Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I 


Digitized  by  V-jOOQIC 


,,  Google 


Digitized  by  V-jOOQIC 


F 
.A  7 


,,  Google 


Digitized  by  V-jOOQIC- 


COLECCIÓN 

DE 

OBRAS  Y  DOCUMENTOS 

HEL'ATIVOS 

a  la  Historia  ¡antigua  p  iSlotierna 

DE  LAS  PROVINCIAS 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA, 

ILUSTRADOS    CON   NOTAS  Y   DISERTACIONES 
POR 

PEDRO  DE  ANGELIS. 


TOMO     QUINTO. 


BUENOS  -  AIRES. 


IMPRENTA    DEL    ESTADO. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  V-jOOQIC 


DESCRIPCIÓN 


MISIONiaS,  AXi  CARGO  DEL  COLXXIIO 


NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS   ANGELES 

DE   LA 

VILLA  DE  TARIJA, 

POB 

FRAY   ANTONIO  TAMAJUNCOSA, 

.COMXSABIO    T    PHEF3BCTO    BE    9ICBAS    BlISIOlrSB. 


primera  €liítíon» 


BUENOS  -  AIRES. 


IMPRENTA    DEL    ESTADO. 


Digilizedby  Google 

I 


yGOOS 


X^^Z*  PROEMIO 


DESCRIPCIÓN    DE   LAS   MISIONES    DE   TARIJA; 


tTho  de  los  timbres  mas  gloriosos  dd  cristianismo  es  el  celo 
que  han  desplegado  los  misioneros  eo  la  predicación  del  evangelio  ; 
50  valor,  sn  abnegación,  su  constancia,  dan  k  sns  trabajos  apostólicos 
un  car&cter  de  heroísmo,  que  solo  puede  reasarles  el  que  los  juzga 
con    prevención,  ó  los  desconoce  por  ignorancia. 

Cuando  los  signos  de  la  redención  se  levantaban  en  medio  de 
los  cadalsos,  y  los  misterios  de  la  fé  eran  celebrados  entre  millares 
de  victimas,  unos  pocos  solitarios,  -sin  mas  armas  que  las  de  la. per- 
suasión, recorrían  los  parages  mas  retirados  del  globo,  para  retraer 
de  la  vida  salvage  á  los  mas  indómitos  moradores  del  desierto. — Nin- 
gún obstáculo  los  detenia,  ningún  peligro  los  arredraba,  y  su  sangre 
regó  mas  de  un  vez  los  campos  que  eran  fecundizados  con  sus  sudores. 

La  historia  no  le  reprocha  ningún  crimen,  y  recuerda  muchas 
de  sus  virtudes.  No  fueron  ellos  los  que  asolaron  al  Perú  y  á  Méjico, 
ni  tampoco  los  que  presenciaron  el  suplicio  de  Quauhtémotzin  y  Ata- 
huallpa-:  —  los  Olmedo  y  los  Valverde  no  eran  misioneros.  Quien 
quiera  saber  .cual  fué  sn  conducta  en  aquel  desgraciado  periodo,  tien- 
da la  vista  al  Paraguay,  al  Orinoco,  &  California,  donde  eran  tra- 
tados con   humanidad  los  indígenas,   cuando  un  Rey  Católico   asistía 
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al  aoto  de   U  que    se   celebraba    en    Valladotíd  para  solemnixar  toa 

triunfos. 

A  los  esfuerzos  de  los  misioneros  es  debida  la  cesación  de  las 
atrocidades  que  enlutaron  el  Nuevo  Mundo,  y  cierta  protección  que  las 
leyes  coloniales  empezaron  h  dispensar  á  los  indígenas  :  y  si  no  que- 
daron mas  garantidos  sus  derechos,  no  fué  por  falta  de  celo  en  los  cate- 
quistas, sino  porque  era  prepotente  la  acción  de  los  magistrados. 
Hasta  llegó  el  caso  de  desconocerlos  para  librarse  de  sus  vejámenes. 
Ija  independencia  en  que  se  constituyó  esta  parte  del  clero  de  las 
autoridades  civiles,  influy¿  siniestramente  en  el  porvenir  de  las  misio- 
nes, que  entregadas  á^sus  doctrineros,  tomaron  el  car&cter  y  los  hábi- 
,  tos  de   comunidades   religiosas. 

Esa  vida  monástica,  esas  prácticas  ascéticas,  y  mas  que  todo, 
la  falta  de  propiedad,  y  el  ningún  contacto  con  los  demás  pueblos, 
enervaron  el  vigor  de  los  indios,  y  loa  sumieron  en  una  profunda  apatía* 
En  este  letargo  vegetaron  largos  años,  mientras  duró  el  influjo  desús 
directores  ;  y  aun  después  de  expulsados,  no  pudieron  levantarse  de 
su  abatimiento.  ]  Tan  grande  es  la  fuerza  de  las  costumbres- en  una 
naturaleza  satvage  I 

Con  todo,  la  cooperación  de  los  misioneros  fué  bienhechora,  y 
la  ineficacia  de  los  arbitrios  que  se  emplearon  después  para  reempla- 
zarlos, descubrieron  prácticamente  el  vacio  que  dejaron  en  la  admi- 
nistración de  las  colonias.  Su  poder  era  inmenso,  y  se  aplicaron  k 
organizar  cuando  todo  respiraba  devastación  y  muerte.  Esta  actitud 
pacifica  de  los  propagadores  de  la  fé  allanó  el  camino  á  muchas  é 
importantes  conquistas  :  tal  fué  la  de  los  Chiriguanos,  que  habian 
resistido  &  los  ejércitos  de  los  Incas,  y  al  poder  de  los  Españoles. 

Los  primeros,  bajo  los  auspicios  de  su  emperador  Vupangni,  y 
los  segundos,  á  las  órdenes  del  virey  J),  Francisco  de  Toledo,  ce- 
dieron el  campo  á  un  puñado  de  bárbaros,  atrincherados  en  los  bos- 
ques, y  defendido;^  por  las,  asperezas  de  su  territorio.  Esta  resistencia 
hizo  formar  tal  concepto  del  valor  de  estos  pueblos^  que  pasaron 
machos  años  antes  que   se   pensase  en  sojuzgarlos. 
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En  1633  la  Audiencia  de  Charcas  instó  al  P.  Díaz  Taflo,  cuya 
larga  morada  en  las  misiones  del  Guayra  le  había  fumiliariíado  con 
■el  idioma  gnarani  de  que  usan  los  Chiriguanos,  para  que  intentara 
convertirlos :  y  á  pesar  que  no  le  faltaba  resolución  y  recursos^  tuvo 
que  desistir  de  la  empresa  por  la  ninguna  disposición  que  manifes* 
taron  los  caciques  k  desprenderse  de  la  autoridad  que  egerciau  so* 
bre  sus  tribus.  Pero  en  1690,  las  disenciones  i^ue  estallaron  entre 
los  indios  del  rio  Parapitl  y  del  Pileomayo,  indugeron  estos  últimos 
k   solicitar  el   apoyo   de  los  misioneros  de    Tarija. 

Solos  é  indefensos,  los  PP.  .Arce  y  Zea  se  arrojaron  con  «n 
valor  extraordinario  entre  los  contendientes ;  y  un  incidente,  del 
que  se  aprovecharon  h&bilmente,  les  facilitó  su  tarea,  y  asegura 
SQ  triunfo.  Uno  de  los  principales  caciques  del  Guapay  había 
provocado  el  ngor  del  Gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y 
'ya  'se  habia  perdido  la  esperanza  de  salvarle,  cuando  los  Misio- 
naros, cediendo  ¿  los  ruegos  y  las  lágrimas  de  la  hermana  del  ca- 
cique, se  comprometieron  á  recabar  su  indulto.- 

Kl  tiempo  era  corto,  el  peligro  inminente,  y  solo  el  influjo  de 
que  gozaban  entooces  los  PP.  Jesuítas,  podia  arrancar  esta  victima 
de  las  manos  de  la  justicia.  Los  PP.  Arce  y  Zea  valoraron  toda 
la  importancia  de  este  servicio^  y  sin  dejarse  acobardar  por  las  din- 
cuitadas  del  camino,  se  resolvieron  á  tratar  personaltaente  con  el 
Gobernador  de  la  Provincia.  No  les  fué  difícil  conseguir  lo  que  ha- 
bían solicitado,  y  devolvieron  el  cacique  &  su  familia  y  su  tribu,  que 
fueron  el  núcleo  de  la  primera  reducción  que  fundaron  bajo  el  titu- 
lo de   PreaehíacioH  de  Nuestra  Señora^ 

Sus  principios  fueron  prósperos :  pero  el  carácter  inconstante  de 
los  indios,  y  las  intrigas  de  los  encomenderos,  siempre  adversos  á  est=t 
clase  de  establecimicatós,  trabaron  sus  progresos;  &  los  que  se  oponía 
también  el  aislamiento  ea  que  se  hallaba  esta  doctrina,  del  punto  cén- 
trico y  director  de  Tarija.  £1  P.  Arce  se  ocupaba  en  reparar  esta 
falta,  Candando  otra  reducción  en  el  valle  de  Tariqum,  cuando  un 
levantamiento  general  de  los  naturales  volvió  las  cosas  á  su  estado 
anterior. 
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Asi  quedaron  basta  el  gobierno  del  Marques  de  Castelfuerte, 
virey  del  Perú,  que  se  empeñó  ea  restablecer  las  misiones  de  los  Chi* 
rignanos.  Las  dos  tenttitivas  que  se  hicieron  en  1731  y  1734  tuvie- 
ron un  mal  éxito :  la  primera,  por  una  insurrección  de  estos  pueblos, 
y  la  otra  por  un  temblor,  que  fué  atribuido  á  venganza  de  sus 
dioses,  por  la  introducción  del  cristianismo.  La  tinica  reducción 
que  quedó  en  pié  fué  la  del  Rosario,  en  el  valle  de  Salinas,  la 
que  mantuvo  á  los  misioneros  en  relación  con  sus  neófitos,  y  les  ha- 
bilitó para  volver  &  levantar  sus  establecimientos.  Todos  ellos  fueron 
obra  de  los  PP.  Franciscanos,!  &  cnyo.  cargo  quedó  el  Colegio  de 
Tarija  despnes  de  la  expulsión  de.  los  Jesuítas. 

Su  mayor  recomendación  es  haber  adoptado  el  sistema  de 
sus  antecesores,  que,  á  pesar  de  sus  defectos,  nos  parece  el  mas 
adecuado  á  las  circunstancias  de  una  sociedad  que  apenas  emerge 
de  la  barbarie:  ni  creemos  que  una  organización  civil,  por  mas  per-' 
fecta  que  se  le  suponga,  llevaría  ventaja  al  régimen  de  las  misio- 
nes. ¿Cual  es  el  país,  sin  excluir  los  mas  civilizados,,  que  pueda' 
presentar  en  un  corto  vecindario  de  1648  almas,  como  la  de  Abapó, 
dos  escuelas,  frecuentadas  por  ^)0  niños ;  6  Una  escuela  de  canto, 
como  en   la  Florida,  donde  la  población  no  alcanzaba  á  500  habitantes^ 

El  informe  que  publicamos  ahora  por  primera  vez,  fué  eleva- 
do al  expirar  del  siglo  pasado  al  Gobernador  Intendente  de  Potosí, 
de  quien  dependían  politicamente  las  Misiones  de  Tarija  ;  é  ignora- 
mos la  suerte  que  les  haya  cabido  después  de  aquel  tiempo.  Pero 
si,  como  es  probable,  hun  participado  de  las  desgracias  comunes  á 
los  demás  pueblos  del  Alto  Perü,  debe  deplorarse  un  mal  que  no  serü 
tan   f^cil   reparar,  aun  cuando    prosperen  las    provincias  limítrofes. 

Entretanto  estas  poblaciones  ocupan  nn  logar  importante  en  la 
topografia  del  Nuevo  Mundo.  Colocadas  entre'  los  18"  y  30"  de  lati- 
tud austral,  &  las  faldas  de  una  de  las  ramas  mas  elevadas  de  la 
gran  cordillera  de  los  Andes,  tienen  las  llaves  de  tres  grandes  ríos,  el 
Guapay,  el  Parapiti  y  el  Pilcomayo,  que  son  los  que  deben  dar 
circulación  y  salida  k  los  productos  estancados  en  las  provincias  in- 
teriores del    Perú  y  Brasil. 
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La  posibilidad  de  navegar  el  Pilcomayo  ha  sido  demostrada 
por  el  P.  Patino,  qué  en  1721  lo  exploró  con  tres  botes  basta  las  ran- 
cherías de  los  Tobas>  en  las  inmediaciones '  de  los  Chiriguanos  :  y 
los  Portugueses  .de  Matogroso  trafican  desde  muchos  años  h&  con  la  pro- 
vincia de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  por  los  ríos  Itenes,  Mamore  y  Gua- 
pay>  llegando  hasta  Payllas,  que  es  el  puerto  de  Santa  Cruz,  y 
podiendo  elevarse  hasta  en  frente  de  Abap¿,  para  acercarse  mas  á  la 
frontera  de  los  Charcasi  £n  estos  viages  suelen  emplear  32  días  k 
la  ida,  y  38  ¿  la  vuelta :  á  saber. — 

Ida. 

De  Matogroso  á  la  junta  del  Itenes  con  el  Mamoré 13 

Hasta  Loreto '. 12 

uta  Faylla.... 8 


Vuelta. 

!  Paylla  á  Loreto 

tfaata  la  junta  del  MamoTé,xon  el  Itenes... 

Hasta  la  Estacada 

'Hasta  Matogroso 


Causa  ciertamente  sorpresa  que  en  estos 'desiertos,  donde  el 
carácter  de  los  hombres  et>tá  en  armonia  con  el  de  la  naturaleza, 
los  esfuerzos  de  unos  pocos  misioneros  hayan  logrado  amansar  y 
reunir  en  pueblos  á  cerca  de  17,000  individuos.  La  taciturnidad  del 
gobierno  español  en  los  asuntos  relativos  á  la  administración  de  las 
colonias,  habia  defraudado  al  público  de  este  conocimiento :  y  los  que 
se  ocupan  del  estadio  de  la  geografia  no  leerán  sin  ínteres  el  in- 
forme del  P.  Tomajuncosa,  en  que  se  refieren  con  una  recomendable 
sencillez  estos  ensayos  de  colonización^  practicados  por  una  religión 
mendicante    en  una  provincia  ignorada. 

Buenoa-JÍires,  30  de  Agosto  de  1837. 

PED&O    DE   AirOEKIS. 
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MISIONES  DE  TARIJA. 


EXMO.  SEÑOR:- 


Kl  Comisario  Prefecto  de  las  Misiones  del  cargo  del  colegio  de 
Propaganda  Fide  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  la  villa  de  Ta- 
nja, considerando  las  grandes  utilidades  que  pueden  resultar  á  la  pro- 
pagación de  nuestra  religión  cristiana,  y  mayores  adelantamientos  de 
la  monarquía,  de  la  cabal  y  rerd|tdera  inteligencia  del  númerp,  es- 
tado y  progresos  de  dichas  Misiones ;  y  del  modo,  forma  y  esfuerzo, 
coa  qne  sus  Misioneros  las  han  erigido,  administrado  y  gobernado 
hasta  ahora  ;  presenta  á  Y.  E.  este  iaforme  general  de  todas  ellas,  va- 
liéndose de  laa  mas  exactas  noticias  que  ha  adquirido  con  la  mas 
viva  aplicación  en  las  tres  visitas  generales  qne  tiene  efectuadas  has- 
ta el  dia,  y  en  los  cinco  continuos  años  que  las  ha  dirigido  y  go- 
bernado :  y  para  la  major  claridad  lo  divido  en  dos  partes.  En  la 
primera  se  hará  una  descripción  de  todos  aquellos  pueblos  reducidos, 
con  noticia  de  otros  muchos  inmediatos,  que  están  por  reducir  j  nú- 
mero de  sus  habitantes,  trage,  uso  y  costumbres,  y  los  frutos  que 
dan  y  pueden  dar  sus  terrenos.  En  la  segunda  se  tratará  del  gobier- 
no espiritual,  temporal,  político  y  económico  que  se  ha  guardado  y 
guarda  en  la  administración,  educación  y  conservación  de  aquellos 
naturales. 


PARTE  PRIMERA. 


Noticia   general  de  todas  las  Misiones. 

Todas  las  Miüiones  del  cargo  del  Colegio  de  Tarija  están  entre  los 
18"  y  40',  y  23"  y  15'  de  latitud;  y  los  314°  45',  y  316°  y  9'  de  Ion- 
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g^tnd.  Catorce  estaa  desde  el  río  de  Parapití  hacia  el  N,  &  la 
banda  de  la  cordillera  qae  díride  el  Perú  del  Chaco  ;  cuatro  ea  la 
cordillera  de  Sauces  ;  dos  en  la  frontera  de  Tarija ;  y  una  en  la  lla- 
nura d^  Centa,  cerca  cte  la  ciudad  del  Nuevo-Oran.  Esta  es  de  Ma-  . 
taguajros  j  Vejosos,  j  las  demás,  excepto  dos  que  son  de  Chane- 
ses, son  de  indios  Chiriguanos.  Las  primeras  lindan  por  la -parte  del 
N  con  la.  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  ;  por  el  S  con  los  bár- 
baros infieles  de  los  valles  de  logré,  Abatiré  j  Guacaja  ;  por  el  £  con 
los  bárbaros  infieles  de  Izozog,  provincia  de  Chiquitos,  y  tierras  in*- 
cógnitas  ;  y  por  el  O  coa  los  partidos  de  la  Laguna  y  Valle-grande. 
Geueralmente  el  clima  es  ardiente,  la  tierra  fértil,  el  pais  montuoso 
y  abundante  de  tigres,  dantas,  javalies,  leoDes  y  otras  fieras  \'y  los  na- 
turales, robustos,  fuertes  y  bien  formados:  pero  haraganes,  indómitos  é 
inconstantes,  amigos  de  su  libertad,  enemigos  de  la  sugecion,  engreí- 
dos de  sí  miamos,  propensos  á  la  embriaguez,  al  juego  y  al  ocio : 
son  alegres,  nada  adustos,  corteses,  vivos  de  eetendimieuto  ;  pero  fala- 
ces, embusteros,  astutos  y  vaxxy  desconfiados,  particularmente  para  con 
el  español,  á  quien  profesan  una  innata  adversión,  ó  continuada  anti- 
patía. Son  en  extremo  supersticiosos,  y  dan  mucho  mas  crédito  á  los 
que  veneran  por  sus  brujos,  que  á  todo  lo  que  les  dicen  y  predican 
los  Padres  conversorea :  en  una  palabra  ellos  mas  quisieran  vivir  en 
la  brutal  libertad  del  gentilismo,  que  en  la  política  y  provechosa  su- 
gecion del  cristianismo.  Esto  es  generalmente  lo  que  se  puede  de- 
cir de  todos  ellos  ¡  pero  pasando  á  tratar  de  cada  pueblo  en  particu- 
lar, se  hallará  alguna  diferencia  entre  ellos  ;  y  para  evitar  la  confusión 
que  podría  ocasiouar  el  hacer  relación  de  ellos  según  su  antigüedad, 
se  hará  de  ellos  mención  según  el  orden  con  que  se  siguieren,  desde 
el  Pira7  hasta  Centa.  Y  comenzando  por  las  catorce  que  están  al  otro 
lado  del  rio  de  Pirapití,  hacia  el  N,  7  á  la  parte  oriental  de'  la  Cor- 
ditlera'que  divide  el  Perú  del  Chaco,  se  dará  principio  por  la  misión  ó 
Pueblo  del  Piraj. 


Piral/, 


La  misión  mas  retirada  del  colegio  de  Tarija,  y  la  mas  cer- 
cana de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  es  la  del  Firaj.  Es- 
ta fué  empezada  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  muchos 
años  hace,  y  hubieron  de  desampararla  enteramente,  hujendo  á  San- 
ta Cruz  por  temor  de  la  muerte  que  les  fraguaban  sus  indios  re- 
beldes,   los  cuales   quemaron  la  capilla,   cuyo  titular  era  Santa  Rosa, 
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y  arrojaron  su  imagen  y  las  campanas  en  una  laguna  iomediata,  don- 
de 86  hallaba  el  pueblo.  El  motiro  de  esta  febelion  no  debe  atribair- 
le  á  otra  cosa  que  a  su  inconstancia,  ó  á  los  infundados  temores  que 
tuvieron  de  que  los  españolea  los  querían  hacer  sus  esclaros :  por 
cuja,  razón,  manteniéndose  en  su  barbarie,  hiciecoa  varias  incursiones 
y  correrías  á  los  vecinos  de  Santa  Cruz,  quienes  los  persiguieron  lar- 
go tiempo;  después  del  cual  fueron  los  mismos  indios  ja  humillados 
á  aquella  ciudad,  /  pidieron  con  repetidas  instancias  al  Reverendo 
Obispo,  el  Ilastrísimo  Dr.  D.  Francisco  de  Herboso,  un  sacerdote  que 
los  doctriaase,  y  este  les  enrió  ua  presbítero  secular,  llamado  D.  Lorenzo 
Ortiz,  el  cual  entró  y  fundó  de  nuevo  la  reducción  en  10  de  Majo 
de  1768,  en  el  sitio  en  que  ahora  se  halla,  con  la  iuvocacion  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asumpcion  del  Firay:  para  cajo  efecto  lo  prorejó  de  lo 
necesario  á  su  subsistencia,  le  auxilió  con  algunos  regalos  para  los  in* 
dios,  é  hizo  conducir  allí  150  cabezas  de  ganado  caballar,  1,000  reses 
j  porción  de  sal.  Trabajó  aquel  sacerdote  lo  que  pudo  en  fabricar 
una  pequeña  capilla,  formar  el  pueblo,  j  congregar  á  los  que  ririan 
dispersos :  hasta  que,  habiendo  fallecido  el  apo  de  1 773,  por  proriden- 
'cia  del  Sr.  Presidente  de  Charcas,  solicitada  por  el  mismo  Ilustrísi- 
mo  Prelado,  fué  entregada  á  los  Padres  Misioneros  del  colegio  de  ■ 
Nuest^  Señora  de  los  Angeles  de  Tarija,  en  cu  jo  nombre,  j.con  su 
autoridad  j  comisión,  la  recibió  el  R.  P.  F.  Manuel  Gil,  Predicador 
Apostólico  de  dicho  Colegio,  j  ex-comisario  de  Misiones,  que  entró  á_ 
poseerla  el  dia  17  de  Diciembre  de  1773,  en  que  los  comiaionados,  D. 
José  Vicente  Lobo  presbítero,  j  D.  Gregorio  Ortiz,  le  entregaron  á 
mas  de  la  capilla  euñcientemente  operada,  casa  j  pueblo  formado, 
37  buejes,  142  cabezas  de  ganado  vacuno  de  todas  edades,  39  ca< 
bailes,  tres  jeguas,  ocho  cabras  j  cuatro  ovejas,  un  cañaveral  de 
ocho  almudes,  de  cien  varas  en  cuadro  cada  uno,  j  un  trapiche  con 
todo  el  adherente. 

Ksta  reducción  está  fundada  en  los  18°  44'  de  latitud,  y  en  loa 
315°  57'  de  longitud,  en  una  pampa  hermosa  j  montuosa,  en  distan- 
cia de  30  leguas  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  :  su  clima  es  ardiente, 
y  los  vientos  bastante  nocivos,  por  cujo  motivo  haj  muchas'  enferme* 
dades.  Tiene  á  un  lado  un  rio  de  bastante  agua,  j  unos  hermosos 
bañados  cubiertos  de  grama.  El  pueblo  fué  casualmente  incendiado 
el  año  de  1776,  j  fué  preciso  hacerlo  de  nuevo,  j  levantar  otra  igle- 
sia mas  capaz  :  todo  se  ejecutó,  j  quedó  un  pueblo  bien  formado,  con 
una  plaza  espaciosa,  grande  j  cuadrada  ;  las  calles  rectas,  aunque  al- 
go angostas ;  las  casas,  ó  ranchos  de  los  indios,  de  palizada  j  barro, 
cubiertas  de  paja,  j  algo  angostas,  para  suplir  con  el  calor  del  fuego 
la  -poca  ropa  que  tienen.    La  iglesia  es  muj  capaz,  bien  aseada,  y  su- 
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ficien  te  mente  proreida  de  oraameatos  j  rasos  sagrados  ;  j  &  an  lado  de 
ella  está  la  casa  habitación  de  los  PP.  coaversores,  trabajada  con  solidez, 
cubierta  de  teja,  (como  tambieo  la  iglesia).  Tiene  una  baeaa  sala,  que 
sirve  de  recibidor,  con  dos  cuartos,  ó  aposentos,  para  los  dos  PP.,  j  en 
lo  interior  un  patio  muy  capaz,  con  herrería  y  ranas  oficinas  ;  y  ea  lo  ex- 
terior un  corredor  que  sigue,  y  toma  todo  un  paño  de  la  plaza.  Tiene  sus 
escuelas  para  loa  niños  j  niñas;  una  ramada  y  cuarto  para  los  forasteros, 
y  una  música  de  indios  medianamente  hábiles  en  el  riolin,  arpa  y  riolon: 

El  número  de  almas  de  que  se  compone,  según  el  padrón  que 
se  sacó  este  año,  asciende  á  1,630,  de  los  xuales  sotos  tres  son  ca- 
tecúmenos, y  los  demás  neófitos.  Todos  ellos  son  de  nación  Chirigua- 
nos, los  cuales  ririan  antes  dispersos  en  aquellas  inmediacioDes,  y  cos- 
tó mucho  trabajo  reduoirlos  á  virir  en  un  pueblo.  Su  estatura  es  mas 
que  regular,  su  color  tngueño,  algo  pálido,  de  buena  presencia,  fuer- 
tes y  robustos.:  pero  flojos  y  naturalmente  'propensos  á  la  ociosidad, 
como  que,  hasta  que  casados,  y  tengan  hijos,  do  pueden  reducirse  á 
que  hagan  y  siembren  su  chacra,  ririeudo  del  trabajo  de  sus  padres, 
á  quienes  ayudan  algún  poco.  Su  restido,  en  -los  hombres  comunmeo-' 
-  te,  es  andar  con  camisa  y  calzones:  algunos  usan  el  trage  entero  de 
español,  y  otros  se  contentan  con  una  camiseta  ancha  y  sin  nangas, 
que  les  llega  mas  abajo  de  las  rodillas:  y  las  mugeres  usan  de  un 
saco  ancho  de  algodón,  que  les  cubre  hasta  tos  pies,-  al  que  llaman 
tipoy.  Así  las  mugeres  como  tos  hombres  padecen  generalmente  del 
coto,  que  les  sale  á  la  garganta,  les  fatiga  mucho,  y  algunos  llegan  á 
ahogarlos.  No  se  sabe  cual  será  la  causa  de  esto,  porqu«  sí  se  qui- 
siera atribuir  al  agua  que  beben  de  unos  pozos  que  hay  en  los  ba- 
ñados, los  que  solo  beben  de  la  del  río  se  rerian  libres  de  esta  im- 
perfección :  pero  sucede  muy  al  contrario,  pues  los  que  la  beben  del 
rio  tienen   el  coto  mas  abultado. 

No  usan  otra  arma  que  la  flecha,  en  la  que  son  muy*  diestros : 
son  sumamente  inclinados  á  la  bebida  de  la  chicha,  que  regularmen- 
te hacen  de  maíz,  y  casi  en  ella  iarieríen  toda  la  cosecha :  de  que  re- 
sultan muchas  embrtaguesos,  que  causan  grandes  desórdenes,  y  dan 
mucho  que  sentir  á  los  PP.  conrersores :  quienes,  después  de  haber- 
se ralido  de  todos  los  medios  imaginables,  do  han  sido  capaces  de 
desterrarlos.  Por  este  ricio,  qne  los  entorpece  y  abruta,  apenas  se 
halla  quien  pueda  mandar  el  pueblo,  pues  que  por  U  bebida  todo  se 
abandona  absolutamente. 

El  terreno  es  muy  fértil,  y  no  cayendo  heladas,  produce  con 
abuudancia.maiz,  camote,  arroz,    tabaco,  algodón,  caña  dulce,  y  rarias 
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legambres  :  pero  laa  heladas,  secas  y  otras  muchas  plagas,  que  son 
frecuentes,  fruatraa  mnchos  años  estas  cosechas.  Todos  tienen  sus  cha- 
cras, 7  por  cuenta  de  la  misión  haj  una  muj  grande  de  maíz,  destinada 
al  alimento  de  los  ancianos,  huérfanos  j  trabajadores,  para  socorrerles 
de  semilla^  y  remediar  otras  necesidades.  Tiene  igualmente  la  mi- 
sión algunos  cañaverales,  de  tos  cuales  sacan  miel,  aguardiente  y  azu~ 
car,  la  que  tiene  muy  poca  estimación  por  ser  inferior  k  la  de  San- 
ta Cruz. 

Tiene  asimismo  la  misión  dos  estancias  de  ganado  vacuno,  en 
las  cuales  se  cuentan  en  el  dia  1,009  cabezas  de  hierro,  71  de  ga- 
nado caballar,  13  de  mular,  y  300  de  ovejuno  y  cabrio.  Algunos 
indios  tienen  también  sus  estancias  particulares,  pero  son  muy  pocos, 
y  los  mas  no  tienen  mucha  inclinación  á  poseer  grandes  bienes,  con- 
tentándose con  lo  muj  preciso  para  dar  lagar  á  su  innata  ocio- 
■idad. 


Florida. 


A  dos  leguas  cortas  del  Firay  hacia  el  E,  en  los  18°  4S*  de 
latitnd,  y  en  los  316"  de  longitnd,  está  situada  la  Misión  de  Nuestra  Se- 
ñora del/  Pilar  de  la  Florida,  en  una  llanura  agradable,  llamada  Catt- 
gua;  tiene  no  muj  lejos  un  rio,  y  buenos  bañados.  Se  dio  princi- 
pio á  esta  misión  en  13  de  Noviembre  de  1781,  sin  mas  auxilios  qne 
el  estipendio  de  160  pesos,  qne  con  cargo  de  80  misas,  dio  el  limo. 
Sr.  Dr.  D,  Francisco  Ramón  de  Herboso,  Arzobispo  de  la  Plata,  y 
la  limosna  libre  de  300  pesos  que  dio  el  Sr.  Canónigo  D.  Manuel 
García,  y  se  condujo  en  S4  de  Noviembre  de  1783,  en  que  se  cele- 
bró la  primera  misa,  y  se  perfeccionó  con  1,000  pesos  que  se  libra- 
ron del  ramo  de  temporalidades,  los  500  con  el  cargo  de  350  misas. 

Ksta  misión  se  pobló  de  los  indios  bárbaros,  de  nación  Chi- 
r^anos,  .que  vinieron  de  los  pueblos  de  Mazabí,  Igmirí  y  Tacurú, 
aitos  en  la  otra  banda  del  Rio  Grande  ó  Guapaj,  háciá  el  S.,  y  se 
refugiaron  en  las  Misiones  de  Piraj,  Cabeza  y  Abapó,  con  cuyos 
indios  estaban  unidos  con  el  parentesco,  ja  de  consanguinidad,  ja  de 
afinidad;  hujendo  de  sas  países  con  el  motivo  de  la  h&mbre  y  guerra 
qtie  padecieron  el  año  de  1779,  lo  que  reconocieron  como  un  casti- 
go de  Dios,  por  no  haberse  querido  hacer  cristianos.  En  aquella  sa- 
zón el  cabo  del  piquete,  que  se  hallaba  en   Abapó,  pretendió  llevar- 
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se  á  estos  indios  á  Santa  Craz,  con  el  pretesto  de  formarles  un  pue- 
blo SD  sus  inmediaciones,  en  lugar  cómodo  ;  y  efectivamente  se  lleró 
hasta  seis  leguas  de  aquella  ciudad  los  93  primeros  indios  que  ha-  . 
bian  salido,  haciendo  fuerte  violencia  á  la  resistencia  que  ellos  hacían 
á  esta  involuntaria  traslación.  Pero  el  Sr.  Presidente,  regente  de  la 
real  Audiencia  de  la  Plata,  D.  Gerónimo  Manuel  de  Ruedas,  en  11 
de  Enero  de  1781  expidió  providencia,  en  que  mandó  se  escribiese' 
carta  al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Santa  Cruz,  á  fin  de  qae 
librase  las  correspondientes  órdenes  para  que  no  se  impidiese  la 
libre  elección  de  dichos  indios  Chiriguanos,  forzados  &  la  incorpo- 
ración de  las  Misiones  reducidas,  j  lo  dejase  todo  á  la  prudente  y 
caritativa  disposición  de  aquellos  PP.  Misioneros.  Con  este  motiva 
regresaron  aquellos  indios,  y  se  incorporaron  á  la  Misión  de  Piray, 
j  los  que  faeron  viniendo,  se  repartieron  entre  Cabeza  j  AbapÓ» 
donde  estuvieron  un  año  entero,  siendo  el  número  de  almas  hasta 
quinientas. 

Pero,  temiendo  los  PP.  conversores,  que  entre  estos  indios  j 
los  de  dichas  misiones  se  levantase  algún  ruidoso  alboroto,  por  la 
memoria  que  se  suscitaba  de  la  guerra  que  estos  les  hicieron  el 
año  de  1779,  hicieron  recurso  al  mencionado  Presidente,  regente 
de  Charcas,  y  obtuvieron  licencia  para  fundarles  un  pueblo  á  parte 
en  el  sobredicho  lugar  de  Caugua:  como  realmente  se  efectuó,  cor- 
riendo con  este  inmenso  trabajo  el  religioso  Fr.  Francisco  del  Pilar» 
alumno  del  colegio  de  Taríja.  Pero,  como  la  mutabilidad  é  incons- 
tancia de  esta  nación  les  son  tan  naturales  como  el  color,  sabiendo 
después  que  este  religioso  iba  &  fundar  misiones  en  Mazabí,  Igmirí 
y  Tacurú,  repentinamente,  y  sin  poderlos  contener,  se  fueron  á  aque- 
llos sus  pueblos:  lo  que  ejecutaron  por  sola  su  voluntad  el  día  S4  de 
Julio  de  1788,  después  de  haber  residido  siete  años  en  la  Misión 
de  la  Florida.  Q,uedó  esta  enteramente  despoblada,  y  para  que  no 
se  perdiera  lo  que  en  ella  se  había  trabajado,  obteniendo  el  bene- 
plácito y  licencia  de  la  real  Audiencia  de  la  Plata,  iUeron  á  ella 
algunas  familias  de  Piraj,  cuyo  vecindario  era  ya  muy  copioso ;,  y  es- 
tos indios,  con  otros  que  se  fueron  agregando  en  el  mes  dé  Noviem- 
bre del  mismo  año  de  1788,  son  los  que  hoy  día  forman  aquel  pueblo. 

Este,  aunque  pequeño,  está  bien' formado,  con  macho  desahogo : 
su  iglesia  ó  capilla,  á  propídrcion  del  pueblo,  muy  aseada,  "y  provista 
de  ornamentos  y  vasos  sagrados:  &  sti  lado  está  la  casa  habitación  de 
los  PP.  conversores,  bastante  capae,  de  patio  grande,  caartos  y  ofici- 
nas necesarias;  y  por  ser  el  terreno  húmedo,  hay  la  proporción  de 
tener  en  ella   (como  la  hay)   una  huerta    para  toda  especie   de  ver- 
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duras.  El  temperamento  no  es  tan  mal  sano  como  el  ^raj,  pero 
crían  .todos  igualmente  cotos  qae  los  desfiguran  bastante.  Su  robus- 
tez, color,  trage  y  costumbres,  son  las  mismas  que  las  de  aquella 
misión. 

Segnn  el  último  padrón  que  se  formó  este  año,  tiene  493  al- 
mas, todas  las  cuales  renacieron  en  el  santo  bantismo.  Son  igualmen- 
te flojos  para  el  trabajo  j  propensos  á  la  embriaguez.  Tienen  ana 
chacras,  y  recogen  los  mismos  frutos  que  en  Piraj.  A  cuenta  de  la 
misión  haj  un  buen  cañaveral,  de  que  se'  sacan  algunas  cargas  de 
azúcar,  la  que  regularmente  es  mejor  que  la  del  Piraj :  tiene  asimis- 
mo chacras  de  maiz,  algodón  j  frijoles,  para  el  socorro  del  pueblo, 
y  para  su  subsistencia  tiene  dos  estancias  de  ganado,  en  las  cuales 
faaj  1,105  cabezas  de  ganado  vacuno,  48  de  caballar,  3  de  mular  7  40  de 
ovejuno  7  cabrio.  Algunos  particulares  tienen  también  algunas  vacas 
y  animales,  pero  pocos.  Las  escuelas  van  con  formalidad,  los  niños 
aprenden  suficientemente  la  música,  aunque  para  el  canto  les  estor- 
ba el  coto. 


Cabezas^ 


A  ocho  leguas  de  esta  misión  hacia  el  S,  en  los  18°  58' 
de  latitud,  7  en^  los  316°  5'  de  longitud,  está  la  Misión  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  de  Cabezas,  en  un  campo  abierto,  7  que  do- 
mina al  Rio  Grande  ó  Gaapa7,  del  cual  dista  media  legua.  Se  lla- 
maba antes  Cotoca,  Fundóse  esta  misión  en  el  año  de  1769  por  el 
presbítero  D.  Melchor  José  Mariscal,  á  sus  espensas,  siendo  Obispo 
de  Santa  Cruz  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Ramón  de  Herboso,  y 
Presidente  de  Charcas  D.  Ambrosio  Benavidesj  con  cu7a  espontánea 
voluntad  fué  entregada  á  los  PP.  Misioneros  del  colegio  de  Tanja, 
los  cuales  la  tomaron  á  su  cargo  el  dia  34  de  Diciembre  de  1773.  Se 
les  entregaron  entonces  todas  las  cosas  existentes  en  ella,  con  mas 
500  cabezas  de  ganado  vacuno  7  50  7eguas,  según  relación  de  D.  Do- 
mingo Morales,  sirviente  del  mismo  fundador,  7  maestro  de  escuela 
del  mismo   pueblo,  que  se  bailó  presente  á  todo. 

£1  temperamento  es  ardiente  f  mu7  sano:  el  terreno  seco,  pero 
fértil,  cuando  no  laUan  las  aguas  produce  los  mismos  frutos  que  los 
pueblos  antecedentes,  aunque  rarísima  vez  se  ha  podido  sacar  bue- 
na szucar.    SI  pueblo,  que  está  circunvalado  de  monte,  está  bien  for- 
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jnado  j  techado  de  palma,  tiene  una  plaza  magoíñca,  las  casas  son 
de  palizada  con  barro.  La  iglesia  tiene  48  varas  de  largo  y  16  de 
ancho,  con  dos  filas  de  horcones  labrados,  que  sirven  de  columnas 
para  sostener  el  techo,  que  también  es  de  palma :  está  rau^  aseada 
y  abastecida  de  ornamentos  y  rasos  sagrados.  La  pasa  habitación  de 
Jos  PP.  conrersores  es  muj  cómoda,  y  con  suficientes  piezas  para 
oficinas,  despensas,  herrería,  carpinteria  y  huerta.  Ningún  edificio  es 
de  adobe,  porque  no  se  halla  piedra  para  los  cimientos.  Todas  estas 
obras  las  hicieron  los  PP.  de  Propaganda  Fide  con  indecibles  traba- 
jos, por  no  hallarse  oficiales,  y  por  los  cortos  socorros  que  hubo  pa- 
ra esto. 

Loa  indios  son  de  la  misma  nación  Chiríguana,  que  se  congre- 
garon de  varias  partes ;  sa  estatura  y  robustez  es  mejor  que  la  de 
loa  pueblos  espresados,  por  criarse  mas  sanos,  y  no  tener  el  embara- 
zo del  coto.  Sus  armas,  trages,  vicios  y  costumbres  son  como  los  de 
dichos  pueblos. 

El  número  de  almas,  de  todas  edades,  es  al  presente  de  1,380, 
de  las  cuales  las  44  son  de  catecúmenos,  y  las  demás  de  neófitos. 
Para  el  socorro  de  todas  las  necesidades,  á  mas  de  las  chacras  de 
caña,  algodón,  maíz  y  otras  legumbres,  tiene  la  misión  cinco  estan- 
cias, en  las  cuales,  después  de  haberse  sacada  cerca  de  2,000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno,  para  socorrer  á  la  expedición  que  entró  el  año 
de  1779,  y  150  para  las  misiones  de  Obaig  y  Pirití,  tiene  al  pre- 
sente S,600  cabezas  de  vacuno,  160  de  caballar,  34  de  mular,  y  60  de 
ovejuno  y  cabrio.  Algunos,  particulares  tienen  también  su  ganado  y 
animales,  pero  los  mas  no  tienen  mas  que  la  chacra  para  su  susten- 
to, para  el  cual  les  sirve  mucho  el  pescado,  de  que  abunda 
aquel  rio. 


AbaptS. 


A  cuatro  leguas  de  Cabezas  hacia  el  S,  en  los  19*  de 
latitud,  y  los  316"  de  longitud,  está  la  Misión  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  Abapó,  en  un  llano  ó  alto  plan,  algo  arrimado  á  la  serra- 
dís,  y  cerca  de  un  cuarto  de  legua  del  Rio  Grande  ó  Guapajr,  el 
cual  algunos  años  se  retira  mas  de   una  legua  del  pueblo. 

Kd  este  lugar,  los   PP.  Jesnitas»  José  de   Arce  y  Joan  Bau- 
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tista  de  Zea,  en  el  año  de  1690,  condescendiendo  á  las  Tiras  j  re- 
petidas instancias  de  los  indios  Chiriguanos  que  allí  virian,  fundaron 
misión,  con  el  título  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora.  Por  al- 
gún tiempo  corrieron  allí  con  prosperidad  las  cosas  de  la  fé:  pero, 
después,  aunque  loa  mozos  y  niños  asistían  al  catecismo,  los  mas  de 
los  adultos  huían  de  él,  enfriando  'sus  primeros  ferrores ;  j  finalmente, 
como  los  mamalucos  de  San  Pablo  en  el  Brasil  hubiesen  asaltado  el 
año  de  1696  las  Misiones  de  los, Chiquitos  para  cautivarlos,  no  obstante 
que  fueron  rechazados  con  pérdida,  se  renovaron  en  dicho  pueblo  de 
la  Presentación  las  sospechas  antiguas  de  que  los  PP.  eran  espías  de 
los  españoles,  que  pretendían  reducirlos  á  esclavitud.  Tomó  cuerpo 
esta  voz,  que  por  sus  particnlares  intereses  la  fomentaron  algunos  ma- 
los cristianos  vecinos  de  Santa  Cruz  de 'la  Sierra;  alteróse  el  pue- 
blo sobremanera  contra  los  dos  PP.,  j  fué  tal  el  tumulto,  que  de 
mano  armada  pasaron  á  quemar  la  iglesia  j  casa  de  tos  misioneros, 
los  cuales  se  vieron  precisados  á  desamparar  el  pueblo,  donde  arrai- 
gado aquel  error  no  se  podia  esperar  en  adelante  algún  fruto,  j  se 
retiraron  á  la  reducción  de  San  Francisco  Xavier  de  Chiquitos.  De 
esta  historia,  que  es  á  la  letra  como  la  refiere  el  P.  Pedro  Lozano, 
en  su  Descripción  Corográfica  del  Gran  Chaco,  §.  56  j  59,  es  íacil  co- 
nocer la  inconstancia  de  esta  nación  Chiriguana,  su  repugnancia  á  la 
sugecion,  y  la  facilidad  con  que  creen  las  noticias  que  consideran 
contrarias  &  su  amada    libertad. 

Habiéndose  pasado  74  años,  algunos  indios  de  aquel  pueblo 
fueron  al  de  Asero^  donde  se  hallaba  trabajando  en  la  conquista  de 
aquellos  naturales  el  Hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar,  y  le  persua- 
dieron fuese  á  su  tierra  á  fundarles  reducción:  lo  que  ejecutó  el  año 
de  1770,  y  en  el  inmediato  1771,  á  36  de  Noviembre,  se  celebró 
allí  la  primera  misa ;  y  desde  entonces  la  han  servido  los  PP.  Mi- 
sioneros del  colegio  de  Tarija,  sofriendo  imponderables  trabajos  en 
la   enseñanza  y   sugecion  de  aquellos  indios. 

El  terreno  de  este  pais  es  arenoso  y  poco  firme,  por  cuya  ra- 
zón en  tiempo  de  lluvias  se  abren ,  grandes  zanjas,  las  que  llegan 
muy  cerca  del  pueblo :  es  fértil,  y  produce  los  mismos  frutos  que  el 
Piray  ;  auiíque  por  la  destemplanza  de  los  tiempos,  ha  habido  tem- 
poradas de  diez  y  mas  años,  que  no  se  logró  cosecha  de  provecho. 
Rarísima  vez  se  ha  podido  sacar  azúcar.  Las  plagas  de  langoíita  y 
gusano,  son  frecuentes.  £1  temperamento  es  ardiente,  seco  y  mny  sa- 
no. Los  naturales,  que  todos  son  Chiriguanos,  son  de  nnu  bella  pre- 
sencia, sanos,  robustos,  ágiles,  y  sín  imperfección  en  el  cuerpo;  pero 
¿ojos   para  el   trabajo,  y    repugnantes    k    la  sugecion :    bien  que   con 
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el  contínuado'^afan  de  los  PP.  conversores,  se  han  sagetado  algan  tan- 
to, j  han  aprendido  Taños  oficios,  como  de  albaniU  de  herrero,  de 
carpFÍDtero,  de  tejedores,  de  sastre  y  zapatero,  en  qne  están  algunos 
suficientemente  instrnidos,  sin  haber  tenido  mas  maestro  qne  al  Pa- 
dre conversor,  F.  Pedro  León  de  Santiago,  quien  tiene  ya  gasta- 
da la   salud  con   los   trabajos  de  16  años  que   la  sirve. 

£1  pueblo  padeció  varios  incendios,  por  cuyo  motivo  se  hizo 
últimamente  todo  nuevo,  con  una  idea  admirable  para  que  no'  padez- 
ca semejante  desgracia  :  todo  él  está  á  cordel,  y  de  cuatro  en  cuatro 
casas  hay  una  competente  separación  :  todas  ellas  son  de  palo  y  ca- 
nas, embarradas  por  ambas  partes  y  cubiertas  de  paja :  la  plaza  que 
es  muy  capaz,  está  abierta  por  la  parte  del  S,  y  desde  ella  se  vé  el 
rio  Gaapay,  por  haberse  desmontado  hasta  el  mismo.  La  iglesia  se 
hizo  igualmente  nueva,  con  buenos  cimientos  de  piedra,  y  paredes  de 
adobe,  y  en  lo  interior  dos  filas  de  horcones  labrados,  que  sirven  de 
columnas  :  tiene  43  varas  de  largo  y  14  de  ancho  ;  es  obra  muy  fuer- 
te, y  qne  hasta  ahora  ha  hecho  movimiento  algnno.  A  los  lados  tie- 
ne dos  torres  de  adobe  para  las  campanas,  que  son  medianas  ;  y  otra 
algo  apartada,  y  mas  alta  para  el  relox  de  hierro,  que  esta  corrien- 
te :  lo  interior  está  muy  aseada  ;  tiene  tres  retablos  pintados,  y  dos 
sacristías,  en  que  se  hallan  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  con  su- 
ficiente abundancia  y  mucha  limpieza.  Entre  la  torre  del  relox  y  la 
iglesia  esta  la  escuela  de  las  muchachas,  y  en  frente  al  otro  paño  de 
la  plaza  esta  la  de  los  muchachos ,  en  cada  una  de  las  cuales 
hay  cerca  de  200.  La  casa  de  la  habitación  de  los  PP.  es  del  mis- 
mo material  qne  el  de  los  poeblos  antecedentes  ;  tiene  un  buen  re- 
cibidor, y  en  él  cuatro  aposentos :  en  el  interior  un  grande  patio  cer- 
rado, y  en  él  la  carpintería,  herreria,  huerta  y  varias  oficinas  :  asi 
esta,  como  la  iglesia  y  escuelas  están  cubiertas  de  teja  de  palma. 
Todo  lo  dicho  se  ha  hecho  k  dirección  del  mencionado  F.  Santiago 
(excepto  la  casa  de  su  habitación,  aunque  en  mucha  parte  la  ha  per-, 
feccionado,)  y  con  su  métod.o  y  eficacia  ha  ido  instruyendo  a  sus  in- 
dios, ya  con  blandura,  ya  con  rigor,  según  la  larga  experiencia  que 
tiene  de  la  condicioa  y  naturaleza  de  esta  nación. 

Consta  el  pueblo  de  1,648  almas  de  todas  e4ades.  y  tiene  para 
su  subsistencia  trea  estancias  de  ganado,  que  son  la  del  Palmar,  la 
de  Opabu$¿,  y  la  que  tienen  cerca  del  pueblo,  £d  la  áltíma  hierra 
que  se  hizo,  se  contaron  1,500  cabezas  de  ganado  vacuno,  180  de  ca- 
ballar, 20  de  mular,  y  360  de  ovejuno  y  cabrio.  Nunca  ha  tenido 
esta  misión  2,000  cabezas  de  vacuno,  antes  es  maravilla  que  tenga  las 
que  tiene.    En  sus  principios  apenas  tuvo  de  300  á  400,  de  las  cuales  las 
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350  se  sacaron  de  la  Misión  de  Salinas,  y  las  demás  fueron  de  limos- 
nas que  recogió  dicho  F.  Francisco  del  Pilar.  Desde  entonces  ha  te- 
nido exhorbitantes  gastos,  do  solo  por  lo  mncho  que  se  trabajó  en  el 
pueblo  é  iglesia,  sino  por  las  necesidades  que  han  ocurrido  de  guer- 
ra y  hambre.  A  los  siete  años  de  sa  fundación,  acometieron  los  in- 
fieles &  este  pueblo,  y  en  mantener  la  gente  de  su  vecindad,  y  la  mu- 
cha que  para  su  defensa  vino  de  Santa  Cruz,  Valle-grande  y  otras  par- 
tes, en  aquel  aSo  de  1778,  se  gastaron  328  cabezas  de  ganado  vaca- 
no,  56  panes  de  sal,  y  otras  machas  cosas,  precio  estimable*  Siguió- 
se después  una  hambre  horrible  en  toda  la  Cordillera,  particularmen- 
te en  los  años  de  1789  y  00,  por  la  suma  escasez  de  aguas,  en  que 
fué  preciso  mantener,  no  solo  á  los  del  pueblo,  sino  k  muchisimos  in- 
dios, que  vinieron  de  las  misiones  mas  modernas,  que  no  tenían  coa 
que  socorrerlos,  y  de  los  pueblos  bárbaros ,  en  que  murieron 
sin  número.  En  aquellos  años  fué  mucho  el  consumo  de  ganado, 
ya  por  lo  que  se  mataba  para  el  sustento  de  tantas  personas,  que  en 
ninguna  parte  hallaban  con  que  alimentarse,  ya  por  lo  que  se  moria 
en  el    campo   por  falta  de  pastos. 

LIts  armas,  vicios,  costumbres,  trage  y  ocupaciones  de  los  in- 
dios de  este  pueblo  son  los  mismos  que  los  de  los  mencionados  ar- 
riba, con  los  cuales  hay  una  casi  entera  conformidad  en  escuelas,  fae- 
nas y  demás  cosas;  y  seria  mayor  el  adelantamiento  temporal,  sino  se 
les  negara  los  sínodos  &  sus  PP.  conversores,  quienes  se  ven  en  tra- 
bajos para  pagar  los  salarios  k  capataces  y  vaqueros,  y  para  proveer 
&  los  indios  de  hachas,,  y  otros  instrumentos  para  el  trabajo,  y  man- 
tener las  iglesias  con  la  debida  decencia  :  siendo  constante,  que  los 
roas  de  estos  gastos  salían  de  dichos  sínodos,  por  ser  cortas  las  facul* 
tades    que  ofrecen  dichas   misiones. 


Mazavi. 


Pasado  el  Rio  Grande  ó  Guapay ,  y  siguiendo  hacia  el 
S,  está  la  Misión  de  San  Rafael  Arcángel  de  Mazavi,  á  16  leguas  dis- 
tante del  antecedente,  en  los  19°  24'  de  latitud  y  316°  de  lon- 
gitud. Fundóla  el  mencionado  Hermano  F.Francisco  del  Filar  en  24. 
de  Junio  de  1788,  en  que  se  celebró  la  primera  misa.  £1  pueblo  es- 
tfi  situado  en  medio  de  unos  cerros  al  pié  de  la  Cordillera,  en  parte 
bastante  elevada.  Su  temperamento  es  ardiente,  seco  y  sano.  No  tie- 
ne mas  agua  que  la  que  sale  de  un  manantial  bastante  escaso,  y  es-  ■ 
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tk  (listante  media  legua  del  pueblo.  Tiene  varias  rinconadas,  donde 
la  misión  y  los  indios  tienen  sus  chacras,  ea  que  siembran  liíaiz,  al- 
godón, alubias  y  algunas  hortalizas:  por  la  f^jta  de  humedad  no  pue- 
de criarse  allí  la  caña.  En  sus  inmediaciones  tiene  mucho  monte, 
aunque  las  maderas  buenas  son  escasas.  Son  muy  pocas  las]  tierras 
para  estancias  de  ganado  por  la  falta  de  agua,  á  causa  de  ocupar  los 
españoles  las  que  se  hallan  en   sus   inmediaciones. 

BI  pueblo  es  grande,  pero  las  casas  no  guardan  buen  orden  : 
tiene  buena  plaza  ;  y  por  amenazar  ruina  la  iglesia  y  casa  habitación 
de  los  PP.  conversores,  se  hicieron  nuevas  en  estos  últimos  años,  y 
quedaron  con  bella  proporción,  formando  uno  de  los  paños  de  la  pla- 
za ;  en  el  otro  están  las  escuelas  para  muchachos  y  muchachas.  La 
casa  es  muy  capaz,  y  tiene  las  oficinas  necesarias  dentro  del  patio. 
Ninguna  obra  hay  de  adobe,  excepto  la  pequeña  torre  de  las  cam- 
panas, por  no  poderse  hacer  aun  los  embarrados»  sino  en  tiempo  de 
aguas. 

Consta  este  pueblo  de  1,384  almas  de  todas  edades,  de  las  cua- 
jes las  1,023  son  cristianas,  y  las  demás  catecúmenos.  Son  de  igual 
presencia  y  robustez  que  los  de  Abapó;  y  excepto  algunos  pocos 
que  visten  á  lo  español,  los  mas  usan  de  camiseta,  y  las  mugeres  de 
tipoy.  Sus  armas,  vicios  y  costumbres  son  las  mismas  que  de  los 
pueblos  antecedentes. 

Para  la  subsistencia  de  este,  tiene  la  misión  una  corta  estancia 
de  ganado  vacuno,  por  no  haber  tenida  en  sus  principios  sino  unos 
muy  escasos  auxilios  que  sufragaron  los  particulares  bienhechores,  y  lo 
mas  fué  con  cargo  de  misas  qne  celebraron  los  PP.  conversores.  Es- 
tos  en  su  entrada  recibieron  de  dicho  Hermano  Pilar  cosa  de  140  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  y  siete  mülas  viejas,  que  cusí  se  acabaron 
del  todo  en  los  años  de  hambre  y  seca  que  padecieron  ;  y  actualmen- 
te tiene  200  cabezas  de  ganado  vacuno,  13  de  caballar,  5  de  mu- 
lar y  170  de  ovejuno  y  cabrio. 


IgmirL 


A  una  legua  larga  de  la  antecedente  hacia  al  S,  está  la  Mi- 
sión de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Igmiri,  en  Jos  lO"  26*  de 
latitud,  y   en   los  316°  de  longitud.      Fundóla  el   mismo   F<  Francisco 
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<|M^  Piíar  con  licencia  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  la  que  siem- 
pre corrió  desde  los  principios  en  otorgar  estas  licencias  sin  interven- 
ción de  los  Señores  Gobernadores  de  Santa  Cruz :  para  cuya  funda- 
ción se  libraron  de  temporalidades  800  pesos,  con  los  cuales  se  traba- 
jó la  iglesia  y  casa  habitación  de  los  PP.  conversores,  las  qne  se 
concluyeron  el  día  18  de  Septiembre  de  1787:  se  proveyó  de  algnn 
ganado,  y  se  habilitó  la  sacristía  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados 
precisos  ;  á  lo  que  igualmente  contribuyeron  con  sus  limosnas  los  fíe- 
les cristianos.  Asi  la  casa  como  la  iglesia  fueron  de  poca  subsisten- 
cia, como  que  ya  se  tienen  dispuestos  los  materiales  para  hacer  otra 
de  nuevo. 

Su  situación  es  una  llanada  no  muy  distante  de  la  serrania 
muy  abierta  hacia  el  £,  y  rodeada  de  lomas  llenas  de  monte  6  bos- 
que, desde  las  cuales  se  descubren  los  cerros  de  la  Misión  de  San  Jo- 
sé de  Chiquitos.  Son  terrenos  de  igual  fertilidad  y  producciones  de 
frutos-  que  Mazavi:  tiene  cerca  una  quebrada  de  agua  algo  salobre, 
qne  en  tiempo  seco  se  retira,  pero  h  media  legua  tiene  un  ojo  de  agua 
buena,  y  bastante  copiosa.  Es  muy  escasa  de  terrenos  para  estancia 
de   ganados,  por  falta  de  ognas. 

Contiene  este  pueblo  ÓóO  almas  de  todas  edades,  de  las  cuales 
las  170  recibieron  el  santo  bantismo:  su  presencia,  robustez,  armast 
trage,  vicios  y  costumbres  son  las  mismas  que  en  los  de  Mazaví:  so- 
lo que  se  les  repara  mayor  repugnancia  á  la  sugecion.  •  Para  su 
subsistencia,  á  mas  de  las  chacras,  tiene  en  su  estancia,  que  siempre 
estuvo  en  uno  de  los  sitios  de  Cabezas,  130  cabezas  de  ganado  tacú- 
no,   ocho  de  caballar,  3  de  mular  y  83   de  ovejuno  y  cabrío. 


Tacurú. 

A  distancia  de  dos  leguas  cortas  del  antecedente,  está,  la  Mi- 
sión del  Patrocinio  de  San  José,  en  19°  28^  de  latitud,  y  en  los  316* 
3^  de  longitud,  en  una  cañada  abierta,  que  tiene  uAa  quebrada  de 
agua  salitrosa  muy  cercana  del  pueblo,  y  á  distancia  de  media  le- 
gua hay  un  manantial  de  agua  buena.  El  temperamento,  terreno  y 
frutos  los  mismos  que  en  las  dos  antecedentes:  tiene  bosques  por  to- 
das partes. 

Xa  fundó  el  mismo  Hermano  F.  Francisco  del  Pilar,  y  codcIu- 
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y6  sa  capilla  y  casa  habitación  de  los  PP.  (que  en  el  dia  se  balW 
renovadas  con  mucho  aseo)  el  dia  21  de  Setiembre  de  1786.  Tiene 
los  suficientes  ornamentos  y  vasos  sagrados*  y  el  pueblo*  aunque  pe* 
queSo,  está  en  buen  orden.  Las  almas  que  las  componen  son  311  de 
todas  edades*  de  las  cuales  las  56  son  de  catecúmenos*  y  las  dema» 
recibieron  el  santo  bautismo.  El  motivo  de  este  corto  numero  fué  la 
epidemia  de  las  viruelas,  de  que  murieron  muchos.  Son  los  indios  de 
buena  condición. 

Para  la  subsistencia  de  este  pueblo  tenia  la  misión  una  corta 
estancia  de  ganado  en  distancia  de  tres  leguas  al  trastornar  la  serra» 
nia*  en  el  sitio  de  Cabezadas*  junto  con  el  de  Igmiri  de  Zaypurú* 
y  del  de  proveedor  para  el  destacamento  de  soldados  ;  y  porque  aquel 
lugar  era  muy  corto  para  tanto  ganado*  y  por  otra  parte  los  indios  in* 
fieles  de  aquella  inmediación  lo  robaban*  fué  preciso  trasladarlo  á  Ca* 
randaití,  arreándolo  el  mismo  P.  conversor  por  no  tener  quien  qní* 
siese  ayudarle.  Este  puesto  abundaba  de  muchos  tigres,  y  como  no 
podia  lograrse  un  capataz  y  vaqueros  activos  que  lo  defendiesen  de 
tales  fieras,  fué  necesario  traerlo  á  las  inmediaciones  del  pueblo, 
donde  se  halla  al  presente,  por  no  tener  lagar  donde  ponerlo  :  y  des- 
pués de  haber  sufrido  la  hambre  mencionada*  y  los  pastos  precisos*  se 
contaron  en  la  última  hierra  130  cabezas  de  ganado  vacuno,  13  caba- 
llar, 4  de  mular,  y  130  de  ovejuno  y  cabrio.  Si  los  PP.  conversores 
de  las  otras  misiones^  que  cuentan  1,000  ó  2,000  cabezas  de  ganado, 
fuesen  dueños  y  no  unos  meros  administradores  de  sus  haciendas*  po- 
drían &cilmente  proveer  graciosamente  de  algún  ganado*  siempre  que 
se  funde  alguna  nueva  reducción ;.  y  por  este  motivo  no  han  querido 
eer  déspotas  en  estas  atribuciones*  y  solamente  lo  han  hecho  cuando 
han  tenido  orden  del  Sr.  Presidente  de  Charcas*  ú  de  algún  Sr.  Go- 
bernador Intendente. 


Zaypurú. 


A  tres  leguas  de  Tacurú*  hacia  el  S,  y  en  los  19*  31' 
de  latitud,  y  en  los  316°  de  longitud*  se  formó  por  el  expresa- 
do Fr.  Franctsoo  del  Filar  la  Misión  de  San  Antonio  de  Padua  de 
Zaypurú,  en  terreno  llanO)  montuoso*  fértil  y  escampado*  en  el  cual 
se  concluyó  la  primera  capilla  y  casa  habitación  de  los  PP.  conver- 
sores*  de  muy  poca  subsistencia*  y  se  celebró  la  primera  misa  en  21 
de  Abril  de  1788.    A  distancia  de  una  cuadra  hacia  el  E  baja   una 
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quebrada,  cuyas  aguas,  (que  en  tiempo  seco  son  escasas,  por  venir  de 
las  cabesadas  en  que  est&  el  ganado,  y  pasar  por  manantiales  calien- 
tes y  minerales  de-  alcaparrosa,  y  mucha  caña)  son  muy  insípidas  y  de 
mal  gusto.  Fundóse  esta  misión  con  mucha  paz,  porque  los  indios 
de  aquel  pueblo,  temerosos  de  los  españoles,  por  el  estrago  que  fai- 
cieroR  con  ellos  en  la  guerra  del  año  de  1779,  quemaron  casi  todos 
nis  ranchos,  y  la  mayor    parte  ganaron  los  montes. 

Pocos  meses  antes  que  se  diese  principio  &  esta  fundación,  en- 
tró el  Sr.  Gobernador  de  Cochabamba,  D.  Francisco  de  Yiedma,  has- 
ta este  pueblo,  acompañado  de  varios  sugetos  de  Santa  Cruz,  y  del 
P.  conversor  de  Abapó,  Fr.  Pedro  León  de  Santiago,  quien  lo  pro- 
veyó de  todo  le  necesario:  donde  estuvo  muy  poco  tiempo  por  los 
recelos  que  concibió  del  bárbaro  capitán  Haruamá,  sin  embargo  de 
que  este  ni  otro  alguno  no  le  dieron  motivo  de  recelar,  pues  este 
indio,  aunque  fuerte,  valeroso  y  atrevido  en  aquella  primera  batalla, 
después  se  ha  portado  tan  afecto,  que  gustosamente  permitió  que  sus 
hijos  recibieran  el  santo  baatismo,  y  finalmente  ha  perdido  la  vida 
en  defensa  de  las  misiones. 


Habiéndose  plantado  la  de  este  pueblo,  fueron  viniendo  los  in- 
dios con  sus  familias,  y  cada  dia  se  ha  ido  poblando  mas.  Hicié- 
ronse  la  iglesia  y  casa  habitación  de  los  PP.  conversores,  nuevas, 
espaciosas  y  de  buenos  materiales,  y  se  ha  puesto  el  pueblo  en  buen 
orden,  con  sus  escuelas  muy  bien  ordenadas.  En  el  dia  se  cnentan 
874  almas  de  todas  edades,  de  las  cuales  las  367  recibieron  el  san- 
to bautismo,  y  las  demás  se  van  instruyendo  para  recibirlo.  Su  pre- 
sencia, robustez,  trage,  armas,  vicios  y  costumbres,  son  como  las  de 
los  pueblos  antecedentes.  Sin  embargo  que  aquellos  terrenos  son  fér- 
tiles, ellos  solamente  siembran  maiz,  arroz,  frijoles  y  otras  legumbres; 
y  porque  los  fríos  suelen  ser  alli  mas  fuertes  y  frecuentes,  no  se 
planta  caña  dulce,   de  la  cual   ninguna  azúcar  se  podria  sacar. 

Tiene  la  misión  en  el  sitio  de  Cabezadas  una  corta  estancia 
de  ganado,  que  se  compone  de  200  cabezas  de  ganado  vacuno,  29 
de  caballar,  10  de  mular  y  380  de  ovejuno  y  cabrío,  que  se  tienen 
en  el  pueblo.  Las  repetidas  obras  que  se  hicieron,  las  varias  plagas 
que  ha  habido,  la  horríble  Jiambre  qne  se  padeció,  y  la  escasez  de 
pastos  en  aqael  sitio  (que  es  el  único  que  hay  apto)  en  que  se  man- 
tiene el  ganado  de  Igmiri,  y  el  del  Proveedor  que  es  mas  numero- 
so que  el  de  las  dos  misiones  juntas,  han  embarazado  el  mayor 
aumento. 

^3 
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En  el  mismo  pueblo,  y  retirada  á  un  canto  de  él,  esta  situa- 
do sobre  la  barranca  que  cae  k  la  quebrada,  un  fuerte  para  el  des- 
tacamento de  2^  soldados  con  sa  capitán  comandante,  un  sargento  y 
dos  cabos,  el  cual  consiste  en  un  cuartel  de  palizada  embarra- 
da, sin  mas  cubos,  muralla  ni  resguardo,  que  unos  palos  á  lo 
largo  que  cercan  el  cuartel.  Su  armamento  son  unos  cañonea  peque- 
ños, cuyas  cureñas  están,  por  I»  quebradas,  amarradas  con  guascas,  y 
unos  pocos  fusiles  poco  servibles.  Es  muy  escasa  y  casi  ninguna  la 
provisión  de  balas  y  pólvora,  por  no  quererles  proveer  de  armas  y 
maoicioDes  necesarias,  después  de  haberlas  pedido  varias  veces  el  ac- 
tual comandante,  como  ét  mismo  me  lo  ha  referido ;  y  sin  embargo 
qju«  del  ramo  de  tributos  (según  tengo  entendido)  se  les  dan  los  suel- 
dos de  400  pesos  al  comandante,  de  18  mensuales  al  sargento,  ISy 
k  los  cal)os,  y  7^  &  cada  soldado,  ellos  están  en  una  casi  perpetua 
oeiosidad,  atentos  únicamente  al  cuidado  de  sus  caballos  y  ganados 
y  en  idas  y  vueltas  de  Santa  Cruz  y  demás  misiones,  sin  socorrerlas 
cuando  lo  necesitan,  por  no-  tener,  como  dicen,  órJeu  para  ello,  ó 
por  carecer  de  las   armas   y   municiones  precisas. 

A  legua  y  media  de  este  pueblo  había  unas  rancherías  de 
barbaros  en  un  sitio  llamado  Equíterapuá,  ó  por  mejor  decir,  Ibui-  . 
tirapuá,  que  sígniñca  cerro  redondo,  y  porque  corre  noticia  que  en 
este  parage  propuso  hacer  una  población  de  españoles  D.  José  Bu- 
zeta,  en  un  informe  de  15  de  Diciembre  de  1777  ó  78,  del  que  di- 
cho Gobernador  intendente  de  Cochabamba  envió  copia  á  la  real 
Audiencia  de  Charcas,  es  necesario  advertir  aqai,  que  dichas  ranche- 
rias  estaban  al  rededor  de  una  laguna,  que  en  tiempo  de  seca  algu- 
nos años  queda  sin  agua,  y  no  les  quedaba  otro  recurso,  aun  para 
beber,  que  sacarla  de   un  corto   manantial  que  está  cerca. 


Pueblos  recién  incendiados  por  los  infieles. 


Desde  Zaypurá  basta  el  rio  Parapítí  se  babian  fundado  seis  mi- 
siones, llamadas  Taptiitá,  Tacuaremboti,  Ibirapuenti,  Pirití,  Obaig  y 
Parapiti,  las  que  este  inmediato  mes  de  Noviembre  fueron  invadidas  é  in- 
cendiadas por  los  bárbaros  infieles  de  los  pueblos  comarcanos,  con 
quienes  se  mancomunaron  algunos  indios  de  algunas  de  dichas  mi- 
siones, para  volver  k  su  antigua  libertad,  é  impedir  toda  comunicación 
k  todo  español.  Con  solo  hacer  una  mediana  reflexión  sobre  la  na- 
turaleza y   condiciones  de  esta    nación   Cbiriguana,    que  se   refirieron 
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arriba,  los  agravios  que  recientemente  recibieron  de  los  espaSoies, 
qne  apacetitan  sus  ganados  en  la  inmediaciones  de  sus  pueblos^  y 
el  principal  motivo  de  haber  pedido  rednceion  los  de  los  pueblos 
desolados,  fácilmente  se  dejan  discurrir  los  interiores  y  «Kteriores 
principios,  de  que  dimanó  esta  inopinada  irrupción.  Casi  todas  ellas 
fueron  principiadas  en  tiempo  del  hambre  general,  en  que  pidieron 
con  las  mas  vivas  y  repetidas  instancias  que  les  fuesen  á  plantar 
ifíision  en  sus  pueblos,  k  lo  que  se  movieron,  no  tanto  de  los  deseos 
de  religión,  como  de  los  que  tenian  vehemente  de  socorrer  la  extrema 
necesidad  en  que  se  hallaban.  Algunos  que  formaron  concepto  de 
que  aquel  era  un  castigo  del  gran  DJos,  que  tomaba  venganza 
de  ellos  por  el  atrevimiento  que  tuvieron  de  suscitar  la  pasada  guer- 
ra, estuvieron  siempre  quietos,  y  gustaron  de  tener  PP.  conversores: 
pero  otros  que  juraron  seguir  la  vida  de  sos  padres,  siempre  ma- 
nifestaron repugnancia  á  la  religión,  y  k  todas  las  distribuciones  con- 
ducentes á  la  educación  y  civilización,  sirviendo  á  los  demás  de  es- 
cándalo. Los  infieles  siempre  han  mirado  con  horror  la  sujeción, 
aunque  muy  moderada  y  racional,  con  que  estaban  los  que  vi- 
vian  en  reducción.  Los  malos  cristianos  españoles  que  víven  entre 
ellos,  fomentaron  este  asombro,  con  unos  embelezos  capaces  de  ha- 
cerles concebir  el  mas  sangriento  odio  contra  las  misiones,  como  ellos 
mismos  me  lo  significaron,  al  pasar  por  entre  aquella  barbaridad  el  pró- 
ximo mes  de  Mayo  :  quejándoseme  igualmente  de  los  considerables 
daños  que  les  hacian  á  sus  chacras  los  ganados  de  los  estancieros 
inmediatos;  de  los  cuales  ha  habido  quien  en  estos  últimos  meses  les 
robó  una  india,  y  quien  se  llevó  un  hijo  que  inicuamente  tuvo  en 
otra.  Habiendo  pues  precedido  todos  estos  motivos,  es  ocioso  querer 
gastar  el  discurso  en  buscar  otros,  que  tal  vez  no  tendrán  mas  fun- 
damento, que  el  que  le  quiera  der  un  entendimiento  mal  intencio- 
nado. 

Lo  que  no  admite  duda  es,  que  los  indios  de  Tapuitá,  después 
de  haber  estado  siempre  repugnantes  b&jo  la  sugecion  de  los  PP.  con- 
versores, en  los  instantes  precedentes  k  esta  irrupción,  dejaron  el  pue- 
blo y  se  juntaron  con  los  infieles  para  robary  hacer  lo  que  hicieron: 
pero  también  es  cierto,  que  los  del  Parapitl  hicieron  todo  el  esfuerzo 
posible  para  defender  sus  hogares,  y  que  de  las  otras  cinco  reduccio- 
nes fueron  machos  á  ayudarles,  y  dieron  pruebas  de  la  antipatía  que 
tenian  k  los  invasores  ;  por  cuyo  motivo  si  las  resultas  de  las  expedi- 
ciones, que  -entraron  k  perseguir  k  los  enemigos  salieron  favorables, 
toflavia  queda  esperanza  de  restaurar  algunas  de  las  misiones,  destrui- 
das, si  se  logran  los  auxilios  que  para  ello  son  necesarios:  pues  es 
preciso   que  se    trabaje  de  nuevo  todo,  como   si   ahora  se   empezara  su 
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fundación ,  porque  el  destrozo  ha  sido  universal.  Y  para  que  V.  E. 
tenga  noticia  del  estado  en  que  estas  seis  'Misones  se  hallaban,  daré 
de  cada  una  de  ellas  e)  informe  correspondiente,  siguiendo  el  orden 
que  hasta   aqui  he    guardado. 


Tapuiid. 


A  dos  leguas  de  Zaypur¿  hacia  el  S,  en  los  19°  36*  de  latitud, 
y  en  los  315°  58'  de  longitud  se  habia  fundado  la  Misión  de  Santo 
Domingo  de  Tapuitá,  por  el  expresado  F.  Francisco  del  pilar,  en  un 
sitio  triste  en  medio  de  la  serranía,  en  que  no  hay  mas  agua  que  la 
que  baja  de  una  quebrada  inmediata,  la  que  en  tiempo  de  seca  es 
preciso  ir  k  buscarla  de  muy  arriba.  El  terreno  es  fértil,  y  semejan- 
te al  de  Zaypur¿.  El  pueblo  estaba  bien  formado,  y  tenia  las  escue- 
las corrientes :  la  capilla  estaba  surtida  de  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados  necesarios.  Constaba  de  553  almas,  de  las  cuales  las  343  esta- 
ban bautizadas.  Su  natural  siempre  fué  feroz,  y  en  armas,  trage  y  cos- 
tumbres se  asemejaban  á  los  demás.  Para  su  subsistencia  tenia  la  Mi- 
sión una  estancia  de  400  cabezas  de  ganado  vacuno  ;  siete  de  caba- 
llar, seis  de  mular  y  180  de  ovejuno  y  cabrio.  El  Rey  di<5  para  sa 
fundación,  que  fué  en  6  de  Diciembre  de  1795  en  que  se  celebró  la 
primera  misa,  1,300  pesos. 


TacuarembotC 


A  tres  leguas  de  Tapuitá,  y  en  los  19"  38'  de  latitud,  y  ei> 
los  316"  2'  de  longitud,  estaba  la  Misión  de'San  Buenaventura  de  Ta- 
cuarembotí,  la  que  fundó  el  mismo  hermano  Pilar  en  39  de  Noviem- 
bre de  1791,  en  qne  se  celebró  la  primera  misa.  So.  situación  es  nna 
cañada  algo  ancha  y  arenosa :  cerca  del  pueblo  corre  un  arroyo  de 
bastante  agua,  que  b»ja  de  la  inmediata  cordillera  :  el  terreno  es  fér- 
til y  produce  los  mismos  frutos  que  los  pueblos  antecedentes  :  la 
mayor  parte  de  la  campaña  estft  poblada  de  bosques,  en  que  son  muy 
escasas  las  maderas  buenas :  el  agua  en  todas  aquellas  lomerias  no 
se  halla.  Constaba  el  pueblo  de  1,401  almas  de  todas  edades,  de  las 
cuales  .  las  341  habían  recibido  el  santo  bautismo;  las  escuelas  esta- 
ban muy  bien  ordenadas  :  se  habia  hecho  una  muy  cómoda  casa,  ha- 
bitación de  los  PP.    conversores,    y  actualmente    se  acababa  de  traba- 
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jar  la  nueva  iglesia,  la  que.  estaba  sartida  de  ^os  necesarios  ornamen- 
tos y  vasos  sagrados.  Tenia  una  estancia  en  qae  se  contaban  100  ca- 
bezas de  ganado  vacuno,  seis  de  caballar,  cuatro  de  mular  y  60  de 
ovejuno  y  cabrio.' 


IhirO'pucutC 


A  medía  legua  de  Tacuarembotl  hacia  el  S,  y  en  los  19^  39' 
de  latitud»  y  en  los  316°  6'  de  longitud,  se  hallaba  la  Misión  de  San 
Francisco  Solano  de  Ibirapucuti,  que  había  fundado  el  mismo  herma- 
no Pilar  en  19  de  Octubre  de  1790,  en  que  se  celebró  Ja  primera  mi- 
sa. Su  situación  en  un  campo  agradable,  rodeado  de  lomerias  mon- 
tuosas, pero  de  maderas  poco  útiles :  la  agua  es  algo  escasa  ;  el  terre- 
no fértil.  Tenia  719  almas,  de  las  cuales  las  90  eran  cristianas.  Las 
escuelas  estaban  bien  ordenadas ;  el  pueblo  en  buena  disposición  ;  la 
casa  habitación  de  los  conversores  y  la  iglesia,  con  aseo  y  limpieza,  y 
tenia  esta  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  necesarios.  En  su  estan- 
cia habia  240  cabezas  de  ganado  vacuno,  20  de  caballar,  14  de  mu- 
lar, y  80  de  ovejuno  y   cabrio. 


Piriti* 


A  dos  legaas  cortas  de  Ibirapucutí,  y  en  los  19"  42^  de  latitud, 
y  en  lo3  316"  9'  de  longitud,  habia  fundado  el  mismo  hermano  Pilar  la 
Misión  de  San  Gerónimo  de  Piríti  en  3  de  Mayo  de  .1792,  en  que  se 
celebró  la  primera  misa.  Estaba  situada  en  un  campo  abierto,  las  cosas 
sin  mayor  orden,  la  capilla  aseada  y  con  lo  necesario  para  celebrar  los 
divinos  oficios  ;  el  terreno  fértil,  y  muy  cerca  del  pueblo  pasa  un  arroyo 
de  agua  muy  buena,  que  con  facilidad  regaba  una  hermosa  huerta  que 
allí  tenia  el  P.  conversor.  Constaba  de  798  almas,  de  la  cuales  las  173 
habían  recibido  el  santo  bautismo,  y  todos  los  muchachos  y  muchachas 
asistían  con  prontitud  á  la  escuela  y  catecismo,  lo  que  repugnaban  sus 
padres  y  demás  adultos,  en  quienes  se  notaba  muy  poca  inclinación  al 
cristianismo.  En  su  estancia  tenia  204  cabezas  de  ganado  vacuno,  11  de 
caballar,  4  de  mular  y  93  de  ovejuno  y  cabrio.  Los  indios  se  iban  ya 
sugetando  al  trabajo. 
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Ohaig, 


A  legua  j  inedia  de  la  antecedente,  hacia  el  S,  y  en  los  19"  45* 
de  latitud,  y  en  los  316"  6*  de  longitud,  fundó  dicho  Fr.  FraDcisco  del 
Pilar  la  Misión  de  San  Diego  de  Obaig,  en  cuya  capilla  se  celebró  la 
primera  misa  en  31  de  Marzo  de  1793.  Estaba  situada  en  un  llano  ame« 
no,  rodeado  de  bosque  que  solo  sirre  para  leña  ;  el  terreno  es  igualmente 
fértil  que  los  otros.  Cerca  del  pueblo  pasa  una  quebrada  de  bastante 
agua,  'la  que  falta  en  los  terrenos  qne  están  hacia  el  E.  Este  pueblo  era 
antes  muy  n^umeroso,  pero  se  disminuyó  mucho  con  la  calamidad  del  ham- 
bre general.  Al  presente  tenia  874  almas,  de  las  coales  las  367  habían 
recibido  el  santo  bautismo  ;  estaban  las  escuelas  en  muy  buen  orden ; 
se  había  fabricado  una  casa  muy  capaz  para  la  habitación  de  los  PP. 
conrei^ores,  y  se  prerenían  materiales  para  hace  nueva  iglesia.  Tenia  en 
su  estancia,  antes  de  sa  última  hierra,  SOO  cabezas  de  ganado  racuno, 
39  de  caballar,    10  de   mular,  y  218   de   ovejuno  y  cabrio. 


Parapitú 


A  ocho  leguas  del  pueblo  anterior  hacía  el  S,  en  los  19"  58'  de 
latitud,  y  en  los  316°  7  minutos  de  longitud,  fundó  el  expresado  Fr. 
Francisco  del  Pilar  la  Misión  de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora, en  la  orilla  del  rio  de  Parapit!,  cuya  capilla  concluyó  el  dia  6  de 
Enero  de  1795,  en  que  se  celebró  la  primera  misa.  Es  un  descampado 
admirable,  abundante  de  leña;  pero  muy  escaso  de  maderas:  sus  terre- 
nos fértiles  y  dé  buenos  pastos.  El  río  es  caudaloso  y  de  buen  pesca- 
do; pero  á  cuatro  ó  seis  leguas  del  pueblo  se  pierde  entre  tos  arenales 
que  medían  hasta  los  pueblos  de  Izozog,  en  que  se  forma  una  grande 
laguna,  que  dá  principio  al  rio  de  San  Miguel  de  Chiquitos.  Tenía  este 
pueblo  756  almas  de  todas  edades,  de  las  cuales,  las  155  renacieron  en 
el  bautismo.  Sus  escuelas  estaban  bien  arregladas;  la  iglesia  aseada  y 
provista  de  todo  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  necesarios.  £n  su  estan- 
cia habia  5*23  cabezas  de  ganado  vacuno,  38  de  caballar,  13  de  mular,- 
y  93  de  ovejuno.  Este  fué  el  primer  pueblo  que  espugnaron  los  bárba- 
ros enemigos,  á  loa  que  resistieron  poderosamente  los  naturales  hasta  no 
poder  mas. 

En  la  cercanías  de  estas  seis  misiones  habia  varios  pueblos  de  bár- 
baros, que  incesantemente    visitaban    y  procuraban    pervertir  á  los  indios 
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de  las  redacciones;  y  pura  lo   que  pudiera  conrenir,    haré    de   ellos  una 
breve  narración,  retrocediendo  del  P^irapití  hasta  Tapuitá. 

Cerca  de  la  Misión  de  Parapití,  á  seis  leguas  de  la  serranía  para 
el  £,  h^bia  un  pueblo,  llamado  Parapití-mírí,   que  ya  no  existe* 

A  Ugua  y  tnedia  de  Obaig  hacia  el  S,  está  un  pueblo  de  bár- 
baros, en  el  sitio  llamado  Charaguá,  que  tiene  una  quebrada  de  bastante 
&g»^>  y  consta  de  unas  veinte  casas.  Kl  s^io  es  montuoso,  y  á  distancia 
de   media  legua  tiene  bastantes   descampados. 

A  distancia  de  dos  leguas  del  pueblo  antecedente,  entre  poniente  y 
sud,  hay  otro  de  bárbaros,  llamado  Yuatí,  que  tendrá  una  diez  casaS'  ó 
ranchos.  Está  en  un  sitio  escabroso  y  montuoso,  tiene  una  quebrada  .  con 
muy  poca  agua;  y  por  secarse  la  mitad  del  año,  van  k  sacarla  de  unos 
pozos  que  distan   un  cuarto  de   legua. 

Distante  una  tegua  del  antecedente,  está  otro  pueblo  je  bárbaros, 
llamado  Caapuí,  que  tendrá  once  ranchos,  en  parage  montuoso:  tiene  una 
quebrada  con  agua  suficiente,     ('ae   igualmente  entre    poniente  y  sud. 

A  legua  y  media  de  Caapuí,  entre  poniente  y  sud  de  Charaguá, 
hay  otro  de  bárbaros,  llamado  Timboy,  que  tendrá  como  doce  ranchos,  y 
dista  tres  leguas  del  Parapití.  Está  al  pié  de  la  serranía,  metido  en  una 
quebrada  áspera  y  montuosa,  y  de  o4ra  sale  muy  poca  agua,  y  cuando 
esta  se  llega  á  secar,  suelen  ir  á  un  cuarto  de  legua  per  ella.* 

Al  poniente  de  Ibaig,  trastornada  la  cordillera,  á  distancia  de  tres 
leguas  cortas,  hay  un  paebHto,  llamado  Ihuembé,  situado  en  un  altito,  de 
donde  se  dividen  las  campañas:  tiene  al  pié  una  pequeña  quebrada  con 
muy  poca  agua,  y  cuando  llega  á  secarse,  se  mantienen  de  la  que  sa- 
can de  unos  pozos  que  hacen ;  pero  á  media  legua  tienen  una  quebra- 
da que  trae  bastante   agua. 

A  distancia  de  medía  legaa  del  antecedente  hacia  el  N,  está  otro, 
llamado  Ibuipuitá,  'd?  cinco  á  seis  ranchos,  entre  una  quebrada  de  muy 
poca  agua,   al  pié  del  cerro. 

Al  poniente  de  Ibirapucutí,  traistornada  la  sierra,  á  distancia  de  le- 
gua y  media,  hay  un  pueblo,  nombrado  Amboaíg,  de  unas  diez  casas. 
Su  situación  es  montuosa  y  llena  de  quebradas  secas,  excepto  una  que 
tiene  al  pié  con  muy  poca  agua. 
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Al  poDÍente  de  Tacuarembotí  hay  dos  pueblos,  llamados  Tacuarem* 
botí-miri,  que  dista  uoa  legua,  y  Muchirí,  que  dista  dog  leguas  cortasi— * 
aquel  tiene  diez  y  ocho  ranchos,  j  este  siete:  ambos  están  en  la  peor  si' 
tuacion,  rodeados  de  cerros  montuosos  y  quebrados;  el  primero  tiene  una 
quebradita  con  bastante   agua,  pero  el  segando  la  tiene  muy  escasa. 

AI  poniente  de  Tapuítá,  á  distancia  de  dos  leguas,  pasada  la  ser» 
rania,  hay  un  pueblo  de  bárbaros,  llamado  Abatirimíri.  Su  situación  es 
montuosa,  y  &  poca  distancia  está  una  quebradita  con  poca  agua,  y  k 
media  legua  hacia  el  N  hay  bastante  escampadoi 

Otros  muchos  pueblos  hay  de  la  misma  conformidad,'  los  que  van 
siguiendo  hasta  los  valles  de  Ingré,  Abatir!  y  Guacayá.  Todos  son  de  la 
nación  chiriguana,  con  todas  la  propiedades  que  se  mencionaron  arriba. 
En  armas,  vestido  y  costumbres  todos  son  iguales,  como  también  en  pre- 
sencia, robustez  y  color.  A  los  maridos  toca  sembrar  Jas  chacras  y  traer 
leña,  y  fuera  de  esto  todo  es  pasear,  echarse,  jugar,  beber,  emborrachar- 
se y  pasar  ociosamente  la  vida.  A  las  mugeres  pertenece  acarrear  el  maíz 
y  todo  lo  que  se  sembró  y  plantó,  majar  el  maiz  y  hacer  la  chicha,  y 
cargar  con  las  demás  faenas,  y  después  en  recompensa  las  maltratan  en 
sus  embriagueses.  Algunos  curten  los  cueros  de  los  venados  que  cazan,  y 
de  ellos  se  hacen  casacones,  calzones,  botas  y  monteras.  Su  vida  es  de- 
masiadamente brutal,  y  por  lo  mismo  reflexionan  muy  poco  en  lo  pasado 
y  en  lo  porvenir. 


De  las  cuatro  Misiones  existentes  en  ¿a  Cordtlle" 
ra  de  Sauces, 


Desde  la  Misión  de  Zaypnrú,  hacia  el  poniente,  hay  las  cuatro  dC 
la  cordillera  de  Sauces,  que  son  por  su  orden,  la  de  Tayarendá,  la  de 
Ití,  la  de  la  Tapera  y  la  de  Asero,  las  cuales,  en  la  presente  conmoción 
de  los  bárbaros  están  en  grande  peligro  de  perderse,  si  no  entra  pronta- 
mente la  expedición  de  milicias  de  la  Lagaña,  de  que  pende  su  subsis- 
tencia. 


Taj/arendd, 

A  distancia    de  34    leguas   de   Zaypurú   hacia   el    O,    está   la   Mi- 
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non  de  San  Pedro  Alcántara  de  Tayarendá,  en  los  19<*  20*  de  latitud, 
j  en  los  315°  15'  de  longitud,  la  que  fund¿  el  expresado  Fr.  Francis- 
cw  del  Pilar,  con  límosoas  que  recogió  de  los  fieles,  j  se  celebró  en  ella 
la  primera  misa  en  8  dc^  Mayo  de  1790.  Está  situada  en  uua  cañada 
abierta,  por  la  cual  pasa  un  rio,  que  por  ser  muy  arenosa,  la  mitad  del 
año  llega  á  perderse  el  agua  entre  ella :  pero  á  un  lado  del  pueblo 
corre  una  quebrada  de  agua  muy  buena  y  perenne,  que  socorre  coa 
abundancia.  Asi  esta,  .como  el  rio-  se  acercaron  ya  tanto  á  las  rancherías, 
que  será  preciso  mudar  todo  el  pueblo  á  cuatro  leguas  hacia  el  N,  en 
unos  campos  muy  alegres,  j  á  poca  distancia  de  la  quebrada,  que  lla- 
man de  Yuqui,  en  parage  muy  firme  y  divertido;  el  temperamento  es 
ardiente  en  rerano,  y  bastante  frió  en  invierno,  como  que  caen  algunas 
heladas.  El  terreno  es  muy  fértil,  y  produce  maiz,  arroz,  frijoles  y  otras 
legumbres :  también  se  ha  plantada  algodón,  pero  las  heladas  lo  aca- 
baron. 

Los  indios  son  de  nación  chirignana,  reñidos  de  otros  pueblos,  y 
tienen  muy  poca  constancia,  y  menos  inclinación  á  recibir  el  santo  bau- 
'  tiamo.  La  iglesia  es  muy  pulida,  y  la  casa  habitación  de  los  PP.  con- 
versores,  de  adobe,  con  patio  interior  y  las  oficinas  necesarias.  Tiene  el 
pueblo  una  buena  plaza,  y  los  ranchos  de  los  indios  están  en  buen  or- 
den, y  las  escuelas  muy  capaces. 

Cuenta  en  el  dia  362  almas  de  todas  edades,  de  las  cuales  Idl 
recibieron  el  santo  bautismo;  su  presencia,  robustez,  color,  armas,  ves- 
tido, vicios  y  costumbres,  son  las  mismas  que  las  de  los  indios  de  las  otras 
misiones,  aunque  se  les  conoce   alguna  mas  sugecíon. 

Para  su  subsistencia  tiene  una  estancia,  en  que  hay  330  cabezas 
de  ganado  vacuno,  S4  de  caballar,  10  de  mular,  y  308  de  ovejuno  y 
cabrio.  El  terreno  para  esta  estancia  está  oprimido  por  todas  partes  de 
los  varios  españoles  que  entran  á  ocupar  aquellas  tierras  con  sus  gana- 
dos: las  que  no  quieren  desocupar,  aun  mediando  las  órdenes  de  los  jue- 
ces reales. 

En  el  mismo  distrito,  que  media  entro  Zaypnrú  y  esta  misión,  hay  otras 
estancias  de  españoles  con  mucho  ganado,  particularmente  en  los  sitios  que 
llaman  Ipitá,  Ibibobó  y  el  Pineal :  otros  se  estíenden  por  aquellas 
inmediaciones,  sugetándose  á  virir  en  aquellas  soledades,  para  mantener 
sus  vidas  con  no  pocoj  sustos  y  trabajos.  Todos  estos  son  feligreses  del 
curato   de  Sauces,   del   que   se   hará   alguna  mención. 
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Ití. 


k  tres  cuartos  de  legua  de  la  antecedente,  y  sigaiendo  la  misma 
cañada  ■  arriba,  está  la  Misión  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  Ití, 
en  los  19°  ^T  de  latitud,  y  en  los  3W  15'  de  longitud.  Fundóla  el 
niístno  hermano  Pilar,  7  se  celebriS  ea  ella  la  priu»era  misa  en  30  de 
Abril  de  1789.  Su  temperamento  y  terrenos  son  'los  mismoü  que  ea  la 
antecedente :  la  tierra  es  muy  liviana  7  suelta,  7  produce  los  mismos  fru- 
tos. Los  indios  son  Chaneses,  7  de  peor  condición  que  los  ChírígaanoSr 
Por  estar  los  edificios  amenazando  ruina,  se  fabricó  otra  casa  muy  ca- 
paz, de  adobe,  para  habitación  de  los  PP.  coarersores,  cubierta  de  teja, 
con  corredor  ¿  ■  la  plazi,  y  bnen  patio  en  lo  interior,  con  las  oficinas 
necesarias,  y  se  rao  acabando  de  acopiar  los  materiales  para  lerantar 
nuera  iglesia,  y  hacer  nuevas  escuelas  para  los  muchachos  y  mu- 
chachas. 

Tiene  este  pueblo  1,014  almas,  de  las  cuales  167  son  cristianas; 
su  presencia,  robustez,  color,  vestido,  armas,  vicios  y  costumbres  son  las 
mismas  que  las  del  antecedente,  con  corta  diferencia,  7  solo  se  distinguen 
en  la  ma7or  repugnancia  á  la  religión,  7*  sugecion  al  trabajo.  En  su 
estancia  tiene  la  misión  470  cabezas  de  ganado  vacuno,  66  de  caballar, 
11  de  mular,  7  307  de  ovejuno.  Los  indios  tienen  también  algún  ga- 
nado, pero  poco,  y  no  reparan  matarlo  sin  necesidad. 


La  Tapera. 


A  cuatro  leguas  de  la  antecedente,  eú  los  19°  !^'  de  latitud,  y  en 
los  315^  14'  de  longitud,  se  fundó  por  el  mencionado  hermano  Pilar  la 
Misión  del  Apóstol  San  Pablo  de  la  Tapera,  en  que  se  celebró  la  pri- 
mera misa  el  dia  S8  de  Mayo  de  1798.  Este  era  un  pueblecito  de  bár- 
baros de  pocos  ranchos,  y  en  esta  fundación  se  iateotó  reunir  á  él  to- 
dos los  indios,  que  en  aquellas  inmediaciones  tenian  sus  ranche»,  lo  que 
hasta  el  dia  no  se  ha  podido  Iterar,  por  las  pésimas  persuasiones  de  los 
malos  cristianos,  que  tienen  sos  ganados  en  aquellas  comarcas,  á  fin  de  te- 
aer  con  ellos  las  mismas  brutal^  diversiones,  que  los  asemeja  á  tos  mis- 
mos  bárbaro».  De  aquí  ha  provenido,  que  un  capkan  de  aquellas  ran- 
eberías,  disgastado  con  esta  fundación,  procuraba  pervertir  á  los  que  vivían 
contentos  en  la  misión,  para  que  la  dejasen ;  y  no  pudiéndolo  conseguir^ 
se  fué  á  convidar  7  persuadir  á  los  tobaros  de  los  pueblos  de  mas  aden- 
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1ro,  que  lo  acompañasen  para  iiiafar  á  aquellos  PP.  conrersores  y  destruir 
aquella  tierna  planta,  que  costó  bastantes  trabajos :  pero  hasta  el  dia, 
aunque  lo  intentaron,  no  se  ha  efectuado,  y  se  espera  no  se  efectuará  ri 
las  milicias  de  la  Lagaña  llegan   á  tiempo  para   rechazarlos  j  bumillailof. 


La  situación  de  esta  reducción  es  una  quebrada  esplajada,  por  la 
cual  pasa  bastante  agoa,  que  juntándose  "con  otra,  que  viene  de  Lechele- 
che,  forma  el  río  que  pasa  por  Ití  y  Tajarendá.  Está  colocada  .en  on 
alto  espacioso,  y  á  poca  distancia  sale  un  manantial  perenne  de  agua  muy 
buena.  Interinamente  tiene  una  pequeña  capilla,  y  actualmente  se  está 
levantando  una  hermosa  iglesia  de  adobes.  Está  snficientemente  proveída 
de  ornamentos  y  vasos  sagrados.  Los  PP.  conversores  tienen  una  pequeña 
casa  de  palizada  embarrada  y  cubierta  de  paja.  El  pneblo  tiene  ranchos 
sobrantes,  y  puestos  en  buen  orden  para  sus  vecinos,  para  los  que  quie- 
ran agregarse.  La  tierra  es  fértil  y  produce  los  mismos  frutos  que  los  de 
los  pueblos  antecedentes,  y  es  del  mismo  temperamento. 

Por  ahora  tiene  67  almas  de  todas  edades,  de  las  coales  las  31  re- 
cibieron el  santo  bautismo.  Son  de  nación  Chiriguanos,  y  de  la  misma 
condición  que  los  demás.  Para  su  subsistencia  tiene  la  misión  una  estan- 
cia con  326  cabezas  de  ganado  vacuno,  13  de  caballar,  seis  de  mular  y 
9G  de  ovejuno:  para  su  fundación  dio  el   Rey,  Nuestro  Señor,  1,300  pesos. 

A  ocho  leguas  de  la  Tapera,  hacía  el  O  4.*  al  S,  está  el  pueblo 
de  Sauces,  que  es  curato  del  Arzobispado  de  la  Plata,  cuya  situación  es 
un  llano  muy  escampado  y  húmedo  ;  su  temperamento  es  cálido  y  enfer- 
mizo ;  el  pueblo  está  sin  orden :  la  iglesia  aseada  y  de  adobe  con  un 
cementerio  serrado  con  paredes  bastante  .altas,  y  en  ellas  hay  varias  tro-  * 
lleras  para  defenderse  de  los  enemigos.  Los  vecinos  son  españoles,  mes- 
tizos y  otra  gente  ordinaria:  ^ pero  cobardes  para  defenderse  de  loa  indios 
Chiriguanos,  pues  no  solamente  ahora  sino  en  otras  ocasiones  que  se  han 
visto  con  amagos  do  ser  invadidos,  se  han  huido  todos,  dejando  al  cura 
solo,  quien  se  vi¿  precisado  á  pedir  indios  de  la  Misión  de  Asero  para 
su  defensa.  Así  el  cura  como  otros  recioos  de  este  pueblo  tienen  sus  es- 
tancias de  ganado  vacuno,  que  llegan  hasta  los  pueblos  de  los  bárbaros,  á 
cuyas  chacras  hacen .  bastante  daño,  de  lo  que  ellos  mismos  eo  quejan 
amargamente. 

A  media  Irgua  de  este  pneblo  hacia  el  O  está  un  sitio,  llamado 
Pampas,  en  que  se  juntaron  de  varias  partes  muchos  indios  Chiriguanos 
bárbaros,  quienes  formaron  a!lí  su  pueblo,  y  no  solo  no  sirven  de  utili- 
dad alguna,    sino   que  abrigan   á    cuantos   vagos  y   malhechores  se  juntan 
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con  ellos.  £1  dicbo  cara  de  Sanees  solicitó  se  fundase  alli  misión,  propo- 
niendo que  dichos  indios  la  habían  pedido  con  mucha  solicitud,  y  pro- 
metiendo dar  100  cabezas  de  ganado.  Esta  solicitad  j  promesa  son  cier- 
tamente laudables  \  j  ú  esta  misión  no  fuese  mas  bien  para  aumentar  dis- 
cordias, que  para  propagar  la  fé  católica,  seria  acertado  ponerla  en  ege- 
oucion.  Si  estos  indios  amasen  dereras  estar  bajo  la  dirección  y  enseñan- 
za de  los  FP.  Misioneros,  fácil  les  seria  lograrlo,  agregándose  á  la  Tape- 
ra ó  á  Tajarendá,  de  donde  salieron  dos  capitanes  con  sn  gente,  para  tí- 
rir  en  Pampas  con  mas  libertad.  Gomo  ellos  no  son  naturales  de  aquel 
pneeto,  es  muy  de  temer  que  riéndose  ua  poco  sugetos,  se  marcharían  á 
SU3  tierras.  A  esto  se  agrega 'que,  estando  tan  inmediato  á  Sauces,  cuyos 
vecinos  ocupan  las  tierras  de  aquellas  inmediaciones  con  sus  ganados,  ja- 
mas había  de  haber  paz  entre  ellos  j  los  PP<  conrersores ;  pues  la  mi- 
sión había  de  tener  tierras  bastantes  para  chacras  j  estancia,  lo  que  no 
podría  lograr  sin  quitarles  á  ellos  las  que  poseen.  Los  PP.  precisamente 
habian  de  celar  la  conserracion  y  quietud  del  pueblo,  desterrando  de  él  á 
todos  los  que  fuesen  con  solo  el  ánimo  de  bailar,  beber  j  embriagarse 
con  los  indios,  como  lo  acostumbran  con  escándalo  de  aquellos  bárbaros. 
Por  cuyos  motivos  parece  ser  impracticable  esta  fundación  en  tal  lugar. 


Asero. 


A  13  leguas  de  la  Tapera  para  el  O,  y  á  ocho  de  Sauces  para 
el  N,  está  la  Misión  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Asero,  en  los  19"  16'  de 
latitud,  y  en  los  314**  45'  de  longitud.  Está  situada  entre  cerros,  en  una 
pampa  ó  campo,  por  cuya  orilla  pasa  un  río  caudaloso  del  mismo  nom- 
bre, que  va  á  juntarse  con  el  Rio  Grande  ó  Guapay.  Su  temperamento 
es  muy  ardiente,  el  terreno  fértil,  y  produce  los  mismos  frutos  que  lu 
otras  misiones. 

En  estos  parages  se  retiraron  casi  3,000  almas  de  indios  Chaneses, 
perseguidos  de  los  Chiriguanos  sus  enemigos,  y  amenazaban  grandes  peli- 
gros  y  riesgos  á  los  pueblos  cristianos  de  la  Lagupa,  Villar  y  Sopachut,  ani- 
mados con  la  valerosa  audacia  de  su  capitán  Chíndica,  como  largamente 
expuso  á  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  D.  Francisco  de  Guemes  Hes- 
les,  corregidor  de  aquel  partido,  en  su  informe  de  16  de  Diciembre  de  1757. 
Y  considerando  aquel  tribunal,  que  el  único  medio  de  reducir  y  conver- 
tir aquellos  indios,  y  de  librar  á  aquellos  vecinos  pueblos  de  la  ruina  que 
les  amenazaba,  era  enviar  á  ellos  los  misioneros  de  Propaganda  Ftde  del 
colegio  de  Tarija,  en   31    de    Mayo  de    1758,  pro?eyó  que  el  Guardian  dé 
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aquel  Colegio  destinase  y  remitiese  á  dichos  parages  los  operatioa  neceuU 
ríos.  Fueron  destinados  para  esta  conquista  el  F.  Fr.  Tomas  Amaya  y 
«1  hermano  Fr>  Francisco  del  Pilar,  quienes  la  empezaron  con  inmensos 
trabajos  é  inmensos  peligros  en  Pilipil^  (de  que  se  hablará  después)  y 
de  aquí  pasaron  á  Asero,  donde  levantaron  el  estandarte  de  la  Fé,  hi- 
cieron sn  capilla,  y  se  celební  la  primera  misa  en  13  de  Noviembre  de 
1767.  AHÍ  perseveraron  en  medio  de  la  misma  calamidad  7  miseria  por 
«1  espacio  de  tres  años ;  j  habiendo  clamado  por  los  alimentos  necesa- 
rios para  su  conservación,  y  pedido  algún  socorro  para  perfeccionar  esta 
reducción  y  la  de  Pilipili,  ta  junta  subnUerna  de  aplicaciones  librd  pri- 
meramente 1,100  pesos  del  ramo  de,  vacantes,  para  la  fundación  y  esta* 
bleeimiento  de  las  dos  'misiones,  y  400  pesos  para  la  subsistencia  de  los 
dos  religiosos:  y  después,  en  providencia  de  18  de  Marzo  de  177S,  aten- 
dida la  nueva  instancia,  por  haberse  puesto  dos  religiosos  en  cada  una 
de  ellas,  aplicó  del  ramo  de  temporalidades  800  pesos,  para  que  sirvie* 
ran  de  alimento  y  subsistencia  de  dichos  religiosos,  con  la  carga  y  pea> 
sioD  de  que  dijeran  400  misas  dotadas  á  dos  por  cada  una;  y  mas  @,000 
pesos  para  la  fabrica  de  las  iglesias,  y  el  residuo  que  quedare,  para  com- 
pra de  ganados  y  fundación  de  esta  estancia. 

El  pueblo  está  algo  ordenado,  )a  [daza  es  grande,  la  casa  habita- 
ción de  los  PP.  coDversores  de  adobe,  con  patio  y  oficinas  necesarias;  las 
escuelas  igualmente  de  adobe,  y  bien  ordenadas  :  la  iglesia  de  lo  mismo, 
bien  aseada,  y  proveída  de  ornamentos,  ropa  blanca,  vasos  sagrados  y  de* 
mas  cosas   conducentes   al  servicio   divino. 

Los  indios  de  esta  reducción,  excepto  algunos-  pocos  Chirigoano?,  son 
de  nación  Chaneses :  son  dóciles,  obedientes  y  algo  sogetos,  pero  ociosos 
y  muy  inclinados  á  la  embriaguez,  adictos  á  las  costumbres  de  sus  ante- 
pasados, ¿  igualmente  noveleros^  é  inconstantes  que  los.  Chiriguanos.  Son  de 
ona  estatura  regular  y  robustos :  algunos  visten  como  los  españoles,  y  los 
'  demás  con  camiseta,  y  todas  las  mujeres  con  tipoy:  sus  armas  y  costum- 
bres las  mismas  que  de  las  otras  misiones.  Actualmente  tiene  485  al- 
mas de  tedas  edades,  de  las  cuales  solo  28  adultos  son  bárbaros  ;  y  pa- 
ra 80  subsistencia  tienen  tres  estancias,  en  las  cuales  hay  1 ,300  cabezas  de 
ganado  vacuno;  100  de  caballar,  35  de  mular,  y  400  de  ovejuno  y  ca- 
brío. Tiene  también  un  cañaveral  con  su  trapiche,  y  sacan  mieles  y 
aguardiente  :  pero  dudo  ae  pueda  sacar  buena  azúcar,  porque  en  invier^ 
110    es  bastante   el   frío. 

A  distancia  de  esta  misión,  seis  leguas  al  O,  estaba  la  de  la  Con- 
cepción de  Pilipili,  fundada  poco  antes  que  la  antecedente  por  los  expre- 
sados  P.  Anaya  y  hermano   Filar,  la  que  subsistió  hasta  el  año  de   I792t 
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pn  que,  viendo  que  el  pueblo  era  muy  corto,  (pues  nunca  llegti  á  100  al- 
mas) y  que  no  hübía  esperanza  de  que  ge  aumentase  por  morirse  de  muy 
niñoii,  á  instancias  de  los  mismos  indios,  y  obtenida  la  Ucencia  de  la  real 
Audiencia  de  la  Plata,  se  trasl&daron  todoá  á  la  de  Asero,  por  ser  de 
la  miüma  nación,  á  la  que  ge  adjudica  todo  el  ganado  que  tenia,  con  las 
demás  cotas  de  iglesia,  j  quedó  aquel  sitio  desamparado  enteramente  por 
el  pleito  que  suscild  on  eclesiástico  sobre  aquellas  tierras.  A  las  14  6  15 
leguas  de  eíte  sitio  está  el  pueblo  de  la  Laguna ;  y  este  dista  30  leguas 
de  la  Ciudad  de  la  Plata. 


De  las  Misiones  confinantes  á  Tarija. 


La  Villa  de  San  Bernardo  de  Tarija,  que  se  fundó  el  año  de  1574, 
en  la  cual  faabia  un  pequeño  conrento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Religio- 
sos Obserranles,  que  pasó  á  ser  colegio  de  Propctganda  Fide^  con  el  titu- 
lo de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  el  año  de  1755,  está  en  los  31°  S5* 
de  latitud,  y  en  los  314°  S9'  de  longitud,  en  un  valle  escampado,  muy 
poblado,  y  de  buen  temperamento,  circunvalado  de  una  áspera  serranía  ; 
j  á  30  leguas  al  E  liene  un  valle  muy  ameno,  llamado  de  las  Salinas,  en 
que  el  cura  de  dicha  villa  tiene  su  teniente  para  dar  el  pasto  espiíitual 
á  los  muchos  españoles,  que  lo  ocupan  con  sus  chacras  y  estancias  de 
ganado :  á  cuyo  estremo  hacia  el  S  está  la  Mieíon  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  y  á  20  leguas  de  e>ta  hacia  el  £,  trastornando  una  serranía  por 
quebradas  ásperas,  está  la  otra  Misión  del  Arcángel  San  Miguel  al  estre- 
mo de  otro  valle,  que  llaman  de  Itaú,  en  que  también  viven  varios  espa- 
ñoles,   bajo  la  jurisdicción  del   cabildo   de  Tarija. 

Hablando  el  P.  Pedro  Lozano  de  la  Compañía  de  Jesns  en  su  Des- 
cripción Corográñca  del  Gran  Chaco,  dada  á  luz  por  el  P.  Antonio  Ma- 
choni,  de  las  espirituales  conquistas  que  por  esta  parte  se  hicieron,  para 
convertir  á  los  bárbaros  Chiriguanos  y  Mataguaye8,'que  poblaban  acftella 
región,  en  el  §  24  dice  así:  *'En  el  año  1607  los  PP.  Manuel  Ortega  y  Ge- 
rónimo de  Villarnao  entraron  á  conquistar  esta  nación ;  y '  aunque  á  los 
principios  dieron  algunas  esperanzas  de  su  conversión,  en  breve  se  mar- 
chitaron j}or  los  hechiceros  ministros  del  infierno,  que  maquinaron  quitar- 
les la  vida,  levantándoles  mil  calumnias  que  esparcían  por  el  vulgo  para 
malquistarles  con  toda  la  nación,  como  lo  consiguieron  :  por  lo  que  que- 
dando tos  Chiriguanos  protervos  y  obstinados  en  sus  antiguos  errores, .  log 
PP.  se  salieron  á  los  dos  años,  es-to  e:^,  el  de  1609  :  y  en  este  mismo 
emprendió    la   reducción    de    estos  bárbaros  el   celo  apostólico   de   los   hi- 
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j(H  de  la  religión  Seráfica,  cuyoa  sucesos  referiré  aquí  don  las  pa1a1)ras, 
en  que  los  dio  k  la  luz  pfibtica  el  Rererendo  Padre  Fray  Dí^^'  de 
Córdoba  en  su  Crónica  Francisoana  de  las  provincias  del  Pera ,  im- 
presa en  Lima  el  año  de  1650.  Dice,  pues,  a«t  ( lib,  1,,'  cfip.  15, 
§  136).  "Siendo  los  indios  Chiriguanos  gente  indómita,  q^e  ñúnóa 
los  pudo  sugetar  el  Virey  D.  Francisco  Toledo,  que  por  su  persona  hi- 
zo entrada  á  sus  tierrai,  y  se  detuvo  mucho  tiempo  por  aquetloi  desier- 
tos sin  ningún  efecto  de  su  celo  é  industria;  despuei,  por  los  años  de 
1609  se  sugetaron  a)  P,  Fr.  Agustín  Sabio,  religioso  Sacerdote  dé  nuestra 
religión,  que  con  otro  fraile,  lego  de  su  seranea  orden,  entraro'ú  por  la 
villa  de  Tarija,  provincia  de  los  Charcas,  á  sus  tierras  con  las  licencias  del 
Virey  y  de  la  Audiencia  Real.  Fundóles  iglesia,  puso  campana  éa  c4la, 
la  adornó  con  imágenes  y  sagrados  ornamentos  para  el  tíalto  divino,  no 
perdiendo  ocasión  en  que  pudiesen  sembrar  el  grano  y  semilla  evangélica; 
y  cayendo  en  mucho;,  como  en  tierra  bien  dispuesta,  fructificó  en  ellos 
maravillosamente.  Ilustróles  el  Señor  con  la  luz  de  su  conocimiento  para 
recibir  la  Fé  santísima  que  les,  predicaba  el  P.  F.  Agustin,  coa  que  fue- 
ron innumerables  los  que,  mediante  el  sagrado  baño  del  bautismo  que 
les  administraban  los  siervos  de  Dios,  nacieron  á  la  gracia.  Navegando 
las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  con  e^ta  bonanza,  do$  añoj  despuej  de  la 
«ntrada  de  nuestros  frailes  en  aquella  tibrra,  salió  á  ella  el  P.  Fr.  Agus- 
tin Sabio  á  negociar  con  la  Real  Audiencia,  cosas  para  el  aumento  de 
aquella  conversión,  dejando  en  su  lugar  á  su-  compañero,  y  á  un  devoto 
sacerdote,  clérigo,  para  que  continuasen  sus  doctrinas.  Ba  esta  breve 
ausencia  se  levantó  una  borrasca  y  tormenta  deshecha,  movida  sin  duda 
del  demonio,  porque  los  indios  mataron  dos  españoles  que  habían  entra- 
do en  aquella  provincia  y  comenzaron  á  plantar  una  vina,  y  at  clérigo 
y  al  religioso  lego  los  sacaron  de  todas  sus  tierras  atados  por  las  manos, 
con  lo  que  por  entonces  se  imposibilitó  aquella  conversión."  Otras  dos 
reces  entraron  los  jesuítas,  y  al  cabo  hubieron  de'  salirse  por  no  espe- 
rar fruto  de  ellos. 

En  el  año  1690  1(»  PP.  Jesuítas  José  de  Arce  y  Miguel  de  Val- 
dolivas,  entraron  en  el  valle  de  las  Salinas^  donde  dejaron  algunas  fami- 
lias de  Mataguayos  para  fundarles  misión,  y  se  pasaron  á  Chimeo  y  Cu- 
rurutí.  En  Setiembre  del  mismo  año  volvieron  de  regreso,  y  aunque  los 
Mataguayos  les  habían  ya  levantado  una  casa  pajiza  para  su  albergue, 
no  se  quedaron,  por  querer  primero  asegurar  la  paz  con  las  parcialida- 
des del  Pilcomayo.  A'  fíaes  del  mismo  año  retrocedió  el  P.  Arce  á  laa 
Salinas,-  y  en  el  siguiente  de  1691  se  ocupó  con  el  P.  Juan  Bautista 
de  Zea  en  desvanecer  todis  las  contradicciones  y  estorbos  que  el  ene- 
migo común  oponía  á  la  conversión  de  tos  Chiríguanj^,  dimanados  en 
parte  de    los  mismos  infieles  inconstantes,  noveleros  y   «kiíraosos,    parle   de 
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los  cristianos  ap&tatas,  allegándose  á  esto  el  estorbo  de  algunos  españole» 
que  se  opQsieroa  á  que  los  PP.  tomasen  asiento  en  el  ralle  de  las  Sali- 
nas. Por  último,  los  indios  de  Chiquiaca  j  de  Taríquea,  que  estaban 
sngetos  á  reducción,  se  lerantaron  j  asolaron  dicho  valle,  en  que  k»  FP. 
Dominicos  habían  plantado  tres  misiones,  con  los  titulos  de  Rosario,  San 
Miguel  y  Santa  Rosa,  quedando  muertos^  tres  de  ellos  á  manos  de  los 
rebeldes. 

Finalmente,  entraron  otra  vez  tos  PP.  .Tesuitas,  ^j  restauraron  ía 
Misión  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  el  año  de  1734,  y  habiéndose  es- 
parramado los  indios  por  aquellos  montes,  el  P.  Fons  (de  venerable  me- 
moria) trabajó  con  celo  infatigable  en  reunirlos,  lo  que  consiguid  el  año 
de  1737.  Desde  entonces  hasta  sa  espulsion  dirigieron  los  PP.  Jesuítas 
aquella  Misión  de  Salinas,  y  en  1  de  Setiembre  de  1769  fué  entregada 
k  los  PP.  Misioneros  del  colegio  de  Propaganda  JVcíe  de  Tarija,  quienes 
la  han  servido  hasta  ahora. 


Salinas. 


El  temperamento  de  esta  Misión  de  Nuestra  Señora  del  Elosario  e» 
muy  ardiente  en  rerano,  y  bastante  frío  en  inrieruo:  los  aires  son  puros, 
el  terreno  húmedo  y  fértil;  á  un  cuarto  de  legua  pasa  un  rio  caudaloso, 
y  muy  inmediato  al  pueblo  corre  una  quebrada  de  abundante  agua  y 
bellisíma  calidad.  El  pueblo  estuvo  sin  orden  alguno  hasta  el  año  de 
1794,  en  que  se  hizo  nuevo,  con  buena  disposición  para  los  indios  Cbí- 
riguanos,  y  buena  plaza  delante  la  iglesia.  Para  los  Mataguayos  se. 
hizo  á  un  lado  otra,  ranchería,  la  que  por  su  desidia  se  rá  ya  arruinan- 
do. La  iglesia  es  proporcionada  al  pueblo,  está  muy  aseada,  con  el  re- 
tablo recien  dorado,  está  provista  de  tos  ornamentos  y  vasos  sagrados  mas 
que  suñcientes  para  los  oficios  divinos.  Todo  el  ámbito  de  la  iglesia,  casa  de 
los  PP.  coDversores  y  corrales,  forma  un  fuerte  muy  capaz,  con  seis  cubos 
y  enteramente   cercado  de  pared  de  adobe  muy  defendido. 

Los  indios,  como  he  dicho,  son  de  nación  Chiriguanos,  y  algunas 
pocas  familias  son  de  Mataguayos:  estos  visten  como  los  españoles,  así  hom- 
bres como  mugeres,  y  son  de  un  natural  mas  apagíido ;  y  aquellos  visten 
de  camiseta  y  tipoy,  excepto  algunos  pocos  que  visten  como  los  prime- 
ros, y  son  de  un  genio  tenaz,  irreducibles  á  trabajar  sin  la  paga,  ene- 
migos de  sugetarse  á  las  cargas  de  los  demás  cristianos,  y  revestidos  de 
todas   las  malas  propiedades  de  los  demás  de   su    nación.     Unos   y    otros 
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f6in|>dDeD  el  número  de  375  aireas  de  ted»  edades,  de  las  finales  33 
BOD  todavía  catecumeoM,  y  frecaentemente  Tienen  y  se  agregan  de  la 
infidriidad.  Tienen  %m  chacras  de  maíz,  j  camotes,  j  si  no  fuesen  tan 
WH8S0S  podrían  tener  frijoles,  arros,  calabazas  j  otras  hortalizas. 

'A  la  misión,  desde  los  PP.  JesoitaB,  se  le  asignaron  muchas  tierras 
para  chacras  y  estancias  de  ganado.  Cuando  expatriaron  á  estos  fo^  en* 
tragada  la  admimstracion  temporal  de  ella  á  D.  Juan  Fernandez  7  á 
D.  4os«  Gallo,  vecinos  de  aquel  valle,  los  mas  fieles  y  honrados;  y 
viendo  que  bajo  su  dirección  iba  la  hacienda  en  decadencia,  suplicaron 
ellos  mullios,  per  medio  del  corregidor,  de  Tarija,  á  la  Junta  de  tempo-  - 
ralidades,  que  la  encargase  á  los  PP.  Misioneros  Franciscanos  de  dicho 
colegio,  quienes  servían  aquella  misión  en  calidad  de  solo  conversores:  lo 
que  cfectiramente  se  verificó  el  año  de  1769,  en  que  les  entregaroa  1,440 
cabezas  de  ganado  vacuno,  y  340  de  caballar:  pero  ninguna  oreja,  por- 
que tedas  se  hablan  perdido.  Desde  entonces  hubo  una  invasión  de  los, 
bárbaros,  en  que-  se  perdió  la  estancia  de  Chiqu|aca,  y  aunque  se 
salvó  mucho  ganado,  hubieron  de  expender  gran  parte  de  él  por  no  al- 
canzar los  pastos  y  terrenos  restantes.  También  se  retiraron  de  esta  ha> 
cienda  500  cabezas  á  la  Misión  de  Abapó,  y  aunque  no  llegaron  allá  sí- 
no  250,  no  todas  las  restantes  rolvieron  á  su  querencia.  Finalmente,  por 
orden  del  Sr.  Gobernador  Intendente  de  Potosí,  se  remitieron  200  cabe- 
zas á  la  de  Itaú,  por  hallarse  muy  necesitada.  Y  sio  embargo  de  todo 
esto,  y  de  matarse  cinco  ó  seis  reses.  semanalmente  para  las  raciones  de 
indios  y  peones,  y  de  venderse  anualmente  cien  para  soportar  los  salarios 
de  capataces,  vaqueros  y  otras  necesi  Jades,  tienen  actualmente  3,86Q  ca- 
bezas de  ganado  vacuno,  422  de  caballar,  43  de  mular  y  402  de 
ovejuno. 


Itaú. 


Én  el  Valle  de  Itaú,  y  en  un  eitio  ó  pueblo,  llamado  de  Tabañ- 
lio,  el  P.  Fr.  Lorenzo  Ramo,  misionero  del  colegio  de  Tarija,  fund^ 
misión  en  38  de  Julio  de  1791,  con  el  títnlo  de  San  Mateo,  por  ha- 
ber celebrado  allí  la  primera  misa  en  su  dia.  Se  había  edificado  en 
aquel  lugar  an  fuerte  pequeño  de  adobe,  la  capilla  y  algunas  casas  1 
pero  viendo  que  los  indios  no  querían  congregarse  en  aquel  nuevo  pueblo, 
y  qae  los  pocos  que  había  en  él  empezaban  á  hacer  alguna  novedad  rui- 
dosa, en  qae  corría  peligro,  determinaba  ya  regresarse  al  oolegio:  en  cuyo 
cato  el  capitán  Tabichá-miní  lo  convidó  para^  que  fuese  á  fundar  misioa 
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y  hacer  capííla  en  lo  pueblo,  que  estjí  (iufttro  liguas  nia«  arribtf,  en  el 
mísitio  Tttn'e,  Mda  ct  N.  -Así  lo  hizo,  desamparando  enterarmente  aquel 
jiueblo,  en  que  íer  hallaba  yar  solo,  y'tuaáó  la  misión  en  dicho  pueblo 
de  Tubichá-niiní,  et^  dia  29  de  Junto  del  año  inmediato  de  17f3,  eon 
el  título  del  Arcagel  San  Miguel,  y  se  halla  en  los  21**  18'  de  latitud, 
y  en  Ids-  315"  SO*  de  tongitadt  Para  principiar  esta  fundación,  'dio  el 
ftjej  Kaestro  Svñor  400  |teso!>,  j  hasta  el  ane  de  179-t  contrib^y^  con 
wat-  p^tía  anuales  pata  fa  etistenthclon  d«  cada  uno  de  los  I^P.  ooflreiM-' 
fesf  y  ámdt  entonces  ha  dado  3^00'  pesos  cada  uno:  lo  dema»  corrió  á 
MpensOs  de  les  fieles  y  de  la  aducción  de  las  Salina»,  coadyuwnxfo  et 
srpOfit^Hco  colegio   de  Tarija  con  ornanientos  y  otras  cosas  necesarias. 

Los  indios  son  Ohirig^nos,  y  e<tán  casi  rodeados  de  ptfeblo»  de 
fu-  misma  nación,  porque  al  N  tienen  el  pueblo  de  ZapatiHí,  distante 
sen  leguas,  y  á  nueve  leguas  de  la  misión  el  pueblo  de  Oiiowo:  al  K 
e3t&  I^aeagaazú,  distante  una  legaa,  y  Cururuli  á  cinco  leguas  de  la  re- 
ducción: al  O  e«(an  les  Salinas,  y  el  pueblo  dé  loí  Chir^uanw  mas  in* 
medíirto  es  H)uícatupirí;  al  S  está  Ckraparf,  y^  siguen  Ibs  naciones  de 
Chaneses  y  Mataguayos  que  distan  cuarenta  legvafi,  poco  mas  6  menos 

El  pueblo  está  en  una  llanura  agradable,  y  á  poca  distancia  cor- 
re el  río  de  Itaú:  los  ranchos  son  de  palos  y  cañas  sin  embarrar,  por 
librarse  db  sabandijas:  el  terriperainenta  es  sano  é  igual  al  de  las  Salinas, 
et  terreno  de  semejante  fertilidad,  y  puede  tener  algodonales,  parrale*, 
y  otras  plantas  delicadas.  En  todo  aquel  valle  riven  varios  españoles  con 
sus  ganados,  y  dejan  muy  pocas  tierras  para  lá  misión,  á  4a  cual  el  año' 
inmediato  solamente  se  le  asignaron  co«u  de  dos  leguas  para  estancia,  en 
el  fitio  que   llaman    Naguazü,    que   much&. paite  es  monte  espeso.' 

A  eKla  roisiou  invadieron  los  bárbaros  Chaneses,  el  dia  22  de  Fe- 
brero de  1798;  quemaron  mucha  parte  del  pueblo,  mataron  á  cinco  in- 
dios, cautivaron  á  62  alma",  y  saquearon  todas  las  casas  del  valle,  y  los 
PP.  conversorés  estuvieron  muy  expuestos  á  perder  la  vida  por  defender  á 
sus  neoñtos  y  catecúmenos:  se  temia  segundo  asalto;  se  pidió  socorro  al 
cahiléo  de  Tarija,  pero  lo  miraron  eon  mucha  indiferenoia »  y  si  los  ene- 
migos hubiesen  verifíoado  lo  que  amenaaaron,  eiertatnente  se  hufiiera  per. 
dido  del  iodo  la  mt^ion  y  todo  aquel  valle.  Por  este  motivo,  y  por  es- 
tar la  iglesia  y  casa  hahilacíon  d^  los  PP.  cenrereores  amenazando  -rui- 
tía,  emprendieron  hacer  en  la  misma  redoccion  un  peqoene  fuerte,  y  en- 
eeirar  en  él  >a  easa  f^flMia  y  oficina?,  todo  de  adoben  lo  ^ue  tienen  ya 
c|*e(:u<ado  con  el  anxilíe,  a«nque  eerto,  de  los  vecinos  de  aquellos  vaUes, 
^  dtt  ia  MMon  de  hn  SaTinm.  £^te  fuerte  tendrá  cosa  de  99  raras  de 
largo    y   á    proporción    de   ancho,   y    cuatro   cnbos    que    quieren  levantar 
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uJfg»  jnai  de  lo  qiie  «^aii^  «egun  ej  tale^w  que  Ig6  áleanz&re,  .;f)iue0  ito 
hay  otros  inae>tro3  que  lo9  PP.  Pero  sieinjire  necesita-  esía  misión  y  fron- 
tera de  otro  fuerte  ma3  capaz,  con  gaarniuion  de  aoldadoa  armados,  por- 
que fin  esto  todo  está  expuesto  á  perderse.  Ya  $obrc  e^te  particular  se 
hizo  el  correspondiente  recurso  á  esa  superioridad,  y  estamos  esperando 
con  ñva3  ansian   que  ee  «onceda  para  el  resguardo  que   »e  necesita. 

Actualmente  se  compone  la  misión  de  3ST  alman,  ñe  las  cuales  las 
59  recibieron  el  ^aitto  bautismo.  Su  estatura,  rebustez,  color,  Tesado,  ai^ 
mas  y  tiostam'brFS  son  las  mismas  que  las  de  los  demás  de  esta  'nación: 
tienen  poca  inclinación  al  cristianismo  y  á  la  sageclon,  sin  emfoar^  -se 
le«  pusieran'esciielas  para  Atuchachos  y  muchachas,  y  es  tmpenderable  1« 
que  cuoíta  juntarlos  á  ellas.  Para  su  sul)jÍ3teneia  tiene  la  reductrion  73d 
cabezas  de  ganado  vacuno,  93  ■*\e  caballar,  6  ife  mular,  algunos  jn* 
montos,  y  91  ovejas;  todo  lo  cmrl,  6  lo  mas  de  ello,  eveepto  las  300 'qne 
se  sacaron  de  las  Salmas,  ha  sida  adquirido  con  los  sudores  y  agencias 
de  los   PP.  conrersores. 

A  mas  de  e$>tas  misiones,  bahía  también  en  esta  frontera  de  Tari- 
ja,  y  bajo  la  dirección  de  las  PP.  Misioneros  del  mismo  colegio,  otras  'dos, 
llamadas  Tariquea  y  Garrapata»,  de  nación  Chirigaanos,  las  que  se  per- 
dieron en  tos  años  de  1757  y  58,  por  la  fiereza  de  los  mismos  indios, 
cuyo  natural  en  todos  tiempos  ha  chocado  con  la  religión  y  sugecíon.  Ya 
los  PP.  Jesuítas  tenían  misión  en  dicho  Tariquea  en  el  año  de  1691,  y 
corria  felizmente  aquella  conquista,  cuando  de  repente  se  alzaron  y  des> 
truyeron  hasta  tas  que  había  en  ét  valle  de. las  Salinas.  En  el  año  de 
1713  volvieron  estos  indios  de  Tariquea  á  pedir  con  vivas  ansias  al  P. 
Francisco  de  Guevara  les  fundase  reducción  :  fúndasela  en  30  de  Agosto 
de  1715:  hizo  grandes  progresos  la  fé  en  aquellos  naturales  ;  pero  el  año 
de  17S6  se  sublevaron,  abandonaron  la  reducción,  y  todo  se  perdió.  ¿Quien 
será  capaz  de  comprender  la  inconstancia  de  esta  nación?  Sin  embarco 
el  año  pasado  de  1799,  habiéndoles  el  P.  conversor  de  las  Salinas,  Fr. 
Manuel  Concha,  enviado  recado  para  qae  se  fuese  á  su  mi!>f«n,  adonde 
tienen  muchos  parientes,  prometiéndoles  hacer  una  calle  para  ellos  solo?, 
y  darles  un  capitán  de  ellos  tpismo^,  estaban  ya  todos  resueltos  á  reunir^ 
%e  con  los  de  las  Salinas:  y  lo  iban  á  practicar  muy  contentos  y  ale- 
gres, cuando  un  eristiano  perverso,  que  tiene  alli  nna  estancia  de  ganado, 
les  persuadió,  con  noticias  para  ellos  muy  melancólicas,  que  no  lo  hicie- 
ran,  y   así   se  han    quedado. 
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De  la   Misión  de    Cenia,  y   ciudad  del  Niievo^ 
Oran. 


A  distancia  de  90  leguas  al  S  desde  Taríja,  al  trastornar  toda  la 
serranía,  en  los  33°  15'  de  latitud,  y  en  los  315°  45'  de  longitud,  y  en 
la  entrada  del  Gran  Chaco,  se  fundó  la  Misión  de  Nuestra  Señora  de 
las  Angjustias  de  Centa,  por  tos  PP.  cotiTersores,  Fr.  Manuel  Concha  j 
Fr.  José  Ocaña,  misioneros  del  colegio  de  Tarija;  quienes  entraron  el  dia . 
13  de  Setiembre  de  1779,  en  compañia  de  D,  Gregorio  Zegada,  coronel 
de  milicias,  alcalde  ordinario  de  primer  roto  de.  la  ciudad  de  Jujuí,  go- 
bernador de  armas  en  ella  y  sus  fronteras,  y  comisionado  por  el  Sr.  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  Salta  para  esta  fundación:  la  que  inmedia- 
tamente'se  verificó  á  cuenta  de  la  real  hacienda,  y  se  construyo  un  fuer- 
te con  sus  cubos,  y  seguidamente  la  casa  habitación  de  los  PP.  coarerso- 
res,  todo  de  adobe;  y  luego  la  capilla  de  palizada  embarrada,  proreyéut 
dola  de  los  precisos  ornamentos  y  rasos  sagrados:  y  desde  entonces  hasta 
el  año  de  1796,  se  oblaron  del  ramo  de  sisa  3,000  pesos  anuales  para  el 
Mcorco  del  fuerte  y  misión,  por  no  tener  estancia  de  ganado,  y  hasta 
ahora  se  han  dado  del  mismo  ramo  200  peEos  á  cada  uno  de  los  dos  PP. 
conrersores   para  sus  alimentos.  , 

Esta  misión  está  dislante  del  pueblo  de  Humaguaca  30  tegua«,  y 
70  de  la  ciudad  de  Jujuí.  Por  el  costado  que  mira  al  N  tiene  el  rio  q<te 
llaman  de  Centa,  en  el  cual  entran  los  de  Iruya,  San  Ignacio  y  San  An* 
dres :  es  bastante  grande  y  abundante  de  pesoE^do :  por  el  S,  á  distancia 
de  seis  leguas,  eetá  otro  rio  regular,  nombrái^o  Santa  Cruz  :  por  el  1^,  á 
distancia  de  tres  leguas  de  este  pueblo,  se  halla  el  caudaloso  rio  que  lla- 
man del  Bermejo  ó  de  Tarija,  por  reñir  juntos,  con  el  cual  se  incorpo- 
ra  el  de  Centa,  y  mas  abajo  del  de  Santa  Cruz,  y  es  mucho  mas  gran- 
de que  el  que  llaman  del  Pasage,  y  abunda  de  muchas  especies  de  pes- 
cadoíi,  de  lobos  y  caimanes:  y  á  la  parte  ájeX  O  se  ren  campos  muy  di- 
latados, de  bosques  poblados  de  ricas  maderas,  como  de  nogales,  cedros, 
quebrachos,  quinaquina,  lapacho,  palo  blanco  y  amarillo,  y  otros  de  mu- 
cha estimación.  Ll  terreno  es  fértilísimo,  y  muy  apto  para  riña,  arroz, 
trigo,  caña  dulce,  maiz,  garbanzos,  lentejas,  frijoles,  algodón,  ají,  añil,  y 
cua[)to  se  quiera  sembrar  ó  plantar.  El  temperamento  es  muy  cálido  y  . 
búmedo,  de  que  se  inñere  ser  igualmente  enfermizo,  como  que  cuantos 
PP.  han  entrado,  todos  enfermaron,  excepto  el  P,  Fr.  Esteran  Primo  de. 
Ayala,  quien  asegura,  que  anualmente  caen  muchos  enfermos,  y  que  á 
veces  es  con  tanto  esceso,  que  mueren  muchos.  Así  mismo  abunda  de 
innumerables   mosquitos,   zanjudos,    ríroras  y    otras    sabandijas;    y   en  los 
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hay  gran  copi^   de  tigres,  dantas,  javalies  j  otras  fieras  horribles* 

Por  tres  partes  está  rodeado  de  bárbaros  infieles :  por  el  N,  está 
la  nación  Chiriguana ;  por  el  S,  los  Matacos  ;  por  el  E,  los  Tobas,  j  por 
el  O,  lus  cri&tianos  de  Humaguaca.  Ninguna  de  las  nacioaes  bárbaras  ha 
puesto  empeño  en  acometer,  ni  mortificar  á  esta  misión  y  sus  vecinos,  ni 
los  españoles  se  han  visto  precisados  &  tomar  las  armas  contra  ellos.  Solo 
en  el  año  de  1796  hubo  una  expedición,  que  salió  de  Salta,  Jujuí  y  la 
Naeva-Oran  para  el  sitio  llamado  San  Francisco,  sito  entre  el  rio  Berme- 
jo y  el  de  Jujuí  al  S,  para  perseguir  á  los  Tobas  alzados  de.  la  reduc* 
cion  de  San  Ignacio  del  Rio  Negro  inmediato  á  Ledesma,  por  haber  muer- 
to á  1 1  vecinos  de  la  frontera,  y  robado  varios  caballos  ¡  costó  la  expe- 
dición 15,000  pesos,  pero  sin  fruto,  porque  no  pudieron  dar  alcance  á  los 
indios.  También  el  aiío  pasado  de  1799  se  hizo  otra  expedición  contra 
los  mismos  Tobas,  porque  habiendo  huido  de  su  reducción,  robaron  ma- 
cha caballada  de  los  hacendados  inmediatos ;  se  reunieron  con  ellos'  los  Ma- 
tacos, de  los  cuales  murieron  cinco,  se  cautivaron  17  j  los  demás  eicapa- 
ron,  perdiendo  200  caballos,  que  pillaron  los  españoles.  Siempre  estos  in- 
dios Tobas  han  sido  rebeldes  y  dañinús  á  los  de  aquella  vecindad ;  [lero 
los  demás  han  dado   pruebas  de  su   pacifico  corazón. 

El  pueblo  6  ranchería  de  los  indios  de  la  misión  no  tenia  urden 
alguno,  y  consistían  sus  habitaciones  en  unas  ramas  paradas,  y  de  ningu- 
na subsistencia;  hasta  el  año  de  1795  en  que,  á  instancias  de  los  PP.  con- 
versores,  fabricaron  sus  casas,  ó  ranchos  embarrados,  y  cubiertos  de  paja 
con  bastante  capacidad,  puestos  en  buen  orden,  formando  una  buena  pla- 
za. Los  PP.  conrersores,  con  solo  el  deseo  de  adelantar  aquella  misión, 
plantaron  %n  gran  cañaveral,  del  que  sacaban  bastante  azúcar  de  ex* 
célente  calidad,  cercándole  con  un  tapial  muy  fuerte,  y  en  el  mismo 
continente  plantaron  limones,  naranjos  y  otros  árboles,  y  sembraron  trigo, 
arroz  y  varias  hortalizas  ;  y  en  la  misma  casa  hicieron  una  huerta  bastan- 
te capaz,  en  que  plantaron  una  viña  y  hermoso  pvrat,  cedros  y  naran- 
jas dulces,  cebollas,  y  otras  plantas  y  verduras,  cogiendo  ellos  mismos  el 
azadón,  y  sin  tener  para  ello  mas  socorros  que  el  de  sus  sínodos,  indus- 
triándose de  este  modo  para  proveer  la  iglesia  de  las  cosas  necesarias, 
inclinar  á  sua  indios  al  trabajo,  y  socorrer  sus  necesidades.  Para  el  rie- 
go de  todo  lo  dicho,  tomaban  el  agua  de  una  grande  acequia  que  corre 
cerca  del  pueblo.     Hasta  el  dia  persevera  todo  lo  dicho  sin  novedad. 

Para  el  sustentamiento  de  estos*  indio!),  y  tenerlos  sugetos,  entabla- 
ron en  el  principio  darles  ración  de  carne  todos  los  sábados  del  año:  á 
cuyo  fin,  como  no  habia  allí  estancia  de  ganado,  venían  de  tanto  en 
tanto  algunas   remesas  de  Juju!,  y  en    esto  se  gastaban  los   3,000   pesos 
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•amiaTes,  que  se  cobraban  tiel  >anio  de  sisa,  por  é\  qtie  cocria  con  estn 
proTÍsion.  Últimamente,  el  año  de  1796,  el  Sr.  Gobernador  Intendente 
'de  la  proTÍncia  de  Salta,  D.  Ramón  García  de  León  y  Pízarro,  actual 
presidente  de  Oiarcas,  puso  fina  famnosa  estancia,  bajo  la  administración 
«de  1).  Pedro  Ignacio  López,  a  quiea  se  voeargaroa  3,000  cabezas  de  ga- 
>nado  vacuno,  1^0  caballea  y'  300  jcgm?.  Pera,  observándose  que  todo 
iba  en  decadencia,  taro  á  bien  dicbo  gefe  «ntregar  su  administración  ai 
?.  conrenor,  Fr.  Esteran  Primo  de  Ayala,  et  cual  en  el  mes  de  Setiem- 
■bre  de  iT97  recibió  1,'824  cabezas  de  rientre,  y  448  terneras  herrada:5 
en  aqueHa  fiierra  inmediata,  jr  611  racas,  que  con  t;arg;o  de  reintegro  se 
tsplieron  al  fuerte  de  Pizarro;  91  caballos,  93  yeguas  de  vientre,  y  36 
yeguas  que  paran  en  dicho  fuerte,  dos  potros  j  una  potranca.  Hasta  aho- 
ta  ha  corrido  y  corre  con  esta  administración  dicho  P.  conrersor,  y  pro- 
vee de  carne  á  los  indios,  soldados,  presidarios  y  otros  sugeto?,  y  en  el 
día  se  cuentan  3,300  cabezas  de  gsnado  Tacaño,  300  de  caballar,  €  de 
mular  y  60  de  orejuao. 

"Se  eoroponia  la  misión  de  indios  Vejoses  y  Matagnayoa,  y  por  la 
inmediación  de  la  ciudad  de  Nuero-Orán,  había  siempre  disenciones  en- 
tre estos  y  aquellos.  Ya  años  pasados  habían  muerto  los  indios  á  un  ve- 
ciño  de  Oran;  y  en  el  año  de  1798,  los  soldados  mataron  á  dos  indio.o, 
por  cuyo  motivo  casi  todos  los  de  la  reducción  se  fueton  al  moQte,  con 
ánimo  de  no  Tolrer  mas  k  ella;  y  después  de  muchas  diligencias  é  instan- 
ctas  de  los  PP.  conversores,  se  allanaron  á  vivir  en  reducción,  con  tal 
que  la  trasladasen  á  distancia  de  cuatro  ó  «eis  leguas  retirada  de  los 
españoles;  á  este  fín  fueron  algunos  de  los  indios  principales  al  Gobierno 
de  Salta,  y  pidieron  que  se  les  hiciese  esta  gracia,  para  evitar  disenciones 
entre  tos  unos  y  los  otros:  y  habiéndoseles  concedido  provisionalmente  has- 
ta conseguir  el  beneplácito  de  S.  E.,  se  determinó  plantarles  la  reducción 
á  4eis  leguas  de  Oran,  hacia  el  S,  y  una  iegua  antes  de  Hegar  al  Fuer- 
te -de  Pizarro,  adonde  se  trasladó  el  destacamento  que  antes  estaba  en  la 
mbion.  Atlá  se  trasladaran  los  indios  Vejoses;  pero  come  los  Matagua- 
yos vivían  siempre  encontrados  con  ellos,  considerando  que  por  estar  aque- 
Hos  en  aquel  parage  muy  cerca  de  los  de  su  nación,  no  les  podía  ír  muy 
bien,  resolvieron  quedarse  en  su  antigua  reducción,  lo  que  ha  sido  pre* 
oisD  tcderar,  para  que  ao  se  perdieran  eílas  almas.  Quejáronse,  pues,  los 
Mataguayos  en  la  reduccron  antigua,  bajo  la  dirección  de  un  P.  conver^ 
sor,  pero  no  se  les  dá  ración  sino  loi  días  que  trabajen  con  algún  em- 
peño, para  sí  6  para  la  hacienda.  Ellos  son  en  número  93  almas,  de 
tas  eiíales  las  41  recibieron  el  santo  bautismo,  y  las  restantes  son  de 
eatecwnenos;  y  si  se  verifícale  fundar  misión  en  ftio  Saco,  cuyos  indios, 
que  son  de  la  misma  nación,  ya  ia  han  pedido,  seria  fácil  reunirse  con 
elloa.    La  eftatura  de  estes  inJíos  ei  regalar,    el  C9lor  entre  moreno  y  ama* 
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rillov-  Bfl  aplican  al  trabajo  cuando  le*  dan  de  eomerr  y  ^n  tíqíos'  y 
c<)iliU[Ml>re»  son  casi  Ígual«!&-  á  loa  Chiríguanoí,  particulwanente  en  la  fir- 
me aroenoia  á  n»  heahicen». 

1a  situación  para  el  nacTO  pueblo,  destinado  para  los  iadles  V»- 
joaei  que  residiaB  en  la  nieneionada  miníon,  está  al  S,  0ntre  el  rio  qu0 
llaman  de  Santa  Cruz,  ó  de  Santa  María,  y  et  de  Jujaí,  á  laa  m&rge- 
iH»  del  río  de  Tar^a  6  Berniejo,  en  una  canapwa  lamada  de  Zaldua, 
(nombre  que>  le  peso  D.  Juaiv  A.otonio  Moro  Diaz,  en  obsequio  de  la  Sra. 
G«bernadoca,  esposa  del  Sr.  Pízarro)  que  Uene  dot  leguas  de  largo,  y  otro 
tiato  de  ancbo  en  cha)iarra1  y  monte  ralo:  terreno  igualmente  fértil  que 
el  de  Oran  ó  misioo  antigua,  mas  abundante  de  pencado,  y  tiene  bue- 
nof  lugarcft  para  el  ganado,  y  á  dos  leguas  están  los  Vejoses  bárbaros. 
Por  ahora,  á  mas  de  las  60  casas  ó  ranchos  de  palo  j  eaña  sin  embar- 
rar para  Jos .  indios,  no  hay  roas  fabricado  que  la  casa  habitación  del 
oonrersor  que  los  dirige,  la  cual  tiene  3S  raras  de  largo,  eon  su  reci- 
bidor 7  dos  cuartos,  el  uno  de  los  cuales  sirve  de  capilla  con  puerta 
afuera.  Es  la  obra  de  palizada  doble  6  pilca  francesa,  con  tecbo  de  paja; 
tiene  un  corredor  á  la  parte  del  palio  interior,  que  está  cuadrado  y  cer- 
cado de  palo  á  pique,  y  en  él  tiene  tres  cuartos,  uno  para  de^penüa,  otro 
para  cocina,  y  otro  para  el  cocinero.  En  ocho  familias  que  componen 
este  pueblo,  hay  427  almas:  esto  es,  de  cristianos  adultos  19,  y  de  pár- 
vulos 34;    de  adultos  gentiles  233,  y   de    párvulos  141. 

Sus  propiedades  son  casi  semejantes  á  las  de  los  Mataguayos,  tie- 
nen allí  sus  chacras  de  maíz,  zapallos,  melones  y  sandías :  con  esta  in- 
mediación á  los  de  su  nación  ge  espera  vendrán  algunos  á  recibir  la 
Santa  Fe. 


Nueva   Ot^mi, 


La  ciudad  de  la  Nueva  Oran,  fundada  en  el  sño  de  1794  por 
el  Sr.  D.  RamoQ  García  de  León  y  Pizarro,  siendo  Gobernador  In- 
tendente de  la  provincia  dé  Salta,  se  halla  k  un  cuarto  de  legua  de 
la  mencionada  Misión  de  Nuestra  Sra.  de  las  Angostias  de  Centa,  en 
la  misma  llanura  y  tierra  fértil  que  queda,  esplicado.  £1  pueblo  se 
tir4  á  cordel,  ee  señalaron  las  caHes  y  oíadras,  se  fabricó  una  pe- 
queña cepilla  COI»  sn  secristia  y^  torre,  tedo  de  pilca  francesa,  la  ca- 
pa de  cabiUlo'  de  adoibe,  y  nlgDiraa  casas  de  vecijxts.  En  el.  medio  ^ 
tiene   vna    plaza    grande   en    cuadro,    muy    llana   y    eap>cioa«r  en  qa^ 
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eatfc  al  N  la  iglesia  nueva  de  adobe,  que  ahora  se  codcIujó  bajo  ta 
dirección  del  expresado  P.  Fr.  Esteran  Primo,  la  caal  tiene  44  ra* 
ras  de  largo  y  9y  de  ancho,  con  los  ornamentos  saficienteB,  j  annqae 
la  torre  no  está  concluida,  haj  allí  prevenidas  tres  campanas  para  co> 
locarlas  en  ella.  Al  S  está  la  capilla  antigna  casi  del  todo  armí- 
dada,  al  E  algunas  casas  de  los  vecinos,  7  at  O  la  casa  de  cabil- 
do de  mucha  subsistencia,  si  se  tiene  cuidado  en  repararla,  la  caal 
tendrá  como  treinta  varas  de  largo.  Al  presente  tieno  71  casas,  pe-- 
ro  de  estas  las  dos  son  de  adobe,  las  39  coa  solo  techo,  con  algunos 
retazos  de  pared,  5  parte  de  ellas  tanj  deterioradas,  j  las  30  restan* 
tes  enteramente  se  han  caido  dei^pues  de  concluidas,  las  unas  por 
haberlas  abandonado  los  dueños,  j  las  demás  por  haber  muerto  los. 
padres  de  familias  en  la  epidemia  que  asaltó  en  aquella  nueva  ciu- 
dad, á  ñnes  del  año  de  1796  y  principios  de  1797,  en  que  muri6 
gran  parte  del  vecindario,  j  como  las  paredes  son  de  palo  á  pique! 
ó  de  pilca  francesa  j  loa  techos  de  terrado,  se  arruinaron  por  falta 
de   reparo. 

Actualmente  tiene  107  vecinos  que  vinieron  de  Salta,  de  Ja> 
juí,  del  Valle  de  Iruja,  de  Bacoja,  de  Puscaya,  j  la  mayor  parte 
de  los  valles  de  Tarija;  de  todos  los  cuales  la  mayor  parte  mas 
reside  en  tas  estancias  ó  chacras  que  en  la  ciudad:  solos  ocho  son 
españoles,  y  los  demás  son  mestizos,  mulatos  y  gente  ordinaria.  Otros 
hay  que  se  cuentan-  por  vecinos  de  esta  .ciudad,  y  efectivamente  ob- 
tienen oñcios  de  su  cabildo,  como  son  D.  Juan  Antonio  Moro  Díaz, 
D.  Diego  Puigrodon,  D.  Gaspar  Arias,  y  algunos  otros  que  allí  tie- 
nen sus  estancias  de  ganado  :  pero  estos  viven  perpetuamente  en  Sal- 
ta ó  en  Jujní  ó  en  otras  partes,  donde  tienen  su  domicilio  fijo,  y 
á  veces  v&n  á  Oran  á  los  negocios  particulares  ó  públicos  qne 
ocurren. 


De  todos  los  expresados  vecinos,  diez  y  seis  tendrán  de  cien 
cabezas  de  ganado  vacuno  para  arriba,  y  de  los  demás,  unos  tienen 
algún  poco  de  ganado  y  otros  nada;  pero  siembran  ana  chacras  y 
lo  pasan  como  pueden.  Por  ahora  hay  seis  vecinos  que  tienen  sos 
cortos  cañaverales,  y  como  el  terreno  es  tan  pingue  como  queda  di- 
cho, pueden  plantar  y  sembrar  de  todo,  y  sacar  de  ello  útiles  ga- 
nancias. Por  ahora  sacan  á  Jojuí  y  Salta  el  azúcar,  ají  y  algodón 
que  cogen;  y  el  ganado  vacuno  y  caballar  lo  extraen  á  la  Pau  y 
Tarija,  y  aunque  de  estas  extracciones  sacan  poca  utilidad  por  la 
cortedad  de  sus  caudales,  y  la  dificultad  que  hay  en  tales  transpor-  ■ 
tes  á  una  tan  larga  distancia,  sin  embargo,  como  sacan  estos    efecto* 
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con   sus  propios  aaioiales,    siempre  ganan   algo,   j  con  el  tiempo  ga- 
narán mucho   mas. 

El  fuerte  mantiene  S4  soldados  pagados  del  ramo  de  siaa: 
al  capitán  le  dan  £00  pesos  anuales,  j  al  alférez,  sargento,  cabo  j 
demás  soldados,  les  dan  por  igual  95  pesos  y  sus  raciones.  Cuando 
baj  algo  que  hacer,  se  llaman  y  ocupan  los  milicianos  que  se  ne- 
cesitan, á  quienes  solamente   se  les   dá  la  ración  d^  carne. 

Si  estas  milicias  se  hubieran  de  componer  de  los  habitantes 
del  valle  de  San  Andrés,  de  Iruja  y  de  Bacoja,  que  pertenece  al 
curato  de  Humaguaca,  ó  que  en  todo  rigor  pueden  llamarse  inmedia- 
tos á  la  Nueva  Oran,  solamente  podrían  componer  tres  compañías  de 
a  40  hombres  cada  una  \  pero  sí  se  les  agregasen  los  de  Puscaja  y 
'  Acoiti,  que  pertenecen  al  curato  de  Yayí  y  están  muj  atraa-mano  ;  y 
los  de  los  valles  de  Caraparí^  Itaú  y  Bermejo,  que  se  hallan  en  los 
curatos  de  Tarija  y  Pateaba,  desde  luego  se  podrían  formar  oirás 
muchas  compañías,  aunque  seria  dificultosísimo  poderlos  congregar 
por  las  grandes  distancias  que  hay  de  aquellos  parages  á  Oran.  A  lo 
que  se  agrega,  que  por  cualquiera  parte  que  hubiesen  de  pasar,  hay, 
ó  caminos  muy  ásperos  ó  peligros  manifiestos.  .  Porque,  si  se  pasa  de 
Itaú  y  Caraparí  por  el  Rio  Seco,  que  es  el  camino  que  nuevamente 
se  ha  abierto  y  es  el  mas  derecho,  es  predíso  pasar  por  entre  los 
bárbaros,  en  quienes  rara  vez  deja  de  haber  traición  y  peligro.  Si 
de  aquellas  partes  se  quisiera  pasar  por  el  rio  de  Tarija  y  Berme- 
jo, y  entrar.por  los  ríos  del  Pescado  y  de  Centa,  sobre  ser  paso 
intransitable  en  tiempo  de  aguas,  es  camino  penosísimo  por  los  in- 
numerables vados  que  hay  que  pasar,  algunos  muy  pantanosos,  y  la 
mucha  piedra  que  se  encuentra.  Si  finalmente  se  quiere  entrar  por 
Acoiti,  ó  por  el  abra  de  Cenia,  es  camino  fragoso  por  las  cuestas 
y  la  macha  piedra  en  que  forzosamente  se  despean  todos  los  anima- 
les. De  aquí  se  infiere  ser  mas  difícil,  ó  casi  imposible,  que  de  la 
-Nueva  Oran  (á  lo  menos  por  ahora)  se  pueda  dar  algún  socorro  ó 
auxilio  á  los  de  Itaú  y  Caraparí,  cuando  se  viesen  combatidos  de  los 
bárbaros  enemigos. 

Los  PP.  conversores  de  aquella  misión,  cuidaron  desde  los 
príncipios  de  administrar  los  sacramentos  y  pasto  espiritual  á  los  ve- 
cinos de  aquella  nuera  ciudad :  después  pusieron  un  presbítero  se- 
cular, y  por  haber,  este  enfermado  y  muerto,  el  Sr.  Obispo  de  Cór- 
doba del  Tucuman,  á  súplica  del  Sr.  Gobernador  Intendente  de  Sal-. 
ta,  remitió  los  títulos  al  expresado  Fr.  Esteran  Primo,  para  que  coi- 
dase  de  aquellas   sus  orejas,  en   atención  á    que    no    era  posible   qae 
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pudiese  allí  maoteDerse  ud  presbítero  secular,  por  la  cortedad  y  po- 
breza de  aquel  reciadario ;  con  que  dicho  religioso,  á  mas  de  cuidar 
de  la  administración  temporal  de  aquella  real  hacienda,  y  de  la  es- 
piritual de  los  dos  pueblos  de  Matagnajos  y  Vejoses,  tambieo  carga 
con  la  de  la  Nueva  Oran, por  condescenderá  los  deseos  de  dichos  Sres. 
Obispo  y  Gobernador,  y  cooperar  en  todo  lo  posible  al  bien  espirt- 
tual  de  aquellos  pueblos. 

Hasta  aquí  no  se  ha  hecho  particular  mención  de  los  trabajos, 
fatigas,  desvelos,  temores,  vigilancia,  peligros,  y  otros  mil  sobresaltos 
que  han  padecido  y  padecen  los  PP.  Misioneros  en  las  horribles  so- 
ledades de  aquellos  tristes  desiertos :  pero  cualquiera  que  se  pare 
en  considerar  lo  remoto  de  aquellos  lugares,  la  condición  de  aquellos 
indios,  la  pobreza  de  aquellos  religiosoí,  los  cortos  socorros  que  se 
les  dan  para  sus  alimentos,  la  poca  ó  ninguna  defensa,  y  otras  ines- 
plicables  calamidades  que  allí  se  experimentan,  fácilmente  conocerá, 
que  solo  la  eficacia  de  la  divina  protección  es  capaz  de  hacer  per- 
manecer en  aquellos  parages  á  unos  religiosos  que,  privados  de  toda 
comodidad,  solamente  ponen  sus  miras  en  instruir,  educar,  pulir,  y 
perfeccionar  á  aquellos  pobres  y  rúáticoa  indios,  para  conseguir  de 
ellos  que  sean  útiles  para  sí  y  para  el  estado,  y  que,  aprovechándo- 
se de  BUS  saludables  instrucciones,  salven  sus  almas.  A  este  fin  ocu- 
pan los  días  y  las  noches  enteras  en  discurrir  los  medios  roas  pro- 
porcionados para  hacerles  entrar  en  una  vida  política,  civil  y  cris- 
tiana, y  cooforme  á  lo  que  conceptúan  ser  conveniente  entablar  el 
método  de  gobernarlos. 


PARTE   SEGUNDA. 


Del  gobierno  espiritual^   temporal  j/  político   de 
las    Misiones, 


Es  preciso  advertir,  que  cuando  se  fundaron  las  misiones,  des- 
pués de  hnber  tenido  las  licencias  necesarias,  los  Prelados  del  cole- 
gio y  misiones,  destinaron  á  ellas  los  religiosos  que  les  parecieron 
ser  á  propósito  para  el  ministerio  á  que  eran  enviados.  Estos  se 
vieron  de  repente  en  unos  pueblos  de  bárbaros,  idiotas,  incnltos,  y 
que  necesitaban  hacerles    primero  hombres    racionales  que   cristianos. 
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Este  cuidado  se  encargó  enteramente  á,  dichos  religiosos,  así  de  par- 
te de  dichos  Prelados,  como  de  los  Ministros  de  nuestro  íjoberand, 
quienes  absolutamente  lo  confiaron  á  su  prudencia,  según  los  talentos 
de  que  se  consideraban  dotados,  para  esta  empresa:  y  si  alguna  vez 
se  ha  notado  algún  defecto  ó  exceso,  se  les  ha  procurado  exhortar 
7  corregir,  y  ellos  se  han  sugetado  á  las  disposiciones  do  sus  Prela- 
dos y  superiores.  Con  que,  ellos  son  destinados  para  aquellos  pue- 
blos, y  se  quedan  en  ellos  para  ejercitar  todos  los  oficios,  esto  es, 
de  catequista  y  párroco,  de  padre  de  familias  y  maestro,  de  jaez 
arbitro  y  conservador,  y  de  cuantos  ejercicios  mecánicos  haj'  en  cual- 
quiera república :  pues  en  el  mismo  hecho  de  dejarlos  allí  solos,  se 
cree  que  así  el  Papa  como  el  Re/  les  han  conferido  toda  la  auto- 
ridad y  poderío  que  sea  menester,  para  hacer  de  sus  indios  unos 
hombres  cristianos,  económicos  y  políticos. 


Gobierno    espirituaL 


Para  hacerlos  cristianos,  se  dedican  nxauana  y  tarde  á  ense- 
ñarles la  doctrina  de  nuestra  católica  religión.  Por  la  mañana,  al 
salir  el  sol,  se  llama  á  la  iglesia,  y  allí  se  reza  .  la  doctrina  cristiana 
y  se  encomiendan  á  Dios,  un  día  en  castellano  y  otro  en  su  propio 
idioma  :  luego  se  sigue  la  misa,  y  se  van  á  sus  casas.  Por  la  noche, 
ó  al  entrarse  el  sol,  Tuelren  á  congregarse,  rezan  la  doctrina  y  el 
santísimo  rosario,  y  se  encomiendan  á  Dios;  y  habiendo  cantado  al- 
gunas cosas  devotas,  se  van  á  recoger.  En  las  misiones  nuevas  todo 
lo  reza  uno  de  los  PP.  conversores,  y  cuando  después  de  algunos 
años  están  los  muchachos  bien  instruidos,  hace  que  uno  de  ellos  lo 
rece,  estando  él  presente.  En  los  dias  Domingos  y  fiestas  principales, 
se  les  explica  un  punto  de  doctrina  cristiana.  Todos  los  años,  por  la  cua- 
resma, son  examinados  de  la  misma,  y  cumplen  con  los  preceptos  de 
la  confesión  y  comunión  todos  los  que  se  hallan  capaces ;  para  lo 
cual  no  se  les  hace  fuerza  alguna,  sino  que  se  les  persuade  y  exhot- 
ta,  como  á  unos  cristianos  muy  tiernos  en  la  Fé:  j  efectivamente,  ea 
Pira/,  Florida,  Cabezas,  Abapó,  Asero  y  Salinas,  casi  todos  los  adul- 
tos confiesan  y  comulgan.  Todos  los  dias  se  visitan  los  enfermos,  se 
les  aplican  los  remedios,  se  les  socorre  de  todo  lo  necesario,  se  les 
administran  los  santos  sacramentos ;  y  muriendo,  se  les  hace  el  entier- 
ro correspondiente  en  el  cementerio,  que  para  ello  está  destinado  á 
un  lado  de  la  iglesia.     Para    matrimoniarse,   se  guardan    lodos  los   ri- 
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tos  de  las  Santa  Iglesia,  j  para  nÍDguDa   de    estas    cosas    reciben  los  . 
misioneros  cosa  alguna,   antes  suelen  darles  algún  regalo. 

Los  que  están  casados,  suelea  buscar  mil  pretestos  para  no 
asistir  á  la  doctrina,  misa  /  rosario ;  se  les  ronda,  y  no  pocas  veces 
el  mismo  P.  ha  de  ir  por  los  rancbos  á  congregarlos,  porque  los  al- 
caldes y  fiscales  lo  miran  con  indiferencia:  mas  los  dias  de  fiesta 
asisten  todos  con  prontitud.  A  los  que  se  llaman  catecúmenos,  y  son 
en  la  realidad  bárbaros,  aunque  se  les  procura  congregar  é  instar  á 
que  asistan  á  la  iglesia,  se  les  disimula  bastante,  por  la  ninguna  apli- 
cación que  tienen  á  la  religión :  sin  embargo,  cuando  están  muj  enfer- 
mos, se  hace  todo  el  esfuerzo  posible  para  que  reciban  el  bautismo, 
y  se  instruyan  lo  suficiente  para  recibirlo  con  fruto,  y  muchísimas 
Teces  se  logra. 

El  principal  cuidado  que  ponen  los  misioneros  es  en  juntar 
á  los  muchachos  y  muchachas  en  sus  respectivas  escuelas,  en  que  apren- 
den la  augecion,  la  doctrina,  la  crianza,  y  á  leer  ó  hilar,  y  á  cantar 
varias  cosas;  y  no  pocas  veces  se  valen  de  los  muchachos  para  al- 
gunas cortas  faenas,  para  enseñarles,  é  instruirlos  al  trabajo.  En  loa 
primeros  años  corren  con  todo  esto  los  PP.,  y  cuando  haj  algunos 
suficientemente  instruidos,  se  escoge  alguno  y  alguna,  que  sirvan  de 
maestros,  que  les  enseñan  lo  que  va  expresado,  asistiendo  el  P.  al- 
gún rato,  para  ver  si  se  aprovechan.  Eátos  muchachos  y  muchachas 
son  los  que  infaltablemente  asisten  mañana  y  tarde  á  la  iglesia,  j  con- 
tinúan en  este  ejercicio  /  sngecion  hasta  que  se  casan :  á  no  ser  que 
BUS  padres  alguna  vez  los  hayan  menester  para  que  les  ayuden  ó 
acompañen,  que  entonces  sé  tes  dá  licencia  para  ello.  Algunos  mucha- 
chos aprenden  también  la  música,  y  las  muchachas  barren  la  iglesia 
y  traen  agua  &  los  convefsores :  estos  tienen  en  casa  algunos,  espe- 
cialmente huérfanos,  que  los  sirvan  y  aprendan  a  cocinar,  y  otras 
cosas. 


Gobierno  temporal  y  económico. 


Todas  las  misiones  procuran  tener  una  estancia  de  ganado,  plan- 
tar y  sembrar  lo  que  pueda  ofrecer  alguna  utilidad.  Las  mas  de 
las  estancias  se  proveyeron  coa  las  limosnas  que  se  recogieron  de 
los  fieles,  y  muchas  de  ellas  con  cargo  de  misas ;  con  las  cuales  se 
haa  procarado  [aumentar  ana  aquella^,   para  las   que  el  Soberano  dio 
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algan  sufícieote  socorro.  Para  estas  estancias  se  hacen  las  mas  efi- 
caces diligencias,  á  ñn  de  encontrar  capataces  inteligentes,  fieles  y 
cnidadosos,  que  las  gobiernen,  conaerren  j  aumenten  con  su  industria: 
j  como  estos  en  aquellos  remotos  desiertos  no  se  hallan,  se  .ven  los 
PP.  precisados  algunas  reces  á  valerse  de  los  indios,  dando  alguna 
TÍsta  ó  pasada  de  tanto  en  tanto  á  la  estancia;  y  en  todo  caso,  sean 
loa  capaces  que  fueren,  siempre  agiste  uno  de  los  PP.  misioneros  en 
las  hierras  anuales,  en  que  se  junta  todo  el  ganado  en  el  corral  y 
se  cuenta  con  prolijidad. 

Igualmente,  cuidan  que  en  las  chacras  de  la  misión  se  plantea 
cañarerales,  algodonales,  y  algunos  árboles  frntales,  y  se  siembre  maiz, 
frijoles,  arroz  y  otras  semillas,  según  la  calidad  de  los  terrenos  y 
climas  :  para  lo  cual,  en  las  misiones  mas  adelantadas  se  obliga  á 
los  indios  que.  trabajen  dos  días  á  la  semana,  lo  qne  hacen  con  mu- 
cha frialdad,  y  esto  en  sola  la  mañana,  y  en  los  demás  dias  traba- 
jan en  ans  chacras :  pero  no  todos  toman  el  major  empeño  en  elloi 
por  mas  que  los  PP.  se  fatiguen  en  hacer  que  trabajen  para  tener 
á  lo  menos  lo  necesario  para  virir.  Lo«  mas  procuran  tener  sus 
pequeños  algodonales  para  vestirse,  y  tos  menos,  ó  muy  pocos,  tienen 
algún  ganado  vacuno,  y  cuando  les  dá  la  gana,  lo  matan  y  se  lo 
comen  todo. 

Según  es  la  estancia  y  el  número  de  las  familias  de  cada  pue- 
blo, es  la  matanza  del  ganado.  En  los  pueblos  mas  adelantados  so 
matan  cuatro  ó  seis  reses  á  la  semana,  y  en  los  demás  una,  y  esta 
muchas  veces  de  quince  dias.  Esta  carne  sirve  para  el  gasto  de  la 
casa  de  loa  PP.,  para  los  enfermos,  para  los  vaqueros  y  oficiales,  y 
para  Ips  forasteros,  á  quienes  se  suele  socorrer,  particularmente  á 
loa  comerciantes.  En  las  Misiones  de  Salinas  y  Centa  se  dá  sema- 
nalente  ración  de  carne  á  los  indios,  pero  en  las  demás  solamento 
en  las  festiyidades  mas  solemnesv^  En  las  Salinas,  Itaú  y  Asero  ven- 
den anualmente  algunas  reses  para  soportar  los  salarios  de  capata- 
ces y  peones,  pero  en  las  demás,  aunque  tienen  la  misma  necesidad, 
no  les  es  fácil  hacer  estas  ventas,  por  estar  demasiadamente  retira-  ' 
das.  El  sebo  y  grasa  que  se  saca  en  las  misiones  pobres,  sirve  pa- 
ra el  gasto,  y  la  mayor  parte  del  año  no  les  alcanza,  pero  en  las 
otras  se  vende  todo  lo  sobrante  á  los  comerciantes,  por  sal,  ropas  ú 
otros  efectos  útiles. 

Del  mismo  modo,  cuando  el  algodón,  azúcar  y  otros  frutos  son 
abundantes,  se  venden  ;  pero  cuando  escasean  (que  sucede  muchos  años 
por  los  tiempos  malos)    solo  sirven    para  la  manutención   del  pueblo. 
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Todos  los  años  se  tiene  cuidado  que  los  indios  vayan  á  melear  para 
recoger  alguna  cera,  para  cujo  trabajo  seles  dá  ración  de  carne  y  raaiz. 
Algunos  años  traen  muy  poca,  ya  por  su  poco  empeño,  ja  por  las  tram- 
pas que  hacen  ,  ya.  por  el  mal  tiempo  que  les  hace,  y  otros  traen 
algunos  quintales,  la  cual,  sacada  -la  que  se  necesita  para  el  culto  di- 
vino,  también  se   vende  á  los  comerciantes. 

El  algodón  se  manda  hilar  y  tejer  á  los  mismos  indios,  y  el 
lienzo  se  gasta  regularmente  en  vestir  á  los  muchachos  y  muchachas 
de  escuela,  y  á  los  desvalidos  del  pueblo,  y  cuando  sobra,  también 
se  vende.  Él  extraer  estas  y  otras  cosas  á  los  pueblos  cristianos  de 
las  fronteras,  tiene  muy  poca  cuenta,  por  las  distancias  y  caminos  tan 
fragosos  que  ha j  entre  ellos  j  las  misiones:  sin  embargo  algunas  ve- 
ces las  remiten  al  P.  Procurador,  el  cual  la^  expende,  aunque  sea  con 
cortas  ganancias. 

También  se  hacen  todos  los  años  los  quesos  que  se  pueden  ; 
pero  estos  se  consumen  todos  entre  los  indios,  en  pago  de  algún  tra- 
bajo, y  ninguno  se  extrae  por  los  motivos  dichos ;  pues  nada  so  gana- 
ría en  ellos,  por  estar  allí  la  sal  muj  cara.  Alguna  vez  se  han  lleva- 
do algunas  cargas  á  Santa  Cruz,  cuando  allí  están  escasos.  La  Mi- 
sión de  Salinas  saca  de  ellos  alguna  ganancia,  por  tener  abundancia 
de   sal  y   de  compradores. 

Suelen  ir  á  las  misiones  varios  comerciantes  del  Valle-grande, 
de  la  Laguna,  de  Tarija  y  de  otras  partes,  con  géneros  útiles,/  á  es- 
toa  se  les  recibe  con  mucho  agrado,  y  se  hacen  con  ellos  los  trueques 
ja  mencionados  :  pero  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  van  otros  con  ta- 
sajos de  carne  charqueada,  melados,  alfeñiques  y  otras  friolera^  para 
trocar  por  algodón  é  hilados,  y  cuando  estos  sobran  á  los  indios,  se 
les  dá  permiso  para  dicho  comercio,  pero  cuando  escasean  se  les 
niega,   por  no   dejar   á   los   indios  desnudos. 

Si  se  consideran  bien  los  gastos  que  hay  en  una  misión,  como 
*  de  proveer  la  iglesia  de  lo  necesario,  de  pagar  á  los  capataces  y  peo- 
nes sus  salarios,  de  congraciar  á  los  indios  sus  trabajos,  de  proveer- 
les de  hachas  y  otras  herramientas,  de  socorrerá  los  enfermos  y  otros 
necesitados,  y  de  otros  muchos  que  se  ofrecen  en  las  estancias,  en  la 
casa  y  en  el  pueblo,  fácilmente  se  deja  conocer,  que  todos  sus  pro- 
ductos son  escasos :  y  por  lo  mismo  los  PP.  conversores  emplean  en 
ello  la  mayor  parte  de  su  sínodos,  sin  los  cuales  nada   se   adelantarla. 
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Gobierno  político* 


Sieudo  las  misiones  unas  cscaelas  gonerales,  en  que  los  PP. 
Misioneros  enseñan  á  sus  indios,  no  solo  los  artículos  y  preceptos  do 
la  religión  y  las  reglas  prácticas  de  uua  buena  economía,  sino  tam- 
bién el  método  de  un  gobierno  político,  para  la  perfecta  morigeración, 
paz  y  quietud  de  sus  pueblos,  es  preciso  que  desde  los  principios  les 
vayan  entablando  una  vida  círil,  que  poco  á  poco  los  connaturalice  coa 
la  sugecion  y  dependencia,  reconociendo  en  los  que  gobiernan  el  pue- 
blo una  autoridad  que  sea  capaz  de  reconciliarles  respeto,  veneraciou 
y  obedecimiento.  Procuran  primeramente  inspirarles  un  conocimiento 
de  la  potestad  regia,  para  que  se  reconozcan  vasallos  fíeles  de  nues- 
tro Soberano,  y  obedezcan  las  sabias  disposiciones  de  sus  Ministros. 
Para  lograr  esto,  es  menester  combatir  largos  años,  con  las  densas  ti- 
nieblas de  su  ignorancia,  y  expugnar  con  mil  ardides  aquella  ^brutal  li- 
bertad con  que  están  connaturalizados.  Los  capitanes  que  los  indios 
teniao  en  su  gentilídadj  conservan  siempre  su  tilulo  y  mando  sobre 
sus  soldados,  y  para  mas  distinguirlos  se  les  dá  bastou  con  puño  de 
plata,  y  tienen  en  la  iglesia  escaño  distinguido.  Este  honor  es  heredi- 
tario, y  faltando  sucesión,  se  congregan  los  soldados  delante  del  P. 
conversor,  y  &  pluralidad  de  votos,  se  elige  capitán,  cuando  alguno 
fallece. 

Aunque  los  indias  son  incapaces  de  gobernar,  por  las  perversas 
condiciones  que  les  acompañan,  tos  PP.  cooversores  escogen  de  ellos 
los  menos  inútiles,  para  darles  los  tituloa^e  Gobernador,  Teniente,  Alcal-  . 
des  y  Fiscales.  Esta  elección  se  hace  el  día  primero  de  Enero  con 
la  posible  solemnidad.  Se  congrega  todo  el  pueblo,  todos  los  dichos 
entregan  la  vara,  se  les  aplaude  y  agradece  lo  bien  que  han  cumpli- 
do sus  oficios,  ó  se  les  advierte  aquello  en  que  han  faltado ;  y  luego 
el  P.  conversor  mayor,  ó  loa  confirma  en  los  mismos,  ó  pasa  á  nom- 
brar otros,  como  le  parece  mas  conveniente,  les  entrega  el  bastón,  y 
conclnye  con  una  seria  exhortación,  en  qoe  les  hace  ver  que  deben 
celar  el  bien  de  todo  el  pueblo  y  lo  demás  que  incumbe  á  estos  em- 
pleos. Estos  también  tienen  lugar  distinguido  en  la  iglesia.  El  Go- 
beniador,  Teniente  y  Alcaldes  rondan,  celan,  congregan  la  gente  á  la 
doctrina,  misa  y  rosario,  y  cuidan  de  averiguar  lo  que  pasó  en  la  mi- 
sión ;  y  los  Fiscales  les  asisten  en  las  matanzas  y  otras  faenas.  Todos 
los  del  pneblo  les  guardan  respeto  y  les  obedecen,  mientras  ellos  pro- 
ceden con  juicio  y  formalidad  ;  pero  cuando  los  ven  ebrios  y  meti- 
dos en  los  mismos  vicios  y  excesos  que   los  demás,  los   tratan  como  á 
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un  cualquiera  del  vulgo,  j  les  pierden  el  respeto  :  lo  que  los  PP.  acos- 
tumbraa  reprender,  exhortando  a  loa  así  empleados,,  que  se  moderen  y 
porten  con  mas  juicio,  y  eviten  las  concurrencias  peligrosas  \  pero  to- 
do es  predicar  en  desierto. 

Supuesto  que  todos  estos  oficios  los  tienen  como  por  ensajo, 
para  que  apreudan  á  gobernar  ;  j  viendo  los  PP.  conrersores  que  ellos 
nada  hacen  sin  su  influjo  é  interrencion,  se  ren  precisados  á  mandar 
y  ordenar  todo  lo  que  es  propio  de  estos  empleos,  sin  lo  cual  nada 
se  adelantaría,  y  se  quedaria  todo  en  una  mera  barbarie.  De  aquí  es, 
que  avisando  el  Gobernador,  Teoieote  ó  Alcalde  alguu  exceso,  crimen 
ó  desorden  al  P.  conversor,  este  les  dice  lo  que  deben  hacer  para  cor- 
regirlo, y  en  su  virtud  ellos  prenden  jr  encarcelan,  ppnen  en  el  cepo, 
azotan  ó  aplican  la  pena  que  conviene.  Algunas  veces  vienen  al  pue- 
blo algunos  forasteros,  especialmente  de  Santa  Cruz,  que  con  el  pre- 
testo  de  comercio  quieren  entrar  en  los  pueblos  de  adentro,  ó  efec- 
tivamente traen  algunos  efectos  con  que  comerciar.  Avisan  luego  los 
alcaldes  al  P.  Misionero,  y  este  los  instruye  con  arreglo  á  lo  que 
tienen  ordenado  los  Señores  Gobernadores  de  Santa  Cruz,  aunque  no 
siempre  se  observa  con  el  rigor  con  que  ellos  lo  ordenaron ;  usando  las 
mas  de  las  veces  de  conmiseración,  excepto  cuando  traen  aguardiente 
á  vender,  lo  que   nunca  se  permite   ni  tolera. 

Bstas  órdenes  son  las  que  pasaron  á  las  Misiones  de  Piraj, 
Cabezas  y  Abapó  los  Señores  Gobernadores  de  la  provincia  de  San- 
ta Cruz,  D.  Andrez  Mestre,  D.  Tomas  Lezo  y  Pacheco,  y  D.  Fran- 
cisco de  Viedma.  El  Sr.  Mestre,  cou  fecha  18  de  Marzo  de  1776, 
encargó  k  los  PP.  Misioneros  de  dichas  misiones,  no  dejen  inter- 
nar á  ninguno  tierra  adentro  con  ningún  pretesto,  ni  motivo,  así  de 
los  vecinos  de  Santa  Cruz,  como  de  los  indios,  por  los  graves  incon- 
venientes que  se  originaban  de  su  entrada  en  los  pueblos  de  los  in- 
dios bárbaros.  El  Sr.  Lezo,  en  carta  de  5  de  Noviembre  de  1778, 
dirigida  al  P.  ex-comisario,  Fr.  Manuel  Gil,  haciendo  confianza  del  ce- 
lo y  prudencia  que  en  él  había  observado  en  la  propagación  de  la  fé 
y  en  el  adelantamiento  de  los  tres  pueblos  referidos,  y  de  la  paz  y 
tranquilidad  de  ellos,  le  encargó  diese  orden  para  que  no  se  permi- 
tiera pasar  cruceño  alguno  comerciante  tierra  adentro^  por  convenir 
así  al  sosiego  de  dichas  reducciones :  y  añadió  que  conocía  muj  bien 
que  los  motores  de  las  revoluciones  de  la  Cordillera  eran  los  muchos 
apóstatas  que  habia  entre  los  bárbaros,  y  que  mientras  estos  no  se  sa- 
casen por  fuérzalo  maña,  no  se  podría  lograr  el  incesante  trabajo  de 
los  PP.  conversores ;  y  efectivamente  es  .así.  El  Sr.  Viedma,  en  una 
providencia  dirigida  al   Subdelegado  de  Santa  Cruz,  y  al   P.  Presiden- 
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te  ,y  demás  naisioneros  de  las  redacciooes  de  su  comprensión»  fecha 
en  Cóohabamba  &  ^  de  Setiembre  de  1784,  ordeaa  los  puntos  siguien- 
tes :  Primero*  que  cualquiera  reciño  que  intente  pasar  á  dichas  mi- 
siones con  genero  para  vender  j  comerciar,  ba/a  de  acudir  á  dicho 
Subdelegado,  ó  á  los  alcaldes  ordinarios  de  Santa  Cruz,  &  impetrar  la 
correspondiente  licencia  y  guia,  que  presentarán  luego  que  llegasen, 
á  los  alcaldes  del  pueblo  donde  se  dirigen,  interriniendo  en  su  cum- 
plimiento los  PP.  Misioneros  de  aquella  redacción,  quienes  procurarán 
contener  los  excesos  y  escándalos.  Segando,  que  el  que  pase  á  dichas 
misiones  sin  la  citada  gaia,  todos  y  cualquiera  efectos  que  Uere,  se  les 
darán  por  descomisa,  aplicando  la  tercera  parte  al  denunciador  y  las 
otras  dos  para  los  costos  de  aqueflas  misiones.  Tercero,  que  por  nin- 
gún caso  han  de  llevar  aguardiente,  bajo  la  pena  de  decomiso,  y  con 
la  misma  aplicación    que  contiene  el  capitulo  antecedente. 

Las  justicias  ó  castigos  que  dichos  alcaldes  egecutaui  son  como 
de  una  mano  que  trata  con  compasión  á  los  que  podrían  aborrecerles: 
le  puede  decir,  que  mas  es  ceremonia  y  aparato  exterior,  que  casti- 
go verdadero.  En  tiempo  de  bebidas,  que  son  frecuentes  (y  yK  los 
PP.  agotaron  su  discurso  en  buscar  medios  para  exterminar  sus  expe- 
sos, y  no  han  podido  conseguirlo)  andan  los  alcaldes  de  ronda^  j  es 
muj  TíxtL  la  vez,  que  no  cedan  al  convite  y  al  mismo  desorden. 

Los  días  que  el  P.  conversor  explica  algnn  punto  de  doctrina 
6  misterio  de  naestra  Religión  (que  son  todos  los  Domingos  y  fies- 
tas principales),  uno  de  los  alcaldes,  tenientes,  ó  Gobernador  les  re- 
pite en  idioma  á  los  indios  lo  mismo  que  oyó  en  la  pláticaf  estando 
todos  juntos  en  la  puertas  de  la  iglesia. 

Ks  también  frecuente  el  cuidado  que  tienen  los  PP.,  en  que 
las  plazas  y  calles  estén  con  aseo  ó  ranchos  en  buen  orden  y  sin 
ruina,  y  que  los  caminos  estén  bien  abiertos,  lo  que  casi  cada  año 
se  practica  con  toda  la  gente.  Ellos  procuran  que  se  instruyan  en 
todos  los  oficios  mecánicos,  y  efectivamente  se  dedican  algunos,  y  se 
dedicaran  mas,  si  hubiera  maestros  que  les  enseñasen. 

Este  es  el  estado  y  gobierno  de  las  misiones,  del  cargo  del 
Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Tarija  ;  y  aunque  las  mas  modernas 
no  se  hallan  en  todo  el  orden  7  adelantamiento  que  las  mas  anti- 
guas, se  van  sin  embargo  dirigiendo  á  ello  bajo  un  mismo  método. 
Las  proporciones  de  temperamentos,  terrenos  y  robustez  de  los  na- 
turales, ofrecen  desde  laego  unas  colmadas  utílidades  \  y  la  aplicación, 
desvelo  y  eficacia  con  que  los  PP.  conversores  se  esmeran  en  ade- 
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lantarloa  en  lo  temporal,  político,  ecoDÓmíco  j  bien  espiritaal,  indican 
los  eficaces  deseos  qae  tienen  de  llenar  todos  los  Tacíos  de  su  minis- 
terio, para  la  utilidad  pública  y  mayor  bien  de  Ja  religión  y  el  esta- 
do. Solo  falta  hallar  los  medios  mas  acertados  para  iofandir  en  los 
corazones  de  aquellos  indios  una  firmeza  de  espirita  que  disipe  su  t\ 
inconstancia  ;  una  sugecion  gustosa  que  aniquile  el  amor  qae  tienen 
á  la  libertad  é  independencia ;  una  inclinación  &  la  propia  comodi- 
dad para  pasar  honestamente  la  vida,  que  les  haga  aborrecer  el  ocio ; 
un  amor  sincero  ü  ios  españoles,  que  conrierta  U  adversión  qae  les 
tienen  en  una  amigable  correspondencia ;  una  suficiente  estimacioa  de 
la  templanza,  que  les  modere  aquella  suma  propensión  que  tienen  á 
■  la  embriaguez,  madre  de  todos  los  vicios  j  en  una  palabra,  un  espí- 
ritu de  hombría  de  bien,  para  aer  útiles  para  sí,  para  sus  familias» 
para  su  pueblo,  para  el  coman  de  la  religión  y  el  estado :  si  esto 
no  se  consigue,  se  trabajará  mucho  en  ellos,  y  se  adelantará  muy 
poco;  se  pasará  una  y  otras  generaciones,  y  no  tendremos  el  gasto 
de  verlos  como  los  deseamos.  Los  PP.  conversores  han  hecho,  y  ha- 
cen para  lograrlo,  cnanto  alcanzan  sus  talentos,  pero  la  alta  com- 
prensión f  larga  experiencia  de  que  V.  E.  está  dotado,  se  dignará 
comuDÍcarnos  aquellas  reglas,  método  é  instrucción  qne  le  parescan 
nías  proporcionadas  para  conseguir  de  estos  indios  los  verdaderos  y 
sólidos  adelantamientos,  que  les  puedan  hacer  útiles  y  eternamente 
dichosos. 

Dios  guarde  la  apreciable  vida  y  salud  de  V.  E.  los  muchos 
y  felices  años  que  necesitan  todas  estas  provincias,  para  el  buen  go- 
bierno de  ellas,  y  propagación  de  nuestra  Santa  Fé  Católica. — Foto- 
sí,  Febrero  26  de  1800. 


FRAY  ANTONIO  TOMAJÜNCOSA, 

pQmisario  y  Prefecto  de  Misiones, 


Exmo.  Señor  Gobernador-Intendente  de  la  Provincia. 
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ESTADO    abreviado  de  las   Misiones^    del 
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DISCURSO    FREI.IMINAR 


DIARIO  DEL  P.  HENIS. 


Los  esfuerzos  combinados  de  dos  grandes  potencias  europeas 
no  bastaron  para  dar  cumplimiento  al  tratado  de  1750,  que  debía 
deslindar  sus  vastos  dominios  en  América.  A  las  representaciones 
respetuosas  de  los  PP.  de  la  Compañia  de  Jesús,  que  llevaban  & 
mal  la  cesión  de  sus  misiones  orientales,  sucedieron  los  alborotos,  que 
pronto  acabaron  en  una  general-  insurrección. 

Los  preliminares  de  este  tratado  habian  sido  ajustados  secretamente 
con  el  rey  Juan  V  contra  el  voto  de  sus  ministros,  que  tenían  por  mu- 
cho mas  importante  la  conservación  de  la  Colonia  del  Sacramento,  que 
la  adquisición  proyectada  en  las  márgenes  del  Uruguay.  Pero  José 
I,  que  se  adhería  á  las  miras  de  su  padre  y  predecesor,  autorizó 
á  Gómez  Freyre  de  Andrade,  Gobernador  y  Capitán  General  de  Rio 
Janeiro,  para  la  entrega  de  la  Colonia ;  mientras  que  eí  Marques  de 
Valdeliríos  llenaba  los  compromisos  contraidos,  por  S.  M.  Católica, 
segundado  por  el  P.  Altamirano,  que  venia  también  en  clase  de  co- 
roisarío. ' 

Luego  que  se  traslucieron  en  Córdoba  las  cláusulas  de  este 
tratado,  el  P.  Barreda,  provincial  entonces,  reunió  una  consulta  para 
exponer  al    Virey  y    á  la   Andiencia    los  perjuicios  que  se  inferían    á 
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los  derechos  de  la  Corona,  de  la  Compañía,  y  de  los  pueblos.  El 
P.  Lozano,  que  fué  encargado  de  redactar  este  oficio,  nada  omitió  para 
producir  el  convencimiento,  y  el  P.  Quiroga,  que  disfrutaba  del  con- 
cepto de  gran  cosmógrójo,  formó  un  mapa,  en  que  (según  se  dijo) 
desfiguró  el  terreno,  para  hacer  mas  irresistibles  los  argumentos  de  los 
consultores. 

Estos  manejos,  y  el  poder  de  los  PP.  Misioneros  sobre  sus  neó- 
fitos, los  expusieron  al  cargo  de  haber  fomentado,  ó  favorecido  la  insur- 
rección de  los  indios.  Concurrían  k  acreditar  esta  especie  los  suce- 
sos del  Para  y  del  Marafion,  donde  un  comisario  del  Rey  de  Portugal, 
en  circunstancias  idénticas,  halló  tos  mismos  obst&culos  en  el  norte, 
que  Valdeliríos  y  Freyre  en  el  sod.  No  se  llegó  á  empuñar  las  ar- 
mas, porque  no  había  pueblos  qué  ceder,  ni  territorío  que  evacuar ; 
pero  se  negaron  los  auxilios,  se  trabaron  las  operaciones,  dejando  yer- 
mos los  parages   por    dónde  debían  transitar    los  demarcadores. 

Funes,  que  registró  los  archives  del  vireinato,  refiere,  que  en 
]a  entrevisla  que  tuvo  el  capitán  Zarala  con  el  cacique  Sepe  Tya- 
ragü  en  el  pueblo  de  San  Miguel,  dijo  este  "  que  circulaba  en 
'*  aquellos  pueblos  una  carta  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  diri- 
"  gida  al  Superior  de  las  Misiones,  ordenando  á  los  indios  él  empleo 
'*  de  la  fuerza  en  defensa  de  su  territorio,  y  á  no  permitir  la  entra- 
'*  da  k  ningún  portugués  :  enfin,  que  <iU]títíÍoa  eran  loa  irutnuxiones  que 
"  tenían  de  sus  doctrineros."     (1) 

Esta  declaración  se  hnlJa  confirmada  en  vanos.  lugares  del 
diario  de  Heñís,  que  descubren  el  error  en  que  vivían  los  PP.,  que 
"  los  indios  harían  un  gran  servicio  al  Rey,  si  se  defendían,  opo- 
"  oían  y  resistían  con  todas  sus  fuerzas,  mientras  llegaba  de  Europa 
*'  la  providencia  que   se   esperaba."     (2) 

En  el  mismo  sentido  se  expresaba  el   P>  Rávago,    corifesor  del 


(1)  Ensayo  de  la  Airaría  civil  dei  Paraguay,  etc^  tom.  III,  pág.  58. 

(2)  Diaño  de  HeniB,  pág.  46. 
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imbécil  Fernando  VI,  asegurando  al  Superior  de  los  Misiones»  que  et 
Rey,  víctima  de  las  intrigas  de  so  consejero  Carvajal,  antor  del  tra* 
tado>  no  se  le   había  opuesto    hasta  entonces    por  pusilanimidad  é  ig* 


Entretanto  la  insurrección,  que  cundía  en  los  pueblos  de  Misio* 
nes,  no  dejaba'roas  arbitrio  que  el  de  la  fuerza  para  sofocarla.  En  una 
jonta  que  se  celebró  en  la  isla  de  Martin  García  entre  Valdelirios, 
Gómez  Freyre,  y  Andonaegui,  Gobernador  de  Buenos  Aires,  se  acordó 
que,  k  mas  de  los  cuerpos  veteranos  de  la  guaruicion,  se  convocarían 
las  milicias  de  Montevideo,  Santa  Fé  y  Corrientes,  k  las  que  se  reu- 
nirían 1,000  Portugueses  y  un  competente  número  de  vecinos,  para  lle- 
var la  guerra  &  los  pueblos  insurreccionados, 

Kn  ,eito8  preparativos  se  invertieron  algunos  meses,  hasta  que 
&  principios  de  Mayo,  del  año  de  1754  se  abrió  la  campaña,  al  man- 
do de  Andonaegui,  que  debía  ocupar  el  punto  central  de  San  Nico- 
lás, mientras  Freyre,  con  otro  trozo  de  tropas  qoe  se  organizaban  en  el 
Rio  Grande,  atacarla  el  pueblo  de  Santo  Ángel,  situado  en  el  bprde 
exterior  del  Ygoy-goazú.    - 

Para  agotar  todos  los  medios  de  conciliación  de  qué  podía 
hacerse  uso  sin  menoscabo  de  la  autoridad  real,  se  hizo  preceder  ál 
ataque  un  parlaméntarío,  qne  debía  hacer  las  últimas  amonesta- 
ciones á  los  rebeldes,  por  medio[_^  del  cura  de  Yapeyú  ft  qnien  fué 
dirigido. 

Pero  el  conductor  de  este  oficio  turo  la  desgracia  de  caer  en 
manos  de  una  partida  de  sublevados,  que  lo  inmolaron  en  compañía 
de  otros  cinco  hombres  que  lo  escoltaban.  Este  crimen  hizo  impo- 
sible todo  avenimiento,  y  el  ejército,  que  había  hecho  alto  en  las  cos- 
tas del  Ygarapey,  avanzó  hasta  el  Ibicuy,  por  caminos  intransitables, 
y  en  el  rigor  del  invierno^  La  &lta  de  pastos,  y  la  extenuación 
que  causó  en  los  caballos,  obligaron  el  ejército  español  á  retroce- 
der hasta  el  Salto-chíco,  y  este  movimiento  retrogrado,  al  romper  las 
hostilidades,  envalentonó  k  los  indios,  que  le  salieron  al  frente  para 
hostilizarle. 
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Por  otra  parte  Gómez  Freyre  se  había  enredado  en  los  bos- 
ques del  Yauul,  donde  supo  la  retirada  de  AnJonaegui ;  mientras 
los  sublevados,  cayo  mayor  odio  era  contra  los  Portugueses,  fueron 
k  desafiarlos  hasta  el  rio  Pardo.  Estos  ataques  parciales,  coya  vic- 
toria se  atribulan  los  gefes  aliados,  acabaron  en  un  armisticio  que  no 
tuvo  &  menos  Gómez  Freyre  celebrar  con  los  caciques  ea  su  campa- 
mento del  rio  Yacni.     (3) 

Irritado  por  tanta  cobardía  é  impericia,  el  Brigadier  D.  José 
Joaquín  de  Viana ,  Gobernador  de  Montevideo ,  voló  al  campa- 
mento de  Freyre  &  instarle  para  que  rompiese  cuanto  antes  estas 
treguas  vergonzosas.  Las  .  palabras  de  este  bizarro  oficial  desper- 
taron el  valor  de  sus  compañeros,  que,  bajo  su  dirección  y  auspi- 
cios, derrotaron  en  un  primer  choque  k  los  indios  cerca  de  Batovl,  en 
donde  el  mismo  General  derribó  de  un  pistoletazo  al  famoso  caudi- 
llo Sepe. 

Sucedió  en  el  mando  de  los  sublevados  el  corregidor,  ó  ca- 
cique del  pueblo  de  Concepción,  Nicolás  Nanguirú,  mas  conocido  en 
la  historia  de  estos  tumultos  bajo  el  nombre  de  Nicolás  I,  que  se 
dijo  haber  tomado  con   el  car&cter  de   rey. 

Viana,  que  deápues  de  la  acción  de  Batovl,  marchaba  al  frente 
de  los  españoles  y  lusitanos  en  numero  de  3,d00,  volvió  k  arrollar  á 
los  indios  al  pié  del  cerro  de  Caybaté,  donde  le  aguardaban  con 
cerca  de  2,000  combatientes.  Al  dia  siguiente  ocupó  el  pueblo  de  San 
Miguel,  ó  mas  bien  sus  escombros,  por  haber  sido  desamparado  y 
reducido  á  cenizas ;  y  desde  este  panto  intimó  la  rendición  h  los  demás 
pueblos,  que  todos  se  sometieron,  excepto  el  de  San  Lorenzo,  que  so- 
lo cedió  á  la  fuerza:  confirmando  con  este  último  rasgo  de  obstinación 
las  sospechas  que  se  tenían  formadas  sobre  la  cooperación  de  los  mi- 
sioneros, siendo  cura  de  este  pueblo  el  mismo  P.  Tadeo  Xavier  He- 
ñís, autor  del  diario,  cuyo  autógrafo  se  halló  en  su  escritorio. 


(3)    El  dia  14  de  Noñembre  de  1754. 
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De  este  modo  terminó  nna  guerra  que  inspirú  vivas  alarmas  á 
las  cortes  de  Madrid  y  de  Lisboa,  acostumbradas  h  ver  obedecidas  , 
ciegamente  sus  órdenes,  y  k  mirar  á  los  indígenas  como  &  la  clase 
mas  abyecta  de  sus  subditos.  Después  del  gran  levantamiento  de 
tos  Araucanos  al  fin  de  la  XVI/'  centuria,  ningún  acto  de  insubordi* 
nación  habia  turbado  las  colonias,  cuyo  sosiego  se  tenia  por  inalte- 
rable. Y  realmente  la  resistencia  de  los  indios  Gitaranís  no  arrancaba 
de  un  espíritu  de  sedición,  sino  de  tm  sentimiento  de  fidelidad  que  la 
hacia  mas  obstinada.  Asi  es  que  el  autor  del  diario,  hablando  de 
los  rumores  que  circulaban  en  las  Misiones  durante  la  luchan  escla- 
ma :  ¿  Qu»m  creyera  que  tas  cosas  de  los  indios  estén  en  tal  estado, 
que  para  sermr  al  Rey  sea  necesario  tomar  las  armas  contra  él  mis- 
mo.   (4) 

Si  los  PP.  Misioneros  fueron  autores,  ó  victimas  de  este  en- 
gaña ,  no  es  i^cil  decidirlo ;  pero  las  cabalas  que  ya  empeza- 
ban á  urdirse  contra  la  Compañía,  deben  inspirar  desconfianzas 
h&cia  todos  los  cargos  que  fe  le  hicieron  en  aquella  época.  Cierto  es 
que  ellos  conservaron  basta  el  Mtimo  desenlace  la  esperanza  de  ver 
anulado  el  tratado,  y  continuaron  arreglando  los  pueblos  como  si 
nunca  debieran  abandonarlos*  Cuando  las  tropas  del  Rey  entraron 
en  San  Luis  se  trabajaba  en  rematar  los  dos  hermosos  gnómones  que 
construyeron  los  PP.  en  el  corredor  de  su  huerta,  y  en  el  pueblo 
de   San  Lorenzo  qnedó  &  medio  dorar  el  altar  de  San   Antonio.     (5) 

Estos  pormenores  pueden  servir  para  disculpara  los  Jesuítas  de  la 
complicidad  que  se  les  atribuye,  y  de  un  modo  mas  convincente  que 
la  fastidiosa  repetición  que  hace  Funes  de  las  alteraciones  que  notiS 
Mnriel  en  la  versión  castellana  de  este  diario    por   Ibañez. 


(4)  Fagina  46. 

(5)  El  Marques  d«  Valdeliñoa  recuerda  estos  hechos  &I  Oobenudor  D.  Pedro  de 
Cerallos,  en  un  largo  oñcio  que  le  dirigió,  en  Setiembre  de  1759,  desde  San  ITicolas;  di- 
ciéodole,  que^  "  según  le  aaegnraroii,  no  se  había  suspendido  la  obra  hasta  que  hubo  noticia 
« de  la  función  de  Caybab^  y  que  .entonces  amqó  los  pinceles  el  Coadjutor  que  estaba  ñ-a- 
"  bajando  en  ella." 
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Si  el  concepto  de  la  secreta  oposición  del  Rey  al  tratado  n.<> 
es  bastante  jnstiüoacion  para  los  qnc  lo  atacaron,  tampoco  po<lrfcn  • 
librarles  de  la  nota  de  rebeldes  las  correcciones  tan  laborios^mon- 
te  hacinadas  por  el  continuador  de  Charlevoix  para  restablecer  el 
texto  de  Heñís.  Por  mas  que  se  comenten  estas  Mfemerides  nuiíca  M 
llegaHí  k  desmentir  por  este  lado  lo  qae  tan  candidamente  exprés» 
el    autor  en    cada    uno   de  sus    párrafos. 

Sin  embargo,  no  es  posible  negar  el  mal  uso  que  hizo  Ibafiez 
de  este  documento,  en  la  'formación  de  so  obra,  titulada :  El  reina 
jesuítico  del  Paraguay.  (6)  Expulso  del  Colegio  de  Buenos  Airea 
poco  después  de  la  celebración  del  tratado  de  17d0,  este  indÍTÍdno  se 
ofreció  al  Marques  de  Valdelirios  para  suministrarle  los  conocimien- 
tos adquiridos  sobre  el  estado  de  las  Misiones,  y  las  miras  de 
los  que  las  administraban.  £o  estas  revelaciones  era  toatural  que  le 
guiase  un  espíritu  de  rencor,  y  que  acreditase,  en  cnanto  le  era  po- 
sible, el  plan  de  usurpación  que  se  atribuia  á  los  Jesoitas*  Val- 
delirios,  que  estaba  prevenido  contra  ellos,  sobre  todo  después  de  la 
insurrección  de  sus  puebles,  acogía  con  deferencia  estas  especies;  y 
alentado  Ibañez  por  esta  protección,  atacó  con  mas  descaro  k  sus 
antiguos  hermanos.  No  contento  con  la  zizaSa  que  había  sembrado 
.  en  Buenos  Aires,  pas¿  á  Madrid,  donde  las  recomendaciones  que 
llevaba,  y  los  servicios  que  habia  prestado,  le  pusieron  en  contacto  con 
D.  Ricardo  Wall,  sucesor  de  Carvajal,  y  comprometido  en  todos 
sus  planes. 

laa  circunstancias  no  podían  ser  mas  á    propósito  para   favore- 
cer las    miras  de  'este    ex*claustrado.     Sos    cargos,   que  en    cualquier 


.  (6)  Forma  la  IV  parte  de  la  "  Cdecdon  general  de  la$ .  providencia»  hasta  aquí 
"  tomadas  por  el  Gobierno  sobre  el  estrañamienio  y  ocupación  de  temporalidades  de  los  Segu- 
^Uares  déla  Ctm^ñia  de  Jesús,  de  España,  Indias,  etc.  Madrid,  1767.  4to."  Con  este 
motivo  pub1io&  Iba&ea  por  primera  vei  el  texto  de  Hetii^  coa  el  título  de  £lphe»erides 
befli  guaranici,  ab  anno  1754 ;  con  una  versión  al  caitellanok  cuya  inexactitud  ae  empeñó  ea 
demostrar  el  P.  Muriel  en  sus  Apéndices  á  la  traducción  latina  de  la  Historia  del  Paro' 
yvay  del  F.   Cbarlevoix,  que  publicó  en  Veneda  eal77(t,  iaX. 
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otra  ¿poca  se  hubiesen  mirado  con  el  desprecio  que  inspira  un  sen- 
timiento dé  venganza,  trillaron  el  camino  &  otros  ataques,  que  aca- 
baron con  la  ruina  de  la  Sociedad  que  le  había  repudiado,  Pero 
no  se  coDsigai¿  por  esto  dar  cumplimiento  al  tratado;  y  se  tuvo  por 
fin  que  «char  mano  de  la  fuerza  para  desalojar  &  los  Portugueses  da 
la  Colonia  del  Sacramento :  (7)  y  del  mismo  arbitrio  se  valieron 
los  Lusitanos  para  apoderarse  muchos  afios  después  de  las  Misiones 
Orientales.    <8) 

Entre  tanto  estas  dos  campañas^  k  las  que  los 'escritores  españoles 
dieron  enfáticamente  el  nombre  de  primera  y  $egunda  guerra  guaraníHcOt 
como  s;  en  algo  se  parecieran  k  las  pdnicas,  hicieron  derramar  macha 
sangre,  y  costaron  i  lA  Corte  de  Lisboa,  (según  lo  aseguró  el  Ministro 
Souza  CoutiKo  en  la  memoria  qae  dirigió  al  gabinete  de  Madrid  en 
Enero  de  1776)  veintiséis  millones  de.  cruzados,  y  no  creemos  que  fue- 
ron inferiores  los  sacrificios  de  España. 

Una  parte  de  la  historia  de  estas  desavenencias  se  halla  en  la 
correspondencia  oficial  de  los  Comisarios^  de  las  dos  Coronas,  y  otra 
en  el  diario  que  publicamos^  valiéndonos  de  una  versión  distinta  de 
la  que  emprendió  y  publicó  Ibafiez<  La  debemos  á  la  amistad  del 
Sefior  Dr.  D*  León  VanegaSi  que  la  conservaba  inédita  entre  sus 
papeles. 


(7)  D.  Pedro  de  Cerallos  ataoó  dos  vecei  la  Colonia:  la  primera  en  1763,  sieodo 
Gobernador  de  BuenoB  Aít«^  '  y  la  segunda,  que  ae^uró  definitivamente  á  España  la  poseüon 
de  esta  plaza,  el  año  de  1777. 

(8)  £n  la  guerra  de  1803  entre  España  y  Portogal,  esta  última  potencia  ae  apo- 
deró de  los  mete  puebloe,    situados  en  la  margen  izquierda  del  Uruguay.  • 

Bnawa-^in^  2  de  SetúB^n  de  1837. 
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DIARIO  DE  HENIS. 


1.  A  mediado  del  mes  de  Enero  del  auo  de  1764,  cdDfaderados 
k  los  Guaranis  los  Guanoas  gentiles,  qae  diligentemente  egercian  el 
oficio  de  exploradores,  hicieron  saber  .h  todos  los  habitantes  de  los 
pueblos,  que  á  las  cabeceras  del  Rio  Negro  se  veía  nn  numeroso  es- 
cnadron  de  Portugueses.  Con  esta  noticia  se  tocó  al  arma  por  todas 
partes,  se  despacharon  por  los  pueblos  presurosos  correos,  se  hicieron 
cabildos,  se  tomaron  pareceres,  y  unánimemente  'proclamaron  que  de- 
biun    defenderse. 

2.  £1  día  27  de  dicho  mes  salieron  armados  del  pueblo  de 
San  Miguel  200  soldados  k  caballo  á  recoger  la  demás  gente  de 
sus  establos,  o  estancias,  hasta  llegar  al  número  de  900.  Después  si- 
,^uieron  200  del  pueblo  de  San  Juan,  y  otros  tantos  de  los  pueblos 
(le  San  Ángel,  San  Luis  y  San  Nicolás,  con  80  de  San  Lorenzo:  de 
suerte  que  todos  eran  1,500,  y  fueron  repartidos  para  defender  los 
confínes    de  sus   tierras. 

3.  Mientras  se  disponían  estas  cosas  cuidadosamente,  el  día  8  de 
Febrero  se  avisó  de  las  estancias  vecinas  de  Sau  Juan,  que  están  k  las 
orillas  del  Rio  Grande,  por  los  indios  de  Santo  Tomé  que  á  la  sazón  en 
sus  montes  fabricaban  la  yerba  según  acostumbran,  que  no  lejos  de 
ellos  había  gran  n&mero  de  gente  portuguesa,  y  que  amenazaba  de 
moy  cerca  [á  los  pueblos,  porque  apenas  distaban  20  leguas  de  ellos. 

4.  Casi  al  mismo  tiempo  avisaron  de  las  estancias  mas  remo- 
tas de  San  Lais,  las  cuales  están  á  las  orillas  del  mismo  Rio 
Grande,  limite  antiguo  de  división  entre  las  tierras  guaranis  y 
portuguesas,  que  se  veia  un  trozo  dé  enemigos  portugueses,  que  . 
ya  habían  pasado  el  rio  en  algunas  barcas  y  canoas,  y  que  en 
un  bosque  vecino  habían  construido  dos  grandes  galpones,  y  que 
tenían  también  muchos  caball<)s  y  armas.  Habiendo  yo  sido  lla- 
iniído,  marché  al  socorro  de  los  estancieros  de  los  circunveci- 
nos campos   y  de  otros  pueblos,   y   también    para   que  se    transfiriese 
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fi  tiempo  á  aqnel  parage  el  egército  qae  había  salido  de  los  pueblos 
contra  los  invasores,  y  estar  asi  apercibidos  para  resistir  anfiaimemen» 
te  á  todos,  los  enemigos. 

6.  También  se  esparció  por  entonces  cierta  voz,  que  asi  como 
alegró  los  ánimos  de  los  soldados,  los  encendió  y  levantó  á  espe- 
ranzas de  mayores  cosas.  Oecia  esta,  que  doce  carros  con  alguna 
gente,  pertrechos  y  caballos,  habian  pasado  el  Rio  Uruguay,  en 
el  paso  que  llaman  de  las  G<dimas,  pero  que  por  los  confederados 
bárbaros,  Charrúas  y  Minuanes,  parte  habian  sido  heridos,  parte  dis- 
persos y  muertos:  que  los  animales  habian  sido  retirados  lejos  y  los 
carros  quemados.  Parece  que  dicho  rumorcillo  no  era  del  todo  vano: 
porque,  volviendo  un  alcalde  de  Santo  Ángel  de  las  tierras  de  sus 
estancias,  lo  contaba  asi  como  lo  habia  oído  á  algunos  de  los  confe- 
derados  vencedores,  que  acababan  de  llegar. 

6.  Alegres  y  alentados  con  uno  y  otro  aviso,  se  alistaron  nue- 
vos reclutas;  y  después  de  haberse  fortalecido  con  el  sacramento  de 
la  penitencia  y  de  la  eucaristía,  por  espacio  de  tres  6  cuatro  días; 
300  del  pueblo  de  Santo  Ángel,  (porque  &  estos  amenazaba  el  peli- 
gro de  mas  cerca)  revolvían  las  antiguas  memorias,  de  que  pocos  años 
antes  por  este  mismo  camino,  cierto  portugués  habia  penetrado  hasta 
su  pueblo,  á  quien,  aunque  los  estancieros  compatriotas  conocían, 
ahora  sospechaban  que  fuese  espía.  También  salieron  armados  casi 
200  de  cada  uno  de  los  otros  pueblos,  y  hallaban  100  del  pueblo  de 
Santo  Tomé  en  el  mismo  sitio  haciendo  yerba,  y  60  del  de  San  Lo- 
renzo juntos  en  la  misma  faena,  que  con  los  estancieros  vecinos  com- 
ponían un  ejército  de  casi  1,200   hombres. 

7.  Mientras  se  preparaban  á  esta  expedición  el  domingo  de  Sep- 
tuagésima, (era  muy  de  mañana)  uno  me  habló  en  nombre  del  capi- 
tán del  ejército,  y  pidió  fuese  con  ellos  por  procurador  y  médico  es- 
piritual. Me  escusé  de  esta  carga  por  las  conocidas  calumnias,  que 
los  Portugueses  y  Españoles  acostumbran  forjar,  como  poco  há  me  lo 
había  enseñado  la  experiencia :  empero,  considerando  que  si  acaso 
alguno    del   ejército  adolesciese   en    el    camino   de   alguna  grave  enfer- 

.  medad,  ó  se  postrase  con  alguna  herida,  hauíade  ir  luego  ul  punto 
k  confesarlo,  si«me  llamasen,  condescendí,  por  tener  la  cierta  y  suprema 
vicaria  potestad  de  Christo.  Juzgaron  los  capitanes  que  tenían  en 
sí  dicha  autoridad,  para  que  ninguna  alma  sea  privada  de  los  sacra-' 
mentos,  y  salvación  sin  culpa  proporcionada,  y  asi  disponían  la  ex- 
pedición,  limpiándose    de   las  manchas  internas  de    los  pecaxlos. 
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8.  Fiaalmente,  habiendo  salido  de  sus  pueblos  hacia  los  montes 
de  los  yerbales,  á  tres  dias  de  camino  los  mas  cercanos,  otros  llegaron 
de  parles  mas  remotas:  mas  luego  que  oyeron  que  el  rumor  del  ene- 
migo habia  sido  fttiso,  habiendo  enviado  exploradores,  corrieron  estos 
toda  la  tierra,  y  no  habiendo  hallado  vestigios  algunos  de  enemi- 
goSj  sino  solamente  algunos  fogoncillos,  dejados  de  los  bárbaros, 
y  habiendo  averiguado  que  el  rumor  sobredicho  habia  sido  esparcido 
mañosamente  por  los  indios  fugitivos  de  Santo  Tomé  qae  estabfia 
haciendo  yerba ,  se  restituyeron  á  sus  propios  pueblos :  aunque 
es  de  advertir  que  después  los  mismos  Portugueses  confesaron 
que  200  Paulistas  de  los  pueblos  circnnvecinos  se  hablan  acercado : 
pero 'que  vista  de  las  copas  de  los  árboles  la  multitud  de  los  indioi, 
te   hablan  retirado. 

9.  1a  noticia  de  haber  tomado  aquellos .  doce  carros  y  cañones 
no  se  confirmaba,  la  mentira  con  el  tiempo  se  iba  olvidando,  y 
ninguna  confirmación  venia  de  las  estancias  de  San  Luis. 

10.  El  día  tres  de  Mayo  por  la  noche  llegó  un  correo  que 
ttvis¿,  que  los  soldarlos  de  San  Luis  y  San  Juan,  habian  acometido  á 
los  fuertes  que  los  Portugueses  tenían  ya  hechos  de  estacas  en  el  Rió 
Grande:  pero  que  les  salió  mal  su  intento,  porque  habiendo  los  nues- 
tros acometido  al  amanecer  del  veinte  y  tres  de  Febrero  el  pago  de 
los  Portugueses  que  ya  e:itiiba  fortificado,  estos  huyeron  al  principio, 
pero  habiendo  después  vuelto  sobre  los  indios  que  estaban  entreteni- 
dos en  los  despojos,  mataron  á  escopetazos  á  14  Juanistas  y  á  12  Lui- 
sistas,  y  los  obligaron  á  huir,  habiendo  muerto  también  algunos  de 
los  Portugueses.  Cuando  se  retiraron  los  indios,  volvieron  á  oír  por 
otra  parte  los  fusilazos,  y  sospecharon  que  los  lorenzistas  estaban  en 
acción.  Se  esperaba  mas  estensa  noticia  de  todo,  pero  después  se 
esparcid   por    los  pueblos  un   rumor  lamentable. 

11.  También  por  este  tiempo  se  avisó  que  en  los  campos  de 
Yapeyú,  se  veían  800  españoles,  y  que  habiendo  huido  los  estancie- 
ros, se  habían  apoderado  de  los  rebaños  de  ovejas.  Se  dudó  de  la 
verdad  de  este  caso,  y  los  capitanes  de  los  demás  pueblos  se  junta- 
ron en  consejo  con  el  de  la  Concepción  (que  era  entonces  el  supre- 
mo): mas,  lo  que  se    acordó,   quedó  ignorado. 

12.  Ya  se  hablaba  con  mas  fundamento  de  la  acción  de  los  Lui- 
aistas,  de  cinco  años  á  esta  parte,  en  un  extremo  de  las  tierras  de  San 
Luis  :  entre   los    rios  Grandes,    Verde,   Yacuí  y    Guacacay^  los  Por- 
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tugueses  se  hablan  establecido  en  un  bosque,  y  hablan  edificad/)  un  pue- 
blo de  bastante  ni^iqero  de  casas,  sin  notii:ia  de  los  dueaos  de  la  tier- 
ra, que  &  corta  distancia  apacentaban  sus  ganados :  y  aunque  mu- 
chas veces  habian  sido  enviados  k  explorar  tierras,  nunca  (lega- 
ron á  aquellos  términos,  ya  por  lo  vasto  dn  aquel  territorio,  ya  por 
su  innata  pereza.  Ahora  finalmente  en  e»ta  variedad  de  cosas, 
habiendo  descubierto  los  mas  vigilantes  dicha  colunia  enemiga,  y 
habiéndola  explorado,  fueron  á  atacarla  110  Luisistas,  y  casi  200 
Juanistas.  Emprendieron  la  expugnación  el  día  22  de  Febrero;  la 
nuche  del  23  se  arrimaron  a  ella,  y  hecha  irrupción  al  amanecer 
facilmei>te  pusieron  en  huida  á  los  moradores,  qtie  estaban  despreve- 
nidos. Habiéndose  apoderado  del  pueblecito,  entraron  en  las  ca- 
sas, y  se  ocuparon  del  botín,  dejando  las  armas.  Entretanto  el 
enemigo  que  había  huido,  volvió  sobre  los  que  estaban  entretenidos 
en  el  saqueo  y  sin  armas,  y  les  ob!ig>  k  ceder  otra  vez  el  pa- 
go, porque  con  el  roció  de  la  noche,  y  con  haber  pasado  los 
ríos  k  nado,  se  habian  inutilizado  las  escopetas,  no  pudiendo  tam- 
poco manejar  las  lanzas  por  la  espesura  del  bosque.  Sacadas  pues  de 
las  casas  sus  armas,  atacaron  U  los  indios,  y  les  obligaron  á  ceder- 
les el  paso,  para  retirarse  á  sus  reales.  Murieron  de  una  y  otra  par- 
te algunos:  de  los  indios  22,  entre  \o^  cualeí  fué  uno  el  Alférez  Real 
de  San  Luis  (capitán  valeroso  de  los  indios)  que,  desamparailo  de  los  su- 
yos y  peleando  valerosamente  hasta  el  último,  fué  aprisionado  por  la 
muchedumbre,  y  habiéndole  atada  las  manos,  muri<'>  lanzeado  por 
los  enemigos  que  cargaron  sobre  él.  De  los  Portugueses  parece  que 
murieron  12,  quedando  los  demás  heridos  levemente,  y  de  los  nues- 
tros salieron  heridos  26.  Volvieron  16  Luisistas  para  observar  el  mo- 
vimiento del  enemigo  y  también  para  enterrar  los  muertos,  aunque 
fuese  por  fuerza.  Los  demás  se  retiraron  a  sus  tierras  y  poblacio- 
nes, esperando  nuevos  socorros.  También  el  resto  de  los  Luisistas 
volvió  u  su  pueblo,  no  sé  si  de  vergüenza,  si  de  temor,  ó  por  algu- 
na mutua   disencion. 

13.  Después  en  el  mismo  pueblo  se  alistaron  naevas  reclutas,  y 
porque  acaso,  como  los  prisioneros  que  perecieron  en  la  guerra,  no  fuesen 
desamparados  de  médico  espiritual,  llamaron  para  el  socorro  de  sus 
almas  k  aquel  que  por  el  mismo  tiempo  habia  hecho  la  misión  de 
Cuaresma  en  aquel  mismo  lugar.  Consintié  este  &  tan  piadosas  sú- 
plicas, recargado  sin  duda  de  los  remordimientos  de  su  propia  con- 
ciencia, y  tomando  á  su  cuidado  la  vida  y  almas  de  aquellos 
indios  que  estabitn  en  peligro.  Luego  que  volvió  á  su  pueblo, 
se  previno  para  el  camino,  y  partió  k  las  estancias  que  están  k 
la    falda    de    la  mantaña.      El      dia   3    de   Marzo   le   siguió    después 
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ún  escuadrón  armado,  aunque  con  paso  lento,  atendiendo  á  la  debi- 
lidad y  fatiga  de  los  jumentos,  y  formó  el  campo  &  12  de  Abri(  en 
los  ríos  Guacacay,  Grande  y  Chico.  Pasaron  el  rio  los  capitanes 
de  San  Luis  con  los  de  San  Juan  cerca  de  su  boca,  para  avisar  á 
los  de  San  Migael,  que  viniesen  en  su  auxilio,  porque  era  necesario 
cargar  al  enetmgo  con  niucfaft  gente,  ya  que  por  la  situación  era  su- 
perior y  mas  fuerte.  Pero,  discordando  loa  confederados,  redujeron  sa 
negocio  é  interés  común  ¿  contienda,  porque  estos  desde  su  colonia 
de  San  Juan,  todavía  resentidos  de  los  Luisistas,  por  un  reciente  es- 
cándalo 6  tropiezo,  y  por  no  haberles  pedido  y  rogado  la  alianza  para 
el  asalto,  que  se  acababa  de  hacer;  y  ofendidos  ahora  por  el  modo 
en  que  los  habían  convocado,  se  arrojaban  mutuamente  chispas  de 
discordias.  Aquellos  reprochaban  á  los  mismos  dueños  de  las  tierras 
el  haberse  realizado  casi  toda  la  sobredicha  invasión  poco  favorable- 
mente, por  haber  sido  los  primeros  que  habían  huido,  y  dejado  en  el 
peligro  &  sus  compañeros;  y  por  lo  mismo  rensaban  volver^^  otra  vez  á. 
probar    fortuna.  - 

14.  Se  negoció  con  unos  y  otros:  con  estos  de  palabra,  con 
aquellos  por  escrito,  para  que  se  concordasen  y  uniesen  sus  ánimos 
y  las  armas,  casi  con  este  cúmulo  de  razones:  "Que  no  era  tiempo  de 
civiles  disenciones,  estando  un  enemigo  extrangero  k  la  puerta:  que 
los  hermanos  las  mas  veces  discordan  para  deshonra  suya,  cuando 
mas  urge  el  mal  que  los  amaga:  que  se  debían  unir  las  tuerzas  para 
que  cada  una  de  por  si  no  fuese  otra  vez  desecha,  y  por  una  fu- 
nesta disencion  creciese  al  enemigo  vencedor  la  audacia  y  soberbia  : 
que  las  saetas  una  por  una  son  fóciles  de  romper,  pero  nó  siendo 
unidas:  cuando  se  quema  la  casa  vecina,  todo  ciudadano  acude  al 
socorro,  y  así  como  abrasándose  una  casa,  toda  la  ciudad  se  volve- 
ría k  cenizas  si  los  ciudadanos  ó  vecinos  no  las  defendiesen,  asi  les 
sucedía  &  ellos/*  Estas  y  otras  cosas  semejantes  les  fueron' propuestas, 
y  pareció  que  se  apaciguasen  los  ánimos.  Añadió  no  poco  peso  una 
carta  que  llegó  del  cabildo  de  San  Juan,  la  que  persuadía  &  la  unión, 
y   &  la  obediencia  k   entrambos  capitanes. 


15.  Se  esperaba  de  los  Miguelisfas,  ó  un  escuadrón  auxiliar,  ' 
ó  sos  respuestas.  También  se  decía,  que  los  Nicolasistas  y  Concep- 
cionistas  ya  venían  :  los  Lorenzistas  se  escusaban  de  no  haber  ve- 
nido antes  de  ayer,  atribuyéndolo  b.  la  larga  distancia:  los  demás 
preparaban  sus  armas,  y  habiendo  sido  enviados  algunos  á  explorar, 
observaron  la  marcha  y  movimientos  del  enemigo,  y  con  ansia  pedían 
se  juntasen  prontamente  todas    las    legiones.     Mientras   esto    se  dec^a, 
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se  avanzaban  hacia  el    Rio  Grande,  á  quien  los  indios    llaman  Igai^f^ 
esto  £s,  amargo. 

16.  Estaba  tranquilo  el  Rio  Uruguay,  todas  la»  cosas  es* 
taban  en  silencio  de  parte  de  los  Españoles,  y  aquel  grande  aparato 
bélico  se  quedó  en  proyecto ;  ni  el  inviwno  qne  ya  había  empezado^ 
permitia  otra  cosa.  De  la  junta  reciente  que  se  había  celebrado,  sa* 
lieron  por  embajadores  ¿  los  de  Vapeyú,  de  cada  uno  de  los  pueblos 
de  la  otra  banda  del  Uruguay,  y  también  &  algunos  mas  remotos,  lo» 
principales  caciques :  porque  como  corriiS  la  fama  que  los  ánimos  de 
aquellos  moradores  estaban  discordes,  y  que  unos  con  los  proceres,  se 
inclinaban  con  unánime  sentir  á  la  confederación  para  reprimir  al 
enemigo,  y  otros  con  el  capitán  del  pueblo,  no  qnerian  tomar  las 
armas,  fueron  alli  para  renovar  y  promover  la  alianza,  y  atraer 
a  su  partido  al  capitán  con  todo  el  pueblo.  A  la  verdad  que  es- 
tuvo oculto  el  egército,  pero  esta  embajada  llenó  de  gozo  á  una  y 
otra  curia  ó  consejo :  unió  los  proceres  con  el  capitán,  y  al  pueblo- 
con  los  proceres,  y  portándose  á  su  modo  magnificaroente,  se  volvieron 
a  sus  propios  lugares,  formada  y  pactada  la  confederación:  y  junta- 
mente contaron  por  cierto,  que  no  se  veía  enehiigo  alguno,  y  sí 
solamente  algunos  ladrones  y  espias,  que  habian  sido  muertos  y  despo- 
jados de  todas  sus  caballerias^ 

17*  Por  este  tiempo  el  cura  de  San  Borja,  habiendo  sido  lla- 
mado poco  há  por  los  superiores,  y  habiendo  sido  enviado  al  de  la 
Trinidad,  se  decia  que  también  habia  bajado  por  el  Paraná  á  la» 
ciudades  de  los  españoles,  y  que  otro  habia  sido  puesto  en  su  lu- 
gar ;  después  que  primero  el  cura  de  San  José  por  algún  tiempo  cum- 
plió alli  una  comisión  y  pesquiza  secreta.  Estas  cosas  sucedían  en  la 
frontera  de   los  Españoles» 

18.  Y  volviendo  &  los  nuestros,  y  á  los  Portugueses,  se  acer- 
caban ya  los  Miguelistas  con  su  capitán,  que  poco  bá  se  había  re- 
tirado de  los  otros  pueblos,  (este  era  Alejandro,  v ice-gobernador  de 
San  Miguel)  y  la  cierta  venida  de  aquellos  la  publicaba  la  fama,. 
y  la  confirmaba  ó  testificaba  Sepe»  uno  de  los  mas  famosos  centu- 
riones. 

19.,  Entretanto  se  celebraba  en  el  campe  la  semai»  santa  coit 
la  devoción  posible;  y  cumplidas  las  ceremonias  y  ritos  de  la  iglesia, 
que  el  lugar  y  tiempo  permitían,  de  la  Conmemoraciotí  de  la  Pa- 
sión Santisiina  del  Señor,  al  tiempo  que  en  las  iglesias  cantan  so- 
lemnemente el    AUeluya^    aparecieron    dos   piezas  de  artillería    con  sas< 
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gaardas  y  custodias.  Bajando  después  de  los  collados,  y  formados 
los  escuadrones  debajo  de  seis  banderas^  presentaron  mas  de  200  hom- 
bres. Saliéronles  al  encuentro  los  escuadrones  Luisistas  con  sus  dos 
banderas,  y  saludándose  mutuamentej  llevando  su  Santo  Patrón  y 
otras  imágenes  de  santos,  (los  que  esta  gente  acostumbra  traer  siem- 
pre consigo)  á  una  capilla  hecha  de  ramos  de  palma,  y  habiendo  cor- 
rido los  caballos,  y  hecho  k  su  asanza  ejercicio  de  las  armas,  se  fue- 
ron á  un  parage  cercano,  y  se  acamparon  en  lugar  señalado  para 
los  reales. 

20.  El  dia  siguiente,  que  era  el  de  la  Resurrección  del  Señor, 
y  12  de  Abril,  celebrada  antes  la  solemnidad,  (es  á  saber,  con  proce- 
sión y  misa  solemne)  uno  de  los  capitanes  se  fué  á  los  Juanistas,  loa 
que,  aunque  estaban  vecinos,  no  acababan  de  llegar,  y  dijo,  que  ven- 
drían al  día  siguiente,  esto  es,  el  tercero  de  Pascua.  Impacientes  los 
Mignelistas  de  la  tardanza,  y  estimulados  con  las  antiguas  disencio- 
nes,  repsaban  esperar,  y  estuvieron  firmes  en  tomar  solos  con  los  Luisis- 
tas el   camino  hacia  los  enemigos. 

•  . 

21.  Se  les  exhorta  con  razones  ya  sagradas,  ya  políticas:  es  k 
saber,  ser  débiles  las  fuerzas  que  no  corrobora  la  concordia:  que  esta 
nunca  la  habría  si  se  buscaban  nuevos  motivos  de  desavenencia;  que  no 
se  debía  solamente  confiar  en  las  propias  fuerzas  contra  un  enemigo 
que,  aunqne  inferíor  en  numero,  les  aventajaba  en  el  sitio,  la  des- 
treza de  las  armus  de  fuego  y  la  experiencia:  qne  eran  vanas 
también  todas  las  fuerzas  de  los  hombres,  y  vana  la  multitud,  si  el- 
Señor  de  los  ejércitos  que  nos  fortalece  no  las  protege :  que  en- 
tonces no  hay  esperanza  ninguna  de  victoria :  que  Dios  abor- 
rece las  enemistades :  que  se  ahuyenta  con  las  discordias,  y  se  ena- 
jena 6  pone  uraño  con  las  diseneiones.  El  mismo  predicador  puso 
por  egemplo  su  sufrimiento,  que  había  esperado  por  espacio  de  dos 
meses;  y  asi  esperasen  un  dia,  los  que  habían  sido  esperados  por 
meses.  Callaron  los  capitanes,  y  consintieron  esperar  hasta  el  día 
postrero  de  Pascn^. 

22.  Los  Lorenzístas  volvieron  otra  vez  con  sus  escasas,  espo- 
niendo la  debilidad  y  cansancio  de  sus  caballos,  y  por  tanto  decían, 
qne  enviarían  30  soldados  al  socorro,  que  ellos  se  defenderían  por  sus 
tierras,  y  por  otra  parte  pelearían  con  el  enemigo.  Pareció  frívola  la 
escusa,  porque  los  otros  habían  andado  mas  largos  caminos  en  caba- 
llos asimismo  cansados;  ni  parecía  que  se  debía,  contemporízar  con  los 
animales,  estando  en  peligro  la  tierra.  Y  por  tanto  no  se  admitió  la 
escusa,  y   se   les  avisó  que  sí  tardaban,  custodiasen  ellos  sus  casas,  y  . 
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iDÍfasen  k  lo  porvenir.  Tanipoco  pareció  oportuno  eaperarlos,.  por- 
c^ue  como  estuviesen  los  demás  dictantes  ó  retirados,  habían  de  can- 
sar una  tardanza  perjudicial,  ni  tan  poquita  ^nte  (eran  cerca  de  60) 
podia  dar  tanto  socorro  para  indejnnizar  el  daño  que  se  juzgaba  can- 
saría su  tardanza. 

23.  Era  ya  el  dia  que  debían  Negar  los  Juaaistas,  y  aun  se 
había  pasado,  y  con  todo  no  parecían,  no  obstante  su  campo  ape- 
nas distaba  tres  ó  cuatro  leguas.  Poco  después  de  mediodía,  llegó 
del  paso  de  San  Juan  el  Alcalde  de  primer  voto,  que  era  enviado 
por  el  cabildo  y  los  pneblos,  para  que  tomase  el  gobierno  en  lugar  del 
alférez  peaí,  quien  mandaba  su  destacamento,  y  era  el  cabeza  y  cau* 
dillo.  dejas  disencíones;  lo  que  ya  se  había  hecho  $aber  á  aquellos 
que  mandaban  en  el  pueblo.  Luego  al  punto  fué  despachado,  y  se  le 
encomendó  diese  priesa  á  los  suyos:  vino  finalmente  con  algunos  de 
ellos  después  de  vísperas,  y  fué  reeífaido  como  antes  de  a^er,  de 
los  Miguelistas.  Pero  se  traslucía  en  todos  su  mal  ánimo,  porque  ve- 
nían sin  banderas,  sin  pompa,  y  con.  un  triste  silencio;  y  la  misma 
alma  de  la  guerra,  que  son  los  tambores  y  H'ompetas,  apenas  reso- 
naban. Con  eso  se  ajustaron  después  de  vísperas,  y  cada  uno  dio  sus 
consejos,  y   pareció    que   todos  conspiraban   á  una  misma  cosa. 

34.  Después  al  dia  siguiente,  que  era  el  17  de  Abril,  al  salir 
el  sol,  invocaron  el  Santo  Espíritu  del  Señor  con  una  misa  solemne, 
y  del  modo  que  permitía  el  tiempo  :  no  faltaron  quienes  se  fortaleciesen 
con  el  sacramento  de  la  penitencia  y  comunión.  Después  hecha  señal, 
enlazaron  los  caballos,  los  ensillaron,  quitaron  I^s  tiendas,  fueron  á  la 
eapilla,  y  se  ofrecieron  al  Señor  con  las  oraciones  y  ritos  que  acos> 
tumbra  esta  gente.  Finalmente  k  la  falda  del  collado  se  formaron 
los  escuadrones,  pasaron  revista,  los  numeraron,  y  no  pareció  estaba  en- 
tero ó  cumplido  el  ejército,  porque  aun  no  habían  pasírdo  el  rio  los  es* 
cuadrones  de  San  Juan,  ni  los  que  estaban  allí  salían  de  sus  reales,  de- 
mostrando su  ánimo  no  aplacado  bastantemente.  Los  que  entonces  esta- 
ban presentes,  pareció  que  llegaban  al  nómero  de  200,  debiéndose 
aumentar  á  500  mas,  luego  que  se  juntasen  todos.  Gritretanto  se  em- 
prendió el    camino   con  alborozos,  á  son  de  trompetas  y  cajas! 

25.  Pasado  el  rio  Gaacacay  Chico,  al  pie  de  las  mismis  mon- 
tañas, se  hizo  noche  siete  leguas  distantes  de  la  estancia  de  San  B>r- 
ja  :  la  siguiente  se  hizo  p.t^ados  loi  cerroi  de  Aro-ricá.  Habién- 
dose llegado  á  este  sitio,  salieron  al  encuentro  los  exploradores,  los 
que  allí  fijaron  un  palo,  y  trajeron  por  novtidjid  que  el  enemigo  ha- 
.  bia    fortificado    el    bosque    con  faginas    y  garitas    de     tierra,    y    que 
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no  pn§absn  el  número  de  60  hombres:  empero  apenan  supieron  de- 
cit  cosa  cirrta.  Se-  les  nandÓ.  espttsie;seD  tpdo  lo  que  aabian;  J 
habiéndose  íes  pedido  despne»  a  Jo'e  Ctipitane^  su  parecer^  dijeron  que 
nada  impoTtebaj  que  ellos -irían  intrépidamente  confiados;  en  ..el  divino 
auxilio,  en  la  justicia  de  su  cauüo,  en  la  nuchedumtitre  de  su.,  gen'- 
te,  y  también  en  la  calidad  de  su  artillería,  mayor  que  la  del  ene- 
migo. Se  hizo  alto  en  el  mismo  lugar.  Con  todoeso,  la  spspecba 
<fae  re¿ie»teiiiei>te .  se  tenia  áé  algunos  de  los  pueblos,  (es  ^  sah^r  quf 
babia  entre  les  Lnisisias  uno  que  tenia  secreto  comercio  co»  el  ene- 
migo) parreee  que  sé  confirmaba:  porque  la  noticia  de  las.  co^ 
«as  exploradas  del  enemigo,  habiendo  solo  distancia  de  casi  tres  dias 
d'e  camino ;  las  continuas  quemazones  de  los  campos,  hechas  por  Iqs 
exploraKioreá  h&cia  los  enemigos,  y  la  misma  tardanza  en  el  an- 
dar de  aqoí,  daban  algún  crédito  á  lo  que  se  decia.  Pareció  á 
los  capitanes  que  debían  acreditar  esta  sospecha,  lo  que  se  egecntó< 
Mas  los  Luisistas  dieron  claro  indicio  de  su  disgusto,  cuando  al  dia 
siguiente,  después  que  se  hizo  el  camino  de  casi  siete  leguas, 
acampamos  «n  las  -orillas  del  rio  Yaqoi  ó  Phacito  ;  porque  entonces 
el  capitán  de  aquel  pueblo  ofreció  que  él  formaría  el  último  escuadrón» 
y  mas  distante  del  rio,  y  de  esta  suerte  mejor  se  cortaría  á  los  su- 
yos cualquiera .  comunicación  que  tuviesen  con  el  enemigo.  La  dis- 
posición fué  buena,  pero  la  rqzon  que  se  dio,  manifestó  el  anioio  re- 
sentido del  que  la  alegaba,  porque  "asi  (añadió)  mejor  se  coaoceri 
cual  sea  nuestra  culpa." 

26>  En  el  mismo  lugar  se  presentó  uno  de  los  que  mandaban 
la  artillería,  y  dijo  no  haber  provisión  de  pólvora  mas  que  para 
cuatro  tiros  de  artillería  :  y  éste  aviso  causó  no  poco  cuidado,  por- 
que  pedir  ahora  la  pólvora  k  los  pueblos,  parecía  imposible,  estando 
distantes  100  leguas;  y  era  vergüenza,  estándose  ya  cerca  del  enemigo, 
faltar  el  alma  de  los  cañones,  y  mostrar  las  piezas  mudas  que  no 
tronarían  mas  que  una  vez.  Se  pidió  el  parecer  del  capitán  supe- 
ñor,  mas  este  afirmaba  que  habia  17  cargas,  y  para  cada  ctiñon 
cuatro ;  y  aun  mas,  fueron  traídas :  entonces  se  vio  claramente  ia 
mentira  del  artillero  ;  con  todo  se  sentía  la  poca  providencia  que  se 
habia  tenido. en  esto. 


27.  Bl  sábado  ¿n  albis  se  empezó  &  pasar  el  río  Phacido  ó 
Yag»),  y  ñié  hallado  m^yop  que  lo  que  se  habia  pensado :  porque  en 
aquel  lugares  mas  ancho  que  todos  los  ríos  que  corren  entre  estos  pue- 
blos, si  se  exceptúan-  el  Paraná  y  el  TJriígusy :  por  tanto  se  tardo  en 
pasarlo,  y  apenas  este-  día  lo  transitaron  los   Miguelístas. 
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28.  Al  otro  día,  por  ana  grande  lluvia,  con  dificultad  pasaron 
los  Lnisistas;  y  los  JuanUtas,  como  todavía  esperasen  socorro  de  los 
suyos,  determinaron  pasar  con  el  último  escuadrón,  y  asi  impedidos 
el  lunes  con  la  misma  lluvia,  cerca  del  anochecer  lo  vadearon  á  nado, 
llevando  á  hombro  sus  cosas. 

39.  Por  este  tiempo,  pasado  el  Domingo,  nuestros  explorado- 
res, á  quienes  por  seguridad  se  mand¿  vigiar  el  campo,  hallaroa 
cinco  exploradores  Lorenztstas,  que  llegaron  á  los  reales  después  de 
vísperas.  Dijeron  que  también  los  suyos  pasaban  el  río  unas  pocas 
leguas  distantes  de  aquí;  y  que  también  ellos  hablan  de  ser  compafíeros 
del  ejército  en  el  camino,  uno  de  estos,  &  la  primera  noche,  cuando 
todos  dormían  cerca  del  bosque,  llegó  herido  terriblemente  en  la  ca- 
ra por  un  tigre :  enrósele,  y  habiendo  sido  enviado  al  pueblo,  los  de- 
mas  se  fueron  á  los  suyos  k  avisarles  la  llegada  del  ejército. 

30.  El  Martes,  habiéndose  disipado  el  granizo  y  la  niebla,  se  en- 
caminaron ocho  leguas,  desde  las  orillas  del  Rio  Yaguí  hasta  el  Rio  Cu- 
rutujr;  y  allí  se  acampó  á  la  vista  de  un  peñasco  del  monte  San  Miguel, 
llamado  del  Lavatorio  por  los  Ibiticaray.  La  figura  de  este  peñasco  «s 
del  todo  admirable,  porque  como  de.de  su  raíz  se  eleva .  suavemente,  da 
repente  se  levanta  hasta  la  cumbre,  y  en  el  remate  se  eaderesa  á  manera 
de  pared. 

31.  Miércoles  SS  de  Abril :  aunque  estuviese  malo  con  garúa  y 
nnhes,  vistas  las  orillas  del  rio,  lo  hallamos  crecido  de  tal  suerte,  que 
no  teniendo  en  otras  ocasiones  apenas  cinco  pasos  de  anchura  la  puenta 
que  era  indispensable  echarle,  se  debía  estenderlo  á  sesenta.  Se  fabricó 
dicho  puente  con  palos  clavados  en  el  arrojo,  afianzados  estes  pértigos  con 
varas,  y  sobre  estas  se  entretejieron  otras  á  lo  largo:  y  así  dieron  paso  k 
la  gente.  Por  este  puente,  fabricado  á  toda  priesa,  las  cuatro  piezas  de 
artillería  se  transportaron  primeramente  en  hombres  de  loa  indios,  y  des* 
pues  todo  el  tren  de  armas  y  caballos :  hubieras  visto  con  risa  á  un 
muchacho  indio  pasar  á  la  otra  parte  su  perro  sobre  los  hombros.  Pero 
la  mayor  dificultad  y  trabajo  fué  pasar  las  tropas  de  caballos,  bueyes  y 
vacas,  que  eran  mas  de  3,000 ;  porque  como  el  arroyo  era  rápido,  y 
poblado  en  el  medio  de  .muchas  malezas  y  arholillos,  á  los  que  nada- 
ban, ó  del  todo  los  arrebataba,  6  los  enredaba,  y  también  lu  sorbía  y 
ahogaba.  Se  echaron  pues  al  arroyo,  por  una  y  otra  parte,  veinte 
nadadores,  que  impelían,  arrimaban  y  forzaban  con  las  voces  y  ma^ 
DOS  á  los  caballos,  muías  y  otros  animales,  hasta  tanto,  que  todo  aqool 
gran  numero  hubo  pasado  el  rio*  Al  mediodía  estuvo  ya  todo  el 
egércíto  en  la  otra  banda,  y  .caminadas  aun  el  mismo  día  dos  ó  tres  le- 
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fuai,  cuando  se  había  ya  campado,  30  Loreozistag,  que  seguían  el  ejér* 
oico,  lo  aumentaron  en  algo,  aunque  menos  de  lo  que  se  esperaba* 

33.  Seguíase  después  la  fiesta  de  San  Marcos,  y  se  ÍDroc¿  el  auxi- 
lio de  todos  los  moradores  celestiales,  con  la  misa,  y  letanías  que  se ' 
acostumbran  en  la  iglesia,  denUo  del  toldo  6  pabellón,  porque  el  ma- 
obo  heno  6  yerba,  con  la  lluria  y  tempestad  de  toda  la  noche,  impi- 
dió la  procesión,  y  porque  todavía  amenazaban  las  nubes  un  próximo 
.  agoaoero.  Hasta  el  mediodía  estuvieron  separados :  mas  tomadas  las  me- 
didas militares,  auoqu?  un  denso  rocío  humedecía  la  tierra,  se  camina- 
ron tres  leguas,  y  qaízá  cuatro.  Esta. noche  el  ejército  se  mantuvo  en 
IOS  reales,  porque  los  exploradores  que,  fueron  enviados  antes  de  ayer  no 
habian  vuelto.  El  mismo  supremo  capitán  había  determinado  ir  a  bniH 
Carlos,  y  habiéndolos  encontrado  después  de  entrada  la  noche,  y  pedidoles 
cuenta  de  lo  que  habían  visto,  ninguna  cosa  cierta  digeron,  sino  que  casi  en 
este  lugar  y  á  la  vista  estaba  el  euemígo.  Esta  noche,  y  en  adelante, 
se  puso  silencio  á  las  trompetas  y  cajas,  para  que  el  enemigo  no  sintie- 
se la  venida  del  ejército:  también  la  estrella  llamada  Sirio  serenó  la 
noche,   y  a»miamo  el  dia  siguiente.  >^ 

33.  Al  rayar  este  dia  se  caminaron  casi  tres  leguas,  porque 
no  se  habia  de  pasar  adelante,  si  nio  es  que  incauto  el  ejército  se 
acercase  demasiadamente  al  enemigo,  y  se  preseutase  á  su  vista :  fijáronse 
los  reales,  no  en  tórculo  como  otras  veces,  sino  en  dos  líneas,  en  drden 
de  batalla,  distante  solamente  dosj^^eguas  de  los  contrarios.  Habiendo 
sido  enviado  por  el  rio  Azul  arriba,  hacia  el  norte,  algnnos  que 
sondasen  las  aguas,  por  si  acaso  se  hallase  un  vado  mas  fácil,  porque 
en  verdad  no  convenía  pasar  por  el  paso  nuevo,  ni  tampoco  por  el  que 
tenían  fortificado  con  centinelas  los  Foringueses,  para  que  de  esta  suer-. 
te  el  enemigo  fuese  acometido  mas  inopinadamente,  y  toda  la  tropa  va- 
dease el  río  sin  obstáculo  y  repugnancia,  mas  facilidad  y  desahogo.  Tam- 
bién algunos  baqueanos  fueron  por  espacio  de  una  legua  y  medía  á  es- 
plorar  la  fortaleza  del  enemigo,  de  modo  que  distásemos  solamente  me- 
dia legua,  del  otro  lado  de  an  nncon  ó  enhenada  de  un  bosque.  Se 
eonoció,  que  habia  dejado  su  primera  situación,  y  quemadas  las  pri- 
meras cabanas  ¿  ranchos,  se  habia  situado  poco  mas  arriba,  en  na  co-  - 
liado  lleno  de  monte,  el  cual,  por  la  parte  que  mira  y  toca  los  dos 
ríos,  Phacído  y  Azul,  acabando  todo  en  un  ángulo  con  el  bosque, 
mostraba  la  tierra  hacia  la  llanura:  pero  estaba  esta  fortificada  con 
ana  estacada  desde  una  punta  del  bosque  hasta  la  opuesta :  en  el 
medio  se  veían  pales  clavados  en  la  tierra  para  los  ranchos,  y  algunoi 
galpones  del  todo  acabados.  Se  oyó  también  el  tiro  de  una  escopeta, 
al  tiempo  qne  se  exploraban   estas  cosas,  mas  no  se  juzgó  fuese  señal  del 
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enetnígo  e|ri¿  estuviese  Vigiando.  TáAtbien  ee  tÍó  én'  e)  campo,  de 
esta  |>árt¿  del  pío,  .entre  una  alta  maciega,  a)go  qu&  corría  reloz- 
mente :  se  sospechó  que  fuese  espía  del  enemigo,  pero  otros  mas  pro- 
bftbleraente  la  jozgéron  avestruz.  Después  de  víspera»,  (é  bailó  que  ya 
tío  líabia  para  el  «ustento  del  ejército  mas  que  un  poco  de  cecina  co- 
cida, de  modo  que  no  habrá  TÍvéres  sino  para  un  dia,  por  la  ninguna 
f)ibTÍ delicia  que  atostümbran  los  indios.  Se  mandó  que  al  dia  signíénte 
se  depacha^e  un  uiensagH'ó  ái  traer  r^!^,  y  qu^  entretanto  se  dimíÁiijé* 
se  la  racioh  á  la  tropa.  Efta  disposición^  sjnembargo,  do  pedia  s'tf  ba^  ■ 
tante  para  que  el  ejército  por  algunos  dias  rio  padeciese  hambfe.  £b 
él  iltió  de  la  Tigia  ó  atalaya  sé  mantuvo,  cüh  algunos  soldados  escogidos, 
él  Míimo  ¿apftan  Sepe,'  lAí^oélista. 

34.  Entró  la  noche  con  un  horrible  aspecto  hacia  el  snd  r  toda 
titiitú  frigldlsima,  y  también  el  dia  siguiente,  S7  dé  Abril:  eon  tod« 
rolvieron  loa  exploradores  que  habían  ido  por  ürá-.  y  otra  parte.  Estos 
drgeron,  que  no  se  teía  en  la  frontera  movimiento  ninguno  del  eneiilig[t>. 
Aquellos  aseguraron  que  el  vado  que  se  había  hallado  no  estaba  m6y 
dístanter  de  los  ríos,  ni  del  sitio  del  enemigo.  AI  amanecer,  pues,  se.  ar- 
rimú  hacia  allí  todo  el  ejército,  y  abriendo  camino  con  las  hachas,  por 
medio  del  bdsque,  que  está  de  una  y  otra  parte,  se  movieron  al  medio- 
día los  reales  hacia  aquél  sitio,  dejando  atrás  solamente  algunos  en- 
fermos, con  el  custodio  de  sus  almas,   ó  Éacérdote. 

35.  El  día  28  (Domingo)  todo  el  ejércitü  se  ocnpó  en  armar 
un  puente,  tal  cual  se  hizo  en  el  rio  Lavatorio,  aunque  esté  era  mayor, 
y  necesitó  el  trabajo  de  todo  un  día.  Entretanto,  llevaron  todos  los  ca- 
ballos á  un  valle,  que  con  amenidad  se  estiende  por  la?  riberas  del 
río  Verde,  y  también  hicieron  paear  atli  al  pastor  de  sus  almas,  con  los 
demás,  para  que  estuviesen  seguros.  Al  ponerse  la  luna,  en  lo  mas'  in- 
tempestivo de  la  noche,  marcharon  contra  el  pago  de  los  Portugae&es, 
avanzaron  á  cuatro  casa?,  mataron  dos  negros,  habiéndose  escapado  en  el 
bosque  inmediato  dos  porttigueses  con  sus  mngeres,  los  que  de  allí  fue:- 
ron  á  la  fortaleza  á  dar  noticia  del  enemigo  que  tos  acometía:  también 
quitaron  al  enemigo  una  partida  de  caballos  que  pasteaban  en  aquel 
mismo  lugar,  quedando  muerto  uñ  Lorenzista.  Demás  de  esto,  al  ama- 
necer se  acertiaron  á  la  fortaleza,  haciéndüles  la  niebla  mas  fácil  el  acceso, 
y  lo  que  era  de  admirar,  que  estando  en  otras  partes  clara  sobre  el-ftfeí- 
te,  estuvo  mas  espesa  para  los  que  la  miraban  y  asechaban  desde  el  alto, 
lo  qoe  dio  esperanza  de  victoria.  Mas  á  la  verdad,  no  sé  porque  caso  ó 
desgracia,  ño  supo  aiiróvecharfe  de  ella  el  pueblo.  Asaltó  una  y -otra  vez,  y 
sufrió  por  casi  dos  horas  mas  de  mil  tiros  de  fútil,  y  cien  de  ocho  piezas, 
siendo  dos  de  las  mayores:  pero  sin   daño  particular,  porque  nunca  avanza- 

Digitized  by  V-jOOQIC 


Dfi      HENIS  15 

ron  del  todo.  Mientras  el  gefe  principal  de  loa  indios,  Ta1ei;o9»n^pt9 
mandaba  y  animaba  á  los  ««jros,  salieron  tres  negros  por  una  wi^r 
ta  abertura  de  la  tierra,  j  uno  de  ellos  atrare^ó  por  ?1  peohp  al  ^u 
prerao  oapUao  Jiawado  Al^j^pdro,  del  pii.et)lo  da  5ap  JNjIigpel  :  np- 
obstante  dos  de  tellos  pngactuí  coa  .1»  vida  su  atrerimientp.  PespueSi 
aoercáiKloje  pi»  Á  la  artillería,  f  sin  cautela,  á  otro  moldado  LoreAi.^iata 
lo  mató  un  halazp;  pero  .Df>  murieron  mas  que  estos  tres.  Fué  he- 
rido grarenwnte  un  Luisiita  con  seis  Míguellstas,  y  su  papit^P  }^ 
▼emente.  Creo  que  ningún  Juaniüta  fuese  herido,  porque  la  ¡afL.- 
yor  parte,  mientras  se  estaba  en  el  conflicto,  se  manluro  en  la  otra 
parte  del  rio,  comiendo  sU'í  ollas  y  asados,  y  el  capitán  de  eltps,  en- 
trandose  .desde  el  principio  éa  el  bosque,  no  se  s^e  donde  f,if^  p 
parar.  FiBalmente  retrocedieron  los  npeUros,  y  por  esto,  anjmipdo- 
se  el  eoemigo,  salió  d«  la  fortaleza,  en  número  4,e  300,  trayep^o  cpp^i- 
go  dos  piezas:  p;3r  lo  cual,  aturdida  la  gente,  comenzó  á  defij^arrafii^irge, 
y  dejó  por  despojos  al  eperoigo  el  nuiyor  cañpn  qpe  teuia. 

Se  . llegaron  á  razojies:  primeramente  dijeron  :  haya  paz  entre  np- 
sotros  y  cese  la  guerra,  porque  en  nuestros  corazones  no  abrigamos 
enemistades  contrA  vosotros,  ni  poseemos  temerariamente  esta  tierra,  sino  por 
mandado  de  vuestro  Rey,  y  del  Gobernador  que  en  su  lugar  las  gobierna, 
y  también  con  consentimiento  de  vuestros  padres,  (juzgo  que  entendían 
aquel  que  de  Europa  vino  á  este  negocio)  y  de  algunos  de  vuestra  gtente:  '. 
dejadnos  gozar  de  esta  tierra,  cuando  por  otra  parte  no  nos  esperímentais 
molestos  (si  es  que  se  puede  dar  crédito  íi  estas  razones):  volvednos  tan 
solamente  los  caballos  que  nos  habéis  tomado.  Sepe,  aquel  célebre 
capitán  de  los  Miguelistas,  el  cual  entonces  mandaba  la  artillería,  y 
sabia  hablar  algún  tanto  español ,  y  era  un.  poco  conocido  de  uno  de 
los  Portugueses,  porque  ahora  poco  él  estuvo  en  los  límiteii  de  las 
tierras  de  San  Miguel  con  los  demarcadores)  se  allegó  mas  cerca,  con- 
virado  por  ellos  á  entrar  en  la  fortaleza  á  tratar  de  la  paz  y  de  los 
caballos  que  habían  de  volverse.  Hé  aquíl  (jquien  lo  creyera!)  que  se  dejó 
engañar  de  los  enemigos,  reclamándole,  y  disuadiéndoles  los  capitanes  ami- 
gos, y  se  cuenta,  que  fué  recibido  honoríficamente,  presentándole  las  ar- 
mas. Después,  viendo  que  lo  habían  recibido  con  tanto  honor,  14  subdi- 
tos de  su  jurisdicción,  todos  de  á  caballo,  y  con  el  ejemplo  de  estos,  seis 
Luisístas,  nn  Juanista,  (porque  acaso  no  había  mas)  dos  Lorenzistas,  no  sien- 
do llamados  ni  forzados,  y  mas  probablemente,  afirman  algunos,  que  los 
primeros  fueron  cautivados  con  otros  14,  á  la  manera  que  un  incauto 
ratoncillo  se  vá  á  la  trampa,  le  siguieron  como  una  manada  de  cabras  l^^  es- 
tando ciego  el  chivato,  que  sirve  decapitan  al  rebaño, perece  con  todas  ellas. 

No   bien   habían  entrado,  cuando  ya   por   todas    partes    fueron    cer- - 
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eados  del  eaemigo  armado,  y  se  hallaron  oantiros.  Hallándose  con  eite 
hecho  perpleja  la  demás  turba,  aunque  alguna  parte  se  mantenía  cons- 
tantemente á  la  vista,  finalmente  volrió  las  espaldas,  ^y  le  retiró  á  la 
tarde  á  sus  reales:  aunque  no  enteramente,  porque  temerosa  la  fama,  snao- 
ciaba  la  entrada  del  capitán  con  alguna  gente,  pero  temia  promulgar  qo» 
estaba  cautiro.  Luego  al  punto  se  mandó  dos  j  tres  reces,  qne  rolríesen 
á  pasar  el  rio  los  caballos  que  se  hablan  quitado,  j  que  no  tardasen,  por 
si  acaso  por  esto  turiesen  cautiros  á  los  soldados  que  habían  de  ser  re* 
dimidos. 

36.  Cumplieron  con  lo  primero,  mas  no  pudieron  ejecutar  lo  se- 
gundo, porque  k  medida  que  los  soldados  pasaban  su  caballo,  se  1» 
tomaban  para  sí,  y  al  amanecer,  siendo  los  primeros  aquellos  que  en  alie* 
gane  eran  los  últimos,  tomaron  una  gran  parte  de  los  caballos  del  enemigo, 
se  volrieron  los  Juanistas,  después  de  sepultados  los  dos  muert<M.  Las  partí-  - 
das  de  los  demás  pueblos,  después  de  haber  cantado  solemnemente  ayer  á  vís- 
peras el  respomorio  por  el  capitán  y  los  soldados,  en  el  valle  en  que  estaba 
su  pastor  de  almas,  y  estándose  ante  él,  comenzaron  á  retroceder.  Ha- 
biéndose caminado  un  poco,  se  presentó  un  explorador,  y  dijo,  que  los  Por- 
tugueses pedían  sus  caballos,  y  prometían  por  su  parte  la  libertad  de  los  cau- 
tiros: mas  aquellos  habían  ya  caminado  tanto,  que,  sino  después  de  rispe- 
ras,  pero  ni  aun  al  día  siguiente  se,  podían  juntar :  porque  como  los 
Juanistas  turiesen  muchisimos,  que  ya  habían  pasado  el  Rio  Curutuy, 
muchos  Luisistas,  que  también  habían  caminado  mucho,  no  pudieron 
reunirse  á  la  gente  esparcida,  y  antes  bien  lo  reusaban.  Llega- 
ron á  grandes  pasos,  ó  con  precipitada  marcha  en  el  mismo  día  cerca 
del  Rio  Curutuy,  6  del  Laratorio,  y  se  hizo  en  medio  día  el  camino, 
que  á  la  ida  necesifti  cuatro,  porque  siempre  la  ruelta  tiene  los  pies 
mas  reicces.  A  la  verdad,  el  pueblo  ó  ejército  había  concebido  tanto 
temor  del  enemigo,  que  de  ninguna  suerte  se  hallaba  quien  quisiese  lle- 
var k  la  presencia  del  enemigo  los  caballos,  si  esturiesen  á  mano.  An- 
duro  UDj  capitán  dando  vueltas  para  recogerlos,  y  viendo  el  último  ' 
escuadrón  que  estaba  parado  cerca  de  la  fortaleza  del  enemigo,  no  temió 
manifestar  claramente  su  miedo,  y  hablar  á  roces  á  los  suyos  de  esta 
suerte :  "Caminemos,  les  dice,  paisanos  míos,  porque  pereceremos  coa  los 
otros."  Los  reales  esta  tarde  se  formaron  escondidos  en  uñ  profunda  valle, 
sobre  un  arrofito  distante  del  enemigo  ocho  leguas.  Se  hizo  toda  diligencia 
por  redimir  los  cautiros,  pero  en  rano,  y  lo  que  mas  se  seutia  era  la 
cautividad  del  capitán  Sepe,  comandante  de  la  artillería.  Mas  cuando  estas 
cosas  se  trataban,  hé  aquí,  corrió  un  cierto  rumorcíllo,  que  el  capitán 
Sepe  á  pié  seguía  el  ejérbito:  después,  habiendo  llegado  un  mu- 
chacho, confirmó  la  venida,  porque  reñía  á  llevar  vestido  y  caballo  para 
el    cautivo     que    ec    volvía,    y    por    fin,     se    presenta   el    mismo    capitán 
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Sppé  apenas  entró  la  noche,  temblando  con  el  frió  y  ]a  caminata,  y  sía 
negar  la  verdad,  contó  su  suerte;  es  á  .saber,  que  ayer,  habiendo  sido 
encerrado  en  el  castillo  enemigo,  y  llegando  la  tarde,  fué  mandado  mon- 
tar á  caballo  sin  armas,  fin  espuelas,  pero  sí  restido,  y  cercado  de  13 
soldados  armados,  se  le  mandó  buscase  los  caballos  que  se  habían  perdido^ 
Habíase  ya  apartado  un  paso  de  la  fortaleza,  cuando  un  indiecillo, 
viendo  cautiro  á  sn  capitán,  (no  temiendo  nada  el  simple)  se  llegó  al  cne- 
i"<go,  y  le  avisó  que  ya  los  caballos  hablan  sido  llevados  á  la  otra 
parte  del  rio :  lo  cautivaron  en  premio.  Comenzó  otra  vez  el  capitán  Sepe 
á  pedir  licencia  para  pasar  el  rio,  y  solicitar  la  entrega  de  los  caballos: 
mas  los  compañeros  negaron  el  poder  hacer  esto,  sin  saberlo  el  goberna- 
dor del  castillo.  Habiendo  sido  consultado,  se  le  rogó  diese  licencia,  en- 
viando un  soldado  que  le  diese  parte:  pero  trajo  la  negativa.  Añadió  el 
cautivo  capitán:  '^vosotros  que  deseáis  poseer  los  caballos,  dadme  licencia 
para  hablar  con  los  mío?,  sino,  aunque  no  querrais,  me  iré,  ú  me  diere 
gana,  y  ayudaré  k  mis  compañeros."  Esta  audacia  le  recibió  con  risa,  y  le 
contestaron: — ^^e^tando  cerca  de  13  armados,  ¿serás  capaz  de  irte? — Se  pro- 
movió una  controversia:  Sepe  afirmando  la  huida,  si  la  quisiese  tomar,  y  los 
Portugueses  riyendo,  porque  la  juzgaban  ioiposiljle,  y  tenian  peruanas  sus 
amenazas  ;  pero  el  hecho  las  probó  verdaderas :  porque  coiuo  una  y  otra  vez  le 
preguntaron  ¿como  pedia  hacer  i^tof  les  dijo:  veís  ahí  ;  y  asorando  el  caba- 
llo con  la  voz,  con  el  azote  y  con  alaridos,  se  les  escapó,  y  Uerado  en 
el  pegaso,  que  parecía  que  volaba,  se  encaminó  hacia  el  río  y  bosque,  que- 
dándose espantados,  y  no  atreviéndoEe  á  seguirle  los  soldados  de  á  ca- 
ballo, porque  aun  las  balas  de  los  12  fusiles  con  sus  llama?,  parecía 
que  no  lo  alcanzarían.  Llegando  empero  Sepe  á  la  orilla  del  bos' 
que,  quitándole  el  freno  al  caballo,  se  escondió  en  los  árboles,  y  pasa- 
do á  nado  el  rio  ál  otro  dia,  siguiendo  los  reales  que  se  retiraban,  fué 
recibido  en  ellos  con  gozo  increíble.  £sta  misma  noche  se  huyeron  de 
las  manos  de  los  enemigos  dos  mozos,  los  demás  quedaron  cautivos.  Se 
trató  otra  vez  por  medio  del  mismo  capitán  Sepe  acprca  de  la  lista  de 
los  cautivos,  ofreciendo  los  caballos  y  muías  de  su  pueblo,  t\  los  que 
los  tenian  negasen  los  suyos  á  los  Portugueses,  y  cierto  es  qne  persistieron 
en  negarlos.  También  los  Mtguelislas  no  asintieron  en  esto,  antes  bien  no  se 
hallaba  alguno  que  se  atreviese  á  acompañar  la  lista,  ó  llevarlos  á  tierra  del 
enemigo,  aunque  estuviesen  á  mano.  £n  verdad  que  ellos  tenian  lastima 
de  sus  compatriotas,  y  especialmente  de  las  mugeres,  que  tan  infelizmente 
habian  quedado  viudas,  y  de  sus  hijos  huérfanas.  Mas  ¿quien  hay  que 
crea  al  enemigo  que  una  vez  engañó?  A  un  amigo,  si  una  vez  mintió,  no 
se  le  debe  creer  la  segunda,  a)  enemigo  empero  nunca.  La  verdad  es,  que 
se  temia  no  fueee  que  acaso  recibiese  el  enemigo  con  asechanzas,  ó  doblez  á 
los  que  trataban  de  la  redención  de  los  suyos;  y  con  la  artillería  y  fusiles 
recobrasen  los  caballos  y  retuviesen  los  cautivos,  quedándose  con  unos  y  otros. 
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37.  En  este  estado  pues  de  cosa»,  pareció  conreniente  fortificar  con 
un  presidio  el  residuo  de  tierra,  que  está  entre  loi  rioi  Verde  y  Phacido, 
j  para  mayor  seguridad  de  los  presidarios,  pare«tó  oponer  un  castillo  al 
del  enemigo.  Se  habló  con  los  Luísístas  sobre  dejar  por  ahora  en  esta 
tierra  un  presidio  con  60  hombres,  y  hacer  una  furtateclta,  de  la  cual 
cada  semana  saliese  lio  destacamento  á  correr  toda  la  tierra;  porque  no 
-fuese  que  en  algan  escondrijo  se  estableciese  el  enemigo,  y  lerantase  for- 
talezas difíciles  de  destruir  á  los  indios,  que  no  saben,  ni  sufren  el  siiio 
ó  combate.  Empero  no  asentían  los  soldados,  y  no  se  podia  juntar  facit^ 
mente  quienes  se  atreviesen  á  trabajar.  Finalmente,  dejando  á  cada  cual 
lidiar  con  su  genio,  se  señaló  y  escogió  el  lugar  para  la  fortaleza  futura, 
por   si    acaso  la  quisiesen   hacer. 

38.  Comenzando  hoy  el  mes  de  Marzo,  se  pasó  con  sumo  trabajo 
el  río  Curutuy,  y  cerca  de  vísperas,  también  el  Vaguy,  y  caminadas  tres 
leguas  mas,  á  grandes  jornadas  por  vía  recta,  con  camino  y  espacio  de 
dos  dias,  llegamos  .al  pié  de  la  montaña  de  San  Lucaa,  y  habiendo  con 
realidfid  pasado  la  cercanía,  aunque  continuaban  las  Muría!:,  y  los  ríos 
estaban  A'ecidísimos,  apartándonos  de  muchos  arroyos  pantanosos,  á  8  de 
de  Mayo  llegamos,  sin  ser  esperados,  al  pueblo  de  San  Miguel,  en  el  mismo 
día  de  su  aparición:  y  no  sucedi5  en  et  camino  otra  cosa  digna  de  me- 
fooria,  sino  es  qae  la  tristeza  puso  en  suma  consternación  al  pueblo.  Cada 
cual  del  ejército,  que  se  había  disidido,  se  volria  á  sus  estancias  y  pue- 
btos,  muy  despacio,  mirando  por  las  cabalgaduras,  quedándose  unoí  pocos 
por  todas  partes  á  explorar  los  nrarimientos  de  los  ene:nigos,  sus  discursos, 
y  prohibirles  sus  invasiones. 

39.  Cuando  sucedían  estas  cosas  con  menos  relícidad  en  los  Hmi- 
tM  de  los  Portugueses,  se  esparcían  en  las  ciudades  de  los  Españoles 
nueras  amenazas  y  nueras  mentiras.  En  28  de  Febrero  había,  llegado 
el  navio  llamado  la  Aurora^  y  tomo  puerto,  dando  noticia  del  obstinado 
animo  del  secretario  del  Rey,  el  que  se  afirmaba  cada  vez  mas  en  tan 
grandes  injusticias.  También  avisaba  que  el  confesor  del  Monarca,  aun- 
que muy  bien  conocía  aquella  iniquidad,  y  de  tal  suerte  era  estiuuilado  de 
su  propia  conciencia,  que  recelaba  se  oyese  llamar  ante  el  juez  y  autor 
supremo  consejero  de  tina  cosa  tnala,  con  todo,  desconfíando  de  la  p»- 
Vtlanímidad  del  Rej,  y  temiendo  no  fuere  qne  cayese  \Je  animo  oyendo 
tan  enorme  maldad,  llevado  de  humanos  reípetos,  determino  ocultar  este 
negocio  al  príncipe  ;  y  antes  bien  pedir  una  y  otra  vez  dejación  de  su 
oficio,  pero  que  era  detenido  por  las  lágrimas  del  Monarca;  y  que  final- 
mente, con  los  e^imulos  de  su  conciencia,  se  había  visto  obligado  á  de- 
clararle cada  cosa  de  por  sí.  Así  lo  dicen  las  cartas  escritas  por  el  mis- 
mo confesor  del  Rey,   dirigidas    al   digno  Superior  de  Misiones. 
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40.  Q,ue  cota  dicho  navio  haya  (raido  á  los  gobernadores  de  estas 
provinciae,  acerca  de  este  iniquísimo  tratado,  no  se  sabe;  pero  es  cierto  ha- 
berfe  entonces  convenido  por  entrambas  partes  en  la  ií.ta  de  Martin  (llarcia; 
aunque  mucho  antes  estaba  destinada  para  esto,  y  haberse  alli  acorda- 
do,  que  á  15  de  Julio  el  ejército  español  hostilizase,  sugetase  y  oblí* 
gase  á  obedecer  los  mandatos  al  pueblo  de  San  Nicolás,  y  el  Portuguesi 
al  de  San  Ángel.  Llegó  esta  sentencia  á  mediado  de  Mayo,  j 
también  con  esta,  de  parte  del  Comisionado  general,  una  nueva  amenaza 
del  último  exlermiiiio ;  y  finalmente,  por  la  importunidad  de  este,  fué  sa- 
cada por  fuerza  del  Provincial  de  la  provincia  la  declaración  de  estar 
muerta  ó  perdida  toda  esperanza.  No  obstante,  llegó  también  un  se- 
creto aviso  del  mi^mo  Provincial,  por  segura  y  duplicada  via,  que 
se  dirijia  particularmente ,  y  habia  de  intimarse  á  los  que  fuesen 
capaces  de  secreto  :  que  no  se  arredrasen  con  estas  amenazas,  ni  aun  con  las 
tuyas,  aunque  pareciere  no  tenian  límite,  porque  eran  vanos  y  brutales  to- 
dos estos  rayos,  y  que  no  habían  espirado  del  todo  las  esperanzas  que  se 
tenian,  antes  bien  que  estaba  muy  cerca  el  remedio. — Anadia  á  estas 
^osas  una  carta  de   un  cierto  asesor  del   consejo,  que   decía  :    ^<  Que  todo 

este  aparato  de  la  juuta  de  la  isla  de  Martin  Garcia,  y  las  amenaza', 
hechas,  eran  patraiías  ó  chismes.*'  Fortalecidos  con  este  aviso,  los  enemi- 
gos Uruguayenses  esperaban  la  feral  sentencia,  cuando  fe  ponian  amari- 
lloü,  se  turbaban  y  fe  consumían  con  el  miedo  los  del  Paraná.  Pero 
esta  jamas  vino,  estando  ya  Junio  muy  avanzado.  Se  sospechó  entonces 
que  habia  sido  suprimida,  y  que,  pareciendo  del  todo  frustránea  ó  vana 
su  intención,  por  no  ser  expedida  del  Consejo,  también  habia  peligro  que 
no  hubiese  sido  pillada  y  extraviada  por  tos  indios,  conmoviese  sus  áni- 
mos, levantasen  nuevas  tropas,  y  las  concitasen  contra  el  mismo  Provin- 
cial, exasperando  y  echando  á  perder  todas  las  cosas. 

41.  La  gente  de  Yapeyú  avisaba  aun,  que  160  familias  del  niis- 
mo  pueblo  se  hablan  ido  al  Rio  Negro,  otras  tantas  al  paso  de  las  Ga- 
llinas, 6  al  rio  Gueguay,  á  servir  de  presidio  á  sus  tierras  y  de  impedi- 
mento al  enemigo,  si  las  infestasen.  Se  decia  que  los  de  la  Cruz  hablan 
acometido  las  estancias  de  los  españoles  Taraguis,  ó  Correntinos;  y  habien- 
do hecho  huir  los  vecinos,  les  habían  quitado  un  gran  número  de  caba* 
líos  y  otros  animales.  Corría  la  voz  de  que  los  Nicolasistas  también  habían 
traído  cautivas  '  algunas  mugeres  del  rio  de  Santa  Lucía ;  y  aunque 
ya  el  término  de  la  transmigracioa  se  pasaba,  ni  el  año  para  aca- 
barse distaba  del  15  de  Julio  mas  que  una  semana,  no  se  sentía  movi^ 
miento  alguno  del  enemigo,  aunque  corría  un  falso  rumorcillo  que  los 
Españoles  bubian  esparcido,  de  que  unos  explorad  ores  españoleí)  habían  en- 
trado hasta  los  sembrados  de  un  pueblo,  y  que  habían  hallado  desam- 
parados los   campos,    y    vacío   el  misipo    puebW :   que  también   los  Porlu- 
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gueses  no  distaban  de  San  Ángel  mas  que  veinte  legaas;  sin  que  por  el 
iniímo  tiempo  tiempo  faltasen  varias  cartas  secretas,  las  cuales  daban  in- 
dudable esperanza  de  que  pasaría  la  tempestad.  Treinta  Luisistas  arma- 
dos, con  el  capitán  del  pueblo,  t^alíeron  contra  tos  Portugueses  que  esta- 
ban en  el  rio  Verde,  para  mudar  sus  centinelas  por  canica  del  invierno, 
que  con  las  lluvias  todo  lo  inundaba.  Cuarenta  Lorenzístas  asimismo  se 
fueron  á  los  últimos  términos  de  sus  tierras,  á  fabricar  un  propugnáculo 
en  el  castillo  del  mismo  río  Pbacido,  voUiéndose  otros  tantos  en  logar  de 
aquellos.  Fueron  también  enviados  exploradores,  rio  Uruguay  arriba,  por- 
que hacia  aquella  parte  se  vieron  estos  dias  humear  los  campQs,  á  ver  sí 
por  ventura  por  aquella  parte  se  quiüiese  explicar  el  enemigo.  Entretanto, 
vino  antes  de  ayer  un  cierto  español,  que  decía  tenia  ''rdeu  para  averiguar 
^■porqué  los  indios  eran  tratados  como  esclavos  y  no  como  libre?,  diciendo 
que  la  corte  le  había  dado  eita  comisión?  Pero  no  enbalde  se  creía 
impostura  ó  fábula,  porque  no  mostraba  nada  de  su  potestad  por  escri- 
to, como  después  se  víó  claramente:  sobre  todo,  porque  no  buscaba  otra 
cosa  que  hacer  trato,  porque  deseaba  vender  una  gran  cantidad  de  hier- 
ro por  precio  bastante  bajo,  y  pedia  á  estos  pueblos  muchos  caballos, 
vacas  y  bueyes  para  la  guerra.  Pero  fué  en  vano,  porque  los  indios, 
azorados  con  la  guerra,  antes  bu.scaban  ellos  caballos  y  muías  que  com- 
prar, que  darlas  á  vender.  Cuando  sucedían  estas  cosas.  Junio  se  pasaba, 
y  la  fama  descaramente  mentía,  ó  ñngia,  que  3,000  Españoles  habían  salido 
de  Buenos  Aire<;,  y  otros  tantos  Portugueses,  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, con   los  Capitanes  Generales  de  las  Provincias. 

43.  Finalmente,  do  sabiéndose  nada  de  cierto,  llegó  el  15  de  Julio, 
aquél  término  fatal,  como  decían;  y  he  aquí  que  por  ambas  partes  ha- 
bía un  profundo  silencio,  aunque  se  decía  que  el  Gobernador  de  Bue- 
nos Aifes  á  5  de  Mayo  había  salido  de  aquella  ciudad  á  lus  reales 
españoles  que  estaban  en  el  paso  del  Uruguay,  que  se  dice  de  las  Ga- 
llinas ;  que  también  Gómez  Freiré,  Gobernador  Portugués  del  Río  Janei- 
ro, había  movido  sus  reales  hacia  el  Rio  Grande,  asegurando  la  voz  y  fa- 
ma, que  60  marineros  con  ocho  ó  diez  lanchas,  cuyo  capitán  era  Juan  de 
Echavarria,  subían  por  el  Uruguay,  con  el  ña  (como  se  decía)  y  pre- 
cepto, que  poco  ha  se  había  acordado  en  la  i^Ia  de  Martin  García, 
que  á  15  de  Julio  acometiese  el  ejército  español  al  pueblo  de  San  Ni- 
colás, el  lusitano  el  de  San  Ángel,  y  las  lanchas  armadas  por  el  rio, 
para  que  estas  impidiesen  lus  socorros  del  Paraná,  y  aquellas  obligasen  á 
transmigrar,  ó  mudarse  á  los  habitadores  de  estos,  ó  los  destruyesen  k 
fuego  y  hierro  si  se  resistiesen.  Porque  decian  así: — que  los  indios  y  los 
Padres,  luego  que  viesen  que  se  obraba  deveras,  y  comenzasen  á  experi- 
mentar la  guerra,  habían  do  amedrentarse,  y  salir  al  encuentro  de  los 
ejércitos    mas    inmediatos,   rogando  ó    pidiendo   la    paz,  y    con    profuoda 
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humildad  eotregarían  las  armas,  lea  pedirían  perdón  de  la  resistencia,  7 
entonces  •  se  les  concedería  en  nombre  del  Monarca ;  pero  coa  estas 
condiciones ;  que ,  se  permitiese  á  los  ejércitos  ir  7  dÍ8carrir  por 
donde  quisiesen:  luego  al  punto  Iterarían,  ó  enviarían  las  cosas  mo* 
Tibies  7  semoTÍentes,  dejando  á  loa  Portugueses  la  tierra,  campos,  pue- 
blos 7  pagos  :  pero  ú  hiciesen  al  contraiio,  infaliblemente  todos,  como  si 
fuera  uno,  habían  de  ser  muertos  á  hierro  7  fuego.  Estas  amenazas,  aun- 
que siempre  pareciesen  locuras  á  todos  tos  de  ánimo  esforzado,  lo  uno  por 
el  pequeño  número  de  la  tropa  (porque  ahora  bajaba  de  punto  la  fama  su 
mentira)  i?o  siendo  ya,  los  Portugueses  mas  de  1,600:  lo  segundo,  porque  los 
Españoles  marchaban  desarmados,  7  esto  después  de  haber  pasado  un  de- 
sierto de  200  leguas  por  tierra,  en  tiempo  de  inrierno,  contra  30,000  arma- 
dos, (si  todoi  loa  varones  tomasen  las  armas)  que  se  les  habían  de  opo- 
ner en  sos  tierras :  con  todo,  temían  algunos,  7  clamaban  los  pusiláni- 
mes _finis  venit.  Estas  cosas,  ruelro  á  decir,  aunque  las  divulgase  la  fa- 
ma, JA  ca^-i  se  tociba  al  15  de  Julio,  7  otro  correo  trajo  la  noticia 
de  que  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  se  habia  ruello  á  dicha  ciudad 
cercano  á  la  muerte;  que  muchísimos  españoles  se  habían  desertado;  que 
innumerables  caballos  con  el  invierno  habían  perecido;  que  toda  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  padecia  una  gran  seca ;  qne  algunos  millares  de  indios 
del  sud  (llámame  Aucas,  Tueles  7  Pueles,)  habían  veoido  á  invadir  la 
ciudad,  7  ñnalmente  que,  sabiendo  esto  los  criütianoí,  estaban  7a  prevenidos 
á  obrar  contra  los  indios.  Q,ue  los  lusitanos  estaban  consternados  por 
300  do  tos  su7ai  que  habían  sido  muertos  (no  sé  donde)  por  mano  de 
'  los  indio<).  A  mas  de  esto,  tamtiien  que  el  Gobernador  del  castillo^  que 
en  el  Yobl  jioco  há  había  sido  invadido  de  lo»  indios,  habia  manifestado 
al  General  Gómez,  que  con  dificultad  el  habia  resistido  á  esta  invasión, 
con  el  castillo  7  guarnición,  porque  eran  audaces  7  temerarios  los  indios, 
7  no  temian  el  fuego,  ni  el  numero  de  soldados:  por  tanto  que  viese 
con  quien  se  ponía,  7  con  quienes  emprendía  la  guerrra ;  7  que  el  mis- 
mo Gómez  Freiré  7a  pensaba  en  la  paz.  Que  el  Provincial  tam- 
bién había  pedido  las  molas  para  venir  á  ■  estos  pueblos,  lo  que  no 
baria  sino  hubiera  esperanza  de  paz,  habiendo  mantenido,  7  proba- 
do mu7  bien  en  Rama,  que  él  afienas  se  creía  capaz  de  cargar 
con  el  peso  de  esta  provincia,  estando  tan  turbada.  Y  finalmente 
corría  por  entonces  cierto  rumor,  que  habiendo  vuelto  los  exploradores  de 
Yape7Ú,  los  cuales  río  abajo  vigiaban  los  movimientos  'de  los  espaüoles, 
habían  dicho,  sin  asegurarlo,  que  aquel  su  perseguidor  habia  sido  llevado 
á  Lima,  ñande  moangeio  haré  oguerhaima  Lima  yape.  Se  espera  mas 
cierta  noticia  de  esto. 

43.     Fenecía  el  mes  de  Julio,  cuando  unos  correos  de  Yape7Ú,  volando 
ó  corriendo,  avisaron  que  en  el  salto  del  Uri)gua7   se  veían  20  lanchas  de  es- 
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pañoles  :  que  los  exploradores  cruzeños  se  habían  encontrado  con  los  ex- 
ploradores españoles,  y  que  les  habiaA  oido  decir,  que  por  mandado  de  los 
generales  del  ejército  se  acercaban:  que  cuatro  religiosos,  de  lít  familia  del 
Seraneo  Padre  San  Francisco,  habian  de  venir  h  Yapeyú,  á  las  fiestas  dei 
gran  Padre  San  Ignacio,  á  mover  con  actividad  las  coáas  de  la  transmi* 
gracioní  j  habiendo  llegado  el  teniente  del  corregidor  de  San  Nicolás, 
habia  traído  cartas  del  Capitán  General  D.  Nicolás  Nenguírú,  corregidor 
de  los  Gonce pcionistas,  que  pedían  socorros  militares  ó  gente  armada :  so 
determinó  que  después  de  la  ñesta  de  la  Asumpcíon  de  Nuestra  Señora, 
partiesen  las  tropas  de  caria  pueblo-  Entretanto,  la  fama  con  tres  correos 
consecutivos  consolaba  los  tristes,  porque  decía  que  en  los  campos  de  Ya- 
peyú  había  llegado  un  escuadrón  de  españolei^i  á  un  pequeño  pago,  llamado 
de  Jesús  María,  que  está  t>ituado  cerca  de  los  saltos  del  Uruguay  :  pero 
habiéndolo  mandado  parar  el  indio  superior  del  pago,  y  que  se  volviese  á  sus 
tierras,  y  habiendo  afirmado  que  bus  compatriotas  de  ninguna  suerte  se 
habían  de  mudar,  y  que  ni  los  otros  pueblos  habian  de  permitir  la 
transmigración,  ofendidos  de  la  libertad  del  indio  que  se  resistía,  habién- 
dolo amarrado,  lo  llevaron  con  los  suyos  al  resto  del  ejército.  Esparcido 
este  rumor  por  los  vecinos  estanciens,  los  excitó  á  tomar  las  armas,  y  ha- 
biendo llamado  y  convocado  las  tropas  de  Charrúas,  Minuanes  y  Gtianoas 
gentiles:,  que  andaban  vagando  pov  estoü  campos  en  lo  mas  intempes- 
tivo de  la  noche,  acometieron  á  todas  las  tropas  de  los  españoles:  á  al- 
gunos despojaron  (se  dijo  que  fueron  50),  á  otros  obligaron  á  huir, 
quitaron  toda  una  caballada,  y  pusieron  en  libertad  á  los  prisioneros. 
Estas  co^as  sucedían  en  el  Uruguay. 

En  el  río  Phacido,  los  exploradores  I^uisíslas  salieron  de  su  ya 
destruida  fortaleza ,  y  acercándose  á  la  de  los  Portugueses,  hicieron 
huir  tres  guardas  de  los  caballos,  que  los  apacentaban  junto  á  la  misma 
fortaleza;  y  habiéndoles  tirado  en  vano  un  cañonazo  desde  el  castillo» 
quitaron   al  enemigo  una  tropa  de    14  caballos. 

44.  De  Europa  avilaron  por  Lima,  que  el  confesor  del  Rey, 
vencido  al  fin  de  los  estímulos  de  su  conciencia,  habia  declarado  al 
Monarca  in  totum  el  estado  de  las  cosas  de  los  indios :  que  se  había 
horrorizado  su  Magestad,  y  que  luego  al  punto  habia  mandado  juntar  el 
Consejo  de  los  Proceres,  y  que  habia  también  convocado  las  Unirersídadet 
á  junta,  para  que  dijesen  y  examinasen,  si  tos  indios,  que  sin  armas  y  de 
8u  propio  motUi  por  la  sola  predicación  se  habian  sujetado,  y  rendido  á  su 
protección  sus  tierras,  y  sí  estos,  así  libremente  sujetos,  pudiesen  ser  licita- 
mente despojador  de  sus  tierrai»,  y  algunos  otros  puntos.  Todaria  no  se 
sabe  el  fallo  de  los  consejeros,  pero  se  espera  que  la  justicia  de  la 
causa  obligará  á  loi  jueces  á  dar  una  justa  sentencia. 
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45.  Eolretaoto,  los  pueblos  situados  á  la  otra  banda  del  Uru- 
guay, con  lus  de  San  Nicolás  que  están  de  e^ta,  juntaron  á  toda  prísa  11 
partidas  contra  los  E'^pañoles  que  se  iban  acercando  :  á  saber,  los  Concepcio- 
nistas,  las  Nicotaíií>tas,  los  Tomistas,  y  finalmente  los  de  la  Cruz,  los  de  los 
Apóstoles,  con  los  de  San  Carlos  y  San  José,  los  de  San  Xavier,  y  también  los 
de  San  Borja :  pero,  habiendo  mudado  d«  parecer,  se  apresuraban  á  unir- 
se á  los  de  Yapeyú.  Demai  de  esto,  los  de  los  Mártires,  que  ahora  poco 
há,  persuadidos  del  cura,  se  habían  resuelto  á  marchar,  se  quedaron  atrae: 
así  decian,  pero  falsamente,  porque  se  fueron  después  en  canoas  per  el 
jrio  Uruguay.  Solo  un  indio,  único  del  pueblo  de  Santa  Maria,  que 
poco  bá  había  »ido  depuesto  del  cargo  de  capitán  de  dicho  pueblo,  coa 
algunos  pocos  compañeros,  se  Tué  á  tos  reaks  de  los  suyos  á  aumentar- 
los, no  en  número  sino  en  ánimo:  se  coittaban  150  de  cada  pueblo,  y 
fio  es  bastantemente  cierto  si  se  juntaron  tantos  ó  menos.  De  los  demás 
pueblos  de  la  otra  banda  del  Uruguay,  se  juntaron  tropas  auxilia- 
res de  35  hombres  de  á  caballo,  y  60  á  pié  del  pueblo  de  San  Miguel  ; 
mas  un  nuero  caso  ó  sucesoj  y  otros  nueroi  avisos,  obligaron  á  quedar  en 
sus  límites. 

46.  Era  el  dia  de  ta  fiesta  de  la  Asumpcíon,  cuando  tres  LuÍsÍs- 
las,  que  poco  há  con  astucia  y  perñdia  hablan  sido  cautirados  en  el  Rio 
Verde,  (ó  como  dicen  los  Portugueses,  Pardo^  siendo  por  ellos  mas  co- 
nocido con  este  nombre)  el  dia  antei  de  la  fíesta  se  aparecieron  en  es- 
te puerto,  cuando  menos  los  esperaban.  Estos  contaban  las  siguientes 
cosas,  es  á  saber  :  que  después  de  haber  pasado  dos  semanas  de  cautive- 
rio en  la  fortaleza  del  Rio  Pardo,  loj  llevaban  rio  abajo  en  una  lan- 
cha á  otro  fuerte  de  los  Portugiie-es,  situado  en  la  booa  del  Rio  Grande,  y 
de  aquel  grande  estanque,  para  que  fuesen  presentados  al  Virey  y  autor 
de  todos  estos  males — el  iniquísimo  Gómez  Freiré.  Eran  50  los  cautivos, 
custodiados  por  15  ó  16  Portnguesen  que  los  acompañaban.  Por  lo  que, 
vista  tan  pequeña  guardi:i,  y  incitados  por  algunos  españoles  que  iban 
allí  ,  los  cuales  dijeron  que  los  llevaban  á  matar ,  conspiraron  en 
matar  la  guardia,  y  ponerse  en  libertad,  y  no  prevalecieron  los  parece- 
res de  algunos  que  no  aprobaban  el  motin  por  defecto  'de  armas  y  dis- 
cordia de  los-  ánimos  La  última  deliberación  fué  contra  los  Portugueses, 
y  así  inopinadamente  acometieron  á  loi  guardas,  que  acaso  iban  gober- 
.nando  los  remos  y  velas;  y  habiendo  muerto  al  capitán  y  otros  dos  sol- 
dados (aunque  las  -cartas  de  Gómez  Freiré  numeraban  diez,  como  se 
verá  después)  salieron  los  demás,  y  habiendo  atacado  con  armas  á  los 
que  estaban  desarmados,  obligaron  á  muchísimos  á  arrojarse  al  agua. 
Navegaban  por  medio  del  gran  rio,  por  lo  que  ahogados  algunos  por  las 
rápidas  olas  de  aquel,  casi  otros  30,  que  iban  nadando,  perecieron  á 
escopetazos.     Quedaron    vivos  solamente    16,  (no  sé  por  que  causa)  los  que 
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fueron  llevados  á  la  fortaleza,  en  donde,  habiendo  eido  examinados  por 
Gómez  Freiré,  los  mandó  volvcríie  á  bus  pueblos,  con  cartas  llenas  de 
quejas  y  amenazas.  Los  dos  españoles  que  iban  presos  y  encadenados,  no 
sé  porque  delito,  fueron  mandados  que  acompañasen  á  los  indios,  y  llevasen 
las  cartas,  j  trajesen  las  respiiestás,  %i  riviesen.  Los  primeros  que  llegaron 
con  estas  noticias  fueron  tres  Luisistait,  después  otros  tantos  Lorenzistas  ; 
dos  Juanistas  se  quedaron  en  sus  estancias,  y  así  mismo  seis  Mígueüstas, 
de  los  cuates  uno  enfermó  en  el  castillo  de  los  Portufi^ueses,  de  viruelas 
(peste  cruelísima  para  los  indios):  otro  murió  de  la  misma  enfermedad  en 
las  estancias  de  San  Lorenzo,  en  donde  también  aquellos  do9  españoles^ 
como  se  pencaba,  acabaron  la  vida,  lanceados.  Los  oíros  cuatro,  porque  no 
fuese  que  trajesen  la  peste  al  pueblo,  se  les  mandó  m  estuviesen  en  los 
campos  de  sus  estancias:  y  ya  comenzaba  á  cundir,  porque,  habiéndose  muer- 
to algunos  Lorenzistas,  lus  Miguelísta>~,  tomando  con  ansia  los  vestidos,  tra- 
jeron la  peste. 


47.  Demás  de  esto,  avisaron  estos  recien  venidos,  que  Gómez  Freiré 
habia  llegado  al  rÍo  Verde  con  30  piezas,  nueve  barquillos,  S,000  sol- 
dados y  2,000  caballos:  mas  parecía  del- todo  íncreible  este  número,  aun- 
que lo  afirmasen  los  Portugueses  con  la  ponderación  que  acostumbran 
los  soldados :  y  que  otros  3,000  estaban  listos  en  el  Rio  Grande  ó 
en  los  Piñales;  los  que  se  componían  de  hombres  Paulistas,  (que  tienen 
propiedad  y  costumbre  de  vender  lo  que  no  es  suyo,  á  los  que  en  el  país 
llaman  Gauderios).  Empero  los  indios,  testigos  oculares,  decían  que  ape- 
nas llegaban  los  soldados  al  número  de  600  ó  700;  lo  mismo  referían  otras 
cartas  de  algunos  capitanes  españoles,  que  militaban  entre  los  Portugue- 
ses, que  no  pasaban  del  número  de  1,150;  que  muchos  caballos  se  tes  ha* 
bian  muerto,  y  probablemente  se  les  habían  de  morir  todos  con  la  ;eca;  y 
que  una  embarcación  de  aTgunos  artilleros  se  la  habia  tragado  el  mar.  Con- 
taron ademas,  que  entre  los, soldados  se  iba  entrando  la  peste,  de  cámaras 
de  sangre  y  viruelas;  también  por  e^te  tiempo  corría  el  rumor,  y  no  falso, 
de  que  seis  españoles  habían  llegado  de  Buenos  Aires  con  nueve  cartas, 
al  pago  de  San  Pedro,  que  es  de  los  de  Yapeyú;  mas  que  los  estancie- 
ros, habiéndoles  quitados  las  cartas,  habían  muerto  treü,  salvándose  los  de- 
mas  con  la  huida,  y  estaba  entre  los  muertos  un  hijo  de  un  regidor, 
que  es  ahora,  y  en  otro  tiempo  fué  Teniente  General  de  la  Ciudad  de  las 
Corrientes,  como  se  sopo  por  las  cartas  del  padre,  q^e  inconsideradamente 
pedia  se  le  diese  sepultura  eclesiÉcstica,  y  los  arreos  del  caballo. 


48.     Con   mas    lentitud  que  lo   que  convenia,   tomaban    las  armas 
los  indios,  cuando  el  enemigo  amenazaba  seriamente.    Juntáronse  los  capi- 
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tañes  Lorenzistas  y  Miguelistaa,  eligieron  otra  vez  otro  del  mismo  pneblo 
en  el  oñciú  de  teniente  y_  supremo  capitán,  sucesor  de  Alejandro  que  ha* 
bia  sido  muerto,  y  después  del  dia  de  San  Mignel  recojieron  las  tropai* 
Entretanto  llegó  un  ariso  cierto,  que  los  Portugueses  se  habían  apode- 
rado de  las  colonias  del  río  Yaguy,  y  que  intentaban  pasarlo;*  j  que,  ha» 
hiendo  hecho  señal  con  un  cañón  de  los  mayores,  llamaban  k  los  indios 
para  que  hablasen,  se  entregasen  y  sugetasen.  Pero  ellos  en  nada  menos 
pensaban  que  en  esto,  porque,  apareados  todos  en  uno,  reusaban,  ó  no 
querían  entregar  las  tierras  de  sus  antepasados  en  manos  de  un  enemiga 
que  les  había  sido  siempre  pernicioso.  No  obstante  había  cierto  funda- 
mento, no  sé  si  verdadero  ó  falso,  que  el  teniente  de  San  Lorenzo,  quien 
gobernaba  la  partida  de  presidarios  de  dicho  pueblo  en  las  reciñas  estan- 
cias, habia  Iterado  á  los  reales  de  Gómez  Freiré  los  dos  sobredichos 
españoles,  y  que  en  ellos  estaba  detenido  en  rehenes.  Mas  después 
se  supo  que  habían  errado  en  la  parte  segunda  ó  posterior,  por- 
que el  dicho  teniente,  habiendo  hablado  con  los  Portugueses,  y  habiéndo- 
les ofrecido  libremente  entrada  á  sus  tierras,  les  dio  mucho  ga- 
nado para  su  alimento,  pero  con  el  fin  ó  estratagema,  que  luego  que 
saliese  el  Portugués  á  las  campañas  abiertas  de  aquellas  tierras,  de 
entre  las  espesuras  del  bosque,  cercados  por  lus  de  San  Luis,  (porque  los 
indios  pueden  pelear  á  caballo  con  increible  destreza,  siendo  los  del  Brasil 
torpes  en  este  genero  de  milicias)  los  atacare  la  caballería  de  los  indios 
en  sus  tierras,  y  también  con  número  incomparablemente  mayor  que  los  Portu- 
gueses, que  Tenían  de  lejos  en  caballos  candados  con  el  hambre  y  con- 
sumidos con  los  frío?,  lo  que  ponía  á  los  indios  iguales  en  las  armas  á  los 
Portugueses.  Esperaba  pues  dicho  Lorenzista,  que  sí  tos  sacase  á  las  lla- 
nuras de  aquellas  sus  tierras,  los  habia  de  acabar  ó  derrotar  con  el  ím- 
petu de  su  gente  y  caballos :  pero  como  casi  penetrase  el  intento  Gómez 
Freiré,  se  resistió  fuertemente,  y  no  quiso  salir  de  entre  los  mon- 
tes y  breñas.  Cierto  indio  fugitiro,  baqueano  de  U  tierra,  y  nata- 
ral  de  San  Borja,  que  de  muchos  años  á  esta  parte  se  habia  huido 
de  3u  pueblo,  (como  stfelen  los  indios  malhallados  con  la  enseñanza,  y 
deseosos  de  rida  mas  libre)  y  habitaba  en  las  soledades  de  los  bosques 
que  terminan  las  estancias  de  los  pueblos,  con  no  pequeña  tropa  de  los 
de  su  mismo  proceder,  saliendo  .de  cuando  en  cuando  á  las  vecinas 
estancias  de  San  Miguel,  arreaba  gran  número  de  caballos  y  ganado,  no 
solo  para  su  alimento  y  de  los  suyos,  sino  para  contratar  con  los  Portu- 
gueses. De  cinco  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  roeno?,  comenzaron  los  Mi-  ^ 
gue]Í3tas  en  las  cabezas  de  sus  tierras  á  perseguirlo  como  ladroo  ;  y  si 
cierto  sacerdote  no  hubiese  intercedido  al  capitán  de  los  estancieros,  lo 
hubieran  muerto,  como  lo  tenia  bien,  merecido.  Pero  dejándolo  tÍto,  lo 
llevaron  á  su  pueblo  con  casi  30  de  sus  paisanos  ó  compañeros.  Apenas 
habia  estado  en  este  pueblo  un  poco  de  tiempo,   cuando  en  el  silencio  de 
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la  media  noche  se  faé  á  incorporar  con  60  gentiles  de  la  nación  Minuana, 
que  poco  ha  ge  había  agregado  al  número  de  los  catecúmenos,  y  per- 
suadió á 'muchos  que  se  huyesen;  hallándose  el  cura  á  la.  sazón  en  ejer- 
cicios en  el  reciño  pueblo  de  Santo  Tomé.  "No  creáis,  decia  á  los  Padres, 
que  inmediatamente  os  han  de  llevar  oon  cadenas  y  grillos  á  las  ciuda- 
des de  los  españoles,  para  que  seáis  esclavos  de  ellos :  ¿por.  ventura  no 
advertis  que  oí  atraen  con  sus  halagos  á  este  fin?"  El  cura  se  había  ido  á 
un  pueblo  vecino  al  rio.  Había  llegado  otro  sacerdote,  que  no  estaba 
bien  impuesto  en  la  lengua,  con  motivo  de  confesar  á  un  indio  herido  de 
un  tigre.  Habia  sido  enviado  antes  por  los  españoles,  y  era  tan  viejo, 
que  desvariaba,  sin  poder  tomar  sueño,  con  una  enfermedad  que  ha- 
bia contraído  en  el  camino.  A  este  decia  el  embustero,  que  los  españoles 
veniao:  "creedme,  anadia,  que  si  esta  noche  ^no  os  escapáis,  acaso  mañana 
estaréis  cautivos."  Finalmente,  persuadidos  con  estas  y  semejantes  mentiras, 
se  huyeron  todos,  á  excepción  cuando  mas  cTe  10  mogeres  y  niño?,  quienes 
estando  ya  bien  hallados  coa  aquel  racional  modo  de  vivir,  compraron 
de  sus  padres  á  precio  de  lágrimas  la  licencia  para  quedarse.  Unos  to- 
maron con  tesón  la  huida  hasta  el  rio  Ibicuy  ó  de  Arenas,  otros  hasta 
sus  orilla?,  otros  se  escondieron  por  los  campos  y  bosques  vecinos  á  la 
vista  del  pueblo,  para  ver  si  sucedía  algún  mal  á  los  suyos  que  se  ha- 
bían quedado.  Pero,  habiendo  vuelto  al  amanecer  el  cura,  é  impuesto  de 
lo  acaeci'lo,  recojíó  á  los  fugitivos  y,  por  sentencia  del  Superior  de 
Misiones,  enrió  <S  desterró  al  pésimo  consejero  embuidor  al  pueblo  de  la 
Trinidad,  de  la  otra  banda  del  gran  rio  Paraná. ,  Con  todo,  no  bastó 
esto  para  que  este  embustero  perverso  no  se  huyese  otra  vez,  y  se 
refugiase  finalmente  á  los  Portugueses,  quienes  por  estas  esclarecidas  ha- 
zañas lo  hicieron  corregidor  (ó  principal  del  pueblo,  como  llaman  los 
españoles)  del  pago  que  habían  formado  de  los  paisanos  del  dicho,  y  par- 
ticipantes de  su  suerte:  y  asi  lo  recibieron  solamente  para  que  diese  dictá- 
menes  contra  su  gente  y  compatriotas. 


49.  Este  versista  embustero,  pues  resistió  audacíaimamente,  y 
conociendo  el  genio  de  los  sujos,  enseñó  que  había  que  recelar : 
mas  que  con  maña  j  estratagema  se  debía  abrir  el  camino ;  y 
él  mismo  contuvo  con  gran  prudencia  á  los  Portugueses,  que  de- 
seaban entrar  al  pago  de  Santa  Tecla,  por  las  tierras  de  San  Mi- 
guel, con  un  ejército  poderoso  de  valor,  armas  y  caballos,  que  con 
su  velocidad  y  arrebatada  carrera  los  hubiera  atropellado.  Ani- 
maba también  este  Aquitofel  á  los  sanguinarios  enemigos  con  sus 
sazonados  y  agudos  chistes.  Y  .  no  ignorando  el  odio  antiguo  de 
los  Brasileros,  quo  aborrecen  á  los  pastores  de  este  rebaño ,  y 
para   hartar   también    el    su/o,   se    llamaba   compañero   de    ellos,   y 
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se  les  ofrecia  á  correr  la  tierra,  y  recoger    las    cabezas    de  los    PP. 
que  cortasen   las  espadas  vencedoras  de  Gómez  Freiré. 

£0.  Los  Luisistas,  qae  teoian  tomado  el  paso  del  rio  Phacido, 
viéndose  desiguales  en  número  y  armas  al  enemigo,  j  que  este  in- 
tentaba pasar  el  rio,  por  engañarlo  en  sus  esperanzas,  7  hacerle 
creer  que  se  querían  entregar,  bajo  capa  de  anoistad,  les  dieron  ó  rega-  . 
laron  toros  y  vacas  para  que  comiesen  y  matasen  para  su  sustento, 
mientras  volaban  correos,  por  los  pueblos,  y  se  juntaban  los  ejércitos. 
Pasaron  finalmente  algunas  compañías  de  Portugfueses,  y  se  decía  que 
SO  canoas  se  habian  ido  á  pique  en  las  aguas  del  rio  Guazú,  cuando,  las 
pasaban,  y  se  acamparon  á  sus  orillas,  entre  un  espeso  monte  que  te- 
ñian  por  una  y  otra  parte  las  riberas:  y  que  también  se  habian 
ibrtiGcado  con  una  estacada  que  habian  cortado  de  lo  interior  del 
bosque.  Aunque  los  exploradores  aguardaban  &  los  que  despa- 
charon hacia  afuera,  muchos  no  volvieron,  muriendo  sacriñca- 
dos  por  las  lanzas  de  los  indios.  '  Primeramente,  los  Luisistas  despe- 
dazaron seis  :  otros  veinte,  que  llevando  frenos  iban  á  juntar  caba- 
llos, como  viniesen  los  Miguclistas,  tres  de  ellos  quedaron  víctimas  de  su 
furor.  Por  estos  se  supo  que  los  Portugueses  padecian  hambre,  y  que 
la  gente  se  desparramaba  por  los  montes,  buscando  con  ansia  para 
comer,  los  cogollos  de  las  palmas,  y  que  luego  que  cazaba  uno  al* 
gun  tigre  ú  otra  fiera,  volaban  los  otros,  y  somataban  mutuamente j 
y  que  con   este  género  de   muerte  habian   acabado  64. 

5\.  En  este  intermedio  vinieron  de  los  campos  de  Sao  Juan 
algunos  gentiles  y  capitanes  bárbaros,  y  se  ofrecieron  á  sí  7  á  los 
SUJOS  por  auxiliares,  y  volviéndose  después,  fueron  á  recoger  sus  gen- 
tes. De  las  estancias  de  San  Lorenzo,  que  estaban  próximas  al  ene- 
roigo,  se  avisó,  que  la  peste  de  las  viruelas  se  aumentaba  demasiada- 
mente :  por  lo  cual  el  cura  de  este  pueblo,  después  de  veocidas  al- 
gunas dificultades  de  los  sujos,  y  la  resistencia  de  los  de  su  pueblo, 
se  fué  allá  á  proveer  de  medicinas  espirituales  á  los  enfermos,  é  im* 
pedir  con  toda  industria  no  se  extendiese  este  achaque. 

53.  Ya  habia  entrado  Octubre,  cuando  compuestas  algunas  discor- 
dias y  desconfianzas  que  los  indios  tenian  entre  sí  mismos  se  juntaron  fi- 
nalmente las  tropas  de  los  pueblos,  y  el  día  4  se  pre.sentaron  delante  del 
enemigo,  y  enviándole  á  Gómez  Freiré  unas  cartas,  le  declararon  la  úl- 
tima resolución,  que  era  defender  valerosamente  las  tierras  de  sus  antepa- 
sados, y  por  tanto  que  se  volvieao  en  paz  á  su  casa,  y  que  tuviese  pa- 
ra sí  sus  cosas,  dejándoles  á  ellos  lo  que  era  suyo:  y  que  si  él  desea- 
ba tanto  la    paz   (porque    como   habia    informado    por  varios    correos, 
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qaerieado  encañar  los  iodios,  decía  que  él  jamas  había  renido  á  hacer  la 
guerra  ;  que  quería  ser  amigo  de  los  iodios,  y  que  solamente 
deseaba  tomar  posaston  de  las  tierras  que  el  Rej  de  España  les  había 
dado)  saliese  de  los  montes,  bosques  j  arenales,  j  sacase  la  artilleria 
gruesa,  que  ellos  también  se  irián  en  paz  á  sus  pueblos.  Habiendo 
expresado  otra  vez  Gómez  Freiré  esto  mismo  por  billetes,  escasaba 
dar  respuesta  á  cosa  algunñ,  por  ignorar  él  la  lengaa  de  los  indios, 
ni  entender  bastantemente  lo  que  decían.  Se  decia  qne  los  capita- 
nes españoles  se  hablan  escandalizado  con  las  cartas  recibidas, 
pero  no  constaba  suñcieatemente  qué  cosa  en  especial  encen- 
diese así  BUS  ánimos.  También  vinieron  por  este  tiempo  algunas  nu- 
merosas tropas  de  gentiles  Guanas  j.  Minuanes  al  socorro:  á  todos  los 
caales  armaron  los  indios,  señores  de  las  tierras,  con  lanzas^  sae- 
tas y  caballos,  y  así  juntaron  nn  ejército  de  2,000  poco  mas  ó  me- 
nos, y  se  mostraban  con  arrojo  desde  lejos  al  enemigo.  Con  to- 
do eso  aun  no  parecía  oportuno  encolerizarse,  y  venir  á  las  manos, 
por  estas  causas  :  especialmente  porque  el  enemigo  por  aquella  parte, 
donde  el  rio  se  descubría,  se  ocultaba  á  si  j  á  sus  tropas,  en  lo 
denso  de  los  bosques:  aunque  alguna  vez  había  salido  de  la  selva  desple- 
gando sus  banderas  rojas,  como  deseoso  de  pelear.  Mas  luego  que 
reia  que  el  numeroso  ejército  de  indios  se  preparaba  para  la  lidia, 
se  retiraba  á  sus  asperezas.  Se  sospechaba  qae  quería  solamente 
atraer  á  loa  indios  á  las  asechanzas  y  ardides  militares  que  tuviese 
preparado  entre  los  montes.  Por  tanto  los  indios,  enseñados  con  las 
trampas  ó  engaños,  que  poco  há  les  habían  hecho  en  el  castillo,  se 
portaban  con  mas  cautela  en  acometer  á  tan  cobardes  enemigos,  usan- 
do'también  del  dictamen,  que  aunque  los  Portugueses  en  repetidas 
veces  llamaban  para  hablar  á  los  principales  de  los  pueblos,  ellos  se 
les  negaban,  excepto  uno.  Aquellos  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
rio  con  Gómez  Freiré,  los  capitanes  y  los  bagajes,  que  era  la  mayor 
parte  del  ejército,  estaban  defendidos  por  el  rio :  porque,  sien- 
do bastantemente  grande^  con  la  lluvia  de  semanas  enteras  había  cre- 
cido inmensamente,  y  por  esto,  estándoles  impedido  un  vado  que  Ya.' 
ce,  pr¿cip¡t\n1oje  de  los  vecinos  montes,  el  cual  solo  los  indios  lo 
saben,  y  lo  ignoraba  el  enemigo,  estaban  seguros  en  la  ribera 
opuesta. 

53.  Oportunamente,  en  el  Salto  del  Uruguay  ó  de  las  Torta* 
ga!<,  en  dooSe,  como  se  decia,  los  otros  reales  de  enemigos,  á 
saber,  los  Españoles  se  habían  jnntado  con  el  Gobernador  de 
la  ciudad  del  Puerto,  se  deslizaron  en  partes,  ó  desertaron  mo- 
chos. Porque  como'  el  ejército,  que  poco  há  babia  salido  de  estos 
pueblos  del  Uruguay,  caminase  á  paso  lento  contra  el  enemigo,  porque 
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no  sacedieae  que  estando  los,  paballos, cansados  j  también  loa  soldado8| 
DO  estuviese  apto  para  acometer  al  eoemigo,  comenzó  este  á  levan- 
tar en  dicho  salto  an  faerte.  Entretanto  con  gran  trabajo,  ó  luchando 
contra  el  torrente  de  las  aguas  que  caen  de  aquellos  peñascos,  mo- 
vieron las  lanchas  con  intención  dañada;  ó  las  arrastraron  por  el  sae- 
lo  con  bueyes. 

54.  Por  este  tiempo  los. pastores  ó  curas  de  Yapejú,  atemorí- 
sados  de  los  anuncios  amenazantes,  se  disponían  á  huirse  del  pueblo,  6 
irstí  á  loa  reates  de  los  Españolea :  pero  fué  en  rano,  porque  sus  £b« 
ligreses  los  guardaban  ó  custodiaban  con  diligencia.  Con  todo,  uno 
de  ellos,  pretestando  iba  k  acudir  á  una  fingida  necesidad  de  loa 
enfermos  en  el  pago,  ó  estancia  de  San  Pedro,  (donde  no  ha** 
bia  enfermo  alguno)  se  escapó  rio  abajo  en  un  botecillo:  mas  ha- 
biendo sido  pillado  por  los  soldados  ó  indios,  como  reusaba  parar,  siendo 
requerido,  habiéndole  echado  un  lazo,  juntamente  con  el  botecillo, 
lo  tomaron.  Después  fué  llevado  á  los  reales  con  el  marinero,  que  en 
castigo  le  tuvieron  atado  de  pies  j  manos  toda  la  noche,  á  cuatro  palos 
hacia  diversas  partes,  y  por  la  mañana  faé  azotado  con  riendas :  mas 
contra  el  sacerdote  no  hicieron  cosa  indecorosa,  sino  algunas  amenazas, 
ponerle  miedo  con  algunos  tiros  al  aire  de  escopetas,  y  con  dicterios. 
Luego  qae  lo  supo  el  Capitán  general  de  los  ejércitos,  Nicolás,  ha- 
biendo enviado  gente  que  lo  custodiasen ;  lo  remitió  al  pueblo  con 
seguridad,  pidiéndoles  en  algún  modo  licencia  á  los  soldados  pa- 
ra ello. 

55.  Después  de  esto  se  iban  arrimando  poco  á  poco  loa  reales 
ó  campos  de  los  indios  á  los  de  los  Españoles,  que  estaban  en  las 
riberas  del  dicho  rio  Uruguaj,  y  habiendo  enviado  por  nna  y  otra 
parte  exploradores,  luego  llegaron  a  dejarse  ver  de  tal  manera, 
que  se  espantaron  los  españoles.  Observaron  los  indios,  que  seis  de 
ellos,  á  vista  de  cuatro,  huyeron  á  su  campo,  con  tal  pre- 
cipitada fuga,  que  dejaron  una- bolsa  llena  de  sal,  otra  de  bizco- 
cho, y  algunas  otras  cosas,  por  despojo  de  los  indios  que  venían, 
j  se  retiraron  á  su  ejército:  en  el  cual,  luego  que  se  dio  parte  que 
el  ejército  de  los  indios  estaba  cerca,  el  Gobernador  y  Capitán  Ge» 
neral  mandó  tocar  llamada^  ó  a  recoger.  Deseaba  el  Gobernador  de- 
jar en  el  sobredicho  castillo  algunos  presidarios,  mas  no  habia  al- 
guno que  ,se  atreviese  á  estos  peligros,  al  furor  de  los  indios,  y  á  laft 
calamidades  de  un  sitio,  ni  quien  hiciese  tal  hazaña,  yéndose  al  ejér- 
cito sin  esperanza  de  socorro,  y  estando  la  ciudad  distante  mas  de 
100  leguas.  Comenzaron  pues  á -retirarse  los  Españoles,  aun  no  babieo' 
do  visto  todo  ?l    ejército    3e  los  indica,    y   habiendo  hecho  solamente 
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presa  de  alguoos  millares  de  vacas  en  Jos  catnpos  de  Vape^ú.  To- 
dos se  retiraban  k  sus  casas.  Los  iodios  dabao  priesa,  ó  perseguían  á 
los  qué  se  retiraban  :  j  aunque  fácilmente  podían  apresurados  con 
hostilidades,  se  abstuvieron  de  matar,  para  que  fuese  manifiesto  á  los 
Españoles,  que  solamente  defendían  su  causa  y  justicia.  Tres  lanchas 
por  falta  de  aguas,  á  causa  de -una  larga  seca,  no  pudiendo  navegar, 
Tararon  en  la  arena :  k  estas,  por  una  parte  algunos  Guaránís,  por  otra 
lo^  Charrúas  gentiles,  les  pusieron  sitio,  prohibiéndoles  solamente  todo 
basti  talento. 


56.  Se  decia  que  del  Consejo  áulico,  que  como  queda  di- 
cho poco  ha  se  habia  juntado,  salió  un  secreto  y  declaración  de 
teólogos,  que  los  indios  do  ninguna  suerte  podian  ser  obligados  coa 
guerra  á  entregar  sus  tierras.  Y  por  esto  el  Re/  habia  decretado, 
que  desistiesen  totalmente  de  este  negocio,  si  los  indios  no  querían ; 
porque  ya  bastantemente  sabían  por  espcriencia  los  Españoles,  que 
los  Tapes  de  niuguna  suerte  querían  ceder  sus  tierras  ¡  por  eso 
también  se  juzgó  que  disponían  la  retirada.  No  obstante,  poniéndo- 
se mas  contumaz  Gómez  Fríre,  se  mantuvo  otro  mes  en  la  tierra 
agena,  fortificado  con  los  montes,  aunque  veía  en  su  presencia  todo 
el  ejército  de  tos  indios  opuesto  á  él,  y  obstinado  á  no  ceder.  Su- 
frían también  no  poco  los  Portugueses,  de  suerte  que  andaban  de 
aquí  para  allí  buscando  cogollos  de  palmas,  y  los  despojos  de  los 
tigres,  y  aun  por  estas  mismas  cosas  se  mataban  mutuamente  los 
hambrientos,  y  se  decia  qu^i  de  este  modo  habían  perecido  69,  Ni 
perdonaban  los  indios,  á  tos  que  andaban  descarriados  porque  en 
cualquier  parte  que  los  encontraban,  los  mataban  con  las  lanzas 
y  alfanges:  mas  de  50  murieron  asi  el  día  4  de  Octubre.  Hemos 
dicho  que,  habiendo  sacado  la  bandera  roj»,  ó  estandarte  de  guer- 
ra, y  habiéndola  guardado  después,  seis  indios ,  disponiéndose  de 
buena  gana  sobre  las  colinas  á  la  lidia,  se  atrevieron  á  provo- 
car'  al  enemigo,  formando  sus  escuadrones.  Salió  el  Portugués  de 
las  asperezas,  y  después  mostró  la  bandera  blanca,  pero  no  se 
atrevió  á  apartarse  de  la  margen  del  monte  y  salir  al  campo.  En- 
tretanto pidió  viniesen  á  hablar  algunos  parlamentarios,  y  fueron  envía* 
dos  cinco  Miguelistas:  y  como  el  Portuguez  quisiese  entablar  una  plá- 
tica larga,  humana  y  molesta,  la  interrumpieron  los  enviados,  y  les 
dijeron: — "Q,ue  una  de  dos^  ó  que  se  fuesen  de  sus  tierras,  6  que  si 
tenían  tanta  ansia  de  ellas,  que  saliesen  al  campo,  porque  los  indios 
estaban  prontos  á  concluir  el  negocio  con  la  espada."  Rcusaron  la  pe- 
lea, y  dijeron  que  ellos  so  volverían. luego  que  tuviesen  las  respues- 
tas de  los  españoles:  y  porque   se  recogieron  á  sus  montes;  y  también 
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la  major  parte  había,  pasado    cL    rio,    dejando  30   hombres  de  gaardia 
en  el  paso,  loa  Tapes  se  retiraron  á  sus  reales. 

57.  Pero  hé  aquí  que  se  suscitó  entre  ellos  misnaos  una  Ti- 
ra contienda.  Las  compañías  de  tres  pueblos  altercaban,  que  so- 
lo los  Migiielisias  habian  llegada  á  hablar  coa  los  Portuguese&j 
que  solo  ellos  tenían  las  conferencias  entre  sí;  y  los  Portugueses,  que 
últimamente  se  gastaba  el  tiempo,  j  no  so  echaba  6  obligaba  al 
enemigo  á  retirarse,  con  otras  mil  cosas  de  que  se  quejaban:  y 
por  tanto  se  disponían  á  rolrerse,  para  quedarse  en  sus  pueblos. 
Mientras  así  conrertian  con  calor  su  negocio  en  diferencias,  lle- 
gó á  tiempo  D.  Nicolás  Neoguirú,  sugeto  principal  del  pueblo  de  la 
Concepción,  el  cual  había  sido  elegido  Capitán  General  de  coman  con- 
sentimiento: este  hizo  -nacer  la  esperanza  de  concordia,  y  parecía  que 
tomaba  fuerza.  Como  hasta  el  21  esturiesea  discordes,  determinaron 
la  invasión  basta  el  dia  S3,  lo  que  no  habiendo  puesto  en  egecncion, 
un  cierto  capitán  IJaCnado  Felipe,  se  fué  otra  vez  á  llamar  á  los  genti- 
les Minuanes  y  Guanas,  para  que  se  confederasen  coa  ellos,  y  con  él 
vinieron-  13  á  explorar  el  real  del  enemigo.  Y  después,  habiendo  con- 
siderado el  aspecto  de  las  cosas,  prometieron  que  habían  de  ir  á 
traer  260  de  su  gente  armada,  con  su  capitán  José,  con  tal  que 
dol  puebla  les  diesen  109,  y  de  las  estancias  otros  tantos  careases  de 
saetas  para  su  uso.  Por  horas  se  esperaban,  y  se  alegraban  ó  mos- 
traban regocijos  en  hacer  dos  caminos  por  medio  de  la  espesura  del 
bosque  que  hay  entre  aoibas  orillas  del  rio  Phacido  ó  Yaguy  ;  es  á 
saber,  entre  los  montes,  con  trabajo  de  10  días,  para  que  mas  ocul- 
tamente los  ín^lios  pudiesen  tomar  la  espalda  del  enemigo*  sin  que  es- 
te  llegase   á   sentirlos. 

58.  A  los  de  Yape^ú  por  este  tiempo  les  fué  muj  mal 
en  lo  qué  iotentaron  contra  los  españoles  :  porque  como  algunos  de 
estos  todavía  se  hallaban  ea  el  Salto  del  Uruguay,  fy  habiéndose  ya 
vuelto  los  'confederados  de  los  otros  pueblos,  los  de  Santo  ^Tomé 
quitaron  á  los  españoles  ayer  por  la  noche  (erala.de  3  de  Octubre) 
120  caballos  con  sus  sillas,  y  mataron  &  algunos  do  ellos:  por  lo  cual 
procurando  los  españoles  les  sucediese  mejor,  j  deseando  recupe- 
rar sus  caballos,  siguieron  al  enemigo;  y  bien  de  mañana  dieron 
sobre  un  escuadrón  de  193  Yapéyuanos,  que  estaban  segregados 
de  los  demás,  y  conñados  en  sí  mismos.  Enriaron  por  delante  tres  ex- 
ploradores, y  habiendo  estos  llegadose  á  razones,  alegando  cada  cual 
la  causa  de  su.  venida,  los  españoles,  acercándose  á  cabairo  con 
poca  sinceridad,  y  numerado  el  escuadrón^  mudaron  caballos  y 
acometieron    á  los    indios,  que  no  sospechando    tal  cosa,  sa    raantu^ 
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TÍeron  formados ;  pero  riéndose  ioferiores  ea  número  j  armas,  se  eo- 
trarOD  y  acogieroo  á  pié  en  el  bosque,  j  acometieron  contra  todos 
los  indios.  Algunos  españoles  marieron,  j  se  esperaba  mas  cier- 
ta noticia  de  este  lance,  cuando  Octubre  fenecía,  con  el  caal,  poco 
menos  qae  espirando  el  capitán  segando,  que  poco  faá  había  sido 
elegido  teniente  de  San  Miguel,  siendo  llevado  en  un  lecho,  llegó 
de  los  reales  al  puebla   para  curarse. 

59.  Las  cosas  en  Yapejú  anduvieron  muj  turbadas  por  todo  el 
mes  de  Noviembre  :  'porque  como  los  curas  de  este  pueblo  lo  querían 
apartar  de  la  confederación,  no  cesaban  de  persuadirles,  que  coneedie- 
sen  á  los  Españoles  paso  franco,  y  abandonasen  de  facto  las  llaves. 
De  tal  modo  se  atrevieron  á  disponer  y  administrar  las  cosas  á  su 
propio  arbitrio,  y  habiendo  sacado  todas  las  telas  preciosas  de  -  lino, 
y  63  sacos  de  algodón,  1,310  arrobas  de  lana  en  37  sacos,  30  piezas 
de  lienzo  de  algodón,  14  piezas  de  bretaua,  30  sacos  de  tabaco  con 
500  arrobas,  algunas  piezas  de  todo  género  de  paño,  de  angaripola 
7  corales,  1,000  cuchillos,  300  frenos,  200  espuelas,  700  arrobas  de 
yerba,  las  tomaron,  y  repartieron  al  pueblo  libremente  :  r  tratando 
á  sus, curas  con  imperio,  también  los  castigaron  cuatro  días  con  aju- 
nos,  no  dándoles  sino  un  soto  plato  de  carne  de  buey.  Q,uitó  ó  im- 
pidió este  género  de  insulto  ó  mal  obrar  el  teniente  del  capitán  de  la 
Concepción,  y  les  persuadió  tratasen  á  los  PP.  con  mas  decencia.  Em- 
pero los  individuos  de  este,  y  de  los  otros  pueblos  vecinos,  delira- 
ban con  guerras  civiles  y  motines,  porque  algunos  mas  amantes  de 
sus  pastores  se  dolian  de  lo  que  padecían,  y  los  mas  obedientes 
iban  á  concitar  en  su  auxilio  á  los  de  la  Cruz.  Pero  la  parte  con* 
traria  confederaba  en  su  ajuda  á  ios  bárbaros  gentiles  Charrúas.  Por 
horas  pues  se  temía,  que  de  esta  pavesa  reventase  un  incendio  :  mas  llegó 
á  tiempo  una  orden  del  Padre  Provincial,  que  se  mudasen  los  curas 
que  servían  de  tropiezo  á  los  ofendidos.  Para  esto  partió  el  ca- 
ra de  la  Concepción,  como  mediador  de  los  pastores  de  aquel 
pueblo:  á  la  verdad  este  varen,  José  Cardiel,  por  amor  del  pueblo  ha 
padecido  mucho  ;  y  así  con  otro  compañero  se  fué  allá,  ha  recibieron 
coa  grande  alegría,  con  el  festivo  estrepito  de  la  artillería,  (porque 
no  ignoraban  cuantas  cosas  había  padecido  por  defenderlos  el  nuevo 
cura )  y  colgando  las  banderas  de  todo  el  ejército  del  pueblo, 
como  también  con  repique  de  campanas.  Luego  que  entraron  en  la 
casa  de  los  PP.,  pusieron  de  su  buena  voluntad,  y  sin  ser  reconveni- 
dos, en  las  manos  y  á  los  pies  del  cura  las  llaves,  y  todas  las  cosas 
pertenecientes  al  Gobierno,  con  los  sellos  del  mando,  qne  ja  por  algunos 
meses  á  beneplácito  del  pueblo  los  principales  y  caciques  habían 
usurpado  \  prometiendo  obedecer  en  todo>  excepto  el  punto  de  transmí-. 
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gracion.  Logró  esta  pacifícacion,  y  habiéndose  hecho  tres  días  de  Aina- 
rales  por  los  maertos,  risitó  los  enfermos,  y  los  regaló  con  algunas 
cosas  qne  le  'habían  dado.  Les  esplicó  la  manera  de  tratamiento,  j 
reprendió  las  cabezas  de  la  sublevación,  corrigiéndolos  amorosamente. 
No   se  supo  en  este  mes  otra  cosa  de  to  acaecido    en  aquel  pueblo* 

60.  No  iban  las  cosas  de  mejor  modo  á  los  indios  en  el  río 
Phacido)  ó  Yaguj,  porque  ja  no  solamente  estaban  discordes  entre 
sí,  sino  también  con  el  capitán  Nenguirú :  porque  como  advirtiese  la 
gente  de  algunos  pueblos  que  dicho  capitán  á  unos  se  entregaba  total- 
mente, j  k  otros,  nada,  le  perdieron  también  la  voluntad.  Tuvieron 
por  este  tiempo  frecuentes  pláticas  con  los  Portugueses,  provocándolos 
siempre  á  que  saliesen  á  la  llanura :  pero  asegurados  por  todas  partea 
ellos  en  tas  riberas  del  río,  con  montes  ásperos ,  habiendo  cortado 
para  murallas  troncos,  y  habiéndose  fortiñcado,  se  mantuvieron  inmobles. 
No  faltaban  en  los  reales  de  los  indios  quienes  de  noche,  y  otras  veces 
á  escondidas,  se  fuesen  á  los  del  enemigo,  atraídos  con  las  esperanzas 
de  premios,  y  á  hacer  negociación,  la  que  prometía  abundante  el  ene- 
migo: y  como  todos  los  de  los  pueblos  ftiesen  á  estas  ferias,  todos  se 
ñngian  Miguelistas:  era  gente  de  á  acaballo,  y  á  los  que  veian  venir  á  pié, 
no  querían  de  noche  creer  los  Miguelistas.  Estas  y  otras  cosas  fueron 
semilla  de  muchas  discordias  entre  los  ejércitos  de  los  indios,  de 
suerte  que  alguna  vez  hubieron  de  tener  guerra  civil  ó  interna.  Y 
finalmente,  cundiendo  el  mal,  contagió  al  ejército,  y  7a  cada  uno 
determinaba  volverse  á  su  casa:  aunque  era  óbice  esto,  á  saber, 
que  se  volrerian,  y  que  reclutadas  por  todas  partes  mayores  tropas 
de  los  pueblos  de  la  otra  banda  del  Uruguay,  y  preparadas  ar- 
mas nuevas,  á  principios  de  Enero  volverían.  Los  mas  prudentes  no  apro- 
baban este  proyecto,  porque  se  esponia  toda  aquella  provincia,  y  to- 
dos tos  ganados,  con  los  estancieros,  á  las  inVasiones  del  enemigo. 
Mas  otros,  estando  mas  obstinados  en  su  parecer,  de  facto  empezaron 
á  desbaratar  el  ejército,  yéndose.  Los  primeros  que  se  retiraron  &  sa 
pueblo  ó  casas,  fueron  los  Nicolasiatas ;  pero  antes  de  la  partida  de 
estos,  llegaron  300  Guanoas,  con  sus  nobles  capitanes,  7  entonces  vol- 
viendo á  enviar  internuncios  á  los  reales'  de  los  Portugueses,  los  pro- 
vocaban á  pelear,  y  desafiaban  al  enemigo:  pero  en  vano.  Viendo  pues 
al  enemigo  inmoble,  un  capitán  de  gentiles,  llamado  Moreira,  se  fué 
á  hablar  con  el  enemigo,  y  llevó  consigo  mucha  yerba  y  tabaco  que 
pidió  á  nuestros  indios,  y  también  carne  para  que  comiesen:  porque 
decía  este,  que  el  hacia  esto  con  engaño  ó  doblez.  T  volviendo,  per- 
suadió á  los  Miguelistas,  con  cuyos  caballos'  y  esperanzas  habían  ve- 
nido dichos  gentiles,  que  se  retirasen  un  poco  de  los  reales,  porque 
fto  fuese  que  les  sucediese  alguna  desgracia  \  porque  él  había  mesclado 
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veneao  ca  lo3  ,regalo3  que  habia  llevado,  lo  cual  podía  también  re. 
dundar  en  daño  del  ejército  reciño,  ¿  de  loi  iodios:  pero  que  era 
público  no  haber  sucedido  cosa  alguna  adversa.  Sospecho  que  el  gen- 
til habia  sido  sobornado  por  los  Portugaeses,  para  que  persuadiese 
la  retirada  al  ejército;  porque  ¿quien  darj  entero  créJtto  á  una  gen- 
te   infiel? 

No  obstante,  obedecieroD  los  Migaelí^tas  i.  la  persuasión,  j  ha- 
biendo lerantado  los  reales  ó  campamentos ,  los  apartaron  algu- 
nas leguas  de  la  ríata  del  enemigo.  Entretanto,  habiendo  enviado 
un  Miguelista  á  desafiar  4  los  Portugaeses,  tué  mnj  bien  tratado  -por 
Gómez  Freiré,  y  habiéndole  mandado  sentar,  lo  regalo  con  cena  j  . 
cama,  y  fué  rogado  á  quedarse  á  dormir  en  tanto  que  escribía  al 
cura  del  pueblo.  Escribió,  y  bisa  de'  mañana  entregó  al  enriado  las 
cartas,  y  lo  hizo  volver  en  paz  k  los  auifos.  Mientras  este  venia  h 
donde  estábamos,  fueron  vistas  |Km*  los  Lorenzistas  en  el  Yagnj,  por 
aquella  parte  que  divide  las  tierras  de  San  Lorenzo  y  San  Luis,  tres 
lanchas  portuguesas,  ó  talvez  canoas,  que  navegaban  rio  arriba ,  ba- 
jaron los  Lorenzistas  á  las  orillas  délas  riberas  para  impedir  el  trán- 
sito al  enemigo,  mas  porque  no  estaban  bien  proveídos  de  armas,  que 
pudiesen  ofender  de  lejos,  llamaron  algunos  Juanistas  fusileros.  Vinieron 
estos,  y  trayendo  consigo  tres  cañones  de  caña  silvestre,  bien  retobados 
con  cuero  de  baej,  y  llegando  con  estos  el  capitán  de  la  Concepción: 
■  D,  Nicolás  Nengnirú  con  algunos  de  los  sujos,  fijados  \o-i  cañoncitos 
en  las  orillas  del  rio  y  entre  el  monte,  asaltaron  á  las  canoas,  y  con 
cuatro  tiros  atormentaron  una,  quebraron  otras,  y  las  obligaron 
a  irse  precipitadamente  por  el  rio,  quedándose  tres  paradas.  Corrie- 
ron del  campamento,  río  abajo,  algunos  marineros  Portugueses  al  so- 
corro, y  armándose  entre  los  indios  y  portugueses  una  refriega, 
murieron  algunos  de  estos  últimos  :  se  decía  eran  S6,  pero  fué  falso, 
solo  fueron  tres.  Finalmente  llegaron  los  Luisistas  á  su  campo  y  con 
buen  agüero ;  porque  en  estas  embarcaciones  venían  con  cuidado  las 
cartas  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  las  cuales  les  daban  no- 
ticia de  su  retirada,  y  lo  mismo  persuadía  &  los  Portugueses.  Habien- 
do pues  leido  Gómez  Freiré  las  cartas,  fué  de  admirar  lo  furioso  que 
se  puso,  dando  en  rostro  á  los  Españoles  bu  engaño  y  trato  doble,  y 
á  los  indios  el  haber  acometido  á  los  sujos,  lamentando  también  ha- 
berse frustrado  el  trabajo,  ó  pro/ecto  de  13  años.  Después  el  dia  . 
13  de  Noviembre  cargaron  los  bagajes  en  los  campos,  y  pareció  que 
se  disponían  &  U  retirada.  Mientras  esto,  pidió  &  los  indios  te  de- 
jasen libre  el  camino,  ni  le  molestasen  en  la  retirada,  y  para  mas  ase- 
gurar la  cosa,  habiendo  llamado  á  conferenciar  á  algunos  caciques  de 
San.  Luis,  San  Lorenzo  y  San  Ángel,  lo»  cuales  estaban  entoDces  allí, 
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porque  tos  otros  ja  habían  caminado  á  los  pueblos,  ftcordáocloae  dv 
sns  mtrgcres  y  de  sus  sementeras,  civyo  último  tiempo  er&  neoenrio 
lograr,  los  hizo  jurar  sobre  los  Santos  ETairgelios,  y  él  mismo  óoa 
juramento  firmó,  ó  hizo  un  escrito  firmado  con  los  nombres  de  los 
principales  de  -los  indios  j  portugueses,  en  el  cual  promete.  I.  Q,ue  ni 
la  una  ni  la  otra  parte  se  harían  daño,  hasta  tanto  que  se  diese  la 
última  y  definitira  sentencia  por  los  Rcjes  de  España  j  Portagal, 
acerca  de  las  quejas  dadas  y  perdón  de  los  indios,  ó  hasta  tanto  que  el 
ejercito  español  no  volriese  otra  vez  á  campaña.  II.  Q,ue  arabas  par- 
tes se  Tolverian  á  sus  tierras,  y  que  ni  una  ni  otra  nación  pasaría  el  Rio 
Grande.  Ilt.  Q,ue  loa  indios  serian  cautivos  si  pasasen  el  rio,  jendo  k 
las  tie'rras  dé  los  Portugueses ,  y  mútaamente  los  Portugueses  lo  serian 
de  los  indios,  si  ellos  intentasen  pasar  á  sus  tierras.  IV.  Pidieron 
solamente  se  les  dejase  descansar  algún  tiempo  en  el  rio  Yobí,  mien- 
tras los  anímales  recuperaban  el  aliento  y  fuereas  perdida5.~"Fir- 
marón  estas  treguas. de  parte  de  los  Portugueses,  el  mismo  Capitea 
General  Gómez  Freiré  de  Andrade  :  Martin  de  Ecbauri,  español,  Go- 
bernador de  Montevideo:  Miguel  Angelo  Yelasco:  Tomas  Luís  de  Oso- 
rio:  Francisco  Xavier  Cardoso  de  Meneses  y  Sousa:  Tomas  Clarque : 
Sacerdote  Secular,  capellán  de  Gómez,  en  cuyas  manos  se  hizo  juramen- 
to. De  parte  délos  indios  firmaron,  Cristoval  Acatú:  Fabián  Guaqui: 
Francisco  Antonio  y  Bartolomé  Candejú:  Santiago  Pindó:  D.  Ignacio 
Tai'iguazú  :  D.  Lorenzo  Mbajpc:  D.  Alonso  Guayrayé.  Concluidas  estas 
cosas  á  18  Noviembre  en  la  medía  noche,  los  Portugueses  que  esta- 
ban de  esta  parte  del  rio  lo  pasarou  calladíto,  y  juntos  los  batallones, 
marcharon  sin  hacer  ruido:  al  dia  siguiente  19  se  desaparecieron  del 
todo.  Asimismo  también  nuestros  ejércitos,  habiendo  dejado  unos  po- 
cos destacamentos  por  custodia  y  seguridad  de  las  circunvecinas  tierras 
de  San  Luis,  Sao  Lorenzo  y  San  Juan,  se  retiraron  á  sus  pueblos, 
no  habiendo  sido  muerto  indio  alguna  por  mano  del  enemigo:  pero 
sí  casi  100  Portugueses  acabaron  con  las  armas  de  los  indios.  Arri- 
madas las  lanzas,  se  empleaban  en  la  devoción  de  San  Xavier,  dán- 
dole gracias  por  haberlos  librado  de  la  tribulación ;  y  las  legione^i^ 
en  lugar  de  las  armas,  tomaron  con  brío  los  arados,  porque  no  se  pa- 
sase el  tiempo  que  aun  quedaba  para  la  agricultura,  recompensando 
siquiera  algo  en  este  mea,  (ya  empezaba  Diciembre)  el  que  se  había 
desperdiciado  ó  perdido  en  el  espacio  dé  tantos  otros. 

61.  En  este  tiempo  llegaron  de  Buenos  Aires,  ó  de  la  ciu- 
dad del  Puerto,  mas  amenazas,  porqce  el  Marques  de  Valdelirios 
non  mas  acrimonia  escribió  al  Gobernador  por  su  retirada.  También 
nuestro  Altamirano  prohibía  con  mas  rigor  se  trabajasen  las  fabricas 
de  pólvora  que   ya    tenia  entredichas:    no  se  dejó    piedra  por  mover, 

Dlgitized  by  VjOOQIC 


36  DIARIO 

y  lo  que  es  mas,  interponiéDclose  la  ayuda  j  arte  del  P.  Provincial. 
Bstaba  empeñado  dicho  Altamirano  en  remover  del  lugar  y  oficio  at 
Cura  de  San  Juan,  k  quien  por  falsas  denuncias,  y  por  aa  pasión» 
lo  tenia  entre  ojos,  porque  le  atribuía  toda  la  resistencia  de  los 
indios.  Mas  sus  feligreses,  oponiéndose  otra  vez,  como  lo  habían 
hecho  en  otras  ocasiones,  decian  que  ellos  no  sufrirían  que  se  le  qui- 
tasen del  todo,  hasta  tanto  que  ellos  recibiesen  los  preceptos  de  la 
boca  del  P.  Provincial,  y  que  le  pudiesen  proponer  las  razones  que 
militaban  por  la  parte  contraria.  Se  frustró,  pues,  por  tercera  vez  et 
proyecto. 

62.  Se  divulgaron  también  por  esle  tiempo  en  los  pueblos  va- 
rios escritos  y  cartas,  que  habían  sido  introducidas  ocultamente,  y 
se  les  interceptaron  parte  á  los  Portugueses,  parte  á  los  Españoles,  y 
mcsclados  k  estos  los  indios:  las  cuales  todas  manifestaban  que  el 
ejército  portugués  estaba  intimidado  sumamente,  y  que  no  aflojaba 
la  resistencia  y  obstinación  de  los  indios  en  defender  su  tier- 
ras. Aunque  se  portaban  amigablemente  en  los  reales  enemigos,  y 
se  mostraban  blandos  6  tratables,  esto  lo  hacían  con  doblez  ñ 
intención  dañada,  porque  cuantos  salían  de  los  reales  con  pretesto 
de  contrato,  morían  irremediablemente,  y  no  perdonaban  á  nadie, 
aunque  fuese  desertor:  y  por  esto  los  Españoles  se  quejaban  de  que 
el  trato  de  los  Portugueses  era  doloso,  d  nada  sincero  ;  y  los  Porto* 
gueses,  de  haberles  los  indios  protestado  y  dicho  claramente  que 
jamas  verían   sus  pueblos< 

63.  Corría  la  voz ,  que  babia  llegado  á  Montevideo  un 
navio  de  España ,  y  se  esperaba  que  traería  alegres  noticias : 
pero  el  run  run  mezclaba  una  cosa  bien  sensible,  y  era  que  el  P. 
Provincial,  acérrimo  defensor  dé  los  añigidos ,  babia  acabado  su 
trienio  de  gobierno,  y  se  preparaba  á  volver  k  su  provincia  del 
Perú,  de  la  cual  había  venido.  Ko  faltaban  quienes  afirmasen 
(no  se  sabe  si  por  sospecha  6  algún*  rumor,  ó  si  se  fingió  malicio- 
samente) que  Altamirano  había  de  tomar  el  gobierno,  mas  no  se  dio 
crédito  á  tan  clara  mentira. 

64.  En  el  puebW  de  Santa  María  iban  las  cosas  de  mal  en 
peor,  porque  el  cura  fué  á  la  Candelaria.  Concluidos  algunos  nego- 
cios del  pueblo,  siguieron  los  |)ríncípates  y  pidieron  al  vice-Superior 
otro  cura,  mas  por  la  penuria  de  quienes  supiesen  la  lengua,  por- 
que casi  todos  los  lenguaraces  estaban  detenidos  y  custodiados  por 
los  indios  en  los  pueblos  del  Uruguay,    no    se    les  concedió    lo  qua 
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|)ieclian.    Acababa  ya  «1  ano  de  l754i  siendo  el     tercero  de  la  pene- 
cucioa    y  opresión  de  esta  provincia,  y  «1   primero  de  la  guerra, 

65.  Ijos  principios  del  ano  de  1755  parecieron  tranquilos»  ex- 
cepto <]ae>  habiendo  los  Yapeyuanos  elegido  en  el  motín  próximo 
JEi  sa  capitán  por  alcalde,  abusando  después  este  de  sa  autoridad, 
«opspiraron  juntamente  con  los  de  la  Cruz,  lo  prendieron,  dán- 
dole algunas  heridas  por  haberse  resistido,  y  lo  enviaron  desterrado 
iiácia  el  Paraná :  mas  al  pasar  por  el  pueblo  de  Santo  Tomé,  sus 
moradores  soltaron  ai  preso,  y  lo  restituyeron  k  su  libertad  {  cuyo 
caso  se   creyó  que   ocasionase  algún  disturbio, 

66.  También  llegaron  de  Buenos  Aires  algunos  rumores  ciertos 
von  otros  inciertos:  que  las  cosas  en  la  Corte  estaban  muy  turbadas; 
que  Carvajal,  autor  dé  estos  males,  el  dia  2  de  Abril  del  año  pasado,  con 
una  muerte  repentina  habia  partido  al  tribunal  del  recto  juez,  Jesu-Cristo, 
Señor  Kuestro,  habiéndole  citado  para  aquel  lugar  tres  días  antes  un 
varón  de  conocida  santidad,  el  Padre  Burke,  del  Colegio  de  Escoceses. 
Íí\ie  el  iu|;ar  de  este  lo  habia  ocupado  un  Irlandés,  llamado  M^al. 
Que  el  Marques  de  la  Ensenada,  primer  Ministro,  bubia  sido  removi- 
do y  privado  de  su  empleo,  y  otros  16  ministros  «n  el,  y  que  to- 
dos hablan  sido  desterrados  á  diferentes  ciudades.  Que  del  primero 
se  habían  confiscado  inmensos  caudales,  y  que  en  lugar  de  estos,  se 
le  habia  consignado  8,000  pesos  anuales.  Hasta  aquí  es  lo  cierto  ; 
pero  los  cosas  inciertas  que  anadia  la  fama,  eran:  que  la  cansa  del 
destierro  de  tantos  Ministros  habia  sido  nn  oculto  tratado  con  el  Rey 
de  Ñapóles,  á  quien  unos  dicen  querían  elevarlo  al  Reino,  depuesto 
el  que  actualmente  estaba,  y  otros  para  que,  elevado  al  trono,  se  opu- 
siese a  este  tratado ;  y  esta  maquina  ó  traición,  muchos  la  atribuían  á 
los  Jesuítas.  De  aqui  fingían  uno's  que  el  confesor  del  Rey  habia 
caido  de  la  gracia,  otros  también  que  estaba  preso.  Por  horas  se  espe- 
raba de  Europa  algún  navio  que  trajese  algunas  noticias.  Entretanto 
los  españoles  fueron  llamados  por  Gómez  Freiré  á  reiterar  la  guer- 
ra en  el  próximo  Marzo,  y  añadía,  que  si  no  lo  hacían  asi,  tendría  por 
sospechosa  la  le  de  los  españoles,  y  daría  de  mano  al  negocio.  Tam- 
bién el  Marques  de  Valdeliríos  con  mayor  fervor  movía,  las  cosas 
de  la  guerra,  habiendo  sido  llamados  para  unirse  los  Paragua- 
yos :  mas  ellos  poco  ánimo  mostraban  para  emprender  esto.  También 
los  vecinos  de  Santa  Fé  con  mas  eficacia  negaban  poder  dar  ellos 
otra  vez  tropas  auxiliares,  aunque  el  teniente  de  Gobernador  se  obs- 
tinaba en  ello,  ISo  obstante  de  principiar  ya  Marzo,  no  se  sentía 
movimiento  alguno.  La  ciudad  de  Buenos  Aires  padecía  graves  ma- 
les;  es  á  saber :    hambre  é  invasiones  de  los  gentiles,  que  habitaban 
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hacia  el  sur  :  en  una  de  las  cuales  perdieron  30  carretas,  que  iban 
ii  las  Salinas,  con  crecido  número  de  ^ente  que  fué  muerta,  ni  con 
todo  eso  se  arrepentiun  :  y  aunque  claramente  esperimeutaban  que 
Irt  divina  justicia  estaba  por  la  cansa  de  la  Cumpüñia,  en  nada 
se  enmendaban  por  eso ;  antes  bien,  con  mas  dureza  se  empeñaban  en 
«idios  contra  la  Compnñia,  y  la  llenaban  de  quejits,  achacando  a  los 
Jesnitas  ser  causa  de  todos  tos,  males  y   revoluciones* 

67.  De  Lisboa  se  divulga  también  un  verdadero  aviso, 
que  el  primer  Ministro  de  aquella  Corte,  y  familiar  del  Rey,  ha- 
bia  caido  al  mismo  tiempo  que  en  España  aquel  principal  Mi- 
nistro, por  un  caso  inopinado,  y  habia  sido  enviudo  del  mismo 
modo  que  el  otro,  y  que  todo  el  Consejo  real  desde  entonces  andu- 
ba  vacilando,  y  estuba  dividido  en  diversos  dictámenes;  y  por  esto 
ya  se  creía,  que  todo  este  tratado  se  volveria  en  humo.  Acabado 
Marzo,  los  Españoles  pedían  se  difiriese  la  expedición  para  el  estío, 
porque  sería  entonres  menos  molesta  á  las  tropas,  y  mejor  para  los 
animales.  Por  tanto  se  suspenditS,  y  en  todos  los  tres  meses  no  se 
oia  casi  hablar  de  otra  cosa  que  de  los  aprestos  de  guerra,  y  alista- 
miento de  soldados,  de  los  cuales  no  obstante  venian  pocos,  y  con  tibieza. 

C8.  Entretanto  todos  los  pueblos  de  los  indios,  y  también  nues- 
tros colegios  en  las  ciudades  de  los  españoles,  imploraban  con  mayor 
confíanzu  el  patrocinio  de  los  Santos,  é  instaban  con  oraciones:  y  es- 
pecialmente por  este  tiempo  sobrepujó  á  todos  el  Colegio  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé,  dedicando  y  ofreciendo  ul  taumaturgo  de  Bohemia, 
San  Juan  Nepomnceno,  una  función  el  dia  de  su  fíesta:  y  cumplió  sus 
votos  con  una  solemnidad,  que  casi  no  habrá  habido  en  estas  tierras 
otra  mayor:  porque  en  la  iglesia  se  erigió  un  altar  hecho  por  mano  de  los  - 
indios,  y  con  grande  aplauso,  concurso  y  devoción  de  toda  la  ciudad» 
colocó  en  él  una  grande  y  elegante  estatua,  que  habia  sido  hecha 
en  uno  de^  estos  afligidos  pueblos,  es  a  saber,  en  él  de  San  Lorenzo. 
La  vispera,  pues,  se  repicaron  a  mediodía  las  campanas  de  toda  la 
ciudad,  las  cuales,  de  moto-propio  y  no  siendo  convidados,  mandaron 
repicar  los  curas  y  prelados  de  las  religiones>  Resonaron  de  lo  alto 
de  la  torre  intrumentos  músicos,  es  k  saber,  chirimías,  trompetas,  ca- 
jas y  otros  instrumentos  ^e  este  género:  ademas  se  dispararon  los  ca- 
ñones de  hierro,  y  los  morteros  con  su  gran  ruido  llenaron  el  aire. 
Fuera  de  esto,  á  las  dos  de  la  tarde  toda  la  compañía  formó  en 
procesión  delante  de  la  casa  de  cierto  noble  varón,  llamado  D.  Mel- 
chor Echagüe,  el  cual  á  uso  del  pais  fué  elegido  mayordomo  del 
Santo.  Y  habiéndose  reuiiifto  alli  un  numeroso  concurso  del  clero,  y 
de  los  hijos   de  Santo   Domingo,  estaba  sobre  andas  udornadamente  la 
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estatua  del  Santo,  como  se  dirá  después.  Se  ordenó  la  procetiiiMi,  eat* 
gando  la  estatua  del  Santo  el  cien»,  tnesclado  c«n  los  PP.  de  la 
CompaBia,  que  atternuban  con  los  PP.  Dominicos  hasta  que  se' 
llegó  k  la  iglesia  parroquial,  que  es  la  principal  de  la  ciudad,  reso- 
nando conti unamente  las  armas  de  fuego,  cohetes  y  la  armonía 
de  la  m&sica.  Luego  que  se  llegó  k  la  iglesia  que,  toda  ador- 
nada con  primor  de  luces  y  lamparas  muy  hermosas,  relucía  ilu- 
minada interiormente,  hecha  señal  con  la  campana  para  vísperas,  y 
colocado  el  Santo  en  el  mísmo  presbiterio  sobre  una  mesa,  que  para 
esto  estaba  adornada,  se  cantaron  por  punto  las  visperas  en  que  oficia- 
ron nuestros  mejores  m&sicos,  asistiendo  á  ellas  todo  el  clero  y  los 
PP.  Jesu«tas  y  Dominicos:  concluidas  las  ceremonias,  en  el  mismo  ¿rden, 
aparato  y  solemnidad,  fué  llevado  el  simulacro  del  Santo^  á  nue«- 
trd  iglesia,  en  donde  se  cantó  el  Te-Deum  solemnemente,  resonan> 
do  los  cañones  de  fuego,  y  másiea,  y  también  las  campanas  :  y 
dicha  la  oración  acostumbrada,  se  termioó  por  este  dia  la  solemnidad 
acordada.  Después  &  las  Ave-Marias^  y  final  de  la  fiesta,  se  en- 
cendieron alanos  cientos  de  lámparas,  se  iluminó  la  torre  parroquial, 
y  también  la  nuestra  tenia  muchas  baaderas,  que  con  hermosura  ba- 
tian  el  viento  y  se  niescluban  con  las  lámparas.  Estando  la  noche 
mas  oscura  iluminaron  el  aire  los  cohetes  voladores  y  se  oyó  el  es- 
trépito de  las  armas. 

69  Al  dia  siguiente,  desde  la  aurora,  los  sacerdotes  que  no 
eran  de  casa,  dígeron  misa  basta  las  9 ,  y  mas  adelante,  estando 
siempre  la  iglesia  llena  de  pueblo  de  todo  género,  de  condición  y 
estado.  Después  cantó  la  misa  solemne  et  Dr.  Leiv»,  párroco  de  la 
ciudad,  la  que  mucho  antes  habia  pedido  por  un  singular  beneficio 
recibido:  lo  que  llevó  pesadamente  el  Vicario.  Un  sugeto  de  nuestra 
Compañía  predicó,  y  mif3'  bien.  Estuvo  desde  ayer,  y  todo  el  tiempo 
de  la  misa,  la  imagen  del  Santo  sobre  el  altar  mayor,  en  un  rico  trono  de 
oro  y  plata,  reluciendo  todo  el  altar  con  este  metal,  y  la  efigie 
del  Santo,  y  principalmente  la  mesita  donde  estaba,  toda  cubierta  de 
piedras  preciosas,  perlas  y  diamantes.  Y  aunque  todas  las  matroDas 
de  Santa  Fé  juntaron  sus'  riquezas  para  este  ornato,  con  todo, 
sobrepujó  cierta  noble  muger ,  advenediza  del  reino  de  Chite  , 
que  habia  venido  h  esta  ciudad  :  la  cual ,  como  ya  no  hu- 
biese lugar  en  el  altar,  colocó  bajo  de  las  gradas  del  presbite- 
rio una  mesitft  con  un  niño  Jesús,  en  quien  lucían  rosas  tan  precio- 
sas, en  oro,  diamantes,  y  también  por  el  arte  singular  con  que  las  bahía 
dispue'sto,  que  k  ,todos  arrebataba,  dejando  muy  atrás  á  las  demás  Seño- 
ras patricias.  Concluida  la  solemnidad  de  la  misa,  que  duro  hasta 
el   mediodia^   se  sacó  del    altar  mayor   la   efigie  del  Santo,     y  canta- 
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do  otra  vez  el  Te-deum  los  Padres  de  Santo  Domingo,  fué  etdocaJft 
(con  increíble  gozo  y  alegría  de  todo  el  pueblo  y  ciudad;  y  principal- 
mente de  nuestros  Padre»,  de  que  fueron  testigo  los  reiterados  y  solemnes 
repiques  de  campanas)  en  su  altar  propio»  que  le  babiao  preparado 
los  afligidos  indios  ;  el  cual,  fuera  de  su  propia  hermosura^  estaba  gran- 
demente adornado 'con  alhajas  de  los  vecinos.  $e  coacluyó  finaliuen- 
te  la  solemnidad,  pero  no  la  devocioíT:  porque  ademas  de  ocarrir 
nuestros  Jesuítas  cada  dia  con  mayor  fervor  al  poderoso  patronicio  del 
Santo  contra  los  murmuradores,  también  no  era  peqneoo  el  concurso 
de  los  de  toda  la  ciudad  ,  en  las  aflicciones  y  calumnias  que  por  to- 
das partes  se  suscitaban  contra  los  indios,  que  han  sido-  cometidos  por 
JDios  á  nuestra  fé  y  doctrina,  y  por  eso  mismo  también  contra  no- 
sotros, como  defensores   de   esta  justa  causa. 

70.  Cuando  estas  cosas  sucedían  por  Mayo  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fé  en  honor  del  taumaturgo  de  Bohemia,  el  pueblo  de  San  Miguel, 
distinguiéndose  entre  todos,  se  preparaba  á  cumplir  con  otro  semejante- 
altar  (excepto  las  riquezas)  sus  promesas  hechas  k  Nuestra  Señora  de 
lioreto,  cuya  descripción  omitimos,  por  haber  referido  la  anterior  :  pero 
después  por  su  tarden  se  referíríi,  cuando  hayamos  hablado  de  lo  que 
sucedió  por  Julio;  habiéndose  pasado  casi  tranquilamente  et  resto,  de 
Mayo,   y   también    Junio. 

71>  Dijimos  casi  tranquilamente,  porque  no  hubo  hostili- 
dad alguna  :  aunque  no  por  esto  dejaron  los  enemigos  de  maqui- 
narlas, pues  siempre  sn  descanso  es  una  asechanza,  y  aunque  -no  ha- 
gan hostilidades,  las  están-  disponiendo  y  proyectando.  Por  esta 
causa,  para  privar  h  la  confederación  de  los  auxilios  que  debian  dar  a 
los  Guaranis  las  infieles  tropas  de  Guanoas  gentiles,  (las  que  de- 
ben ser  tenidas  como  enemigas,,  aun  cuando  son  amigas,  pues  á 
ninguno,  ni  aun  á  Dios,  guardan  fé)  llamaron  k  ciertos  caci- 
ques de  ellos,  y  los  llevaren  k  un  castillo  que  estaba  mas  in- 
mediato, para  persuadirles  lo  que  querían: — lo  que  es  fócil  de  con- 
seguir de  una  gente  pobre,  y  deseosa  de  donecíUos,  regalos  y  vestidos 
de  ante  &  coletos.  Fueron  algunos  á  dicho  fuerte  por  las  dadivas,  y 
también  (lo  que  entre  cristianos  es  abominable  y  fedado  por  exco- 
munión) casi  los  violentaron  con  las  armas,  y  se  dijo  que  también 
los  habían  corrompido  6  sobornado.  Asi  lo  contaron  después  & 
nuestros  Míguelistas  otros  caciques  de  los  Minuanes,  que  habían 
participada  de  los  dones  ó  regalos.  Que  algunos  de  los  suyos  ha- 
bían sido  pagados  para  la  guerra,  y^princípalmente  uno  llamado  M-o- 
reira,  para  que  en  la  siguiente  expedición  custodiase  los  bagages  dé- 
los  Portugueses  con  su  gente.    Que  tenían  mucha  ropa,  armas,  y  se 
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veían  armados,  y  estar  instraidos  cod  alfanges  para  este  fin.  Fuera 
de  esto  que  los  Portugueses,  confiados  en  esta  esperanza,  erigían  nn 
fuertecillo  que  había  de  servir  de  oportuno  presidio  á  los  reales  que 
ae  habían  de  formar  en  las  montañas  de  San  Miguel,  cercanos  á  las  es- 
tancias de  Santa  Maria,  las  que  se  llaman  de  Yacegua:  pero  que  también 
otros  caciques  de  la  nación  se  escusaban,  y  que  por  tanto  avisaban 
con  anticipación  k  los  amigos  lo  que  se  había  tratado.  Por  esto  fue- 
ron después  señalados  exploradores  católicos  ¿  cristianos  del  pueblo 
de  .San  Miguel,  los  caales  con  la  guarnición  que  estaba  en  los  últi- 
mos términos  de  la  jurisdicción,  debían  correr  la  tierra.  Recorriéronla, 
y  avisaron  qne  no  parecía  enemigo  alguno,  y  reconviniendo  al  mismo 
Moreira,  afeándole- su  hecho,  confesó  qne  verdaderamente  él  había  sido 
llamado  de  los  Portugueses,  y  solicitado  con  dones  por  las  cosas  sobre- 
dichas, pero  qne  de  ninguna  suerte  había  consentido:  por  lo  cual  se 
había  retirado,  habiendo  ios  Lusitanos  con  furor,  héchole  muchas  ame- 
nazas. Estp  decía  él,  mas  si  fuese  verdad  lo  que  decía  se  esperaba 
lo  probase  el  efecto,  si  se  ofreciese  la  ocasión  ;  mas  por  entonces  asi 
se   creyó. 

72.  También  esparcieron  los  Portugueses  con  estas  cosas  no 
pocas  mentiras  contra  los  indios,  y  principalmente  que  muchísimos  se 
habían  pasado  á  ellos,  y  que  numerosas  cuadrillas  k  menudo  se  iban 
huyendo  de  la  tiranía  de  los  PP<,  y  que  ya  se  contaban  y  numera- 
ban algunos  cientos  de  lüs  dichos.  Fingían  estas  cosas  con  el  fin  de 
provocar  k  los  Españoles  k  volver  &  emprender  la  guerra,  pero  des- 
pués se  descubrieron  reos  6  autores  de  la  mentira,  cuando  por  mano 
del  Provincial  de  la  provincia  del  Brasil  enviarou  la  lista  de  los  in- 
dios que  moraban  entre  ellos:   de  los  cuales  algunos  estaban    casados, 

-y  otros  lo  pedían:  pero  no  contaban  mas  de  50,  de  los~  cuales  mu- 
chos tenían  apellidos  del  pueblo  de.  San  Borja,  pero  discrepaban 
en  los  nombres.  Se  halló  también  que  otros,  que  estaban  insertos 
en  dicha  lista  por  su  nombre  y  apellido,  ya  ae  habían  restituido  otra 
vez  á  sus  pueblos.  Los  Portugueses  andaban  solícitos  en  persuadirla 
los  Españoles  estas  cosas,  mas  á  los  indios  les  constaban  otras  :  es 
á  saber,  que  el  Padre  R&bago,  (en  quien  ponían  los  indios  en  lo  hu- 
mano alguna  esperanza  de  su  patrocinio)  había  sido  privado  del  con- 
fesionario del  Rey,  que  habia  caído  de  gracia,  y  á  mas  de  esto,  que 
estaba  preso:  pero  después  avisaron  de  Europa,  qne  era  impostura  y 
mentira  de  los  Portugueses. 

73.  Ya  fenecía  Julio,  cuando  en  el  puerto  de  Montevideo  apa- 
reció una  embarcación  mercantil  el  dia  37  de  Julio,  la  cual  traía  150 
soldados  presidarios  para  aquel  castilla,  *y  70  Misioneros  de  la  Com- 
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pafiia,  40  para  la  provincia  de  Chile,  y  31  para  la  nuestra;  qnedán- 
dose  en  España  los  demos,  que  casi  eran  otros  tantos,  con  el  proco- 
rador  que  reside  én  la  Corte,  y  tiene  a  su  cuidado  los  negocios  de 
Ja  Provincia  y  Misiones.  En  verdad  que  no  causó  á  todos  poco 
consuelo  esta  noticia,  especialmente  por  haberse  llenado  la  provin- 
cia de  noticias  prósperas,  y  también  de  cartas  que  anunciaban  todo 
favorablemente.  Parecia  que  estaba  el  negocio  concluido,  que  la  Corte 
había  desecho  el  inicuo  tratado,  que  se  regocijaba  ó  deleitaba  con  nues- 
tra fidelidad  y  obediencia,  que  habia  aceptado  la  apelación  por  parte 
de  los  pueblos,  que  mandaba  se  suspendiesen  tas  cosas.  Asi  se  de- 
cía á  los  principios  :  mas  como  las  noticias  tristes  suelen  seguirse  á 
las  prósperas,  los  Comisarios  reales  de  este  negocio  divulgaron  todo  Jo 
contrario  :  que  estaba  aprobada  la  guerra  hecha  á  los  rebeldes,  como 
ellos  decían*;  que  también  se  daban  las  gracias  &  los  Ministros  por 
el  celo  y  gasto  hecho  para  sugetar  &  los  contumaces  ;  que  las  cosas 
que  se  habían  dicho  favorables,  habían  salido  de  charcos,  y  no  de  la 
fuente ;  que  se  habia  de  proseguir  la  guerra  y  se  habia  de  hacer 
mas  cruda.  Para  este  fin  fueron  expedidos  nuevos  decretos,  é  in- 
timaciones k  nuestro  Prelado  inmediato,  fulminando  estragos,  y  ame- 
nazando] llevarlo  todo  k  sangre  y  fuego,  sino  sé   rendían  los  pueblos. 

74.  Remitió  estas  intimaciones  al  Gobernador  de  la  Concepción, 
Nengnirík,  la  Curia,  Consejo  6  Junta  doméstica,  porque  de  otro  modo  se 
desconfiaba  que  se  pudiesen  publicar:  para  que  este,  interponiendo  la 
autoridad  que  tiene  entre  ellos,  pasando  el  rio,  las  intimase  y  promul- 
gase a  las  provincias  y  pueblos  obligados  &  mudarse.  Mas  este,  no 
confiando  del  pueblo  airado,  y  previendo  y  conociendo  que  no 
babia  de  hacer  otra  cosa  que  aumentar  tropas  de  amotinados  , 
volvió  otra  vez  á  remitir  á  la  Curia  todos  los  papeles,  suplicando  a  ' 
los  Prelados  no  diesen  lugar  á  que  la  provincia,  poco  apaciguada,  se  al- 
borotase aun  todavía  mas;  ni  tampoco  obligasen  á  su  cabeza,  6  Gober- 
nador, h  exponerse  á  peligro  cierto  de*  muerte.  Se  aquietaron,  y  des- 
preciadas dichas  amenazas,  se  esperaba  lo  que  habia  de  suceder. 

75.  Entretanto  por  todo  Agosto,  Septiembre  y  Octubre,  se  re- 
clutaban  soldados  en  las  ciudades  de  españoles  y  portugueses:  pero  en 
las  nuestras  no  habia  sino  paz  y  quietud,  y  se  proveía  que,  en  tan- 
to que  se' aquietasen  las  cosas,  se  despachasen  para  todas  par- 
tes exploradores  como  en  otro  tiempo,  y  que  estuviesen  con  mas 
vigilancia. 

76.  A  fines  de  Octubre,  ó  por  mejor  decir  k  principios  de  No- 
viembre, el   Gobernador   de  Bnenos   Aires,   pasando  el  ancho  álveo  del 
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río,  llegó  á  la  ciudad  de  Montevideo,  en  donde  debia  juntarse  todo 
el  ejército  de  los  Espauoles,  También  se  decía  que  cantinaban  ha- 
cia Montevideo  200  soldados  que  habian  sido  despachados  de  la  ciu- 
dad de  las  Corrientes,  y  otros  tantos  de  la  de  Santa  Fe;  pero  si  es- 
to es  cierto  ó  nó,  el  tiempo  lo  dirá:  que  de  tos  200  Correntinos 
no  habian  quedado  sino  80^  y  que  los  demás  se  habian  desertado. 
Asimismo,  que  entre  los  desertores  se  habían  vuelto  á  su  casa  algunos 
Abipones  que  el  Comandante  había  traído  como  exploradores,  sien- 
do muy  baqueanos.  También  en  Santa  Fé,  habiendo  el  teniente  con- 
vidado para  la  liga  k  los  Mocobis,  se  negó  el  cacique  bárbaro,  y  no 
di¿  respuesta  de  tal,  porque  dijo : — que  él  no  había  abrazado  la  ley 
de  Cristo  para  hacer  guerra  contra  inocentes  cristianos,  y  que  antes 
bien  favorecería  á  los  oprimidos,  á  no  ser  que  se  lo  impidiese  aquel 
gran  rio. , 

77.  Que  á  unos  y  otros,  esto  es,  Santafecinos  y  Correnti- 
nos, se  les  habian  dííiparado  los  caballos,  y  se  les  habían  perdido 
pur  los  inmensos  campos :  q^e  por  todas  partes,  y  especialmen- 
te en  Buenos  Aires,  cada  día  se  morían  y  perecían  &  centenares  ;  y 
por  esta  razón  algunos  dudaban  del  eficaz  progreso  del  ejército.  No 
obstante,  aunque  es  cierto  que  la  Corte  no  dudaba  de  la  iniquidad, 
y  que  también  trabajaba  en  la  disolución  ¿  nulidad  de  los  pactos, 
no  obstante,  como  no  enviasen  algún  cierto  y  deliberado  decreto  so- 
bre si  se  había  de  suspender  6  continuar  la  guerra,  los  Ministros  de 
ambas  Cortes  que  están  aqu),  mueven  con  mayor  actividad  las  cosas 
de  la  guerra:  y  como  los  españoles,  con  dificultad,  y  casi  violentados, 
eran  llevados  á  esta  expedición  y,  como  decian,  eran  obligados  y  cons- 
treñidos á  ella  por  solas  unas  razones  políticas,  procedían  con  lenti- 
tud, 6  procuraban  irse  despacio.  Por  esto,  estando  muy  adelantado 
Noviembre,  aun  estaban  en  la  ciudad  de  Montevideo,  y  no  sabían 
si  con  sinceridad  ó  con  doblez  se  divulgaban  acá,  donde  yo  estaba, 
ciertos  avisos  secretos,  que  no  deseaban  otra  cosa  los  españoles  sino 
que  las  fuerzas  de  los  indios  se  les  opusiesen,  y  quemasen  los  campos  por 
donde  habían  de  pasar,  para  qne  se  les  diese  ocasión  de  dar  por 
escusa  el  defecto  de  los  pastos,  y  retroceder,  6  k  \o  menos  retardarse. 
en  tanto  que  llegase  de  la  Corte  alguna  co^a  cierta.  Aunque  sea 
dudando,  no  sin  fundamento,  de  la  posibilidad  del  e?[pediente,  porque 
los  pastos  maduros  en  estas  tierras,  y  la  paja  que  es  apta  para  el 
fuego,  no  lo  son  para  los  animales,  pero  una  vez  quemadas,  como 
poco  después  vuelven  y  reverdecen,  con  ansia  los  comen  los  ca- 
ballos y  los  gustan  grandemente  ;  asi  se  sospechó,  y  no  va- 
namente, por  algunos,  que  era  estratagema,  y  que  -bajo  el  pretesto 
de     ponerles    miedo,    se    le    pedia     favor,     y    aun    auxilio   al   eneml- 
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go:  especialmente  siendo  asi  qae  los  campos  y  llanuras  quemadas 
mostrarían  mejor  el  camino  á  los  viajantes,  cuando  por  lo  contrario 
estaría  embarazado  e  impracticable,    lleno  de  maleza. 

78.  Mas  como  ya  no  quedase  duda  algnna  acerca  de  los  pre- 
parativos de  la  expedición,  y  ttfrdasen  los  navios  de  Europa,  se  acordó 
que,  estando  desprevenida  la  provincia,  para  evitar  que  fuese  atacada  de 
los  enemigos,  se  preparasen  aquí  las  cosas,  para  su  defensa,  y 
se  vigiasen  con  mas  diligencia  los  caminos :  también  pareció  del^ 
caso   que  se  inceudiasen    6  quemasen    los  campos. 

79.  Constaba  sufícíentemeate,  no  como  at  principio  por  menti- 
ras, que  eran  1,500  Españoles,  y  con  los  socorros  de  las  otras  ciudades^ 
casi  S,000:  que  los  Portugueses  eran  3,000;  por  tanto  el  total  era  5,000: 
pero  que  uno  j  otro  ejército  todo  junto  llegaría  á  3,000,  lo  escribió  el 
gefe  de  esta  gente,  (el  Gobernador  de  Monterideo,  el  que,  como  se 
decía,  venia  en  lugar  del  de  Buenos  Aires,  y  había  de  tener  cuidado  de 
este  negocio)  á  cierto  Jesuíta  amigo  suyo,  que  algunas  veces  le  fué  pie- 
dra de  escándalo,  y  que  ya  no  está  en  aquella  ciudad:  en  verdad  qne  el 
testigo  es  idóneo,  y  vale  por  todos.  También  se  tenia  por  cier- 
to, que  el  ejército  español  había  de  hacer  el  camino  desde  el  castillo  de 
San  Felipe,  vía  recta,  á  las  cabeceras  del  Rio  Negro,  y  bacía  el  pago  de 
Santa  Tecla,  término  y  guardia  de  los  Míguelistas,  y  que.  de  alli  ha» 
bia  de  penetrar,  con  grandes  rodeos,  por  provincias  desiertas,  hasta  una 
fortaleza  portuguesa,  situada  en  el  rio  Yacuy;  la  cual  poco  antea  no  te- 
nía nombre,  y  ahora,  por  la  invasión  que  se  les  frustró  k  los  indios,  la  lla- 
man (pero  mal)  el  Fuerte  de  la  Victoria  ;  y  que  finalmente,  unidas  las 
fuerzas,  habían  de  caminar  al  pueblo  de  San  Ángel.  Asi  se  determinó 
en  el  Consejo  de  ambas  naciones,  y  aunque  estas  determinaciones  pare- 
cían á  los  baqueanos  6  peritos  de  los  caminos  muy  violentas,  y  casi  impracti- 
cables en  la  ejecución,  con  todo  se  tuvo  por  conveniente  proveer  to- 
das las  cosas,  y  prevenirse  contra  los  insensatos  conatos  Ó  esfuerzos  de 
loa  Portugueses.  No  debalde  se  juntaron  los  capitanes,  corriendo  ya 
Enero,  y  aunque  no  se  sentía  molimiento  alguno  del  enemigo,  deter- 
minaron no  obstante  muy  de  antemano,  que  toda  la  gente  de  los  pue- 
blos vecinos  se  juntase  y  viniese  al  socorro.  Y  después  despacharon  car- 
tas y  un  correo  k  los  de  la  Concepción  y  de  Santo  Tomé,  las  que  es- 
tos debían  despachar  Tmas  adelante  k  los  otros  pueblos,  para  que  se 
acercasen  mas,  y  pusiesen  exploradores  por  todas  partes,  y  principal- 
mente porque  en  los  jerbales  no  sé  que  hacían  los  enemigos:  sospecho 
quo  los  fuegos  que  se  habían  visto  no  fuese  que  maquinasen  alguna  ir- 
rupción, ó  que  componían  los  caminos*  Luego  al  punto  se  destinaron 
diez  Juanistas,  y  casi  otros   tantos   de   San  Ángel,  para  que  fuesen  háoia 
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h»  montes,  adonde  se  haría  alto ;  y  del  pueblo  de  San  Mignel,  un  capi- 
tán del  campo  que  estaba  de  guardia  en  Santa  Tecla,  para  que  avisase 
k  los  mjM  el  estado  ea  que  estaban  las  cosas:  porqoe  se  decía  que  por 
aquella  parte  amagaban  los  enemigos,  y  que  ja  habia  dos  meses  que 
caminaban,  á  saber,  desde  el  5   de  Diciembre. 

80.  Cuando  por  este  tiempo  todo  este  aparato  parecía  se  quedaba  en 
pareceres  á  disposiciones,  j  por  otra  parte  se  confirmaba  la  reñida  del 
enemigo  con  cuotidianos  correos,  y  los  curas  se  estaban  durmiendo  ó  ea 
inacción,  hubo  quien  empezó  á  morar  'el  negocio,  exponiendo  que  no  se 
debía  andar  con  negligencia,  y  que  se  debían  juntar  tropas^  ponerlas 
listas  y  despacharlas  á  los  términos  de  la  jurisdicción,  para  que  no 
entrase  el  enemigo  k  loa  campos  remotos  de  las  estancias  ó  crias,  des- 
trozándolas y  matando,  sin  ser  castigado,  y  no  estorbándoselo  nadie.  Con 
dificultad  se  consiguii$  esto,  después  de  muchas  razones  que  se  expusie- 
ron: 69  á  saber,  que  llegaría  tarde  el  ejército  para  salir  al  encuentro  des- 
de casi  100  leguas  de  distancia,  si  entonces  se  empezaban  á  juntar  tro- 
pas, cuando  ja  el  enemigo  acometiese :  que  el  enemigo  podía  andarlo 
todo,  y  los  reales  portugueses  'se  andarían  camino  recto,  por  medio  de 
las  estancias  que  destruirían:  que  cerrarian  la  comunicación  á  los  indios, 
y  les  quitarían  la  comida,  cuja  falta  ja  se  empezaba  k  sentir;  j  finalmen- 
te que  siempre  es  mejor  atacar  primero  al  enemigo  que  no  ser  atacado 
de  él.  Por  estas  razones  al  fin  se  consiguiíí  que  se  despachasen  nuere 
correos  6  postas,  los  que  por  todas  partes  arisáran  j  movieren  á  los  con- 
federados. También  el  capitán  de  la  Concepción  estaba  ya  con  una 
partida  de  150  hombres  en  sus  estancias,  qae  confinan  con  las  de  San 
Miguel,  y  para  completar  dicha  partida  se  enriaron  otros  60  del  pueblo. 
Pusieron  en  movimiento  á  los  escuadrones  auxiliares,  que]  debían  venir  de 
los  pneblos  de  Santana,  del  de  San  Carlos  y  da  los  Angeles,  60,  del  de 
los  Mártires,  60,  del  de  San  Javier,  j  de  Santa  María,  30.  Arregla- 
das de  repente  por  aquella  parte  las  cosas,  repuesto  el  capitán  qno  poco 
antes  lo  habían  quitado,  habiéndose  vuelto  á  sus  casas  sus  gentes,  que 
andaban  esparcidas  por  dirersos  pueblos,  se  creía  que  el  Consejo  domésti- 
co había  obrado  esta  mudanza,  la   que  luego  surtió  buen  efecto. 

81.  £n  los  demás  pueblos  del  Uruguay,  como  avísase  el  postft 
.  que  poco  antes  habia  enriado  y  ya  estaba  de  vuelta,  que  no  había  ra- 
mor,  ni  se  sentia  el  enemigo,  se  daban  prisa  para  esperarlo  los  escua- 
drones de  los  otros  pueblos.  Mas,  k  SO  de  Enero  llegó  un  correo  impen- 
sadamente, que  arká  que  el  día  16  del  mismo  mes ,  en  las  cabe« 
ceras  del  rio  Negro,  por  aquella  parte  en  que  hay  una  angosta  entrada, 
entre  los  ríos  Negro  y  Yacuy,  en  las  tierras  de  aan  Migue!,  la  cual 
entrada    6  puerta  de   la  tierra  llaman  los  indios  Ibiroqué,   habia  apar«- 
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cido  el  ejército  de  los  españoles  cuando  menos  se  pensaba ;  que  habiéodolb 
visto  cinco  exploradores,  les  habian  confesado  que  reñían  S,000  españo- 
lea á  esperar  á  los  portugueses.  Marchaban  formados  en  cuatro  líneas 
sencillas  y  no  apretadas,  formando  un  cuadro,  en  cuyo  centro  iba  una 
innumerable  porción  de  caballos,  bueyes,  carretas,  y  los  bagagea  de  los 
Gobernadores ,  y  también  de  los  capitanes,  con  drden.  Muy  cuida- 
dosos estuvieron  en  preguntar  á  los  cinco  exploradores,  si  por  ventura  al- 
gunos PP.  Jesuitas  estaban  en  el  ejército  de  los  indios,  y  de  qué  núme- 
ro se  componía?  Les  fué  respondido  que  aun  no  habian  venido  los  PP., 
pero  que  vendrían:  que  el  ejército  por  entonces  no  pasaba  el  número  de 
3,000  (así  pareció  á  los  indios  engañar  al  enemigo,  siendo  apenas  100,  y 
si  se  incorporaban  los  Concepcionistas  que  estaban  cerca,  serian  300),  pero 
que  habian  de  llegar  á  5,000,  luego  que  se  juntasen  todos. 

83.  Apenas  llegó  esta  noticia  cierta  al  pueblo,  que  volaron 
los  correos,  y  se  dio  aviso  á  todos  Jos  pueblos,  los  cuales,  ya  parecía 
que  querían  salir  á  campaña,  ya  que  ne  querían  ¡  mas,  se  juzgó  no  tar- 
darían. £1  día  SI,  habiendo  hecho  primeramente  en  la  capilla  de  Lo- 
reto  una  procesión  de  penitencia,  j  cantada  en  el  mismo  lugar  una  misa 
solemne  y  votiva  pro  gravi  necessHate,  salieron  del  pueblo  de  San  Mi^ 
guel  350  soldados,  todos  de  caballería,  los  que  pasarían  del  número  de 
400  en  uniéndose  con  aquellos  que  ya  estaban  de  guardia.  Bl  mismo  dia 
salieron  de  San  Ángel' 300,  de  San  Lorenzo  50'.  el  dia  antes  habían  sa- ' 
sido  de  San  Luis  150,  de  San  Nicolás  300:  el  día  siguiente  salieron 
de  San  .)aan   150,   y  de  la  Concepción  200. 

83.  No  obstante,  todas  las  cartas  que  venían  db  las  ciudades  de 
los  Españoles  anunciaban  que  había  grandísima  esperanza:  que  por  días 
se  esperaba  de  Europa  un  navio  de  guerra  que  habla  de  desbaratar 
todo  el  tratado ;  que  todo  el  bienestar  de  los  indios,  en  éste  intermedio  que 
se  aguardaban  las  providencias,  consistía  ea  la  constante  oposición  á  los  Mi- 
nistros reales  que  estaban  en  estas  partes,  los  cuales  trabajaban  con  ahínco 
en  la  ejecución  del  tratado,  para  que  antes  que  viniese  de  la  Corte  el 
consuelo  k  los  pobres,  las  coias  estuviesen  en  tal  estado  que  no  admitiesen 
remedio,  estando  una  vez  tomados  algunos  pueblos:  y  por  tanto,  pro- 
testaban á  los  indios  que  harían  al  Monarca  un  gran  servicio,  si  se  de- 
fendían, oponían  y  resistían  con  todas  sus  fuerzas,  mieatras  llegaba  de 
Europa  la  providencia  que  se  esperaba.  ¿Quien  creyera  esto?  que 
las  cosas  de  los  indios  estén  en  tal  estado,  y  se  hallen  en  tal  sitaa- 
cion  que  para  servir  al  Rey  y  prestarle  fidelidad,  sea  necesario  (ornar 
contra  el  mismo  Rey  las  armas. 

84.  Marchaban  ya  sobre  el  enemigo  las   sobredichas   tropas,  pero 
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con  paso  tan  remiso,  como  acostumbran  para  todas  las  cosas  los  indios, 
que  podia  el  enemigo  ocupar  fácilmente  todas  las  tierras  de  la  otra 
banda  del  Monte  Grande.  Pero  como  este  tenia  necesidad  de  buscar  lot 
portugueses  auxiliares,  é  irles  al  encuentro,  marchó  hasta  Santa  Tecla  por 
unos  largos  rodeos,  y  así  diiS  lugar  á  loa  indios  para  que  100  Miguetístast 
que  iban  con  pasos  mas  acelerados  con  su  capitán  José  Tiararú,  se  les  pu> 
siesen  á  la  vista. 

85.  Loa  primeros  á  quien  este  capitán  acometió  fueron  16  espa- 
ñoles con  su  alférez,  los  cuales  fueron  á  reconocer  las  tierras  de  San 
Agustin.  Habiendo  con  eus  soldados  atacado  á  estos,  fácilmente  los  desba- 
rató, j  los  despedazó  todos,  como  si  fuera  uno  solo.  A  otros  20  no  lejos 
de  los  Cerros  Calvos,  que  los  indios  llaman  Mbatobi,  con  la  misma  fortu- 
na los  acabó,  excepto  uno  que  se  escapó  huyendo  :  con  estas  dos  matan- 
zas se  hicieron  los  españoles  mas  cautos,  y  asi  después  escudriñaban  6 
exploraban  las  tierras  con  tropas  mas  crecidas:  y  á  la  verdad  afines  de  Ene- 
ro, habiendo  salido  un  numeroso  escuadrón,  enviaron  adelante  cinco  explora- 
dores, á  los  que,  habiendo  el  capitán  José  acometido  con  poquitos  de  los 
suyos,  como  no  hiciesen  resistencia,  los  persiguió  y  mató  á  cuatro :  mas 
el  quinto,  escapándose  por  la  ligereza  del  caballo,  llegó  corriendo  á  los 
españoles,  que  estaban  emboscados  detras  de  las  cabeceras  llenas  de  bos- 
que del  Rio  Vacacay,  y  e&tos,  acometiendo  con  un  numeroso  escuadrón  al 
sobredicho  capitán,  y  á  pocos  de  los  suyos,  como  por  defecto  del  caba- 
llo cayese  en  una  fosa  que  hablan  hecho  los  foros,  le  rodearon  ó  cerca- 
ron, y  también  á  algunos  indios  que  iban  corriendo  al  socorro  del  capi- 
tán; á  quien  primero  con  una  lanza,  y  después  con  una  pistola,  mata- 
ron. Y  habiéndole  muerto,  sus  subditos,  aunque  cercados,  rompieron  á 
fuerza  los  escuadrones  del  enemigo,  y  se  pusieron  en  salvo,  quedando  muerto 
uno,  si  no  me  engaño,  y  otro  herido:  arrojaron  el  cuerpo  ya  despojado  de  todo, 
y  como  algonos  dicen,  lo  quemaron  con  pólvora,  mientras  aun  estaba  espi* 
raudo,  y  lo  martirizaron  de  otras  maneras.  Enterraron  (con  los  sagra- 
dos cánticos  y  himnos  que  se  acostumbran  en  la  iglesia,  pero  sin  sacerdo- 
te) el  cuerpo  de  su  buen,  pero  muy  arrojado  capitán,  en  una  vecina  sel- 
va, habiéndole  buscado  de  noche  los  suyos  con  gran  dolor,  á  la  medida 
del  amor  que  le  tenian. 

86.  Fué  de  admirar  cuanto  cayeron  de  ánimo  los  indios  con  la 
muerte  tan  intempestiva  de  su  capitán,  en  cuyo  valor,  prudencia  y 
arte,  teniaa  puesta  toda  sn  esperanza;  y  por  esto,  después  de  algunos 
reencoentrillos  que  hubo  tras  el  rio  Vacacaj,  desde  vísperas  hasta  la  no- 
che, es  que  cuentan  los  indios  una  cosa  particular:  que  cierto  portugués, 
hijo  de  Pinto,  Gobernador  de  la  recien  construida  fortaleza  en  el  Yobí, 
-ó  sabrino  de  parte    de   su    padre,    el  cual  fué  muerto   por  los    indios  con 
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una  bala  para  vengar  dicha  maerte,  en  un  caballo  elegante,  j  bien  ar> 
mado  de  fusil,  pistolas  y  alfange,  un  Lorenzista,  á  quien  el  mozo  tira* 
ba  á  matar,  corriendo  confiado  á  caballo  hacia  él,  lo  traspast!  por  la 
espalda  con  un  tiro  de  pistola,  y  como  por  fuerza  del  dolor  cayese  del 
caballo,  se  pusiese  'otra  rez  en  pié,  y  se  preparase  á  pelear  con  el  alfange, 
lanceado  por  el  mismo  indio,  finalmente  morid.  Después  de  estas  cosas, 
retrocedieron  los  indios,  atendiendo  á  su  corto  número,  7  siguiendo  el 
consejo  de  su  finado  capitán. 

87.  Siguieron  los  enemigos  bien  de  mañana  (era  Domingo,  des- 
pués de  la  Purificación,  8  de  Febrero)  y  los  obligaron  á  escondene  en' 
un  monte,  que  ellos  llaman  Largo :  el  dia  siguiente  pusieron  sus  reales 
dichos  indios  cerca  de  la  laguna  llamada  del  Cocodrilo,  ó  Yacaré-pitü^ 
entre  dos  zanjones  que  las  aguas  hablan  hecho :  y  para  estar  allí  mas 
seguros,  y  detener  algún  poco  al  enemigo,  determinaron  que  cerrasen  la 
puerta  otros  fosos  hechos  con  arte  y  por  sus  manos.  Pero  como  seguía 
el  enemigo  el  rastro,  de  modo  que  ni  en  toda  la  noche  podían  perfec- 
cionar ó  concluir  los  fosos  j  parapetos  de  tierra,  habiendo  acampado  á 
la  vista,  descansó  aquella  noche.  Desde  muy  de  mañana,  (el  10  de  Febre* 
ro)  formados  en  batalla  los  escuadrones,  marchó  contra  los  indios,  quie- 
nes tomando  las  arraaf  y  saliendo  fuera  del  foso,  se  opusieron  audaces 
al  enemigo:  pero  no  bastantemente  prevenidos,  porque  todos  los  mas,  ex- 
cepto 50,  estaban  á  pié,  engañados  con  la  inmediata  función,  y  juz- 
gando que  el  negocio  mas  se  había  de  decidir  con  palabras  y  cartas  que 
con  la  espada.  Algunos  persuadían  que  se  siguiese  el  consejo  del  ca- 
pitán difunto,  José,  y  que  se  debían  retirar  hasta  las  montañas,  si  tar- 
daren los  aliados :  pero  prevalecid  el  dictamen  del  nuevo  capítaa  Nicolás, 
que  pensó  que  debían  pelear,  si  fuese  necesario,  y  de  ningún  modo  ce- 
der. Este  pues  en  persona,  con  Pascual,  alférez  real  de  San  Miguel,  sa- 
liendo de  sus  lineas,  se  acercó  á  las  del  enemigo,  y  preguntó,  lo 
que  querían?  Se  le  respondió,  que  ellos  iban  á  los  pueblt»  de  los  indios,  y 
que  así  se  apartasen  y  no  impidiesen  el  camino.  Asalarió  entonces  á  un 
Míguelista,  llamado'  Fernando,  para  que  fuese  á  los  Generales  enemigos  y 
les  preguntase  la  causa  de  su  venida:  con  dificultad  se  halló  quien  fuera, 
pero  finalmente  marchó,  y  siendo  llevado  ante  el  General  español,  habiéndo- 
le expuesto  las  cosas  que  sus  PP.,  ó  los  Jesuítas,  y  las  que  también  sus  mis- 
mos compatriotas  habían  padecido  para  obedecer  al  Rey,  hasta  haber  muer- 
to ó  quedado  en  la  demanda,  le  pidió  en  nombre  de  sos  capitanes  y 
pueblo,  que  desistiesen  del  intento,  porque  de  otra  suerte  estaba  dispuesta 
la  gente  á  pelear,  y  defender  lo  que  era  suyo.  Dijo  el  General  español 
y  Gobernador  de  la  Prorincía,  que  había  de  ir  adelante,  aunque  no  quisiesen 
los  indios,  y  que  á  él  y  á  los  suyos  había  de  perseguirlos  hasta  sugetar 
todos  los  pueblos,    según    el    decreto  del    Rey  ¡    y    que  sabia     muy    bien 
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que  tres  PP.  estaban  en  un  vecino  lugarcíto,  Colonia  de  San  Mi- 
guel ;  y  que  asi  fuese,  y  les  dijese  en  «u  nombre,  que  él  esperaría  tres 
días  (porque  preguntados  los  baqueanos,  dijeron  que  eran  necesario  eite 
tiempo  para  llevar  él  aviso,  siendo  así  que  el  pueblecilo  dista  del  lugar  día  y 
medio  de  camino,  ó  casi  30  leguas)  y  que  viniesen  loa  PP.  con  los  ca- 
bildos del  suyo  y  de  los  otros  pueblos,  y  al  nombre  del  Rey  diesen  la 
obediencia  al  Capitán  General.  Salió  de  los  reales  el  dicho  Migue- 
lista,  Fernando,  y  refiriendo  á  sus  caciques  que  estaban  esperando  algunas 
pocas  cosas  de  las  que  á  ellos  pertenecían,  tom^  el  camino  sin  parar, 
entre  los  escuadrones  que  después  habían  de  pelear,  hacía  el  pueblo  de 
San  Javier,  en  donde  dichos  PP.  esperaban  de  oficio,  parte  para  precaver 
los  daños  de  sus  ovejas,  parte,  y  especialmente,  para  atender  al  bien  de 
las  almas  de  los  indios,  que  se  disponían  al  combate.  Y  como  una  multi- 
tud  de  soldados  indisciplinados  y  libres  puede  acoger  cualquier  sos- 
pecha, tomando  á  mal  esta  retirada  de .  Fernando  los  soldados  de  otros 
pueblos,  pensaron  que  este,  los  PP.  y  todos  los  Miguelístas  maquinaban 
insidias  y  traiciones.  Cuatro  pues  de  á  caballo  (no  sé  de  que  pueblo)  con- 
clamaron,  y  'Unidos  siguieron  á  Fernando,  é  ioteotaron  darle  muerte  t  el 
que,  estando  para  ser  degollado,  pudo  librarse  huyendo,  y  al  cabo 
de  cuatro  días  con  dificultad  llegó  á  los  PP.  que  ya  estaban  á  la  otra 
parte  del  Monte  Grande,  y  detalladamente  contó  eo  la  estancia  de  San- 
tiago sus  peligros,  que  la  fama  mucho  antes  (como  suele)  babia  divul- 
gado y  abultado  con  los  mas  vivos  colores. 

88.  Pero  mientras  Fernando  padecía  entre  los  suyos  estas  cosas,  el 
pueblo  sufrió  de  los  enemigos  t^n  gran  estrago  :  porque  apenas  el  en- 
viado salió  del  campo  contrario,  cuando  vio  que  se  formaban  en  ba- 
talla, se  aprontaban  las  armas  y  pouían  al  frente  la  artillería.  Se  ade- 
lantaron cuatro  capitanes,  y  dijeron  á  voces,  que  se  apartasen  los  indios, 
y  diesen  lugar  para  que  pasase  el  ejército  español  y  portugués,  que  no 
querían  los  Generales  matar,  ni  quitar  las  yídas,  sino  tomar  camino  libre. 
Engañada  la  plebe  sencilla  de  los  indios  con  este  pregón  tan  ialaz,  unos  se 
disponían  á  retirarse,  otros  lo  comenzaron  á  hacer:  pero  otros  mas  esfor- 
zados y  advertidos,  rogaban  con  ardor  no  se  rindiesen,  que  ya  no  era 
tiempo  de  rendirse,  sino  de  valerse  hasta  lo  último  de  las  fuerzas  y  va- 
lor :  que  contenia  morir  peleando,  y  no  huyendo.  Alistados  pues  seis 
cañones  cargados  de  mucha  metralla,  y  hecha  señal,  empezaron  los  espa- 
ñoles el  combate  con  poco  efecto  :  porque  algunos  indios  á  la  primera 
descarga  se  escondieron  en  los  fosos  que  antes  habían  hecho,  los  cuales  do 
defendían  lo  bastante  á  los  que  se  agachaban:  otros  persí^^tian  peleando,  otros 
retrocedían.  Viendo  la  caballería  del  enemigo,  dividido  en  tres  partes  el  ejér- 
cito de  los  indios,  con  un  movimiento  rápido  cortó  á  la  que  retroce- 
día de  la  que   peleaba,   y  a«í  un  trozo,  siguiendo  á  los  rendidos,  los    puso 
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en  faga,  y  matiS:  mai,  la  otra,  unida  con  la  infantería  por  la  retaguardia, 
atacó  k  los  que  peleaban,  y  coa  ferocidad  Jos  destroza';  y  finalmente, 
con  dificultad  hizo  cesar,  el  General  la  matanza.  Aprisionaron  150  in- 
dios de  los  que  peleaban,  y  se  juzga  que  casi  son  600  los  muertos  qu« 
quedaron  por  los   campos :  los  demás  se   desparramaron  huyendo* 

89.  No  es  de  admirar  que  los  indios  huyesen,  y  hayan  sido  ven- 
cidos,  así  ootno  no  es  gloriosa  para  lo«  españoles  la  victoria ;  porque  con 
3,000  bien  armados,  con  armas  de  fuego,  y  muchísimos  bien  disciplina- 
dos, peleando  contra  1,300  qi^e  no  tíenen  sino  arcos,  flechas,  hondas  y 
lanzas,  y  que  do  sufren  disciplina,  ni  conocen  gefes,  sino  en  el  nom- 
bre, hubieran  puesto  un  gran  borrón,  6  deshonra  al  nombre  español 
fli  hubiesen  sido  vencidos.  No  obstante,  con  inhumanidad  usaron  de  esta  - 
victoria:  porque  para-:  hacer  mas  cruda  y  feroz  la  guerra,  dicen  los  in- 
dios, que  se  encarnizaron,  encendiendo  de  nuem  ¡o  quemado,  y  así  & 
la  tarde  Tolrieron  á  reiterar,  los  lanzazos  en  casi  todos  los  muertos,  por  si 
acaso  algunos  estuviesen  vivos,  y  sacando  los  reales  un  poco  mas  allá 
del  lugar  de  la   matanza.     Este   día  los    fijaron   fuera   de  los   cadáveres. 

90.  Al  dia  siguiente,  el  primero  de  los  fugitivos  que  llegó  á  las 
montañas,  fué  un  noble  Miguelista,  llamado  Bernabé  Paravé,  el  que  pa- 
sando los  DMutes  con  marcha  violenta  ó  paso  acelerado,  trajo  á  su  pue- 
blo la  mas  triste  noticia,  aunque  de  tan  lejos,  (esta  en  realidad  ya  se  es- 
peraba) la  que,  habiéndola  esparcido  también  á  la  entrada  de  las  fronte- 
ras entre  los  suyos,  llegó,  ya  crecido  el  dia,  al  pueblo  de  San  Xa- 
vier, anunciándole  que  todos  los  indios  habían  muerto,  habiéndose  escapa- 
do pocos  en  la  huida.  Confirmaron  lo  mismo-  otros  dos  nobles  ciudadanos 
del  mismo  pueblo,  que  llegaron  adonde  estábamos.  Puestos,  pues,  los  PP. 
en  una  gran  consternación,  habiendo  hecho  junta,  y  determinado  huir  del 
enemigo  que  ya  estaba  inmediato,  (porque  la  fama,  como  es  una  embuste- 
ra, y  crece  con  el  miedo,  divulgaba  que  ya  en  el  paso  del  Ibicuy, 
distante  de  donde  estábamos  seis  ó  siete  Leguas,  se  reía  un  escuadrón  ene- 
migos, hecho  furmidable  con  dos  cañones  de  artillería,  y  que  ve- 
nia ^  tomar  por  fuerza  á  los  PP.)  se  disponían  estos  á  desamparar  el  pue- 
blo, y  quemar  todas  las  cosas  que  no  permitía  llevar  el  tiempo.  La  fal- 
ta de  carretas  fué  un  gran  obstáculo:  los  indios  cargaban  los  carros  con  las 
alhajas  de  casa,, y  á  toda  prisa  acomodaban  todos  los  tt;astes  :  los  mu* 
chachos  y  iQUgeres  montaron  todos  los  caballos  que  habían  quedado  á  la 
mano,  y  canii|naron  hacíalas  montañas.  En  el  mismo  dia,  un- carro  gran- 
de del  P.  que  moraba  en  dicho  pueblito,  y  que  por  un  ioceodio  de  la 
casa  é  iglesia,  que  poco  há  habia  sucedido,  vivía  debaja  de  unos  cue- 
ros y  pabellón,  (aun  el  dia  que  llegaron  los  PP.  que  habían  de  tener  cui- 
dado de  las  almas    de  loa  soldados)  canainó  por  adentro  y  háoia  los  pue- 
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bloB,  al  cual,  como  el  peso  y  rolamen,  como  r,  g.:  dos  tachos  grandes 
de  metal  colado,  siete  campanas,  casi  treinta  cañones  de  fnail,  que  se  u- 
caron  del  incendio,  una  caja  llena  de  instrumentos  de  hierro,  j  otras  co- 
sas de  esté  género,  le  impidiesen  caminar,  las  primeras  cosas  las  enteira- 
ron  en  el  Tecino  bosque,  otras  en  la  huerta,  j  otras  en  el  mismo  relea- 
te  6  canal.  Finalmente,  habiendo  salido  de  las  chacras  todos  los  mora* 
dores,  se  puso  fuego  á  las  casas,  y  todo  el  pueblo  ardi<S }  j'  montando 
á  caballo   últimamente  los    PP*,  siguieron  al  pueblo. 

91.  Al  ponerse  el  sol  llegóse  á  la  montaña  llena  de  bosque,  y  por- 
que el  temor  del  enemigo  que  se  acercaba  los  tenia  desasosegados,  ha- 
bíase intentado  pasar  el  monte :  mas,  como  la  estrechez  y  escabro- 
sidades del  camino  no  permitiesen  que  pasasen  todos,  «na  parte  partf 
á  la  entrada  de  la  selra,  y  la  otra  á  la  cumbre  de  los  montes,  entre  las 
llanuras  de  las  selvas  ;  últimamente,  llegaron  los  PP.  por  medio  de  tigres 
que  rugían  j  de  onzas,  de  terrible  magnitud,  en  el  silencio  de  la  medía 
noche.  Fueron  después  de  mediodía  al  pago  y  estancia  de  Santiago,  mra 
estarse  allí,  mientras  llegaba  una  detallada  y  segura  noticia  de  la  morak- 
dad,  y  se  explorase  el  morimiento  y  intención   del   enemigo.  r 

93.  Al  día  siguiente,  muy  temprano,  hé  aq,ní  que  llegan  60  hom- 
bres ralprosos  de  San  Pablo,  que  eran  los  primeros  que  Tenían  al  socor- 
ro ya  tarde,  y  babiéodose  formado  con  algunos  Luisístas,  y  enfurecidos 
algún  tanto,  se  acercaron  á  caballo  á  la  capilla,  y  después,  poniéndose  & 
pié,  con  audacia  se  presentaron  delante  de  los  PP.,  y  habiendo  ha- 
llado k  Im.  tres  en  la  puerta  de  la  capilla,  con  un  razonamiento  impe- 
rioso y  llenos  de  furor,  les  dijeroo;— "Que  aquellas  tierras  eran  totalmen- 
te suyas  y  de  sus  nacionales,  y  no  de  los  PP.;  y  por  tanto  qne  no  te- 
nían cosa  alguna  de  que  disponer  y  dar  k  otros,  especialmente  á  los  ;ene- 
migos :  que  de  loa  tales  sabían  ellos,  y  esto  también  les  constaba  de 
una  carta  que  habían  interceptado,  que  los  PP.  conspiraban  con  los 
enemigos,  y  que  les  querían  .  entregar  estas  tierras :  y  que  así,  sin 
demora  se  volriesen  á  su  pueblo,  qne  ellos  en  el  campo  no  loa 
necesitaban  para  nada."  Cuando  así  hablaba  el  teniente  de  San  Pablo 
con  tan  impertinente  discurso^  también  otro  jórejí  noble,  sin  barbas,  empe- 
zó á  decir  otras  cosas  peores.  Tres  soldados  Migueüstas,  del  mismo  pue* 
blo  y  asistentes  de  los  PP.  que  se  habían  llegado  a  la  puerta  de  la  capilla 
y  de  la  cerca,  espantados  de  una  audacia  tan  desvergonzada,  embistieron 
con  las  lanzas,  y  se  atrerieroa  á  echarlos  con  entera  y  manifiesta  temeri- 
dad. Viendo  esto  uno  de  los  Padres,  se  arrejtí  á  las  lanzas,  y  asiéndo- 
las con  las  manos,  detuvo  el  ímpetu,  y  con  palabras  graves  y  ner- 
viosas contuvo  la  audacia,  y  hizo  que  se  apartasen.  Habiéndose  so- 
segado el  tumulto,  aunque  los  aguaderos,   cocineros    y    todos  los  muchachos 
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de  los  PP,  x)tra  rea  andUTÍesen  armados  por  la  cocina,  no  se  intentó 
cosa  mayor.  Finalmente  se  tranquilizaron,  habiendo  todos  los  PP.  reprendido 
la  temeraria  audacia  de  los  del  pueblo  de  San  Pablo,  y  habiendo  hecho 
demostración  que  todas  las  cosas  que  hablaban  eran  falsas,  y  la  acusación 
infundada.  Se  ¡ndag<$  que-  cosa  dijese  la  carta,  quien  fuese  el  autor, 
quien  el  testigo,  j  en  que  lugar  se  halló.  Pusieron  ó  presentaron  en  me- 
dio á  cierto  Luigista,  el  cual  dijo  delante  de  todos,  que  él  habia 
pillado  la  carta,  la  habia  leído,  é  interpretado,  y  finalmente  la  había  en- 
riado á  su  superior  ó  cacique.  Preguntándoles  que  cos%  habla  compren- 
dido de  aquella  carta,  dijo,  que  se  pedían  en  ella  pasas,  garbanzos,  ha- 
bas y  otras  legumbres  para  sustento  de  los  capitanes  de  los  enemigos, 
cuyos  nombres,  puestos  en  la  carta,  yo  mismo  leí.  Se  les  demostró  que 
había  entendido,  ó  interpretado  mal  la  carta,  porque  era  üel  cura  de  San 
Miguel,  quien  pedia  las  sobredichas  legumbres  para  su  cocina  y  la  de 
sus  compañeros,  é  insertó  en  ella  los  nombres  de  los  capitanes,  para  que 
supiesen  los  demás  PP.  que  los  Generales  estaban  ya  aquí  con  el  ejér- 
cito :  por  fin  se  apaciguó  la  gente  amotinada.  Los  capitanes  de  San 
Fatílo,  habiendo  pedido  antes  perdón  á  los  PP.  y  á  los  Miguelistas  que 
estaban  en  su  compañía,  á  los  cuales  también  tenian  por  sospechosos,  se 
retiraron  á  sus  reales,  que  desde  antes  de  ayer  tenian  puestos  en  un  rio 
que  corre  al  pié  de  la  colina   del  pago,   ó  estancia. 

93.  Después  de  vísperas,  juzgando  los  PP.  que  todo  estaba  sose- 
gado, hé  aquí  otro  alboroto;  que  iban  llegando  las  reliquias  de  los  Lui- 
sislas,  los  que  eran  unos  30,  que  de  la  Matanza  habían  quedado  víros,  y 
mesclados  con  algunos  otros  soldados  de  los  otros  pueblos ;  los  cuales, 
apeándose  de  los  caballos,  fe  entraron  á  la  capilla  de  Santiago,  y  hecha 
oración,  cantaron  también  un  responso  por  los  que  habían  muerto  en 
la  pelea.  Y  habiéndoles  perorado  uno  de  los  capitanes  uni^  brere 
oración  fúnebre,  salieron  de  la  capilla,  pero  con  tan  grave  rostro 
y  furioso  -  semblante ,  que  no  hablaron,  ni  saludaron  á  los  PP.  que 
estaban  presentes :  antes  bien  despidieron  prontamente  al  cura  que  les 
hablaba,  y  diciendo  que  no  tenían  cosa  alguna  que  tratar,  se  fueron  á 
la  espalda  de  una  huerta  de  duraznos,  en  donde  se  acamparon,  y  des- 
pués, habiendo  entrado  en  la  huerta,  se  hartaron  de  frutas,  de  que  esta- 
ban cargados  los  árboles.  Callaron  á  estas  cosas  los  PP.,  porque  no 
fuese  que,  entrando  ya  la  noche,  intentasen  los  amotinados  ofenderles, 
ó  hacerles  algún  daño  :  y  así  se  mandó  estuviesen  en  reía,  y  armados 
á  la  puerta  de  la  capilla,  todos  los  Miguelistas  compañeros  de  los  PP. 
Pasóse  toda  la  noche,  y  habiendo  hecho  estos  una  junta,  pensaron  érft. 
mejor  ceder  al  desenfrenado  furor  de  la  gente,  y  retirarse  á  la  segu- 
ridad del  pueblo.  Llegada,  pues,  la  mañana,  montaron  á  caballo  y 
»e  fueron  al    pueblo,   llegando  esto  dia  al  pago  u  estancia   de  San   José. 
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94.  Hallaron  aquí  un  escuadrón  de  Miguelistas,  que  iba  al  so- 
corro de  los  suyoü,  y  consternados  con  loj  nueros  avisos  que  hablan  reñi- 
do la  ñocha  pavada,  que  el  enemigo  ya  habia  ocupado  el  Monte 
Grande,  no  sabían  determinar  lo  que  hablan  de  hacer.  El  capitaa  de 
este  escuadrón  (era  teniente  del  puebla),  habiendo  recibido  después  ua 
aviso,  se  to1ví¿  aquella  misma  noche  á  dicho  pueblo,  y  mandiS  que  todos 
los  moradores  de  él,  y  principalmente  los  de  edad  y  sexo  mas  débil,  so 
presentasen  para  huir.  De  tal  suerte  arredró  también  con  este  ariso  á 
las  partidas  auxiliaren  de  los  otros  pueblos  que  encontró  en  el  camino, 
que  varios  dtr  ellos  retrocedieron  y  se  Tolríeron  á  sus  pueblos.  Mas, 
después  que  se  desvaneció  este  rgmor  falso,  y  reconocida  la  falsedad 
del  caso,  los  capitanes  determinaron  que  debian  esperar  á  los  ene- 
migos, de  esta  parte  de  la  montaña,  y  cuando  estuviesen  empeñados 
en  penetrar  los  montes  á  la  vista  de  sus  pueblos,  habian  de  pelear 
hasta  dar  el  último  aliento.  Por  lo  dicho  habia  «corrido  en  los  pueblos 
un  terror  pánico  y  turbación :  mas,  como  el  enemigo  no  solamente  no  le 
acercase  á  las  montañas  de  San  Miguel,  sino  que  se  declinaba  de  las  es- 
tancias dé  Santa  Catalina  hacia  el  oriente,  en  las  tierras  de  San  Luis, 
mudaron  de  pensamiento,  y  siendo  los  primeros  los  Miguelistas,  pasaron 
el  bosque,  se  acamparon  á  su  entrada,  y  enviaron  fieles  exploradores, 
que  observasen  con  cuidado  los  movimientos  del   enemigo. 

95.  Entretanto,  de  todas  partes  venían,  movidos  con  nuevos  avi- 
sos, nuevos  escuadrones,  y  bastantemente  numerosos,  los  que  ya  antes  ha- 
bían sido  pedidos  y  se  esperaban,  y  que,  con  el  falso  rumor  del  vecino 
enemigo  y  de  las  muestras,  vacilaban  y  titubeaban.  Después  de  tan- 
ta tardanza,  los  primeros  que  volaron  al  lugar  de  la  mortandad  qu^ 
acababa  de  hacerse  ,  fueron  130  Guanea^ ,  gentiles  confederados ; 
quienes,  viendo  el  destroEO  ó  estrago  de  los  suyos,  y  el  campo  sembra- 
do de  cadáveres,  gimieron,  y  también  derramaron  lágrimas.  Después 
vioieron  los  del  pueblo  de  Santo  Tomé,  y  asimismo  lo3  de  San  Borja,  y 
después  los  de  casi  todos  los  demás  pueblos  del  Uruguay,  excepto  los 
de  San  José,  y  San  Carlos:  y  &s'{  habia  junto  cuatro  ejércitos  de  solda- 
dos, y  se  esperaba  que  restaurarían  todo  el  negocio,  á  no  haber  su- 
cedido que  las  discordias  domésticas  otra  vez  dividiesen  é  hiciesen  des- 
parramar como  agua  á   tan  numerosos  ejércitos  antes  que  ae  juntasen. 

96.  Los  primeros  que  se  retiraron  de  la  reunión  fueron  los 
Borjistas  ;  porque  estos,  después  de  haber  visto  el  lugar  de  la  matan- 
za, y   los    montones    de    muertos,    acaso    horrorizados    con    aquel    espec- 

.  táculo,  6  exasperados  de  alguna  palabrilla,  (porque  ahora  era  la  primera 
vez  que  venian,  cuando  ya  las  cosas  iban  perdidas)  se  volvieron  á  su 
pueblo,   dejando  dudoso   el  motivo.     Los    Tomistas,  por  la   misma  razoa  ó 
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por  alguna  contienda,  también  se  Tolrieron,   y  se   decía  que  habian  muer* 
to  á  un  noble  Miguelista,  porque  jamas  apareció. 

97.  Los  de  San  Ángel,  desde  que  salieron  de  su  pueblo,  ya  re- 
ñían enfurecidos,  y  cuando  encontraban  á  los  Miguelistas,  los  despojaban 
de  los  cabatlos  y  arma!>,  en  venganza,  decían,  de  que  en  sus  tierras  habian 
|ierecido  tantos  de  sus  parientes:  y  habiéndose  ido  al  pueblo,  que  poco 
há  se  habia  quemado  en  la  montaña,  allí  se  arrancbaron ;  y  aunque  repe- 
tidas veces  se  les  pidió,  y  convidó  á  que  se  uniesen  con  ^  demás  gen- 
te que  estaba  en  Santa  Catalina,  no  se  pudo  conseguir.  En  este  ínte- 
rin coantas  cosas  encontraban,  las  pisoteaban  ó  destruían:  es  á  saber,  ma- 
taron las  orejas,  desbarataron  el  techo  de  la  casa  de  los  PP.,  que  por 
lu  teja  y  ladrillo  habia  quedado  en  pié,  y  sacando  las  cosas  que  esta- 
ban enteras,  las  hacian  como  triimto,  ó  paga  de  alguna  culpa.  Movidoa 
finalmente  los  Miguelisf&s  con  estas  cosas,  como  yfí  también  ellos  se  toI- 
riesen,  habiéndose  desparramado  algunos,  después  de  alguna  contienda  de 
palabras,  vinieron  á  las  armas  y  los  embistieron  cercándolos,  porque  esta- 
ban á  caballo,  y  aquellos  á  pié:  de  una  y  otra  parte  hubo  heridas,  pero 
no  pasó  adelante  la  cosa. 

98.  Los  Juanistas,  Luisistas  y  Lorenzistas  fueron  volando  á  las 
entradas  de  su  bosque,  ó  á  las  abras  de  las  montañas,  por  la  parte 
que.  mira  á  sus  estancias,  porque  hacia  aquella  parte  como  dijimos,  el 
enemigo  había  declinado.  El  capitán  de  la  Concepción,  Neeoguirá,  ha- 
biendo enterrado  los  muertos,  se  retiró  á  sus  estancias,  los  de  San  Nico- 
lás á  las  suyas,  y  tos  otros  á  otras   partes. 

99.  Cuando  las  oosas  sucedían  á  los  indios  tan  poco  favorables 
para   con  el  enemigo,  llegó   de  Europa    lo  mas    fatal :    porque  ahora  de* 

,  bemos  tratar  de  cartas,  escritos  y  edictos.  Diremos  primeramente  ¿qué 
contenían  las  cartas  que  vinieron  de  loa  reales  de  los  enemigos?  Estan- 
do, pues,  acampado  el  enemigo  en  los  campos  de  San  Luis,  k  la  orilla 
del  rio  Guacacay,  se  recogió  todo  el  ganado  de  este  pueblo  que  ya  es- 
taba disminuido  con  la  guerra,  y  se  tomó  sin  ningún  impedimento,  j 
una  parte  de  él  envió  á  las  tierras  de  los  Portugueses,  reservando  lo  de- 
mas  para  su  sustentación  ó  mantenimiento.  Después  de  esto,  envió  á  sus  ca- 
tas algunos  cautivos  de  cada  uno  de  los  pueblos,  con  dos  cartas  de  un  mismo 
tenor  para  cada  pueblo:  una  venia  en  idioma  español  y  otra  en  guara- 
ní: en  ambas  exageraba  su  clemencia,  y  principalmente  en  el  cuidado 
de  los  heridos,  y  que  con  su  paso  tardo  quería  mover  la  barbaridad  de 
los  indios,  cansa  de  tantos  desastres,  y  que  con  tantas  muertes  de  sus  pa- 
rientes se  mostraban  inmobles  á  los  llantos  de  tantas  viudas  y  pupilos ; 
que  si    no  reñían  con  sus   curas   y  cabildos  humillados,   y  pedían  perdón, 

Digitized  by  V-jOOQI' 


DE     HEÑÍS.  55 

habían  de  sufrir  el  último  rigor  y  suplicios*  Estas  cartas  se  eDriaroú 
con  otras  que  frageron,  y  se  entregaron  &  los  pueblos :  no  respondieron 
i  ellas. 

100.  Por  entonces  se  fulminó  de  España  la  última  decretoria 
sentencia,  la  que,  como  se  decia,  trajo  un  nario  por  el  mes  de  Febrero: 
el  tenor  de  ella  es  este : — "Que  de  lo  alegado  j  probado  en  el  modo 
posible  está  cierto  el  Rey,  que  los  indiriduos  de  la  Compañía  únicamen- 
te tenian  la^ culpa  de  la  resistencia  de  los  indios:  por  tanto,  que  die- 
sen corte  para  que.  el  tratado  real  se  ejecutase  á  la  letra,  y  el  negocio 
16  cumpliese  indispensablemente.'  Ni  aquella  sereridad,  ni  la  del  Marquei 
de  Valdelirios,  intimada  al  Prelado  de  la  Provincia,  sirrii!  de  algo,  en- 
TÍándole  espuestas  las  cosas  que  están  dichas  antes :  y  a&í  después 
rigorosamente  prohibía  toda  apelación,  é  imperiosamente  mandaba  al  P. 
Provincial,  que  inmediatamente  pasase  á  las  Misiones  á  componer  lai 
cosas :  y  no  haciéndolo  asi,  declaraba  k  los  PP.  reos  de  lesa  magestad, 
y  prevenía  que  se  aplicaría  el  castigo  competente  á  semejante  crimen, 
según  ambos  derechos."  También  nuestro  Comisario  renovd  las  censuras, 
preceptos  y  amenazas,  de  que  antes  hemos  hecho  muchas  veces  memo- 
ria. Que  el  confesor  del  Rej,  aunque  en  público  había  sido  despa- 
chado honorífícameute ,  pero  que  en  oculto,  con  una  reprensión  severa  había 
sido  privado,  y  que  toda  la  Compañía  habia  incurrido  en  la  indignación  real. 
Que  habían  de  venir  en  el  próximo  Mayo  1,000  soldados  veteranos,  y 
mas,  si  fuesen  necesarios,  y  cuantos  se  pidiesen  para  avivar  la  guerra.  Por 
tanto,  que  se  mandaba  k  los  generales  que  prosiguiesen  la  guerra,  y  que 
si  por  las  dificultades  de  los  caminos  no  pudiesen  llegar,  que  inver- 
nasen y  fortificasen  los  reales,  mientras  llegasen  los  socorros  que  se 
esperaban.  Con  estas  cartas  vino  también  poco  después  otra  semejan- 
te del  P.  Provincial  de  la  Provincia,  renovando  los  preceptos  y  manda- 
tos. V  junto  con  ella  otra  del  mismo  que  habia  respondido  al  Marques, 
en  la  que  decia:  que  había  entendido  todas  las  cosas,  y  que  la  apela- 
ción que  se  le  habia  entredicho  ó  negado  al  Rej  de  la  tierra,  la  habia  de 
pedir  con  tanta  mayor  confianza  al  Rey  del  cíelo,  de  cuya  apelación 
ninguno  ha  de  ser  privado.  Después  se  escusaba  de  no  poderse  poner 
en  camino  por  su  poca  salud,  y  hallarse  próximo  á  la  muerte;  y  le 
añadía,  que  renovaba  todos  los  mandatos  anteriores,  y  que  imponía  & 
los  PP.  todos  loa  preceptos  que  podía  :  aunque  sabia  que  todo  habia  de 
ser  vano,  como  que  ni  él  ni  ellos  tuviesen  dominio  sobre  tantas  y  tan  libres 
y  tan  varias  voluntades  de  los  indios  :  y  que  sí  en  su  voluntad  de  tal 
suerte  estuviesen  incluidas  las  de  los  indios,  como  en  la  de  Adam,  tas  de 
su?  descendientes,  ó  á  lo  menos  como  la  de  los  PP.  Misioneros,  por  medio 
de  la  santa  obediencia,  no  dudaría  del  efecto :  mas  EÍeodo  asi,  que  no  es- 
peraba cosa  alguna,   que   el   Marques  con  su   agudo  juicio  te  sugiera  mo- 
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do  con  que  esto  con  mas  eficacia  paeda  ejecutarse,  ó  que  obligue  al  Sr. 
Obispo,  que  andaba  en  visita  en  las  inmediatas  ciudades,  se  llegue  á  es- 
tas inmediaciones,  y  que  con  su  autoridad  y  suavidad  los  persuada.  Que 
él  asilo  juzga1t>a,  y  tendria  á  bien;  y  lo  que  es  mas,  que  él-así  se  lo 
pediria,  dejando  en  libertad  á  los  afligidos  pueblos,  en  que  ya  no  había 
ioipedimento.  Aunque  después  de  publicadas,  no  faltaron  altercaciones  ¿» 
n)OviiDÍentos,  especialmente  siendo  compelidos  otra  vez  los  PP,  á  dejar  los 
indios,  j  á   una  retirada  imposible. 

101.  Como  estas  palabras  tan  severas,  no  menos  que  inicuas  y  nunca 
esperadas,  arredraban  los  ánimos  de  toda  la  provincia,  sabiéndolas  los 
indios ,  algunos  se  obstinaron,  mas  otros  avisados  y  exhortados  de 
los  PP,,  se  rendian^ya;  porque  los  Luisistasj  Lorenzistas  y  los  de  Santo 
^ngel  estaban  cargando  sus  cosas,  especialmente  cuando  por  segunda  vez 
llegaron  á  los  pueblos  otras  cartas  del  Capitán  General  del  ejército,  en 
las  cuales  (eran  dos)  trataba  á  los  indios  con  blandura,  llamándolos  her- 
manos, amigos,  engañados  por  los  malos  consejos  de  un  ánimo  codicioso; 
y  por  tanto  que  no  creyesen  á  otro  sino  á  él ;  que  ya  sus  PP.  habían 
caído  de  la  gracia  del  Rey,  de  lo  que  era  señal  haber  repudiado  su 
confesor,  y  que  el  Monarca  en  adelante  daria  muchos  argumentos  de 
su  severidad :  que  conociesen  su  buen  ánimo,  y  quisiesen  confiarse 
de  él,  y  que,  egecutando  prontos  lo  que  les  mandaba,  mejorarían  eu 
situación. 

103.  Con  los  PP.  empero  usaba  de  amenazas,  y  exageraba  la 
matanza,  echándoles  á  ellos  la  culpa ;  porque  siendo  así,  que  en  otras 
ocasiones  conseguían  de  los  indios  todas  las  cosas,  ahora  que  tanto 
interesaba  á  la  fé  6  palgibra  real,  y  á  sus  intereses,  se  estaban  remisos  en 
roano  sobre  mano.  Que  había  la  esperanza  de  conseguir  la  real  clemen* 
cía,  sí  persuadían  á  los  indios,  y  los  PP.  mismos  en  persona  viniesen  á 
el  con  los  caciques  y  cabildos  rendidos  y  humillados!  porque  si  no  lo 
hacían  así,  luego  al  punto  habia  de  egecutar  todo  lo  contrario,  vistas 
y  oídas  las   cosas. 

103.  Los  Lnisiítas  fueTon  los  primeros  que  enviaron  nuncios  con 
cartas  para  el  Capitán  general,  en  las  cuales  prometían  que  se  habiaa 
de  mudar  como  les  volviesen  los  cautivos,  y  les  señalasen  tierras  á 
proposito,  las  que  en  rano  antes  habían  buscado.  Los  Lorenzistas  reusa- 
ban  semejante  legacía,  pero  se  sugetaban  al  parecer  de  uno.  Los  de 
Santo  Ángel  ya  habían  hecho  otra  semejante  carta,  y  enviaron  20  hom- 
bres al  Monte  Grande,  hacia  el  pueblo  de  San  Javier,  á  disponer  el  ca- 
mino. Pero  después  se  perturbaron  todas  las  cosas  por  la  pertinacia  y 
sugestiones  de  los  demás  pueblos,  y    porque  diez   caciques  de   la  Coocep* 
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oion  *TÍQÍeron  acá  donde  estábamos.  Hicieron  arrepentirse  k  los  Lulsistai 
de  su  sumisión,  y  mucho  mas  el  enriado  que  volvió  del  Gobernador,  el 
que  se  resintió  del  semblante  demasiadamente  serio  con  que  fué  recibido,  y 
k  mas  de  esto,  por  no  haber  conseguido  se  les  diesen  sua  cautiros;  y  mas  que 
todo,  porque  la  carta  de  respuesta  no  se  habia  remitido  k  los  indios,  sino 
al  cura,  y  esta  sobradamente  seca  é  insípida.  *'No  es  esta  la  respuesta, 
decian,  por  la  cual  se  ha  de  entrar  á  la  clemencia  del  Rey^  Debíase 
omitir  que  el  cura  con  sus  feligreses  saliese  humillado,  por  estar  esto  bas- 
tantemente insinuado,  envano  esperado,  y  no  haber  otro  remedio."  Ofen- 
didos, pues,  con  estas  cosas,  volvieron  á  la  antigua  obstinación,  y  así 
dispusieron  nuevas  tropas   contra   el   enemigo,   en   número  de  400. 

104.  Los  Loreuzistas  también,  amedrentados  por  sus  soldados  que 
habían  vuelto,  mudaron  de  parecer,  ó  por  mejor  decir,  lo  suspendieron*  Los 
de  Santo  Ángel  empero,  habiendo  quitado  por  fuerza  las  cartas  al  correo 
en  el  paso  del  Iguj,  en  donde  los  militares  superiores  estaban  fabricando 
un  fuerte,  y  pasando  después  al  pueblo,  embistieron- armados,  y  pidieron 
para  deponer  al  corregidor,  ó  cabeza  del  cabildo,  el  que  era  autor  de  di- 
chas cartas.  No  obstante  se  apaciguaron  los  amotinados,  emprendieron  otra 
cosa,  sino  solamente  que  los  que  estaban  abriendo  la  selva,  con  amena- 
zas se  les  mandó  cesar  en  el  trabajo.  Se  recogieron  pues  en  todas  par- 
tes nuevas  tropas,   que  se  aprontaron   después  contra  el  enemigo. 

105.  Entretanto  que  los  indios  disponían  estas  cosas  en  sus 
pueblos,  el  enemigo  se  acercó  á  las  ásperas  montañas  ,  llenas  de 
bosques,  en  aquella  parte  donde  está  el  camino  mas  arduo,  j 
para  las  carretas ,  casi  imposible.  No  halló  resistencia  alguna,  des- 
pués de  algunos  pequeños  reencuentros  de  casi  ningún  momento,  fuera 
de  uno  ú  otro.  El  uno  fué,  que  al  paso  de  un  monte,  en  donde  los  in- 
dios se  hablan  fortiücado  con  empalizadas,  fueron  desalojados  con  una  nu- 
merosa porción  de  tiros.  El  otro,  que  queriendo  los  enemigos  entrar 
al  bosque  ó  selva,  un  indio  de  á  caballo,  que  era  tenido  por  cobarde 
entre  sus  compañeros,  (era  Lorenzista)  acometió  al  cuerpo  del  ene- 
migo, y  dejándole  este  entrar  corriendo  por  medio  de  los  escuadrones  que  se 
habian  abierto,  y  disparándole  todos,  volvió  á  los  suyos  sin  lesión. 
Pero,  siendo  pocos  los  que  debiaa  defender  el  camino,  aunque  insupera- 
ble, ocupó  el  enemigo  el  Monte  Grande,  y  trepando  la  caballeria, 
hasta  pasar  las  asperezas  de  las  montaña,  se  mantuvo  en  el  desfiladero  de 
la  salida,  y  asi  quedó  seguro  el  bosque   para  la  iufanteria. 

106.  Puesta  ya  en  salvo  esta,  se  empeñó  el  enemigo  en  un  traba- 
jo improbo,   de  hacer  ^volar  con  minas  los   peñascos  durísimos:    dividió    en 

piezas  las   carretas,    arrastró    las   ruedas  con  tornos,  y  trasportó  todas  las 
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demás  cosas  en  hombros  de  negros,  y  de  los  indios  cautivos,  con  el 
trabajo  de  un  mes,  y  aun  quizas  mas.  Se  trabajó  tanto,  qne  al 
tercer  día  de  Pascua  todo  el  ejército  esturo  en  el  pago,  ó  estancia  de 
San  Martin.  Estando  aquí  el  enemigo,  lo3  Míguelistas  le  entregaron  dos 
cartas,  en  las  cuales  les  protestaban  que  ellos  de  ningún  modo  habían  de 
ceder  sus  tierras,  sino  que  se  habian  de  resistir  toda  lo  que  pudiesen. 
Las  recibió  con  escarnio  ó  mofa,  y  se  les  respondió,  que  les  convenía 
obrar  al  ejemplo  de  los  de  San  Luis.  Y  aunque  los  vecinos  de  Santa 
Fé,  y  los  de  las  demás  ciudades  decían,  que  ellos  marchaban  forzados, 
con  todo,  ambos  generales,  español  y  portugués,  con  su  presencia  ur- 
gían  el  riage. 

107.  Por  esta  razón,  el  Domingo  después  de  Resurrección,  movie- 
ron los  reales,  se  encaminaron  hacía  los  pueblos,  y  llegaron  á  la  estancia  de^ 
San  Bernardo,  que  es  del  pueblo  de  Santo  Ángel,  al  Domingo  siguiente, 
con  marcha  de  una  semana,  siendo  en  otras  ocasiones  camino  de  un  día, 
y  en  las  cercanías  de  esta  estancia  los  esperaba  escondidos  y  en 
silencio  el  ejército  de  los  indios,  por  consejo  de  los  gentiles  Guanoas  y 
Minnanes. 

108.  Después  del  segundo  Domingo,  día  3  de  Majo,  como  ba- 
jasen de  la  estancia  de  San  Bernardo  á  las  cabeceras  del  arroyo 
llamado  Ibabiyú,  que  está  á  la  vista  de  la  estancia  de  San  Ignacio,  de  la 
jurisdicción  de  San  Miguel,  salieron  de  repente  2,000  indios  de  los  es- 
condrijos, en  donde  se  ocultaban,  y  se  estendieron  por  las  cumbres  de 
los  opuestos  collados,  y  se  formaron  en  media  luna:  los  de  á  pié  se  man- 
tuvieron en  las  colinas ;  pero  la  caballería,  capitaneada  por  los  gen- 
tiles, á  toda  carrera  acometió  al  enemigo.  Este,  juntando  sus  car- 
ros en  círculo,  formó  una  fuerte  trinchera,  y  á  la  frente  estendió 
sus  escuadrones ,  y  porque  estaba  defendido  con  artillería  y  ar- 
mas de  fuego,  la  vanguardia  se  empeñó  en  el  combale,  manteniéndo- 
se asi  hasta  la  noche.  Mataron  algunos  españoles,  mas  no  se  sa- 
be el  número  :  porque  unos  dicen  que  fueron  muchos,  otros  doce,  y  otros 
menos.  De  los  indios  murieron  seis  de  Santo  Ángel,  un  Nicolasista,. 
un  Miguelista,  y  no  mas. 

109.  Al  acabar  la  noche  siguiente,  se  arrimaron  los  indios  á  la 
trinchera  del  enemigo,  y  si  hubieran  hecho  las  cosas  con  silencio,  les 
hubiera  salido  bien  su  estratagema ;  mas  como  se  acercasen  de  repente 
con  gritería,  los  sintió  todo  el  ejército :  entonces  despertándose  el  ene- 
migo, se  puso  sobre  las  armas,  y  casi  por  todo  el  día  duró  la  guerrilla,  . 
pero  sin  especial  ventaja  ;  salvo   que    tos  de  la  Cruz  quitaron  una  tropa   do 
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caballos  al  enemigo,  habiendo  muerto  tres  de  los  que  la  custodiaban  t  de 
parte  de  los  indios  solo  nj^rid   un  gentil. 

110.  EX  dia  5  de  Ma^o  los  indios  debían  repetir  el  ata- 
que, mas  el  enemigo  en  el  sileocio  de  la  noche,  fingiendo  retirar* 
se,  como  viese  que  los  indios  hablan  ido  á  ocupar  los  caminos 
que   tenian    por  la    espalda    ó    retaguardia,    de    repente   se    dirigió 

hacia  loa  pueblos  y  marchó  formado  en  batalla.  Coa  coja  re- 
pentina astacia,  qued&odose  perplejos  los  indios,  Volaron  por 
los  atajos  que  ellos  sabían,  al  paso  ó  vado  de  un  riachuelo,  lla- 
mado Chtmiebi,  el  cual  no  dista  del  pueblo  de  San  Miguel,  sino  esca- 
samente cinco  leguas.  Aquí  fortificaron  el  rado,  j  orillas  del  rio 
con  estacadas,  j  habiendo  sacado  del  pueblo  de  San  Miguel  dos  ca- 
ñones de  hierro,  j  fabricados  á  toda  priesa  otros  cinco  de  madera 
durísima,  (llámanla  Tajibo^  j  los  indios  Tayi)  se  apostaron  los  Mi- 
guelístas  para  defender  el  referido  paso.  Los  demás  insensiblemente 
se  volvían  k  sus  pueblos  vecinos,  á  cuidar,  como  decían,  de  salvar  á 
mngeres,  hijos  é  hijas. 

111.  El  enemigo  entretanto  estovo  detenido  los  cuatro  días  si- 
guientes en  el  pago  ó  estancia,  dicha.  Ibicuá,  parte  por  las  lluvias, 
parte  por  otras  razones.  Aunque  estaba  ja  tan  vecino  el  enemigo, 
no  se  podían  bastantemente  persuadir  los  indios  de  salvar  sus  co- 
sas. Finalmente  por  la  mañana  se  juntaron  los  Miguelistas  á  llevar  las 
alhajas  mas  preciosas  del  templo  hacia  el  arroj^o  Piratiní,  á  una 
hermita  hecha  de  céspedes,  de  un  pueblo  antiguo,  y  con  esta  oca- 
sión se  persuadit!  lo  mismo  á  los  de  San  Lorenzo,  j  después  á 
los  Juanistas  y  Angelotes.  Pero  con  flojedad  llevaban  las  dichas 
cosas,  j  no  á   mayor  distancia  que  la  de  dos  leguas  del  pueblo. 

113.  El  dia  10  de  Mayo  se  acercaron  los  enemigos  al  río: 
pero  recibidos  con  la  artillería  que  estaba  oculta  en  la  selva,  faeroa 
muertos,  aegun  dicen,  64,  incluyendo  en  este  número  los  que  mataron 
los  gentiles  en  los  reencuentros.  No  obstante,  pasaron  adelante,  re- 
trocediendo los  que  defendían  las  orillas  del  riachuelo. 

113.  El  dia  11,  entrando  algunos  Nicolasistas  con  otros  solda- 
dos al  pueblo  de  San  Miguel,  sacaron  toda  la  gente  del  «exo  y 
edad  mas  débil,  y  así  salieron  las  mngeres  y  casi  todos  los  niños,  que 
se  desparramaron    por  los  campos  hacia  el  Piratiní. 

114.  Dia  12.  Habiéudose  el  enemigo  acampado  en  las  cante- 
ras del  pueblo,  distante  casi  tres  leguas   de   él,  7    ya    á  la    vista,  al 
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caer  de  la  tarde,  los  PP.  del  paebto  de  San  Miguel  se  fueron 
haj'endo  también  al  dicho  Piratiní,  no  salvando  nada  del  pueblo 
de  San  Migael,  sino  que  escondidas  acá  y  acullá,  y  enterradas 
las  cosas,  se  fueron.  Esto  se  hizo  por  falta  de  bueyes  j  de 
caballos  que  llevasen  los  trastes  en  carros ;  porque  en  estos  días, 
moriéBdose,  como  es  costumbre,  nna  dísencion  entre  los  indios,  no 
sé  porqoe  sospecha,  originada  de  que  se  hnbiesen  dado  caballos  á 
na  paisano,  llamado  Tary,  que  se  habia  pasado  á  los  enemigos,  que 
aquel  los  tenia  bastantemente  gordos,  viniendo  los  demás  españoles  en 
flaco»  y  exanstos,  como  los  soldados  de  los  otros  pueblos,  quitaron  á  los 
pobrecitos  Migselístas  casi  todos  los  caballos'  j  buejes.  De  aquí 
nació  que,  después  de  la  salida  de  los  PP. ,  los  soldados  de 
lo»  otroa  pueblos,  especialmente  los  de  San  Nicolás,  los  Ange- 
lotes y  Tomistas,  pillaron  todos  los  bagages  y  el  bastimento  que  se 
habia  dejado  en  el  pueblo,  habiendo  hecho  pedazos  las  puertas, 
j  aporreado  al  portero,  se  llevaron  cuanto  encontraron:  y  despnea 
de  saqueada  la  casa  de  los  PP.,  lo  pegaron  fuego :  el  que,  tomando 
cuerpo  en  los  techos,  descubrió  muchas  cosas  que  estaban  escon- 
didas en  los  entablados,  dejando  p9r  presa  de  los  indios  lo  que  no 
consumia.  También  pegaron  fuego  al  pueblo,  pero  la  gran  lluvia 
que  cayó  «sta  noche  apagó  el  incendio,  quemándose  toda  la  casa  de 
los  PP.,  mas  no  la  iglesia,  á  la  que  perdonaron  las  llamas  ;  dudán- 
dose si  atajado  por  el  Santo  Patrono  San  Miguel,  ó  por  sus  altos 
paredones  de  piedra. 

115.  Entretanto,  los  PP.,  con  toda  la  gente  del  pueblo,  pasaron 
la  noche  muy  lloviosa  en  el  campo,  sin  tiendas.  No  obstante,  las 
trageron  al  dia  siguiente,  13  de  Mayo,  y  en  el  pueblo,  habiendo* 
se  quedado  encerradas  en  su  claustro  las  mugeres,  que  llaman  re- 
cogidas, como  viesen  las  llamas,  y  sospechasen  lo  que  era,  golpearon 
fuertemente  las  puertas,  y  al  cabo  los  del  lugar  las  soltaron,  y  los  de 
San  Ángel  las  llevaron  á  su  pueblo.  ^Los  moradores  de  los  de- 
más que  estaban  aquí»  midieitdo  ya  su  mal  por  el  ageoo,  empeza- 
ron con   mucha  actividad  á  poner  en  salvo  las  cosa  del  pueblo. 
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TUPAC-AMARÜ. 


El  día  4  de  Noviembre  de  1780,  el  cacique  de  Tungasuca,  Jo- 
sé Gabriel  Tupac-Amaru,  apresó  en  su  cacicazgo  al  corregidor  D.  An- 
tonio Arriaga,  llamándole  con  pretesto  de  haber  motín  en  aquel  pue- 
blo :  hecha  esta  prisión,  practicó  lo  mismo  con  los  comensales  y  cria- 
dos, y  entre  eltos  su  teniente  Gisneros. 

£1  dia  10  ahorcó  al  corregidor,  mandando  cercar  la  plaza  con 
machos  indios,  y  mas  de  200  españoles  que  hablan  sido  llamados  bajo 
Ja  firma,  del  mismo  corregidor,  porque  ya  tenia  las  cartas  escritas  pa- 
ra todos  los  pueblos,  las  que  le  hizo  firmar  durante  su  prisión.  El 
pregonero  decía  ser  de  orden  de  S.  M.»  para  mas  autorizar  el  he- 
cho. Igualmente  pqbticó  que  se  quitaban  repartimientos»  aduanas  y 
mitas  de  Potosí,   para  alentar  a  sus  aliados. 

El  día  19  bajó  h  Quiqnijana  á  practicar  lo  mismo  con  el  cor- 
regidor de  Quirpicanchi,  Cabrera,  quien  escapó  por  aquel  entonces 
de  la  muerte  por  aviso  que  le  dieron.  Saqueó  toda  su  casa,  de  don- 
de se  llevó  33,000  pesos:  los  efectos  que  tenia  almacenados  para  ha- 
cer su  repartimiento  los  distribuyó  todos  á  los  indios  y  á  la  gente  que 
llevaba  consigo.  Pasó  al  ob rage  de  Parupugio  que  saqueó,  derribando 
aun  las  paredes  &  barreta.  En  el  obrage  de  Pumacanchi,  que  esta- 
ba muy  aperado  de  todos  efectos,  practicó  lo  mismo,  reservándolo  - 
para  cárcel  de  sus  prisioneros.  - 

Luego  que  prendió  al  corregidor  de  Tinta,  se  posesionó  de  to- 
dos sus  bienes,  surtiéndose  de  bastante  cantidad  de  pesos;  porque  fue- 
ra del  caudal  del  corregidor,  estaba  junto  el  tercio  de  tributos  de  San 
Juan,  que  eran    18,000  pesos,  6  3*¿,000,    según   otros. 
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Desde  el  dia  10  daba  dos  reales  de  sueldo  á  los  ÍDdios,  y  á 
los  españoles,  caatro :  se  ignora  el  número  de  unos  j  otros,  porque 
son  varias  las  opiniones.  Con  la  noticia  de  este  hecho,  se  apronta- 
ron en  el  Cnzco  los  soldados,  biyo  el  mando  de  Escajadillo  y  llan- 
da, y  salieron  %  la  expedición  el  miércoles  15,  agregándose  á  estos  los 
de  las  provincias  de  Paucartamb.o  y  Quispicancba,  y  entre  todos  com- 
ponian  el  número  de  604  hombres,  que  llegaron  á  Saogarará  :  el  vier- 
nes 17  se  acamparon  en  la  plaza,  y  el  sábado,  &  las  5  de  la  ma- 
ñana, viéndose  cercados  de  tanta  copia  de  indios,  resolvieron  metei^ 
se  en  la  iglesia,  en  compañia  det  cura,  ayudante  y  30  y  tantas  mu- 
geres,  las  mas  tndías6  casi  todas.  Inmediatamente  escribió  Tupac-Ama- 
rn  una  carta,  en  que  les  convidaba  con  la  paz  :  respondieron  los  es- 
pañoles que  no  la  querían.  Segunda  vez  escribió  carta  al  cara,  para  que 
se  saliese  de  la  iglesia  con  su  compañero,  consumiendo  á  Nuestro  Amo. 
Yiendo  que  no  habid  respuesta,  mandó  decir  Tupac- Amaro  saliesen  de  la 
iglesia  todos  los  criollos  y  mugeres.  Con  esta  propuesta  quisieron  prac- 
ticar la  salida  muchos  de  los  criollos,  y  la  embarazaron  con  espada 
en  mano,  haciendo  muchas  muertes,  y  violando  el  templo  del  Señor: 
de  tal  modo,  que  el  cura  se  vi¿  obligado  k  enviar  recado  á  Tu- 
pac-Amaro  para  que  contuviese  aquel  desorden.  Poco  después,  la  pól- 
vora que  tenian  dentro  de  la  iglesia  se  prendió,  y  no  se  sabe  si  con 
ayuda  dé  algún  cañón  voló  un  pedazo  de  la  techumbre,  y  desplomó 
un  pedazo  de  pared. 

Descubierta  esta,  dispararon  un.  cañón  á  la  paVte  donde  estaba 
Tupac-Amaru,  inmediata  al  lienzo  caido,  y  murieron  siete  indios  del  ti- 
ro. Pelearon  valerosamente  los  europeos,  j  particularmente  Escajadillo 
y  Landa:  el  primero,  saliendo  de  la  iglesia  con  puñal  y  pistola  con 
igual  destreza,  hasta  que  le  faltaron  las  fuerzas  por  los  muchos  gar- 
rotazos que  caian  sobre  él:  y  el  segundo  murió,  atravesado  por  la  bar- 
riga de  una  lanza,  en  la  porfia  de  quererla  sacar  con  violencia  el 
que  se    la  habia    pasado,  y   él  en  resistir  este  impulso. 

De  los  604,  solo  quedaron  38  heridos,  todos  críollos ;  k  los 
que  hizo  curar  Tupac-Amaru.  dándoles  libertad  para  qne  se  fuesen : 
los  restantes  576  murieron,  entre  ellos  20  y  tantos  europeos  :  de  los 
conocidos  apenas  se  dá  razón.  De  los  indios  murieron  15,  y  quedaron 
heridos  30  y  tantos. 

Esta  relación  de  la  tragedia  de  Sangarará  k  la  letra  la~  dio  el 
mismo  Tupac-Amarn  en  Azangaro  á  D.  Miguel  Andrade,  ayudante 
en  aquel  pueblo,  negando  ser  exacto  haber  mandado  quemar  aquella 
iglesia,   porque  se  había  figurado  el  pasage  de  otra  suerte.     La  verdad 
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quédese  en  su  panto  :  pero  si  lo  que  refiere  TupaoAuíaru  es  cierto, 
el  castigo  faé  del  cielo,  por  el  execrable  delito  que  cometieron  los 
españoles,  de  profanar  la  casa  de  Dios. 

Desde  el  dia  10  empezó  h  escribir  cartas  á- difereotés  caciques, 
mandándoles  prendiesen  &  sus  corregidores,  tenientes  y  demás  depen- 
dientes, y  dando  órdenes  para  que  se  embargasen  sus  bienes.  Estas  car- 
tas iban  acompañadadas  de  los  edictos  que  habían  de  publicar*  dichos 
caciques  en  sus  respectivas  provincias,  promulgando  que  se  acabarían  los 
pechos  de  repartimientos,  aduana»  y  mitas  de  Potosí  con  el  exterminio 
de  los  corregidores. 

El  cacique  de  Azangaro,  Chuquiguanca,  y  el  de  Umachirl,  Pu- 
cacagua,  manifestaron  éstas  ¿rdenes  á  sus  corregidores,y  en  fuerza  de  ello 
alistaron  sus  tropas,  exortando  al  mismo  fin  á  las  comarcanas  provincias 
para  que  se  pusiesen  en  movimiento.  La  de  Azangaro. ya  estaba  en  Aya- 
viri  esperando  las  demás  confederadas  :  la  de  Carabayíi  también  espera- 
ba á  las  demás  en  Santa  Rosa  :  las  de  Puno  y  Cfaucuito  habían  to- 
mado la  marcha  hasta  cerca  de  Pucará,  con  un  trozo  de  la  de  Lam- 
pa ;  donde  las  hicieron  volverlos  corregidores  y  demás  oficiales,  dan- 
do íi  un  mismo  tiempo  ¿rden  se  retirase  la  tropa  de  Azangaro  al  mis- 
mo Lampa.  Se  ignora  el  motivo  de  esta  orden,  tan  intempestiva  y  rui- 
nosa, porque  franqueó  el  campo  al  enemigo,  para  que  sin  contra- 
dicción saqueara  muchos  pueblos  'del  Collado,  arruinando  el  ca- 
pital de  las  haciendas  convecinas,  destrozando  en  unas  mas  que 
en  otras:  porque  como  el  indio  es  insaciable  en  comer  á  costa  agena,  - 
muchos  dias  para  un  almuerzo  no  eran  suficientes  4,000  borregos  :  los 
mas  no  tenían  mas  sueldo  que  el  pillage,  á  usanza  de  los  tarta- 
ros.  No,  hay  número  fijo  dé  los  indios :  unos  dias  son  mas  y  otros 
menos  de  6,000   para  adelante. 

El  dia  que  entraron  en  Ayavirí,  pretendieron  qne  no  baja- 
ban de  20,000 ,  porque  sin  mas  aliciente  que  el  libertinage  para 
robar,  venían  de  los  pueblos  mas  remotos.  El  día  de  Santa  Bár- 
bara asomó  la  tropa  de  Tupac-Amaru  á  Afacari  por  los  altos, 
donde  quemó  la  cárcel  :  diligencia  que  ha  practicado  en  toda  la 
carrera. 

El  5  repartió  su  tropa  en  tres  trozos  :  la  de  la  derecha  fué  & 
destrozar  los  bienes  y  estancias  del  cacique  Pucacagua  en  ITmacbíri  y 
sus  comarcas  :  la  izquierda  se  encaminó  á  Queque  en  busca  del  mayor- 
domo para  ahorcarlo:  aunque  no  lo  egecutó  por  conmiseración,  sin 
embargo  de  haberlo  encontrado;  pues  fué  este  el   que   prendió  al  so- 
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brino  de  Tupac-Amaru,  h  quien  ahorcaron  en  Lampa»  Se  quemaron 
las  casas,  y  hubo  mucho  saqueo  de  comida,  sebos,  ^'C,  fuera  de  la 
matanza  del  ganado-  Aquí  te  dieron  noticia  que  estaba  Urbiola  en  San* 
ta  Rosa  :  fué  en  pos  de  él,  y  escap&  para  Ayaviri  en  una  muía  de 
carga.  La  tropa  de  Carabaya  aun  no  había  asomado  ese  día  al  pue- 
blo, por  Jo  que  se  escapó  del  estrago  que  hubieran  hecho  los  indios*  . 
A<)ueÍ  dia  fueron  á  dormir  &  la  estancia   de  Ghubamba. 

El  día  6,  entre  9  y  10  del  dia,  entró  en  Ayáviri,  y  pocas  ho- 
ras antes  habian  desamparado  esta  ..plaza  los  soldados,  por  la  orden 
que  llego  de  retirada  de  parte  de  los  corregidores  :  de  tal  suerte,  que 
mochos  por  no  haber  podido  encontrar  cabalgaduras  prontas,  fueron 
prisioneros,  y  caminaron  uno,  dos  y  tres  días  bajo  sus  banderas.  Antes  * 
de  entrar  al  pueblo,  escribió  carta  al  cura,  exhortándole  á  que  no  levan- 
tasen las  armas,  si  np  querían  esperimentár  su  rigor.  La  misma. diligen- 
cia ha  practicado  en  la  entrada  de  todos  los  pueblos,  en  unos  por 
cartas  y  en  otros  por  recado:  asi  saqueó  muchas  casas,  y  especialmen- 
te la  del  cura,  porque  le  digeron  que  estaban  en  ella  los  bienes  de  toda 
la  tropa,  y  en  especial  los  de  D.  Gregorio  Ghaquiguanca,  que  fué  con 
bastante  carruage  de  capellán:  lo  que  se  practicó  sin  resistencia,  porque 
el  cura  desamparó  su  casa,  hicieron  mochos  destrozos  en  el  vecinda- 
rio, mataron  á  tres,  y  quedaron' heridos  de  muerte,  D.  Pedro  Casor- 
la  y  Pedro  Bejar.  Después  de  salir  de  la  iglesia,  peroró  Tupac  Ania- 
ru,  y  lo  mismo  practicó  en  otros  pueblos,  diciendo:  qne  no  venía  á  per- 
judicar los  vecinos,  sino  k  quitar  abusos  de  repartimientos,  aduanas  y 
mitas  de  Potos!,  quitando  la  vida  á  los  corregidores  y  chapetones. 
Este  dia  pasó  &  dormir  frente  del  rio:  el  dia  7,  cerca.de  Pucará. 
El  dia  8  entró  k  Pucará,  y  mandó  le  dígesen  misa  en  la  puerta  de 
la  iglesia.  En  este  pueblo  solo  destrozaron  tres  casas  ¡  las  de  Aguir- 
re.  Cea  y  Rada:  la  primera  por  ser  del  aduanero,  la  segunda  por 
ser  del  cobrador,  y  la  tercera  se  ignora.  Aguirre  perdió  mucho,  por- 
que tenia  muchos  .frutos  y  otros  efectos.  Pasó  á  dormir  a  Caco;  el 
9,  á  Choconchaca  ;  el  10  entró  á  Lampa,  y  dejó  este  pueblo 
mas  destruido  qne  ninguno,  porque  como  lo  desampararon  sus  mo- 
radores, vino  &  ser  el  teatro  donde  se  hacían  las  juntas  de  guer- 
ra, y  fué  el  blanco  desús  rigores,  sin  dejar  puerta  ni  ventana  sana, 
extendiéndose  la  devastación  hasta  Paratia,  Chilaito  y  Cavanílla.  El 
12  entró  k  Santiago  :  aqui  hubo  poco  estrago,  quizá  por  estar  alli 
el  cui-a,  y  fué  á  dormir  k  la  Chozita..  El  13  entró  k  Azan- 
garó:  se  saquearon  las  casas  de  cabildo,  de  Ü.  Diego  y  D.  José 
Chuquiguanca :  en  estas  tres  no  dejaron  estaca  en  pared ,  y  en 
el  cabildo  encontraron  bastante  ropá>  asi  labrada  como  en  jerga,  y 
otros  efectos.    Nombro  justicia    mayor  y  cacique :  lo    mismo    practicó 
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en  las  demás  provincias  y  paeblos.  Su  designio  era  paáar  por 
las  estancias  de  los  Chuqiiigaaaca's,  y  salir  a  la  provincia  de  Caraba- 
ya :  este  plan  se  le  frn«tró>  porque  recibid  en  dicho  Arangaro  re* 
petidas  cartas  de  sa  mnger  que  lo  llamaba,  quizá  por  temer  algu- 
na ruina  de  las  tropas  del  Cuzco ;  y  con  este  motivo  solo  dio  ¿rden 
para    que  se  embargasen   los  ganados  de  los  Chuquiguancas. 

El  diá  14  salió  de  Azangaro,  tomando  su  derrota  algo  apresurada 
para  Tuagasuca,  por  Asillo  y  Ororillo  :  dijo  k  un  sugeto  en  Azangaro 
que  el  dia  I."  cercaría  al  Cuzco,  ofreciéndoles  tratados  de  paz,  por  lo  que 
emplazó  españoles  é  indios  para  que  concurriesen  &  Tungasuca  el  día 
28.  Asi  lo  verificó,  coronando  los  cerros  de  esta  ciudad  con  muchedumbre  ^ 

de  gente  de  todas  clases,  indios,  mestizos,  españoles  y  aun  eclesiásticos. 
Mandó  su  embajador,  pidiendo  se  le  rindiesen  todas  las  armas,  pues  • 
de  lo  contrario  los  pasaría  todos  á  cuchillo.  Se  puso  esta  pla- 
za en  actitud  de  defensa,  é  inmediatamente  salió  orden  para  que 
el  teniente  coronel  D.  Francisco  Laysequilla,  que  se  hallaba  des- 
tacado en  el  puente  de  Urubamba,  regresase  luego  para  esta 
ciudad  con  40  fusileros,  dejando  el  mando  al  oficial  que  tuviese 
por  conveniente.  Asi  lo  hizo,  y  antes  de  llegar  á  la  ciudad,  se  le  . 
mandó,  bajo  de  responsabilidad,  que  se  acuartelase  en  el  cerro  de  Reho, 
que  era  por  donde  el  rebelde  intentaba  su  entrada,  y  tenia  toda 
aquella  vasta  campaña  fortalecida  de  artillería  y  bien  arregladas  mi- 
licias de  sus  aliados.  Laysequilla  cumplió  la  ¿rden  con  solo  40  hom- 
bres de  infantería,  y  como  100  indios  que  encontró  en  el  cerro,  envia- 
dos por  el  fiel  cacique  de  Anta,  D.  Nicolás  Rojas,  que  los  puso  k 
su  disposición.  Tres  días  y  tres  noches  estuvo  este  oficial  conte- 
niendo al  rebelde,  que  continuamente  le  incomodaba  con  amagos :  lo 
que  representó  á  los  gefes  para  que  le  mandasen  los  auxilios  nece- 
sarios. El  dia  5  del  corriente,  como  k  las  cinco  de  la  tarde,  le 
mandaron  160  hombres,  y  un  pedrero  con  su  artillero.  Esta  noche 
hubo  .bastante  fatiga  en  velar  su  puesto  ;  y  el  dia  11,  a  las  ocho,  lé 
presentó  el  rebelde  la  batalla  con  toda  la  masa  de  sus  fuerzas,  y  al 
primer  ataque  tuvo  ya  desalojado  k  dicho  Laysequilla.  Pero  este 
oficial,  volviendo  por  su  honor,  animó  ft  su  gente  con  el  mayor  entu- 
siasmo, acometió  y  rechazó  al  enemigo  con  un  vigoroso  fuego;  hasta  la 
una  del  dia,  que  el  rebelde  volvió  con  mas  empeSo,  y  se  puso  en 
estado  de  volverle  a  desalojar,  pero  no  lo  consiguió.  En  este  inter- 
medio pedia  Laysequilla  ¿  la  ciudad  el  auxilio  que  tanto  necesitaba. 
La  demora  en  remitírselo  fué  mucha:  pero  hallándose  este  oficial  tan 
bien  quisto,  y  corriendo  voces  de  hallarse  muy  herída  la  mas  de  la 
chapeionada,  algunos  criollos  se  juntaron  y  fueron  en  su  socorro, 
y    llegaron     al    sitio   como    k   las   dos    y     medía    de     la    tarde.      Yo^     . 
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arreglado  á  la  urden  qoe  tenia,  monté  en  mi  caballo  con  mis  armas, 
y  bien  aperado  de  maniciones,  me  présente  á  la  pnerta  del  coartelí  y 
.no  hallando  á  ningún  gefe,  tiré  apresuradamente  al  cerro  de  Piccho, 
donde  me  incorporé  con  el  naero  refuerzo»  echando  pié  k  tierra,  y 
con  mi  escopeta  como  el  mas  minimo  soldado.  Con  lo  qne  recibid 
'gran  consuelo  y  se  animó,  pues  el  faego  qne  se  hacia  era  incesan- 
te, con  lo  que  el  enemigo  ya  demostró  alguna  cobardía,  porque  los 
nuestros  iban  avanzando  algún  terreno  del  contrarío.  En'  estas  fati- 
gas estábamos,  cuando  á  las  cinco  de  la  tarde  vino  de  auxilio  la 
compañia  del  comercio  y  un  pedrero.  Entró  k  la  acción  con  el  ma- 
yor eúipeño  y  obediencia  al  comandante  Layseqailla,  asegurándole  éu 
capitán  D,  Simón  Gutiérrez,  que  sa  determinación  era  sacrificar  sns 
vidas,  eñ  defensa  de   la  religión,  rey   y  patria.      Con  este  refuerzo    si- 

'gnió  la  batalla  hasta  la  oración,  dejando  k  la  retirada  del  rebelde  en 
nuestro  campo  seis  ó  siete  muertos,  y  como  treinta  heridos  :  pero 
se  advirtió  quedar  el  contrarío  regado  de  cadáveres.  Estando  ya 
para  retirarnos,  vino  una  bala  de  canon  que  partió  por  el  pecho  &  na 
soldado  que  estaba  ft  mi  derecha,  de  modo  qne  me  salpicó  de  san- 
gre: y  viendo  al  comandante  Layseqoilla   lastioiado  del   pecho,   de  un 

-  cañonazo  de  metralla  de  piedras  areniscas  que  le  dispararon,  monté 
en  mi  caballo  y  bajé  k  la  ciadad  &  dar  parte  al  Señor  Comandante 
de  las  armas,  Ú.  Gabriel  de  Aviles,  para  que  despachase  al  campo 
otro  gefe,  y  qne  viniese  Laysequillá  á  corarse.     Esta    batalla  creo   po- 

.  d remos  llamarla  decisiva;  pues  de  ella  ha  resultado  la  fnga  del  re- 
belde, que  se  halla  posado  k  otro  campo,  y  qne  deje  este  cubierto  de 
pertrechos  de  guerra,  ios  bienes  que  ha  robado,  un  pedrero,  una 
petaca  de  pólvora  que  se  trajo,  el  principal  artillero  que  tenia  en  ca- 
lidad de  prisionero,  D.  Juan  Antonio  de  Figueroa,  y  qne  k  su  imitaeion 
se  viniesen  otros  muchos:  mientras  que  nuestra  gente  se  halla  engolosina- 
da en  seguir  al  enemigo,  los  unos  por  animosos,  y  los  mas  per  la  co- 
dicia del  pillage,  qne  por  la  precipitada  fuga  uo  pudo  cargar  ek 
rebelde.  A  todos  nos  es  muy  sensible  el  que  nn  oficial  del  .valor 
de  Di  Francisco  Laysequillá  quede  dañado  del  pecho,  porque  siente 
mucho  dolor  en  él,  y  para  que  se  le  oiga  el  eco,  es  necesario  áp!i~ 
car  el  oído. 


de  carta    escrita  en  la  Paz. 


Luego  que  se  divulgó  la  escena  de  Tupác-Amaru,  se  vio  dia- 
riamente un  fuego  seguido,  y  siempre  con  igual  viveza,  qne  parecía 
bastante  á  abrasar   al   rebelde,    é  impedir  las  faenas   regulares  de  sn 
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campo :  pero  no  bien  se  acercó,  cuando  se  vi6  todo  aqael  Etna  apa- 
gado, sin  valerse  para  esto  del  estratagema  de  Canope.  Los  misnfos, 
qae  sin  sn  vista  se  prometían  reducirlo  á  cenizas,  se  valieron  de  sa- 
grado, acogiéndose  á  él  con  sus  caudales;  unos  en  la  casa  que  fué 
Colegio  de  los  expatriados,  otros  en  los  demás  conventos  de  religiosos, 
queriendo  que  los  sacristanes  les  franqueasen  las  bóbedas  para  sepnl- 
tarse  vivos,  quiz^  con  el  designio  de  que  espirase  el  delito  de  su  elec- 
ción en  haber  venido  á  Indias.  En  este  conflicto  se  ha  visto  nues- 
tro Villalla,  y  conociendo  el  excesivo  número  de  indios  que  acome- 
tía, osó  el  ardid  de  ocultar  sn  gente,  j  dejarlos  acercar,  hasta  que  es- 
tando casi  ¿  .tiro,  advirtió  el  rebelde  su  equivocación,  con  lo  que 
intentó  la  fuga:  pero  fué  inútil,  porque  ya  le  tenia  ganada  la  artille- 
ría, y  con  ella  hizo  una  descarga  tan  fuerte,  que  dejó  en  el  campo 
nn  crecido  número  de  muertos.  Se  dice  qne  fueron  tan  continuos  ios 
golpes  que  dieron  los  indios  de  las  parroquias,  como  el  esmero  en 
acreditar  al  Rey  su  respetuoso  amor,  y  el  vivo  interés  que  toman 
en  perseguir  el  que  se  opone  á  las  glorias  de  S.  M..  contra  el  par- 
tido temerario  que  se  formó  k  favor  del  rebelde.  Asi  nos  es  indis- 
pensable citarlos,  para  que  la  6delidad  de  estos,  y  de  otros  mu- 
chos caciques,  'que  de  distintos  pueblos  vinieron  con  sus  indios  al 
socorroj  llegue  &  noticia  del   público. 

Su  Señoría  Huma.,  el  Sr*  D.  Juan  Manuel  de.  Moscoso,  que  con- 
serva el  principal  influjo  en  estas  deliberaciones,  resolvió,  con  acuer- 
do de  Villalta,  todas  las  medidas  que  sugiere  la  fidelidad  y  le  ins- 
pira la  prudencia^  para  hacer  respetables  las  órdenes  del  Monarca,  y 
á  su  real  nombre  deliberó  honrosas  ofertas,  dignándose  brindarles 
una  medalla  de  oro  con  el  busto  de  S.  M.  por  un  lado,  y  por  el 
reverso  el  mote— ^2  mérito: — con  la  que  se  adquirieron  mucho  honor 
dos  caciques,  y  tres  indios  principales  que  quedan  condecorados  con 
esta  insignia.  Y  si  los  hombres  tributan  gustosos  obsequios  al  mérito,, 
siempre  que  le  acompaña  aqnel  aparato  que  llama  mucho  su  aten-- 
cion,  esperamos  aprnebe  el  Soberano  una  gracia  digna  de  la  cle- 
ineqcia  con  que  ha  tratado  á  unos  vasallos  que  tanto  ama,  y  que 
igualmente  le  adoran,  pues  han.  manifestado  que  sabian  obedecer  en 
todas  oportunidades,  y  dar  la  última  gota  de  sangre  en  defensa  de 
SQ  Rey.  destinado  para  el   trono,  y  para  mandaren  las  Indias  por  Dios. 

Bien  se  conoce,  sin  disminuir  en  nada  la  fidelidad  de  aque- 
llos indios,  que  todo  su  influjo  es  el  Ilu^trlsimo  Obispo  de)  Cuzco: 
y  pues  está  acreditada  su  conducta,  para  nada  ha  menester  aquel  apa- 
rato exterior  que  deslumhra  á  Ins  hombres,  pues  ha  llegado  k  ser 
tan  notorio  su    celo  en  servicio  del   Rey,   como   la   gloria  que   se  ha 
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adquirido :  y  asi,  ni  est&  en  su  mano,  ni  en  au  modestia  el  ocultar- 
ae,  y  por  mas  retirada  qae  viva,  todos  volver&n  los  ojos  fa&cia  él,  y 
dir¿n: — "El  liusírísimo  Sr.  D.  Juan  Manuel  Moscoso  fué  el  Restaurador 
de  Ja  Patria,"  y   con   esto  bar&n   su   ejogip. 

Una  de  las  felicidades  que  este  negocio  ofrece  de  importante, 
es  la  desunión  de  los  mismos  indios,  para  dividir  así  la  fuerza  y  con- 
fiar prudentemente  del  triunfo.  Esto  obligó  al  rebelde  a  retirarse  k  Tun- 
gasnca,  desde  donde  intentí»  hacer  segunda  salida,  y  con  nuevo  esfuer- 
zo de  gente  volvió  k  acometer  al  Cuzco,  Hizo  alto  en  la  quebra- 
da de  Quispicanchi,  qne  confina  con  la  parroquia  de  Saa  Gerónimo, 
&  dos  leguas  del  Cuzco.  Desde  allí  se  dice  que  un  cuerpo  de  mas 
de  mil  hombres,  compuesto  de  simples  paisanos,  mestizos,  y  españo- 
les naturales  de  las  provincias  comarcanas,  que  arrastró  por  la  fuerza 
h  su  devoción,  se  desfilaron  al  Cuzco,  y  con  los  fusiles  que  maneja- 
ban los  mismos  indios,  á  causa  de  la  desconfianza  con  que  el  indio 
los  trataba.  Usando  cierta  estratagema,  les  quitaron  las  armas,  y  en 
medio  de  la  marcha,  aprovechándose  de  la  oportunidad,  dieron  una 
descarga  tan  cruel,  que  se  dice  en  las  papeletas,  pasa  el  'número  de 
muertos  de  5,000  indios,  sin  qne  se  traslusca  el  número  de  los  heri- 
dos, por  la  fuga  qne  con  su  gefe  tomaron:  logrando  el  consuelo  aque- 
llos infieles  forzados,  y  k  quienes  poco  antes  se  creia  comprendidos 
en  la  rebelión,  de  hacer  este  servicio,  é  incorporarse  á  las  armas  del 
Rey,  para  continuar  bajo  del  -mando  del  caballero  Villalta,  quien  a 
]a  hora  se  contempla  en  mayor  movimiento.  Siguiendo  las  ideas 
del  Sr.  Visitador,  se  les  cerrará  el  paso  con  la  tropa  de  Lima,  que 
llegará  en  breve,  con  la  demás  qne  se  recluta  en  todo  el  transito; 
regulándose  que  el  gasto  para  la  salida  de  aquel  corto  número  de 
hombres,  llegará  á  400,000  pesos. 

Se  omitía  óecir^^y  se  reflexiona  en  ello,  que  para  el  avance 
primero  á  la  ciudad,  adelantó  el  rebelde  su  embajador.  Este  indi- 
viduo asi  caracterizad»,  le  habló  al  Ilustrisimo  Sr.  Obispo  en  estos 
términos: — "Qne  venia  de  parte  del  Sr.  D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru, 
Inca,  á  decirle,  que  desea  no  proceder  contra  ninguno  de  los  pa- 
triotas, ni  inferir  agravio  en  aquella  ciudad;  pero  siempre  que  nna  necia 
preocupación  dirigiese  á  sus  paisanos  contra  él,  tenia  resuelto  pasar- 
los á  cuchillo  ;"  asi  se  explicó  D.  N.  La-Madrid,  de  nación  monta- 
ñez.  E  incorporándose  aquel  Ilustrisimo  Prelado,  después  que  no  le 
perdió  palabra  á  su  razonamiento,  le  contestó: — "Que  se  le  quitase 
de  delante,  antes  que  el  fuego  de  su  indignación  pegase  en  nn  in- 
dividuo tan  atrevido:  y  qne  le  digese  á  ese  rebelde,  qne  la  ciudad 
tenia   vasallos  muy  fíeles  á  S.   M.  para  castigar  su  atrevimiento,    co- 
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mo  lo  experinientaría  muy  en  breve,  si  acaso  insistía  en  mantener 
el  sitio."  Con  e«to  lo  despidi¿>  y  Su  Ilustrisima,  despojándose  de  los 
hábitos  talares,  y  tomando  las  armas,  se  puso  á  caballo,  dirigió  & 
sus  clérigos  y  religiones  un  patético  razonamiento,  bástante  á  disi- 
par preocupaciones.  Todos  los  que  se  hallaron  aptos  tomaron  las  ar- 
mas, siguieron  su  ejemplo,  y  lo  acompañaron  hasta  el  mismo  sitio 
de  la  refriega,  cuya  presencia  no  se  duda  influiría  mucho  en  las 
ventajas   que   quedan  referidas  antecedentemente. 

Este  triunfo  podrá  solo  ser  completo  cuando  llegue  felizmente 
el  Sr.  Visitador  con  la  tropa  que  ya  queda  numerada;  con  la  que 
se  le  podrá  perseguir  en  el  lugar  de  su  refugio,  que  lo  era  hasta 
el  dia  con  su  muger  é  hijos,  Tungasnca. 


Copia  de  capítulo  de  un  diario  de  Arequipa  de 
4  de  Enero  de  1781. 


Algunos  que  últimamente  han  llegado  fugitivos  de  la  provincia 
de  Azangaro,  aseguran,  que  cuando  entró  el  rebelde  en  dicha  pro- 
vincia, traía  á  su  lado  cuatro  homl^res  enmascarados,  los  que  no  tra~ 
taban  con  ninguno,  y  esta  noticia  se  ha  repetido,  y  conviene  con  la 
que  di¿  Zavala,  y  es  como  sigue: 

"El  ejército  era  muy  considerable,  y  fuera  de  la  infantería,  lle- 
vaba sobre  mil  hombres  de  caballería,  españoles  y  mestizos,  con  fu- 
siles, y  al  lado  izquierdo  y  derecho  de  Tupac-Amaru  iban  dos- 
hombres*  rubios  y  de  buen  aspecto,  qne  le  parecieron  ingleses. 
Tupdc-Amaru  iba  en  un  caballo  blanco,  con  aderezo  bordado  de 
realce,  su  par  de  trabucos  naranjeros,  pistolas  y  espada*  vestido  azut 
de  terciopelo,  galoneado  de  oro,  su  cabriolé  en  la  misma  forma,  de 
grana,  y  un  galón  de  oro  ceñido  en  la  frente,  su  sombrero  de  irta 
vientos,  y  encima  del  vestido  su  camiseta,  ó  unco,  figura  de  roquete 
de  obispo,  sin  mangas,  ricamente  bordado,  y  en  el  cuello  una  ca- 
dena de  oro,  y  en  ella  pendiente  un  sol' del  mismo  metal,  insignias 
de  los  principes,  sus  antepasados/' 
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Cartas  de  José  Gabriel  TvpaC'Amarü  d  D.  Ber^ 
nardo    Sucacagnuy  su  primo. 


SeQor  D.  Behnardo  Sucacagüa: — 

IMuy  Sr.  mío:  Tengo  ¿rden  superior  para  extinguir  corregido- 
res, la  que  comunico  á  Vd.  para  que  haga  lo  mismo  que  yo.  Se 
impondrk  Vd.  de.  la  copia  que  va  adjunta,  y  en  su  virtud  publique 
Vd.  personalmente  en  forma  de  bando,  en  todos  los  pueblos,  y  que 
se  planten  horcas  para  todos  los  renitentes.  Hecha  esta  diligen- 
cia, en  Toz  del  Rey,  nuestro  Señor,  convoque  Vd.  toda  la  provincia 
y  los  que  fuesen  necesarios,  y  habiéndolo  preso  al  corregidor  presen- 
te, como  al  pasado,  pondrá  Vd.  sus  bienes  en  buena  guardia  y  cus- 
todia. 

Esta  orden  no  es  contra  Dios,  ni  contra  el  Rey,  sino  contra 
Ins  malas  introducciones.  Deseo  que  Dios  guarde  la  vida  de  Vd.  mu- 
chos años. — Tungasuca,  Noviembre  15  de.  1780.  Besa  las  manos  de 
Vd.  su   mas  amante  primo — 

JOSÉ  GABRIEL  TÜPAC-AMARÜ. 

Mande  Vd.  sacar  copia  del  edicto  original,  ^para  que  se  fijen 
en  los  pueblos  de  esa  provincia  y  puertas  de  iglesias,  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos,  y  ninguno  alegue  ignorancia,  poniéndolo  el 
original  en    la  capital  de  la   provincia. 

JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARü.* 


Edicto* 


Por  cnanto  el  Rey  me  tiene  ordenado  proceda  extraordinaria- 
mente contra  varios  corregidores  y  sus  tenientes,  por  legitimas  causas 
que  por  ahora  se  reservan  ;  y  hallándose  comprendido  en  la  real  or- 
den el  corregidor  de  la  provincia  de  Lampa  y  su  teniente  general, 
y  no  pudiendo  yo  practicar  las  diligencias  que  el  caso  exige,  por 
tener  otras  &  la  vista  que  piden  mi  física  asistencia  para  su  remedio; 
para  que- tenga  el  efecto  debido  la  real  ¿rden,  subrogo  en  mí  lu- 
gar  al    Gobernador    D.    Bernardo    Sucacagua,    quien    inmediatamente 
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prenderá  con  la  mayor  cautela  y  sigilo  al  corregidor  y  su  teniente, 
*  convocando  para  el  ñn  la  soldadesca  é  indios  de  diclia  provincia, 
manteniendo  ¿  los  reos  en  la  mas  segura  prisión  con  guardias  de  vis- 
Jflk|egándoles  toda  comunicación,  hasta  qne  se  determine  otra  cosa: 
Haciendo  inyentarios  legales  y  formales  de  todos  los  bienes  y  papeles 
que  se  les  encontrasen,  sin  reserva  de  cosa  alguna,  de  lo  que  se  me 
dará  la  mas  segura  noticia.  Pues  todos  estos  bienes  corresponden  al 
real  patrimonio  y  buena  administración  de  justicia,  para  resarcir  por  este 
medio  los  agravios  que  los  indios  y  otros  individuos  han  sufrido  has- 
ta el  día.  Fecho  en  el  pueblo  de  Tungasaca,  á  15  de  Noviembre 
de  1780. 

JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARU,  Inca. 

Otro   edicto  para  la  .provincia  de  Carabai/a. 


D.  José  Gabriel  Tupaq-Amaru,  Indio  de  la  sangre  real  de  los 
Incas,  y  principal  tronco. — Hago  saber  &  todos  los  vecinos  y  morado- 
res, estantes  y  habitantes  de  esta  provincia  y.  sus  inmediaciones,  de 
cualquiera  calidad  6  condición  que  sean,  como  los  repetidos  clamo- 
res que  los  naturales  de  esta  provincia  me  han  hecho  incesantemen- 
te, de  los  agravios  que  se  les  infieren  por  varías  personas,  como  por  los 
corregidores  europeos,  y  que,  aunque  hacían  varias  quejas  á  todos  los  tri- 
bunales, no  hallaban  remedio  oportuno  para  contenerlos;  y  pues  yo, 
como  el  mas  distinguido,  debia  mirar  con  aquella  lástima  que  la 
misma  naturaleza  exige,  y  mas  con  estos  infieles :  mirando  todo  es- 
to con  el  mas  maduro  acuerdo,  y  que  esta  presentación  no  se  ende-^ 
rezaba  en  lo  mas  leve  contra  nuestra  «agrada  Religión  Católica,  sino 
á  suprimir  tanto  desorden:  despnes  de  haber  tomado  cuantas  medidas 
han  sido  ponduceUtes  &  la  conservación  de  los  españoles  ,  crio- 
ilos,  mestizos,  zambos  é  indios,  y  su  tranquilidad,  he  tenido  por  con- 
veniente é  indispensable  amonestar,  como  amonesto,  &  rais  amados 
compatriotas,  y  en  caso  necesario  mandarles,  do  presten  obediencia, 
ni  den  auxilio  á  los  jueces  de  dicha  provincia,  ni  sus  contornos,  pa- 
ra efecto  de  sorprenderá  mi  y  á  mis  allegados,  porque  en  este  caso, 
experímentarán  sus  habitantes  todo  el  rigor  que  el  dia  pide,  sin  reser- 
va de  persona  alguna,  y  con  purticularidad  contra  los  de,  &c.^  mi- 
rando en  esto  á  que  cesen  las  ofensas  á  Dios.  Para  cuyo  efecto  y  de- 
Hempeño  están  á  mis  órdenes  siete  provincias,  y  otras  que  solicitan 
mi  amparo  para  sacarlas  de  las  injusticias  y  servidumbre  que  han 
padecido  basta  el  dia:  en   que   espero  de  la  divina   clemencia,  como 
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destinado  por  ella,  me  alumbrará  para  un    negoao    en   que   necesito 
toda  BU   asisteneia    para    su    feliz  éxito.     Y  pai'a    que    así    lo  tengan' 
entendido,  se  6jarJ^n    ejemplares   de  este    edicto    en    los    parages  qae 
tengan  por    conveniente  en   dicha   provincia,   en   donde  no  <1u*B4flflBU 
fec,  y  los  que  hicieren  á  parte  de  ellos,  serán   castigados  severamen- 
te— Tangasuca  y   Diciembre  15  de  1780< 

JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARIT,  Inca. 


Escrito  presentado  por  D,  Diego  Chuquiguari' 
ca^  Cacique  coronel^  y  Gobernador  de  Azan- 
garo^  al  Corregidor  de  dicha  provincia;  por 
lo  que  hace  manifestación  del  pliego  que  le 
dirigid  el  rebelde    Tupac^Amaru. 

Seqor  Corregidor  : — 

El  coronel  D.  Diego  Chuquiguaoca,  Cacique  y  Gobernador  prin- 
eipal  de  este  pueblo  de  Azangaro,  como  mejor  proceda  de  derecho» 
ante  Vd.  paresoa  j  digo:^ — Que  acaba  de  llegar  un  propio,  llamado  Pe- 
dro Tito,  del  pueblo  de  Panqpamarca,  enviudo  por  el  indio  alzado  José 
Tupac-Amaru,.  con  un  pliego  cerradu  á  lo  largo,  rotulado  para  mí:  y 
conforme  lo  he  recibido  bago  manifestacioQ  en  debida  forma,  y  así  mis- 
mo al  indio  en  el  juzgada  de  Vd.,  para  que  se  abm  en  concurso  de 
todos,  para  que  sea  público  y  aotorio  mi  lealtad  al  Soberano,  el  Señor 
D.  Carlos  III,  Rey  d«  España  y  de  estos  dominios,  n>i  natural  Señor; 
que  bajo  de  $us  banderas  ten^o  de  rendir  la  vida,  y  á  su  real  servicio 
sacrifico  á  mis  hijos  y  á  .toda  mí  descendencia,  y  4f^o%  los  intereses  que 
en  el  dia  pueda  tener  ^°  haciendas,  fincas  y  todo  lo  demás.  Asimismo 
yo,  y  mi  hijo  el  Sargento  mayor  D.  José  Chuquiguaoca,  hacemos  presen- 
tación de  tres  cartas  escritas  del  coronel  D.  Pedro  de.  la  Vellína,  su  fe- 
cha T.ujoga^u<;a)  15  de  No^.i^mlire  del  presenta  año  de  1780:  una  para 
mí,  otra  paiia  mi  hija  Da*  Teresa  Chuqiugoanca,  y  otra  para  dicho  mi 
hijo  D.  José  Chuquiguanca,  en  que  relata  diefao  Vallina  quedar  preso  d« 
orden  de  diobo  indio  alzado  Tafiac-A^aiaru,  y  que  en  el  expresado  plie* 
go  viene  couiumcacion,  para  aprender  á  los  corregidores  de  Azangaro  y 
Carabaya,  que  a>í  refiere  dicho  Vallina,  que  todo  conforme  ha  ve- 
nido. Hago  preseotacion  ante  Vd.,  para  que  luego  al  punto,  sin  pérdi- 
da de  momeutOj  se  apronte   el   regimiento   de  españoles   para  la  custodia. 
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de  la  persona  de  Vd.,  y  de  ésta  provincia  de  Azangaro,  y  se  eompartá 
á  las  proTÍncias  inmediatas:  que  por  mi  parte  acabo  de  escribir  &  loi 
Señores  corregidores  de  Lampa  j  Carabaja,  impartiéndoles  lo  que  paia. 
Saplico  al  aereditado^celo  de  Vd.  se  sirra  extender  auto  de  mi  fidelidad, 
de  toda  mi  casa,  y  de  mi  hijo  D.  José  Chuquigoanca,  qae  se  ha- 
lla presente,  con  quien  hacemos  esta  denuncia,  pailt  que  Vd.  se  sirra  parti- 
cipar á  la  Corte,  á  los  Señores  Vireyes,  Audiencia,  al  Señor  Visitador 
General,  nuestra  acreditada  conducta  y  lealtad,  á  nuestro  Católico  Monar- 
ca, D.  Carlos  III,  Rey  de  España  y  de  estos  dominios,  que  por  mí 
parte  haré  constar  el  celo  aoreditado  de  Vd.  al  real  servicio.  Por  tanto, 
á  Vd.  pido  y  'suplico  se  sirra  haberme  por  presentado,  y  dar  las  provi- 
dencias que  correspondan  sin  pérdida  de  minuto,  á  fin  de  que  el  in- 
dio alzado  José  Tupac-Amara  no  se  introduzca  en  estas  provincias;  y  si 
posible  fuese,  haciendo  gente  entre  las  tres  provincias  Lampa,  Carabaya 
y  eüta  de  Azaogaro,  les  puedan  ir  á  destrozar  al  indio  alzado  y  todos  sus 
parciales,  que  le  dará  por  bien  este  real  servicíd  S.  M.,  (que  Dios 
guarde).  Otrosí  digo,  que  esta  mí  denuncia  se  ha  de  servir  Vd.  de  que 
vaya  por  cabeza  de  autos,  para  que  así  conste  mi  lealtad,  en  todos  tos 
tribunales,   y  á   loa  Señores  Corregidores  inmediatos. 

DIEGO  CHÜQUIGÜANCA. 
JOSÉ  CHÜQUIGÜANCA. 


Carta  del  ahado    Tupac-jámaru    al  cacique   D, 
Diego, 


Sr.  Gobernador  D.  Diego  Chuquiguanca  : — 

Muy  Sr.  mío  y  pariente  de  mi  mayor  estimación ;— Por  drden  sn- 
perior  doy  parte  á  Vd.,  tenga  comisión  para  extinguir  corregidores  en  be- 
*DeficÍo  del  bien  público  ;  en  esta  forma,  que  no  haya  mas  corregidores 
en  adelante,  como  también  con  totalidad  se  quiten  mitas  de  Potosí,  alca- 
balas, aduanas  y  otras  muchas  introducciones  perniciosas.  En  esta  eonfor- 
midad  comunico  á  Vd.  mis  facultades,  para  que  como  fiel  vasallo  del  Rey, 
Nuestro  Señor,  egecute  con  la  mayor  vigilancia,  qué  personalmente  lo  pue- 
de hacer  príipero,  y  principalmente  tomando  preso  al  corregidor,  á  quien 
se  le  embargarán  todos  sus  bienes  ;  y  convoque  Vd.  para  este  efeoto  toda 
la  provincia  á  voz  del  Rey,  sin  dar  á  entender  el  (írden,  y  al  mismo  tiem- 
po si  reparase   Vd.  alguna  resútencia  de  indios  y  españoles,  ponga  Vd.  hof- 
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CU  en  1<»  pueblos  de  la  provÍDcía,  adrirtíeado  que  solo  et  para  los  ino- 
bedientes. No  haj  mas  lugar,  remítome  á  su  literatura  y  discreción  lo 
que  debe  ejecutar,  entre  tanto  quedo  rogando  á-Díos  que  guarde  á  Vd.  ma- 
chos años. — TungasDca  y  Nofiembre  15  de  1780*  Besóla  mano  de  Vd., 
su  muj  apasionado  pariente. 

JOSÉ  GABRIEL  TüPAC-AMARÜ,  Inca. 

Mande  Vd.  sacar  copias  del  edicto  original,  j  que  se  ponga  en  lot 
pueblos  de  toda  la  prorincia  j  puertas  de  iglesias,  para  coya  diligencia 
puede  Vd.  llamar  á  un  pariente  mío,  llamado  D.  Esteran  de  Znñiga,  que 
se  halla  en  esta  proríooia,  pues  ese  sugeto  desempeñará,  como  que  et  de 
casa.     VaU^ 

D.  JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARU,  Inca, 


Carta  de  2).  José , Gabriel  Tupac^Amaru  d  un 
Cura  doctrinero, 

Sr.  Í>.  Gregorio  Maruno'  Sánchez: — 

Mai  Sr.  mió :  Recibí  la  de  Vd,  é  impuesto  de  su  contenido,  di- 
go:  Q,ae  ni  el  tiempo  ni  mis  ocopacioaes,  me  permiten  contestar'  á 
Vd.  menudamente,  como  tas  prorocatiras  expresiones  de  Vd.  merecian  \ 
j  haciéndolo  suciotameote,  impongo  á  Vd.  que  respecto  de  ser  yo  per. 
sona  lega,  como  me  denomina,  mal  pudiera  precisar  á  ningún  doctrinero 
á  que  me  reciba  con  capa  de  coro,  cruz  alta  j  patio:  pues  con  estas 
ceremonias  nada  adelanto,  ni  las  necesito.  Puede  Vd.,  conM>  tan  escru- 
puloso, informarse-  de  los  demás  del  tránsito,  quienes  aun  sin  repug- 
nancia alguna  lo  han  hecho,  de  lo  que  no  me  podrá  culpar  nadie. 
Podia  Vd.  haber  onútido  su  prevención,  así  de  lo  de  arriba,  como  de 
los  ganados,  porque  aunque  soj  un  pobre  rustico,  no  necesito  de  las' 
luces  de  Vd.  para  desempeñar  mis  obligaciones  ^  j  así  aplíqueselas  Vd. 
para  llenar  mejor  los  deberes  de  su  miniaterioT  no  teniendo  el  traba- 
jo por  medio  de  los  indios  de  recibirme  coa  iguales  circunstancias  y 
términos  que  los  demás :   pero  si   quiere  hacerlo,  hará  como   ellos* 

Por  las  expresiones  de  Vd.  llego  á  penetrar  tiene  mucho  seoti- 
miento  de  los  ladrones  de  los  corregidores,  quienes  sin  temor  de  Dios 
inferia-D  iúsoportables    trabajos    á.  los   indios,  con   sus    indebidos  re- 
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partos,  robándoles  con  sns  manos  largas,  á  cuja  danza  no  dejan  de 
concurrir  algunos  de  los  Sres.  Doctrineros,  los  que  serán  estrañados 
de  sus  empleos  como  ladrones,  7  entonces  conocerán  mi  poderío,  j 
Torán  si  tengo  facultad  para  hacerlo, 

Q,ueda    Vd.  respondido   por   ahora,  y   con  Dios,    &   quien  pido 
guarde  su  vida  muchos  años. — Cocotoy  j  Noviembre   13  de   1780. 

JOSÉ  GABRIEL  TUPAC-AMARU,  Inca. 

Otro. 


D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  de  la  sangre  real  y  tronco  prin- 
cipal.— Hago  saber  á  los  paisanos  moradores  de  la  provincia  de  Lam- 
pa j  sus  inmediaciones,  que  viendo  el  yugo  tan  fuerte  que  nos  opri» 
roe  con  tanto  pecho,  y  la  tirania  de  los  que  corren  con  este  encargo, 
sin  tener  consideración  á  nuestras  desdichas,  y  abusando  de  ellas  con 
sus  impiedades,  he  determinado  sacudir  este  yugo  insoportable,  y 
contener  el  mal  gobierno  que  experimentamos  de  los  gefes  que  com- 
ponen estos  cuerpos:  por  cuyo  motivo  murió  eil  público  cadalso  el 
corregidor  de  esta  provincia  de  Tinta,  á  cuya  defensa  vinieron  á  ella 
de  la  ciudad  del  Cuzco  una  porción  de  chapetones,  arrastranj^o  á  mis 
amados  criollos,  que  todos  pagaron  con  sus  vidas  su  audacia  y  atre- 
vimiento. Sintiendo  solo  de  los  criollos  paisanos,  á  quienes  nunca  ha 
sido  mí  ánimo  sé  les  siga  ningún  perjuicio,  sino  que  vivamos  como 
hermanos,  y  congregados  en  un  cuerpo,  destruyendo  á   los  europeos. 

Para  este  efecto,  hago  saber  á  todos  los  paisanos,  que  si  eligen 
este  dictÉ(jneD>  no  se  les  seguirá  perjuicio  alguno,  ni  en  vidas,  ni  en 
haciendas :  pero  si,  despreciando  esta  mi  advertencia,  hicieren  lo  con- 
trario, experimentarán  su  ruina,  convirtiendo  mi  mansedumbre  en  saña 
y  furor,  reduciendo  esta  provincia,  y  las  opuestas  á  mí  dictamen,  en 
cenizas.  Q,ue  como  sé  decirlo  sabré  cumplir,  pues  tengo  para  ello 
fuerzas,  y  á  mi  disposición  60,000  indios,  fuera  de  criollos  y  de  otras 
provincias  que  se  me  han  ofrecido.  En  coya  virtud  no  estimen  en 
poco  esta  mi  advertencia,  nacida  de  mi  amor,  clemencia  y  caridad. 

Los  Sres.  Sacerdotes  tendrán  el  aprecio  y  acatamiento  debido 
á  su  estado,  y  del  mismo  modo  las  religiones  y  monasterios,  siendo 
mi  único  ánimo  cortar  el  mal  gobierno  de  tanto  ladrón,  que   nos  ro- 
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ba  la  imtel  de  ooestroi  panales.  Ca  brere  ne  desengüaré  de  Tves- 
tna  íoteocúmes,  j  reconoceré  el  dictamen  qoe  'eligen,  premiando  á 
lof  leales,  J  castigando  á  los  rebeldes :  que  los  nnos  conocerán  sn 
beneficio,  J  los  otros  do  alegarán  ¡gnoraocía.  E^  cnanto  pnedo 
deciros. — Tnogasaca,  j  Noriembre  35  de  1780. 

JOSÉ  GABRIEL  XUPAC-AMAKU. 


Oficio  de  José    Gabriel    Tupae-Juicaru  al  Ilus^ 
trísimo  Sr»    Obispo  del  Cuzco. 

Ilustrísimo  Seuor  : — 

£1  cattílico  celo  de  on  hijo  de  la  iglesia,  como  profeso  crúiiaoo  en 
el  lacrmaato  baotiimo,  no  puede  en  ninguna  época  profanar  los  sagrados 
tabernáculos  del  Diof  á  qaien  adora,  ni  ofender  á  sus  sacerdotes,  á  me* 
nos  que  faeie  necesario  la  detestación  de  la  fé,  7  abrazar  los  estremados 
j  torpes  vicios  del  libertinage,  con  el  abuso  de  reformar  las  cargas  gra- 
rosas  de  unos  femSmenos,  titulados  corregidores,  y  las  mayores  pensiones 
que  se  han  ido  introduciendo  con  la  creación  de  una  casa  general  de  adua- 
nas, y  mas  gabelas  que  se  inspeccionan  á  las  miserables  puertas  de  los 
fieles  vasallos  de  mi  nación,  propagándolas  con  inexorabilidad  un  segundo 
Pizarro  en  la  titania,  que  no  solo  grara  á  mi  nación,  sino  aun  á  las  de- 
más naciones.  Y  esperando  que  otro,  ú  otros  sacudiesen  el  yugo  de  este 
Faraón,  aalí  á  la  voz  y  defensa  de  todo  el  reino,  para  escusar  los  ma- 
yores inconrenientes,  hurtos,  homicidios  con  otros  ultrages  y  acciones  inusi- 
tadas :  que,  aunque  hoy  se  me  note  de  traidor  y  rebelde,  infiel  y  tirano 
á  nuestro  Monarca  Carlos,  dará  á  conocer  el  tiempo  que  soy  su  vasallo, 
y  que  no  he  desmentido  un  punto  intencional  mente  á  mi  Santa  Iglesia, 
y  Católico  Monarca,  pues  solo  pretendo  quitar  tiranías  del  reino,  y  que 
se  observe  la  santa  y  católisa  ley,  viviendo  en  paz  y  quietud.  Para  lo  que 
envió  mis  embajadores  á  ese  Cabildo,  para  que  en  mucha  quietud  me  en- 
treguen esa  ciudad,  y  no  me  den  lugar  á  tomarla  por  fuerza,  porque  en- 
tonces le  entraré  á  sangre  y  fuego. 

Y.  S.  lima,  no  se  incomode  con  esta  novedad,  ni  perturbe  su 
cristiano  fervor,  ni  la.  paz  de  los  monasterios,  cuyas  sagradas  vírgenes  é  in- 
munidades no  fie  profanarán  en  ningún  modo,  ni  sus  sacerdotes  serán  in- 
vadidos con  I»  menor  ofensa  de  los  que  me  siguieren.  Los  designios  de 
mi  saneada  inleocion,    son,  que   consiguiendo  la    libertad  abEoluta   eo   todo 
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género  de  pensiones  k  mi  nación,  el  perdón  general  de  mi  aparentad» 
deserción  del  rasallage  que  debo,  j  el  total  abolimiente  -de  las  aduanas, 
de  la  extensión  de  los  resortes  de  la  visita  del  reino,  luego  me  retiraré 
á  una  Tebaida  á  donde  pida  misericordia,  y  V.  Si  lima,  me  imparla 
todos  los  senderos  documentos  para  mi  glorioso  fin,  que  mediante  la  di- 
vina misericordia  espero,  á  cuyo  fin  aspiro,  á  quien  clamo  con  los  ma- 
yores ahíncos  de  mi  alma  por  la  importante  vida  de  V.  Si  lima.  Ton* 
gasuca,    13   de    Diciembre  de  1780. 

JOSÉ  GABRIEL  TÜPAC-AMARÜ,  Inca. 

Otro   oficio   al  Cabildo  del  Cuzco. 

Muy  ilustre  cabildo  : — 

Desde  que  di  principio  á  libertar  de  la  esclaritud  en  que  se  halla- 
ban los  naturales  de  este  reino,  causada  por  los  corregidores  y  otras  per- 
sonas, que  apartadas  de  todo  acto  de  caridad,  protegían  estas  estorsiones 
contra  la  ley  de  Dios,  ha  sido  mi  ánimo  precaver  muertes  y  hostilidades 
por  lo  que  á  mi  corresponde.  Pero,  como  por  parte  de  esa  ciudad  se  ege- 
cntan  tantos  horrores,  ahorcando  sin  confesión  á  rarios  indipiduos  de  mi  par- 
te, y  arrastrando  otros,  me  ha  causado  tal  dolor,  que  me  veo  en  la  pre- 
cisión de  requerir  á  ese  cabildo  contenga  á  ese  vecindario  en  iguales  ex- 
cesos, franqueándome  la  entrada  á  em  ciudad  ;  porque  si  al  punto  no  se 
cumple  esto,  no  podré  tolerar  un  instante  de  tiempo  mi  entrada  en  ella 
á  fuego  y  sangre,  sin  reserva  de  persona.  .4  e-^te  fin  pasan  el  R.  P. 
Lector  Fr.  Domingo  Castro,  el  Dr.  D.  Ildefonso  Bejarano  y  el  capitán  D. 
Bernardo  de  la  Madrid,  en  calidad  de  emisarios,  para  que  con  ellos  se  me 
dé  fija  noticia  de  lo  que  ese  Ilustre  Cabildo  resolviese  en  un  asunto  de 
tanta  importancia:  el  que  exige  rindan  todas  las  armas,  sean  las  personas 
de  cualquiera  fuero,  pues  en  defecto  pasarán  por  todo  el  rigor  de  una 
jnsta  guerra  defensiva.  Sin  retener  por  ningún  pretesto  á  dichos  emisarios, 
porque  representan  mi  propia  persona,  sin  '  que  se  entienda  sea  mi  áni- 
mo causar  la  menor  estorsion  á  los  rendidos,  sean  de  la  clase  que  fuesen, 
como  ha  sucedido  hasta  aquí.  Pero  sí  obstinados  intentan  seguir  los  in- 
justos hechos  experimentarán  todos  aquellos  rigores  que  pide  la  divina 
justicia,  pues   basta  aquí    la   he   vislo  piíada  por   muchas  personas. 

La  mía  es  la  tínica  que  ha  quedado  de  la  sangre  real  de  los  tu- 
cas, reyes  de  et'te  reino.  Esto  me  ha  esiimtilado  á  procurar  por  todos 
los  medios   j.osibles    á  que  cesen    en    el    toilo   las    abusivas  introd'trciouesl 
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que  por  los  mismos  corregidores  y  otros  sugetoá  se  habián  plantíGoado; 
cplooándose  en  todos  los  cargos  y  ministerios  anas  personas  ineptas  para 
ellos,  todo  resultante  contra  los  míseros  indios  j  demás  personas,  y  dispo- 
siciones de  los  mismos  Reyes  de  España,  cuyas  leyes  tengo  por  esperien- 
oi$i  se  hallan  suprimidas  y  despreciadas,  y  que  desde  la  conquista  acá,  no 
han  mirado  aquellos  vasallos  á  adelantarlas,  sino  que  sa  aplicación  es  á  estafar 
esta  mísera  gente,  sin  que  respiren  á  la  queja.  Esto  es  tan  notorio,  que 
no  necesita  mas  comprobante  sino  las  lágrimas  de  estos  infelices  que  há 
tres  siglos  las  vierten  sus  ojos.  Este  estado  nunca  les  ha  permitido  con- 
traerse á  conocer  el  verdadero  Dios,  sino  k  contribuir  k  los  corregidores  y 
curas  su  sudor  y  trabajo :  de  manera  que,  habiendo  yo  pesquizado  por 
mi  propia  persona  en  la  mayor  parte  del  reino  el  gobierno  espiritual  y 
civil  de  estos  vasallos,  encuentro  que  todo  el  número  que  se  compone  de 
la  gente  nacional,  no  tiene  luz  evangélica,  porque  les  faltan  operarios  que 
se  la  ministren,  proTÍniendo  esto  del  mal  egemplo  que  se  les  dá. 

El  egemplar  egecutado  en  el  corregidor  de  la  proviocta  de  Tinta,  lo 
motiva  el  decirme  que  yo  iba  contra  la  iglesia,  y  para  contener  los  demás 
corregidores,  fué  indispensable  aquella  justicia.  Mi  deseo  es,  que  este  gé- 
nero de  gefes  se  suprima  enteramente  ¡  que  cesen  sus  repartimientos  :  que 
en  cada  provincia  haya  un  alcalde  mayor  de  la  misma  nación  indiana,  y 
otras  personas  de  buena  conciencia,  sin  mas  inteligencia  que  la  administra, 
cion  de  justicia,  política  cristiana  de  los  indios  y  demás  individuos,  seña- 
lándoseles un  sueldo  moderado,  con  otras  condiciones  que  á  su  tiempo 
deben  establecérseles  :  entre  las  que  es  indispensable  una,  comprensiva  á 
que  en  esa  ciudad  se  erija  Real  Audiencia,  donde  residirá  un  Virey  como 
presidente,  para  que  los  indios  tengan  mas  cercanos  los  recursos.  Esta 
es  toda  la  idea  por  ahora  de  mi  empresa,  dejándole  al  Rey  de  España 
el  dominio  directo  que  en  ellos  ha  tenido,  sin  que  se  les  substraiga  la 
obediencia  que  le  es  debida,  y  tampoco  el  comercio  común,  como  nervio 
principal  para  la  conservación  de  todo   el  reinu. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Campo  de  Ocororo,  (I) 
3  de  Enero  .de  1781. — B.  L.  M.   de  V..  S.  su  muy  seguro  servidor  : — 

JOSÉ  GABRIEL  TÜPAC-AMARü,  Inca, 

Muy  Ilustre  Cabildo  y  Ayuntamiento  de  la  gran  ciudad  del  Cuzco. 


(1)    A  3  leguas  del  Cuzco,  tu  los  titos. 
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Otro  oficio  al  mismo  Cabildo  >^ 


HuY  ILUSTRE  cabildo: — 


Sin  embargo  de  quo  con  fecha  de  3  del  que  corre,  espuae  á  V. 
S.  mi  deseo,  propenso  siempre  á  evitar  las  muertes,  destrozos  é  incendios 
de  casas,  que  no  se  pueden  evitar  si  la  guerra  defensira  signe  de  mi 
parte  ;  ayer  8  del  míamo,  habiéndose  adelantado  esta  tropa  con  el  ar- 
dor que  acostumbra,  fueron  ganando  algún  terreno  sin  hacer  ofen<a,  has- 
ta que  la  tropa  de  esa  ciudad  declaró  invasión  ofensíra.  Las  funestas 
consecuencias  qae  es  preciso  se  sigan ,  me  obligan  á  representar  á 
y.  S. ,  ponerte  á  la  vista,  que  me  instan  mis  indios  á  que  les 
conceda  permiso  para  entrar  á  saco  esa  ciudad.  Si  así  sucede,  quedará 
arruinada,  y  convertidos  sus  habitantes  en  pavefia,  que  es  la  intención  que 
les  he  penetrado,  pues  me  ofrecen  entregarla  á  mi  disposición;  7  que  por 
eompensatiro  solo  esperan  poblarla  ellos  miamos,  sin  pernaitir  otro  ve- 
cindario. Persuadiráse  V.  S.  que  esta  expresión  la  dicta  el  temor;  pero 
no  es  así;  porque  tengo  á  mis  órdenes  innumerable  gente,  que  solo  es- 
pera la  que  les  diese  para  cumplir  lo  que  prometen.  Prevéngolo  asi  á 
V.  S.,  para  que  esté  en  inteligencia  de  que  mi  ánimo  deliberado  es,  que 
no  se  cause  hostilidad  á  ninguno,  ya  que'  esos  naturales  y  vecindario 
están  impuestos  en  lo  contraria  por  personas  que  debian  informarles  de  la 
verdad;  majormente  cuando  nunca  me  he  acomodado  á  las  resoluciones 
atentadas  de  esta  gente,  que  anela  por  la  consumación  de  su  idea,  j  re- 
celo pasen  á  su  egecucion  por  aquellos  términos  que  suele  dictar  la  irre- 
flexión. Para  que  ni  ante  Dios  ni  el  Rejr  se  me  pueda  inferir  cargo, 
lo  pongo  en  noticia  de  Y.  S.,  para  que  por  medio  del  conductor  D. 
Francisco  Bernales  me  comunique  su  deliberación,  para  ajustar  la  mía 
á  lo  que  sea  mas   conveniente. 


Bien  penetrado  tengo  se  habían  hecho  críticas  reflexiones  sobre 
adelantar  el  real  patrimonio,  cesando  los  repartimientos  por  el  señala- 
miento 7  alcabala  de  su  tarifa:  pero  también  estoy  impuesto  de  que  los 
mestizos  y  españoles  no  guíitosos  contribuirán,  á  correspondencia  de  sus 
fondos,  aun  mas  cantidad  que  el  rédito  de  la  tarifa,  ^s  bastante  prue- 
ba de  esta  verdad  hallarse,  á  mis  órdenes,  siu  riolencía,  crecido  número 
de  ellos,  como  lo  tengo  representado  á   los  tribunales  quo    corresponde. 
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Nuestro  Señor  guarde   á  V.  S.  muchos    años. — Altos  de  Píccha,  y 
Gnero  9  de  1781.    B.  L.  M.  de  V.  S.  su  seguro  servidor. 

JOSÉ  GABRIEL  TÜPACAMARü,  Inca. 

A  los  Señores  del   Ilustre  Cabildo  y  Ayuntamiento  de    la  gran  ciu- 
dad del  Cuzco. 


Copia  de  carta  fecha   en  el  Cuzco,  en  10  de  Ene- 
ro de  1781,  remitida  con  propio  d  la  Paz. 


Después  que  regresó  el  indio  TupaC'Amar.u  de  Lampa,  á  Tunga- 
zuca  su  cacicazgo,  determinó  tomar  la  derrota  de  bajar  á  esta  ciudad; 
j  de  Qutquijaaa  empezó  á  ir  sacando  toda  la  gente  para  Urcos,  dejando 
en  el  camino  todas  las  haciendas  saqueadas  ha^ta  Paylla,  á  excepción  de 
Lucre,  y  en  parte  Pucuto,  de  que  solo  saco  los  caballos  y  muías  que  allí  ha- 
bía. De  Urcos  pasó  á  Andaguaila;),  y  es  de  allí  á  Oropesa,  siendo  recibi- 
do en  las  respectivas  igleúas  con  palio,  cruz  alta  y  repiques,  como  así  lo 
confíesa  el  conductor,  que  ha  sido  el  ayudante  de  cura  de  Oropesa.  Es- 
tas correrías  las  hizo  con  parte  de  su  gente  en  la  quebrada,  dejando  el 
tercio  mayor -en  las  Punas  con  su  muger,  hijos  y  familia,  el  que  ende- 
rezaba á  salir  para  Oropesa  por  el  camino  blanco :  pero  se  toItíó  al  al- 
to, y  fué '  á  descansar  en  Yanacocha,  en.  tas  cercatilas  de  la  Pampa  de 
Ocororo,  y  altos  de  Yaurisqui,  cosa  de  tres  y  medía  leguas  de  esta  ciu- 
dad: üfí  donde  envió  su  embajador,  que  lo  fué  la  Madrid,  Bejarano  y 
UD  fraile  Franciscano  para  el  Sr.  Obispo  y  la  Junta,  diciendo  que  se  en- 
tregasen á  buenas,  ó  que  de  lo  contrario  á  sangre  y  fuego  derrotaría  la 
ciudad.  La  Madrid  turo  el  atrerimieoto  de  decir  á  Su  Itustrísima  que  el 
Sr.  Gobernador,  D.  José  Gabriel  TupaC'Amaru,  le  remitía  un  pliego  por  ' 
su  embajador,  ordenándole  le  entregase  en  mano  propia ;  pero  lo  echó 
fuera  Su  Ilustrísima,  y  lo  puso  de  vuelta  y  media.  De  Urcos  se  despidió 
el  hermano  de  Tupac-Amaru,  Diego,  para  la  parte  de  la  quebrada,  con 
determinación  de  arr^istrar  toda  la  gente,  la  de  Catea,  Paucartambo,  pro- 
TÍncia  de  Calca  y  Urubamba,  para  entrar  en  el  Cuzco  por  la  caja  del 
agua  por  la  fortaleza.  Pero  antes  entró  en  estos  lugares  un  comiéionado 
del  indio,  que  empezó  á  destruir  todas  las  haciendas,  la  de  Velasco,  As- 
tete,  Cámara  y  Capana,  que  hay  por  allí,  con  tal  iniquidad,  que  solo  les 
ha  quedado  el  casco.  Bajaron  los  indios  á  Gaj-cay,  y  apenas  encapó  D. 
Bamon  Tronconis  á  pié  para  Oropela,  aunque  su  hija  libró,  poco  antes 
del  ai-allo,   el  dinero,  plata  labrada  y  vestidos  en  la  Q,uebrada. 

Digitized  by  V-jOOQI' 


DE    TUPAC-AMARU,  23 

Todas  estas  haciendas  qaedao  saqueadas  faasta  dioho  exclusir^  hien- 
do la  mayor  lástima  de  qae  estos  picaros  tuvieroa  el  atrevimíeDto  de 
matar  en  Calca  todas  las  mugeres  españolas,  sin  reserra  de  críataras;  y 
machas  de  ellas  las  degollaron  en  la  misma  iglesia,  coa  la  brutalidad  de 
usar  de  ellas,  ailtes  j  después  de  muertas,  en  el  templo:  7  al  pobre  vie- 
jo Valdes  lo  mataron  en  el  mismo  sagrario;  f  últimamente,  no  ha  que- 
dado persona  alguna  que  paresca  español.  En  Pisaca  no  se  hizo  tanto, 
pero  también  hubo  muchas  muertes. 

Guayllabamba  se  escapó,  porque  bajó  el  cacique  de  Chinchero 
con  toda  su  gente,  é  hizo  una  cruel  matanza  en  los  alzado?,  derrotán- 
dolos, sin  permitir  pasasen  adelante,  en  las  iomediacíones  de  Gnayocarí. 
Bien  es  verdad  que  para  ello  tuvo  la  ayuda  de  cosa  d^  cien  soldados  de 
estos  parages ;  pero  este  cacique  ha  estado  muy  fiel,  y  se  vino  después  á 
guardar  la  ciudad,  y  acuarteló  su  gente  en  el  cerro  de  Sagsaguaman,  y 
á  su  inmediación,  el  de  Anta  y  Rosas  han  hecho  lo  mismo  con  3,300 
indios  que  pusieron  en  Picchii. 

En  este   estado  de  hallarse   toda  la   ribera   conmovida,  ha    pasado 
el  dicho  hermano,   y  no  ha   resollado   mas:  hasta   que   se  apareció  el   6 
del  que  corre  Tupac-Amaru  por  Puquin,    en  donde   mató    quince  mula- 
tos, de  veinte   y  ocho  que   habiati  llegado  de  Lima,  los  que  se  despacha-    ' 
ron  á   contener  el  tumulto   de  tos  indios. 

El  dia  8  amaneció  con  su  gente,  acordonado  desde  el  alto  de  Pu- 
quin, hasta  el  último  cerro  inmediato  al  d^  Piccho,  y  presentó  la  bata- 
lla á  los  indios  que  aquí  estaban  acuartelados:  bien  que  apenas  puso  cien 
hombres  con  solo  lanzas  y  un  pedrero.  Dicho  dia  empezó  la  batalla 
á  la  una  de  la  tarde,  y  se  acabó  á  tas  6,  con  mucha  pérdida  de  los 
nuestros,  porque  los  gefes  que  mandaban  tres  compañias  dieron  orden  de 
que  solo  la  del  comercio  fuese  hasta  el  alto;  y  los  cholos  del  Cuzco,  al 
sonido  de  las  hondas,  se  huyeron:  de  los  que  compuso  un  ejército,  y  por 
milagro  de  Dios  no  se  apoderó  del  cerro  de  Pícchu,  y  venida  la  noche, 
ambos  quedaron  en  sus  sitios;  y  hoj  9,  algunos  de  Chumbifilcas,  y  los 
indios  de  Chinchero,  que  ayer  como  á  las  5  fueron  á  socorrer  á  los  de  . 
Anta,  con  algunos  de  la  compañía  de  comercio  y  cholos  del  Cuzco,  han 
hecho  retirar  al  indio,  le  han  quitado  muchas  muías,  y  algunas  cargas, 
caballos  y  borricos,  hasta  su  cama:  tan  empeñados,  que  hasta  Puquin  lo 
siguieron,  haciéndolo  retroceder  por  este  camino,  y  en  el  empeño,  me 
acaban  de  decir,  revolvieron  contra  ellos  los  alzados,  viendo  la  osadia  de 
que  solo  300,  ó  450  arreaban  á  ma^  de  4,000  de  ellos. 

Se  presume  que  vá  á  lo  de   su   muger,  á  traer  el  auxilio   que  de- 
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jó  en  Yanacocha:  pero  ya  van  tras  él  400  de  Paruro ;  y  en  fin,  creo  que 
parará  en  tragedia  i  debiéndose  todo  á  la  Providencia,  pues  no  hay  uno 
que  mande  formalmente  en  los  combates  y  pueda  precaver  tos  peligros, 
que  así  sería  menos  nuestra  pérdida  y  mayores  los  triunfos:  y  ayer  lu- 
nes, hasta  las  6  de  la  tarde,  con  solo  piedras  le  esturieron  haciendo  fren- 
te los  nuestros,    aunque  los  contrarios   teniaa  algunas  armas  de  fuego. 

La  plaza  del  Cuzco  ya  está  bien  guardada,  con  todas  las  armas, 
'y  600  fusiles,  y  otroí  tantos  chafarotes  que  nos  han  llegado  de  Lima ;  y 
los  caudales  se  han  puesto  en  la  Compañia,  que  está  segura,  y  la  custo- 
dian los  dueños. 

El  comandante  que  traen  los  mulatos  de  Lima,  es  Arilés.  Al  VÍ^ 
sitador  se  le  espera  por  Arequipa  dentro  de  doce  dia«,  con  mas  de  mil  hom- 
bres. Esta  tarde  acaba  de  zafarse  Figueroa  de  la  tropa  de  Tupac-Amaru, 
y  la  artillería  de  este  ya  queda  por  nuestra.  A  la  llegada  del  Visitador 
habrá  bien  que  hacer  por  el  mal  gobierno  que  han  tenido  los  de  la 
Junta  formada  para  la  defensa. 

Aquí,  mejor  que  los  mulatos,  lo  hacen  algunos  frailes  y  clérigos 
con  eos  fusiles,  y  estos  quedan  aliíttados  '  con  los  viejos,  y  han  estado 
aprendiendo  los  movimientos  de  la  milicia  sobre  mes  y  medio,  en  el  pa< 
lacio  y  Colegio  de  Nuestro  Padre,  que  hoy  queda  de  cuartel  de  los  in- 
dios  de    Oropesa, 

El  Dean,  el  día  de  Santo  Tomas,  tenia  prevenido  su  caballo  para 
ir  á  San  Francisco  á  la  adoración  de  la  Bula:  luego  que  oyó  decir  que 
habia  indios  por  los  cerros,  se  vistió  de  militar,  y  muy  bien  armado  sa- 
lió por  las  calles  en  busca  de  sus  soldados  los  clérigos;  y  ee  acabó  con 
esto  la  procestoD,  que  ya  estaba  empezando,  y  en  este  mismo  instan- 
te se  presentó  con  esta  compañía  del  modo  posible  á  las  11  del  dia,  sin 
mas  prevención  que  hacerles  quitar  los  capotes,  y  ponerles  los  sombreros 
á  tres  picos  para  manejar  las  armas. 


Vista  del  Fiscal  del  Vireinaío   de  Buenos- Aires, 


EXHO    SEñOR! — 

El  Abogado  Fiscal  de  este  Yireinato,  en   vista    de    los    testimonios 
que    acompañan    los  Corregidores  y  Justicia   Mayor  de   las   Provincias    de   ' 
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Azangaro,  Larecaja  y  Chacuito,  &  sos  correspeetiraB  repreientaciones  6  íd- 
formes,  sobre  la  subteTacíon  principiada  en  la  proFÍncia  de  Tinta,  coi> 
respondiente  al  Vireinato  de  Lima,  el  dia  10  de  Noviembre  último^ 
continuada  y  propagada  por  arbitrio  y  fomento  de  su  aator,  el  cacique 
del  pueblo  de  Tungaeaca,  José  Tupac-Amara,  dice : — Que  los  doonmentoi 
y  diligencias  en  copia  contenidas,  no  solo  ministran  mérito  suficieate  para 
gradnar  y  declarar  &  loa  comprendidos  en  este  horrible  alzamiento,  es- 
pecialmente al  cacique  Tupac-Amaru,  por  rerdaderos  re^s  -de  Estado,  re- 
beldes, traidores  al  Rej,  en  fuerza  de  las  LL.  1,*,  tít.  3.",  Par.  7,*,  y 
1.*,  tít.  18,  lib.  8."  de  las  Recopiladas  de  Castilla,  coa  sus  concordantes 
de  uno  y  otro  derecho;  sino  también  para  que,  sin  la  precisa  obserran- 
cia  de  todos  los  requisitos  dispuestos  por  las  LL.  6.'  y  8.',  tít.  4,"  Vib, 
3."  de  las  Recopiladas  de  Indias,  ú  otros  algunos  reparos,  se  les  persiga  y 
ataque  como  á  enemigos,  al  menos  hasta  lo^ar  la  prisión  6  muerte  del 
referido   autor  de   tan   escandalasa,  perjudicial  é  infame  conjuración^ 

Son  los  motivos  que  ejecutan  la  celeridad  de  este  arbitrio, '  tan 
urgentes  como  manifiestos  por  el  expediente,  en  cuja  serie  de  noticias  y' 
sucesos  no  deben  ocupar  tanto  la  atención  la  lastimosa  muerte  del  corre- 
gidor D.  Antonio  de  Arriaga,  la  usurpación  de  su  caudal,  la  ocupación 
de  las  armas  que  tenia  en  su  casa,  ni  las  conrocatorias  y  excesos  que 
sucesiramente  fué  perpetrando  el  pérfído  Tupac-Amaru,  como  la  astu- 
cia, la  cavilosidad  y  prometidas  ideas  con  que  arbitró  cometerlos,  y  su- 
blevar aquella  y  demás  provincias,  poniéndolas  en  estado  de  llevar  ade- 
lante los  reprobados  designios   que   ocultaba. 

Para  prender  al  corregidor  Arriaga  en  su  misma  casa,  parece  ha- 
berle dispuesto  uti  banquete.  Para  convocar-  los  cabos  militares,  caciques 
ó  indios  de  la  provincia,  se  cree  haber  compelído  al  infeliz  corregidor 
preso  á  espedir  6  firmar  órdenes  citatorias.  Para  sacarle  &  la  horca  & 
presencia  de  la  multitud,  ún  movimiento  ni  alboroto,  mandó  publicar 
bando,  afectando  que  procedía  en  virtud  de  órdenes  de  S.,M.  Con  el 
mismo  pretexto  pasó  á  consecuencia  de  este  sensibilísimo  espectáculo  á  la 
provincia  inmediata  de  Quispicauchi,  á  egecutar  iguales  atrocidades  con 
el  corregidor  D.  Fernando  Cabrera  y  cuantos  europeos  eocontrase :  expi- 
diendo, bajo  el  .mismo  supuesto  criminal  concepto  de  figuradas  comunica-  - 
oiones  del  Rey,  luego  que  se  restituyó  á  su  paeblo  de  Tungasuca,  1» 
que  le  parecieron,  á  los  caciques  de  las  provincias  inmediatas,  para  que 
cada   uno  4  8u  imitación  perpetrase  iguales  atentados. 

Y  aunque  en  las  dos  de  Azangaro  y  Carabaya,  pertenecientes  & 
este  Vireinato,  no  surgieron  efecto  sus  depravados  arbitrios,  por  la  lealtad 
con  que   su  comisionado,  el   Cacique  Gobernador  del   pueblo  de  Azangaro, 
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D.  Diego  Chaquiguanca  j  sus  hijos,  hicieron  manifestacioD  de' los  pli^oé 
^e  se  hallan  copiados  en  el  expediente,  ofreciendo  Mcriñcarse  por  el 
Q«;;  lo  cierto  es  del  ca^o,  que  la  provincia  de  Quispicaochi ,  verifica- 
da lá  fuga  del  mencionado  D.  Fernando  Cabrera,  su  actual  corregidor,  es- 
tfi  subordinada  al  rebelde  Tupac-ámaru,  y  él  mismo  asegura  en  uno  de 
I99  papeles  escriti»  k  Chuquiguanca,  que  otras  cuatro  prorincias  mas  esta- 
ban á  sus  órdenes*  Porque,  conociendo  este^  perverso  la  suma  deferencia 
que  aquellos  naturales  están  acostumbrados  á  prestar  á  las  órdenes  del 
Rey,  y  el  horror  con  que  suelen  mirar  a  los  corregidores  que  les  gobier- 
nan, y  europeos  que  por  lo  regular  les  acompañan  ,  no  le  habrá  sido 
dificil  morer  los  ánimos  de  ellos  á  la  egecncion  de  las  supuestas  órdenes 
del   Rey,  oon  tan  criminal  protesto. 

Mas  el  fuego  de  la  cavilosidad  y  perfidia  del  nominado  traidor, 
consiste  en  que,  habiendo  repetido  tantas  veces  las  órdenes  reales  con  que 
se  hallaba  autorizado  para  proceder  contra  los  corregidores  y  europeos,  en 
tus  bandos,  cartas,  oficios,  y  en  los  edictos  que  dirigió  al  Coronel  Cacique 
y  Gobernador  de  Azangaro,  D.  Diego  Chuquiguanca,  para  arrastrar  aque- 
lla proyincia  y  la  de  Carabaya,  ya  silencia  los  mandatos  del  Rey,  y  pro- 
cede como  el  mas  distinguido  indio  de  la  sangre  real  de  loa  Incas  y 
tronco  principal,  á  libertar  á  sus  compatriotas  de  los  agravios,  injusticias 
y  servidumbre  en  que  los  habían  tenido  los  corregidores  europeos,  sin  ha- 
berse atendido  á  sus  quejas  por  los  tribunales  superiores  para  proveer  de 
remedio.  De  cuya  consecuencia  se  sigue,  que  el  nombre  de  Rey,  proferido 
indeterminadamente,  sin  especificar  el  Sr.  D.  Carlos  IH  actualmente  rei- 
nante, solo  le  repitió  para  reducir  los  ánimos  de  los  naturales  de  aquellas 
provincias  á  tolerar  las  violencias  egecutadas  con  Arríaga,  é  inducirlos  á 
que  se  egecutase  lo  mismo  con  otros  corregidores.  Y  comiderando  verifi- 
cadas en  parte  estas  ideas,  se  convirtió  de  comisionado  en  redemptor  de 
injusticias  y  gravámenes,  sin  mas  impulso  que  el  de  su  conmiseración  por 
sus  compatriotas,  abriéndoles  ya  camino  á  la  aclamación  por  su  Rey,  ó 
cuando  no,  vinculándoles  á  su  obediencia  para  sostener  á  6u  benefactor 
con  las  armas,  ^  hasta  elevarle  al  trono  extinguido  de  los  infieles  tiranos 
reyes  del   Perú,   que   es  sin  duda   el   blanco   de  sus  conatos. 

Y  con  efecto,  por  lo  que  el  expediente  ministra,  tuvo  ya  la  satis- 
facción de  juntar  el  crecido  número  de  indios,  que  el  coronel  D.  Pedro 
la  Vallina,  (prisionero  que  fué  suyo)  expresa  en  la  contenida  carta :  y 
con  el  auxilio  de  ellos,  se  reñere,  haber  rebelado  y  muerto  á  300  y  tan* 
tos  hombres,  que  salieron  á  contenerle  del  Cuzco,  á  donde  se  enderezaba, 
Dcup5,ndoles  las  armas  para  armar  á  los  rebeldes  que  le  siguen.  Con  que, 
sí  !obre  estos  primeros  progresos  de  su  tiránica  empresa  se  reflexiona 
haberlos  alcanzado  en  consecuencia  de  la  sublevación  experimentada  en   la 
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oiodad  de  Arequi{>a  con  motiro  del  establecimiento  de  aduanas;  la  que  con 
menos  fundamento  estalló  en  la  ciudad  de  la  Paz  ;  por  -  él  misoM 
motiro  en  la  de  Ghajanta,  y  tos  rumores  de  que  en  otras  prorin- 
cias  se  hallaban  los  naturales  algo  inquietos:  si  ee  considera  que  el  re- 
belde .Tupac*Amaru,  enterado  de  estos  sucesos,  les  ofrece  la  libertad  no 
solo  do'derechos  de  aduana,  sino  de  alcabalas,  tributos  y  serricios  de  mi- 
nas, es  preciso  conceptuar  en  estos  ofrecimientos  un  alictsflte  poderoso  en 
los  naturales  á  segpirle,  j  un  inminente  riesgo  de  que  aumente  sucesirar 
mente  el  partido  de  los  rebeldes,  si  con  la  mayor  TÍgilancia  no  se  apren- 
de á  dar  muerte  á  tan  insolente  rebelde,  para  que,  extinguido  el  motor, 
se  corte  el  conato  á  otros  de  incorporarse  á  los  conjurados,  y  le  les  pre- 
cava la  ocasión  de  precipitarse  al  despeñadero  de  su  infidelidad  á  su  le- 
gítimo Monarca  y  Señor  natural,  con  perjuicio  de  ellos  mismos  y  de  la 
República. 


Los  Corregidores  de  las  provincias  de  este  vireíoato,  inmediatas  á  la 
de  Tinta,  j  principalmente  el  de  la  de  Azangaro,  penetraron  luego  los 
designios  del  pérfido  Tupac-Amaru,  y  la  dificultad  de  apagar  el  fuego 
de  la  conjuración,  si  con  tiempo  no  se  cortaba)  por  lo  mismo  este,  sin 
pérdida  do  momentos,  comenzó  á  exhortar  á  los  de  Carabaya,  Lampa, 
Chucuito,  Puno,  Larecaja,  y  demás  circanrecinas  de  este  vireinato ;  veri- 
ficando lo  mismo  con  los  del  Cuzco,  Arequipa,  y  otros  del  vireinato  de 
Lima.  Y  aunque  el  de  Arequipa  respondió  no  poderse  deprender  de  las 
dos  compañías  de  soldados,  que  por  la  Capitanía  General  de  Lima  se  le 
remitieron,  en  ocasión  de  haberse  sublevado  aquella  ciudad,  y  el  de  La- 
recaja  representa  tos  fundamentos  que  le  retraen  de  concurrir  á  la  cour 
vocatoría,  los  demás  de  Azangaro,  Carabaya,  Chucuito,  &c.,  parece  que 
estaban  prootos  á  salir  inmediatamente  reunidos,  con  sus  armas  y  muni- 
ciones, á  la  raya  de  Vilcanota,  divisoria  de  ambos  vireinatos,  á  contener 
á  los  conjurados,  en  caso  que  pretendiesen  difundirse  hacía  esta  parte,  y 
aun  á  perseguir  al  rebelde,  aunque  fuese  en  el  vireinato  de  Lima,  sia 
nías  substanciación  de  causa,  en  que  no  halla  desde  luego  repagnancia  el 
Fiscal:  porque  la  guerra  justa,  como  es  la  que  se  dirige  contra  las  provin- 
cias rebeladas,  6  tiranos,  no  respeta  jurisdicciones,  máxime  siendo  territo- 
rios de  un  mismo  Monarca,  ni  en  casos  tan  urgentes  y  circunstanciados 
como  el  presente,  se  necesita  mas  substanciación  de  cau»-a  para  atacar 
á  los  enemigos,  que  la  subsistencia  de  la  rebelión,  qne  es  el  conocimien- 
to mas  notorio  de  este  delito,  cuya  odiosidad  y  horror  deben  excitar  el 
celo,  no  solo  de  los  Ministros  encargados  del  gobierno  de  las  provincia», 
sino  también  de  todas  los  vasallos,  sin  excepción  de  personas,  para  ocur- 
rir en  tan  críticas  circunstancias,  sin  mas  mandato  del  Rey  ó  inmediato 
gefe,    que  la   oierta    noticia   de    conjuración,   k  apagar   la  propagación  de 

Digitized  by  V-jOOQIC 


26  SUBIiBVACION 

tMn  Umible  fuego,  y  sofocarle   en  su  origen,  como  oportuDamente  se  or» 
dena  en  la  L.  3,  título  15,  Par.  3.* 

De  suerte  que,  aunque  en  cuanto  al  modo  de  proceder  en  la 
subjogacioo  de  los  rebeldes,  ponen  tropiezo  las  LL.  enunciadas  6  y  8,  y 
éoa  roas  especificación  la  9,  siguiente,  título  4,  libro  3  de  las  Recopiladu 
de  Indias,  anteponiendo  todos  los  medios  de  snaridad,  dulzura  y  amor, 
7  aun  la  franqueza  de  todos  gravámenes  á  los  de  la  guerra,  y  que  si 
fuese  necesaria  esta,  se  anticipe  primero  aviso  á  S.  M.  en  su  Real  y  Su- 
premo Consejo ;  sin  embargo,  en  el  caso  que  en  el  día  se  presenta,  pare- 
ce que  sin  forzosa  aligación  á  la  letra  de  estas  leyes,  puede  procederse 
conforme  k  su  espíritu,  y  al  tenor  de  las  facultades  que  á  los  Sres.  Vi- 
reyes  concede  la  L.  3,  título  3  del  precitado  libro,  abreviando  toda  reso- 
lución 6  empresa,  hasta  díñcultar  al  autor  de  la  rebelión  que  pueda  ha- 
cer progreso.  V  así,  si  á  las  primeras  reconvenciones  qne  se  le  hagan  en 
conformidad  de  las  predichas  leyes,  no  se  entrega  con  loa  rebeldes  que 
les  siguen,  antes  persiste  en  su  rebelión,  incitando  á  los  naturales  con 
edictos,  á  semejanza  de  soberano,  á  seguir  su  partido,  no  debe  perderse 
instante  de  atacar  al  partido  rebelde,  proponiéndole  al  mismo  tiempo, 
que  si  entregan  á  su  caudillo  Tupac-Amaru,  se  suspenderá  contra  ellos 
la  guerra,  y  se  les  condonará  sus  delitos,  oyéndoles  en  justicia  sobre 
cualesquiera  quejas  ó  agravios,  por  los  tribunales  á  que  corresponda:  pues 
faltándoles  el  autor  de  su  conjuración  puede,  fácilmente  extinguirse,  y  so- 
segarse el  reino,  como  con  efecto  han  sosegado  otros,  en  que  se  ha  toma- 
do este  arbitrio,  siguiendo  la  regla  6  ejemplo  que  ofrece  la  Escritura  Sa- 
grada en  el  capítulo  ^  del  3  de  los  Reyes,  sobre  la  rebelión  que  es- 
presa. 

Por  la  misma  regla,  y  la  de  otros  ejemplares,  cree  el  Fiscal  po- 
derse declarar  por  rebelde  al  cacique  Tupac-Amaru:  y  en  caso  que  no 
se  entregue,  ó  le  entreguen  sus  partidarios  á  las  reconvenciones  6  requeri- 
mientos que  permitan  las  situaciones  de  cada  partido,  autorizarse  á  todo 
vasallo  del  Rey,  tanto  del  partido  rebelde  como  del  que  pase  á  subyu- 
garle, para  que  le  aprendan  6  maten.  Pues,  á  mas  de  que  esta  autoridad 
la  tiene  eualqtiier  vasallo  qu^  pretenda  hacer  tan  importante  servicio, 
sin  riesgo  de  incidir  en  el  enorme  delito  de  regicidio,  que  no  se  ve- 
rifica en  la  muerte  de  un  traidor  contumaz,  rebelde  y  pretendido  tira- 
no, autorisándose  á  cualesquiera,  cesa  todo  escrúpulo,  pudiendo  justamen- 
te ofreqerse  premio  para  el  efecto:  con  la  calidad  de  que,  en  cuanto  sea 
posible,  se  procure  aprenderle  vivo;  y  en  este  caso,  que  sea  njayor  que  no 
entregándole  muerto. 

Bien  que,  no  debiendo  entenderse    el  ofrecimiento  del  premio  que  se 
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teSale,  sino  limitadamente,  y  con  restríoeien  al  caso  qne  el  rebelde  se  ha> 
lie  con  las  armu  en  las  manos,  continuando  su  rebelión :  y  aun  en  este 
pudiera  no  convenir  que  se  publicase,  si  el  partido  de  rebeldes  tiene  pro- 
porciones de  aumentarse  con  esta  noticia,  precaverse  6  irritarse  y  desespe- 
nr.  Para  que  con  concepto  á  todo  esto  se  obrase  con  el  mayor  acuerdo, 
le  parece  al  Fiscal,  que  habiéndose  autorizado  por  esta  Capltania  General, 
con  motivo  de  la  aublevacion  de  Chayanta,  con  titulo  de  Comandante  en 
gefe  de  las  armas,  al  teniente  coronel  D.  Ignacio  Flores,  residente  hoy 
en  las  provincias  del  Perú,  se  le  podía  escribir  carta,  en  inteligencia  de 
lo  resuelto,  ó  con  copia  de  la  providencia,  á  efecto  de  que,  publicando 
las  circunstancias  que  deben  considerarse,  resolviese  lo  conveniente.  Asi* 
mismo,  aunque  los  corregidores  de  Azangaro,  Carabaya,  Larecaja,  Chucuito, 
Lampa  y  demás,  estén  distantes,  parece  que  están  subordinados  á  la  co- 
mandancia del  expresado  Flores,  por  el  tenor  de  su  título :  y  de  no,  con. 
vendría  que  se  declarase  expresamente,  y  que  se  dirigiese  á  sus  órdenes 
/  el  indispensable  auxilio  de  tropa  arreglada  que  solicitan  loa  corregidores, 
para  que,  bajo  la  dirección  del  citado  comandante,  pasase  á  aquellas  pro- 
vincias confinantes  con  otras  cualesquiera  milicias  que  haya  juntado,  se- 
gún lo  pide  el  caso.  Contestándoseles  á  los .  nominados  corregidores  que' 
han  escrito,  en  el  concepto  de  aprobarse  por  ahora  su  convocatoria,  y  las 
providencias  que  tomó  el  de  Asangaro,  ó  escribiéndose  carta  circular  & 
todos  los  que  por  la  inmediación  puedan  concurrir,  y  la  correspondiente 
de  gracia  por  su  lealtad  at  Coronel  Cacique  y  Gobernador  de  Azangaro, 
D.  Diego  Chuquiguanca,  para  que  todos  unidos,  y  bajo  las  ordenes  del  co- 
mandante enunciado,  procedan  á  contener  cualquiera  irrupción  de  los  re- 
beldes en  las  provincias  de  este  rireynato,  que  no  puedan  avanzar  mas 
con  la  gente  y  armas  que  tengan.  Y  en  tal  caso,  que  se  arreglen  á  lo 
expuesto,  estrechando  al  partido  rebelde  con  las  menos  posibles  muertes  y 
estragos,  ,y  fijando  la  atención  en  que  se  les  entrego  al  cacique  Tapac-  . 
Amaru,  ó  en  aprenderle,  sin  embargo  que  se  halle  en  el  territorio  del 
Vireinato  de  Limat  pues  una  vez  que  pretendía  sublevar  las  provincias 
de  este  vireinato,  está  sugeto  al  rigor  de  sus  providencias;  á  mas  de  que 
por  el  de  Lima  es  regular  que  se  hayan  expedido  algunas.  Y  para  la 
mas  cabal  inteligencia  de  aquel  Exmo.  Sr.  Virey,  y  que  las  tropas  de 
una  y  otra  parte  procedan  con  ta  mayor  armonia,  convendría  asimismo 
hacer  expreso,  notioiando  á  S.  E.  lo  que  se  acuerde  en  el  particular,  ó 
partienlares  cratenidos.  Sobre  que  la  superior  comprensión  de  Y.  E.  re* 
solreti  Id  qne  sea  mas  de  su  superior  agrado,  justificado  arbitrio,  .dan-r 
do  cuenta  á  S.  M.  por  el  prdximo  aviso. — Buenos  Aires  y  Enero  IM  d* 
1781. 

Be.  PACHECO. 
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Providencia   del  Exmo.   Señor   Virey  D,   Juan 
José  de    VerttZ' 

Buenos  Aires,   15  de  Eaero  de    1781. 

Con  presencia  de  lo  que  expone  el  Abogado  Fiscal,  de  lo  que  in- 
forman los  corregidores  de  Azangaro,  Lampa  y  Chucuito,  j  documentos 
con  que  se  hacen  constar  les  horrendos^y  escandalosos  delitos  en  que  ha 
incurrido  el  indio  José,  que  se  apellida  Tupac'Jmaru,  que  abmando  del 
rea)  nombre,  y  afectando  fahamente  tener  comisión  del  Soberano,  dio 
muerte  públicamente  á  su  corregidor  D.  Antonio  de  Arriaga,  se  mani- 
fiesta la  rebelión  contra  la  Magestad,  y  se  hacen  constar  las  bostilídadei 
con  que  ha  invadido  los  estados,  provincias  j  vasallos  fíeles  j  de  mi 
mando,  y  emisarios  y  espias  que  ha  dirigido  para  revolverlos  y  perver- 
tirlos, turbar  la  paz  de  los  pueblos,  é  introducir  en  ellos  el  fuego  de  la 
guerra:  con  refleníon  á  lo  que  el  derecho  de  gentes  en  semejantes  casos 
previene,  y  el  real  y  municipal  de  estos  reinos  ordena,  y  á  la  inminen- 
cia del  peligro  y  necesidad  de  acudir  á  los  gravísimos  daños  y  sumos  ma- 
les  que  amenaza  a]  Estado,  y  de  cortar,  en  el  tiempo  preciso  el  rápido 
curso  con  que  la  malicia  introduce  en  los  corazones  sencillos  el  contagio 
pernicioso  de  dicha  revolución:  he  resuelto  declarar,  como  por  las  pre- 
centes  letras  declaro,  al  enunciado  José  por ,  rebelde  á  la  Magestad  y 
enemigo  del  Estado,  y  mandar,  como  mando,  se  le  haga  á  él  y  á  todos 
los  que  su  partido  siguen,  la  guerra  y  cuantas  hostilidades  y  daños  pue- 
dan los  fíeles  vasallos  del  Lley,  en  sus  personas  y  bienes-.  Apruebo  las 
providencias  á  este  fin  tomadas  por  loa  corregidores  de  Azangaro,  Lampa 
y  Chucuito,  Di  Lorenzo  Zata  y  Zuriria,  D.  Vicente  Hore  Dávila,  y  D> 
Ramón  de  Moya  y  Villareal,  á  quienes  se  les  corresponda  y  prevenga  lo 
conveniente,  y  recomiende  la  fidelidad  y  buen  servicio  del  Cacique  Go- 
Ler.rador  del- pueblo  de  Azangaro,  Coronel  D.  Diego  Chuquiguanca :  y 
porque  el  mas  importante  de  la  salud  pública  y  mas  eficaz  medio  para  re-: 
poner  en  tiempo  y  de  un  solo  golpe  de  mano  diestra,  el  boen  orden' y 
estado  pacífico,  consistiría  en  estirpar  el  ambüioso  ¿rigen  de  todos  los  nía- 
les  que  padecen  los  pueblos,  segando  la  cabeza  del  rebelde  José,  he  or-' 
denudo,  se  sitúen,  y  tengan  á  disposición  de  cualesquiera  de  los  fíeles' va- 
«allos  ú  otra  penona  qué  eíte  ecttícío  haga,  10,000  pesos  corrientes  de 
plata,  acuñada  en  cualesquiera  de  las  cajas  de-  este  Víreinato,  en  que 
haga  ri>n»tar  haberlo  egecutado,  y  S0,000  de  la  misma  moneda,  al  que 
lo  enlrrgafe  prisionero;  de  manera  que  se  pueda  hacer  justicia  en  su 
penona  para  el  escarmiento  j  egemplo  de  los  demás  rebeldes  sus  secua- 
ces.    Y  ti   cualquiera    de  estos,   arrepentidcs  de    sus  errores  y   descamino, 
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egecutáre  el  mismo  servicioy  Á  mi»  de  la  retribución  pecuniaria,  se  le 
concederá  el  perdón  de  su  culpa  y  pena  por  ella  merecida.  Lo  que  man- 
do se  publique  y  haga  notorio  en  la   manera  conreníente, 

VERtlZ. 

£Z  Márquez  de  Sobremoníe. 

Diario  de  ¿as  tropas  que  salieron  del  Cuzco, 
al  mando  del  Mariscal  de  campo,  D.  José 
del  Valle,  dirigidas  á  operar  contra  el  rc- 
helde  Tupac-Amaru,  y  su  prisión. 

Cuzco,  19  de  Marzo  de  1781. 

Las  medidas  tomadas  para  prender  la  persona  del  vil  traidor 
José  Gabriel  Tupac-Amaro,  j  sus  indignos  auxiliadores,  van  saliendo 
mu/  bien  con  nuestras  tropas.  Estas  salieron  de  esta  ciudad  los  dias 
7  y  8  del  corriente,  en  número  de  17,116  hombres,  en  seis  columnas, 
7  dos  destacamentos,  como  parece  por  menor  de  la  razón  del  plan 
que  se  acompaña.  Con  este  motivo,  y  un  bando  de  perdón,  publicado 
por  el  Visitador  General,  se  pasaron  muchos  de  los  rebeldes,  y  se  cree 
lo  ha^an  todos,  luego  que  nuestras  tropas  ó  columnas  se  acerquen, 
A  esto  se  agrega,  que  el  mismo  Tupac- Amara  ha  escrito  á  los  RR. 
Padres  de  estas  religiones,  y  á  este  limo.  Sr.  Obispo,  pidiéndoles  que 
antes  se  duelan,  j  se  dediquen  á  interceder  por  su  melancólica  si- 
tuación, que  ir  contra  él.  Al  Visitador  General  parece  que  también 
ha  escrito  mny  sumisamente  bajo  el  propio  concepto,  ó  el  que  ad- 
mita su  penitencia,  para  que  nó  se  derramd  mas  sangre,  pagando  él 
por  todos,  con  la  pena  condigna,  los  crímenes  j  culpas  que  .ha  ejecu- 
tado en  hechos  tan  execrables.  Dicen  que  la  casa  de  este  desgra-' 
diado  j  mal  hombre,  está  hecha  una  confusión  de  pena :  que  su  mn- 
ger  llora  sin  cesar ,  y  que  lo  mismo  hacen  sus  hijos :  que  su  hermano 
Diego  está  en  extremo  melancólico ,  j  que  en  Tinta ,  donde  se  ha* 
lia,  tiene  hecho  nn  zanjón  para  su  resguardo,  j  mas  de  1,300 
hombres  que  lo  custodian,  con  buenas  ganas  de  entregarle  ó  matar- 
le luego  que  ae  acerquen  nuestras  tropas.  Dios  nos  lo  conceda  para 
qne  estas  tristes  provincias  queden  tranquilas  j  libres  de  tantos  mates 
como  han  padecido,  que  son  inñnitos.  Esto  es  por  itiujor  lo  acae- 
cido hasta  la  fecha,  por   lo  que  no  mo  detengo  mas. 
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22  de  Marzo. 


£sta«  noche  acaba  de  llegar  propio  del  Sr.  Inspector  General, 
en  qae  noticia  haberse  puesto  el  rebelde  en  an  cerro,  entfe  Tinta  7 
Sabgarara,  con  6  á  7,000  hombres  que  ha  jantado  de  los  qae  tie- 
ne esparcidos  por  aquellos  lugares  con  sns  capitanes,  que  es  el  últi- 
mo esfuerzo  que  hace.  Q,ue  7a  tenia  reunidas  tres  columnas  para  cer. 
cario ;  por  lo  que  de  un  dia  á  otro  esperamos  resultas  favorables,  me- 
diante Dios. 


8  de  Abril. 


(OE   MADRUGADA.) 

La  noche  del  dia  7  del  que  corre,  poco  aufes  de  las  8,  hemos 
tenido  la  plausible  noticia  de  la  prisión  del  rebelde  José  Gabriel  Tu-  * 
pac-Amaru,  con  su  mugar  é  hijos  que  le  acompañabao,  j  con  quienes 
nos  ha  hecho  la  guerra  que  hemos  esperimentado.  Hacer  á  Vd.  pro. 
lija  relación  de  las  acciones  entre  los  nuestros  7  los  rebeldes,  seria 
obra  muj  larga^  que  no  permiten  los  pocos  instantes  qae  median  en- 
tre escribir  esta,  j  la  salida  de  un  soldado  de  caballería  que  despa- 
cha el  Sr.  Visitador  á  esa  capital  con  noticia  tan  feliz ;  7  así  solo  diré 
á  Vd.  lo   principal.  ' 

£1  dia  31  del  próximo  pasado  Marzo,  se  oandugeron  ¿  esta  cia* 
dad  las  cabezas  de  dos  famosos  capitanes  del  rebelde,  apellidados  Par- 
vidra  7  Bermudes,  los  que  fueron  muertos  en  una  acción  entre  los  nues- 
tros 7  un  cuerpo  rebelde  de  5  á  6,000  hombres,  en  la  que  fue' 
ron  pasados  á  cuchillo  mas  de  1,000  7  derrotado  el  resto  enteramen- 
te. .  Estos  dos  capitanes  sostuvieron  el  encuentro  con  tanto  vigor,  que 
murieron  al  pie  de  un  canon  con  que  nos  batían;  7  esta  acción  su- 
cedió en  los  términos  de  la  provincia  de  Chumbivilcas  coofinantes  á 
Tinta.  El  Sr.  Inspector,  que  dirigió  su  marcha  por  otro  camino  á 
esta  provincia,  con  nn  cuerpo  considerable  de  tropa,  al  que  se  habían 
de  unir  en  las  inmediaciones  de  Tungasuca,  pueblo  que  tenia  por  cor- 
te el  rebelde,  otras  cuatro  columnas,  las  que  compondrían  an  ejército 
de  16,000  hombres,  entró  en  el  pueblo  de  Q,uiquijana,  en  donde  hizo 
prisionero  al  Justicia  Ma7or  del  rebelde»  7  otro  cacique,  nombrado  Po- 
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inaIca,'Ioa  qoe  fueron  ahorcados  iamed latamente.  De  allí  dirigió  sn 
marcha  k  Tungasnca,  j  en  las  inmediaciones  del  pueblo  dos  presentó 
batalla;  pero  de  aquellas  artificiosas  que  él  presenta,  con  mucha  tí- 
Teaa  y  esfuerzo,  haciendo  una  descarga  de  aeis  oañones  j  algu- 
na fusilería,  que  por  mal  serrida,  solo,  mató  tres  hombres  de  nuestro 
cuerpo.  Uno  nuestro,  de  300  á  40O  hombres  que  estábamos  inmedia- 
tos al  enemigo,  le  acometió  con  tanto  ardor,  que  los  deshizo  ente- 
ramente, haciendo  una  carnicería  que  horrorizó  á  Tupac->Amaru :  cujo 
asombro  creció,  riendo  que  le  tomaban  sus  cañone?,  pertrechos,  mu- 
niciones, eqnipages  7  cnanto  habia  to\)9,^o.  ■  £1  ^capó  de  ser  prisio» 
ñero  en  la  acción  por  el  buen  caballo  en  que  iba  montado,  j  riendo 
todo  perdido,  enrió  orden  k  hn  muger  é  hijos  que  hu/esea  como  pu- 
diesen, j  se  arrojó  á  pasar  un  rio  caudaloso  k  nado,  lo  que  logró. 
Pero  á  la  otra  banda  el  Coronel  de  Laugui,  que  lo  era  por  su  ór*. 
den  en  este  pueblo,  por  rer  si  indultaba  su  rida,  le  hizo  prisionero, 
j  le  entregó  á  los  nuestros,  habiendo,  tenido  la  misma  suerte,  como  . 
llero  dicho,  su  muger,  hijos  y  demás  aliados.  Mañana  saldrá  de  es- 
ta ciudad  el  Sr.  Visitador  á  nuestro  campo,  para  coaducir  estos  per- 
sonages  aquí,  7  para  que  reciban  el  premio  conforme  á  su   mérito. 

A  las  6  de  la  mañana  de  este  mismo  dia  se  coadujo  prisione- 
ro á  Francisco  Tupac-Amaru,  tío  de  José  en  consorcio  de  otro 
cacique,  nombrado  Torres,  uno  y  otro  famosos  capitaues  del  rebelde. 
£1  primero  traía  vestiduras  reales,  de  las  que  usaban  los  Incas, 
con  las  armas  de  Tupac*Amaru  bordadas  de  seda  y  oro  en  las  es- 
quinas. 

Esta  ciudad  se  ha  llenado  de  regocija  con  la  priaiou  de  Tu- 
pac-Amaru y  su  familia:  actualmente  ha/  un  repique  general  de  cam- 
panas, y  lo  común  del  lugar  está  lleno  de  júbilo  :  aunque  dos  baú- 
les de  papeles  que  se  le  han  encontrado,  no  dejarán  de  qui- 
tar el  sueño  á  algunos  de  aquí.  Los  bienes  encontrados  al  rebel- 
de son  reducidos  á  doce  petacas  de  plata  labrada,  muchas  alhajas  de 
oro  V  diamantea,  y  de  lo  demás  no  se  puede  dar  razón,  porque  del 
campo  ariaaa  que  los  inventarios  durarán  muchos  días. 
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Estado  en  que  se  apuntan  los  nombres  y  las 
graduaciones  de  los  Comandantes  de  las  co- 
lumnas destinadas  á  operar  contra  el  rebelde 
José  Gabriel  Tupac-Amaru;  las  fuerzas  y 
tropas  de  que  se  compone  cada  una,  y  tas  pro- 
vincias por  donde  deben  seguir  su  marcha, 
hasta  el  punto  de  reunión  prevenido. 


Oefe  principal  de  la  expedición»  el  Mariscal  dé  Campo  D.  José 
del  Valle. 

Mayor  General,  el  capitán   D.  Francisco  Mellar. 

Ayudantes  de  Campo,  los  tenientes  de  caballería,  D.  Antonio 
Donoso,  D.  Isidro  Rodríguez,  y  el  subteniente  de  infantería,  IX  José 
Antonio  López. 


Comandantes  de  la  primera  columna. 


El  Sargento    Mayor    de    caballería,    D.    Joaquín 

Balcarcel 1.* 

El  Coronel  de  milicias,  Márquez  de  Rocafuerte.  2.** 

Deben    dirigir    su    marcha  por  las  provincias  de  Paucartambo, 
Quispicancbi  y  Tinta. 


Fuerzas  de  esta  columna. 


Dragones  de   caballería 100' 

ídem  de  Calca 60 

ídem  de  Urnbamba 100 

ídem  de  Alamay i      25 

ídem  de  Andaguaylas 2d 

Indios  de  Tambo,  y  Quebrada  de  Calca 2,000 


2,310 


yGOOS 


2,950 


Comandantes  de  la  segunda  columna. 


El  Teniente  Coronel,  D.  Juan  Mannel  Campero  I.* 
El  Teniente  -de  infantería,  D.  José  Vareta. . . .  2." 


Fuerzas  de  esta  columna. 


Caballería  ligera 200' 

Ídem  de  esta  ciudad 150 

ídem  de  Qnispicanchi 200 

ídem  de  Andagoajrlas 200 

Infantería  de  Lima. 200 

Indios  de  Maca,  Aban  cay  y  Chincheros 2,000. 


Comandante  de  la   tercera   columna. 


El  Teniente  Coronel,  D.  Manuel  Villalta 1.* 

El  Coronel  de  milicias,  D.  Mafias  Baoles. ...  2." 
Pedreros  2. 

V  Deben  dirígir  sn   marcha  por  los  Altos  de  Ocororo 

de  Qnispicanchi. 


Fuerzas  de  esta  columna. 


Compañía  del  cacique  de  Rojas,.. 200*) 

Infantería  de  Lima 150] 

ídem  de  Andagnaylas ,     300  I    aaun 

ídem  de  Abancay , 200  |     '*''**' 

Idem^de  Lira 100  I 

Indios  de  Anta,  Guaroeondo,  Surite  y  Altos. ...2,000 J 


•Google 


gl, 


36 

Comandantes  del  cuerpo  de  reserva. 


El  Coronel,  D.  Gabriel  de  Aviles... ,,. .  ].* 

£1  Capitán  de  ejército,  D.José  de  León 3.° 

El  Coronel   de  milicias,  D.  Gabriel  Vgarte. ...  3." 
Cañones  %. 


Fuerzas  de  este  cuerpo. 


Infantería  de  Liditi.....'. 900)       ^^^ 

ídem  de'HuamAnga.... ......;... SOOJ       "™ 


Comandantes  de  la  cuarta  columna. 


El  Coronel  de  Parnro,   I>>  Manuel   Uries  y  Cas- 
tilla.. . I." 

El  Coronelde  milicias,  D.  Isidro  Guisasola... .  2." 

Dirige  su   marcha   por  Paruro,  Livitaca,  Chumbi- 
vilcas,  Auri,  y  Coporaque  de  Tinta. 


Fuerzas  de  esta  columna. 

Infantería  de  esta  ciudad 100  >     „_„_ 

Españoles- é  indios. 2900  J    ^'""" 

Comandantes  de  la  quinta  columna. 


El  Coronel,   D.Domingo  Mamara 1.* 

El  Corregidor  de  Cotabambas,  D.  José  Má- 

ria  Acuña « 2.* 
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£1   Corregidor  de  ChombWiléás.  S.;  ;FraDci.4co 
I^^iseqailla 3." 

Dirige  «á  marcha  'por  las  provincias  de  Chata- 
bivilcas  hasta  Livitaca. 


Fuerzas  de  esta  columna. 


Infantería 100  )     «  ^^ 

Españoles  é  indio 2,900  J    **'""" 


Comandantes  de  la  sesta  columna. 


El  Coronel  B.  JoséCavero 1.» 

El  Justicia   Mayor  de  Faucartambo,  D.  Fran- 
cisco Celorio 2." 


Fuerzas  de  esta  columna,  ^ 

Dragonea  de  Ay  maraes 560  >       560 

Total 15,270 


Ademas  de  la  fuerza  que  comprende  el  presente  estado,  han 
salido  dos  destacamentos  compuestos  de  1,846  hombres  con  sus  res- 
pectivos oficiales  y  comandantes,  dirigidos  k  guarnecer  los  puestos  de 
Urubamba  y  Calcaylares,  pura  evitar  la  fuga  del  rebelde  por  aquella 
parte,   que  con  los   15,270  de  arriba,  compunen  17,116  hombres. 

La  tropa  que  quedó  de  guarnición  en  el  Cuzco  se  componía  de 
1,000  hombres,  k  saber  :  el  regimiento  de  infantería  de  milicias  de 
aquella  ciudad  :  una  compañía  de  pardos  de  Lima  de  100  hombres, 
y  otra  de  los   voluntarios  de  Huamanga  de  otros  100  hombres. 
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.Oficio  del  Visitador  General  D.  José  Antonio 
de  Areche  '  al  Vire^  de  Sueños  Aires,  par' 
ticiphndole  la  prisión  de  José  Gabriel  Tu^ 
pac-Amaru, 


ExHo  Sr: — 

Muy  Sr.  mÍo  :  Tengo  el  gasto  de  participar  á  V.  E.,  que  ya 
est&  preso  desde  el  dia  G  próximo,  el  vil  insurgente  José  Gabriel  Tu- 
paC'Amara,  su  muger,  dos  hijos  y  los  capitanes  y  aliados  que  expli- 
ca la  adjunta  nota,  después  de  haberle  -  desbaratado  la  mayor  parte 
de  su  execrable  y  sacrilego  ejército,  ea  las  inmediaciones  del  puebla 
de  Tinta,  provincia  de  su  nobibre,  donde,  y  en  el  de  Tungasuca  de 
que  fué  cacique,  se  le  ha  cogido  ana  gran  porción  de  lo  robado  en 
templos,  poblaciones,  haciendas,  obrages  y  caminos,  que  es  de  bastan- 
te valor,  con  los  pertrechos  de  gnerra  que  también  se  ponen  para  no- 
ticia de  V.  E, 

Consecuente  k  este  suceso'  es  el  de  quedar  pacificadas,  como  lo 
están,  las  provincias  de  Condesuyo,  Arequipa,  Chumbivilcas,  Cotabam- 
bas,  Paruro  6  diilqnes,  y  Márquez,  Paucartambo,  Qutspkanche,  Cal- 
ca y  Lares,  Urubamba  y  la  citada  de  Tinta,  perteneciente  á  este  vi- 
reinato,  que  tenia  en  lo  mas  por  suyas  este  traidor  ;  y  ah<M^  segui- 
rá esta  tropa  haciendo  lo  mismo  con  las  de  ese,  conviene  &  saber  : 
Laiupa,  Cárabaya,  Azangaro,  Oruro,  Ca/rangas,  Porco,  Paria,  Chayan- 
ta,  y  otras  que  estén  en  el  propio  melancólico  caso:  para  lo  cual  avi- 
so con  esta  fecha  lo  oportuno  al  Sr.  D.  Fernando  Márquez  de  la  Pla- 
ta, con  el  fin  de  que  la  tropa  formada  en  la  Paz,  y  la  que  me  cons- 
ta ha  remitido  V.  E.  h  extinguir  esta  rebelión,'  obre  ofensiva  y  defen- 
sivamente; en  el  concepto  de  que  la  de  aquí  pasara  á  las  primeras 
provincias  de  la  linea  muy  en  breve,  ó  dentro  de  pocos  días,  según 
lo  espero,  pues  se  va  k  poner  en  Lampa  y  Cárabaya,  formándose  en 
divisiones,  y  de  modo  que  obre  sin  riesgo,  6  sin  desampararse  por 
las  distancias  unas  á  otras. 

Yo  tengo  dicho  a  V.  E.  desde  Lima,  y  en  los  instantes  de  par- 
tir para  poaern^e  en  esta  ciudad,  que  venia  con  el  Sr:  Inspector  Ge- 
neral, Mariscal  de  Campo,  D.  José  del  Valle,  y  600  hombres  de  aque- 
lla casi  informe  tropa,  k  disponer  una  expedición  seria,  y  capaz  de 
deshacer  en  breve  este   alzamiento  ;   y   por  hallarse  cerrada  la  comu- 
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nicacion  de  estas  proTÍocias  con  les  de  ese  mando  ,  no  me  ha  sido  po- 
sible continoarle  ]a  noticia  de  mi  llegada,  ni  la  de  que  consegvida  es- 
ta, k  pesar  de  la  incomodidad  y  afanes  que  son  comunes  á  caminos  de 
una  tierra  tan  quebrada  como  la  del  vireinato  del  Peru„  ea  sns  ser- 
ranias,  y  ásperas  y  elevadas  cordilleras,  formamos  aquí  en  estos  con- 
tornos fieles,  y  pusimos  en  marcha  en  poco  menos  de  14  días,  17,000 
hombres,  divididos  en  siete  columnas  prinoipolea,  [Mirtt  batir  y  prender 
al  enunciado  traidor,  pacificando  de  paso  las  provincias  que  tenia 
puestas  en  so  partido:  como  todo  ae  ha  logrado  en  casi  igual  tiem- 
po que  él  que  impendimos  en  disponerlo.  Y  ya  abierto  el  paso  en 
lo  principal,  me  tomo  el  gusto  de  comunicar  á  V.  £.  estas  noticias 
con  aspecto  menos  sensible,  y  con  la  confianza  de  que  en  un  corto  pe- 
riodo quedará  tranquila  toda  la  tierra  que  nos  alborotó  este  malvado, 
cnyas  inicuas  proezas  son  bien  públicas,  y  me  hacen  qne  no  se  las 
detalle  con  alguna  paticularidad  ¿  V.  E. 

Preso  pues  este  traidor,  y  los  principales  de  su  alianza,  á^quie- 
nes  voy  á  imponer  los  serios  castigos  que  mereden,  y  qne  tengan  una 
ajustada  correspondencia  con  lo  raro,  inhumano,  sacrilego  y  horroro- 
so de  sus  crímenes,  luego  que  les  tome  las  declaraciones  oportunas  & 
inquirir  el  origen,  y  otros  cómplices  que  puede  haber  encubiertos,  se 
me  hace  fácil  la  pacificación  de  lo  que  resta,  y  la  prisión  de  los  emi-' 
sarios  que  tiene  en  los  territorios  de  ese  gobierno:  y  lo  aviso  k  V.  K., 
ganando  los  instantes  para  que  entre  en  esta  satisfacción,  y  alivie  sus 
cuidados,  procurando  también  que  para  que  logre  nuestro  venerado 
Amo  la  misma,  se  sirva  pasarle  esta  noticia,  seguu  le  ruego, "en  unión 
de  la  carta  adjunta,  que  me  tomo  I»  libertad  de  suplicar  k  V.  £.  la 
haga  aprovechar  igualmente  los  momentos,  dándome  á  mi  sos  apre- 
ciables  órdenes,  con  la  seguridad  de  que  los  recibiré  y  cumpliré  con 
la  obediencia  mas  pronta,  Ínterin  tengo  nuevos  motivos  de  participar- 
le el  resto  de  esta  feliz  expedición,  en  que  me  propongo  desde  aliora, 
como  tengo  anunciado  á  V.  R,  puesto  que  pasa  &  su  territorio  y  man- 
do, obrar  todo  lo  que  obraría  siendo  de  este,  sin  reparo  alguno,  no 
obstante  que  ofresco  no  excederme  en  cosa  que  no  aconsejen  las 
circunstancias,  y  pienso  qne  V.  £.  haría  lo  propio,  hallándose  &  la 
vista :  en  lo  qne,  repito,  que  procuraré  ser  escrupuloso,  con  todo  el  ex- 
tremo  que  me  deba  exigir  esta  materia. 

Nuestro  Sr.  guarde  á  V.  E.  los  muchos  afios  que  le  pido— Caz- 
co.  Abríl  12  de  1781.  Exmo.  Sr.  B.  L.  M.  de  V.  £.~Su  mas  aten- 
to y  seguro  servidor, 

JOSÉ  ANTONIO  PE  ARBCHE. 

Virey  de  Buenos  Aires,  D.  Juan  José  de  Vertiz. 
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Lista  de  tos  principales  rebeldes^  que  se  ha- 
llan presos  en  este  cuartel  del  Cuzco^  j/  de 
los  que  han  muerto  en  los  combate»  que 
han  presentado  á  nuestras  columnas  las  sa- 
crilegas tropas  del  traidor  que  se  eccpre^- 
sa,  con  las  notas  que  irán  al  pié. 


José  Gabriel  TupaoAmaru,  cabeza  princrpar. 

Micaela  Bastidas,  su  muger.  natural  de  Abancay. 

Dos  hijos  suyos»  uno  de  11  años,  y  otro  de  20. 

Francisco  Ta pac- Amar»,    tio  de  José. 

Marcos  Torres,  cacique   de  Acomayo. 

José  Mamani,  indio  de  Tinta,  su  coronel. 

I>íego  Berdejo,  español  de  Macari,  yerno  de  Francisco  Nogue< 
ra,  su  comandante. 

Tomasa  Tito  Condemayta,  cacica  del    pueblo  de  Acos. 

Melchor  Arteaga,  español,  natural  de  Layo,  mayordonxo  y  caí- 
dador  de  ganados. 

Ramón  Ponce,  español,  natural  de  Libitaca,  comandante  y  cus- 
todiador  de  pólvora  y  balas. 

José  Hunda,  español,  natural   del  Cuzco. 

Manuel  Galleguillos,  español,   natural  de  Oruro,  escribiente. 

Diego   Ortigosa,  español,  de  Arequip»,    asesor. 

Patricio  Noguera,   español,   de  Purimana,  primo   del    rebelde. 

Estevan   Vaca,  español,  del  Cuzco,  fundidor. 

Blas  Quiñones,   mestizo,  de  Tinta,  confidente. 

Mariano  Catafio,  español,  de  Huancavelica,  sargento  mayor. 

Andrés  Gástelo,  capitán. 

Felipe  Meodizabal,  capitán. 

Isidro  Poma,  comandante  y  cacique. 

Úrsula  Pereda,  criada  del  rebelde. 

Miguel   Zamalloa,   capitán. 

Pedro  Mendignre,  capitán. 

Cecilia  Tn pac- Amar u,  iqedia  bertnana  del  traidorr 

Manuel  Quiñones,  capitán. 

Pascual  Mancilla,  idem. 

Manuel  Ferrar,  ídem. 

Rafael  Guerra,  idem. 

Antonio  Valdes,  ideiu. 
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Lncas  Herrera,  i(fem. 

Francisco  Herrera,  ídem. 

Mateo   Avellaneda,  Ídem. 

GerAninio  Andia,  portero. 

Lucas  Colqui,'  cacique  de  Pomacanche,  comisario  y   alcalde. 

Francisco  Torres,  confidente^  y  comisionado  en  varios  asuntos. 

José  Manuel    Yepes,  esclavo  del  cura'  de  Pomacanche. 

Antonio   Oblitas,  esclavo,   y  el  que  ahorcó  á  Arriaga. 

Pedro  Pablo,  esclavo  de  D.    Manuel  Tagle. 

Miguel   Lauda,  esclavo  de  D.  Tiburcio  Landa. 


LiOs  siguientes  hace  tiempo   se  hallan  presos  en 
este  cuartel. 


Mariano  Banda,  español,  del  Cuzco,  escribiente  del  difunto  Ar- 
riaga, y  después  del    rebelde. 

José  Estevan  de  Escarbena  y  Villanueva,  natural  de  Arequipa, 
escribiente  también   del  rebelde. 

Francisco  Castellanos,  que  trajo  los  edictos  y  convocatorias  del 
rebelde,  al  Cuzco. 

Dionisio  Medrano. 

Jacinto  Inquillupa,  cacique,  de  la  parroquia  del  Hospital  de  esta 
ciudad,   acusado  por  partidario  del  traidor. 


Muertos   en   las  batallas  j/   ahorcados. 


■     Juan  de  I>íos  Valencia   de  Velille,  capitán. 

Tomas  Parbina  de  Cotqueraarca,  famoso  capitán  y  Justicia  Ma- 
yor por  el  rebelde,  en  la  provincia  de  Chumbivilcas. 

Felipe  Bermiides,  español,  de)  Cuzco,  cajero  que  fué  de  Arria- 
ga :  después  secretario,  comandante  principal,  y  uno  de  los 
cinco  que  componían   la  Junta  privada  del  rebelde. 

NOTA. — Bstos  tres  que  mantenían  la  rebelión  de  Chumbivilcas, 
y  mandaban  las  tropas  que  tenia  allí  el  rebelde,  fueron  muertos  por 
)a  columna  de  Cotabambas,  en  las  cuatro  batallas  que  les  presentó 
desde  19  ü  22  de   Marzo  ;  y  las  cabezas  de  los  últimos,  que  se^^trage-  . 
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ron  al  Cuzco,  estuvieron  de  orden  del  Sr.  Visitador  General,  espaestas 
en  la  horca  dos  dias,  y  después  se  han  quedado  fijadas  en  los  cami- 
nos principales  de  las  entradas  de   la    ciudad. 

Pomainca,  cacique  de  Quiquijana,   y  Justicia  Mayor  de  ella  por 
el  rebelde,  fué  baleado  alli  por  las  espaldas,  por  falta  de   verdugo. 

En  Tinta  se  ahorcaron  el  dia  8  de  Abril,  00  córapliceSj  no  de 
tanto  delito   como  los  antecedentes.        .      < 

Las  columnas  de  Paruro  y  Cotabambas  han   tomado,  en   los  di- 
ferentes encuentros  que  han  tenido,   tres   cañones,  entre  ellos  uno  de  á 


En  Tinta,  que  tenia  fortificada  y  amurallada  con  adobes,  y  sos 
fosos  al  rededor,  se  le  encontraron  seis  cañones,  y  bastante  p¿Ivora 
y  balas,  con  otras  armas  y  municiones,  y  ana  gran  porción  de  lo  ro- 
bado en  pueblos,   iglesias,  haciendas,  obrages   y  caminos. 

No  se  ponen  otros  muchos  que  tenia  ajusticiados  la  Junta  de 
esta  ciudad,  antes  que  llegase  el  Sr.  Visitador  é  Inspector  General,  los 
600  hombres  de  Lima,  y  200  de  Guamanga,  con  el  tren  de  municio- 
nes y  ar^as  de  todas  clases,  que  condugeron  sus  señores,  por  ser  es- 
ta nota  de  solo  su  tiempo  y  mando.  También  queda  ya  preso  An- 
tonio Bastidas,  cuñado  (M"  rebelde. 


Representación   del  Cabildo  y    Vecinos  de  Mon^ 
tevideo* 

ExHo.  SeBor: — 

Señor :  Contestando  como  fieles  vasallos,  de  las  turbulen- 
cias cansadas  en  las  provincias  de  arriba,  por  la  innata  adversión 
con  que  los  indios  sus  naturales  han  siempre  mirado  la  cristiana 
■  y  dulce  legislación  del  mejor  y  mas  CatiStico  de  los  Soberanos, 
y  que  todo  este  fatal  acontecimiento  recae,  ya  para  la  conside- 
ración, 'Cuanto  para  el  debido  remedio  sobre  la  justificada  supe- 
rioridad de  V.  E.,  á  quien  toda  esta  ciudad,  como  nosotros,  que 
tenemos  por  ahora  el  honor  de  representarla  ,  tan  tiernamente 
veneramos,    conducidos   de    los    piadosos    empeños    con    que    V.    £, 
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solo  anhela  y  desea  noestra  común  y  particalar  feKcidad,  reunidos  coa 
aquella  uniformidad  de  sentimientos  que  nos  inspira  el  vasallage  y  res- 
petuoso reconocimiento  k  los  muchos  motivos  con  que  V.  G.  sabe  obligar- 
nos,  antes  que  mandar  á  los  que  somos  sus  mas  rendidos  subditos,  creí- 
mos 'por  muy  propio  de  nuestro  ministerio  acordar  en  pleno  Cabildo, 
sobre  cuales,  en  tan  funestas  circunstancias,  deberian  ser  las  demostracio- 
nes de  este  leal  pueblo,  para  acreditar  de  un  modo  el  mas  indeficien- 
te el  verdadero  ánimo  que  nos  asiste,  de  sacrificarnos  en  obsequio 
de  la  causa  pública,  del  Rey,  y  de  V.  E.,  que  por  dicha  nuestra 
tan   cabalmente  le  representa. 

Pensada  la  materia,  avaloradas  nuestras  cortas  faerzas,  y  sin- 
ceramente manifestadas  cuantas  facultades  nos  eran  propias,  tenemos 
la  desgracia  de  que  no  haya  mas  que  ofrecer  que  nuestras  personas, 
hijos  y  pobres  haberes,  suscribiendo  con  firme  pecho  todos  los  veci- 
nos bien  opinados  esta  nuestra  deliberación,  como  tan  adecuada  al 
espirita  de  fidelidad  que  los   anima. 

Con  la  mas  constante  f&  y  verdaderas  palabras  hacemos  á  V.  E. 
esta  corta  obligación ,  que  si  bien  no  corresponde  al  grande  deseo 
que  nos  unió  para  protestar  en  concurrencia  tan  solemne,  la  sama 
lealtad  de  que  nos  gloriamos,  V.  £.,  ante  quien  estamos  prontos 
para  ratificarla,  sabrá,  con  su  sabio  y  diestro  pulso,  hacerla  útil  al 
estado,  instrumento,  aunqae  débil,  del  acierto  en  los  sucesos  y  testi- 
monio eterno  del  amor  y  fidelidad  con  qt^  sacrificaremos  el  último 
aliento,  con  cuanto   esta  reciente  población   posea  de  mas  estimable. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años,  que  he- 
mos menester. — Sala  capitular  de  Montevideo,  14  de  Mayo  de  1781. — 
B.  L.  M.  de  y.  E.  sus  mas  atentos  subditos.— 

Francisco  Larróbla. — Migud  Herrera^ — Frajicisco  Lores, — Rarmn 
de  Cáceres. — Martín  José  Artígas. — José  Bermudes. — Antonio  VeUdivie' 
so, — Maleo  Vidal, — Bruno  Muñoz. — Manuel  Méndez. — Andrés  Yañez. — 
Ramón  Ximenez. — Juan  de  EcJtenique. — Bartolomé  Várela  y  Moníoío.—^ 
Manuel  Gato. — Marcos  Pérez. — José  Mas. — Dionisio  Fernandez, — Jttan. 
Antonio  Guzman. — Manuel  Vázquez. — Feliar  Mas  de  Ayala — Roque  Fer-^ 
nandez  de  Ibarra, — Méklior  de  Viana. — D.  Juan  Pedro  Aguirre. — Juan 
JBalvin.  de  Vdlejo. — Femando  Martínez* — Plácido  Antonio  Gallardo-, — 
Matices  Sanc/ícz  de  la  Róznela. — Miguel  de  Larraya. — Joaquin  de  Cho- 
pilea.—José   Cardoso, 

Es  copia  de  la  representación  del  Cabildo  y  Vecinos  de  la  ciu- 
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dad  de  San  Felipe  de  Montevideo,  dirigida  »l  Exmo.  Sr.  Virey  D.  Juait 
José  de  Vertiz,  y  mandada  imprimir  de  orden  de  dicho  Sr.  Exmo., 
para   que   fuese  aun  mas    publica   su    lealtad   constante  y   fiel    ofrecí* 

miento. 

{Firma  del  escribano.y 


Setencia  pronunciada  en  el  Cuzco  por  el  Visü 
tadór  D,  José  Antonio  de  Areche,  contra 
José  Gabriel  Tupac-AmarUj  su  muger,  hi- 
jos^  y  demás  reos  principales  de  la  suble- 
vación. 


En  la  cauFa  criminal  que  ante  mí  pende,  y  tre  ba  seguido  de  ofí- 
eio  de  la  Real  Justicia  contra  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  cacique  del 
pueblo  de  Tungasuca,  en  la  prorincia  de  Tinta,  por  el  horrendo  críuien 
de  rebelión  ú  alzamiento  general  de  los  indio<<,  mestizos  y  otras  casta», 
pensado  mas  há  de  cinco  años,  y  egecutado  en  easí  todos  los  terrítorrós 
de  este  vireinato  y  el  de  Buenos  Aires,  con  la  idea  (de  que  está  con- 
Tencido)  de  quererse  xoronar  Señor  de  ellos,  y  libertador  de  tas  que 
llamaba  miserias  de  estas  clases  de  habitantes  que  logró  seducir,  k  la 
cual  did  principio  con  ahorcar  á  su  corregidor  D.  Antonio  de  Arríaga. 
Obserrados  los  testimonios  de  las  leyes  en  que  hi  hecho  de  acusador  fis- 
cal, el  Dr.  D.  José  de  Satdívar  y  Saavedra,  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia de  Lima;  y  de  defensor,  el  Dr.  Miguel  de  Iturrizarra,  también  abo- 
gado de  la  propia  Audiencia:  ristos  los  autus  y  lo  que  de  ellos  resulta — 
Fallo,  atento  á  su  mérito,  y  á  que  el  reo  ha  intentado -la  fuga  dei  ca- 
labozo en  que  se  halla  preso,  por  dos  ocasiones,  cómo-  consta  de  fujaa 
18S  á  fojas  194  vuelta,  y  de  fojas  231  á  fujas  3?5:  é  igualmente  á  lo 
interesante  que  es  al  público  y  á  todo  este  reino  del  Perú,  para  la  mas 
pronta  tranquilidad  de  las  prorinctas  súbtevadas  por  él,  la  noticia  de  la 
egecucion  de  la  sentencia  y  su  muerte,  evitando  con  ella  las  varias  ideas 
que  se  han  extendido  entre  casi  toda  la  nación  de  los  indios,  llenos  de 
ftupersticione§,'que  los  inclinan  á  creer  la  imposibilidad  de  que  se  le  im- 
ponga pena  capital  por  lo  elevado  de  su  carácter,  creyéndole  det  tronco 
principal  de  los  Incas,  como  se  ha  titulado,  y  por  eso  dueño  absoluto  y 
natural  de  eslcn  dominíoi  y  su  vasatlage;  poniéndome  (ambien  á  la  vittta  la 
naturaleza,  condición,  bajas  costumbres  y  educación  de  estos  mismos  indios,  j 
)38  de  las  otras  castas  de  la  plebe,  las  cuales  han  contribuido  mucho  á  la  ma- 
yor facilidad  en  la  egecucion  de  las  depravadas  intenciones  del  dicho  reo  Jo- 
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sé  Gabriel  Tupac-Atiiaru,  teniéndolos  alucinados,  Humisos,  prontos  y  obedientes 
«cualquiera  érden  suya;  habiendo  llegado  \oi  primeros  hasta  resistir  el  vi- 
goroso fuego  de  nuestras  anuas  contra  su  natural  pavor,  y  les  ha  hecho 
manifestar  un  odio  implacable  á  todo  europeo  ó  á  toda  cara  blanca,  ó 
pucacuncas^  como  ellos  se  explican,  haciéndose  autores  él  y  estos  de  in- 
numerables estragos,  insultos,  horrures,  robos,  muertes,  estrnpos,  violencias 
inauditas,  profanación  de  iglesias,  vilipendio  de  sus  ministros,  escarnio  de 
las  mas  tremendas  armas  suyas,  cual  es,  la  excomunión:  contemplándose 
inmunes  ó  exentos  de  ellas,  por  asegurárselo  asi,  con  otras  malditas  ins- 
piraciones, el  que  llamaban  su  Inca\  quien,  al  mismo  tiempo  que  publicaba, 
en  las  innumerables  convocatorias,  bandos  y  órdenes  suyo^,  (de  que  hay 
bastantes  originales  en  estos  autos)  que  no  iban  contra*  la  iglesia,  la  pri- 
vaba, como  vk  dicho,  de  sus  mayores  fuerzas  y  potestad,  haciéndose  le- 
gislador en  sus  mas  sagradas  arcanus  y  míni<«tenoi :  cuyo  sistema  seguía 
del  propio  modo  contra  su  legítimo  Soberano,  contra  el  mas  augusto,  mas 
benigno,  mas  recto,  mas  venerable  y  amable  de  cuantos  monarcas  han 
ocupado  hasta  ahora  el  trono  de  Bspaña  y  de.  las  Américas;  privando  á 
una  y  á  otra  alta  potestad  de  sus  mas  pariioularei  prerogatlvas  y  poder:  . 
pues  ponia  en  las  doctrinas  curas,  se  recibía  en.  las  iglesias  bajo  de  pa- 
lio, nombraba  jnstícias  mayores  en  tas  provincias,  quitaba  los  reparti- 
mientos ó  comercio  permitido  por  tarifa  á  sus  jueces,  levantaba  las  obven- 
ciones eclesiásticas,  extinguía  las  aduanas  realeo  y  otros  derechos  que  lla- 
maba injustos:  al)ria  y  quemaba  los  obrages,  aboliendo  las  gracias  de 
mitas,  que  conceden  las  leyes  municipales  á  sus  respectivos  destinos:  man- 
daba embargar  los  bienes  de  los  particulares  habitantes  de  ellas,  y  no 
contento  con  esto  qucria  egecutar  lo  misnio,  tomando  los  caudales  de  las 
arcas  reales ;  imponía  pena  de  la  vida  á  tos  que  no  le  obedecían  ;  plan- 
taba 6  formaba  horcas  á  este  íin  en  todjj  los  pueblos  egecutando  mu- 
chas: se  hacia  pagar  tributos:  sublevab^i  con  e^te  miedo  y  sus  diabólicas 
ofertas  las  poblaciones  y  provincias,  substrayendo  &  sus  moradores  de  la 
obediencia  justa  de  su  legitimo  y  verdadero  Señor — aquel  que  está  paeslo 
por  Dios  mismo  para  que  las  mande  en  calidad  de  soberano:  hasta  de- 
jar pa«ar  en  sus  tropas  la  inicua  ilmion  de  que  resucituiia,  después  de 
coronado,  á  lo;  que  muriesen  en  sus  combates:  teniendo,  ó  haciéndoles 
creer  que  era  justa  la  causa  que  defendía,  tanto  por  su  libertador,  como 
por  ser  el  único  descendiente  del  tronco  principal  de  los  Incas:  mandando 
fundir  caiíones,  como  fundió  muchos,  para  oponerse  á  la  autoridad  del 
Rey,  y  sus  poderosas  y  triunfantes  armas,  reduciendo  las  campanas  de 
las  iglesias,  y  cobre  que  robó  á  este  uso.  Asignaba  el  lugar  de  su  pala- 
.  cío,  y  el  método  de  su  legislación  para  cuando  fuese  gefe  universal  de 
esta  tierra,  y  queria  hacer  patente  su  jura  á  toda  su  nación,  atribuyén- 
dose dictados  reales,  como  lo  omprueba  el  papel  borrador  de  fojas  139, 
que  se  encontró  en  su  mismo  vestido,  que,  lo  convence.    Se  hizo  pintar  y 
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retratar  en  proeba  de  estos  desigoios  torpes,  con  insignias  reales  de  üneo, 
.mascapaicka  j  otras,  poniendo  por  trofeos  el  triunfo  que  se  atribula  ha- 
ber conseguido  en  el  pueblo  de  Sangarara,  representando  los  muertos  y  . 
heridos  con  las  llamas  que  abrasaron  la  iglesia  de  él,  y  la  libertad  que 
did  á  los  que  se  hallaban  presos  en  sus  cárceles:  y  áltimamente,  desde  el 
principio  de  su  traición  mandtí,  y  mandaba  como  Rey,  bajo  el  frírolo  7 
falso  pretesto  de  ser  descendiente  legítimo  y  único,  según  rá  indicado, 
de  la  sangre  real  de  loa  emperadores  gentiles,  y  con  especialidad  del 
Inca  Felipe  Tupac-Amaru,  ouya  declaración  se  usurpó  desde  luego  sin 
facultad;  pues  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  donde  pendía 
esta  causa,  no  le  habia  declarado  ninguo  derecho  á  esta  descendencia 
antes  por  el  contrario  habia  fundamentos  bien  seguros  para  denegársela, 
coyas  presunciones  de  entroncamiento,  no  obstante  de  hallarse  en  este  tan 
difdoso  estado,  han  hecho  tal  impresión  en  los  indios,  que  llevados  de 
esta,  le  hablaban  y  escribían  en  medio  de  su  rudeza,  con  la  mayor  su- 
misión y  respeto,  tratándole  á  veces  de  Señoría,  Excelencia,  Alteza  y  Ma- 
gestad,  viniendo  de  varias  provincias  á  rendirle  la  propia  obediencia  y 
Tasallage:  faltando  en  esto  á  las  obligaciones  tan  estrechas  de  fidelidad  y 
religión  que  tiene  él  y  todo  vasallo  con  su  rey  natural :  prueba  clara, 
evidente  y  dolorosa  del  extraviado  espíritu  con  que  se  gobierna  esta  infeliz 
clase,  y  también  de  cuan  poco  conoce  la  subordinación  y  acatamiento  de- 
bido á  la  legítima  potestad  de  nuestro  adorable  Soberano;  dejándose  per- 
suadir maliciosamente  de  tos  ofrecÍmÍent(»  de  este  traidor  iograto,  y  mal 
vasallo  suyo,  de  quien,  y  de  su  Real  Audiencia  de  Lima,  de  su  £xmo. 
Sr.  Virey  y  de  mí,  fingia  que  tenia  órdenes  para  ejecutar  lo  que  tan 
bárbaramente  ejecutaba,  y  debió  no  creer  lícito  el  mas,  idiota  :  fuera 
de  que  en  cuanto  á  sus  ofertas,  no  podiao  ignorar  los  indios  que  los  re- 
partimientos ó  enunciado  comercio  de  Tarija,  permitido  á  sus  jueces  ter- 
ritoriales, se  iba  á  quitar  tan  en  breve  como  ha  señalado  la  experien- 
cia, constándoles  así  esto,  como  que  nuestro  respetable  Soberano  deseaba 
y  procuraba,  segim  ha  deseado  y  procurado  siempre,  su  alivio.  También 
sabían  que  las  obvenciones  no  las  pagan  ni  han  pagado,  sino  por  sn  pro- 
pía  voluntad,  Ubre  y  espontánea,  apeteciéndolo  y  anhelándolo  muchos  de 
ellos  mismos,  por  los  entierros  de  pompa,  y  uso  de  los  demás  sagrados 
sacramentos,  con  la  ostentación  que  les  ocasiona  crecidos  gastos:  pues  á 
Bps  respectivos  doctrineros  ó  curas,  se  les  satisface  y  ha  satisfecho  el  cor- 
respondiente sínodo,  sin  que  tengan  estos  derecho  ó  acción  á  emolumen-  ' 
tos  á  obvenciones.  Tampoco  ha  debido  ignorar  este  insurgente,  y  sus 
malvados  secuaces,  para  unírsele  por  sus  promesas,  que,  conforme  á  la 
ley  del  reino,  eslan  exentos  de  alcabala,  según  se  observa  escrupulosa- 
mente en  lo  que  es  de  su  crianza,  labranza  propia,  é  industria  de  estas: 
pero  de  suerte,  que  para  este  beneficio  y  liberalidad  no  lo  conviertan,  cor 
mo  lo  sueleo   convertir,  en  agravio  de  nuestro  Rey  y  Señor,  sirviendo  ellos 
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misiuos  de  defraudadores  del  derecho  de  alcabala,  llevando  ea  m  cabeza 
¿  á  8Q  nombre,  con  guias  supuestas,  á  las  ciudades  6  pueblos  de  consu- 
mo j  comercio,  lo  que  no  es  suyo  y  no  les  pertenece,  siendo  de  otros 
no  exentos:  contrariniendo  en  esto  á  todas  las  leyes  de  cristianos,  de  va- 
Ballos,  y  de  hombres  de  bien  ó  de  verdad,  justicia  y  rectitud.  A  ouyo 
fin,  y  para  que  cumplan  con  estas  cualidades  y  aquellas  soberanas  deci-  . 
siones,  se  ha  procurado  siempre  que  dichas  guias  se  examinen  y  veaa 
con  cuidado,  y  las  saquen,  las  lleven,  y  se  las  den,  üin  costo  ni  deten- 
ción alguna,  los  ministros  recaudadores  de  este  real  derecho,  y  celadores 
de  tales  fraudes,  que  ha  cometido  y  comete  con  repetición  esta  clase  de 
privilegiados,  cuyo  celo  justo  y  diligencia  debida  llama  este  traidor  es- 
candalosatnente  opresión  y  gravamen,  sin  conocer  que  son  los  indios  qoi»- 
mes  le  han  formado,  si  ea  que  lo  es,  y  no  se  mira  á  que  de  otro  mo- 
do están  aventurados  los  caudales,  ó  sagradas  rentas  del  Estado.  Sabien- 
do igualmente  él  y  los  de  su  mal  educada  nación,  que  oÍQgnnas  otras 
pensiones  reales  pagan,  y  aun  cuando  las  pagaran,  la  religión  y  el  vasa- 
Uage  les  dicta,  ensena  y  demuestra  el  cumplimiento  de  lo  mandado  en 
este  panto  por  los  legítimos  superiores,  atendiendo  á  que  estos  no  anhelan 
á  otra  cosa,  qne  á  subirlos  á  su  mayor  y  mas  completa  felicidad,  y  que 
estos  derechos  son  precisos  é  indispensables  para  la  defensa  de  nuestra 
amada  y  venerada  Santa  Iglesia  Católica,  para  amparo  de  ellos,  y  de 
los  otros,  sus  con<vasalIos,  manteniéndolos  en  justicia,  ó  para  defenderlos 
contra  toda  potestad  enemiga,  6  cualesquiera  persona  que  les  insulte  ó 
insultase,  perjudique  ó  perjudicase  en  sus  vidas,  en  sus  bienes,  en  sus  ha- 
ciendas, en  EU  honra,  y  en  su  quietud  6  sosiego.  Considerando,  pues,  & 
todo  esto,  y  á  las  libertades  con  que  convidó  este  vil  insurgente  á  lo! 
indios  y  demás  castas,  para  que  se  les  uniesen,  hasta  ofrecer  á  los  escla- 
■  vos  la  de  su  esclavitud:  y  reflexionando  juntamente  el  infeliz  y  miserabU 
estado  en  que  quedan  estas  provincias  que  alteró,  y  con  dificultad  sub* 
sanarán,  6  se  restablecerán  en  muchos  años  de  los  perjuicios  causados  en 
ellas  por  el  referido  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  con  las  detestables  má- 
ximas esparcidas,  y  adoptadas  en  los  de  su  nación  y  socios  6  confede- 
rados  á  tan  horrendo  fin;  y  mirando  también  á  los  remedios  que 
exige  de  pronto  la  quietud  de  estos  territorios,  el  castigo  de  los  cul- 
pados, la  jnsta  subordinación  á  Dios,  al  Rey  y  á  sus  Ministros, 
debo  condenar,  y  condeno  á  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  á  que  sea 
sacado  á  la  plaza  principal  y  publica  de  esta  ciudad,  arrastrado 
hasta  el  lugar  del  suplicio,  donde  presencie  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias qne  se  dieren  á  su  muger,  Micaela  Bastidas,  sus  dos  bijos 
Hipólito  y  Fernando  Tupac-Amaru,  á  su  tio,  Francisco  Tupac-Amaru, 
ÍL  su  cuñado  Antonio  Bastidas,  y  algunos  de  los  principales  capitanes  y 
auxiliadores  de  su  inicua  y  perversa  intención  ó  proyecto,  los  cuales  han 
de    morir   en  el    propio  dia ;    y  concluidas  estas    sentencias,    se  le  cortará 
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por  el  verdngo    la    lengua,   y   después    amarrado   6  atado   por  cada  uno  de 
los  brazoi  y  pies  con  cuerdas  fiierle?',  y  de  modo   que  cada  una   de  estas 
se  pueda  atar,    ó    prender   con   facilidad   á    otras  que    prendan  de  las    cin* 
chas   de   cuatro  caballos;  para  que,   puesto  de  e^te  ntod.o,  ó  de  suerte   que 
cada   uno   de    estos    tire    de   eu    lado,     mirando  á  otras    cuatro    e^quinaj),    6 
puntas  de  la    plaza,   marchen,    parlan   ó    arranquen  á  una  toz  los  caballos, 
^   forma  que    quede  dividido  su    cuerpo   en  otras  tantas   parte?,    llevándo- 
se este,   luego  que  sea  hora,    al  cerro  6    altura  llamada  de   Picchu,  á  don- 
de   turo  el   atrevimiento  de  venir  á  intimidar,  sitiar  y  pedir  que  se   le  rin- 
diese  esta  ciudad,    para  que    allí   se    queme   en   una  hoguera  que  estará 
preparada,   echando    sus  cenizas  al    aire,   y   en  cuyo  lugar  se  pondrá  una 
lápida   de   piedra  que  exprese  sus  principales  delitos  y    muerte,  para  solo 
memoria  y  escarmiento  de   su  execrable  acción.    Su  cabeza   te  remitirá  al 
pueblo   de  Tinta,    par»  que,    estando  tres  dias  en   la    horca,  se   ponga  des- 
pués   en    nn    palo  á  la    entrada  mas  pública  de  él  :    uno  de    los  brazos  al  - 
de   Tungasnca,  en  donde    fué   cacique,  para    lo  mismo,  y  el  otro  para    que 
86  ponga  y  egecute  lo  propio   en  la  capital  de  la  provincia  de  Carabaya; 
enviandose  igualmente,  y  para  que  se  obüerve  la   referida  demostración,  una 
pierna  al  pueblo  de    Livitaca   en    la  de  Chuuibirilcaü,    y    la  restante  al  de 
Santa    Rosa      en  la    de    Lampa,   con   testimonio  y    orden   á   los    respectivos 
corregidores,  ó  justicias  territoriales,    para  que    publiquen  esta  sentencia  con  . 
la  mayor   solemnidad    por   bando,   luego  que  llegue    á  sus  mano?,  y  en  otro 
igual    dia  todos  los  años   subsiguientes :   de   que  darán  aviso  instruido  á  los 
superiores  gobiernos,  á  quienes    reconozcan  dichos  territorios.    Que  las  casas 
de  este  sean  arrasadas  ó   batidas,  y  saladas  á  vista  de  todos  los  vecinos  del 
pueblo  u    pueblos    donde   las   tuviere,  6    existan.     Que   se  confisquen    todos 
sus    bipne;:,  ú  cuyo  fin    se   dá  la  correspondiente  comisión   á   los  jueces  pro- 
viuciales.      Que   todos  los  individuos   de  su  familia,    que  hasta  ahora  no 
hayan   venido,    ni  vinieren   á   poder    de    nuestras   arma?,    y    de   la  justicia 
que    suspira  por  ellos  para    castigarlos    con    iguales    rigorosas    y   afrentosas 
pena?,    queden    infames    é    inhábiles    para   adquirir,    poseer  <x    obtener  de 
cualquier    modo    herencia    alguna    ó    sucesión,     si  en   a'gun   tiempo    quisie- 
sen,    ó     hubiese      quienes     pretendan    derecho    á    ella.    Que    se    recojan 
)ds   autos    feguidos     sobre    su     descendencia    en     la     expresada    real     Au- 
diencia,   quemándose  públicamente    por    el    verdugo   en    la  plaza   ptíblíca  - 
de    Lima,   para  que    no   quede  memoria  de    tales  documentos:   y   de  los  que 
solo    hubiese  en  ellos  testimonio,  se  reconocerá  y    averiguará   adonde   pa- 
ran sus  originales,    dentro  del*  término  que  se  asigne,  para   la  propia  eje- 
cución^   Y    por   lo    que    mira  á  la   ilusa  nación    de    los    indios,  se  consul- 
tará á  R.  M.    lo   oportimo,  con  el  .fin   de  que,  si   ahora  ó  en  algún  tiem- 
po qui>ipse    »lgnno    de    estos    pretender    nobleza,   y    descendencia   igual    ó 
semejante,  de   los   antiguos  reyes  de  fu  gentilidad,  sea,  con    otras  cosas  que 
se  le  consultarán,  reservado  este  permiso  y  conocimiento  á  su  Real  Persona 
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con  inhibición  absolnta,  y  baja  de  las  mas  grares  y  rigorosas  penas  & 
cualquiera  juez  ó  tribunal  que  cantraTÍnie¿e  á  esto,  reoíbieodo  semejan- 
tes informaciones,  y  que  las  recibidas  ha^ta  ahora  sean  de  ningún  valor  ni 
electo  hasta  que  el  Rey  las  confírnie,  por  ser  esta  resolu^cion  muy  confor- 
me á  estorbar  lo  que  se  lee  á  fojas  34,  vuelta,  de  estos  autos,  reser- 
vando del  propio  modo  á  su  soberana  dele rmi nación  16  conveniente  que 
es  y  será,  atendidas  las  razones  que  van  indicadas,  y  k  que  este  traidor 
logró  armarse,  -  formar  ejército  y  fuerza  contra  sus  reales  armas,  raliéo- 
dose  ó  seduciendo  y  ganando  con  sus  fali^edades  á  los  caciques,  ó  segun- 
das personas  de  ello!',  en  las  poblaciones,  el  que  estas,  siendo  de  indios, 
no  se  gobiernen  por.  tales  caciques,  sino  que  las  dirijan  los  alcaldes  elee< 
tiros  anuales  que  voten  6  nombren  estas;  cuidando  las  mismas  comu- 
nidades electoras,  y  lo»  corregidores  preferir  á  los  que  sepan  la  len- 
gua castellana,  y  k  los  de  mejor  conducta,  fama  y  costunibres  para 
que  traten  bien  y  con  amor  k  sus  subditos,  y  dispensando  cuando 
ma»,  y  por  ahora,  que  lo  sean  aquellos  que  han  manifestado  justa- 
mente su  inclinación  y  fidelidad,  anhelo ,  respeto  y  obediencia ,  por 
la  mayor  ¿loria ,  sumisión  y  gratitud  á  nuestra  gran  Monarca,  expo- 
niendo sus  vidas,  bienes  ó  haciendas,  en  defensa  de  la  patria  ó  de 
la  religión,  oyendo  con  bizarra  desprecio  las  amenazas  y  ofrecimien- 
tos de  dicho  rebelde  principal,  y  sus  gafes  militares;  pero  advir- 
.  tiendo  de  que  estos  únicamente  se  podrán  llamar  caciques,  6  gobernado- 
res de  sus  aylios  6  pueblos,  sin  trascender  á  sus  hijos,  ó  resto  de  la  ge- 
neración tal  cargo.  Al  propio  fín  se  prohibe  que  usen  los  indios  \oi  tra- 
ges  de  la  gentilidad,  y  especialmente  los  de  la  nobleza  de  ella,  que  solo 
sirven  de  representarles,  los  que  usaban  sus  antiguos  Incas,  recordándoles 
memorias  que  nada  otra  cosa  inSuyen,  que  en  conciliacles  mas  y  mas  odio 
á  la  nación  dominante;  fuera  de  ser  su  aspecto  ridiculo,  y  {mco  conforme 
á  la  pureza  de  nuestra  religión,  pues  colocan  en  varias  partes  de  él  ai 
Sol,  que  fué  su  primera  deidad :  extendiéndose  esta  resolución  á  todas  las 
provincias  de  esta  América  Meridional,  dejando  del  todo  extinguidos  ta- 
les trages,  tanto  los  que  directamente  representan  las  vestiduras  de  sus 
gentiles  reyes  con  sus  insignias,  cuales  son  el  unco^  qué  es  una  especie 
de  camiseta;  yacoÜaSf  que  son  unas  mantas  muy  ricas  de  terciopelo  ne- 
gro ó  tafetán ;  mascapaycha,  que  es  un  círculo  á  manera  de  corona,  de 
que  hacen  descender  cierta  insignia  de  nobleza  antigua,  significada  en  una 
mola  ó  borla  de  lana  de  alpaca  colorada,  y  cualesquiera  otros  de  esta  . 
especie  ó  signiíicacion.  Lo  ouat  se  publicará  por  bando  en  cada  provincia, 
para  que  deshagan  6  entreguen  á  sus  corregidores  cuantas  vestiduras  hu- 
biese en  ellas  de  esta  clase,  como  igualmente  todas  tas  pinturas  ó  retra* 
tos  de  sus  Incas,  en  que  abundan  con  extremo  las  casas  de  los  indios 
que  se  tienen  por  nobles,  para  sostener  o  jactarse  de  su  descendencia.  Las 
cuales  se   borrarán  iadefqotibl emente,    como   que    no   meretren    la  dignidad 
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áe  estar  pintados  en  tales  gitios,  y  á  tales  fíneS}  borrándose  igualmente,  6  de 
modo  que  no  quede  señal,  si  hubiese  algunos  retratos  de  estos  en  las  pa- 
redes ú  otras  partes  de  firme,  en  las  iglesias,  monasterios,  hospitales,  la- 
gares píos  ó  casas  particulares,,  pasándose  los  correspondientes  oñcios  á  los  . 
Reverendos  Arzobispos,  y  Obispos  de  ambos  vireínatOB,  por  lo  que  hace  á 
las  primeras  ;  sostl  tu  yéndose  mejor  semejantes  adornos  por  el  del  Rej, 
y  nuestros  otros  Soberanos  (".atólicos,  en  el  caso  de  necesitarse.  También 
celarán  les  Ministros  corregidores,  que  no  se  representen  en  ningún  pue- 
blo de  sus  respecti?as  prorincias  comedias,  ú  otras  funciones  públicasj  d« . 
las  que  suelen  usar  los  indios  para  memoria  de  sus  dichos  antiguos  la- 
cas :  j  de  haberlo  ejecutado,  darán  cuenta  *  certificada  á  las  secretarías 
de  los  respectivos  gobiernos.  Del  propio  modo,  se  prohiben  y  quitan  lai 
trompetas  6  clarines  que  usan  los  indios  en  sus  -funciones,  á  Uíí  que  lla- 
man pututos,  y  son  unos  caracoles  marinos  de  un  sonido  estrano  y  lúga- 
gubre,  con  que  anuncian  el  duelo,  y  lamentable  memoria  que  hacen  de 
su  antigüedad ;  j  también  el  que  usen  y  traigan  vestidos  negros  en  se- 
ñal de  luto,  que  arrastran  en  algunas  provincias,  como  recuerdos  de  sus 
difuntos  monarcas,  y  del  día  ó  tiempo  de  la  conquista,  que,  ellos  tienen 
por  fatal,  y  nosotros  por  feliz,  pues  se  unieron  al  gremio  de  la  Iglesia 
Católica,  y  á  la  amabilísima  y  dulcísima  dominación  de  nuestros  Reyes, 
Con  el  mismo  objeto,  se  prohibe  absolutamente  el  que  los  indios  se  fir- 
men Incas,  como  que  es  un  dictado  que  le  toma  cualquiera,  pero  que 
hace  infinita  impresión  en  los  de  su  clase :  mandándose,  como  se  manda, 
á  todos  lüs  que  tengan  árboles  genealógicos,  ó  documentos  que  prueben 
en  alguna  manera  sus  descendencias  con  ellos,  el  que  los  manifiesten  ó  re- 
mitan certificados,  y  debalde  por  el  correo,  á  las  respectivas  secretarias 
.de  ambos  vireinatos,  para  que  allí  se  reconozcan  sus  solemnidades,  portas 
personas  que  dipulen  los  I'^xmos  SS.  Vircyes,  consultando  á  S.  M.  lo 
oportuno,  según  sus  ca^os:  sobre  cuyo  cumplimiento  estén  los  corregidores 
muy  á  la  mira,  solicitando  ó  averiguando  quien  no  lo  observa,  con 
el  fin  de  bacterio  ejecutar,  6  recogerlos  para  remitirlos  ,  dejándoles 
un  resguardo..  Y  para  que  estos  indios  se  despeguen  del  odio  que 
han.  concebido  contra  los  españoles ,  y  sigan  los  tragcs  que  les 
señalan  las  leyes,  se  vistan  de  nuestras  costumbres  españolas,  y  hablen 
la  lengua  castellana,  se  introducirá  con  mas  vigor  que  hasta  aquí 
el  uso  de  sus  escuelas  bajo  las  penad  mas  rigorosas  y  justas  contra 
los  que  no  las  usen,  después  de  pasado  algún  tiempo  en  que  la  pue- 
dan haber  aprendido  ;  pasándose  con  esta  propia  idea  oficios  de 
ruego  y  encargo  á  tos  nvuy  Reverendos  Prelados  eclesiásticos,  para  que 
en  las  oposiciones  de  euratoa  ó  doctrinas,  atiendan  muy  particularmente 
á  los  opositores  que  traigan  certificacioneB  de  los  jaeces  provinciales,  del 
mayor  número  de  feligreses  qoe  hablen  en  ellas  dicha  lengua  castella- 
na, poniendo  en    las  ternas  que  remitan   á  los  Señores  Vice-Patronos,  esta 
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circunstancia  respectiva  á  cada  uno  de  los  propuestos:  dándose,  para  ha- 
blarla perfectamente,  6  de. modo  que  se  expliquen  en  todos  sus  asuntos, 
el  termino  de  onatro  años,  y  que  los  Señores  Obispos  y  Corregidores  den 
cuenta  en  cada  nao  de  estos  al  respectiro  Superior  Gobierno,  quedando  al 
soberano  arbitrio  de  S.  M.  el  premiar  y  distinguir  á  aquellos  pueblos, 
cuyos  vasallos  hubiesen  correspondido  en  las  circunstancias  presentes  á  la 
justa  lealtad  y  fidelidad  que  le  es  debida.  Finalmente  queda  prohibida, 
en  obsequio  de  dichas  cautelas,  la  fábrica  de  cañones  de-  toda  especie,  ba- 
jo la  pena,  á  los  fabricantes  nobles,  de  diez  años  de  presidia  en  cualesquie- 
ra de  les  de  África,  y  siendo  plebejos  200  azotes:  y  la  misma  pena  por 
el  propio  tiempo,  resérrañdo  por  ahora  tomar  igual  resolución,  en  cuanto' 
á  la  fábrica  de  pólvora  que  seguirá  luego.  Y  porque  hay  en  muchas  ha- 
ciendas, trapiches  y  obrages  de  estas  prorincias,  variedad  de  ellos  de  ca- 
li todos  calibres,  se  recogerán  por  los  Corregidores,  acabada  integrament* 
la  pacificación  de  este  alzamiento,  para  dar  cuenta  á  la  respectiva  Ca- 
pitanía General,  con  et  fin  de  que  se  les  dé  el  uso  que  paresca  propio. 
Así  lo  provei,  mandé  j  firmé,  por  esta  mi  sentencia  difinitivamente  juz- 
gando. 

JOSÉ  ANTONIO  DE  ARECHE. 


Dio  y  pronunció  la  anterior  sentencia,  el  muy  Ilustre  Sr.  D.  José 
Antonio  de  Areche,  Caballero  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de 
Carlos  III.,  del  Consejo  de  S.  M.,  en  el  Real  y  Supremo  de  Indias,  Vi- 
sitador General  de  los  tribunales  de  justicia,  y  real  hacienda  de  este  rei- 
nó, Superintendente  de  ella.  Intendente  de  ejército.  Subdelegado  de  la 
teal  renta  de  tabacos.  Comisionado  con  tedas  las  facultados  del  Exmo.  Sr. 
Virey  de  este  Reyno,  para  entender  en  tos  asuntos  de  la  rebelión,  ege- 
cutada  por  el  vil  traidor  Tupac-Amaru.  En  el  Cuzco,  á  15  de  Mayo  de 
1781: — siendo  testigos,  D.  Fernando  Saáredra,  Contador  de  visita,  D.  Juan 
de  Oyarzabal  y  D.   José  Sacio,  de  que  certifico, 

Rlanttél  Espinaveie  López. 


Asimismo  certifico,  que  por  Juan  Bautista  Gamarra,  Escribano,  de 
S.  M.,  público  y  de  Cabildo  de  esta  ciudad,  se  dió  un  testimonio,  que 
agregado  á  los  autos  que  corresponde,  dice  así:— Yo  Juan  Bautista  Ga- 
marra, Escribano  de  S.  M.,  público  y  de  Cabildo  de  esta  ciudad  del  Cuz- 
co, certifico,  doy  fé  y  verdadero  testimonio  á  los  Sres.  que  el  presente  vie- 
ren, como  boy  dia  viernes  que  se  cuentan  18  de  Mayo,  y  año  corriente 
de  1781;   se    egecutó  lo  mandado  en   la    sentencia  antecedente    con  José 
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Gabriel  Tiipac-Amaru,  sacándolo  á  la  |)laza  principal  ;  publica  de  eeia 
dicha  ciudad,  arrastrándole  basta  el  lugar  del  &u|iUcío  un  caballo,  donde 
presenció  la  egecucion  de  las  eentenoias  que  se  dieron  á  Micaela  Bastidas, 
inuger  de  dicho  Tupac-Amaru,  á  bus  dos  hijos  Hipólito  7  Fernando  Tu- 
pac-Aniaru,  á  eu  cuñado  Antonio  Bastida»,  a  eu  lio  Francisco  Tupac-Ama- 
TU,  y  á  los  dema»  principales  de  su  inicua  y  perversa  tropa.  Y,  habiéndo- 
se concluido- por  los  verdugos  las  semencias  con  todos  tos  reos,  en  este  es- 
tado, uno  de  los  citados  verdugos  le  corto  la  lengua  al  dicho  José  Ga- 
liriel  Tupac-Amarn,  y  después  le  amarraron  por  cada  uno  de  los  brazas 
y-  piernas  con  unas  cuerdas  fuertes,  de  modo  que  estas  se  ataron  á  las 
cinchas  de  cuatro  Caballos,  que  estaban  con  sui  ginetes,  mirando  las  cua- 
tro esquinas  de  la  plaza  mayor:  y  habiendo  hecho  la  seña  de  que  tira- 
sen, disidieron  en  cuatro  partes  el  cuerpo  de  dicho  traidor,  destinándose 
la  cabeza  al  ppeblo  de  Tinta,  un  brazo  al  de  Tungasuca,  otro  á  la  ca- 
pital de  la  prorincia  de  Carabaya:  una  pierna  al  pueblo  de  Liritaca  en 
la  de  Cbumbivilcas,  y  otra  al  de  Santa  Rosa  en  la  de  Lampa  ;  y  el  re^ 
to  de  su  cuerpo  al  cerro  de  Pichu  por  donde  quiso  entrar  á  esta  dicha 
ciudad  ;  y  en  donde  estaba  prevenida  una  hoguera,  en  la  que  lo  echaron 
juntamente  con  el  de  su  muger,  hasta  que  convertidos-  en  cenizas  se  es- 
parcieron por  el  aire.  Lo  que  se  egeculó  á  presencia  del  sargento  José 
Calderón,  y  un  piquete  de  soldados  que  fueron  guardando  los  dichos  cuer- 
pos muertos.  Y  para  que  de  ello  conste  donde  convenga,  doy  el  presen- 
sente  de  mandato  judicial,  en  dicho  dia,  mes  y  año.-^En  testimonio  de 
-  verdad — 

Juan  Bautista  Gamarray 

Escribano  de  S.  M.  piíblico  y  de  Cabildo. 

Asi   consta   de   dicho  testimonio  á   que  me  remito.     Cuzco  y  Mayo 
20,  de  1781. 

Manuei,  Espinavbte  López. 


Castigos  ejecutados  en   la  ciudad  del  Cuzco  con 
Tupac-Amaru^  su  muger,  hijos  y  conjidentes. 


El  viernes  18  de  Mayo  de  1781,  después  de  haber  cercado  la 
plaza  con  tas  milicias  de  esta  ciudad  del  Cuzco,  que  tenían  sus  re- 
jones y  algunas ,  bocas  de  fuego,  y  cercado  la  horca  de  cuatro  ca- 
ras  cou  el    cuerpo  de  mulatos,  y  Huamanguinos,   arreglados   todos  con 
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fósiles  y  bayonetas  calabas,  salieron  de  la  Compaüia  nueve  sUgetoS, 
que  fueron  íes  siguientes : — José  Verdejo^  Andrés  Castelo,  un  zambo, 
Antonio  Oblitas  (que  fué  el  verdugo  que  ahorcó  al  general  Arriaga) 
Antonio  Bastidas,  Francisco  Tupac-Amaru,  Tomasa  Condemaita,  caci- 
ca de  AcDs,  Hipólito  Tupac-Amáru,  hijo  del  traidor,  Micaela  Basti- 
das, sa  muger,  y  el  insurgente  José  Gabriel.  Todos  salieron  á  ^n 
tiempo,  y  uno  tras  otro  venian  con  sus  grillos  y  esposas,  metidos 
en  nnos  zurrones,  de  estos  en  que  se  trae  yerba  del  Paraguay,  y  ar- 
rastrados á  la  cola  de  un  caballo  aparejado.  Acompañados  de  los  sa- 
cerdotes que  los  auxiliaban,  y  custodiados  de  la  correspondiente  guar- 
dia, llegaron  todos  al  pié  de  la  horca,  y  se  les  dieron  por  medio  de  dos 
verdugos  las  siguientes  muertes. 

A  Berdejo,  Castelo,  al  zambo  y  k  Bastidas,  se  les  ahorc¿  lla- 
namente: k  Francisco  Tupac-Amarn,  tÍo  del  insurgente,  y  á  su  hijo 
Hipólito  se  les  cortó  la  lengua  antes  de  arrojarlos  de  la  escalera  de 
l^a  horca-,  y  &  la  india  Condemaita  se  le  dio  garrote  en  un  tabladillo, 
que  estaba  dispuesto  con  un  torno  de  fierro  que  á  este  fin  se  habia 
hecho,  y  que  jamas  hablamos  visto  por  acá:  habiendo  el  indio  y  ^a 
muger  visto  con  sus  ojos  ejecutar  estos  suplicios  hasta  en  su  hijo 
Hipólito,  que  fué  el  último  que  subió  á  la  horca.  Luego  subió  la 
india  Micaela  al  tablado,  donde  asimismo,  á  presencia  del  marido,  se 
le  corto  la  lengua,  y  se  le  dio- garrote,  en  que  padeció  in6nito,  por- 
que, teniendo  el  pescuezo  muy  delgado,  no  podía  el  torno  ahogarla, 
y  fué  menester  qne  los  verdugos,  echándola  lazos  al  pescuezo,  tirando 
de  una  y  otra  parte,  y  dándola  patadas  en  el  estómago  y  pechos,  la 
acabasen  de  matar.  Cerró  fa  función  el  rebelde  José  Gabriel,  k  qav-n 
se  le  sac¿  á  media  plaza:  allí  le  cortó  la  lengua  el  verdugo,  y  des- 
pojado de  los  grillos  y  esposas,  lo  pusieron  en  el  suelo:  atáronle  a 
las  manos  y  pies  cuatro  lazos,  y  asidos  estos  a  la  cincha  de  cuatro 
caballos,  tiraban  cuatro  mestizos  h  cuatro  distintas  partes: — espectá- 
culo que  jamas  se  habia  visto  en  esta  ciudad.  No  sé  si  porque  los 
caballos  no  fuesen  mny  fuertes,  ó  porque  el  indio  en  realidad  fuese 
de  fierro,  no  pudieron  absolutamente  dividirlo,  después  qué  por  un 
largo  rato  lo  estuvieron  tironeando,  de  modo  qne  lo  tenían  en  el 
aire,  en  un  estado  que  parecía  una  arbña.  Tanto  qué  el  Visitador, 
miivido  de  compasión,  porque  no  padeciese  nías  «quel  infeliz,  despa- 
chó de  la  Compañía  (2)  una  orden,  mandando  le  cortiise  el  verdugo 
]a  cabeza,  como  se  ejecutó.  Después  se  condujo  el  cuerpo  debajo 
de  la  horca,    donde  se   le  sacaron    los   brazos  y  pies.    Elsto  mismo  se 


(•¿)    Colegio  de  he  Jeeuitat^  donde^eetaba  el  Visitador  Areche  mirando  lae  justicias. 
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cjecatócon  las  mugeres,  yá  los  demás  se  le  sacaron  las  cabezas  pa- 
ra dirigirlas  á  diversos  pueblos.-  Los  cuerpos  del  indio  y  su  muger 
se  llevaron  á  Picchu,  donde  estaba  formada  una  hoguera,  en  la  que 
fueron  arrojados  y  reducidos  á  cenizas,  las  que  se  arrojaron  al  aire, 
y  al  riachuelo  que  por  allí  corre.  De  este  modo  acabaron  José  Ga- 
briel Tnpac<Amaru  y  Micaela  Bastidas,  cuya  soberbia  y  arrogancia 
llegó  á  tanto,  que  se  nominaron  reyes  del  Pera,  Chile,  Quito,  Tucit- 
man,  y  otas  partes,  hasta  incluir  el  Gran  Paitit!,  con  otras  locuras 
k   este   tono. 

Este  dia  concurrid  un  crecido  numero  de  gente,  pero  nadie  gri- 
tó, ni  levantó  una  voz:  muchos  hicieron  reparo,  y  yo  entre  ellos,  de 
que  entre  tanto  concurso  oo  se  veían  indios,  &  lo  menos  en  el  traga 
mismo  que  ellos  usan,  y  si  hubo  algunos,  estarían  disfrazados  con 
capas  ó  ponchos.  Suceden  algunas  cosas  que  parece  que  el  diablo 
las  trama  y  dispone,  para  confirmar  á  estos  indios  en  sus  abusos, 
agüeros  y  supersticiones.  Dígolo  porque,  habiendo  hecho  on  tiempo 
muy  seco,  y  días  muy  serenos,  aquel  amaneció  tan  toldado,  que  no 
se  le  vio  la  cara  al  sol,  amenazando  por  todas  partes  á  llover;  y  á 
hora  de  las  12,  en  que  estaban  los  caballos  estirando  al  indio,  se 
levantó  un  fuerte  refregón  de  viento,  y  tras  este  un  aguacero,  qne 
hizo  que  toda  la  gente,  y  aun  las  guardias,  se  retirasen  á  toda  pri- 
sa. Esto  ha  sido  causa  de  que  los  indios  se  hayan '  puesto  h  decir, 
que  el  [cielo  y  los  elementos  sintieron  la  muerte  del  Inca,  que  los  es- 
pañoles inhumanos  é  impios  estaban  matando  con  tanta  crueldad. 


Distribución  de  los  cuerpos,  d  sus  partes,  de  los 
nueve  reos  principales  de  la  rebelión,  ajus- 
ticiados en  la  plaza  del  Cuzco^  el  IS  de 
Mayo  de  1781: 


Jdsó  Gabriel  Tupac-Amaru. 

Micaela  Bastidas,   su  muger. 

Hipólito  tNipac-AmarUy   su   hijo. 

Francisco  Tupac-Amaru,  tio  del  primero. 

AntoDio  Bastidas,   su    cuñado. 

La  cacica  de   Acoa. 

Diego  Verdejo,    comandante. 
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Andrés  Castelo,  coronel. 
Antonio   Oblitas,  verdugo. 


Tinta, 


La  cabeza  de   José  Gabriel   Tupac-Aniaru. 

Un  brazo   &   Tungasuca. 

Otro   de   Micaela  Bastidas,   ídem. 

Otro  de  Antonio  Bastidas,   á   Pampamarca. 

La  cabeza  de  Hipólito,    á  Tungasuca.     ^ 

Un  brazo  de   Gástelo,   á  Surimana. 

Otro  á  Pampamarca. 

Otro  de  Verdejo,  k  Goparaque,    . 

Otro  á   Yauri. 

£1  resto  de   su  cuerpo,  á  Tinta. 

Un   brazo  k  Tnngasuca. 

La   cabeza  de  Francisco  Tapac-Amaru,    á  Pilpinto. 


Quispicanchi. 


Un    brazo  de  Antonio  Bastidas,  á  Urcos. 

Una  pierna  de  Hipólito   Tapac-Amaru,  á  Quiquijano. 

Otra   de  Antonio  Bastidas,   k  Sangarará.  ' 

La  cabeza   de   la    cacica  de  Acos,    á    idem. 

La  de  Gástelo,   k  Acamado. 


Cuzco. 


El  cuerpo  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  á  Picchu. 

Ídem  el    de  su  mager  con   su  cabeza. 

Un  brazo  de   Antonio   Oblitas,  camino   de  San   Sebastian. 
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Carabuca, 


Un  brazo   de   José   Gabriel   Tupac-Amaru. 

Uoa  pierna  de  su    muger. 

Un  brazo  de  Francisco  Tupac-Amaru. 


A%angaro* 

Una  pierna  de  Hipólito  Tupac-Amaru. 

Lampa. 


Una  pierna  de  José  Gabriel  Tupac-Amaru,-  á  Santa  Rosa. 
Un  brazo  de  su  hijo  k  iTabíPÍ. 


Arequipa, 

Un  brazo  de  Micaela  Bastidas. 

ChumbivÜcas. 


Una  pierna  de  José   Gabriel  Tupac-Amaru,    en   Livitaca. 
Un  brazo  de  su  hijo,  á  Santo  Tomas.' 


Paucartambo, 


El  cuerpo  de  Gástelo,    en   su  capital. 
La  cabeza   de    Antonio  Bastidas. 
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Chilques  j/    Masques, 

Un  brazo  de   Francisco   Tupac-Amaru,  á  Paruro. 

Condesuj/os  de    arequipa. 

La  cabeza   de   Antonio  Verdejo,  á  Chuquibamba. 

Puno» 

Una  pierna  de  Francisco  TupaC'Amaru,  en  su  capital. 

NOTA. — Fernando  Tapac-Amaru  de  lO^-  año?,  é  hijo  de  José 
Gabriel,  fué  pasado  por  debajo  de  la  horca,  j  desterrado  por  toda  su  vida 
á  uno  de  los  presidios  de  África. 

Nos,  D-  Sebastian  Malvar  y  Pinto,  por  la  gra- 
cia de  Dios  j/  de  la  Santa  Sede,  Obispo 
de  Buenos  Aires,  del  Consejo  de  S.  M.,  Scc, 


A  todos  nuestros  diocesanos,  snlnd  y  paz  en  Nuestro  Señor 
Jesu- Cristo.  Ya  sabéis,^  qiieridoH  titile»  míos,  romo  en  el  próximo 
mes  de  Noviembre,  y  Hiitere<lMitesj»  se  lt;vaiitHron  t\\  este'  reino  unos 
hombrea  truidores  h  Dios,  á  )»  Iglesia  y  at  "Rt^y  También  habrá 
llegado  á  vuestra  iioticin,  que  estns  perversos  no  hubo  maldad  que 
no  'rometieron,  delitu  que  no  huyan  perpetrado,  ni  surrílégio  que  de- 
jasen de  hacer.  Se  abtindunaron  á  si  mismos,  se  desrabaron  de  la  - 
sociedad  españolu,  y  olvidándose  enteramente  de  los  respetos  de  la 
humanidad,  no  perdonaron  la  vidu  aun  á  lus  mas  tiernos  infantes,  y, 
lo  que  es  mas  horrible,  pusieron  sus  sacrilegas  munos  en  los  sacerdotes 
del  Señor,  d^golUnm  á  los  IV1íni>tros  dfl  SHntuario,'  iirnistr»ron  las 
adorables  in^itgenes  de  los  Santos,  profHuarf'U  los  vaso-*  sagrados,  pi- 
saron el  Venerable  y  Sacrosiinto  Ciif-rpo  dé  Nrie-tro  Señor  Jesu- 
Cristo,    hollaron  con  sus    infames    pies   la«    huiilias  consügrudu^,  é   bi. 
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cieron  finalmente  á  los  templos  testigos  de  sus  mas  abominables  obs- 
cenidades y  lascivias.  Parece  que  estas  furias  infernales,  llevadas  de 
su  antojo  y  capricho,  iban  á  acabar  con  nuestros  hermanos,  con  la 
Religión  y  la  Iglesia ;  pero  aquel  gran  Dios,  que  ha  prometido 
no  dormir  jamas  en  la  custodia  de  esta  su  escogida  Raquel,  dispuso 
que  cesen  los  lamentos  y  tragedias. 

El  dio,  puei,  de  ayer,  23  del  corriente,  recibimos  por  el  correo 
de  Chile  noticias  fijas  y  ciertas,  que  el  8  de  Abril  próximo  fué 
derrotado  y  preso  el  traidor  José  Gabriel  Tupac-Amaru  con  su  mu- 
ger,  hijos,  hermanos  y  demás  secuaces  que  le  acompañaban,  é  in- 
fluían &  negar  la  debida  obediencia  á  Dios  y  á. nuestro  Católico  Monar- 
ca* ¿Y  qué  vasallo  fiel  y  leal  no  ^e  alegrará  en  el  arresto  de  este 
rebelde  ?  %  Qué  español  verdadero  no  concibe  en  su  pecho  una  ex- 
cesiva alegría,  por  noticia  tan  plausible  t  i  Qué  cristiano  no  se  em- 
peñará en  tributar  &  Dios  los  mas  rendidos  obsequios,  por  habernos 
concedido  un  beneficio  tan  grande  t — SI,  amados  hijos,  este  suceso  es 
digno  de  todos  nuestros  votos  y  de  las  mas  fervientes  oraciones.  El 
amor  que  debemos  al  Rey  y  á  la  Religión  que  profesamos,  exije 
que  exhalemos  nuestros  corazones  en  alabanzas  y  cánticos.  ^  Y  &  quien 
mejor  se  pueden  dirigir  nuestros  sacrificios,  que  &  la  Trinidad  Beatí- 
sima. Padre,  Hijo  y  Espirito  Santo,  Patrona  de  esta  muy  Ilustre  Ciu- 
dad de  Buenos  Aires  1  Si  Señores:  á  la  Trinidad  Santísima,  forma- 
ron los  mas  célebres  cánticos  de  agradecimiento  Noé  y  sus  hijos,  cuan- 
do se  libertaron  del  diluvio  universal.  A  la  Trinidad  Santísima  hi- 
cieron solemne  fiesta  los  Macabeos,  después  de  haber  derrotado  el  ejér- 
cito de  Antioco,  y  quitado  la  vida  k  los  mejores  Generales  de  su  rey- 
no.  A  la  Trínidad  Santísima  tríbulo  el  pueblo  de  Israel  y  su  santo 
rey  Exequias,  las  mas  rendidas  gracias,  cuando  sacudieron  el  yogo 
y  tirania  de  Senacherib,  rey  de  los  Asirlos.  A  la  Trinidad  Santí- 
sima ador&  el  Pontífice  Joazin  y  sus  presbiteros,  coando  la  valerosa 
Juditb  destroza  el  ejército  de  Holofernes,  cortando  la  cabeza  á  este  ale- 
ve tirano,  y  por  tres  meses  fué  celebrado  el  gozo  de  esta  victoria,  ofre- 
ciendo todo   el  pueblo,  votos,  holocaustos  y  promesas. 

Pues,  amados  hijos  mios,  ya  que  no  celebremos  la  victoria  que 
acabamos  de  conseguir,  por  el  espacio  de  tres  meses,  festejémosla  & 
lo  menos  con  tres  ó  cuatro  dias  de  solemnidad.  Cantemos  en  el  pri- 
mero una  misa  y  Te-Deum,  dando. gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Es- 
píritu Santo.  Espóngase  al  mismo  tiempo  el  sagrado  cuerpo  de  Nuestro 
Salvador,  en  desagravio  de  los  desacatos,  irreverencias  y  maldades, 
que  contra   él,    y   en    su   misma    presencia  cometieron,  nuestros  falsos 
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hermanos.  Téngase  por  otros  tres  días  patente  á  este  Señor  Sacramen- 
tado, para  que  todo  el  pueblo  le  alabe,  lo  bendiga  y  engrandezca 
con  súplicas,  ruegos  y.  ardientes  suspiros.  Concédase  últimamente  in- 
dulgencia plenaria  á  los  que  se  confiesen  y  comulgen  en  estos  tres 
dias,  pidiendo  á  Dios  por  la  salud  y  vida  de  nuestro  amable  Rey, 
por  la  de  los  Serenísimos  Señores,  Principe  y  Princesa,  y  demás  fa- 
milia real,  por  la  exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  por  la  paz  y  con- 
cordia entre  los  principes  cristianos,  y  por  todas  las  necesidades  de 
Españii.  Asi,  amados  hijos,  queremos  que  se  haga  en  todas  las  parro- 
quias  de  nuestro  obispado ;  y  en  virtud  de  las  facultades  apostólicas 
con  que  nos  hallamos  de  nuestro  Sumo  Pontífice  reinante,  concedemos 
indulgencia  plenaria  para  tres  dias,  que  señalar&n  los  párrocos  & 
los  que  en  ellos   confiesen  y  comulguen. 


Y  por  lo  que  pertenece  &  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  roga- 
mos k  todos  los  p&rroeos,  sacerdotes  y  demás  ordenados,  copcurran 
el  dia  28  á  nuestra  Santa  .Iglesia  Catedral  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana.  En  este  dia  celebraremos  de  pontifical,  expondremos  al 
Santísimo,  y  entonaremos  el  Te  Deum.  El  dia  de  nuestro  Padre  San 
Pedro  será  el  primer  dia  de  las  cuarenta  horas  é  indulgencia  plena- 
ria, y  también  oficiaremos  la  misa.  El  segundo  y  tercer  día  cele- 
brarán nuestros  hermanos  y  Señores,  Dean  y  Arcediano ;  y  teniendo 
satisfacción  de  que  todo  nuestro  clero  se  conformará  con  nuestras 
determinaciones,  disponemos,  que  el  primer  dia  de  las  cuarenta  ho- 
ras pague  los  gastos  de  la  música,  cera,  y  demás  que  se  ofrecie- 
ren, la  una  parte  la  ílibrica  de  la  Iglesia,  y  la  otra  la  Hermandad 
y  mayordomos  de  San  Pedro.  El  segundo  dia  los  costearemos  Nos» 
y  nuestro  muy  ilustre  Cabildo.  El  tercero  será  á  cuenta  de  nuestros 
muy  amados  párrocos  y  clerecía,  y  también  por  nuestra  parte  ayu- 
daremos. A  las  demás  gentes  y  sagradas  religiones  no  queremos  gra- 
varlas con  pensión  alguna;  pero  deseamos  que  procuren  acompañar» 
nos  á  dar  gracias  al  gran  Padre  de  las  Misericordias:  para  lo  que 
á  los  segundos  se  les  pasará  cortés  y  atento  recado,  por  nuestro  Se- 
cretario de*  Cámara,  y  para  que  llegue  á  noticia  de  los  primeros,  se 
fijarán    edictos  en  todas  las  iglesias. 


Últimamente,  exhortamos  ft  todos  nuestros  subditos,  á  perseve- 
rar en  la  obediencia  de  Nuestro  Católico  Monarca,  y  en  el  respeto 
que  se  debe  á  sus  Vireyes,  Gobernadores  y  Ministros,  cumpliendo 
con  el  precepto  del  Apóstol,  que  nos  intima,  que  toda  alma  esté 
sugeta  á  las   superiores  potestades. 
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Dadas  en  nuestro  Palacio  Episcopal,  firmadas  de  nuestra  mano, 
y  refrendadas  por  nuestro  Secretario,  á  24  de  Junio  de  17SÍ. 


FRAY  SEBASTIAN, 

Obispo    de    Buenos    Aires* 

Por  mandado  de  S.  S.  I.   el  Obispo,    mi  Seíior, 

Z>.  Francisco  González  Pardo, 
Secretario, 

Relación  del  cacique  de  Puno,  de  sus  expedicio- 
nes, sitios,  defensa,  y  varios  acaecimientos, 
hasta  que  despobló  la  villa  de  tírden  del 
Sr.  Inspector  y  Comandante  General  Don 
José  Antonio  del  Valle.  Corre  desde  16 
JYoviemhre  de  1780  hasta  11  de  Julio  de 
1781. 


Ün  inilin,  cacique  tiel  pueblo  de  Tunj^nüncn,  provincia  de  Tiiytar 
inmediata  al  Cuzco,  que  se  nombra  José  Gabriel  Tdpac-Ainaru,  pren- 
dió á  su  corregidor  D,  Antonio  Arriaga,  y  lo  roancló  asesinar  el  di» 
10  de  Noviembre  del  año  pasado,  sin  i^ue  hasta  la  fecha  hayamo» 
conseguido  una  noticia  cierta  y  clara  de  los  motivos  particulíires  que 
acaso  \e  impulsaron  k  un  atentado  de  esta  naturaleza,  ni  de  tttdas 
SU5  circunstancias,  que  se  refieren  con   variedad. 

2.  D.  Vicente  Hoi'e,  corregidor  de  la  provincia  de  Lampa,  d« 
)a  comprensión  de  este  víreinato,  y  confinante  con  la  expresada  de 
Tinta,  con  la  novedad  de  este  suceso  desgrariado,  y  de  qne  el  caci- 
que agresor,  después  de  apoderarse  de  esta  ultima  ciudad,  intentase  lo 
propio  con  las  otras  de  Chumbivílcus  y  Cnyllumar  qne  sin  tanlanza. 
abrazaron  su  partido,  libr¿  los  correspondientes  exhortos  &  los  corre- 
gidores de  AziUigaro,  Carabaya,  Puno,  Chucuíto,  Arequipa  y  la  Paz, 
con  el  designio   de    ahugar  en   sus    principios    este  incendix).»  haciendo' 
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toda  la  resistencia  posible  á  sus  progresos.  Con  efecto,  luego  que  lle- 
garon á  nuestrus  manos,  con  la  noticia  dolornsa,  que  se  diffnlgn 
bien  presto,  de  que  había  perecido  á  manos  de  aquel  infame  un 
número,  considerable  de  fuerzas  que  se  le  opusieron  del  Cuzco,  y 
contemplando  en  semejantes  circunstancia*  urgentísima  la  necesidad 
del  socorro  que  se  nos  pedía,  dispuse  estas  milicias  con  la  presteza 
posible,  cuyo  número  solo  llegaba  al  de  166  hombres  armados  con 
brevedad,  y  la  poca  pólvora  y  balas  que  pudo  conseguirse  ;  y  mur« 
chande  con  dirección  k  la  de  Ljmpa,  concurrieron  en  su  pueblo  ca^- 
pital,  con  el   Gobernador  de  Chucuito. 

3.  Pero  como,  aun  reunidas  nuestras  milicias,  que'^llevaban  po- 
cas armas  con  las  curtas  que  restaban  en  dicho  Lampa,  por  el  desta- 
camento que  se  había  hecho  de  antemano,  con  la  idea  de  fortalecer  el  de 
Ayavirl,  no  se  contemplasen  bastantes  para  buscar  al  enemigo,  cuyas 
fuerzas  se  creyeron  incomparablemente  mayores  por  las  noticias  que  lo 
aseguraban  «e  tuvo  por  mas  oportuno  que  marchase  yo  con  mis  gentes, 
en  calidad  de  segundo  comandante,  u  reforzar  este  ultimo  pueblo  que 
se  reputaba  como  frontei'a.  No  me  detuve  un  punto,  y  después  de  dos 
jornadas,  recibí  una  orden  que  me  pasaron  los  corregidores  de  Lampa  y 
Azangaro,  y  D.  Francisco  Dávila,  primer  Comandante  nombrado,  con 
notable  distancia,  para  que  regresase  al  instante  con  mis  tropas,  y  otros 
cien  hombres  mas  que  conducta  &  mis  órdenes  en  cuya  vista  no  tuve 
deliberación,  sino  para  retroceder,  como  con  efecto  lo  practiqué  hasta - 
Lampa,  al  propio  tiempo  qne^  los  oficiales  que  estaban  en  Aya- 
viri  se  les  liabia  mandado  igualmente  se  retirasen  al  mismo  pueblo  ; 
pero  estos  que  lo  eran  el  Coronel  de  milicias  de  la  provincia  de  Azan- 
garo. y  el  Teniente  Coronel  de  las  de  Lampa,  suspendieron  la  ege- 
cucion  de  esta  orden,  exponiendo  las  consideraciones  que  tuvieron  pa- 
ra no  obedecerle.  No  obstante,  habiendo  comprendido  que  era  ubso-  . 
lutamente  necesario  que  reuniésemos  nuestras  armas  y  nuestras  fuer- 
zas,  para  resolver  de  concierto,  y  con  conocimiento  de  todas  ellas» 
lo  que  pareciese  mas  acertado  para  detener  al  enemigo,  se  les  es- 
cribió segunda  vez  que  cumpliesen  con  lo  mandado;  cuya  urden  lle- 
gu  &  sus  manos  en  la  misma  sazanqne  aquel  y  sus  tropas  estaban 
tan  inmediatas  al  dicho  Ayaviii,  que  no  pudo  efectuarse  la  retirada 
con  el  orden  necesario.  0e  manera  que  salieron  como  les  fué  posi- 
ble, cayendo  muchos,  en  manos  del  traidor,  á  quien  se  juntaron,  ó 
por  malicia.  ¿  por  la  lisonjera  seguridad  de  sus  vidas  y  sus  per- 
«onas,  que  tuvo  cuidado  de  prometer,  publicando  que  sn  ñnirno  nun- 
ca tenia  por  objeto  el  agravio  de  criollos,  sino  solo  el  exterminio  de 
corregidores  y  ckapetmes,  y  quitar  repartos,  alcabalas  y  mitas. de 
Poto:»i. 
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4.  Ed  esta  misma  razón  se  forintí  un  coosejo  de  guerra,  para  de* 
liberar  sobre  las  resoluciones  .  que  conrendria  abrazar  en  la  situación  en 
que  estábamos;  y  habiendo  expuesto  el  Coronel  y  Teoiente  Coronel  de 
caballeria  de  Lampa,  se  guarde  desconfianza  en  la 'conducta  de  los  niili- 
dantH,  en  quienes  no  sirve  de  gobierno  el  honor,  para  el  arreglo  de  sus 
operaciones,  mayormente  hallándose  provocados  con  el  insidioso  atractivo 
de  que  no  sufrirán  la  menor  violencia  ó  perjuicio,  y  teniéndose  presente, 
que  una  mayor  parte  de  la  pólvora  y  balas,  dispuestas  para  nuestras  ar- 
mas, habían  caído  en  poder  del  indio  en  el  mencionado  Ayavirí  de  que 
se  hizo  dueño,  juzgamos  de  que  parecía  mas  acertado  el  retirarnos  al 
pueblo  de.CavanílIa:  y  se  hubiera  practicado,  si  al  mismo  tiempo  de  in- 
tentarlo, no  se  hubiera  advertido  que  las  milicias  del  pueblo  de  Lampa 
no  verificaron  su.  reunión. 

5.  Por  esta  causa  el  Gobernador  de  Chucuito  y  yo,  después  que 
llegamos  al  dicho  Cavanilla,  en  compañía  del  de  Lampa,  Azangaro  y  Ca- 
rabaya,  nos  dirigimos  con  nuestras  gentes  á  nuestras  respectivas  provin- 
cias, marchando  los  otros  á  la  ciudad  de  Arequipa,  en  solicitud  del  au- 
xilio que  ya  el  primero  tenia  pedido.  En  este  caso,  en  que  podia  ya 
contemplarse  la  capital  de  Puno,  como  barrera  de  estas  provincias  de  ar- 
riba, sugetas  al  gobierno  de  este  vireinato,  y  con  ánimo  de  defenderla, 
pase  revista  de  mis  gentes,  que  las  hallé  completa?^  y  solicité  que  el 
Corregidor  de  ta  Paz  y  el  de  Chucuito,  me  franqueasen  algua  socorro,  que 
no  fué  posible  alcanzarlo,  y  aun  á  pesar  de  los  positivos  dedeos  con  que 
e4  último  pretendía  unic  sus  fuerzas  con  las  mías,  para  que  entrambos 
obrásemos  de  acuerdo,   porque  se  hallaba  sumamente  inquieta  su  provincia. 

6.  En  este  estado,  que  fué  sumamente  doloroso  y  sensible  á  mis  ' 
deseos,  y  á  vista  de  que  todos  los  que  podían  servir  en  iguales  circuns- 
tancias determinaban  salir  ya  de  esta  villa,  para  retirar  sus  familias  y  sus 
muebles,  y  sustraerse  del  furor  y  latrocinio  del  traidor  y  todas,  sus  gentes, 
resolví  retirarme  con  los  que  se  hallaban  capaces  de  seguirme,  á  aguardar 
el  auxilio  pedido,  y  evitar  á  nuestras  provincias  el  delito,  de  que  acaso 
procurasen  redimir  los  destrozos  que  recelaban,  con  el  atentado  de  insul- 
tar nuestras  personas,  para  entregarlas  á'  aquel  infame.  Con  efecto,  el  dia 
11  de  Diciembre  pasado,  después  de  haber  divulgado  por  cierto,  que  pa- 
sando ya  el  precitado  Lampa,  venia  marchando  hacia  esta  villa,  qjue 
solo  dista  14  leguas  de  este  pueblo,  m^ndé  juntar  todos  los  vecinos  que 
habían  quedado,  y  animando  mis  espresiones  con  mucho  celo  y  honor  al 
real  servicio,  les  exhorté  vivamente  á  la  mayor  fidelidad  de  nuestro  le- 
gítimo Soberano,  para  precaverlos  de  la  seducción  y  el  engaño;  y  de- 
jando aseguradas  las  pocas  armas,  para  que  no  se  apoderase  de  ellas  el 
cneróigo,  me  retiré  doce  leguas   de    aquí,  donde   me   mantuve,    hasta   que 
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se  me  comuaicá  la  noticia  de  qoe,  después  de  mil  desordenes  é  infa- 
mias cometidas  en  Lampa  y  sus  cercanías,  y  dejando  secretamente  una 
drden  para  que  se. me  prendiese,  y  remitiese  por  mis  propias  gentes,  di- 
rigida por  nno  que  fué  cacique  de  los  indios  de  esta  Tilla,  como  se 
me  ha  comunicado  con  la  mayor  reserva,  había  ja  retrocedido,  sin  de- 
jar penetrar  el  verdadero  motivo  que  pudo  dar  impulso  á  una  resolución 
tan  inopinada, 

7.  Pero,  como  reflexionase  yo  con  la  aplicación  que  demandaba 
lo  importante  de  la  materia,  sobre  la  que  á  mi  me  parecía  indolencia 
en  los  Corregidores  del  Cuzco,  Faz  y  Arequipa,  en  retardar  y  no  conce- 
der ios  socorros  que  k  estos  dos  últimos  se  habían  pedido,  para  la  recupe- 
ración  de  las  nueve  provincias  que  injustamente  había  abrazado  la  do- 
minación del  traidor,  mé  resolví  á  pasar  personalmente  á  Arequipa,  con 
el  fin  de  reiterar  6  acalorar  con  eficacia  las  instancias  del  auxilio  tantas 
veces  apetecido,  lisonjeándome  entretanto  con  la  noticia  de  que,  en  vir- 
tud de  las  Ordenes  que  se  me  habían  dado  en  la  capital  de  Lima,  de- 
bía marchar  el  Sr.  Visitador  General  con  suficiente  número  de  tropas  y 
pertrechos  necesario»,  con  el  destino  de  incorporarse  con  el  de  eeta  pro- 
viúcias,   para  una  formal   expedición  contra   los   sublevados. 

8.  Pero,  por  un  extraordinario  que  llegó  después,  supimos  la  re- 
pentina determinación  del  Sr.  Visitador,  de  no  continuar  sus  jornadas 
para  Arequipa,  sino  torcer  de  las  mediaciones  del  camino  para  el  Cuzco, 
con  las  tropas  que  conducía,  sin  remitir  orden  alguna  al  referido  corre-  • 
gidor,  que  sirviese  de  gobierno  á  sus  resoluciones.  Esta  novedad,  que  nos 
llenó  de  notable  confusión  y  perplejidad,  al  paso  que  me  hizo  totalmen- 
te imposible  la  consecuencia  del  socorro  que ,  solicité,  perfeccionó  la  idea 
que  ya  había  formado  yo  de  restítuirriie  á  mi  capital,  aun  teniendo  pre- 
sente el  peligro  que  corría  mi  persona,  con  ánimo  de  sacrificarla  genero- 
samente al  servicio  de  5.  M.,  en  caso  necesario,  como  con  efecto  verifi- 
qué mi  arribo  á  esta  el  10  de  Enero.  Y  como  fuese  yo  el  primero  de 
los  corregidores  que  regresase  á  su  provincia,  contemplando  el  abandono 
en  que  por  necesidad  de  los  otros  experimentaban  las  restantes,  arbitré 
valerme  de  alganas  providencias  extrajudiciales  y  reservadas,  á  fin  de  ad- 
quirir noticias  útiles  para  nuestros  designios,  y  mantener  en  ellas  en  fide- 
lidad todos  .  aquellos  que  se  conservaron  exentos  del  contagio,  en  medio 
de  los  ■  débiles  que  se  dejaron  seducir  por  los  engañosos  artificios  de 
Tupac-AmarUf 

9.  Nada  de  e&to  embarazó  la  continua  y  diaria  aplicación  con  que 
procuré  disciplinar  las  milicias  de  mi  cargo,  para  adiestrarlas  en  el  ma- 
nejo de  las   armas,  con    el  fin    de  incorporarme  con  las  tropas  que  se  de- 
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cia  conducía  el  teniente  coronel  D.  Sebastian  de  Seguróla,  comandante  nom- 
brado por  el  Sr,  Presidente  de  la  Plata,  para  la  expedición  qne  por  . 
entonces  .se  meditaba,  j  de  que  turo  noticia  en  aquellas  círcnn^tancias : 
pero  [utra  proceder  con  el  arreglo  y  seguridad  necesaria,  le  consulté  so- 
bre la  cantidad  del  sueldo  que  podia  contribuir  diariamente  para  el 
mauteni miento  de  estas  miticias,  qué  tenia  juntas  j  en  ejercicio.  Y  como 
por  una  parte  su  respuesta  no  fuese  decisiva,  por  cnanto  para  darla  m 
remitia  á  la  que  ¿I  mismo  aguardaba  sobre  los  puntos  que  tenia  consol- 
tádos  dias  antes,  y  por  otra  hubiese  llegado  á  mi  noticia  en  aquella  ta- 
zón misma,  que  Tiipac-Amarn  venía  marchando  por  la  proTÍncia  de  Lam- 
pa;  la  estrechez' del  tiempo  y  la  necesidad  de  obrar  en  que  rae  pnso  es- 
ta con>iderahle  novedad,*- rae  hizo  concebir  que  ya  era  indispensable  jun- 
tar el  mayor  número  de  tropas  que  me  fuese  posible,  para  guardarle,  j 
defender  esta  villa,  en  el  caso  que  intentase  atacarla.  Y  poniendo  ed 
práctica,  con  el  mayor  calor  y  presteza,  este  designio,  eché  mano  del  ar- 
bitrio de  los  reales  tributos  que  había  recaudado  erta  provincia,  para 
mantener  mis  soldados,  á  quienes  señalé  un  corto  sueldo  para  qne  subsis- 
tiesen, y  servirme  de  ellos  en  las  ocasiones,  que  ya  reía  muy  cercanas, 
de  Qponerm?   »  las  operaciones  de  aquel  malvado. 

10.  Con  este  pensamiento  no  dudé  ocurrir  por  nn  extraordinario, 
pidiendo  al  referido  comandante  de  la  Paz  algún  auxilio  de  gente,  ar- 
mas  y.  pertrechos  con  que  poder  sostener  con  seguridad  y  desahogo  esta 
importante  resolución,  Pero,  á  pesar  de  mis  esperanzas  y  deseos,  me  res- 
.  pondió,  que  en  atención  á  que  todavía  no  había  llee^do  á  sos  manos  las 
instrucciones  que  aguardaba,  no  podia  salir  de  aquella  ciudad,  ai  propor> 
cíonarme  otra  especie  de  socorro,  que  el  de  que,  ó  me  auxiliase  de  las 
provincias  inii)edíata!>,  o  me  retirase  del  modo  conveniente,  en  el  caso  de 
no  encontrarme  con  tas  fuerzas  suficientes  para  mantener  mi  provincia  y 
la  reputación  de  nue'^tras  armas.  Pero,  hallándose  las  provincias  de  Lam- 
pa, Aiangaro  y  Carabaya,  de  la  comprensión  de  este  vireinato,  envuel- 
tas en  dulorosa  confusión,  por  los  destrozos  y  latrocinios  que  cometían  en 
ellas  lo<i  caniÍ>ionado4  nombradoi  por  el  cacique  traidor,  José  Gabriel  Tu- 
pac-Aniarn,  (quien  no  pasó  mas  acá  de  las  cercanías  del  pueblo  de  Lam- 
pa) que  las  infectaban  y  aniquilaban  con  osadía  y  crueldad  inaudita,  y 
teniéndo!>e  por  indubitable,  conforme  á  las  últimas  y  concordes  noticias 
que  se  comunicaron,  qne  sus  malvados  designios  se  encaminaban  no  sola- 
mente á  engro^r  su  partido,  reclutando  genten,  y  recogiendo  ganados  para 
íu .  suhi^islencia,  sino  también  á  usurpar  á  nuestro  Soberano  sus  reales  tri- 
butos, como  lo  había  ordenado  aquel  infame,  despachando  mandamiento 
exprero  pava  el  efecto  á  D.  Blas  Pacoricona,  cacique  del  pueblo  de  Ca- 
Ia[>iija,  para  fomentar  la  idea  de  continuar  con  el  sitio  y  expngnacíon 
de  la  cii:dad   del   Cuzco:   asegurándose   por  otta  parte,  como  íe  ha  dicho. 
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que  estos  comiíionados  intentaban  atacar  esta  rilLa  de  Puno,  j  seguir  por 
la  ¡Duiediata  ciudad  de  Chucuíto,  donde  ya  estaban  mas  de  300  quintales 
de  azogue,  que  sus  oñciales  reales  habían  mandado  traer  de  las  cajas  de 
Oruro,  para  el  fomento  de  estos  minerales,  cuyo  riesgo  en  aquél  caso  era 
evidente.  No'podia  detcansar  mi  espíritu  á  vi>ta  délas  funestas  conse- 
cuencias que  derivaba  la  reflexión  de  unos  principios  tan  lamentables  y 
extraordinarios, 

I  i.  LleDo,  poes,  de  amor  j  celo  por  los  internes  de  S.  M.,  no  du- 
<  dé  un  instante  sacrificar  mi  persona  en  su  serricio,  exponiéndola  gustoso  á 
todas  las  incomodidades  y  peligros,  que  pudiesen  sobrerenir  en  la  empre* 
«a  que  meditaba,  para  embrazar,  si  pudiese,  los  males  referidos.  Con  es- 
te designio  libré  las  ¿rdenes  necesarias  prontamente,  para  disponer  todas 
tas  gentes  que  tenia  alistadas,  no  solo  de  mí  provincia,  sino  de  las  ex- 
trañas que  tuvieron  |K>r  conveniente  buscar  su  seguridad  en  esta  villa,  j 
á  quienes  he  contribuido  el  corto  sueldo  de  dos  reales  diarios,  para  su 
'  manutención.  Entre  todos  ellos  pude  juntar  130  fusileros,  390  lanzas  de 
á  pié,  140  de  á  caballo,  84  sables,  y  unos  como  80  hombres  armados  á 
usanza  del  país,  de  hondas  y  palos :  sin  haber  escusado  fatiga  ni  diligen- 
cia, de  las  que.  conocí  precisas,  para  que  los  artífices  concluyesen  con  bre- 
vedad las  lanzas  que  mandé  trabajar  acá  con  el  major  calor  y  preste- 
za,  hasta  ponerme  en   estado  de    poder   obrar  eo  la  campaña. 

13.  Luego  que  tuve  preparadas  las  cosas  que  parecían  necesarias, 
junté  todos  aquellos  que  componían  la  parte  principal  de-  las  milicias  qoe 
se  hallaban  dispuestas,  incluyendo  los  euras  y  sacerdotes,  á  quienes  pa- 
sé uD  ofício  para  escuchar  también  su  dictamen  en  puntos  tan  importan- 
tes, como  de  sugetos  de  instrucción  y  reconocimiento  á  los  beneficios  que 
confiesan  recibidos  de  la  generosa  mano  de  S.  M.  Propásele  el  pensa- 
miento en  que  me  hallaba  de  sal¡^  en  busca  de  los  traidores,  que  arrui- 
naban la  provincia  de  Lampa,  con  el  fin  de  apartarlos  de  estas  inmedia- 
ciones, y  embarazar  los  fomentos  que  podía  recibir  su  rebelión,  si  reclota- 
baii  gentes,  juntaban  víveres  y  ganados  y  violentaban  acaso  tos  reales 
tributos  de  nue^ro  Soberano.  Páseles  como  iina  revista  verbal  de  las  ar- 
mas y  tropas  milIciaDas  que  ya  estaban  á  mis  (írdeaes,  y  trasladando  la 
consideración  hacia  el  serricio  de  S.  M.  que  resukaba  de  la  empresa, 
si  el  cielo  se  dignase  bendecir  y  segundar  mis  sanos  designios,  el  bene- 
ficio público,  y  defensa  de  estas  y  otras  provincias,  uaiversalmeote  se  rin- 
dieron gustosos  á  apoyar  como  importante  la  determinación  que  les  hü- 
bia  manifestado  por  vía  de  consulta,  para  oír  los  inconvenientes  que  po* 
drian  estimularme  &  variarla  ;  y  aprorechándome  de  la  buena  disposición  en 
que  todos  se  hallaban,  y  de  los  deseos  en  que  prorrumpían  de  salir  lue- 
go á   campaña,  di  con    brevedad    las  órdenes  para  la  marcha. 
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13.  £q  efecto,  á  pesar  de  las  mcOmodidades  que  ofrecía  la  eataoion 
rigorosa  de  las  aguas,  egeculé  mi  partida  el  dia  7  de  Febrero,  sin  de- 
teoerme  las  abundantísimas  llurias  que  caían,  j  que  opusieron  no  cortas 
dificultades  y  fatigas  en  el  tránsito  de  los  rioi,  que  pasamos  al  siguiente 
dia  entre  los  pueblos  de  Paucarcolla  de  mi  jurisdicción,  y  el  de  Cara- 
coto  de  la  de  Lampa.  Allí  ture  noticia  fija  de  que  los  indios  rebeldes, 
comisionados  de  su  rej  Inca  Tupac-Amaru,  como  ellos  mismos  le  lla- 
man, caminaban  en  trozos  ó  partidas,  haciendo  sus  correrías,  j  que  la 
primera  se  hallaba  en  las  cercaoiai  de  Saman,  Taraco  y  Pusí,  queman- 
do á  su  entrada  las  eárceles,  matando  los  españoles,  y  alistando  gentes  oob 
TÍolencia,  para  cumplir  los  des'gnios  de  su  infkrae  gefe.  A  vista  de  esto, 
eontínué  mis  marchas  hasta  llegar  al  río,  que  se  dice  de  Jülíaca,  y  man- 
dé que  pasase  toda  la  caballería,  con  ánimo  de  sorprenderla;  y  en  esta  sa- 
non  recibí  carta  del  cura  de  dicho  Taraco,  en  que  me  aseguraba  que  los 
indios  se  hallaban  pasando  at  dicho  lado  del  rio  de  Saman  ;  con  esta  n<v 
ticia,  mandé  que  pasasen  luego  34  fusileros,  que  incorporé  á  63  de  ca- 
ballería, y  á  su-  frente  marché  hacia  dichos  pueblos.  Pero  cuando  llegué' 
í  Saman,  que  distaba  seis  leguas,  habían  ya  pasado  precipitadamente  el 
rio,  con  la   noticia  de  que  yo  estaba  en   Julíaca. 

14.  No  obstante,  sin  detenerme  un  momento,  mandé  embarcar  los 
pocos  .soldados  que  llevaba,  y  á  las  2  de  la  mañana  logré  acabar  de 
pasar  aquel  rio  caudaloso,  y  marché  en  busca  de  los  indios,  que  á  las 
sombras  de  la  noche  teoebrosa  habían  tirado  mas  adelante.  Caminé  á 
pié  como  unas  cuatro  á  cinco  leguas,  porque  no  pudo  vadear  la  caballo» 
ría,  y  di  alcance  á  un  trozo  d«  ello?,  hacía  las  5^  o  6  de  la  mañana. 
Solicité  con  cuidado  las  personas  del  sangriento  Nicolás  Sanca,  indio,  que 
de  cantor  de  una  iglesia,  había  pasado  á  ^errír  á  Tupao-Amaru,  con 
título  de  coronel  en  sus  tropas,  y  ejecutaba  horribles  destrozos  en  toda» 
partea.  Persistieron  obstinados  ñn  contestar  en  el  asunto,  y  después  de 
irritarnos  con  el  oprobio  de  ttamarnos  alzados  y  rebeldes,  intentaron  y 
principiaron  á  acometer  con  sus  palos.  Di  entonces  orden  para  que  los 
treinta  hombres,  que  á  la  sazón  se  hallaban  á  mi  lado,  les  hicieran  fue- 
go, y  en  un  momento  quedaron  muertos  Io6  veinte  y  cinco  qne  allí  es* 
taban.  Entre  los  papeles  que  se  les  encontraron,  y  autos  originales  y 
ea  teslíuionio,  librados  por  el  traidor  para  alistar  gente ,  y  contra 
ios  clérigos  que  se  opusiesen,  había  una  carta,  que  citaba  al  lusticía 
Mayor  de  Azangaro  ((wr  Tupac-Amaru),  para  qne,  unidos  con  Andre» 
Iiigaricona,  también  comisionado  para  reclutar  gentes  en  los  pueblos  da 
Achaya,  Necasio  y  Calapuja,  en  la  estañóla  de  Chingora,  que  dista  soto 
dos  leguas  de  Julíaca,  me  asaltase  con  dicho  Sanca  en  aquel  lugar  por 
donde  pasarían  mis  tropas,  y  en  donde  me  separé  de  ellas  con  el  motivo 
rcferído.     En   su  vista,    marché  sin   detenerme  hasta  encontrarlos,    y  logré 
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hacerlo  como   á  las  3   de  la  Urde  del  día  sigaiente  al  de   la  fuDcion  coa 
los  iodíosi   eo   que  ja  estaba  del  otro  lado  toda   mi  gente. 

15.  Mas,  con  el  designio  de  impedir  e^ta  reunión  con  Ingarico- 
na  y  Sanca,  tiraba  hacia  el  pueblo  de  Lampa:  en  cuja  sazón,  «alien* 
dome  al  encuentro  noa  india,  sumamente  afligida,  espresó  las  Tiolencias 
que  sufría  en  Calapuja,  por  una  partida  de  300  'indios,  mandados  por 
el  tal  logaricona.  Con  esta  noticia,  y  el  pensamiento  de  frustrar  aquellfc 
reunión,  entrando  k  Lampa  por  lá  parte  de  Chononchaca,  marché  al  so- 
brenombrado Calapuja,  en  donde  por  entonces  no  pude  absolutamente 
descubrir  ni  la  situación  ni  '  el  paradero  de  los  indios,  sin  embargo  ds 
que  llevaba  incorporado  con  mis  tropas  al  cacique  Pacarícona:  lo  qu^m# 
obligó  á  pensar  en  hacer  noche  en  Tas  llanuras  de  Surpo.  Entonces  up 
espión,  ¿  centinela  de  aquellos,  que  se  resistía  á  dar  las  luces  que  buscá- 
bamos, sacudiéndole  algunos  azotes,  declartí  que  sus  coropañeros  esta- 
ban en  la  eminencia  de  una  montaña,  que  se  denomina  Catacora.  Sin 
otra  cosa,  resoirí  marchar  con  ella<i,  y  poco  después  les  descubrimos  coQ 
banderas  desplegadas,  que  las  batían  con  insufríble  roceria.  Al  acercar- 
DOS,  pasaron  de  allí  á  otra  mas  elevada,  ea  donde  se  hallaba  la  ina^ 
yor  parte  de  sus  tropas,  y  á  pesar  de  la  imponderable  aspereza  de  la 
'  montaña,  que  no  admite  vereda  determinada,  buscaba  con  diligencia  al- 
gún lado  que  nos  permitiese  la  subida,  en  cuyas  circunstancias  tuvimos 
que  tolerar  una  tempestad  de  agua  y  granizo  muy  ruidosa  y  abundante, 
que  duró  un   buen  rato. 

16.  Mitigóse  en  fio  esta  furia,  y  aunque  penetraba  muy  bien  la 
dificultad  y  los  riesgos  que  se  presentaban,  tuve  que  condescender  á  lá 
animosa  instancia  de  mis  tropas,  que  aguardaban  con  impaciencia  las  or* 
denes  de  avanzar.  Dilas  con  efecto,  y  dividida  la  fusilería,  marchó  en 
dos  trozos  por  dos  partes  distintas,  abrigándose  algún  tanto  con  las  ro- 
cas y  peñascos,  de  la  víva  y  continuada  descarga  de  piedras  que  arroja- 
ban los  indios  con  sus  hondas.  Los  fusileros  y  sables  peleaban,  y  arao- 
zaban  con  notable  ardor  y  brio  :  pero  advirtieudo  que,  siendo  corto  el 
o&mero,  quedarían  íacríñcados  en  la  eminencia  al  furor  bárbaro  de  la 
grande  multitud  de  los  indios  que  los  aguardaban,  volví  sobre  los  otros, 
animándoles  con  el  admicable  egemplo  de  los  primeros,  que  debían  ser 
sostenidos,  sin  que  mis  órdenes  y  persuasiones  lograsen  el  efecto  que  de- 
seaba. Por  esto,  y  porque  ya  se  acercaba  la  noche,  hice  tocar  la  reti- 
rada, que  sirvió  á  evitar  el  destrozo  de  los  fusileros.  Efectuóse  sin  per- 
der mas  que  dos,  que  murieron  precipitados  de  una  roca,  cuando  ba- 
jaban. Yo  mismo  recibí  entre  otros,  un  gran  golpe  de  piedra,  que  me 
rompió  la  quijada  inferíor,  y  pasó  á  herir  igualmente  sobre  el  pecho. 
^jos  heridos  de  consideración  fueron   ciaco,  y  otros  muchos  levemente.     D» 
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los  indios  murieron  basta  30,  j  quedaron  muchos  heridos,  tomándole» 
también  algunaa  cargad,  especialmente  una  de  aguardiente,  que  man- 
dé guardar  con  cuidado  para  evitar  -el  desorden  de  los  soldados.  Pudi- 
mos llegar  al  cuartel  muy  entrada  la  noche,  que.  pasamos  con  indecible 
inoomodidad  y  fatiga,  y  lográndola  los  enemigos,  desalojaron  el  sitio,  y 
caniinaron  en  busca  del  coronel  Sanca  que,  abandonamlo  el  pueblo  de 
Lampa  después  de  incendiado,  habia  acampado  en  unos  cerros  distaotes 
iegua  7  media   de  nosotros. 

17.  Con  ei^ta  noticia  juzgué  inútil  seguir  adelante,  j  resoWi  re- 
troceder hasta  las  Balsas  de  Juliaca,  para  ocurrir  á  los  insultos  que  in- 
tentasen contra  mi  provincia,  j  mantener  en  respeto  á  los  indios  de  este 
.pueblo,  y  á  los  de  Caracoto,  Cabana  j  otros  que  aun  no  habían  tomad* 
aquel  partido.  Marché  por  frente  de  ta  estancia  de  Chingora,  donde  pa- 
sé la  noche  del  13,  j  al  tránsito  por  Calapoja,  intentó  quedar  allí  el 
cacique  citado  Paearicona,  instando  mucho  alojarme  en  su  casa,  y  mis  gen- 
tes en  el  mismo  pueblo.  Pero  con  el  aviso  que  se  me  comunicó  de  que 
en  dicha  so  casa  se  ocultaban  algunos  rebelde?,  les  hice  buscar,  y  con 
.efecto  se  encontraron  dos,  debajo  de  su  propia  cama:  por  cuyo  hecho, 
interpretado  de  traición  por  la'  voz  pública,  le  hice  prender  y  conducir 
con  seguridad  entre  los  mioü,  que  ya  el  dia  antes  le  habían  observado  ■ 
ciertos  movimientos  muy  claros  para  de-^confíar  de  su  fidelidad.  Hice  alto 
el  dia  13  en  aquella  misma  cercania  de  Chingora;  y  desde  allí  adver'* 
tiaios  que  por  la  cumbre  de  las  montañas  'venían  los  indio»,  formando  una 
división  de  dos  trozos,  dirigiéndose  el  uno  de  ellos  hacia  el  lugar  citado  de  las 
Balsas  de  Juliaca,  con  el  designio,  á  lo  que  se  deja  entender,  de  apoderarse  de 
las  baUas  que  allí  habia,  para  corlarme.  Conforme  á  e«to,  mandé  levantar  el 
campo,  y  marché  dos  I^uas  adentro  para  aquellas  llanura'*,  deseando  con 
este  género  de  provocación  llamarlos  á  un  encuentro,  sí  intentaban  emba- 
razar la  retirada  que  supusieron,  y  me  acerque  al  pueblo  de  Coata,  don- 
de podia  disponer  el  número  de  balsas  que  fueren  necesarias.  Mas  ftl 
continuar  nuestra  marcha,  mandé  inclinar  parte  de  mi  gente  al  Inn^ar 
por  donde  bajaban  los  indios  inmediatos  á  las  Balsas:  pero,  retrocedien- 
do al  cerro,  y  el  caporal  mandando  callar  á  los  demás,  razonó  con  uno  de 
mis  soldados,  estrañando  tragásemos  preso  al  Paearicona,  siendo  tan  cris- 
tiano como  nosotros,  intimándoles  que  al  instante  se  pusiese  en  libertad, 
y  se  les  entregase  mi  persona,  para  evitar  su  ruina,  que  seria  irreme- 
diable de  lo  contrario.  Pagaron  anos  pocos  el  atrevimiento  de  bajar  de 
su  asilo,  y  siguiendo  nuestra  idea,  hicimos  noche  el  13  en  les  llanuras 
de  Ay&gua):,  manteniéndonos  sobre  las  armas  por  el  cuidado  de  los  ene- 
migos. 

18.  Al  dia  siguiente  14,  se    me  presentó   el  cacique   de  Caracoto, 
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manifestando  una  (írdeo  del  indio  Sanca,  para  alistar  la  gente  de  es- 
te pueblo,  y  cortar  las  balsas  sobredichas  de  Juliaca  y  Suches  impo- 
niendo la  9 rare  pena  de  muerte  al  que  ;e  opusiese,  en  nombre  de  su 
Inca,  Rey  y  Señor  del  Perñ.  Congetutando  de  aquí  que  su  pensamiento 
no  era  otro  que  el.  de  hurtarme  la  vuelta,  j  dejándome  atrás,  atacar 
esta  villa  y  Chucuíto,  y  pasar  por  Pacages  á  la  ciudad  de  la  PaZ| 
adelanté  mi  marcha  á  las  cercanías  de  Coata,  acampé  %  las  orillas  del 
rio,  dando  antes  orden  para  que  se  me  tragesen  con  prontitud  35  balr 
sas  de  Capachica,  y  me  maptuva  allí  el  15  para  dar  descanso  á  mis 
tropas,  sin  omitir  la  revista  de  ellas  y  el  conocimiento  de  las  armas,  en 
que  gasté  la  mayor  parte  del  dia.  Pero  al  siguiente  16,  con  el  deseo 
de  rastrear  con  mas  certeza  y  claridad  la  intención  de  aquella  canalla, 
mandé  pasar  300  hombres,  que  averiguasen  si  efectivamente  habían  hecho 
aquellos  lo  propio  para  el  pueblo,  de  Juliaca,   como  se  faabia  asegurado. 

19.  En  esta  sazón,  un  indio  de  aquellas  inmediaciones  anuncia  la 
novedad  de  que  ya  los  enemigos  venían  marchando  sobre  nosotros.  Creílo 
al  momento,  porque  ya  se  me  empezaban  á  descubrir  por  los  cerros,  é 
hice  retroceder  los  200  hombres  que  había  destacado.  A  la  mitad  del 
día  habían  ya  bajado  de  las  montañas,  y  avanzaban  con  ademan  dé 
atacar  nuestro  campo:  lo  que  era  ventajoso,  porque  su  izquierda  estaba  cu- 
bierta con  el  rio  caudaloso  del  referido  Coata,  (el  mismo  que  llaman  de 
Juliaca  mas  arriba)  su  derecha  con  una  laguna,  y  por  las  espaldas  no 
permitía  sino  estrecho  pasage  esta- misma,  y  una  como  península  que  for- 
maba el  propio  rio,  por  donde  pudiesen  intentar  quitarnos  la  caballada  y 
el  ganado  que  allí  teníamos  como  encerrado,  y  para  cayo  resguardo  co- 
loqué 25   caballos,    que  juzgué  suñcientes  para    el   efecto. 

20.  Parece  que  entre  los  dos  comandantes  -de  las  tropas  enemi- 
gas, Ingarioona  j  Sanca,  se  suscitó  la  disputa,  que  duró  hasta  mas  de  las 
3  de  la  tarde,  sobre  si  convendría  aventurar  el  combate,  resistiéndolo  el 
segando  contra  los  deseos  y  esfuerzos  del  primero,  que  quería  con  ansia 
arriesgarlo;  considerando  el  corto  número  de  los  nuestros,  que,  aunque 
realmente  bien  diminuto,  comparado  con  la  multitud  que  conducían  amr 
bps,  parecióles  mucho  menos,  porque  mandé  se  sentase  la  infantería,  fa^ 
tigada  por  haberse  formado  en  batalla  muy  temprano,  y  no  sin  el  desig- 
nio do  mandarla  levantar,  y  acometer  con  ímpetu  cuando  se  nos  acerca- 
sen mucho  los  indios.  De  forma  que,  esta  maniobra  practicada  en  tiem- 
po, por  consultar  el  descanso  de  las  tropas  y  la  idea  de  recibirlos,  les 
hizo  creer  en  la  distancia  en,  que  se  hallaban,  que  todas  ellas  no  se  com- 
ponían ya  sino  del  puñado  de  caballería  que  tenias  á  la  vista;  persua- 
diéndose   que  '  la  infantería  sentada,    no  era  sino  bultos   de  ropa    y    oa- 
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mas,  que  se  habían  colocado   de  aquella  iuerte,    para  que  eirTieBen  de  res- 
guardo y  murallas  contra  sus  hondas. 

31.  Poseidos  de  este  engaiío,  y  agregándose  al  dictamen  de 
Xngaricona,  el  de  un  cacique  de  la  provincia  de  Carabaya,  que  se  in- 
corporó en  aquellas  circunstancias  con  las  tropas  auxiliares  que  tra- 
je,  y  que  fueron  recibidas  con  notable  regocijo  y  escaramusas,  resol- 
irieron  atacarnos  aquella  misma  tarde  con  grande  confianza  de  la 
victoria,  y  apoderarse  de  las  armas -para  remitirlas  k  Tupac-Amara, 
kntes  qne  con  nuestra  fuga,  que  procuraban  figurarse,  pasando  el  río 
h&cia  esta  ribera,  les  hurtásemos  tan  bella  ocasión  de  dejar  erigidos 
muchos  triunfos  á  su  valor  en  aquel  campo.  Hacia  esta  hora  de  las 
9,  el  clérigo  capellán,  D.  Manuel  Salazar,  y  el  teniente  de  cura  del 
de  Nicasio,  con  algunos  otros  que  le  acompañaron,  se  acercaron  á 
ellos,  que  distaban  cuarto  de  legua,  con  el  fin  de  exhortarlos  y  per- 
suadirlos á  que,  rendidas  sus  armas,  se  aprovechasen  con  humildad 
del  indultó  y  perdón  que  mucho  antes  habia  yo  mandado  publicar 
en  nombre  de  S.  M.,  para  todos  los  que,  conociendo  el  grave  delito 
de  haber  seguido  el  partido  de  los  rebeldes,  les  abandonasen  al  instan- 
te, y  viniesen  á  someterse  otra  vez  &  la  obediencia  y  subordinación 
de  nuestro  legitimo  Soberano.  Adelantóse  á  responder  por  todos  los 
otros  un  indio  con  bastón  en  la  mano,  y  con  escándalo  y  sacrilega 
osadía  dijo,  resueltamente  :  que  no  habia  menester  aquel  indulto,  ni 
reconocían  por  Soberano  al  Hey  de  España,  sino  á  su  Inca  Tupac- 
Amaru;  añadiendo  lisonjeras  amenazas,  de  que  aqnella  misma  noche 
acabarían  con  todos  nosotros,  libertando  solamente  á  este  eclesiástico 
para   tomarle  de  capellán. 

22.  A  vista  de  una  obstinación  tan  ciega  de  esta  canalla,  y 
de  que  por  los  movimientos  que  se  daban,  se  avanzaban  para  ata- 
car, mandé  estar  todavía  quietos  k  los  soldados,  hasta  dejarlos 
acercar  un  poco  mas.  Con  efecto,  a  las  4  de  la  tarde,  venían  ya  for- 
mando un  semí-cirouló,  cuya  izquierda  gobernaba  Sanca,  la  derecha 
el  Ingarícona,  y  el  centro,  á  lo  que  se  cree,  el  referido  cacíqne  de  Cara- 
baya:  pero  advertí,  qoe  los  que  venían  á  las  órdenes  de  dicho  Sanca, 
etvtraban  tibios  al  combate  y  con  grande  repugnancia,  comunicada  sin 
duda  por  su  coronel,  que  se  opuso  k  ello  con  todas  sus  fuer-zas.  Ha- 
bía ya  principiado  esta  acción  coh  los  25  de  á  caballo  que  tenia  pues- 
tos en  aquel  sitio,  que  era  como  la  puerta  para  internar  hacia  don^ 
de  teiiiamos  el  ganado  y  caballada  que  intentaban  el  quitamos  :  cor- 
rían pi>r  aquel  lado  los  indios,  redoblando  -sus  esfuerzos,  y  para 
rechazarlos,  destaqué  otros  25  caballos,  que  con  grande  velocidad  cor- 
rieron al  socorro   de   los    primeros. 
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23.  En  esta  situación,  y  at  verme  como  rodeado  de  la  tnalti- 
tad,  formada  mí  gente  en  orden  de  batalla,  la  fusilería  en  et  ceitire», 
lanzas,  sables  y  palos,  dÍTÍdidos  por  mitad  á  la  cabeza  de  una  y  otra 
ala,  igualmente  por  la  caballería  que  había  quedado,  mandé  hacer 
an  cuarto  de  conversión  por  mitad  á  derecha  é  izquierda,  tovt  ?uya 
disposición,  la  primera  acometió  á  Ingaricona,  y  á  Sanca  la  segunda: 
el  ataque  fué  vivo  é  impetuoso,  y  se  peleaba  de  ana  y  otra  parte  cok 
vigor.  El  coronel  Sanca,  y  los  que  mandaba,  sufrieron  muy  peco, 
y  muertos  unos  cuantos,  los  demás,  tomaron  la  fuga,  atravesando  un 
estero  profundo,  en  donde  ae  ahogaron  algunos,  siguiendo  loa  d«« 
mas  en  el  mayor  desorden  hasta  la  montada  vecina,  de  cuya  emi^ 
nencia  sirvieron  como  de  espectadores  del  funesto  teatro  donde  moriaD 
«US  compañeros.  Entonces  mandé  que  la  ala  izquierda  vencedora,  de- 
jándoles huir  con  libertad,  reforzasen  la  derecha,  que  batallaba  coa 
el  centro  y  la  izquierda  de  los  enemigos,  que  comandaba  Ingaricona: 
y  aunque  pejeaban  con  esfuerzo,  prevaleció  el  ¿rden  y  la  constancia 
de  mis  tropas,  que  empeñadas  con  el  ardor  d^  lu  acción,  mataroa 
muchos  indios,  los  cuales  amedrentados  con  el  fuego  continuo  d«  la 
fusileria,  huían  con  confusión  y  desbarato,  siguiendo  los  nuestros  una 
gloriosa  victoria  hasta  los  cerros  y  collados,  que  procuraban  ganar 
los  infelices  para  evitar  la  muerte  y  el  horror  qjue  les  perseguía  por 
todas  partes.  Corría  hacia  todos  lados,  llevado  de  su  celo  y  piedad 
el  licenciado  Salazar,  cíipellan  de  los  nuestros,  exhortando  k  los  que 
batallaban  con  las  agonías,  para  que  llamasen  k  Dios  en  aquel  con- 
flicto :  pero  tuvo  que  lastimarse  mucho  su  caridad,  á  vista  de  la  per- 
tinacia é  indolencia  con  que  espiraban,  sin  tomar  en  los  labios  el  duN 
ce  nombre   del  Señor  que   les  dictaba. 

24.  Persiguiéronse  los  fugitivos  hasta  mas  de  las  6^  de  la  tarde, 
sin  que  mis  reiteradas  órdenes  y  persuasiones  bastasen  á  mitigar  el 
ardor  de  los  soldados,  que  volaban  en  alcance  de  los  indios :  basta 
que,  usando  de  aspereza,  pude  reonirlos  de  algún  modo,  y  retirarlos 
bI  cuartel,  distante  como  una  legua,  de  donde  hice  saludar  por  tres 
veces,  á  vista  de  los  rebeldes,  el  augusto  nombre  de  Nuestro  Católico 
Jktonarca,  el  Sr.  I>.  Carlos  III,  que  Dios  guarde,  con  notable  acla- 
mación y  alegría,  sazonada  «on  el  consuelo  de  que  ninguno  de  lOs 
nuestros  hubiese  perecido  en  la  acción  ;  de  cuyo  particular  beneficio, 
atribuido  con  justicia  ¿  la  Reina  Purísima  de  la  Concepción,  qn^ 
llevábamos  colocada  en .  la  bandera  y  en  los  corazones,  rendimos  devo-; 
tas  acciones  de  gracias,  saludándola  con  ternura  el  rosario,  que  to" 
dos  juntos  repetimos  en  voz  alta. 

25.  Esta  es    la    memorable   jornada  que    puede    nombrarse  de 
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ManenckUt,  por  la  inmediación  á  este  sitio.  •Mañeron  en  ella  mas 
üe  370  indios,  inclusas  en  este  número  muchas  indias,  que  venían 
como  auxiliares  de  sns  maridos  o  parientes,  k  quienes  ayudaban  con 
las  piedras,  de  que  venían  bien  cargadas,  para  alcanzarlos  k  los  hom- 
bres; trayendo  también  consigo  como  por  arma  propia,  anos  huesos 
de  bestias,  con  las  puntas  muy  agudas  y  afHadas,  para  defanderse  ellas 
mismas,  como  lo  intentó  alguna  contra  los  míos,  que  castigaron  su 
obstinación  y  osadía.  Sábese  que  el  número  de  los  indios  que  entra- 
ron  en  la  función,  subía  basta  el  ,de  5,000,  según  lo  refirió  uno  de 
ellos,  qne,  aunque  muy  herido  el  día  antes,  alcanzó  hasta  el  siguiente, 
en  que  mnrió,  después  de  haber  confesado  y  declarado  lo  que  ya 
queda   dicho* 

26.  Proveí  aquella  misma  noche  del  16,  en  que  aconteció  es- 
te suceso,  como  queda  arriba  relacionado,  de  cartuchos  á  los  solda- 
dos, y  de  lanzas,  para  suplir  el  defecto  de  las  que  se  rompieron  ó  se 
torcieron  al  herir  á  los  indios,  que  traían  sus  cuerpos  como  forrados 
de  pieles  duras  y  gruesas  para  resistir  estas  armas.  La  fuga  de  e»^ 
ta  canalla  debíó  de  ser  continuada  por  la  noche,  porque  al  día  si- 
guiente 17,  en  que  me  mantuve  en  el  campo,  no  pareció  uno  de  ellos, 
y  reconociendo  por  mi  mismo  hasta  el  sitio  en  que  estuvieron  el  día 
anterior,  supe  que  se  habían  retirado  á  las  montañas  de  la  mencio- 
nada estancia  de   Cbingora. 

27.  Con  esto,  mandé  pasar  el  rio  hacia  esta  banda,  con  ítní- 
mo  de  salir  el  18  al  atajo  de  los  que  acaso  hubiesen,  hecho  lo  mis- 
mo por  frente  de  Juliaca  :  pero  no  les  había  quedado  mucho  deseo 
de  acercarse  á  nosotros  con  la  refriega  pasada,  y  antes  bien,  los 
indios  del  pueblo  de  Guaca,  6  sus  inmediaciones,  escarmentados  en 
el  ejemplo  de  los  otros  con  este  golpe,  se  presentaron  aquel  día, 
pidiendo  con  humildad  indulto  y  perdón,  que  tuve  &  bien  de  otor» 
garles  en  nombre  de  S.  M.,  en  consecuencia  del  que  ya  tenia  publi- 
cado, para  llamar  k  los  rebeldes  que  desampararan  el  partido  del  in- 
fame traidor,  Tupác-Amarn.  Con  lo  cual  me '  restituí  el  1&  k  esta 
villa,  siendo  la  primera  diligencia,  á  nuestro  arribo,  el  repetir  á  la 
Soberana  Emperatriz  de  los  Cielos  solenmes  gracias,  pot  la  cuidadosa 
protección  que  se  ha  dignado  dispensar  a  nuestras  armas  en  la  ex- 
pedición que  emprendimos,  y  hemos  felizmente  conclnído  bajo  su 
patrocinio  y   tutela. 

28.  Los  motivos    que  sirvieron    para  determinarme  k   salir  con- 
.  tra    los  indios,   quedan   apuntados  eti    el    que    sirve   de  exordio    k  esta 

relación,  los  cuales,  si  la  superioridad  de  V.E.  lo  considera  con  su  no- 
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tona  penetración,  son  tau  poderosos,  que  h  sa  vista  no  podia  maDte- 
nerse  tranquilo  y  en  inacción  cualquier  vasallo  de  S.  M.,  que  se  ha- 
lla animado  del  celo  con  que  aspiro  k  hvl  mejor  servicio,  para 
mantener  en  respeto  á  los  que  con  sacrilega  mano  intentan  insultar 
la  real  nombre,  y  usurpar  los  sagrados  é  inviolables  derechos  de  sa 
soberania.  El  fruto  que  prodnjo  esta  empresa  no  pareciiS  débil,  por- 
que se  logró  el  ahuyentar  por  entonces  esta  canalla,  y  retirarla  de 
estas  inmediaciones,  que  corrían  el  riesgo  de  envolverse  en  el  hor- 
rible incendio  de  la  rebelión,  que  ha  abrasado  tantas  provincias,  coa 
destrucción  de  ellas  mismas,  por  los  destrozos  y  robos  que  han  co- 
metido los  infames  comisionados  de  aquel  traidor,  como  en  aquella 
sazón  lo  ejecutaban  en  la  de  Azangaro,  según  las  cartas  repetidas 
en  que  se  me   comunicaron  esta%   infaustas  noticias. 

39.  Terminada  de  esta  fórmala  campaña  contra  los  indios  re- 
beldes, y  restituidos  á  esta  villa,  para  dar  algún  descanso  á  mis  tro- 
pas, fatigadas  con  las  muchas  incomodidades  que  ofrecía  la  estación 
rigurosa  de  las  lluvias,  y  la  necesidad  de  estar  siempre  sobre  las  ar- 
mas, en  el  centro  de  un  pais  enemigo,  sin  permitirme  largo  tiempo 
el  sosiego  necesario,  empezó  k  difundirse  la  noticia  cierta  de  que  aquellos, 
irritados  con  las  derrotas  que  acababan  de  sufrir,  y  con  dolorosa  por- 
fia  de  llevar  adelante  sus  criminales  ideas,  se  daban  grandes  movimien- 
tos para  reunir  muchas  fuerzas  y  atacar  esta  villa,  y  libres  de  este 
embarazo,  continuar  sus  invasiones  por  la  provincia  de  Chucuito,  Pa- 
cages  y   Sicasica,  hasta  Oruro,  que   ya  estaba  abiertamente  rebelado. 

30.  Con  este  aviso,  y  contemplando  por  esta  parte  como  de- 
pendiente de  la  seguridad  de  este  Puno  citado,  la  de  aquellas  otras 
provincias  referidas,  y  haciendo  la  consideración  debida  á  los  esfuer- 
zos de  los  enemigos,  rompí  fosos,  levanté  trincheras,  en  donde  pare- 
cían mas  necesarias,  me  proveí  de  cantidad  de  balas  y  pólvora,  y  di 
el  mayor  calor  á  la  fuiídicion  de  un  caSon  del  calibre  de  ocho,  mayor 
que  los  cuatro  que  habia  trabajado  de  antemano;  mandé  acopiar  aque- 
lla porción  de  víveres,  que  su  misma  escasez  y  lo  estrecho  del  tiem- 
po permitía  para  la  mantención  de  las  milicias  y  la  del  propio  vecin- 
dario, y  regulando  que  eran  cortas  las  fuerzas  con  que  me  hallaba, 
para  resistir  dilatado  espacio  k  la  exhorbitante  multitud  de  indios  que 
corrian  por  todas  partes  á  foriuiar  un  solo  cuerpo  "para  atacarme,  tra- 
tamos con  el  Gobernador  de  Chncuito,  D.  Ramón  de  Moya  y  Villar- 
roel,  que  ya  se  habia  restituido  á  su  provincia,  de  reunir  en  esta 
capital    nuestras  milicias,  para  obrar  de   concierto   contra  los  enemigos. 

di.     Y    como    aun  en    este  estado   regulásemos    que    nuestra; 

10 
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fuerzas  eran  cortas  para  resistirlos,  al  propio  tiempo  qae  di  cuenta 
ftl  comandante  de  e&ta  provincia,  que  se  hallaba  en  la  Paz,  y  á  la 
Junta  de  Real  Hacienda,  establecida  en  dicha  ciudad,  de  la  expedi- 
ción referida  que  acababa  de  terminar  felizmente,  y  de  la  cual 
esta  me  dio  en  su  respuesta  muchas  graciaíi»  le  pedimos  auxilio  de 
tropas,  armas  y  municiones,  y  que  se  nos  franquease  algún  poco  de 
dinero:  que  es  lo  único  que  tuvo  efecto,  con  el  libramiento  de  10,000 
pesos  que  se  nos  entregaron,  sin  que  el  socorro  de  tropas  que  avisó 
el  propio  comandante  remitir,  y  debian  hacer  un  grande  giro  por 
las  provincias  de  Omasuyos  y  Larecaja,  supiésemos  entonces  con  cer- 
tidumbre su    derrota,   ni  el   lugar  6jo  donde  se  hallaban. 

32-  Se  fortalecía  entretanto  la  noticia  ,  de  que  un  ejérci- 
to, de  rebeldes,  compuesto  de  18,000  indios,  fuera  de  otras  partidas 
por  Atancolla,  Vilque  y  Totorani,  al  mando  de  Diego  Tupac- 
Amarn,  mucho  peor  que  su  hermano  José,  el  cacique  traidor  de  Tun- 
gasiica,  se  hallaba  ya  en  el  pueblo  de  Juliaca,  distante  solas  nueve 
leguas  de  esta  villa,  dejando  funestamente  impresas  sos  huellas  en 
1»  sangre  que  derramaba  por  todas  partes,  sin  distinción  de  sexo  ni 
edad,'  con  tal  que  fuesen  españoles  ó  me$tÍ70s  las  victimas  que  bus- 
caba su  crueldad  y  furor.  Finalmente,  el  10  de  Marzo,  hacía  las 
11  de  la  mañana,  se  presentaron  en  las  eminencias  que  dominan  es- 
ta población,  con  grande  vocería  y  estrépito  de  tambores  y  clari* 
nes.  con  que  acompañaban  las  salvas  de  fusiles  y  camaretas,  en  ho- 
nor de  las  muchas  banderas  que  tremolaban,  distribuyéndose  entre- 
tanto aquella  inmensa  multitud,  á  la  vista,  por  las  montañas  que  ro- 
dean la  villa,  hasta  ocupar  una  di.stancia  de  mas  de  tres  leguas  de 
extensión,  sin  ini-luirse  el  cerro  elevado,  que  vulgarmente  se  denomi' 
na  del  Azogue,  que  tenían  ocupado  120  indios  de  Puno,  qne  se  dis- 
tinguen por  Manazos,  á  las  órdenes  de  su  cacique  D-  Anselmo  Bus- 
tinza. 

33.  No  incomodaba  poco  á  los  enemigos  la  posición  de  este 
sitio,  y  para  tomarle,  atacaron  á  los  nuestros,  que  no  siendo  bastantes 
para  disputar  el  terreno,  nos  pidieron  algún  socorro.  Pero  nuestras 
cortas  fuerzas  no  admitían  destacamento  fuera  de  la  plaza,  objeto  prio- 
cípal  de  nuestra  defensa ;  y  sin  embargo,  para  no  dejar  sacrificados 
aquellos  pocos  indios  fíeles,  se  comunicó  orden  á  las  cuatro  compañías 
de  caballería,  que  hacían  el  número  de '340  hombres,  de  marchar  con 
ademan  de  seguir  hasta  la  cumbre,  no  para  que  sq  empeñasen  en. 
gue-rrilla  alguna,  sino  para  quo  los  rebeldes,  al  ver  las  marchas  por  los 
cü.ofados  de  dicha  montaña,  recelasen  el  ataque,  y  acudiendo  á  defen- 
derso  por   aquella  paite,    dejae^en   libres  á  los    Mañuzos.     Era  sin   da-' 
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da  lo^^ado  el  iotento:  pero  la  falta  de  puottialidad  en  sujetarse  á  \ó 
mandada,  causó  nuera  fatiga,  porque,  repechando  la  caballería  hacia  la 
cambre  iuniediata,  trabó  un  breve  choque  con  los  «nemigos,  que  aumen- 
taban con  facilidad  el  námero  de  loa  que  principiaron,  y  de  esta  suer- 
te se  acaloró  la  acción  de  modo  que  los  mismos  auxiliares  hubieroB 
menester  de  socorro,  y    le  pidieron  al  instante. 

31  Nos  filé  demasiadamente  sensible  la  necesidad  de  conce- 
derle, contemplando  grave  perjuicio  la  diversión  y  cansancio  de  las 
tropas,  que  apenas  podrian  bastar  para  la  defensa  del  pueblo.  En- 
vióse no  obstante  una  compañía  de  fusileros,  con  el  capitán  D.  San* 
tiago  de  Vial,  con  el  fío  único  de  apojar  la  retirada  de  la  caballe* 
ria,  j  aunque  á  su  llegada  parecia  empeñarse  mas  la  acción,  por  el 
fuego  que  se  hizo  á  los  enemigos,  sin  embargo  se  consiguió  felizmen- 
te el  desiguio,  quedando  de  aquellos  30  muertos,  éa  la  refriega,  sin 
los  muchos  heridos  ;  sin  otro  daño  en  los  nuestros  que  una  herida  le- 
-ve  al  cacique  de  Pomata,  provincia  de  Chucuito,  D.  José  Toribio 
Castilla,  y  otra  igual  de  un  soldada  de  la  compañía  de  caballeriU  qu« 
comandaba., 

35.  Retirada  la  caballería  y  los  fusileros  cerca  de  la  noche, 
se  mantenían  quietos  los, indios  en  sus  montañas.  Redoblándose  lue- 
go nuestras  guardias,  se  pusieron  centinelas  dobles,  y  mandamos 
que  algunos  piquetes  de  caballería  y  lanzas  de  á  pié  rodeasen  la  vi- 
lla, para  evitar  algún  incendio,  y  que  adelantándose  lo  posible  con  la 
maj^or  precaución  y  silencio,  observasen  loa  movimientos  de  aquellos. 
Diéronse  por  último  las  providencias  necesarias  para  no  ser  sorpren- 
didos, y  á  este  tiempo  avisó  el  cacique  Bustinza,  que  repetian  el  ata- 
que del  Cerro  del  Azogue,  y  se  le  mandó  abandonar  aquel  sitio,  qne 
ja  no  podiaa  defender,  y  le  ocuparon  al  momento. 

36.  Fué  insufrible  la  vocería  de  la  canalla  aquella  noche  ¡  y  al 
día  siguiente  11,  entre  nueve  ó  diez  de  la  mañana,  se  movieron  todos 
con  ademan  de  bajar  de  Ia¡<i  eminencias  que  ocupaban^  haciendo  jactan- 
ciosa ostentación  de  su  propia  multitud,  con  extenderla  por  las  fal- 
das y  dilatadas  cumbres,  que  se  presentaban  á  la  vista.  Adelantá- 
banse algunos  de  ellos  á  poaer  fuego  á  unos  ranchos  desviados,  aunque 
poco,  de  lo  restante  del  pueblo,  no  sin  el  abrigo  de  tales  cuales  fó- 
siles, diaparados  contra  los  nuestros,  que  ofendían  basta  la  misma  pla< 
za  de  la  villa.  Pero  seis  fusileros,  que  colocamos  en  una  de  las  tor- 
res de  la  matriz,  y  otros  piquetes  de  estos  miamos,  destacados  hacía 
el  sitio:  llamado  vulgarmente  de  Oreopata^  coa  una  compañía  da  oaba- 
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Hería  de  Chacaito,  impidieron  este  daño,  y  embarazaroD  el  que  aque- 
llos cortasen  el  camino  real  que  guia  para  dicho  Chuquito. 

37.  Pero,  como  su  grande  número  les  daba  facultad  para  ro- 
dearnos por  iodos  lados,  intentaron  el  pensamiento,  y  con  efecto  se 
adelantaron  hasta  las  faldas  j  pié  de  la  montaña  de  Q,ueroni :  de  saer< 
te,  que  el  pueblo  no  tenia  otra  frente  libre  de  indios  que,  el  qne 
descubre  la  laguna.  Por  la  parte  superior  inmediata  al  cerro,  nombra- 
do el  Azogoe,  incendiaron  algunos  ranchos  poco  distantes  de  la  iglesia 
de  San  Juan,  se  apoderaron  del  arrabal  (si  admite  este  nombre)  de 
Guansapata,  rechazando  á  nuestros  indios  Manazos  que  la  defendian, 
j  finalmente  colocaron  una  de  sus  banderas  sobre  el  peñasco, .  eo  cu- 
ya major  altara  habia  también  una  Santísima   Cruz. 

38.  Irritado  el  ralor  de  los  nuestros  con  la  evidencia  del  pe- 
ligro, j  recibiendo  las  órd&nes  correspondientes,  los  tenientes  de  fn- 
sileros  de  las  milicias  de  Puno,  D.  Martin  Sea  y  D.  Evaristo  Franco, 
con  siis  respectivos  piquetes,  acometieron  con  braveza  á  los  enemi- 
gos, y  á  expensa  de  so  propio  riesgo,  y  del  vivo  fuego  que  les  hicie- 
ron, los  rechazaron  del  puesto  en  breve  rato :  y  para  que  lo  mantu- 
viesen contra  los  naevos  refuerzos  y  socorros  que  les  oponían,  fué 
preciso  destacar  al  capitán  D.  Santiago  Vial,  y  Sargento  Major  de 
Chycuito,  con  otro  piquete  de  fusileros,  que  no  solo  contuvieron  los 
indios,  sino  que  los  apartaron  á  ana  distancia  considerable,  quedando 
dueños  de  un  lugar  tan  importante  y  pegado  á  la  villa.  Logróse  el 
mismo  efecto  por  la  parte  del  cerro  de  San  José,  con  otro  trozo 
destacado  á  la  conducta  del  alférez  D.  Juan,  la  compañia  de  caba- 
llos de  Pomata,  otra  de  honderos  de  Chacuito,  y  el  abrigo  -de  los  fu- 
sileros  que   dispararon   de   la   torre. 

39.  La  compañía  de  cabdHos  de  Puno,  y  la  de  Tiquillaca,  man- 
dadas por  D.  Andrés  Calisajra,  cacique  de  este  segundo  pueblo,  jotra 
tercera  de  Chucuito,  se  opusieron  á  los  indios,  que  intentaban  atacar, 
por  lamparte  del  cerro  citado  de  Gueroni :  pero  nunca  se  empeñó 
guerrilla  con  ellos,,  que  acometidos  huían  hasta  las  faldas,  y  bajaban 
cuando  los  nuestros  se  retiraban  j  no  obstante  dimos  orden  para  que 
el  capitán  D.  Juan  Asencío  Monasterio,  con  el  ajudante  de  órdeuea, 
D.  Francisco  Castillo,  y  varios  oficiales  de  otras  provincias,  incorpo- 
rados en  las  compañías  de  fusileros  de  Puno,  avanzase  á  la  frente  de 
estos  fusileros,  que,  apojados  de  la  canalteria  referida,  les  retiramos  á 
la  montaña,  y  quedamos  ja  tranquilos  por  todas  partes.  De  este  mo- 
do se  gobernó  la  acción  del  referido  dia  11  del  corriente,  qne  du- 
ró desde  las   10  de  la  mañana,  hasta  las  6  de  la  tarde,  en  qne  acó- 
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metieron  esta  rilla  18,000  indios,  comandados  por  D.  ftamon  Fonce, 
Teniente  General  de  loa  ejércitos  de  Tnpac-Amaru,  j  los  Coroneles 
Pedro  Vargas,  j  Andrea  Ingarícona,  que  serrian  bajo  las  órdenes  de 
aquel  mestizo. 

40.  El  número  fijo  de  los  muertos;  de  parte  de  los  enemigos, 
no  ha  podido  areriguarse  con  certidumbre  por  el  cuidado  de  los  io- 
dioa  en  ocnltar  sos  cadáreres :  pero  contemplando  el  fuego  vivo  y  con- 
tinuado que  se  les  hizo,  es  menester  persuadirse  que  íueron  machos, 
y  ma/or  el  número  de  los  heridos.  De  los  nuestros  salió  herido  el 
Gobernador  de  Chacuito,  de  nnft  bala  de  fusil  que  le  atravesó  oírnos- 
lo izquierdo,  en  la  acción  que  se  tuvo  al  pié  del  cerro  referido  da 
Queroni,  en  qae  yo  me  habia  retirado,  para  reparar  con  tiempo  la 
dislocación  del  pié  izquierdo,  que  me  causó  un  grande  golpe  que  re- 
cibí del  caballo,  cuando  pasaba  de  un  lado  á  otro  para  distribuir  las 
órdenes  convenientes :  cuyo  incidente,  á  pesar  del  dolor  j  la  incomo- 
didad que  me  ocasionaba  esta  desgracia,  me  obligó  segunda  res  á  to- 
mar el  caballo,  para   concluir  la  fancion,  como   se  logró  felizmente. 

41.  Entre  los  oficiales  j  demás  gente,  hubo  varios  heridos, 
entre  ellos  algunos  de  cuidado.  La  artillería,  manejada  con  actividad 
por  el  teniente  Coronel  D.  Francisco  Vicenteli,  D.  Antonio  Urbina  y 
D.  Javier  Martin  de  Esquiros,  que  causó  los  efectos  que  podían 
aguardarse,  porque  la  escabrosa  situación  de  las  montañas  inutiliza- 
ba la  destreza  de  loa  que  gobernaban :  •  y  no  obstante  sirvió  mucho 
para  amedrentar  á  loa  i-ndios,  que  huian  el  acercarse  y  acometer. con 
la  confianza  que  podía  inspirarles  su  multitud.  Las  fuerzas  con  que 
las  resistimos  consistían  únicamente  en  180  bocas  de  fuego^  ya  fu- 
siles, ya  escopetas;  cuatro  cañones  pequeños  de  artillería;  S54  caba* 
líos  con  lamas ;  lanceros  á  pié  hasta  647 ;  honderos  S76,  artilleros 
44  :  cuyo  total  número,  de  1,401  hombres,  parecía  insuficiente,  y  lo  es  con 
efecto  para  batallar  con  aquel  enjambro  de  bárbaros  en  campo  cu- 
bierto, que  le  permitiese  rodearnos  por  todas  partes.  Por  cuya  pru- 
dente consideración  tuvimos  por  mas  conveniente  y  seguro  el  defen- 
dernos al  abrigo  de  las  trincheras  y  fosos  que  nos  resguardaban;  y 
de  esta  suerte,  prosperando  el  cielo  nuestros  celosos  designios  en  ser^ 
vicio  del  Rey  y  del  estado,  pudimos  rechazarlos,  de  modo  que  aque- 
lla propia  noche  abandonaron  el  sitio  y  retrocedieron  en  la  mayor 
parte,  quedando  solo  un  trozo,  que  con  estratagema  manifiesta  pu- 
diese dar  lugar  k  la  retirada  de  los  otros.  Sin  embargo  de  lo  cual, 
se  apostaron  las  seotinelas  y  se  distribuyeron  los  piquetes  necesarios, 
para  que,  estando  vigilantes  y  con  todo  el  cnidado  preciso  en  igua- 
les  circunstancias,    no  pudieran  sorprendernos  en    manera   alguna»   y 
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de  esta    suerte   no   taviioos   Dovedad,  hasta  el    día   siguieote,   qae    se 
coataban  13   del  presente. 

42.  En  el  caal,  después  qae  coa  proposícLoaes  inícaas  qae 
osaron  establecer  con  algunos  eclesiásticos,  entre  las  que  pedían  se 
les  entregase  la  persona  del  Corregidor  de  Puno,  y  se  publicase  el 
bando  que  remitieron,  mandado  tirar  por  eV  traidor  Tupac-AmarD, 
entretuvieron  alguna  parte  de  la  mañana  los  último»  que  habian  que- 
dado, desaparecieron  finalmente,  y  partieron  en  alcance  de  los  primea 
ros,  con  cu jo  -motivo  nuestras  milicias,  persuadidas  no  »n  fun- 
danwnto  que  como  fugitivos  lleraT>an 'desorden  y  precipitación  en  sus 
inarcbas,  nos  pidieron  de  concierto  que  les  diésemos  permiso  para 
salir  á  picarles  la  retaguardia.  No-  agradó  mucho  su  propuesta,  y 
en  mejores  circunstancias  no  hubiéramos  condescendido  á  olla:  pero 
al  fín  fué  preciso  acomodarse  á  la  necesidad,  y  reservando  las  com- 
pañías necesarias  para  el  resguardo  de  la  plaza,  se  dieron  providen- 
cias para  que  marchase  el  resto  de  la  guarnición,  á  la  conducta  del 
Coronel  de  milicias  de  Chucuito,  D.  Nicolás  de  Mendiolasa,  respecto 
de  que  ninguno  de  nosotros  dos  hallamos  en  disposición  de  nioiitar 
á  caballo,  por  el  golpe  y  herida  que  una  y  otro  recibimos  el  dia  aa» 
(ecedente,  .coma    queda  referido. 

43.  Instruido  el  citado  Coronel  de  no  empeñarse  macha  con 
loi  enemigos*  salió  en  fín  con  las  compañías  de  fusileros,  tamas  y  caba- 
Hería  qne  ae  señalaron  ;  y  -k  distancia  de  poco  mas  de  uoa  leguai 
j -media  de  esta  villa,  les  dieron  alcance  en  una  montaña  pequeña, 
á  mano  izquierda  del  camino  real  para  el  Cuzco.  Al  punto  que  se 
pusieron  inmediatos,  apeándose  de  las- eabaHcrias  los  primeros  fuáile» 
rosr  sin  aguardar  á  juntarse  con  los  demás,  principiaron  á  hacer 
fuego  á  los  indios,  que  separados  del  resto  de  sus  tropas^  ocupaban 
y  defendían  una  corta  eminencia  de  piedra  viva,  de  donde  en  na 
momento  fueron  desalojados,  y  se  incorporar<Hi  con  las  demás  en  lo 
maa  alto  del  cerro^  que  era  el  luj^ar  en  que  tenían  sus  cargas  y  las 
bestias  de  su  servicio.-  Allí  se  renová  el  combate  con  increíble  ar- 
dor de  ana  y  otra  parte,  que,  aunque  separados  nueitros  fusilero» 
naos  de  otros,  &egan  creian  mas  á  propósito  para  divertir  las  fuerzas 
contrarias,  causaban  notablemente  cuidado  y  embarazo  á  los  enemigos* 
que  de   su  parte  defendíanse  con  denuedo   y   constancia  indecible. 

44.  No  obstante,  pudo  htberse  logrado  una  acción,  glorio- 
sa aquel  día,  si  Ia4  compañías  de  caballería  hubieran  correspondido 
al  esfuerzo  de  aquellos  pocos  que  peleaban  con  intrepidez  y  arrojo, 
digno, del   concepto  que    uu    acciones    los  tenían  gr^ngeado    de   ante- 
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mano  :  pero  á  pesar  de  la  actividad  y  celo  con  que  procuró  exci* 
tartas  el  citado  coronel  D.  Nicolás  de  Meudiolasa,  que  ocurria  há-> 
cía  todas  parte?,  esforzando  su  desatiento,  no  pudo  conseguir  entrar- 
las alguna  rez  al  combate,  ui  con  la  exiiortacion,  ni  con  el  egemplo 
que  lea  dió,  poniéndose  á  su  frente  j  haciendo  fuego  de  pié  fírme 
á  los  enemigos,  en  medio  de  un  torbellino  de  piedras  que  le  arrojs- 
baa  desdo  cortísima  distancia  con  sus  hondas.  A  vista  de  lo  cual, 
aunque  él  mismo  j  otros  oficiales  que  obraron  anim&dos  por  et  honov 
de  nuestras  armas  y  el  serTicio  del  Soberano,  deseaban  mantener  el 
sitio,  para  continuar  ó  repetir  el  ataque  el  dia  siguiente,  les  fué 
preciso  llamar  á  retirada,  conformándose  á  tas  órdenes  que  se  les  habiaa 
comunicado,  de  no  empeñarse  mucho  en  función  alguna.  Hízose  por 
último  la  retirada,  sin  que  aun  en  ella  pudiese  conseguir  la  vigilancia 
del  Coronel  Comandante  el  orden  de  disciplina  tan  necesario  ea  todoa 
acaecimientos  :  por  cujcr  motivo  pere>cieron  allí  á  manos  del  furor  de 
los  indios,  tres  de  los  nuestros,  fuera  do  igual  número  que  había  muerr 
to  mientras  duró  la  acción  referida.  De  la  parte  contraria  muríeroa 
muchos^  aunque  ignoramos  su  número  6Jo,  por  la  razón  que  se  apun- 
tó mas  arriba,  j  sin  duda  muchos  mas  fueron  Ios¡  heridos,  por  la  con* 
tinua  descarga  que  hizo   por   mas  de   dos  horas  la  fusilería. 

45.  El  inmenso  j  furiosa  aparato  con  que  vinieron  loa  enemigos  á 
atncar  e^ta  villa,  llenó  de  altivez  á  los  de  los  pueblos  inmediatos  á  su  trán- 
sito, 7  no  dudaron  que  la  tomarían,  porque  solo  hacían  consideración 
de  su  prodigiosa  multitud,  y  sin  duda  no  imaginaban  la  re-istencia  que 
se  les  preparaba.  Poseídos  de  esta  confianza,  prortimpieron  aquellos  áni- 
mos, y  egecutaron  atrocidades  Inauditas;  especialmente  en  el  de  Coata,  don- 
exterminaron  el  propio  dia  II  á  los  e<(pañoles  y  mestlzoit  que  pudieron 
haber  á  las  manos,  íin  distinción  de  sexo,  con  toda  la  libertad  y  segu- 
ridad que  les  ofrecía  la  circunsiancia  de  hallarme  ocupado  á  la  ^a- 
zon  en  la  defensa  de  e^ta  citada  villa:  cuya  atención,  Hcndo  la  princi- 
pal que  agitaba  mi  cuidado,  no  me  permitió  divertir  mis  fuerzas,  que  so- 
lo eran  suficientes  para  mantenerme  á  la  defensiva,  ní  socorrer  al  otro  de 
Capachica,  que  pidió  auxilio  para  sostenerse  en  la  laudable  resi-teneia 
que  hizo  á  los  rebeldes  que  le  embiuieroa. 

46.  Y  como  de  resultas  del  golpe  que  recibí  ea  el  pié  izquierdo, 
me  haltaí^e  imposibilitado  á  salir  de  la  cama,  y  el  cirujano  me  dilatase 
el  término  de  la  curación  mas  allá  de  mi  deseo,  y  de  lo  que  era  niene^ 
ter  en  aquella  situación,  consultando  los  medios  mas  oportunos  para  la 
seguridad  de  conservar  e>te  PunOv  tuve  por  conveniente  ocurrir,  como  real- 
mente ocurrí,  al  comandante  de  la  Paz  por  un  extraordioario,  y  exj>un¡én- 
dole   el   estado   á  que    me    había  reducido  eete  iacidente,  y  que    me  era 
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imposible  una  aplicación  personal,  absolutamente  necesaria  en  igoales  ca« 
sos,  le  propuse,  que  subrogase  en  mi  lugar  otro  sugeto,  que  Uerase  ade-* 
lante  la  importante  idea  de  mantener  esta  plaza,  que  serria  de  notable 
embarazo  é   incomodidad    á  los   enemigos. 

4r<  Pero  no  turo'  algún  efecto  mi  recnrso ,  porque  el  con- 
ductor extraordinario  que  despacho,  no  pudo  penetrar  hasta  la  Paz,' 
porque  la  prorincia  inmediata  de  Chucuito,  con  el  egemplo  contagioso  de 
la  de  Pacages,  que  ya.  estaba  sublevada,  abraza  el  mismo  partido;  y  de- 
clarados primeramente  los  pueblos  del  Desaguadero,  Copita  y  Yuoguyo,  no 
le  permitieron  pasar  adelante,  y  roWid  con  los  papeles  después  de  alga- 
nos  días,  en  que  ya  por  otras  partes  se  tenia  noticia  por  acá  de  esta  no- 
vedad, en  cuja  consideración  y  siendo  urgentísima  la  necesidad  de  obrar, 
hice  los  mayores  esfuerzos  para  ponerme  en  pié  y  dar  personalmente 
providencias,  que  de  otra  suerte  no  se  hubieran  egecutado,  y  aunque  k 
espeosas  de  grande  mortiñcaciou  y  dolor,  logré  por  último  este  designio, 
continuando   sin  intermisión    en  el  trabajo. 

48.  Bl  Gobernador  de  Chucoito,  loego  que  se  supo  la  alteración 
de  aquellos  primeros  pueblos  de  su  provincia,  solicitaba  los  medios  de 
aplacarla,  y  habiéndose .  hecho  junta  de  guerra,  se  propuso  el  de  remitir 
gente  armada,  que  contuviese  este  movimiento,  ^bto  nunca  quise  conve- 
nir á  ello,  porque  siendo  la  causa  general  á  que  se  atribuía,  y  por  la 
cual  muy  de  antemano  se  tenia  esta  misma  reíolucion,  era  preciso  que 
toda  ella  se  conmoviese,  y  que  tomando  en  medio  la  certa  tropa  que 
se  podía  únicamente  despachar,  pereciese  sin  remedio,  como  sucedió  á  la 
letra,  porque  destacado  por  orden  privativo  de  su  Gobernador  el  cacique 
de  Pomata  D.  José  Toribio  Castilla  con  35  hombres,  fueron  todos  sacrifi- 
cados al  instante  en  este  dicho  pueblo,  que  con  esta  ocasión  se  declaró 
i  cara  descubierta. 

49.  Con  nuera  noticia  de  este  segundo  desgraciado  .suceso,  se  re* 
solvió  de  enriar  todas  las  milicias,  y  marchando  á  la  conducta  del  capí- 
tan  D.  Santiago  Vial,  llegaron  al  pueblo  de  Jutí,  en  cuyas  montañas 
se  hallaban  los  sublevados,  después  de  haber  egecntado,  un  dia  aotes 
del  arribo  de  las  tropas,  sangriento  estrago  en  todo  su  vecindario,  y  uo 
saqueo  universal  de  sus  casas,  y  de  lo  que  hablan  colocado  en  el  sa- 
grado asilo  de  los  templos,  que  oo  se  eximieron  del  furor  y  de  la  pro- 
fanación. 

50.  Los  nuestros,  cuando  entraron  al  pueblo,  encontraron  la  pla- 
za y  las  calWs  inundadas  de  sangre,  y  arrojados  los  cadáveres  por  to- 
das  parles,    sin  que  hubiese  un  sugeto    racional     de    quien   tomar   alguna 
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razón,  hasta  que  con  el  estrépito  de  los  fusileros,  que  disparaban  ett  Bill 
Iirere  choque  con  los  indios  á  las  faldas  de  los  cerros,  salieron  los  cu- 
ras j  algunos  otros  que  se  maot^nian  en  lagares  ocultos,  sin  atrererío 
antes  á  manifestarse  por  el  justo  temor  de  la  muerte.  Entonces  el  CttpU 
tan  comandante  mandó  retirar  la  gente,  y  salió  afuera  con  los  curas  y 
los  demás  que  tuvieron  la  felicidad  de  sustraerse  á  la  cuidadosa  pesquisa  dé 
los  indios.  Continuó  retrocediendo  hasta  las  cercanías  de  Ylabe,  de  donde 
dio  cuenta  de  lo  sucedido,  y  en  su  vista  se  determinó  en  junta  de  guer- 
ra, que  siguiese  su  retirada,  cuya  orden,  que  recibió  ya  en  dicho  Ylabe, 
no  obedeció  por  entonces,  fundado  en  razones  que  no  parecieron  las  hias 
sólidas.  Pero  muy  poco  después,  la  necesidad  le  precisó  á  cumplir  con  lo 
mandado,  porque  el  pueblo  de  Acora,  que  contiene  un  grau  número  de 
indios,  tnro  partido  con  los  rebeldes,  y  antes  de  verse  cortado,  salió  de 
ese  pueblo,  y  vino  k  este  otro  citado,  en  donde  le  alcancé  con  la 
mayor  parte  de  mis  tropas,  que  tuve  á  bien  conducir  en  persona  con  loi 
pertrechos  necesarios,  con  el  fin  principal  de  apoyar  la  retirada  que  la 
hice  ver  indispensable,  considerando  ■  la  falta  de  municiones  con  que  se 
hallaba  para  defenderse,  y  la  justa  atención  de  no  poder  yo  desamparar 
largo  tiempo  mi  capital,  por   cuyo   motivo  habia  yo   resuelto    regresar. 

51.  En  estas  circunstancias  recibí  carta  del  expresado  Gobernador 
de  Chucuito,  escrita  desde  esta  villa,  en  que  asegurándome  que  los  in- 
dios estaban  encima,  me  llamaba  oon  instancia  á  socorrerla.  Con  esta  no- 
ticia levanté  mi  campo,  y  marché  á  las  doce  de  la  noche,  y  prudente- 
mente -  receloso  de  que  me  seria  preciso  abrir  camino  para  entrar  con  las 
armas  en  la  mano,  solo  pude  franquearles  cuatrocientos  cartuchos,  que  pa- 
recían suficientes  con  los  demás  que  tenian,  para  el  efecto  de  retirarse, 
que  fué  lo  que  les  previne  á  los  oficiales  comandantes  cuando  solicitaron 
de  mi  consejo  la  resolución  que  se  debería  tomar  en  aquel  ef.tado.  En 
cuya  rirtud  ia  mañana  inmediata,  10  del  corriente,  se  retiraron,  siguien- 
do mis  huellas  hasta  Chucuito,  y  convoyando  el  vecindario  de  dicho 
Acora,  y  los  que  habían  escapado  de  Juli  y  de  Ylabe  en  su  compañía, 
que  huían  del  furor  de  los  indios:  los  coales  se  apoderaron  inmedlata- 
nienle  del  pueblo,  cuya' cárcel  y  horca  incendiaron  con  algunas  cesas  de 
particulares,  y  saquearon  á  las  iglesias  los  muebles  que  creyeron  sus 
infelices  dueños  salrar   á  la  sagrada  sombra   de   su  respeto. 

53.-  Hacia  esta  otra  parte  de  mí  provincia  y  la  de  Azangaro  ha- 
bía ido  destacado  desde  el  2.3  de  Marzo  antecedente,  D.  Andrés  Calisaya, 
cacique  del  pueblo  de  Tiquíllaca,  para'  que,  con  so  compañía  de  oaba- 
lieria,  las  gentA  de  Costa  y  Capachica  y  los  indios  fieles,  auxiliase  k 
e«te  último,  que  no  pndo  lograr  antes  socorro,  por  las  razones  que  que- 
dan apuntadas,  contra  los    esfuerzos   de  los  rebeldes   que   le  habían   ataca*  ' 
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do:  y  después  reparase  loa  de  Pu»i,  Saman,  Taraco  y  Caniinaca,  que 
iiifestabaq  estos  malvados,  dírididos  en  muchos  trozos.  Marchó  coo  efec- 
to el  33,  y  dió  alcance  á  algunas  partidas,  que  ahuyentó  con  muerte  de 
algunos  pocos,  quitáodoles  el  ganado  que  lloraban.  Destaqué  igualmente 
á  D.  Melchor  Frías  y  Castellanos,  para  que  con  los  indios  de  Manazo, 
Vilque,  Carana  y  Caranilla,  que  se  habían  presentado  ofreciendo  sus  ser- 
vicios, y  la  gente  que  señalé,  hiciese  sus  correrías  por  los  caminos  rea- 
les de  Arequipa,  para  limpiarlos  de  una  -tropa  de  ladrones,  que  bajo 
la  conducta  de  un  malvado  indio,  Juan  Mamaní,  loi  habían  puesto  inw 
practicables.  Logróse  felizmente  el  designio  con  la  muerte  de  este  7. otro» 
muchos  de  su  infame  comitira,  que  resistieron  mucho;  y  puestas  en  liber- 
tad 30  mugeres  blancas  que  tenían  prisioneras,  se  apoderaron  los  indios 
fieles  de  nuestra  troija,  de  un  grande  despojo  y  ganado  que  habían  roba- 
do aquellos  en  los  pueblos  y  en  los  caminos. 

53.  Retiradas,  como  queda  expuesto,  las  milicias  de  Chucuilo  ha»- 
ta  sa  capital,  el  Capitán  comandante,  y  demás  oftcÍale<),  dieron  parte  de 
ello  á  esta  Junta  de  guerra,  y  consultaron  si  deberían  seguir  sa  re- 
tirada hasta  esta  villa,  ó  mantenerse  en  la  defensa  de  aquella  ciudad, 
en  el  caso  de  atacarla  los  indios,  que  continuaban  desde  el  Desaguadero 
y  Cepita  la  conquista  de  (oda  la  prorrncía:  pidiendo  que  en  este  caso 
se  les  auxiliase  con  los  pertrechos  necesarios,  en  atención  á  las  pocas  mu- 
niciones con  que  se  hallaban.  Respondióse  por  la  Junta  »n  dilación, 
que  caminaría  el  socorro  que  pedían,  luego  que  informasen  del  número 
de.  enemigos  que  les  amenazaba,  para  graduar  la.  cantidad  de  mtinvcio^ 
nes  y  fuerzas  que  se  contemplasen  necesarias;  pero  al  mismo  tiempo  es- 
cribió privadamente  el  Gobernador  de  Chucuito  al  Capitán  eomandanto 
que  marchó  á  la  expedición  de  órde»  suya,  que  procurase  retirarse  con 
todas  las  tropas  en  este  intervalo.  Aquel  mismo  día  primero  se  resolvie- 
ron á  salir,  y  de  hecho  hicieron  su  salida,  con  el  designio  de  atacar 
una  partida  de  indios  que  se  acercaban  ftl  pueblo.  Encontráronles  í 
distancia  de  media  l^aa,  y  aunque  embistieron  con-  brío,  no  lograron  la 
menor  ventaja,  porque  estaban  apostados  eo  la  cumbre  y  faldas  de  una 
montaña  bien  difícil  y  áspera,  aunque  no  muy  elevada.  Al  día  siguiente 
Tolvieron  á  salir,  y  pelearon  largo  espacio  en  otra  montaña  mucho  mas- 
inraediata,  y  latobien  mas  áspera  y  pedregosa. 

54.  AI  pié  de  ella,  y  á  lo  último  de  la  (arde,  sucedió  Hi  des- 
gracia de  haberse  apoderado  los  enemigos  del  pedrero  que  llevaron,  y  que 
dispararon  con  tan  mala  disposición,  q.ue  al  momento  que  aquellos  reco- 
nocieron el'-ningun  daño  que  causó  á  los  suyos,  avanzaron'  con  impeta,  y 
retrocediendo  medrosos   toa  que  debían  defenderle,  lé  dejuron-  abandonado' 

'  en  el  propio  sitio  de  la  descarga.     E^te  fié   precísanuote  el  j^unto  fataly 
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desde  el  cual  sobrevinieron  los  mayores  desastre?:  porque  puestos  ya  en 
desorden  los  nuestros,  no  malograron  los  indios  tan  bella  coyuntura,  y, 
cargando  con  fuerza,  los  trajeron  en  derrota  hasta  el  mismo  pueblo,  de* 
jando  muchos  muertos  en  el  espacio  que  los  siguieron.  No  obstante,  no 
se  atrevieron  á  penetrar  hacia  adentro,  y  se  retiraron  á  la  falda  de 
los  cerros  que  dominan,  después  de  haber  puesto  fuego  en  unos  pooos 
ranchos  de  los  alrededores  i  pero  la  confusión  de  los  nuestros  fué  impon- 
derable, y  sin  consultar  á  sos  gefe?,  ni  aguardar  otra  licencia  que  la  que 
les  inspiraba  el  temor,  desertaron  muchos  soldados  y  capitanes,  aunqne 
llegaron  acá  de  noche,  y  rectificaron  este  suceso  con  lamentos  y  exaspe* 
raciones  indecibles   del  número   de   enemigos,    que   graduaban  inmenso. 

55i  Esta  novedad,  que  le  difundió  al  instante  en  está  Tilla, 
conmovió  de  tal  suerte  los  ánimos,  que  temí  una  deserción  universal  aque-  . 
lia  noche,  y  para  evitarla,  tomé  personalmente  las  mayores  precaúcionesj 
que  l<^raron  un  buen  efecto.  La  mañana  siguiente  se  hablaba  ya  con 
variedad  de  este  mismo  suceso,  y  aunque  por  la  parte  de  Lampa  no  falta- 
ban justos  recelos  de  nuevo  ataque,  hice  marchar  hasta  Chucuito  tres 
compañías  de  caballería,  con  el  fin  de  indagar  la  situación  de  los  in- 
dios, que  penetrasen  hasta  la  misma  ciudad,  si  el  ánimo  estaba  franco: 
pero  con  6rden  expresa  de  no' empeñarse  en  función  alguna,  sino  que 
únicamente  apoyasen  la  retirada  de  los  oñcíales  y  soldados  que  hubieren 
restado  ,  como  también  la  de  las  miserables  gentes  blancas  y  niños  del 
recind^rio,  para  sustraerlos   del  furor  de   los  indios. 

56.  No  hallaron  estas  oompañias  el  menor  embarazo  hasta  la  mis- 
nia  ciudad,  y  entrando  en  ella,  se  disponían  todos  para  salir  incorpo- 
rados: pero  como  los  indios,  bajando  mañosamente  á  ocupar  un  desfilade- 
ro inevitable,  hiciesen  por  momentos  mucho  ma^  dificil  la  retirada,  lea 
fué  preciso  retroceder  con  celeridad;  y  aun  de  este  modo  fué  necesario 
gran  fuerza  para  romper,  como  rompieron,  no  sin  muerte  de  algunos  de 
los  mius,  que  ni  pudieron  libertarse,  ni  impedir  el  estrago  que-  hicieron 
los  indios  en  los  hombres,  mugeres  y  niños  que  intentaban  salvarse  al 
abrigo  de  este  socorro.  AlU  mataron  al  cura  de  Santa  Cru^  de  Juli,  que 
pudo  salvar   del  primer  riesgo  de  su    pueblo. 

57,  Los  primeros  que  llegaron  acá,  refirieron  la  confusión  en  que 
suponían  á  Chucuito;  con  cuya  noticia  mandé  preparar  mi  fusilería,  pa- 
ra ir  personalmente  á  su  socorro:  y  ya  montaba  para  marchar,  cuando  los 
que  posteriormente  llegaban  variando  la  relación  de  los  primeros,  ase- 
guraron que  se  había  libertado  la  mayor  parte  de  la  gente,  la  cual  ve- 
nia un  fioco  atrás  con  mi  caballería,  y  que  los  que  no  pudieron  vencer 
el   desfiladero,  sin   duda  habían  ya  perecido.    Por  lo    cuál  suspendí  la   re- 
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aolacion  de  marchar,  aunque  después  tare  infinito  qde  sentir,  cuando  co» 
noci  que  era  engaño  manifiesto,  porque  faltaban  muchos  hombres  de  esti-> 
macion,  7  otras  personas  conocidas.  No  obstante,  aquella  noche  mandé 
que  se  llevaaen  balsas  hasta  las  orillas  iooiediatas  del  mismo  Chucuito, 
para  libertar  á  algunos,  que  ocultas  entre  las  que  llaman  totoras,  no  ha- 
bían perecido. 

58.  Luego  que  salieron  de  él  las  compañias  citadas  de  caballería, 
entraron  los  indios,  y  como  no  encontraron  la  menor  resistencia,  egecutaron 
atrocidades,  que  no  tienen  egemplar  en  los  hombrea.  Mataron  mas  de 
400  españoles  y  mestizos,  de  uno  y  otro  sexo,  sin  reservar  aun  las  criatu* 
ras  de  pecho.  Dentro  de  la  misma  casa  y  de  las  ririendas  del  cura  de 
la  Mayor  que  buscaron  por  asilo,  pasaron  á  cuchillo  á  muchos  infieles, 
profanaron  ambos  templos  con  sacrilega  osadía,  sin  que  su  reneracion  y 
9U  respeto  les  contuviese,  para  no  extraer  y  matar  á  sus  puertas  á  los  qna 
allí  ae  I»bian  asilado.  En  fin  el  día  tercero,  que  contamos  5  de  este, 
{ai  yo  con  mis  trepas  á  impedir  si  podia  tantos  horrores:  pero  volrí  pene- 
Irado  de  dolor  á  ■  riáta  del  sangriento  espectáculo  que  encontré  por  las 
caites,  y  las  plazas,  y  de  la  funesta  idea  que  presentaba  toda  la  publa< 
cion  reduciJa  á  cenizas.  Entonces  advertí  el  servicio  que  se  hizo  á  S.  M. 
en  trasladar  dias  antes  á  esta  villa  mas  de  340  quintales  de  azogue,  y 
cofre  de  papeles  importantes,  por  la  actividad  y  celo,  del  Contador  oficial 
real,  D.  Pedro  Feliz  Claveran,  que  se  custodiaban  en  sus  reales  caja?,  qu& 
también  se  envolvieron  en  el  incendio  universal  de  la  ciudad.  No. había 
en  ella  otros  españoles  que  ambos  curas,  y  otros  que  aguardaban  aquel  dia 
su  muerte  por  la  precisión  que  les  intimó  el  Couiandante  de  aquella  tro- 
pa inhumana  de  declarar  los  caudales  que  suponían  ocultos,  y  las  peráo* 
■as  que  buscaban  todavía  sedientos  de  mas  sangre:  pero  finalmente  evita- 
ion  este  riesgo  con  mi  llegada,  eiípresando  con  lágrimas  los  sentimientos- 
de  sa  eorazoa. 

59.  A  mi  salida  de  la  cfuJa  I  para  volrer  .á  esta  villa,  cargaron- 
feos  indios  sobre  los  desfiladero;  que  ya  he  notado,  con  intento  de  cortar- 
me por  allí,  como  lo  hicieron  el  dia  pasado  con  loi  que  salieron  incor- 
porados con  la  cabalteria:  pero  se  les  frustró' el  designio  cun  la  provideiw 
«?a  que  tomé  de  colocar  unos  fusileros,  que' los  contuvieron  á  costa  de  tres 
é  cuatro   qae  mataron,  tos  mas.  atrevidos. 

60.  AI  nistDO  tiempo,  con  corta  diferencia,  los  indios  de  esta 
otra  parte  de  Azangaro  y  Lampa,  redoblando  -sus  esfuerzos,  volvieron  á 
»tac3F  el  pueblo  de  Capacbica  de  esta  provincia,  cuyos  indijs  fieles  con 
algunos  mestizos,  los  habían  rechazado  á  los  principios:  pero  al  fin  pre- 
valeció la  multitud   de  Loa  eaeraigopy  quienes  pasaron  á  cuchillo  á  todos  los- 
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españoles  j  geate  blanca  que  pudieron  haber  á  las  manos.  De  mane» 
que,  ya  no  hay  en  estos  contornos  otras  personas  españolas  qne  las  que 
con  tiempo  se  procuraron  salrar  en  la  villa  que  ¡Torma  hoy  como  una' 
pequeña  isla  de  felicidad  en  medio  de  un  mar  de  rebelión  quelarYtf* 
dea  por  todas  partes. 

61.  Los  indios  que  ya  habían  terminado  la  conquista  de  la  pro- 
Tincia  de  Chucuito  con  la  total  ruina  de  su  capital,  se  prepararon  para 
atacar  esta  villa,  y  oo  sin  muchos  fundamentos:  pues  que  lo  inten- 
taban de  concierto  con  los  otros  que  repasaban  los  pueblos  de  Azangar» 
y  Lampa.  Esta  situación,  bastantemente  riesgosa,  me  dió  lugar  k  pedic 
algún  auxilio  al  capitán  de  granaderos,  D.  Ramón  de  Arras,  y  al  coro- 
nel dé  milicias,  D.  José  Moscoso,  que  se  hallaba  en  distancia  de  nueve  - 
leguas  con  un  cuerpo  de  500  hombres  que  trageron  desde  la  ciudad  de  ^ 
Arequipa.  No  lo  concediecon,  porque,  decían  hallarse  sin  ¿rdenes  de  sa 
gefe  para  el  efecto,  ni  aun  me  remitieron  las  municiones  y  víveres  qne 
solicité  comprarles,  en  el  caso  que  regresasen  prontamente  ,  como  lo 
hicieron, 

63.  Finalmente,  el  9  de  este,  siguiente  al  en  que  el  gobernador 
de  Chucuito  había  marchado  para  Arequipa,  se  dejaron  ver  por  la  parte 
de  Chucuito  los  rebeldeR,  y  hasta  la  mañana  íiguiente  fueron  destilando 
á  ocupar  las  montanas  que  dominan  la  población.  Me  hallaba  ya  coa 
muchas  mejores  prevenciones  para  recibirlos,  qne  las  que  tuve  en  el  ata- 
que primeru,  de  Marzo.  -Levanté  un  castillo  pequeño  en  un  sitio  ven- 
tajoso, que  denominan  Guanzapata,  en  donde  puse  una  culebrina  y  un 
pedrero  con  los  fusiles  correspondientes  para  su  resguardo.  Dentro  de  la 
misma  villa  reforcé  las  trincheras  y  las  aumenté,  rompiendo  nuevos  fosos 
en  los  lugares  que  parecían  mas  expuestos.  Tenía  en  uso  tres  cañones 
ma«,  que  hice  fundir  con  el  mayor  calor,  y  procuré  proveerme  de  balad 
y  de  pólvora;  y  con  estos  preparativos  me  juzgué  suficiente  para  recha- 
zarlos. 

63.  Con  efecto,  la  mañana  del  10  amanecimos  coa  ellos  encima, 
formados  en  semicírculo  por  las  oumbres  de  eatos  cerros,  y  con  aviso  do 
que  intentaban  arrear  una  porción  considerable  de  ganado  que  conserré 
en  estas  cercanías  para  el  consumo  diario  de  ).t  tropa.  Destaqué  las 
compañías  de  caballería  para,  que  evitasen  este  daño,  y  aunque  di 
orden  expresa  para  que  lo  practicasen,  sin  empeñar  acción  alguna,  no  se 
contuvieron,  y  luego  que  e>turieron  inmediato!),  trabaron  un  choque  que 
fué  desgraciado  á  los  enemigos;  porque  á  mas  de  resguardar  el  ganado, 
mataron  mas  de  100  de  ellos,  y  los  desalojaron  del  terreno  que  ocu- 
paban. 


vGoo 


,g|, 


86  SUBLEVACIÓN 

G4.  Luego  que  Tolrtó  este  cuerpo  de  caballería,  le  mandé  apos- 
tar fuera  de  la  publacion,  hacia  el  rumbo  de  Chucuito,  porque  allí  ie 
detcubria  el  mayor  golpe  de  los  indios,  con  los  cuales  formaroD  por  últi- 
mo sus  escaramüsas  hasta  las  2  la  tarde:  en  cuya  hora  mandé  salir  parte 
de  la  fusilería  que  hizo  un  fuego  eontinnado  sobre  ellos,  que  7a  acome- 
tían y  retrocedían  con  su  acostumbrada  j  molesta  rocería.  Desde  el  cas- 
tillo de  Guazapata,  y  de  la  plaza,  se  les  hizo  también  bastante  fuego  con 
la  arlilleria,  lográndose  varías  descargas  á  bala  rasa  con  el  mayor  acierta 
Amedrentados  con  el  estrago  que  padecían,  fueron  retrocediendo  á  tapar- 
te superior  del  cerro,  que  vulgarmente  denominan  'Orcopata,  hasta  que 
por  último,  con  la  cercanía  de  la  noche,  cesó  toda  hostilidad  de  una  y 
otra  parte,  ein  que  de  la  nuestra  hubiese  perecido  alguno,  y  de  la  saya 
un  número  comíderable,  eío  los  muchos  heridos  gravemente. 

65.  Al  lado  opuesto,  y  en  el  cerro  que  llaman  de  Azogue,  se 
había  colocado  desde  por  la  mañana  una  partida  de  enemigos,  que  te 
mantuneroo  en  continuo  movimiento  con  los  indios  y  Manazos,  todo  el 
tiempo  que  duró  la  refriega  con  los  otro^.  Di  órdenes  para  que  una  par- 
.te  de  la  caballería  marchase -á  cortarles  la  facultad  de  reunirse  con  sus 
eompañero?,  y  logrado  el  intento,  con  el  oportuno  arribo  de  los  indios  fíe- 
les de  Paucarcolla,  Guaca  y  la  estancia  de  Moro,  que  les  tomaron  la  es- 
palda, destaqué  dos  piquetes  de  fusilería  para  que  los  apoyasen  :  pero  sien- 
do ya  muy  tarde,  y  la  subida  sumamente  áspera  y  peligrosa,  no  pudo 
conseguirse  el  forzarlos  á  entregarse,  y  retirada  la  .fuaíleria  á  la  plaza,  bas- 
tantemente maltratada  de  los  honderos,  se  tomó  la  providencia  de  que  Io« 
referidos  de  Paucarcolla,  Guaca  y  Moróse  mantuvieron  aquella  noche  en 
el  puei'to  que  ocupaban,  y  que  los  indios  Manazos  de  e-^^ta  villa  resguar- 
dasen la  falla  opuesta,  y  que -está  frente  de  la  población,  para  que  no 
tuviesen  lugar  de  zafar  hasta  la  mañana  siguiente.  Era  logrado  el  inten- 
to, sin  ia  torpeza  é  inadvertencia  del  cacique  Bustinza,  que  se  retiró  del 
sitio  que  ee  había  señalado:  y  aprovechándose  los  rebeldes  de  tan  bella 
conyuntura,  esicaparon  al  instante,  dejando  burladas  las  justas  medidas  que 
se    tomaron  para  obligarlos  á  rendirse. 

66.  De  esta  suerte  se  dispuso  la  resistencia  que  se  hizo  á  los  ene- 
migos en  el  segundo  ataque  que  ha  sufrido  esta  villa.^  Su  número  no 
fué  tan  grande  como  el  de  los  primeros  que  la  embistieron,  pero  no  fué 
menpr  en  estos  la  conñanza  de  tomarla  :  bien  que  unos  y  otros  encontra- 
ron iguales  motivos  para  desengañar  su  esperanza ;  habiendo  EÍdo  también 
muy  semejante  el  modo'  de  retirarse  entrambos:  porque,  así  como  aquellos 
tomaron  precipitadamente  aquella  nii^ma  noche  la  fuga,  sin  haberles  que- 
dado bastante  gana  de  continuar  en  el  sitio,  así  estos  hicieron  la  misma 
noche,  sin    detenerse  en   parte   alguua  grande  rato,  porque  temían  que  les 
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«igutesemoit  en  alcance.  Como  que  en  realidad  lo  practiqué  en  persona) 
tiasta  alguna  distancia,  para  impedirlos  daños  que  justamente  se  recelaron 
egecutasen  con  los  indios  de  Ycho  de  esta  jurísdiccjon,  que  se  habían  pre- 
servado de  la  infamia  de  imitarloi  en  su  rebeldía;  pero  como  su  marcha 
debi<í  de  ser  machas  huras  antes  que  yo  saliese,  tuvieron  antes  de  mi  lle- 
gada el  tiempo  necesario  para  degollar  á  las  indias  de  dii4io  pueblecJto, 
en  odio  de  sus   maridos  que   estaban  á  fiuestro  serrícío  en   esta  villa. 

67.  Mandaba  esta  expedición,  como  primer  comandante,  ua  mal 
indio  de  la  provincia  de  Paria,  nombrado  Pascual  Atarapita,  qiie  despe- 
dido de  su  patria  como  una  maligna  peste,  emprendió  y'  logró  con  la 
mayor  rapidez  la  conquista  de  las  provincias  de  Sioasica,  Pacages,  y  la 
última  de  Ghucuito,  llenándolas  del  mayor  horror  y  confusión  con  los  san* 
grientos  destrozos,  incendios  y  latrocinio  que  ha  egeeutado  en  Codos  sus  pue* 
blos.  No  obstante,  con  dependencia  de  este  'mismo,  venia  mandando  otro, 
que  se  nombraba  Isidro  Mamani,  tan  malo  y  perverso  como  el  primero. 
He  logrado  oportunamente  su  prisión,  de  cuya  persona  se  apoderaron  los 
indios  de  Acor^  al  siguiente  día  de  su  fuga,  y  me  lo  presentaron  acá  con 
la  de  otros  capitanes  suyos,  á  quienes  conservo  en  prisionea  y  seguridad, 
para  tomarles  sus  confecciones,  y  proceder  á  lo  demás  que  convenga  con  la 
distinción   correspondiente  al   carácter  que  representaban  entre  los   suyos. 

68.  A  los  que  fueron  autores  é  instrumentos  de  su  prisión,  y  que 
le  condugeron  á  esta  capital,  después  de  agasajavles  y  tratarles  con  la 
mayor  humanidad  y  blandura,  leí  admití  el  perdón  ó  indulto  que  pidie^ 
ron  por  haberse  contaminado  é  incorporado  con  la  rebelde  tropa  que  pa- 
só por  su  pueblo,  como  se  ha  dicho.  El  miotivo  que  los  estimuló  á  esta 
osada  determinación,  fué  la  consideración,  de  que  habiéndoles  seducido  pa- 
ra hacerles  cómplices  de  su  rebelión,  y  auxiliares  de  sus  maldades,  retro- 
cedía con  tanta  aceleración,  dejándoles  sin  abrigo  y  abandonados  á  los 
golpes  que  les  amenazaban  desde  esta  villa,  de  donde  procuraría  yo  sor* 
prenderlos  para  castigar  sus  delitos,  como  sin  duda  lo  habría  practicado  d« 
lo  contrario  para   escarmentar  á  los  otros. 

69.  Estos  mismos  indios  me  dieron  noticia  de]  que  el  pedrero  que 
se  perdió  en  Chucuito,  le  habían  dejado  oculto  por  la  priesa  con  que  cor- 
rían, como  también  muchos  muebles  y  plata  labrada,  de  la  que  robaron 
á  los  infelices  de  dicha  ciudad.  Di  prontamente  comisión,  para  que  9» 
recogiese  con  seguridad,  al  Contador  oficial  real,  D.  Pedro  Claveran,  asocia- 
do con  un  eclesiástico  de  mi  mayor  confianza,  con  el  fía,  como  tengo  man- 
dado, de  que  los  dueños  que  existiesen  de  estes  bienes,  ó  sus  berederosy 
poedan  recuperar  lo  que  creyeron  perdido  en  mano  de  aquella  comitiv» 
de   ladrones;   ee  ha  logrado   é»  mucl»   parte  el  baen  fin  de  este  acto  de 
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paridad  cod  los  miserables,    y  también  la    recuperación  del  canon,  con  la 
de   algunos  pocos  -fasUes  que  se  encontraron. 

70.  Suspensa  algún  tanto  la  atención  por  esta  parte,  fué  menes- 
ter aplicarla  hacia  la  obra  de  Azaagaro  j  Lampa,  cuyos  indios  con  los 
de  Carabaya  se  acercaran  á  las  alturas  de  esta  villa,  como  en  distancia 
de  una  legua,  después  de  un  encuentro  que  tuvieron  con  tos  de  Guaca, 
Moro  7  Paucarcolla,  ayudados  de  tres  compañías  de  caballería,  con  unos 
cuantos  fusileros,  que  hice  marchar  para  impedir  el  robo,  que  egecutaban 
de  los  ganados  de  estas  inmediaciones,  con  el  fin  de  inducir  necesidad  á 
la  subsistencia  de  esta  tropa.  Su  número  era  crecido,  comparándote  con 
l(n  nuestros,  cuya  retaguardia  venia  picando,  hasta  que  entraron  á  esta 
villa,  y  me  refirieron  la  vecindad  en  que  estaban.  Con  este  aviso,  me 
resolví  á  salir  contra  ellos   con    mi  gente,  y  lo  hice  la  mañana  inmediata. 

71.  Pero  como  su  designio  principal,  fuese  su  reunión  con  los  re- 
beldes de  Chucuitü,  luego  que  entendieron  la  prisión  del  comandante  Ma- 
man!, variaron  el  dictamen,  y  bien  temprano  retrocedieron,  arriando  el 
ganado  que  juntaron  el  dia  anterior,  poniendo  fue^o  al  pasar  al  citado 
pueblo  de  PaucarcoUa.^  Cuando  llegué  á  la  corta  distancia  en  que  es- 
tuvieron lar  tarde  antecedente,  lo  encontré  muy  en  silencio  ;  pero  las  com- 
pañias  de  caballería  que  marcharon  por  delante,  les  dieron  al  alcance  en 
las  cercan!^  del  cerro  de  Yupa,  de  altura  portentosa,  en  donde  les  en- 
tretuvieron con  escararausas.  Llegué  yo  con  el  resto  de  mis  gentes,  y  al 
instante  se  acogieron  á'  lo  mas  alto  y  escabroso  de  la  montaña.  Les  hi- 
ce fuego,  pero  sin  mayor  efecto,  porque  se  resguardaban  con  ciertas  pa- 
redes de  piedras  que   forman  grandes  atajos. 

12,  Hacia  á  las  5  de  la  tarde,  cayé  allí  mismo  la  gente  de  Ca- 
yana y  Cavanilla,  que  de  mi  árdea  se  conducía  para  Puno,  para  el  ca- 
so que  sentia  por  indubitable  de  que  me  atacase  Tupac-Amaru,  hermano 
del'  caciquía  José,'  con  el  hijo  de  este,  que  traía  en  su  compañía.  Llegada 
aquella  con  los  .de  Vilque  y  Manazo,  componían  un  grande  número,  y  se 
juzgaron  sufícíentes  para  rodearles  aquella  noche.  Este  fué  un  grande 
aprieto  para  los  rebeldes,  que  fatigados  con  el  ardor  del  sol  de  la  tarde, 
8U  continua  vocería  y  egercicio,  no  podía  mitigar  la  sed  en  aquella  cum- 
bre, ni  bajar  á  buscar  las  fuentes  de  aguas  que  los  nuestrm  tenían  ocu- 
padas y   defendidas. 

73.  No  obstante,  cou  la  resolución  que  inspira  una  situación  desá- 
perada,  hicieron  sus  esfuerzos,  y  rompieron  de  manera  que  pudo  escapar 
la  mayor  parte,  y  entra  ellos  el  malvado  Ingarieona,  uno  de  los  princi- 
pales instrumentos    de    todas  estas  revotaciooes*      Los  que  no  acertaron  á 
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seguirle,  quedaron  sacriñcados  al  despecho  de  los  migmos  indios  de  los 
pueblos  citados,  que  batallaroD  oon  todo  el  furor  que  les  inspiraba  la  me- 
moria de  los  destrozos  que  habían  sufrido  de  aquellos,  en  sus  mugereá, 
hijos,  casas  y  ganado.  Murieron  muchos,  'y  también  gran  número  de 
coroneles  y  capitanes,  sin  otros  que  trajeron  prisioneros,  y  de  cnyas  de- 
claraciones contestes  deducimos  gran  fundamento  para  tener  por  indu- 
bitable la  prisión  de  dicho  cacique  José  Tupac-ámaru,  el  TÍernea  6  del 
corriente. 

74.  En  estas  mismas  circunstancias  ha  llegado  á  mis  manos  una 
carta  que  me  escribe  un  indio  principal  de  Acora,  arisándome  qne  la  tro- 
pa de  rebeldes,  qne  se  había  retirado  hasta  Ylabe  y  Juli,  y  grandemen-- 
te  aumentada  con  el  aqxílio  de  gentes  que  les  ha  llegado  de  la  prorin- 
eía  de  Pacages,  venía  otr»  vez  marchando  sobre  dicho  Acora,  con  animo 
de  rengar  en  los  indios  fieles  la  resistencia  que  han  hecho  de  abrazar 
su   partido.     Tengo   ya  dispuestas  las  compañías   de  tropa    que   contemplo 

.  necesarias  para  socorrer  á  estos  miserables,  y  haré  que  marchen  lo  mas 
breve  y  temprano  que  sea  posible,  atendida  la  justicia  con  que  piden  y 
solicitan  la  protección  que  han  menester  de  nuestras  armas,  para  no  rer- 
se  expliestos  á  su  ruina,  si  se  mantienen  constantemente  fieles  k  nuestro 
Soberano. 

75.  Este  es  el  estado  en  que  roe  hallo,  en  perpetuo  movimiento 
y  cuidado  para  no  ser  sorprendido,  y  ahogado  por  la  multitud  que  me  ro- 
dea y  me  acomete  sucesivamente  por  todos  lados,  para  apoderarse  de  esta  vi- 
lla, cuya  defensa  les  ha  servido  de  notable  incomodidad  y  embarazo,  por  la 
dífícultad  de  juntar  sus  fuerzas,  y  obrar  de  concierto  para  dar  mas  cuer-, 
po  y  fortaleza  á  su  rebelión,  y  emprender  unidos  otras  ideas  peligrosas  á 
nuestros  asuntos.  La  importancia  de  llevar  adelante  esta  misma  defensa, 
fuera  de  ser  manifiesta  á  una  juiciosa  refiexion,  la  dan  muy  bien  á  pe- 
netrar los  mismos  traidores,  que  tantas  veces  han  intentado  desvanecerla 
en  los  distintos  ataques  que  han  emprendido,  y  en  el  Ciltinio  que  pre- 
para Diego*  Tupao*Amaru  con  unos  de  sus  sobri.no9,  como  se  tiene  por 
averiguado  por  la  deposición  de  muchos  indios  que  hablan  contestes  en 
este   punto. 

76.  El  comandante  de  la  Paz,  y  la  Junta  de  Real  Hacienda,  la  pe- 
netraron mny  bien,  cuando  para  sostenerla  me  proporcionó,  esta  el  socorra 
de  10,000  pesos  de  que  dejo  hecha  mención,  y  aquel  el  de  la  tropa  que 
debia  conducir,  por  la  de  Omatuyos  y  Lareeaja,  el  coronel  de  milicias,  D. 
José  Pinedo;  lo  cual  sin  embargo  sé  frustró  casi  en  el  todo,  después  que 
de  resulta  del  encuentro  que  tuvo  en  las  cercanías  de  Guancanc  de 
esta  misma  provincia,  con  una  partida  de  rebeldes  de  la  de   Carabaya,  se 
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le  desertaron  los  mas,  como  lo  he  sabido  por  las  cartas  que  conserroi 
De  manera  que,  en  la  actual  situación  me  mantengo  sin  otro  auxilio  que 
los  mencionados,  á  causa  de  las  dificultades  para  concedérmelos  aun  ahora, 
á  pesar  Me  mis  repetidas  instancias  para  lograrlos.  Puno,  y  Abril  23 
de    178l! 

.77*  Concluida  esta  relación  6  inrorme  hasta  estos  términos,  he  re- 
cibido  carta  del  corregidor  de  Arequipa,  D.  Baltazar  de  Sentmanác,  con 
fecha  33  del  pagado,  en  que  me  acompaña  una  copia  autorizada  de  otra 
que  le  dirige  el  Sr.  Inspector,  D.  José  del  Valle,  desde  el  pueblo  de 
Tinta,  dándole  aviso  de  la  prisión  del  cacique  rebelde  José  Gabriel  Tu- 
pac-Amaru,  de  sus  hijos  y  muger,  egecutada  el  día  6  del  corriente;  cu- 
ja plausible  noticia,  -hemos  celebrado'  en  esta  villa  con  solemne  mi- 
sa de  gracias  al  Seiíor  por  este  beneñcío.  .  No  obstante  esto,  los  indios 
de  la  parte  de  Azangaro  y  Lampa,  sabiendo  con  certidumbre  la  prisión 
tie  su  gefe  principal,  como  lo  han  declarado  algunos  prisioneros  que  se 
hicieron  en  la  refriega  del  23  que  se  ha  referido,  se  acercaron  &  esta  vi-  . 
lia,  con  intento  de  atacarla,  y  los  de  la  provincia  de  Chucuito,  que  oo 
pueden  ya  ignorarlo,  nos  amenazan  todavía,  y  se  preparan  con  grandes 
fuerzas,  como  lo  acredita  la  esquela  original  de  uno  de  loí  capitanes,  es- 
crita á  un  eclesiástico  del  pueblo  de  Acora,  que  hoy  se  halla  en  e^ta  vi- 
lla. Lo  cual  prueba  evidentemente  la  mala  disposición  de  sus  ánimos,  y 
que  su  rebelión  tiene  unas  profundas  raices,  que  no  podrán  arrancarse  si- 
no es  con  violencia:  cuya  consideración  me  es  sumamente  dolorosa,  por 
cuanto,  creyendo  el  Sr.  Visitador  desde  el  Cuzco,  que  en  este  collado  se 
halla  ya  la  grande  expedición  que  supone  haber  salido  ya  de  la  Paz,  veo 
muy  distante  la  esperanza  de  ser  socorrido,  para  sostenerme  contra  tos  fre- 
cuentes insultos  de  lo*  indios  en  la  actualidad,  en  que,  cerrados  los  cami- 
nos de  comunicación  con  dicha  ciudad,  ignoran  absolutamente  la  situación 
crítica  en  que  me  hallo.     Mayo  3  de   1781. 

7&.  Teniendo  prevenidas  las  compañias  que  juzgué  necesarias]  pa* 
ra  socorrer  á  los  indios  de  Acora,  conforme  á  lo  que  queda  apuntado  en 
el  numero  73  de  esta  relación,  me  retrage  de  este  pensamiento  por  la  no- 
vedad que  sobrevino,  de  que  el  designio  de  aquellos  malvados  no  se 
contraía  únicamente  á  egecutar  en  dicho  Acora  lo  que  queda  referido, 
sino  también  á  pasar  hasta  esta  villa,  para  atacarme  segunda  vez  con  to- 
das sus  fuerzas.  Con  esta  noticia  avivé  y  traté  con  calor  de  que '  no  se 
omitiese  prevención  alguna,  de  las  que  tenía  premeditadas  para  esperar- 
los; y  para  que  no  faltase  lo  necesario  para  la  subsistencia  de  la  tropa, 
reparé   nuevamente  tas  fortificaciones,  *que   tenia   hechas  de  antemano. 

79.     Pocos  días    antea  de  esta    novedad,   me   presento    uno  de  los 
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curas  de  Acora  tres  edictos,  comprendidos  en  un  eolo  pliego  de  papel, 
'librados  por  Pascual  Alarapila  y  Pedro  Ruiz  Condori,  y  dirigidos  al  co- 
mún de  aquel  pueblo  por' una  esquela,  con  orden  de  que  se  remitiesen 
k  esta  Tilla,  sin  pérdida  de  tiempo.  Aunque  su  contenido  es  muy  poco 
perceptible,  por  el  desgreño  y  desórdeo  con  que  se  concibieron,  no  obs- 
tante, parece  que  todos  se  encaminan  á  la  seducción  y  engaño  de  las 
gentes.  Traíalos  una  india  que  se  sorprendlij  en  dicho. Acora,  y  de  e^te 
modo  pudo  haberlos-  el  cura,  para  presentármelos,  y  luego  mandé  agre- 
garlos á  los  autos  de   la   materia. 

80.  Acercáronse  finalmente  los  enemigos  hasta  el  mismo  Chucui- 
lo,  y  se  acuartelaron  allí  algunos  días,  aguardando  sin  duda  el  saber  la 
resolución  de  Diego  Tupac-Amaru,  que  en  la  provincia  de  Lampa  co- 
mandaba á  la  sazón  una  tropa  considerable  de  rebeldes.  Con  esta  no- 
ticia resoWi  escribir  á  Pascual  Aiarapíta  citado,  que  comandaba  aquella 
tropa;  y  con  efecto  lo  practiqué  el  dia  6  de  este,  llamándole  á  solicitar 
el  perdón  é  indulto  tantas  veces  publicado  á  favor  de  los  rebeldes  que, 
detestando  su  delito,  se  humillafcn  á  implorar  la  clemencia  de  nuestro  So- 
berano: añadiéndole  á  él  la  precisa  condición,  de  que  antes  de  todo  pa- 
cifícase la  provincia  de  Chucuito,  y  rae  entregase  á  cualquier  malvado 
que  .con  su  influjo  intentase  destruir  en  ellos  este  buen  pensamiento.  Obs- 
tinado en  su  delito  y  Heno  de  soberbia,  no  quizo  contestarme  en  dere- 
chura ;  pero  en  esquela  que  dirigió  al  prisionero  Isidro  Mamani,  que  con- 
seguí sorprender,  hace  mención  de  mi  carta,  para  asegurar  con  doAvergnen- 
za,  que  antes  de  leerla,  la  entregó  al  fuego,  agregando  muchas  amenazas 
contra  mí  y    todos   Us  demás    que    defíenden  esta  villa.  ^ 

81.  La  inmediación  de  estos,  y  la  repetición  con  que  asegurábala 
venida  del  referido  Tupac-Amaru  por  la  parte  de  Lampa,  me  determi- 
naron á  ocurrir  por  un  extraordinario,  pidiendo  soeerro  de'gente,  municiones 
y  víveres  al  corregidor  de  Arequipa,  para  resistir  j  oponerme  á  Ja  reu- 
nión de   esta  canalla,    de  cuya  instancia   aguardo  lo  mas  favorable. 

S%  Abreviando  6us  marchas,  TupaO'Amaru  se  presentó  el  dia  7. 
con  sus  tropas  en  las  alturas  de  esta  villa,  no  sin  grande  ostentación  y 
estrépito  de  los  pedreros  que  trajo  para  batirla.  Pd'C  toda  la  vigilancia 
necesaria  para  no  ser  sorprendido  aquella  noche,  y  al  dia  siguiente,  como 
á  la  una  de  la  tarde,  se  movieron  de  sus  puerto*,  después  que  consiguie- 
ron desalojar  á  los  indios  de  esta  villa  del  Cerro  del  Azogue,  en  donde 
estaban  apostados,  bajaron  sobre  ellos  hasta  el  castillo  de  Santa  Bárbara 
con  grande  furia,  en  el  cual,  aunque  no  enteramente  concluido  por  fal- 
ta de  tiempo,  tenia  colocado  una  culebrina,  cuyo  hecho  me  obligó  á 
auxiliarlos,   principiando  la  acción    de  aquella    suerte  hasta  hacerse  gene- 
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ral:  ood  cujro  coDOcimiento  les  opuse  las  compaaias  de  caballería  por  el 
lado  de  la  oampaña,  y  destaqué  los  piquetes  de  fusileros,  que  parecían 
suficientes  para  conteoerlios,  por  las  espaldas  de  la  iglesia  de  San  JoaD,- 
por  donde  se  hacían  sus  mayores  esfuerzoj;  y  aunque  duraron  largo  es* 
pació  en  el  choque,  fueron  al  fin  rechazados  por  una  y  otra  parte,  coa 
pérdida  de  algunos  de  los  suyos,  y  sin  daño  de  consideración-  en  los 
Dueetroc. 

83.  Mantuviéronse  el  dia  9  en  las  eminencias  que  ocupaban  coa 
grande  Toceria  y  algazara,  y  hacia  las  dos  de  la  tarde  empezaron  & 
descubrirse  los  que  Tenían  de  Cfaucuito  que,  continuando  sus  marchas  en 
varías  disposiciones,  llegaron  á  acampar  bien  cerca  de  esta  rilla  sobre  el 
mismo  camino  real.  Allí  estuvieron  basta  el  dia  posterior,  en  el  cual, 
de  concierta  con  Tupae-Amaro  y  en  la  misma  hora,  salieron  respectíra- 
urente  de  sus  cuarteles,  y  después  que  ya  tenían  acordonada  la  población, 
la  embistieron  por  todos  lados.  £1  ataque  fué  impetuoso,  y  tan  osado, 
que  parecerá  increíble  k  cualquiera  que  no  le  haya  presenciado.  Toda 
su  caballería,  que  fué  numerosa,  acometió  por  la  parte  de  la  laguna,  y 
It^ó  cortar  todo  el  ganado,  que  los  pastores  no  tuvieron  lugar  de  ar- 
rear á  lo   interior  de   la  población. 

84.  De  antemano  tenia  ya  colocadas  en  las  trincheras  interiores 
y  en  las  de  afuera  las  respectivas  compañías  de  lanceros,  apoyadas  de  los 
piquetes  de  fusileros  necesarias  para  su  defensa.  Los  castillos  de  Guanza- 
pata  y  de  Santiago,  al  cuidado  del  teniente  de  artillería,  D.  Antonio  Ür- 
bina,  y  al  del  capitán  de  los  mismos  artilleros,  D.  Martin  Terroba,  teniaa 
separadamente  una  culebrina  cada  uno;  el  primero  dos  pedrecos,  y  el  se- 
gundo uno,  con  balas  de  su  calibre,  y  metralla  suficiente  para  jugarlas 
según  las  ocurrencias  de  los  lances:  lo  que  también  dispuse  en  el  de 
Santa  Bárbara,  que,  aunque  no  enterameate  acabado  por  las  razones  ex- 
puestas, como  se  ha  dicho,  le  puse  al  cuidado  del  alférez  de  artilleros, 
'D.  Martin  Jai  ier  de  Esquiros,  con  una  culebrina ,  señalando  para 
cada  uno  de  ellos  los  piquetes  de  fusileros  necesarios,  con  un  proporcio- 
nado nún)ero  de  lanceros.  Las  compañías  de  caballos  mandé  apostar  á 
las  orillas  de  la  población,  y  contemplándolas  diminutas  y  sumame.Bte 
deterioradas,    por  la  escasez  de  forrages    para  mantenerias,  les  d¡    ¿rden 

,  expresa  de  mantenerse  en  sus  puestos  seaalados,  sin  otra  maniobra  que 
la  de  contener  la  de  los  enemigos,  estándose  á  la  defensiva.  Dentro  de 
la  misma  plam  quedaron  otros  dos  pedreros  y  una  culebrina,  al  cargo  del. 
t«uiente  coronel  de  Lampa,  y  comandante  de  artillería  en  esta,  D.  Fran- 
cisco Vicenteli,    para   ocurrir  donde   instase  mas  la  necesidad. 

8¿.     Con  estas  disposiciones,  y  la  experiencia  antecedente  del   meto- 
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do  que  se  ha  observado  en  los  íodios,  en  diferentes  ataqaeB  que  há  su* 
frtdo  esta  Tilla,  me  juzgué  fuera  de  cuidado,  y  me  prometía  rechazarlos 
con  igual  brevedad  y  fortuna.  Pero,  animados  unos  y  otros  con  la  pre> 
seucia  de  sus  primeros  Generales,  y  Henos  de  todo  el  orgullo  y  confianza 
que  les  inspiraba  la  fácil  conquista  de  las  provincias  de  Sícasica,  Paoa- 
ges  y  Chuouito,  se  arrojaron  con  braveza  y  ferocidad,  intentaron  forzar 
las  trincheras  inmediatas  al  Tambo  de  Santa  Rosa  ;  pero  no  lo  consiguie- 
ron, por  el  fuego  que  le  bizo  el  castillo  vecino  de  Santiago.  Por  la  par» 
te  superior  de  la  población,  y  bajo  det  cañón  de  Guanzapata,  se  había 
ya  internado  hasta  la  calle  de  las  casas  del  Licenciado  Mogrovejo,  y  al 
propio  tiempo  en  que  daba  órdenes  para  resistirlos  y  rechazarlos,  como  se 
logró  felizmente,  me  vino  aviso  de  que  ya  entraban  otros  por  la  calle 
principal,  cuya  novedad  me  obligf!  á  ocurrir  con  velocidad,  para  dar  prp« 
videncia. 

86.  Por  las  espaldas  de  la  parroquial  citada  de  San  Juan,  donde 
tenia  destacado  el  primer  teniente  de  fusileros,  D.  Martin  de  Sea,  con  una 
compañía  de  lanceros,  y  su  respectivo  piquete  de  fusileros,  acometieron  loS 
indios  con  increíble  desesperación  y  fuerza,  y  lograron  en  aquel  primer 
violento  Ímpetu  con  que  embistieron,  el  romper  á  los  nuestros,  los  cuales 
retrocedieron  amedrentados,  y  con  el  mayor  desorden,  á  las  calles  interio* 
res  de  la  villa,  poco  después  que  la  caballería,  acosada  de  los  contrarios, 
huía  del  mismo  modo,  dejando  á  los  fusileroi  y  lanceros,  como  costados 
á  sus  espaldas. 

«  87.     Entonces  me  acerqué  á  ellos  y    los  detuve,  disipando   en   po- 

cas palabras  su  temor  y  desconñansai  Les  hice  volver  sobre  los  enemi- 
gos que  ya  cruzaban  las  primeras  calles,  y  en  especial  la  que  vulgarmen- 
te llaman  de  Puno,  y  las  otras  que  atraviesan.  Murieron  allí  dos  ó  tres 
de  los  mas  osados,  y  recobrados  los  nuestros  de  su  desaliento,  7  estimula- 
dos con  el  egemplo  de  brío  y  esfuerzo  de!  citado  teniente  de  fusileros,  y 
de  los  capitanes  de  caballeria,-  el  cacique  D.  Andrea  Calisaya  y  D.  Fe- 
lipe Sea,  hijo  del  primero,  cargaron  sobre  los  demás  y  los  rechazaron 
hasta  fuera,  matando  muchos  eñ  el  aloance,  mientras  yo,  después  de  re* 
ponejlos  al  ataque,  ocurrí  á  .auxiliar  la  trinchera  citada  de  Santa  Rosa, 
que  defendía   valerosamente  el  alférez  de  fuaileros,  D.  Juan  Cáceres. 

88.  A  los  principios  del  ataque,  sucedió  la  desgracia  de  haberse 
incendiado  por  inadvertencia  la  pólvora  que  había  en  el  castillo  de  Guan- 
zapata,  con  daño  de  cinco  ó  seis  que  quedaron  muy  lastimados:  con  cu- 
ya novedad  destaqué  al  segundo  teniente  de  fusileros,  O.  Evaristo  Franco, 
con  su  piquete  de  fusileros  que  -conservaba  de  reserva'  en  la  plaza,  para 
que  auxiliase  á  Urbioa,    que    levemente  maltratado,  se  mantuvo  con  dos  ó 
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'  tres  á  su  lado.  Entrada  un  poco  la  tarde,  avanzaroa  los  indios  eite  cas- 
tillo con  tanta  ceguedad,  que  llegaron  casi  hasta  sus  oimientos;  pero  los 
retiró  bien  presto  la  descarga  de  un  {ledrero,  que  se  les  hizo  con  me- 
tralla, y  les  quedó  poca  gana  de  acercare  olra  rez  á  el.  Pero  al  de  San- 
tiago acometieron  muchas  recps,  y  con  tanto  denuedo,  que  hiriendo  mu- 
(ho  al  oficial  y  soldados  que  la  defendían,  se  pusieron  en  términos  de  so* 
calarlo,  aun  á  pefar  del  fuego  que  se  les  hizo  ;  pero  destacado  el  ayu- 
dante mayor,  D.  Francitico  Caslilla,  con  su  piquete,  y  ayudado  del  capitán 
de  rejonep,  J[>.  Juan  de  Monasterio,  los  rechazaron  con  ralor,  y  tos  re- 
tiraron á  mucha  distancia. 

89.  Pero  antes  intentaron  segunda  rez,  y  con  efecto  avanzaron  & 
la  trinchera  al  cuidado  de  Juan  Cáceres,  y  sin  temor  de  fuego  viro  que 
encontraron,  y  del  escarmiento  que  debieran  tomar  con  la  muerte  de  mu- 
chos do  ellos,  llegaron  á  ella,  y  deshaciéndola  por  no  ser  de  la  mayor 
consistencia,  forzaron  á  los  nuestros  que  retrocedían,  sin  que  la  exhortación 
ni  egeraplo  del  oñcial  que  los  mandaba,  los  conturiese.  Mándelos  socor- 
rer con  el  ajrndanie  mayor  y  su  piquete,  (que  después  auxilió  al  castillo 
de  •  Santiago  como  se  ha  dicho)  y  con  este  refuerzo,  incorporados  y  reco- 
brados, cargaron  sobre  ellos,  y  arrojándolos  con  mas  celeridad  que  con  la 
que  ha[>ian  entrado,  procuraron  reponer  provisionalmente  su  trinchera.  De 
manera  que,  los  increíbles  esfuerzos  que  hicieron  por  todas  partes  los  ene- 
migos, no.  pudieron  lograr  otra  ventaja  que  la  de  incendiar  algunos  ran- 
chos y  casas  de  poca  consideración,  que  por  estar  separadas  de  lo  princi- 
pal de  la  población,  no  podía  resguardarles  el  fuego  de  las  trincheras, 
del  modo  que  á  los  demás  edificios,  que  por  la  igual  longitud  de  las  ca- 
lles que  los  dividen,  se  hallan  en  proporción  de  no  ser  ofendidos,  sino  á 
costa  de  los   mayores  peligros. 

90,  Finalmente,  habiendo  peleado  con  el  mayor  tesón,  y  acercán- 
dcue  la  noche,  se.  retiraron  unos  y  otros  á  ftus  respectivos  cuarteles;  y  co- 
mo el  oficial  y  soldados  que  defendieron  "el  castillo  de  Santiago,  queda- 
ron sumamente  maltratados  de  los  muchos  hondazos  que  recibieron,  y  no 
ocurríéndome  de  pronto,  sugctos  proporcionados  para  confiarles  el  manejo 
de 'los  cañones,  á  causa  de  que  todos  los  demás  tenian  trincheras  seña- 
ladas á  su  cargo,  de  cuya  defensa  pendía  la  seguridad  de  la  villa,  tuve 
por  conveniente  que  se  retirasen  dichos  cañones,  á  dirección  del  coman- 
dante, y  que  usase  de  ellos  según  las  ocurrencias  desde  la  plaza.  Aque- 
lla noche  durmieron  sobre  sus  mismas  trincheras  los  oRciales,  con  sus  res- 
pectivas compañías  y  piquetes,  y  circunvalada  toda  la  población  por  .  la  par- 
te de  afuera  por  los  indiot  honderos  de  nuestro  servicio,  se  hicieron  ron- 
das de  á  pié  hasta  el  amanecer,  para  no  estropear  mas  los  caballos,  evi- 
tándose de   este  modo  alguna  novedad   ó  sorpresa. 


Digitizedby  VjOOQ 


DE     TUPAC-AMARU.  95 

91.  Al  dia  siguiente,  se  mantuvieron  I(M  eneihigoa  en  sus  cuarte- 
les hasta  la  misma  hora  (con  poca  diferencia)  en  que  el  anterior  nos  em- 
bistieron, y  entonces,  saliendo  de  ellos  unos  y  otros,  marcharon  sobre  no- 
totroa  y  repitieron  el  ataque.  Tenía  tomadas  las  mismas  disposiciones  qne 
el  dia  antecedente  para  recibirla,  y  con  efecto,  aunque  acometieron  por 
todas  partes,  y  duraron  en  el  ataque  hasta  cerca  de  la  noche,  fueron  siem- 
pre rechazados  de  todos  los  puestos  que  avanzaron  ;  pero  siempre  esfor- 
zándose mas  por  tas  espaldas  de  la  iglesia  de  San  Juan,  y  al  vencer  la 
trinchera  que  defendió  Cáceres  con  constancia,  habiéndola  restablecido 
aquella  noche  del  mejor  modo  que  fué  posible,  por  la  escasez  del  tiempo, 
7   el  cansancio  de  su    piquete,  y  de   toda  la   demás  tropa. 

92.  Tomé  aquella  noche  del  1 1  el  mismo  cuidado  y  precauciones 
qne  la  precedente,  cuando  á  eso  de  las  2  de  la  mañana  vino  avi- 
so del  castillo  de  Guanzapata,  de  que  bajaban  los  indios.  Ocurrí  al  ins- 
tante, j  puesta  luego  la  tropa  sobre  tas  armas,  salí  de  la  plaza,  y  mar^ 
che  al  castilla  sobredicho,  para  informarme  por  mi  mismo  del  verdade- 
ro designio  de  los  enemigos;  los  cuales  verdaderamente  estaban  sobre  las 
faldas  de  las  nioetaaas,  dando  voces  que  se  correspondían.  Por  cuyo  mio- 
tivo  nos  mantuvimos  atentos  hasta  las  6f  de  la  mañana,  en  cuya  hora  dis- 
tribuidos por  todos  lados,  y  con  un  movimiento  universal  de  ambos  cuar- 
teles, empezaron  el  cuarto  ataque  con  la  mayor  desesperación  y  ferocidad, 
j  con  un  ademan  exterior  que  indicaba  muy  bien  la  confianza  que  los 
animaba  de  vencernos  aquel  dia. 

93.  No  obstante,  aunque  el  continuado  movimiento  y  cuidado  de 
las  noches  y  dia»  anteriores  tenia  bien  fatigada  mi  gente,  la  encontré  en 
buena  disposición  para  egecutar  las  órdenes  que  se  les  comunicaron:  y  con 
efecto,  señalando  á  cada  oñcial,  con  sus  compañías  y  piquetes  respectivos, 
los  puestos  y  trincheras  en  que  debian  mantenerse,  lo  cumplieron  con  brío 
y  puntualidad,  y  de  este  modo  se  consiguió  el  favorable  éxito  que  se  di- 
rá. Los  enemigos  acometieron  por  todos  lados;  pero  sus  principales  esfuer- 
zos los  dirigieron  á  las  trincheras  del  cuidado  de  D.  Francisco  Barreda,  y 
del  capitán  D.  Juan  de  Monasterio,  y  el  alférez  D.  Juan  Cáceres,  porque 
fin  duda  reconocieron  desde  el  dia  antecedente,  que  ya  estaba  abandona- 
do el  castillo  de  Santiago,  como  queda  referido;  cuyo  fuego  los  acobar- 
daba antes,  embarazándoles  el  acercarse  demasiado,  como  lo  egecutarba 
este  dia,  avanzando,  y  arrojándose  á  ellas  con  bravura,  aun  á  vista  de  las 
muchas  veces  que  fueron  rechazados.  Por  las  espaldas  de  la  iglesia  de 
San  Juan,  acometieron  igualmente  con  el  mayor  empeño,  pero  los  contu-- 
vtf  el  teniente  de  fusileros,  D.  Francisco  Sea  con  su  piquete,  y  la  caba  lle- 
{ia  de  Caracoto  y  Juliaca,  y  los  honderos  de  estos  mismos  pueblos,  qu« 
mande  apostar   allí   desde    los  principios. 
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94.  A  la  trinchera  de  D.  Juan  Cáceres  repitieron  aua  ataques,  por- 
que siendo  realmente  débil,  habían  lobado  deshacerla  desde  el  jaeres,  y 
aunque  se  repuso  en  alguna  manera,  se  persuadieron  que  por  allí  se  abrí* 
rían  la  puerta  que  deseaban  para  lo  interior  de  la  Tilla.  Me  fué  pre- 
cisó auxiliarla,  y  destaqué  algunos  del  piquete  del  capitán,  D.  Juan  Victo- 
res  Fernandez  de  la  Reguera,  (que  defendía  otra  trinchera)  con  algunos 
del  capitán,  D.  José  de  Toro,  y  el  ayudante  mayor,  D.  Francisco 
del  Castillo,  con  el  que  tenia  de  reserva  para  iguales  ocurrencias.  To- 
dos ellos  turieron  mucho  qae  trabajar,  para  quebrantar  la  ferocidad  de 
la  rouchedanibre  de  indios  que  les  atacaron  sin  cesar;  y  aunque  encon- 
traban  en  los  nuestros  una  resistencia  que  parecía  incontrastable,  no  por 
eso  dejaron  de  redoblar  todos  sus  esfuerzos,  con  una  porfía  y  arrojo  que 
no   es  imaginable,  sino  á   quien   estuvo   presente  para  admirarlo. 

95.  A  TÍsta  de  esto,  el  capitán  de  caballería,  D.  Andrea  Callisa- 
ya,  con  parte  de  la  suya,  y  haciendo  un  giro  por  la  parte  superior  de 
la  villa  y  el  castillo  de  Guanzapata,  se  arrojó  en  Orcopata  por  medio  de 
la  multitud  de  los  enemigos,  y  á  costa  de  una  acción  tan  atrevida,  con- 
siguití  el  sorprenderlos,  y  quedando  como  atónitos,  dieron  &  los  nuestros  un 
breve  intervalo  para  tomar  algún  aliento  de  tan  continaada  fatiga,  y  vol- 
ver á  ella,  como  sucedió  muy  presto;  porque,  frustrados  sus  conatos  por  la 
misma  trinchera,  intentaron  buscarle  la  entrada  por  otra  parte,  y  desha- 
ciendo paredes  con  barretas,  que  trajeron  para  el  efecto,  penetraron  ha^ta 
las  espaldas  del  sobredicho  Tambo  de  Santa  Rosa,  y  pusieron  fuego  á  las 
viviendas  de  aquel  mi«mo  lado,  quo  ya  tenían  como  por  suyo.  Pero  aun 
de  allí  fueron  desalojados  sin  tardanza  por  el  ayudante  mayor  y  su  pi- 
quete, y  se  cortó  el  incendio,  antes  que  se  comunicase  á  lo  restante  del  edificio. 

96.  El  Comandante  de  artillería,  D.  Francisco  Vicentelí,  atento 
hacia  todos  los  puestos  que  se  vei:in  en  mayor  peligro,  hacía  un  fuego  con- 
certado y  vivo  desde  la  plaza,  que  los  amedrentó  mucho;  y  á  espensas  del 
escarmiento  que  les  dictaba  el  estrago  de  sus  compañeros,  fueron  poco  á 
poco  retirándose  de  las  orillas  de  la  población  por  las  faldas  de  la  mon- 
taña. D.  Antonio  Urbína  hizo  igualmente  fnego  continuado  desde  el  ex- 
presado cantillo  de  Guanzapata,  y  contribuyó  mucho  á  embarazar  que 
cargase  toda  la  multitud  de  indios,  que  se  aplicaban  á  forzar  las  trin- 
cheras de  Monasterio  y  Barreda,  que  como  poco  sóüdas,  »e  hallaban  las 
mas  espuestas.  La  de  Santa  Bárbara,  al  cuidado  de  D.  Martín  de  Esquí- 
Tos,   hacia  fuego  con    mas  frecuencia  para  el  lado    de    la  caballería    contra- 

'  ría  con  la  nue.-tra,    ayudada  una   y    otra  de    los  honderos   de   á  pié     que 
ambos   traían,    con    un   cuerpo    de  infantería   que- apoyaban. 

97.  De  la  trinchera,  ó    pequeña    fuerza  de  las  cuatro  esquiuaa 
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de  la  casa  del  cacique  D.  Aoselmo  Bastíazi,  se  les  hizo  fuego  coa 
UQ  cañón;  fundido  á  so  coata,  que  descubre  por  la  calle  recta  par* 
te  de  la  campaña^  y  con  esto  no  aolamente  no  Be  atrevieron  á  in- 
ternarle adentro^  sino  que  se  evitó  ol  que  íacendiasen  todo  6st« 
barrio:  como  lo  hicieron  por  los  contornos  del  Tambo  de  Santa.  Rosa* 
y  por  las  espaldas  de  la  iglesia  de  San  Juan,  que  por  catar  no  solo 
fuera,  sino  distantes  de  las  trincheras,  no  pude  conseguir  su  abrigo, 
á  pesar  del  dolor  qae  roe  causaba  el  ver  este  pequeño  triunfo  que 
celebraban  loa  enemigos  con  su  acostumbrada  y  molesta  vocería. 

98.  No  obstante,  este  fué  todo  y  el  único  fruto  que  con»' 
guieron  aquel  dia,  cortísimo  realmente,  y  que  de  ninguna  suerte  cor- 
respondía  a  la»  esperanzas  que  les  suscitaba  la  extraordinaria  por- 
fía con  que  me  atacaron  tantos  dias  cousecutiros,  asaltando  por 
todas  partes  la  plaza  aun  con  superiores  esfuerzos  á  los  que 
podiau  aguardarse  de  sá  espíritu  naturalmente  deHil  é  inconstante. 
Duró  esta  refriega  desde'  la  hora  dicha,  en  que  empezó  de  las  6^ 
de  la  mañana,  hasta    las  3y  de  la    tarde,  con    tos  que    comandaba   el 

'  infame  traidor  Tupac-Amaru,  que  se  retiraron  á  su  cuartel  poco  an- 
tes que  los  de  la  parte  de  Chucuito,  que  dilataron  media  hora  más 
en  el  combate:  pero  finalmente,  retirados  unos  y  otros,  hubo  algua 
lugar  para  que  respirásemos  del  cansancio,  y  que  pudiesen  curarse 
los  muchos  heridos  que  tuvimos,  los  cuales,  según  se  ha  podido  re- 
conocer, suben  hasta  el  número  de  mas  de  100,  sin  los  muertos  de 
balas  que  han  sido  hasta  ¿O,  cujo  número  exhorbitante  é  incrciblef 
atenJidos  los  pocos  que  habíamos  perdido  en  otros  combates  anterio- 
res, dá  bastante  idea  para  congeturar  la  fe^^ocidad  con  que  han  pe- 
leado,  en  estos  que   acabo    de  referir. 

99.  ¿guardábamos  que  al  dia  siguiente  repitiesen  el  asalto,  sin 
que  en  loa  oficiales  y  soldados  faltase  brío  para  resistirlas  :  pero  aque- 
lla noche  desapareció  Tupac-Amaru,  quien  marchó  con  tanta  preci' . 
pitación,  que  dejó  abandonados  en  sti  cuartel  los  quitasoles  que 
asaba,  contra  los  ardores  del  sol,  y  algunas  otras  provisiones  de  boca 
que  se  encontraron  por  nuestros  esploradores  bien  temprano,  sin  que 
entonces  pudiésemos  congeturar  con  alguna  certidumbre  los  motivo» 
que  le  obligaron  á  esta  inesperada  resolución :  aunque  después  lo  he« 
mos  atribuido  á  las  noticias  que  empezaron  á  divulgarse  del  pode- 
roso  ejército  con  que  venia  marchando  el  Sr.  Inspector  contra  los  re- 
beldes de  Lampa  y  de  Azangaro. 

100.  Los  de  Chucuito,  comandados  á  lo  que   se  cree  por   tüa- 
tari,  conforme  á  un  pasaporte    que  libró  ea  la  capital  de    dicha  prt^ 
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TiDoia,  ae  manlieDen  hasta  ahora  en  distancia  de  an  cuarto  de  legua 
de  esta  vÜIa,  con  la  major  osadía,  saliendo  algan  otro  día  á  provocar 
á  los  de  la  caballería,  con  quienes  han  trabado  alguna  vez  sus  esca- 
ramnsas.  He  deseado  mucho  castigar  el  atrevimiento  de  estos  mal- 
jradost'j  ¿unque  bien  podría  lograrlo  con  un  asalto  repentino,  fae  te- 
nido por  conveniente  reservar  los  escasísimos  pertrechos,  con  que  me 
hallo,  para  el  caso  de  ser  nuevamente  atacado  dentro  del   pueblo. 

101.  El  tesón  con  que  los  indios  me  perseguían^  el  ningún  re^ 
curso  á  la  Paz,  de  donde  debia  esperar  cualquiera  auxilio  ;  la  ente> 
ra  negación  de  la  ciudad  de  Arequipa,  de  auxiliarme  aun  con  aJgun 
dinero  para  la  subsistencia  de  la  tropa,  pusieron  al  Contador  oficial  real, 
que  en  todos  mis  ataques  me  acompañaba,  y  conocia  mis  necesidades, 
en  la  sitaacion  de  hacer  los  madores  esfuerzos  para  proveerme  de  di- 
nero, no  sin  bastantes  fatigas,  á  causa  de  que  aun  tos  mismos  qne 
debían  á  aquella  real  caja,  se  hallaban  ausentes*:  pero  sin  embargo,  to- 
mó varios  arbitrios,  j  aun  contrajo  algunos  débitos,  para  que  la  gen- 
te no  desmayase   por  este  efecto. 

10%.  En  este  estado,  lleno  de  bastantes  cuidados,  recibí  inopi- 
nadamente una  carta  (que  rá  al  número  1.°)  que  me  dirigió  desde 
el  ca4»po  de  Corpa  con  fecha  de  19  de  Majo  el  Sr.  Inspector  j  Co- 
mandante General  del  ejército  de  Lima,  en  la  que  con  las  espresio- 
nes mas  «bliganfes  me  decía  Su  Señoría,  que  habiendo  sabido  por 
las  deposiciones  contestes  de  los  prisioneros  que  el  ejercito  de  suman- 
do había  hecho'  sobre  el  de  los  enemigos,  el  ataque  de  muchos  dta» 
que  sufrió  aquesta  villa,  míe  intentó  tomar  por  asalto  Diego  Tupac-Ama- 
ru,  se  había  resuelto  á  mnrchar  con  todas  su3  fuerzas  para  socorrer-  . 
roe ;  cuya  noticia,  como  tan  plausible,  se  recibió  con  las  majores  de- 
mostraciones (le  gusto  y  de  agradecimiento.  No  por  esto  cesamos  de 
continuar  con  las  mismas  precauciones  y  cuidado,  para  frustrar  los  de- 
signios de  los  enemigos  que  se  mcintenian  á  nuestras  puertas  con  osa- 
día, repitiendo  sus  irrupciones  y  escaramusas,  con  animo  de  sorpren- 
der el  ganado  que  se  sacaba  cada  día,  para  que  comiese  del  poquísi- 
mo pasto  que  había  quedado  en  aquellas  inmediaciones.  Con  efecto, 
á  pesar  de  sus  conatos,  no  lograron  el  intento,  y  se  les  hizo  retirar 
todas  las  Veces  que  se  acercaron  hasta  el  S3  :  pero  en  este  día  se 
trabó  con  ellos  en  la  campaña  una  acción  bastantemente  grande,  por- 
que salieron  los   mas  de   su  cuartel   general  contra   nosotros. 

103.  Después  de  dos  horas  de  refriega,  llegó  nuevo  aviso,  de 
que  el  referido  Sr.  Inspector  llegaba  ja -á  los  altos  de  esta  villa  con 
todas  sus  tropas:  y  con  cfecto^^poco  rato  después  se  dejaron  ver  co- 
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ironaado  laa  emÍDenciaa,  j  toda  esta  gente  repitió  MÚales  espresiras 
de  BU  alegría,  mientras  las  compañías  de  caballeña  y  loa  piquetes  de 
fusileros  que  destaqué  fuera  de  las*  trincheras,  continuaban  con  empe- 
ño el  choque  en  loa  enemigos. 

104.  Los  cuales  al  caer  ya  la  tarde,  empezaron  á  retirarse, 
yf  lo  hicieron  no  solo  de  la  campaña,  sino  también  de  los  cerros  que 
ocupaban,  otros  que  n6  entraron  en  la  acción,  j  que  pudieron  ob- 
servar desde  allí  el  ejército  que  acababa  de  llegar  para  aocorremod. 
Debieron  de  hacer  la  estimación  que  excitaban  fuerzas  tan  superiores, 
y  declarándose  con  el  hecho  insuficientes  para  aguardarías,  faujeron 
aquella  noche,  J  amaneció  en  grande  silencio  todo  el  campo  j  moo-  ■ 
tañas,  que   habían  ocupado  mas  de  15  diasi  ' 

105.  C(^  este  conocimiento  pude  salir  de  la  plaza  y  marché 
bien  temprano  &  rendir  personalmente  al  Sr.  Inspector,  j  demás  ofi- 
ciales de  la  tropa,  que  habia  campado  como  una  legua  distante,  los 
debidos  respetos  á  su  carácter,  como  lo  había  hecho  la  tarde 
anterior  por  medio  de  uno  de  los  míos.  Con  esta  ocasión  y  la  no- 
ticia de  la  fuga  de  los  enemigos,  esplicó  el  espresado  Sr.  Inspector 
tiu  resolución  de  retroceder :  y  sin  oponer  á  ella  razón  alguna,  por  en- 
tonces pedí  únicamente  á  Sa  Señoría  se  tomase  la  nlolestia  de  ba- 
jar á  la  plaza,  para  que  se  impusiese  ocularmente  del  estado  en  que 
se  hallaba.  No  accedió  á  ello,  porque  se  hallaba  indispuesto ;  pero 
mandó  que  bajase  el  Sr.  Coronel  de  ejército,  D.  Gabriel  de  Aviles, 
como  lo  hizo  en  efecto  aquella  mañana,  acompañado  de  otros  mu- 
chos oBciales  de   la  primera   distinción. 

106.  Después  de  baber  visitado  la  matriz,'  y  recorrido  Xah  trin- 
cheras, tomó  la  vuelta  al  campamento,  j  habiendo  ido  por  alia  poco 
después,  encontré  qne  muchos  de  los  señores  eclesiásticos,  que  se  ha- 
bían .recogido  á  esta  villa,  unidos  á  los  curas  del  lugar,  estaban  allí, 
y  habían  suplicado  al  Señor  Inspector  se  sirviese  proporcionar  el 
auxilio  que  tuviese  por  conveniente  para  la  defensa  del  pueblo:  con 
ctija  ocasión  tuve  lugar  de  proponer  de  mi  parte  el  pensamiento  de 
perseguir  á  loa  enemigos  por  la  provincia  de  Chucuito,  indicando  ea 
su  apojo  los  abundantes  abastos  que  ae  encontrarían  en  ella  por  la. 
tropa,  y  muchos  pastos  para  la  caballería  j  demás  bestias  de  servi- 
cio, y  sobre  todo  la  prudente  esperanza  de  que  los  indios,  al  verse 
en  los  peligros  do  perecer,  y  ver  tan  de  cerca  los  amagos  del  cas- 
tigo, entregasen  á  Catari  su  gefe,  ú  otro  cualquiera  qne  los  mandase, 
como  lo  egecutaron  en  el  mes  pasado  los  del  pueblo  de  Acora,  con  la 
persona  do  Isidro  Mamani,  y  otros  capitanes  suyos  que    habían  puesto 
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en  manos  de    Su  Señoría,  cuando  retrocedieron   derrotados  después  del 
ataque   de  esta  -Tilla. 

107.  Sobre  cujo  particular  mandó  Su  Señoría  juntar  los  ofi* 
cíales  de  la  tropa,  para  oír  sus  dictámenes  en  el  asunto:  y  habiéndo- 
se discurrido  tariameDle  como  entendí  después,  según  los  diferentes 
aspectos  que  presenta,  la  materia,  fui  por  últíjnt)  llamado  á  la  jnota, 
para  que  diese  noticia  de)  estado  en  que  se  hallaban  las  prOTÍocías 
de  arriba,  y  digese  si  contemplaba  suficiente  auxilio  el  de  100  hom- 
bres para  continuar  la  defensa  de  este  pueblo.  Respondí  claramen- 
te, que  de  ninguna  manera  era  bastante  tan  corto  número,  majorroen- 
te  cuando  me  issinoaba  que  no  podría  tenerse  en  ellos  la  major  con- 
fianza, á  causa  de  la  deserción  que  recelaba  al  retirarse  el  ejército 
de  aquellas  inmediaciones.     Ya  .yo  habia  esperimentado  esto  mismo  en 

'  los  de  guarnición,  qne  al  punto  que  entendieron  la  resolución  del  Sr. 
Inspector  de  no  pasar  adelante,  desertaron  muchos,  sin  arbitrios  para 
contener  á  Ios-de  estrañas  provincias  que  tenia  en  mi  serricio,  j  que 
se.  sugetaban  -  coa  la  próxima -esperanza  de  que,  á  favor  de  nuestras 
armas,   podri&n  restituirse  á  sus  casas^   subjugándose   los  rebeldes. 

108.  En  fuerza  de  esto,  j  las  dificultades  qne  se  tuvieron  pre- 
sentes para  la  subsistencia  de  la  villa,  fueron  por  último  de  dictamen 
de  que  esta  se  evacuase,  y  que  las  milicias  de  guarnición  y  el  ve- 
cindario saliese  de  ella  al  abrigo  del  ejército,  para  que  no  quedasen 
espuestos  á  las  tragedias  y  horrores  que  cometieron  los  indios  en 
Chucuito  y  otros  pueblos  de  la  misma  provincia,  concediéndose 
solo  tres  dias  para  prepararse  á  caminar.  Fué  grande  el  dolor 
que  me  causó  esta  resolución ,  pero  fué  preciso  conformarse  á 
ella,  y  bajé  luego  para  dar  las  órdenes  convenientes  para  la  marcha. 
£s  inesplícable  la  confusión,  el  desorden  y  llanto  que  se  introdujo  en 
el  vecindario,  sorprendido  de  tan  inesperada  orden  ;  pero  á  pesar  de 
su  miseria,  tuvieron  que  aprestarse,  para  no  quedar  sacrificados  al  fu- 
ror de  los  indios. 

109.  Aumentóse  la  confusión,  cuando  el  citado  Sr.  Inspector 
abrevió  el  tiempo  de  evacuar  la  villa,  pues  únicamente  nos  concedió 
el  término  de  dos  dias:  en  que,  á  pesar  de  las  lágrimas  que  por  to- 
das partes  se  veían,  procuraron  cumplir  con  la  orden,  y  efectuada, 
quedó  desamparada  la  villa  el  36  de  Majo,  con  universal  sentimien- 
to de  sus  vecinos  y  demás  habitantes,  que  se  refugiaron  &  su  segurí* 
dad,  en  circuustancias  de    hallarse   todos   sin    una    cabalgadura,   á  causa 

,  de  haberse  apoderado  los  indios  (como  se  ha  dicho)  de  todas  las  del 
lugar;  quedando  abandonados  los  muebles  j  casas  en  el  estado  que  las 
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poseian  sus  legítimos  dueños,  porque  la  falta  de  cabalterias  sugetó  á 
salir  á  pié  hasta  las  mugeres  j  niños,  para  abrigarse  de  la  seguridad 
de  la  tropa.  Salieron  de  aquella  villa  136  fusileros,  440  lanceros  de 
.á  pié,  64  artilleros  que  servian  en  los  fuertes  para  el  manejo  de  los 
cañones,  308  hombres  de  caballería,  1346  honderos  reunidos  de  los 
pueblos,  que  se  mantenían   fieles. 

110.  En  este  estado  mandé  clarar  los  cañoaes  en  conformidad 
de  lo  acordado  en  la  junta,  j  se  echaron  en  pozos  :  procuré  del  mo- 
do posible  recoger  las  armas  j  gente  para  seguir  la  tropa,  j  conseguí* 
lo  en  parte,  pero  sin  el  orden  necesario,  respecto  á  que,  ocupados 
en  conducir  cada  uno  su  familia,  no  pudo  permitirse  el  lagar  nece- 
sario para  las  precisas  distribuciones  de  la  milicia,  cujas  consideracio- 
nes no  me  han  dejado  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  del  Sr.  Inspec- 
tor,  que  se   dirigian  á  que  me  acanipase   dentro  de  su  mismo  cuerpo. 

111.  El  abandono  de  puesto  tan  importante  hace  ver  clara- 
.  mente  en   la  siguiente   campaña   la    difícultad  de  reducir  los  rebeldes, 

que  unidos  con  los  de  la  tierra  arriba,  duplicarán  sus  esfuerzos,  cu- 
ja reunión  se  había  impedido  mediante  la  defensa  de  la  villa  de  Puno,  á 
los  que  se  agregaron  los  pueblos  de  Puco,  lobo,  Paucarcolla,  Capachica, 
Vilque,  Manazo,  Atuncolla,  Caracato,  Guaca,  Yasin,  Julíaca,  Cavana, 
Cavanilla,  Tiquillaca  y  el  Asiento  de  San  Antonio  con  su  ribera,  que 
apojados  de  mi  existencia  en  Puno,  ó  temerosos  de  ella,  se  mantenían 
fieles:  quedando  espuesto  el  paso  á  Moquegiia,  j  libres  las  provincias 
de  Lampa  y  Azangaro,  para  repetir  sus  pensamientos  iniquos  á  la 
provincia  de  Tinta  y  adelante  ,  incitados  de  sn  íniquo  gefe  Tupac- 
Amaru.  Oquedales  á  los  indios  uo  continente  vasto,  de  m^s  de  SOO  le- 
guas, que  se  reconocen  desde  Potosí  á  la  raja  de  Vílcanota,  j  con  el 
desconsuelo  de  la  imposibilidad  de  que  la  ciudad  de  la  Paz  logre  ati- 
xilio,  cuando  hoj  contemplábamos  reunida  á  los  rebeldes  la  provin- 
cia de  Chucuito,  j   los  pueblos  referidos,  para  invadirla  con  libertad. 

lis.  Los  vecinos  j  demás  gente,  que  han  concebido  mejor 
jor  modo  de  subsistir  en  la  ciudad  de  Arequipa,  se  han  retirado  á 
esa,  pero  la  major  parte  sigue  sus  marchas  en  mi  compañía,  con  el 
designio  de  ofrecer  sus  servicios  en  beneficio  de  Su  Magostad  con- 
tra los  rebeldes.    Yanarico  y  Majo  29  de  I78I.* 

113.,  El  30  segiiímos  nuestra  marcha  por  la  ciudad  del  Cuzco, 
incorporando  con  nuestra  tropa  toda  la  harina,  coca,  arroz  v  demás 
provisiones,  que  había  jo  con  anticipación  mandado  traer  de  la  ciu- 
dad de  Arequipa,  para  el    consumo  de    mi  gente  j   servicio  para  el 
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ejército,  j  mientras  llegamos  al  pueblo  de  Lampa,  no  esperímen^amos 
perjaicío  algano  de  los  pueblos  fíeles,  por  doude  transitamos:  pero 
en  este  .lagar  principiaron  á  cometer  los  rebeldes  algunas  muertes, 
en  los  que  se  separaron  del  cuerpo  del  ejército,  j  no  se  padieron 
evitar,  sin  embargo  de  algunas  providencias  que  para  este  efecto  se 
dieron.  Presentábaosenos  en  tropillas  en  loa  cerros  inmediatos^  can* 
sando  al  tiempo  de  nuestra  marcha  samas  incomodidades,  ja  en  la  re. 
taguardia,  ja  en  los  costados,  estrajéndonos  ganado  j  caicas,  7  ma*^ 
tándonoB  gente. 

114.  De  este  modo  caminamos  con  indecibles  incomodidades 
por  un  pais  enemigo,  enteramente  desproveído  j  despoblado;  y  al  pa* 
80  por  la  Ventilla,  inmediato  á  Pucará,  como  sucediese  que  los  mise-* 
rabies  que  venian  á  pié,  habieaen  tomado  el  camino  reoto  para  Aja* 
virí,  j  el  ejército  acampase  separado  de  aquel,  tuvieron  que  sufrir 
muchas  mngeres,  niños  j  algunos  hombres,  crueles  muertes,  que  con 
inhumanidad  egecutaban  los  indios,  que.  al  verlos  indefensos  cajeron 
sobre  ellos,  sus  cargas  j  ganados,  con  la  ferocidad  que  acostumbran, 
persiguiéndolos  con  osadía  hasta  la  raja  de  Vilcanota,  en  cujas  in- 
mediaciones nos  acometieron  con  un  aire  de  confianza  que  lea.  anima- 
ba á  despojamos  cuando  menos  de  las  cargas  j  ganados :  pero  como 
su  número,  aunque  major  que  las  otras  veces  que  se  nos  presentaron, 
fuese  corto,  pues  juzgo  no  pasaban  de  1,000  indios,  á  poca  diligen- 
cia quedamos  sin  la   incomodidad  que  crejeron  causarnos. 

115.  Como  se  iateligenciase  el  Sp,  Visitador  General  de  lo 
ocurrido  en  Pudo,  por  la  que  le  dirigí  de  Yanarico  con  fecha  de  39 
de  Mayo,  atento  á  la  necesidad  de  conservar  puesto  tan  importante  á 
ambos  vireinatos  j  á  la  seguridad  de  toda  la  costa,  me  alcanzó  su 
respuesta  en  el  pueblo  de  Q,uiquijana,  llena  de  piedad  j  lastima,  sa- 
niamente consternado  de  ver  el  estado  en  que  quedaba  el  vireinato 
de  Buenos  Aires,  j  las  resultas  que  podrían  ocasionarle  á  este  el  des- 
pueble de  la  villa  de  Puno.  Se  sirvió  Su  Señoría  darme  órdenes,  pa- 
ra que  suspendiese  mi  marcha  en  el  pueblo  de  Siqnani,  con  todas 
aquellas  familias  que  venían  expatriadas,  para  devolverlas  á  sus  casas, 
siempre  que  el  Exmo.  Sr.  Virej  de  Lima  no  dispusiese  otra  cosa,  j 
que  pasase  hasta  esta  ciudad  con  toda  la  gente  para  asignarles  algún 
estipendio,  que  sir?ie8e  de  auxilio  á  las  estrechas  necesidades  en  que 
las  contemplaba.  Mas  como  esta  determinación  me  alcanzase  ja  tan 
inmediato  al  Cuzco,  en  el  participé  á  Su  Señoría  \o  avanzado  de  mi 
marcha,  previniendo  suspendía  esta,  mientras  nueva  orden*;  al  mismo 
tiempo  hice  algunas  reflexiones  que  me  parecieron  oportunas  acerca 
de  laa  disposiciones   de  las   familias,  mugeres  j  niños  que    venían  en 
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mi  compañía  ;  en  co/a  vista  se  sirrió  prevenirme,  pasase  ¿asta  esta 
ciudad  coa  toda  la  gente,  para  asignarles  atgua  estipendio,  qne  sir* 
viese  de  auxilio  á  las   estrechas  necesidades    en  que  las   coptemplabaír 

U6.  Efectuóse  mi  arribo  el  día  5,  después  de  oaareota  días,  do 
incesantes  iaoomodidades,  á  esta,  ciudad,  donde  me  hallé  c(^  carte  del 
Exmo.  Señor  Virej  de  Lima,  con  fecha  13  de  Junio,  noticiándome  1» 
orden  que  tenia  comunicada  .  al  Señor  Inspector  y  Comandante  Geoerol, 
para  que  me  auxiliase  con  la  gente  y  armas  que  me  fuesen  necesarias, 
para  la  susisteocia  de  la  villa  de  Puno.  Poco  después  llegó  un  expreso 
4  esta  ciudad,  remitido  por  el  mismo  Exmo.  Señor  Virej,  con  orden  á 
dicho  Señor  Inspector,  de  darme  toda  la  gente,  armas  j  pertrechos  que  me 
fuesen  necesaricn  para  repoblar  aquella  villa,  haciéndose  cargo  de  lo  in- 
teresante que  es  á  este  vireinato  su  conservación.  En  cuyo,  asunto  di  la 
respuesta,  reducida  á  manifestar  la  diferencia  de  auxilios  que  swi  necesa- 
rios en  el  estado  presente;  y  que  si  cuando  me  mantuve  fortificado  en 
Puno  me  eran  suficientes  500  6  1,000  hombres  con  su  número  correspon- 
diente de  fusiles,  boy  m9  era  imposible  emprender  jornada  tan  peligrosa, 
8Ía  que  se  me  diesen  4,000  homt>res,  SCO  fusiles,  10  cañones,  y  lo  demás 
necesario  para  verificar  mí  marcha  :  cuyas  resultas  ignoro  cuales  serán.  Cuz- 
co y  Julio  17   de    1781. 

JOAQUÍN   ANTONIO  DE  ORELLAN"A. 

Lima^    5  de  Jgosto  de  1781. 


Los  estragos  de  Puno  eran  una  forzosa  consecuencia  de  la  retirada 
del  Inspector  General,  Comandante  en  gefe  del  ejército  del  Rey;  peco  se 
descarga  fuertemente  de  esta  operación  precisa,  haciendo  ver  las  justas  ra- 
zones que  tuvo  por  la  escasez  de  víveres,  los  ningunos  auxilios  que  espe^ 
raba,  y  las  enfermedades  que  se  padecían  «n  las  tropas,  en  cuyo  estaco 
era  forzosa  la  resolución  qne  había  tomado:  y  por  remate  dice  al  Visita* 
dor,  en  respuesta  á  su  carta,  que  no  son  hijos  de  un  parto  el  mando 
de  las  armas  y  el  de  la  pluma,  y  que  él  no  puede  pacificar  en  cuatro 
dias  lo  que  Señores  y  Señorias  han  alborotado  en  cuatro  años.  De  estas 
resultas,  pretendió  -el  Visitador  haceirlo  retirar;  pero  lo  resistió,  haciendo  >qv^ 
nifíesto,  qne  la  magnitud  de  su  empleo,  no  está  sugeto  á  su  judicatura, 
como  en  efecto  se  ha  verificado  en  el  recurso  que  hizo  el  Visitador  al 
Exmo.  Sr.  Virey,  alegando  haberle  conferido  sus  facultades,  y  respondién- 
dole, le  remitió  un  tanto  de  la  cédula  que  el  dicho  Inspector  presentó  del 
Rey,  cuando  pasó  á  este  reino,    en    que  se    le   nombró    por    Inspector   de 
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todas  las  tropas  del  Perú,  y  cabo  subalterna  de  las  armas,  con  ausencia» 
y  enfermedades  de  los  Virejes;  en  cuyo  casa  no  puede  cortar  csta^  faculta- 
des, sin  espresa  real  ¿rden;  con  cuya  decisión  se  baila  muy  sofocado  el 
dicho  Visitador.  Pero  no  por  ésto,  que  ha  parecido  &  su  vanidad  desaire, 
deja  de  proseguir  obstinado  en  sus  establecióle  otos,  de  que  ha  dado  últi- 
mamente la  mayor  prueba,  intentando  establecer  la  aduana  en  el  Cuzco, 
á  cuyo  efecto  hizo  llevar  sujeto  de  esta  ciudad,  que  sirviese  la  plaza  de 
administrador.  Y  habiendo  aquel  Cabildo  secular  héchole  presente  los  inr 
oonvenientes,  por  medio  de  sus  alcaldes,  que  le  oraron  patéticamente  so- 
bre el  actu'al  estado  del  reíoo,  los  hizo  poner  presos  ea  la  cárcel,  en  don- 
de á  renglón  seguido,  ocurrieron  aquella  misma  soche  doce  enmascaradwy 
forzaron  las  guardias  de  la  espresada  cárcel,  la  abrieron,  y  sacaron  de 
ella  dichos  alcades:  por  lo  cual  sucedieron  muertes  de  una  j  otra  parte, 
y  aun  se  dice  que  al  mismo  Visitador  le  dispararon  dos  fusilazos,  pero  sin 
efecto,  y  quedaba  refugiado  en  San  Fraacisco.  Dios  tenga  misericordia  de 
él  y  de  todos. 


Copia  de  capítulo    de    carta    de  Lima^  también 
de   5  de  Agosto. 


La  tropa  at  mando  del  Sr.  Mariscal  de  Campo,  D.  .Tose  del  Va- 
lle, volvió  al  Cuzco  muy  disminuida  por  muertos  y  desertores,  y  los  que 
entraron  en  dicha  ciudad  causaban  compasión,  riéndolos, cubiertos  de  pió- 
jos,  muchos  ó  los  mas  descalzos,  y  otros  envueltos  en  pellejos.  Fueron  á 
alojarse  en  los  hospitales,  porque  de  los  malos  alimentos  estaban  padecien- 
do disenteria  t  no  tuvieron  un  colchón,  casa  de  medicina,  ni  médico  pa- 
ra la  curación  de  los  enfermos,  y  las  tiendas  de  campaña  estaban  he- 
ehas  pedazos,  de  podridas  y  maltratadas.  Dicen  que  no  se  puede  leer 
%m  lágrimas  los  diarios  de  los  Señores  Valle  y  Aviles,  y  conviene  en  que 
aquellos  infelices  que  dejaren  el  bello  temperamento  de  Lima,  la  quietud 
y  regalo  de  sus  casas  para  servic  al  Hey,  como  sus  buenos  vasallos,  no- 
han  sido   pagados. 


Bando  que  se  encontr*^  en   tos  papeles  de  Tupac- 
Amaru,. 


D.    JosB-  I,     por    la    gracia    de    Dios,  loca,    Rej     del     Ferúr 
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Santa  Fé,  Quito,  Chile,  Buenos  Afres,  y  continentes  de  los  mares 
del  sud,  Duque  de  la  Superlativa,  Señor  de  los  Césares  j  Amazonas 
con  dominio  en  el  gran  Paitití,  Comisario  distribuidor  de  la  piedad 
divina  por  erario  sin  par,  &c. 

**Por  ciaahto  es  acordado  en  mi  Consejo  por  Junta  prolija  por 
repetidas  ocasiones,  ja  secreta,  ja  pública,  que  los  Re  jes  de  Castil^ 
me  han  tenido  usurpada  la  corona  y  dominio  de  mís'  gentes,  cbrcsí 
de  tres  siglos,  pensionándome  tos  vasallos  con  insoportables  gabelas, 
tributos,  -  piezas,  lauzas,  aduanas,  alcabalas,  estancos,  cadastros,  diezmos, 
quintos,  Tire  jes,  audiencias,  corregidores,  j  demás  mioistros:  todos  igua- 
les en  la  tiranía,  vendiendo  la''justicia  en  almoneda  con  los  escríbanos 
de  esta  fé,  S  quien  mas  poja'  J  ^  quien  mas  dá,  entrando  en  esto-Ios 
empleos  eclesiásticos  j  secniares,  sin  temor  de^Dios ;  estropeando'  co- 
mo á  bestias  á  los  naturales  del  reino  \  quitando  las  vidas  á  todos  los 
que  no  supieren  robar,  todo  di¿jno  del  mas  severo  reparo.  Pop  eso, 
T  por  los  clamores  que  con  generalidad  han  llegado  al  Cielo,  en  eT 
nombre  de  Dios  Todo- Pode  roso,  ordenamos  j  mandamos,  que  ningunt^ 
de  las  personas  dichas,  pague  ni  obedesca  en  cosa  algUna  á  los  mi- 
nistros europeos  intrusos,  y  solo  se  deberá  tener  todo  respeto  al  sa- 
cerdocio, pagándoles  el  diezmo  y  la  primicia,  como  que  se  dá  á 
Dios  inmediatamente,  y  el  tributo  y  el  quinto  á  su  Rej  y  Señor 
natoral,  j  esto  con  la  moderación  que  se  har&  saber,  con  las  demás 
lejes  de  observar  y  guardar.  Y  para  el  pronto  remedio  de  todo  lo 
suso-expresado,  mando  se  reitere  y  publique  la  jura  hecha  á  mi  Real 
Corona  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis  dominios,  dán- 
dome parte  con  toda  verdad  de  los  vasallos  prontos  j  fieles  para  e) 
premio  igual,  y  de  los  que  se  rebelaren,  para  la  pena  que  les  com- 
peta, remitiéndonos  la  jura  hecha,  con  razón  de  cuanto  nos  condusca, 
&c."  Fecho  en  tantos  de  tal  mes  y  año,  &c.  ítem  se  dice,  se  le 
encontró  al  rebelde  so  retrato  coronado,  y  á  los  pies,  por  trofeos,  los 
muertos  .de  las  primeras  batallas  que  son  sabidas  desde  la  rebelión. 
Es  copia  á  la  letra  de  otro  original  que  se  manifestó  en  esta  Presi- 
dencia.— Plata,  15  de  Agosto  de  1781. 

RUEDAS. 

Es  copia. El  Marques  de  Sohremonte, 
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Giro. 


Ed  nombre  de  S.  M.,  D.  Garios  III  (que  Dios  guarde)  D.  Ad- 
dres  de  Tupac-Amam,  Marques  de  AlcaliseSf  Inca,  descendieote  de 
la  Sangre  Real  y  tronco  principal  de  los  Monarcas  que  gobernaron  e»- 
toa  reinos  del  Perú. 

Por  lo  presente  hago  saber  á  todos  los  naturales  de  la  proTÍn. 
cia  de  Pacages,  Sicasica  j  demás  lagares  donde  so  viese  esta  mi  pro- 
TÍdencia,  que  el  Rej  Nuestro  Señor*  informado  de  loa  gandes  exce- 
sos, desórdenes  j  abusos  que  se  egecntaban  por  los  corregidores,  adua. 
oeroS)  y  chapetones  usureros,  libró  su  comisión  desde  España,  dirigida  á 
mi  Sr.  Padre,  D.  José  Gabriel  Tupac-Amam,  Marques  de  Alcalises» 
Inca,  descendiente  de  la  Sangre  Real,  y  tronco  principal  de  los  Monar- 
cas que  gobernaron  estos  reinos  del  Perú,  que  90  quiten  y  castiguen 
dichos  corregidores,  aduaneros  y  chapetones  :  que  se  quite  al  mismo 
tiempo  la  mita  de  Potosi :  y  estándose  entendiendo  en  esta  laudable 
Operación,  sucedió  que  los  dichos  corregidores,  riendo  su  causa  mal 
parada,  ñogieron  que  por  parte  de  la  justicia  se  debía  hacer  oposi- 
ción, como  lo  egecutaroo,  juntando  muchos  vecinos,  soldados  y  criollos: 
por  lo  que  se  castigaron  también  á  muchos  de  ellos,  degolláo dolosa  y 
derrotando  á  los  propios  corregidores^  que  se  fueron  fugitivos,  sabien* 
<lo  que  en  virtud  de  real  orden  de  S.  M.  se  estaban  practicando  es- 
tos actos  de  justicia.  Y  porque,  con  el  fin  de  controvertirla,  y  confun- 
dir tan  real  precepto,  han  venido  otros  mestizos  gobernados  por  otro 
cholo,  panadero  de  Sicasica,  quienes,  suponiendo  sor  orden  del  Sr.  Vi* 
rej,  han  hecho  novedad  en  los  Altos  de  la  Paz,  j  la  misma  ciudad, 
introduciéndose  del  cuartel  del  Sr.  D.  Julián  Tupacatari,  robándose 
cuanto  allí  encontraroog  y  perjudicando  gravemente  á  los  soldados/ 
que  por  evitar  grandes  inconvenientes  hicieron  su  retirada,  quedando 
unicamente  á  guardar  el  sitio  un  pequeño  número  de  naturales,  y  los 
mas  fieles  vasallos  de  S.  M.  que  antemano  habían  sitiado  la  ciudad  de 
la  Paz,  y  largando  á  los  corregidores,  aduaneros  y  chapetones  que 
allí  se  habian  introducido,  por  libertarse  de  semejantes  inconvenientes  r 
en  estos  términos,  y  para  que  se  proceda  á  la  prisión  y  castigo  de 
los  referidos  enemigos,  debo  nombrar,  y  nombro  por  Capitán  Major  y 
Coronel  á  D.  Matías  Norera,  natural  del  pueblo  de  Laja,  provincia  de 
Omasujos,  para  que  en  la  provincia  de  Pacages,  Sica«ica  y  demás  lu- 
gares donde  pueda  pasar,  recoja  todos  los  naturales  desde  los  siete  años 
para  arriba,  y  los  ponga  en  cuerpo  de  milicia  por  medio  de  sus  respec- 
tivos capitanes,  y  sus  capitanes,  menores  que  podrá  nombrar,  donde  no 
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hubieseo  electos ;  y  ssí  puestos  en  orden  todos  los  soldados  n&torM 
les,  se  poican  á  diaposícion  del  Sr.  Juez,  comisario  D.  Julián  Tv» 
pacatarí,  á  recibir  sas  órdenes  para  los  fines  de  la  presente  gnerrSf 
y  que  cnanto  mas  antes  se  concluya  con  esta  empresa  de  tanta  im- 
portancia, que  cede  en  beneficio  coman  do  todos  los  naturales.  Y  en 
caso  de  su  menor  resisteDcia  ó  repugnanoia,  los  castigara  j  degoUa* 
rm.  T  mando  que  tedos  ellos,  como  sus  capitanes  menores  j  diemas 
oficiales,  obedescan,  respeten  j  acaten  al  referido  D.  Matías  Morerft 
por  tal  capitán  j  coronel,  guardándole  todas  sus  franquezas  y  prero- 
gatiras  que  te  bon  debidas,  'só  pena  de  grares  castigos,  qtte  se  le 
aplicai*á  á  cualquiera  contrarentor :  /  por  el  contrario,  prometo  ¿ 
todos  mis  toldados  que  oc»  empepo  practicasen  lo  mandado,  y  de- 
gollasen y  tomasen  presos  á  dichos  enenúgos,  premiarlos  con  la  dig» 
nídad  de  marqueses  y  otros  empleos  de  honor,  y  hacerles  participantes 
de  todos  los  bienes  que  ganasen  de  los  enemigos,  junto  con  lo  que 
ganasen  en  la  ciudad  de  la  Paz  y  otros  lagares  donde  los  faaja:  que 
poseerán  todas  las  tietras  y  haciendas  que  gozaban  los  enemigos  y 
Tecinos ;  y  fiaalmente,  quedarán  libres  perpetuamente  de  repartimien- 
tos, aduanas, '  mita  de  Potosí,  y  otras  pensiones  gravosas  y  perjudi- 
ciales que  cargaban  sobra  sí,  por  ser  ya  esta  última  voluntad  de 
S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  IIT,  que  los  ha  querido  eximir,  á  vista  de 
tantos  desórdenes  y  abusos  de  que  está  inteligenciado  claramente: 
descubriéndose  la  verdad  que  sobre  todo  se  hallaba  oculta,  basta  la 
«casion  en  que  se  dignó  librar  sa  real  cédula,  cometida  la  ejecncion 
y  cumplimiento  de  su  tenor  al  citado  mi  Sr.  Padre,  D.  Gabriel  To- 
paC'Amaru,  su-  Marques  de  Alcalíses,  quien  por  haber  desempeña» 
do  bien  su  comisión  se  halla  ya  de  Virey  de  Lima,  donde  fué  dig- 
namente colocad,  y  esta  ejerciendo  su  oficio,  y  librando  desde  allí 
aas  'órdenes.  En  cuya  virtud  se  está  prosiguiendo  la  presente  gDer>> 
ra  contra  los  enemigos,  para  lo  cual  tengo  despachados  bastantes 
soldados,  hoy  día  de  la  fecha,  á  los  Altos  de  la  Paz,  donde  estoy  para 
marchar  con  50,000  soldados,  y  el  Sr.  D,  Diego  de  Tupac-Amaru  en* 
viará  40,000  de  las  partes  de  Azangaro,  á  parte  de  muchos  maa  ^ue 
se  labe  ha  enviado  mí  Sr.  Padre;  con  los  cuales  se  sabrá  hay  pan 
volver  en  cenizas. á  todos  los  enemigos  del  reino  que  anden  con  laa 
mentiras  que  vienen  los  que  ahora  se  verá,  á  eombatír,  destmir.  Dios 
-mediante,  con  el  empeño  de  los  demás  que  se  han  de  juntar  en 
virtud  de  esta  comisión.  Obedeciéndose  lo  mismo  todas  las  órdanea  . 
'que  librase  el  Sr.  D.  Julián  Tnpacatari,  comisionaría  de  «i  proptn 
Padre,  que  pue4e  diaponer  á  su  arbitrio  cuanto  le  pareciere  conveniente. 
Y  mando  igualmente,  que  si  acaso  algna  natural  se  allegase  ó  qai> 
siese  agregarse  k  la  parte  del  enemigo,  sea  luego  degollado,  averí-  . 
guada  que  sea  la  verdad    del  caso  con  el  neoeíano  fundamento.     Y 
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■parft. que  éstú  llegue  á  tlotici»  de  todous  y  ninguno  alegue  ignoraneía, 
«le  publicará  ¿n  las  plazas  de  los  pueblos  tie  diciías  provincias  do  Sica- 
aioft,  Pacages,  Paría,  y  otras  adoade  pnedit  lle^r  esta  orden  :  íe^éodo- 
^  por  Toz  de  pregonero,  á  son  de-  ejija' j.  ciarla,  en  cobcupso  de 
gentes  y  día  fes  Uro ;  explicándose  su  contexto,  á  todos  los  oatucales, 
pgra  que  inteligenciados  se  pongan  luego  en  orden  á  la  ejecución 
jde  lo  por  mi  mandado.-^ Lugar  de  Q,QÍDCocerca,  ^  Julio  13  4e 
178J. 

D.  ANDRÉS  TÜPAC-AMARU,  /nca. 

Es  copia  á  la  letra,  d«  la  qoe  acojupañó'  el  Jostieia  Major  de 
Oriiro,'  D.  Jacinto  Rodríg^ee,  oon  su.  penúltima  carta  de  S  de  este 
iBQ»._piata,  15  de  Agosto  dé  1781.       -. ,       , 

RUEDAS. 

Es  copiá.~^íí  Marques'- de   Sobremonte* 


Edicto  de    Diego  Tupac-Amaru, 


En  nombre  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)*  D.  Diego  Crístoral 
Tupac-Ainaru,  Inca,  descendiente  de  la  Sangre  Real,  y  tronco  principal 
de  los  Monarcas  que  gobernaron  este  reino  del  Perú,  &c.  Por  el  pre- 
sente bago  saber  á  todos  los  naturales  estantes  y  habitantes  en  los  pue- 
blos y  provincias  de  este  reino  del  Perú  á  donde  llegase  este  aute 
circular  incitativo  y  convocatorio,  que  mi  hermano  el  Sr.  Marques  D. 
José  Gabriel  Tupac-Amaru,  Inca,  por  la  gracia  de  Dios,  estrechado 
por  la  obligación  que  tiene  para  la  defensa,  protección  y  tuición  de 
los  vasallos  de  este  reino,  informó  á  S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  III.,  es- 
poniéndole  sobre  los  grandes  perjuicios  y  total  mina  que  los  corregi- 
dores causaban  con  sus  excesivos  repartos,  los  aduaneros  can  sus  in- 
debidas exacciones  y  cobranzas,  los  chapetones  con  insufribles  usuras, 
j  Ta  mita  de  Potosí  con  los  perjuicios  de  inmenso  trabajo  y  fatigan 
cpie.  tíanaaba  á  los  naturales  ocupados  en  su  labor,  con  otros  incon- 
Tenienles  que  expuso,  dignos  de  la  primera  atención  y  correspondien- 
Íb  remedio.  En  coj'a  inteligencia,  el  justificado  celo  del  Rej,  Nuestro 
.Sbñor,  te  sirvió  conferir  su-  comisión  en  primer  lugar  á  dicho  Sr.  Mar- 
x^ues  mi  hermano,  D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  Inca:  en  segundo,  á 
-mi  -persona  y  descendientes  de  ambos;  j  en  tercero,  á  D.  Julián  Tu- 
pacatari,  mandando  que  todos  y   cada  Uno  de  nosotros   quitásemos  tan 
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mal  gpbierno  de  loa  corregidores,  aduanas,  asuras  de  extrasg^rqs  .j 
P^rjudíqiaL  lUita  ele  Potosí.  Todo  lo  que  estándose  cumpiiendo  con  ar* 
Tc^lo.á.tf^a  superior  orden,  y  porque  á  su  ejecución  hubiesen  depo* 
^iciojies  por  pdrte  de  los  corregidores  que  á  este  projecto  formaron 
Aua  tropas  militares,  do  tes  aprovechó  ni  sir?ió  mas  que  su  total  rui- 
na y  la  de  todos  lo»  soldados  y  sus  respectivas  familias,  como  »e  ba  via- 
lOy  que  se  baa  arrasado  y  extinguido  en  la  ma/qr  parte,  quedando 
maf.  poco  resto  de  ios  rebeldes  opositores  en  solo  pocos  lugares, 
i'j^aüa  conseguir  su  total  ruina  y  últinko  extermÍDio ,  ca  preciso 
qqe  los  naturales  del  reino  concurraa  por  su  parte  y  con  sus  pro- 
.piias  fueraas  á  Iqs  efectos  de  sus  propias  conveniencias  y  utilidades, 
./ .para  que- al  mtpmo  tiempo  se  quiten  para  siempre  jamas  las  pen- 
siones «rriba  referidas,  contó  hasta  aquí  ha  sucedido,  desde  que  se  puso 
mano  á  p$ta  ifnportante  operación.  Kn  cuyos  términos,  deseando  que 
de  vna  .vex  lenga  efecto  esta  empresa,  en  que  cada  ano.de  los  comi- 
ftioQ^os  se  va  eg«rcÍtando  por  la  parte  que  le  toca,  no  puede  me- 
nos.mi  paternal  amor  y  acreditada  conmiseración,  que  despachar  por 
otra  parte  k  mi  carísimo  sobrino,  el  Marques  D.  Andrés  Tupac-Ama- 
rú,  hijo  prisaogénitp  del  citado  mí  hermano,  el  Sr.  D.  José  Gabriel 
Tapao-Amaru,  qu«.  se  halla  colocado  y  coronado  en  el  vireiuato  de 
Lima)  para  qo©  lleve  á  debida  egecucion  .lo  mandado  por  el  Rej,  y 
así  prosigue  su  marcha  para  ese  obispado  de  la  Paz,  arzobispado  de 
Chuquisaca  y  sus  respectivas  provincias  ;  á  fín  de  que  todos  los  natu- 
rales conoM^ran.  á  auxiliarle  con  sus  fuerzas,  para  dar  batallas  y  avan- 
ces á  cuantos  enemigos  se  encontrasen  rebelados  en  cualesquiera  lu- 
gares :  especialmente  con  los  que  se  hallaban  bajo  de  trincheras  en  la 
ciudad  de  la  Paz  y  mestizos  auxiliantes,  que  se  sabe  haber  venido  de 
las  partes  de  Coch-^bamba  ó  Tucuman,  á  quienes  se  ba  de  castigar 
y  arruinar,  .conforme  ha  sucedido  con  los  del  pueblo  de  Sorata  y  otros 
parages,  donde  no  se  han  reducido  á  nuestras  banderas.  Y  mando  á 
todos  los  dichos  naturales,  estén  dispuestos  y  sugetos  á  las  órdenes 
de  dicho  mi  sobrino,  obedeciendo  y  venerándole  como  á  mi  propia 
persona,  y  alistándose  para  las  milicias  desde  siete  años  para  ar< 
riba  por  aus  respectivos  capitanes,  sopona  que  de»  lo  contrario 
seraQ  gravemente  castigados  y  ahorcados  I03  inobedientes :  pues 
deben  tener  entendido,  que  por  su  propio  beneficio  estoj  traba- 
jando, y  á  esté  mismo  6n  despacho. al  citado  mi  sobrino,  com- 
|íe)idó  de  la  obligación,  caridad  j  amor  á  los  vasallos  naturales, 
sin  embargo  del  Justo  dolor  que  me  causa,  desviar  de  mi  com- 
pañía á  nn  hijo  tierno  que  todavía  no  podía  ser  desamparado  de  la 
casa  de  sus  padres,  con  cuja  consideración  es  precisó  que  los  natu- 
rales, con  lealtad  y  buena  correspondencia,  salgan  todos  precisa  y  pun- 
tualmente al  castigo    de   la    rebeldía  de  los  mestizos   enemigos,   siendo 
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ellos  alzados ;  pero  no  á  los  vecieos  que  se  hallen  perdodftdos,  y  pnet^ 
tos  bajo  de  mis  banderas.  Lo  mismo  se  entienda  con  Ihs  mugerea, 
qne  siendo  incapaces  de  hacer  opinión,  n|  Ciootradiccion  alguna,  no  de- 
ben ser  castigadas,  sino  antes  bien  tratadas  con  piedad  y  aittor,  come 
infelices,  7  lo  propio  se  entiende  con  los  señores  sacerdotes  y  coras 
doctrineros,  que  han  estado  sirriendo  permanentes  en  los  beneficios 
f  paeblos  de  sus  respectivos  destinos,  sin  abandonarlos  oomo  algunos 
lo  han  hecho,  que  dejando  las  filigresias  privadas  del  pasto  espirítaal 
'se  han  remontado  juntamente  con  los  alzados.  Y  últimamente,  en  el 
empeño  con  que  mis  vasallos  naturales  se  portasen  en  la  destraccion 
^e  los  enemigos  alzados  y  rebelados,  conoceré  su  ruina,  oorrespoo^ 
diendo  á  unas  finezas  tan  generosas  j  paternales,  como  las  que  se  eger- 
citan  en  obsequio  de  ellos  mismos  por  nuestra  parte:  que  al  tanto  de 
'sus  esfuerzos  se  proporcionarán  loa  premios  y  mercedes  de  que  se 
hagan  dignos  los  naturales:  quienes  deberán  exhilnr  y  manifestar  todas 
ías  armas  que  tienen  eo  sa  poder,  ganadas  de  los  enemigos^  ó  en  otrft 
manera  adquiridas,  por  ser  ellas  muj  precisas  y  necesarias  para  las 
gnerras  en  que  h.oy  estamos  entendiendo.  Y  para  que  llegue  k  noti- 
cia de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia,  se  publicará  este  ante,  eb 
concurso  de  gente  y  dia  festivo,  en  la  plaza  de  los  respectíros  pue- 
blos. Que  es  fecho  en  esta  capital  de  Azangaro,  á  SO  días  del  m«s 
de  Agosto  de  1781. 

D.  CRISTOVAL  TÜPAC-AMABü. 

Concuerda  con    su   original,  de  donde  se  ha  sacado  este  testi- 
monioi  ante  mi   el  Escribano  público  y  de  la  Nuera  Conquista. 

D,  José  Guaina  Capac* 

D.  Agustín  de  Jauregñi^  Caballero  del  Orden 
de  Santiago^  del  Consto  de  S.  M,^  Tenien- 
te General  de  svs  Reales  Ejércitos,  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  los  Mti- 
ño's  del  Perú  ^  Chile,  y  Presidente  de  la 
"Real  Audiencia  de  esta  capital,  . 

Por  cuanto   debo    persuadirme  qne  los   netunles  de  las  proivínoíat 
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alteradas,  que  aun  se  mantieoen  rebeldes,  sufríeado  imponderables  inc(K  . 
inodidadea,  ademas  del  justo  y  natural  sentimiento,  de  tea^r  en  abandono 
sus  ca^as,  j  en  la  mq^s  triste  j  lamentable  constitución  á  sos  pobres  fai 
milias,  no  pueden  dejar  de  conocer,  que  de  subsistir  en  el  vil  partido  qu^ 
siguen,  han  de  perecer  trágicamente,  sin  el  consuelo  de  auxilio  alguno 
corporal,  ni  espiritual}  defraudándose  de  los  grandes  bienes  consigaientea 
al  inestimable  beneficio  que  han  debido  á  la  inmensa  piedad  de  Dios  Nues-^ 
tro  Señor,  en  haberlos  sacados  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad  É  idolatrii^ 
que  detestaron  en  el  bautismo,  y  profesión  de  la  Santa  hej  Cat^ílica,  y  pues- 
ta bajo  de  la  religiosa  protección  y  suare  dominio  de  un  Rey  sumamente 
benigno,  que  imitando  á  sos  gloriosos  predecesores  en  los  piadosos  sentimien» 
tos  hacia  su  nación,,  los  ha  colmado  de  privilegios,  y  otros  beneficios  que 
prodiga  y  ■  liberalmente  lej  dispensa,  en  obsequio  de  la  religión  y  de  la 
humanidad,  al  fin  de  que  sean  perfectamente  instruidos  en  los  sagrados 
misterios  de  la  misma  Fé,  y  de  que  viran  cómodamente  en  paz  y  en 
justicia,  exentos  y  libres  de  toda  otra  contribución,  que  la  muy  corta  y 
primitÍTa  del  tributo,  en  señal  y  reconocimiento  del  señorío  y  servicio  . 
que  deben  hacer  á  S*  M.,  como  sus  subditos  y  vasallos ;  y  que  no  po- 
diendo tampoco  dejar  de  conocer,  que  han  sido  cavilosamente  engañado» 
por  el  principal  autor  de  la  rebelión,  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  caci- 
que que  fué  del  pueblo  de  Tungasuca,  en  la  provincia  de  Tinta,  sus  socios 
y  emisarios,  haciéndoles  incurrir,  por  sugestiones  fanáticas,  en  la  fea  y  abo- 
minable nota  de  infieles  é  ingratos  á  su  legítimo  Rey  y  Señor  natural,  . 
y  en  loa  sacrilegos  y  horrendos  delitos  que  son  notorios,  y  no  pueden  in- 
dicarse, ni  traerse  á  la  consideración  sín  horror  y  lastima  indecible  :  de- 
bo aHmismo  persuadirme,  que  no  permanecen  en  verdadera  obstinación  y 
rebeldia,  y  en  sus  primeras  preocupaciones,  y  que  el  no  restituirse  ó  ha- 
berse ya  restituido  á  la  debida  obediencia  de  S.  M.,  procede  eo  los  ac- 
tuales caudillos  de  la  conjuración,  del  temor  del  castigo,  conociendo  sus 
execrables  crímenes,  y  que  no  se  ha  estendido  á  ellos  el  perdón  ofreci- 
do en  los  bandos  que  se  han  publicado  hasta  ahora,  y  en  sus  partidarios; 
de   las  amenazas  con  que  los  mismos  caudillos  los  detienen  en  la   rebelión. 

Por  tanto,  deseoso  de  libertarlos  de  los  imponderables  males  que  pade- 
cen, y  de  remover  6  apartar  todo  embarazo,  para  que  puedan  gozar  los  favo- 
rables efectos  de  la  tranquilidad,  y  volver  al  sosiego  de  sus  casas,,  hacien- 
das 6  industrias;  usando  de  conmiseración,  concedo  desde  luego,  en  nom- 
bre de  S.  M.  (que  Dios  guarde,)  absoluto  perdón,  no  solo  á  los  secuaces, 
'  gino  tapibi^n  á  l<»  caudillos  de  la  rebelión  que  se  restituyan  á  sus  pueblos 
j.  casas,  protestando  vivir  en  lo  suce.-ivo  obedientes  y  fieles:  sin  exceptuar 
de  esta  gracia  á  Diego  y  Mariano  Tupac-Amaru,  Andrés  Noguera  y 
Nina-Catari,  á  quienes  igualmente  otorgo  el.  perdón  que  no  merecían  de 
sus    detestables  delitos,   bajo  de   la   mi^ma  calidad   de  retirarae  á   sus  casias 
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■  y  observar  fidelidad  al  Rey,  y  la  debida  subordinación  a  los  Jueces  y 
Ministros  qae  gobiernan  en  sa  real  nombre.  Y  atendiendo  á  sos  atrasos, 
y  &  la  miseria  á  que  han  quedado  reducidos,  con  la  Ecparacioft  de  sus  la- 
bores, les  concede  ademas,  libertad  de  tributos  por  tiempo  de  un  ano; 
extendiéndose  asimismo  este  perdón,  y  el  de  los  delitos  de  rebelión,  á 
todos  los  que  se  acogieren  ó  rinieren  de  las  proTÍncias  sublevadas  á  tos 
inmediatos  destacamentos  de  nuestras  tropas,  y  á  todos  los  que  han  ser- 
vido en  ellos  y  en  el  ejército,  sin  perjuicio  de  los  premios  á  qne  se 
han  hecho  acreedores,  con  que  se  les  distinguirá,  por  su  constante  fide- 
lidad y  amor  á  nuestro  Soberano.  Quedando  todos  en  la  cierta  y'seguru 
inteligencia,  de  que  se  les  cumplirá  religiosamente  cnanto  ra  ofrecido,  y 
que  desde  luego,  bajo  de  la  salragnardia  del  real  nombre  de  S.  M.  y  dé 
mi  palabra,  pueden  desde  el  instante  que  entendieren,  6  llegasen  á  sii 
noticia  estas  piadosas  concesiones,  restituirse  á  sus  casas,  sin  el  menor  te» 
mor  ni   riesgo. 


A  cuyo  fin  debo  mandar,  y  mando  á  todos  los  gefes  y  de* 
mas  oficialeii,  asi  de  tropas  veteranas  como  de  milicias,  á  los  corregido- 
res y  demás  jaeces  territoriales,  que  con  raoltvo  ni  pretesto  alguno,  pena 
de  perpetua  privación  de  empleos  y  de  oficios,  y  perdimiento  de  bienes 
para  la  Real  Cámara  y  Fisco,  infieran  el  mas  leve  castigo,  extorsión,  ni 
vejación  á  los  qae,  en  la  debida  fé,  ó  crédito  de  este  solemne  y  circuns- 
tanciado indulto,  volvieron  á  sus  pueblos,  ó  lugares  de  su  antigua  residen- 
cia. Y  en  caso  de  que,  abusando  de  esta  benignidad,  y  despreciando  las 
gracias  expresada<i,  subsistan  en  su  rebeldía,  6  repitan  las  hostilidades,  y 
daños  que  han  hecho  en  las  vidas  y  haciendas  de  los  españoles,  y  de  los 
naturales  que  se  han  mantenido  fieles,  se  le^  tratará  con  todo  el  rigor 
que  exige  su  intolerable  obstinación. 


Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  pueda  ale» 
gar  ignorancia  de  cuanto  va  expresado,  se  publique  en  forma  de 
bando  en '  esta  capital,  y  en  las  demás  ciudades,  villas  y  -lugares  de 
las  provincias  de  este  vireinato,  y  parages  donde  convenga,  imprí- 
miéndose  desde  lurgo  con  este  objeto  en  copioso  número  de  ejempla- 
res, para  que  se  pasen  á  la  Superintendencia  General  de  Real  Hacien- 
da, y  Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  y  se  remitan  sin  pérdida  de  tiem- 
po, por  mí  Secretaría  de  Cámara,  al  Sr.  Comandante  General  de  las  ar- 
mas, á  los  respectivos  Gobernadores,  Corregidores  6  Jueces  provinciales,  y 
con  oficio  oportuno  de  ruego  y  encargo,  á  loa  Reverendos  Obispos  y  Cabil- 
dos en  sede-vacante  del  distrito  de  este  reino;  para  que,  por  medio  de  lo» 
párrocos    de  sus  diccesí;^,   los    hagan  asimismo   entender  á  los  naturales  de. 
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las  doctrinas  de  sn  cargo.    Que  es  fecho  ea  la  ciudad  de  los   Reyes  del 
Perú,  á    ]2   de  Setiembre  de  1781. 

D.   AGUSTÍN  DE  JAUREGüI. 

Por  mandado  de  S.  E. El  Marques  de  Salinas, 

Ed  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  13  de  Setiembre  de  1781. 
fo  el  presente  escribano,  por  voz  de  Joaquin  Cubillaa,  negro  que  hace 
oficio  de  pregonero,  se  publica  el  bando  que  contienen  estas  fojas,  á  usan» 
Ka  de  guerra,  en  tos  lugares  públicos  y  acostumbrados  de  esta  ciudad, 
con  un  piquete  de  soldados  j  sn  respectivo  oficial,  y  en  Concurso  de  mu- 
día  gente,  de   que  doy  fé. — 

José  Mariano  Saavedra, 
Escribano  público  de  entradas  de  cárceles. 


Excelentisimo  Señor. 


MüY  SeEor  mío: —  ^^ 

El  Regente  dé  la  Audiencia  de  Charcas  me  ha  enriado  las  dos  ad- 
juntas copias,  una  del  bando  que  habla  hecho  publicar  el  rebelde  José 
Gabriel  Tupac-Amaru,  quien  ha  sufrido  el  último  suplicio  -en  el  Cuzco, 
y  otra  del  que  se -dice  hijo  suyo,  llamado  Andrés,  que  también  ha  pro- 
curado hacer  notoria  sa  infidelidad  entre  los  indios  por  un  término  el 
mas  propio  para  seducirlos,  haciéndoles  creer  la  existencia  de  su  padre, 
y  que  todos  sus  procedimientos  son  para  poner  en  práctica  las  que  dice 
son   órdenes  de  Nuestro  Soberano. 

Por  ambos  papeles  se  maniñesta  bien  el  espíritu  de  rebelión  que 
reina  en  los  mismos  indios  con  una  ferocidad  increible,  que  hace  admi- 
rar á  los  que  se  consideraban  mas  impuestos  de  su  carácter  vil  y  abati- 
do, y  todo  convence,  por  su  aspecto  y  por  las  experiencias  de  esta  guer* 
ra  de  un  año  cumplido,  que  ya  no  se  han  de  sugetar  sino  con  la  fuer- 
za: siendo  de  notar,  que  el  bando  del  llamado  Andrés  Tupac-Amaru  está 
datado  en  13  de  Julio,  después  de  otros  tantos  dias  de  socorrida  la  ciu- 
dad de  la  Paz,  y  rechazado  en  sus  alturas,  no  habiendo  tampoco  que  fiar 
de  los  damas  que  parecen  rendidos.  Ellos  han  abusado  del  perdón,  y  se  ■ 
lian  visto  entre  algunos  de  los  muertos  en  las  acciones  los  papeles  de  in- 
dultos   que    babian   obtenido   en  aquellos  cortos  intermedios  de  su  aparen- 
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te  tranquiOdad.  Así,  no  solo  las  noticias  de  ofício  conrencen  de  esta  verdad 
y  concepto,  siiio  que  todas  las  particulares  coofirmah,  que  gia  exageración 
se  refieren  las  crueldades  de  estos  inhumanos  que  han  jurado  rerter  la 
sangre  de  todo  español  europeo  y  americano,  y  son  continuos  los  lamen-' 
tos  de  las  provincias,  en  que  los  vasallos  del  Rey  ven  el  cuchilU»  tan  in- 
mediato, y  temen  en  cada  momento  el  fin  de  su  vida.  En  otro  oficio, 
refiriendo  expresamente  el  socorro  dado  á  la  Paz  por  D.  Igoacio  Flores, 
y  los  ¿llimos  sucesos,  espoogo  á  V.  El>  lo  que  comprendo  en  el  particular, 
para  que  bq  halle  con  cuanto  puede  desear  el  celo  de  V.  E.  por  el  me- 
jor servicio  de  S.  M.,  y  para  instruir  su  real  ánimo. 

Dios  guarde  á    V.  E.  muchos  años.    Montevideo,  30  de  Setiembre 
de   l7St> — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  roas  atento  servidor. 

JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ. 
Exmo.  Sr.  D.  José  de  Calves. 

Carta  particular  del  Inspector  D.  José  del  Va- 
lle h  dos  amigos  de  Lima^  D.  José  de 
Aramburú^  y  JD.  Alfonso  Pinto. 


Amados  amigos  mios  :  Ninguno  de  cuantos  militares  han  merecido 
hasta  ahora  la  confianza  de  que  se  haya  puesto  á  sn  cargo  el  mando  de 
provincias  y  de  tropas,  es  posible  que  se  vea  reducido  á  las  críticas  y  do- 
lorosas  circunstancias  que  yo:  porque,  cuanto  mas  dedico  todos  mis 
desvelw,  ansias  y  fatigas  á  la  anhelada  pacificación  de  este  reino,  al  so- 
corro de  la  afligida  ciudad  de  la  Paz  y  al  Sr.  Virey,  nada  adelanto,  con- 
sigo, ni  verifico,  porque  diiipone  mí  contraria  suerte  y  la  de  mi  idolatra- 
do, que  sus  mas  beneficiados  vasallos  prefieran  sus  intereses  y  fines  parti- 
culares a  las  ventajas  del  real  servicio.  Dirijí  en  el  último  correo  al  Exmo. 
Sr.  Virey  el  projrecto,  con  diferentes  personas  prácticas  de  estos  reinos,  á 
la  que  asistió  el  5r.  D.  Domingo  de  Ordbzgóytia,  subdelegado  del  Sr. 
Visitador  general,  para  que  dispusiese  el  apronto  de  los  caudales  respec- 
tivos á  la  empresa,  con  el  objeto  de  guarnecer  á  la  ciudad  de  la  Paz 
y  unirme  con  las  tropas  de  Buenos  Airesj  para  continuar  las  demás  ope- 
raciones: contando  para  este  logro  con  las  de  Arequipa  y  de  sus  provin- 
cias contiguas,  y  (amblen  con  las  de  e»tas  inmediaciones,  para  ponerme 
á  su   frente    y    unirme   en   Puno  con   aquellas.^   Pero  es   tal,   y    tan   des- 
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medida  la  ararieia  de  loí  corregidores  de  las  últimas  espreíadas,  para  eo* 
brar  sus  repartimientos,  que  miícaménte  me  niegan  los  auxilios  de  gt-aih 
que  les  he  pedido  para  el  ña  significado,  desatendiendo  at  respecto  de 
mis  empleos,  á  la  urgencia  qne  les  manifiesto  en  mis  oficio?,  al  iaetiinosd 
estado  del  reino,'  y  particularmente  e'itas  cercanías,  por  la  parte  d«  üru^ 
bamba  que  nos  divide  de  los  rebeldes,  .donde  es  raro  el  día  que  m»  co- 
meten hostilidades,  de  que  podía  referir  innumerables  sucesos,  y  el  41tt* 
mo  acaecido  la  semana  pasada,  de  haber  quemado  el  pueblo  ée  Ctfyeay, 
pasando  k  cuchilla  30  personas,  después  de  haber  deshecho  un  pequeBo 
destacamento  que  guardaba  al  rado  del  rio.  En  él  permanecieron  dod 
pardos  de  esa  ciudad;  pero  ha  llegado  la  obstinación  y  la  codicia  de  les 
enunciados  corregidores  á  tan  íncreílile  término,  que  me  hacen  recelar, 
que  si  les  arisase  que  ya  habían  llegado  los  enemigos  á  eátos  arrabales, 
permitirían  su  pérdida  y  nuestro  destrozo,  antes  de  desprenderse  de  un 
hombre  que' les  debiese  seis  raras  de  bayeta:  Escribo  á  S.  £.  sobre  este 
punto  con  bastante  indiridualidad,  porque  conozco  que  quedo  espuesto 
k  la  crítica  de  todo  el  reino,  sino  salgo  luego  á  la  campaña,  como  ñn- 
helo,  con  mas  Ínteres  que  el  de  heredar  nn  mayorazgo  de  50,000  pesos 
de  renta:  pues  que  todos  los  que  no  toquen,  ni  pueden  creer  las  estrañas  di- 
ficultades que  median  para  verificarlo,  podrán  siniestramente  persuadirse^ 
que   dimana  de  mi   omisión.  « 

Hallóme  por  otra  parte  sorprendido  de  la  tenaz  y  maliciosa  perecen- 
cion  del  comi-iario  de  guerra,  D.  José  de  Lagos,  que  egerce  el  cargo  de  Mínis* 
tro  de  la  Real  Hacienda:  porque  anhelando  sostener  sus  reprobables  fines, 
envía  al  Sr.  Visitador  general,  un  estado  de  la  tropa  que  existia  aquí 
al  sueldo  acreditado,  que  ascendió  su  numero  á  8,4ó7  hombres,  y  que 
se  ha  divulgado  en  esa  ciudad,  en  la  de  Arequipa  y  en  todo  el  reino, 
con  el  intento  de  criticar  mi  inacción  ocasionando  un  gasto  tan  considera- 
ble k  la  Real  Hacienda,  y  teniendo  á  mi  orden  un  ejército  capaz  de 
socorrer  Ik  combatida  ciudad,  de  la  Paz,  y  de  emprender  cuanto  con- 
dujere á  las  convenientes  ventajas  de  nuestra  actual  situación.  Conseguí  es- 
ta noticia  extrajudicial  el  correo  pasado,  y  aunque  la  dudé,  pedí  at  es- 
presado  Lagos  un  estado  de  la  fuerza  de  este  ejército;  y  aunque  me  la 
dilatd,  alegando,  entre  otros  pretestos,  el  de  sus  muchas  ocupaciones,  le  es- 
treché á  que  me  lo  remitiese,  y  no  hallando  recurso,  lo  efecto6,  rerí- 
ficando  que  solo  ascendía  á  1,473  hombrea,  incluyéndose  los  que  cubren 
los  importantes  puestos  de  Tinta,  de  Quílquijana ,  Urcos ,  Caycay, 
Tambo  y  otros.  Envié  á  S.  E  el  espresado  estado  que  desvanece'  su  fal- 
sa imposición,  que  á  esta  hora  habrá  llegado  á  sus  manos,  y  voy  k  re- 
mitir otro  á  Arequipa,  para  que  se  moderen  en  la  impiedad  con  que  ha- 
blan contra  mi  conducta,  llegándose  á  lo  mas  vivo  del  corazón,  verme 
en  el  eensibilisímo  caso  de   haber  de  dar  satisfacciones  públicas,  invírtien* 
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do  el  tiempo  que  necesito  para  otros  asuntos  im  porta  otistmos  sobre  imoa 
hechos  de  qne,  como  los  demás  que  me  atribuyen,  protesto  que  estoy  síd 
colpa  ante  el  tribunal  de  .  Dios  y  det  Rey.  Pues  aunque  es  cierto  qne 
crecit!  este  ejército,  pw  haber  enviado  una  expedición 'á  los  Altos  de  Ao- 
zangate  y  de  Pitumarca,  con  el  poderoso  motiro  de  haber  cerrado  los 
enemigos  toda  comunicación  con  el  Asiento  de  Paucartambo,  y  de  haber- 
la reducido  á  términos  de  apoderarse  del  dilatado  sitio  que  sufre,  per» 
esta  expedición,  que  la  mayor  parte  se  compuso  de  indios  auxiliares,  fué 
unicamente  destinada  á  este  fin  por  un  término  brere,  que  concluido,  re- 
gresaron á  sus  casas  todos  los  que  la  compusieron;  cuya  ese  ndal  circuns- 
tancia debití  esplicar  Lagos  en  su  indicado  estado,  y  todavía  dudo  quft 
ascendiese  al    número  que  refiere,  lo   que  roy   á  areriguar. 

Eite  propio  sale  ganando  idstantes,  unicamente  dirigido  á  que  el 
Sr*  Yirey  mande  á  los  corregidores  que  me  cDTiea  gente  que  les  he  pe- 
dido, para  ponerme  luego  en  marcha,  y  unirme  en  la  Paz  con  el  ejér- 
cito de  Buenos  Aires,  cuya  prisa  y  la  de  nu  atención  á  otros  innumera- 
bles cuidados,  me  imposibilitan  poder  contestar  á  las  que  recibí  de  Vds* 
el  correo  pasado,  lo  que  ofrezco  egecutar  el  reñidero. 

VALLE. 


M.  SS.  AA.  D.  José  de  Aramburú    y  D.  Alfonso  Pinto.     Cuzco,  y 
Octubre  3  de   1781. 


Informe, 


EXHO.   Sr:- 


.  Habiendo  recibido  el  indulto  general,  que  en  testimonio  impreso,  au- 
torizado en  pública  forma,  se  me  ha  dirigido  por  la  Secretaría  de  Cáma- 
ra y  Gobierno  de  esa  capital  de  Lima,  he  reconocido  por  su  literal  con- 
teste el  perdón  y  absolución  unirersal,  que  la  justificada  superior  begni- 
nidad  de  V.  E.  se  ha  dignado  franquear  y  courerir  en  nombre  de  S.  M., 
que  Dios  guarde,  empeñaudo  su  real  palabra,  y  siendo  ella  tan  iníalible 
que  no  puede  engañarse,  ni  engañar  á  nadie,  como  las  mismas  promesas 
de  Jesú-CrÍ9to  que  siempre  se  rerifican  enteramente,  esta  cierta  conside- 
ración y  persuasión' firme,  desde  luego,  y  con  particular  y  segura  satisfac- 
ción, ha  dado  bastante  material  para  abrazar  tan  noble  ofrecimiento,  que 
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la  magnánima  generosidad  de  V.  E.  se  sirve  hacer  en  nombre  de  S.  AI* 
y  bajo  su  palabra  real,  usando  de  las  supremas  facultades  que  goza,  para 
practicarlo  j  cumplirlo  en  la  forma  ordinaria,  como  lo  aguarda  mi  reve- 
rente confianza,  y  de  ser  recibido  bajo  la  real  protección,  juntamente 
ooD  mis  sobrinas  carnales  legítimos,  Mariano  y  Andrés  Tupac-Amaru,  con 
indnsion  de  nuestras  familias,  y  dependientes,  sin  la  menor  excepción,  ni 
limitación  de  persona  en  los  mismos  términos,  relacionados  por  el  expre« 
tado  indulto  general.   . 

Este  llega  á  mis  manos  el  dia  sábado,  13  del  corriente  mes,' 
y  publicado  6n  contesto  el  siguiente  Domingo  14,  en  forma  de  ban- 
do, con  las  solemnidades  acostumbradas,  concursa  de  bastante  gente, 
á  quieoes  se' esptioii  su  tenor  y  circunstancias,  y  han  quedado  sugetos  y 
conformes,  entendido,  por  ministerio  de  mi  persona,  lo  que  es  palabra  real 
y  sus  infalibles  circunstancias,  que  jamas  se  han  dejado  de  cumplir,  pro< 
metiendo  ser  en  nombre  de  S.  M.,  por  sus  reales  ministerios  de  Señores 
Vireyea  y  Presidentes.  Si  este  arbitrio  se  hubiese  tomado  antes,  por  me- 
dio de  la  saludable  providencia  de  perdón  g^eneral  que  ahora  se  ha  con« 
cedido  «in  excepción  de  persona,  no  hay  la  menor  razón  para  dudar  que 
hubiera  sucedido  lo  mismo  que   en  la  ocasión  sucede, 

Pero  como  en  otros  bandos  anteriores,  se  encargaba  mucho  y  con  rara 
eficacia  la  captura  y  aprensión  de  mi  persona  y  dependiente,  prometiendo  con- 
siderables premios  é  interés  de  dinero  á  los  que  nos  entregasen  vivos  ó  muertos, 
(lo  que  jamas  han  querido  egecutar)  por  este  motivo  conocido,  y  contemplando 
que  se  propendia  á  nuestra  ruina  y  exterminio,  nos  vimos  precisados  á  preca- 
ver nuestras  personas,,  cuales  eramos  y<J,  el  hijo,  sobrinos,  deudos  y  de- 
pendientes del  Gobernador  y  Cacique  de  Tinta  que  fué,  D.  José  Tupac* 
Aiuaru,  á  quien  8u  medio  hermano,  su  padre,  su  muger,  el  hermano  de 
esta,  un  hijo  suyo  y  gefes  principales  de  la  tropa,  que  habían  intentado 
oponerse,  se  dice  que  le  castigaron,  en  carta  que  recibió  de  D.  José  del 
Valle,  sil  fecha  10  del  presente  mes  y  año:  con  cuyo  hecho  relacionado: 
desde  luego  quedaría  satisfecho  cualquier  acto,  ú  operaciones  que  se  hubie- 
sen conocido,  practicadas  con  algún  desconcierto,  y  de  que  darla  sus  razo- 
nes, ó  descargos  á  los  cargos  que  se  le  harían,  y  en  que  no  tuvimos  in- 
tervención, ni  parte  alguna  los  que  ahora  existimos  con  vida:  la  cual  pre- 
caviendo, y  por  via  de  natural  defensa  tan  resomendada  por  los  derechos, 
nos  habianios  acogido  hasta  aquí  á  la  parte  donde  juzgamos  ser  mas  fa- 
vorable, y  conveniente  para  la  conservación  de  la  vida,  como  que  es  co- 
ra tan  amable  al  mas  pequeño  gusano,  y  cualquiera  está  obligado  á  evi- 
tar los  peligros  y  huir  de  ellos,  por  mas  culpado  que  se  considere,  *y  así 
con  mayor  razón  lo  hemos  hecho  nosotros,  los  asistentes  por  no  haber  recono**, 
cido  el  mas  leve  delito  nuestro:  y  coa  todo  se  procuraba  nuestra  captura 
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y  castigo,  sla   otro  fundamento  que  ser   deudos  ponsanguitieos  de  D.  José 
Gabriel  Tujiac-Amaru. 

Este,  pues,  Señor  Exmo.,  según  ee  reconoce  por  sus  actuaciones  j 
(liligencías  obradas  que  habían  corrido  y  corren,  se  asegura  haber  tenido 
comisión  especial  y  muy  particular  de  S.  Al.  et  Señor  D.  Carlos  111,  para 
extinguir  el  mal  obrar  y  gobierno  d^  los  corregidores,  que  con  sus  ex- 
cesiros,  extraordinarios  y  duplicados  repartimientos,  est^b^n  acabando  de 
aniquilar  y  destruir  este  reino  de  Indias:  siendo  ntas  notable  que  en  sus 
distribuciones  de  justicia  no  guardaban  el  debido  :<ír4en  y  regla  primera 
de  derechq,  que  es  de  dar  á  cada  uno  lo  que  le  tood,  sino  que  prefe- 
rían á  Iqs  facultativos,  que  la  pretendían  con  rasen  ^  ^  ella,  á  trueque 
^e  un  TÍI  ínteres  con  que  se  portaban  los.  ricos  ;en  litigios  q^e  te^ 
niap  (!on  los  pobres:  quienes  no  sacaban  otro. fruto  de  ^u  demanda,  por 
mucha  razón  ó  justicia  que  turiesen,  que  de  agregar  gastos  en  ^us  es- 
critos y  decretos,  que  efectiramente  se  cobran  y  pagan,  sjeado  muy  ra- 
ras las  excepciones  de  corregidores,  que  por  partes  observan  sus  obliga- 
ciones por  prorideocias  puramente  divinas,  pues  por  lo  regular  experimen- 
ta la  Doloriedad,  que  todos  y  cada  uno  de  los  Corregidores  rienen  á 
chupar  y  aprovechar  la  sangre  y  sudor  de  los  eipañoles  y  naturales  del 
F,erú,  sin  el  mas  pequeño  escrúpulo  de  conciencia :  olvidados  de  la 
'  religión  cristiana  y  salvación  de  sus  almas,  que  deben  ser  de  mas 
atención  y  aprecio  que  las  comodidades  temporales,  que  deben  ser  des- 
preciables por  ser  ligeramente  transitorias ;  y  con  todo,  el  objeto  es  en- 
grosar la  bolsa  y  enflaquecer   el   espíritu  de  los  corregidores. 

La  ciega  codicia  y  ambición  incomparable  de  ellos,  en  verdad  que  oni- 
veráalmente  han  causado  grande  admiración  y  confusión  lamentable,  porque 
estos  infelices,  abandonando  sus  ánimas  por  su  codicia,  han  tenido  la  desenvol- 
tura, y  arrojo  de  repartir  por  fuerza  contra  toda  voluntad  y  razón,  v,  g., 
laS'  bayetas  y  cuchillos  que  valen. á  dos  reales,  los  daban  á  peso,  como 
la  libra  del  fierro  mas  iniítil  y  perverso:  y  á  esta  semejanza  los  polvos 
azules,  agujas  de  Cambray,  d^dalci,  atfíleres,  naipes,  trompas,  espejítos  y 
sortijas  de  latón,  que  no  sirven  á  los  naturales,  y  mucho  menos  los  ter- 
ciopelos y  fardos,  con  otros  efectos  de  seda  y  de  Castilla,  que  jamáis  vis- 
ten los  indios  desdichados,  que  por  lo  regular  viven  sugetos  á  vestir  las 
jergas  mas  ruines  del  Perú,  á  dormir  en  camas  compuestas  de  trapos,  y 
comer  ó  sustentarse  de  raices  y  alimentos  los  mas  insípidos  de  sus  paí- 
ses, á  causa  injusta  de  que  lo  mas  útil  y  substancial  lo  aprovechan  los  corre- 
gidores!, sus  dependientes,  familias  y  allegados,  que  con  capa  de  sus  patro- 
.  nes,  y  respaldados  de  su  poder  absoluto  en  las  respectivas  provin- 
cias, cometen  las  mayores  estorsiones,  agrarios  y  perjuicios  que  son  no- 
torios. 
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Igualmente  persuade  el  espíritu  de  las  actuaciones  hechas  por  dicho  , 
'D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  en  virtud  de  informes  hechos  á  S.  M.,  cédu- 
la real  para  cortar  de  raiz  los  excesos  con  que  los  administradores  de 
aduanas  cobraban  y  aprorechaban  entre  ellos  j  sus  oficiales,  cuanto  exi- 
gian  con  violencia  y  contra  justicia,  ignorándose  la  utilidad  supuesta  al 
Soberano  :  que  por  consiguiente  estaba  mandado  que  los  chapetones  y  «x- 
trangeros  fuesen  estrañados  de  estos  dominios,  como  usureros  en  ellosj  y 
reducidos  á  sus  destinos,  donde  debian  subsistir  ea  servicio  de  la  MageB-> 
tad  que  los  dominaba,  y  de  donde  habrán  venido  .como  apóstatas  y  prófu^ 
gos:  y  que  por  ultimóse  modifiquen  loa  servicios  que  se  hacían  en  la  mita 
de  Potosi,  y  otra  que  ejercitaban  los  naturales  con  peligros  de  sus  vida» 
y  abandono  de  sus  bienes  y  todas  industrias,  en  obsequio  de  los  que  ad^ 
mioistraban  oficios  y  empleos  públicos,  de  corregidores,  tenientes  caciques,' 
caras  y  demás  ministros  ecleüiásticos  y  seculares,  hacendados  y  dueños  de> 
minaS)  ó  ingenieros  que  hacian  trabajar  con  los  indios,  sin  que  ellos  re-  . 
portea  sus  respectivos  jornales  y  premios  de   sus  fatigas. 

A  que  se  agrega,  que  dichos  corregidores  tampoco  se  arreglaban  en  las 
porciones  ó  cantidades  de  repartos  asignados  á  las  provincias  de  su  cargo,  sino 
que  ordinariamente  se  excedían  :  como  sucedió  en  la  provincia  de  Tinta,  que 
se  pone  por  ejemplo:  la  .cual,  estando  mandado  que  perciba  la  cantidad  de 
1 13,500  pesos,  según  tarifa,  le  encajó  300,000  pesos  el  corregidor  D.  Antonio 
de  Airiaga,  como  lo  persuaden  sus  cuadernos  y  libro  de  caja  formados  en 
esta  razón,  que  se  hallan  prontos  para  su  manifestación  y  crédito  de  los 
excesos  insinuados.  Este  mismo  sistema  han  seguido  los  demás  corregido- 
res, con  la  circunstancia  de  que  ningunos  al  parecer  cumplían  con  la  dis- 
posición de  tarifa,  cual  era  que  ellos  puedan  tener  de  utilidad  una  ter- 
cia parte  de  lo  que  valen  los  efectos  en  las  plazas  de  cada  lugar:  v.  g* 
una  especie  que  legítimamente  valia  dos  pesos,  darla  por  tres  al  Hado,  á> 
voluntad  de  las  personas,  que  con  necesidad  y  sin  fuerza  la  quisies^en  to- 
mar, para  satisfacer  su  importe  conforme  pudiesen,  dentro  del  quinque- 
nio de  sus   respectivos  gobiernos. 

Mas  sucedía  muy  al  contrario ;  porque-  á  poco  tiempo  que 
por  fuerza  daban  los  corregidores  sus  repartos  de  géneros  superfluos, 
y  en  precios  sumannente  sublimes ,  procuraban  cobrar  su  importe 
cuanto  antes,  con  el  fin  de  repetir  nuevos  repartos  por  sus  mismas 
personas  ó  justicias  mayores ,  que  con  este  único  objeto  se  nombran 
y  pon«n  para  que  lo  hagan  con  título  de  nuevo  corregidor  y  por  con- 
siguiente sucede,  que  venden  lo  restante  de  sus  corregimientos,  y  los  com- 
pradores liempre  hacen  su  reparto,  sin  alguna  remisión  en  ello;  y  de 
cualquier  modo  que  fuese,  siempre  era  én  perjuicio  del  reino,  con  que 
se  pospone   y  atrasa   el  real   patrimonio,  que   muy    poco  ó   nada  se  atien- 
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de  por  los  corregidores,  respecto  de  sas  particulares  intereses,  en  que  an- 
helan con  TÍllaoo  é  inconstante  descoDOciraiento  á  sa  benefactor,  que  como 
santo   7  religioso,  solo   mira  por  el   común   bien  de  sus  Tasaüos. 

Como  uno  de  ellos,  y  el  mas  leal,  dá  k  entender  por  el -tenor  desns  ac- 
tuaciones, mi  hermano  D.  José  Gabriel  Tupac*Amaru,  que  por  su  aplicación 
en  todo,  ha  propendido  al  aumento  del  real  erario,  exaltación  de  nuestra 
santa  Fé  Católica,  j  divino  culto  que  tanto  recomienda  en  las  proTÍdencías 
qne  se  reconocen  espedidas:  las  que  vistas,  no  han  podido  menos  que  ade- 
cuarme, j  á  mis  dependientes,  para  haber  de  proseguir  la  operación  que 
con  mayor  fundamento  había  comenzado  el  susodicho,  pues  de  lo  contra- 
rio me  hubiera  abstenido  de  la  prosecución,  dando  de  mano  y  suspen- 
diéndola en  todas  sus  partes:  no  obstante  de  estar  penuadido  de  que  to- 
do lo  habia  obrado  por  superior  precepto  de  S.  M.,  el  Sr.  D.  Carlos  III. 
En  cuyo  nombre,  mandándose  por  Y.  B.  la  total  suspensión  y  procedi- 
miento, lo  pondré  en  efecto  con  arreglo  al  contenido,  del  mencionado  in- 
dulto general,  6  bando  que  se  irá  publicando  en  los  demás  pueblos  y  lo- 
gares,  conforme  se  ha  hecho    en  este   de  Azangaro. 

Y  lo  que  le  suplico  y  pido  k  la  recta  é  inalterable  jmti* 
ficacion  de  V.  £.,  con  mi  mas  reverente  y  expresivo  reconocimien- 
to es,  qu9  el  presente  informe,  que  por  breve  contestación  le  diri- 
jo de  paso,  como  los  demás  que  ofrezco  repetir,  se  sirva  irlos  en- 
caminando á  S.  M.,  á  fio  de  que  su  rectitud  soberana,  reconociendo  que 
yo,  ni  mis  dos  sobrinos  y  dependientes,  no  hemos  tenido  tnas  parte  que 
proseguir  lo  principiado  por  el  citado  mi  hermano,  y  esto  por  evitar 
nuestra  persecución,  se  digne  dispensarnos  enteramente,  según  se  nos  pro- 
mete en  su  real  nombre,  y  bajo  bu  palabra  real  y  de  otros,  por  la  mag- 
nífica persona  de  V.  £.,  de  quien  confio  que  por  su  parte  nunca  permi- 
tirá se  haga  la  mas  leve  novedad  en  lo  futuro,  que  acaso  se  puede  rece- 
lar de  los  ministros  y  gefes  que  se  hallan  en  las  partes  del  Cuzco,  y  al- 
gunas del  reino  que  estén  conspiradas  contra  roí,  6  que  ignoren  el  indul- 
to general,  y  tas  grandes  circunstancias  que  contiene  una  real  palabra :  y 
que  cualquiera  príncipe  soberano,  primero  dejaría  de  serió  tal,  que  faltar 
al  mas  leve  punto  de  cuanto  se  ofrece  en  su  real  nombre  ;  ni  lo  contra- 
rio se  ha  víüto  ni  leido  en  las  historias. 

Cuyo  acto  solemne  y  circunstanciado,  la  rusticidad  de  algu* 
nos  naturales  do  lo  entienden,  y  están  con  deseo  de  ver  particular 
real  cédula,  de  S.  M.  en  el  asunto,  que  desde  luego  seria  muy 
conveniente  para  desimpresionarlos  de  toda  aprensión,  que  también  la 
pueden  tener  los  naturales  de  otros  lugares  :  bajo  la  calidad  de 
que   entre   tanto  se   suspendieran    las    operaciones  de    guerra  en    que   es- 
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tan!  que  yo  por  mi  pirte,  y  k  de  mis  sobrino*,  quedaríamos  satisfechas  con 
el  indalto  que  V.  K.  ofrece  en  nombre  da  S.  M.  con  empeño  de  su  real 
palabra,  que  se  reconoce  infalible,  según  se  llera  eípuesto.  Y  sobra 
este  asanto  aguardo  que  la  prudente  consideración  de  V.  El.  nos  dé  los 
arbitrios  mis  oportunos,  con  que  diclios  naturales  queden  precaucionados 
de  escrúpulos. 

Tampoco  puedo  menos  que  exponer  á  la  celoía  integridad  de  V, 
G.,  que  dicho  mi  hermano  jamas  habia  intentado  perjudicar  ni  agrariac 
k  los  españoles  criollos  en  cosa  alguna,  según  se  reconoce  y  sabe  de  no- 
torio:  porque  en  cuanto  emprendia  era  franqueando  paces,  lo  que  hasta 
hoy  se  ha  ob^errado  proponer  primeramente  y  ante  todas  cosas*  Y  n 
ha  habido  incenJios  de  casa-;,  muertes  de  fdmitias  y  algunos  desórdenes 
•de  los  naturales,  aparece  haber  sucedido  esto  en  algunas  partes,  por  ha* 
ber  experimentado  ellos  los  miamos  perjuicios  por  parte  de  'loi  españole^ 
tanto  en  las  personas,  mugares  é  hijos,  cuanto  en  tolo  genero  de  bienes, 
que  los  exterminaron  unidos  con  los  corregidores,  aduaneros  y  chapeto- 
nes y  otras  personas  contra  quien  se  habia  librado  la  real  cédula  de  S. 
M.  el  Señor  D.  Carlos  IIÍ,  que  notoriamente  se  sabe,  y  se  hizo  constan- 
te por  las  mismas  cartas  escritas  por  D.  Aatonio  de  Arriaga,  corregidor, 
con   quien  primero  se  habia  hecho  la  justicia  ordenada  por  S.   M. 

Y  volviendo  al  punto  de  corregidores  y  sus  repartos,  debo  espo- 
ner que  los  curas,  y  demás  eclesiásticos,  no  quedaban  exentos  de  e^te  gra- 
vamen, pues  eran  de  los  primeros  por  evitar  la  indignación  y  enemiga 
que  los  susodichos  llegaban  á  profesar  á  loi  que  no  los  tomaban,  tratan- 
do de  vengarse  en  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  -por  cuantos  modos  y 
arbitrios  les  dictaba  la  ambición.  Y  de  las  muías  que  se  repartiaa  en  estas 
provincias  á  raz^on  de  ellos  mismos,  se  servían  debalde  regularmente ;  y 
si  alguna  vez  pagaban  fletes  á  viages  distantes,  sucedía  que  correspondien- 
do V.  g.  SOO  pesos  por  una  piara  de  cargas  de  estos  parages  á  Potosí, 
satisfacian  mucho  menos,  de  que  lo  mas  entraba  á  cuenta  de  repartos: 
con  circunstancia  da  que  las  cargas  se  componían  de  muchos  arrieros,  y 
no  llegando  estos  dentro  del  término  de  un  raes  que  se  daba  de  plazo, 
por  falta  de  ganados  ó  escasez  da  pastos  desfalcaban  los  fletes,  y  aprisiona* 
ban  á  los  arrieros:  y  lo  propio  haoian  los  paisanos  y  damas  perdonas  que 
de  los  mismos  corregidores  se  vallan  para  conseguir  dichos  fleteros,  quie- 
nes iban  padeciendo  muchas  fatigas  y  agravios  en  los  caminos,  especial- 
mente en  los  lugares  del  Cuzco  y  tránsitos  de  sus  obrages,  cuales  son 
Parrupugio,  Pichuychuro  y  Taray,  cuyo;  presos,  porque  no  se  les  daba 
sus  salarios,  se  mantenían  robando  de  todos  los  viageros  que  lo  permitían 
sus  dueños,  por  lo  que  se  quemaron  sus  oficinas,  y  quedaron  sin  perma- 
nencia alguna. 
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Ellos  querían  debalde  todos  serrioíos,  7  nunca  hacían  alguno 
'  al  Rey  que  no  fuese  por  salario,  que  muchas  Teces  lo  tomaban  do- 
.  blado  ;  como  sucedía  en  razón  de  tributos,  que  percibiendo  el  cuatro  por 
ciento  por  sus  individuos,  también  aprovechaban  el  otro  tanto  correspon- 
diente á  los  caciques  por  sus  afanes  y  fatigas  de  cobrar,  con  quienes  so- 
lamente hacian  firmar  los  recibos  que  les  daban  hechos,  para  con  ellos 
dar  cuentas,  siendo  raros  los  Corregidores  que  hacian  estas  atribuciones  á 
los  caciques  en  el  todo  6  en  parte.  A  que  se  agrega,  que  en  el  ramo  de 
tributos  usurpaban  lo  que  podían,  y  hablan  sabido  componerse  con  los 
hacendados,  que  á  costa  de  una  composición  con  ellos,-  están  infinitos  en- 
gañando á  S.  M.  considerable,  suma  de  dinero,  atendiendo  á  que  son  mu- 
chisimus  los  yanaconas  de  haciendas ;  como  sucede  en  la  prorincia  de  Pau- 
eartambo,  y  otras  que  muy  raras  son  las  comunidades,  por  ser  todas  de 
los  españoles,  á  las  que  se  rao  huidos  los  naturales  de  los  aiilos^  por  li- 
brarse de  tan  legitima  contribución  de  tributos. 

Este  recomendable  interés  no  ha  merecido  aquel  aprecio  qne  el 
usurario  de  los  repartos,  que  tanto  se  anhela  por  sus  intereses.  A  fin  de 
sacar  el  mayor  lucro,  rematan  y  renden  los  corregidores,  como  lo  mejor 
de  los  bienes,  muebles  raices,  6  ganados  en  precios  ínfimos,  y  á  loa  deu- 
dores que  no  los  tienen,  despachan  como  rendidos,  6  alquilados  al  inmen- 
so trabajo  de  obrages  y  haciendas  distantes,  de  cocales  y  cañarerales,  don- 
ado á  la  inclemencia  de  incomodidades,  aires  y  accidentes,  mueren  los  in- 
felices indios,  quedando  aun  á  perecer  las  mugeres,  hijos  y  familias.  De 
modo  que,  cada  corregidor  no  tira  á  otra  cosa  que  á  hacer  y  lucrar  un 
opulento  caudal  en  las  prorincias  de  su  cargo,  dejándolas  arruinadas  y 
destruidos  á  todos  sus  recínos  españoles  y  naturales.  Siendo  lo  mas  nota- 
ble que  los  mismos  deudores,  por  eritar  su  encarcelación,  le  escusaban  de 
ir  á  oír  misa  á  sus  pueblos  ea  los  días  de  precepto,  porque  estas  ocasio- 
nes lograban  los  cobradores  de  repartos,  para  estrecharlos,  con  que  se 
cometía  otro  error:  y  lo  mismo  se  practicaba  en  alquilar  6  render  anual- 
mente sitios  y  asientos  en  las  plazas  de  ciudades  y  rillas  por  medidas  de 
raras,  que  S.  -M.  jamas  habia  utilizado  en  ello.  Y  si  algunos  de  di- 
chos agrariados  con  excesos  da  repartos,  ó  por  desatenciones  y  notorias  íq- 
justicias,  hacian  sus  recursos  á  otros  tribunales,  con  esto  se  acababa  de 
aniquilar,  y  le  cortaban  la  cabeza,  único  fruto  que  sacaban  de  quejar- 
se contra  poderosos,  á  quienes  se  hace  imposible  justificar  sus  grares 
excesos  y  desórdenes,  en  el  tiempo  de  sus  corregimientos.  Y  si  aguar- 
dan que  acabasen  sus  empleos  para  demandarles  en  resideDcia,  queda  peor 
el  demandante}  pues  como  los  jueces  nombrados  para  tomarlas,  y  sus  res- 
pectiros  escribanos  están  indubitablemente  coechados  de  antemano,  les  pro- 
tegen de  tal  suerte,  que  les  dan  cumplidas  aprobaciones,  haciéndolos  dig- 
nos para   obtener  mayores  empleos,  que  solicitan  en  su  virtud  ;  restándoles 
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solamente   la  canonización,  por  los  milagros  y  portentos  hechos  en  sus  cor- 
regimientos, dignos  á  ta  verdad    de  eterna   damnación. 

Tratando  de  los  aduaneros  o  sus  administradores,  también  se  debe  es- 
poner,  que  estos  han  cobrado  con  muchos  excesos,  atropellamientos  y  sinrazón; 
porque  al  principio  de  su  iorposicíon,  no  exceptuaban  á  las  iofelices  mugec^ 
que  hacían  medias,  ni  á  tos  que  vendían  los  víveres  de  la  mas  pequeña  con- 
sideración, tan  preciosos  para  la  conservación  de  la  vida  humana.  De  mo- 
do que,  cobrándose  las  aduanas  de  lo  mas  mínimo,  j  de  algunas  especies 
7  otros  impuestos,  como  es  el  aguardiente,  siempre  se  excedian  los  admi- 
nistradores para  sus  utilidades,  sin  cuidar  de  los  reales  adelantamientos; 
propagándose  en  tales  términos,  que  solamente  el  agua  nos  quedaba  libre. 
Aquí  mismo  entran  los  chapetones,  que  á  titulo  de  tales  han  practicado 
muchas  usuras  y  engaños  eo  este  reino,  con  grave  perjuicio  suyo  j  de 
los  naturales  y  criollos  españoles,  á  quienes  trataban  con  grande  vitupe- 
rio 7  sonrojo.  La  prueba  de  sus  engaños  es  evidente,  porque  viniendo 
muchos  de  la  Europa,  se  encajan  y  acomodan  en  los  navios,  sin  mas  pa- 
trimonio que  sus  sandalias^  so  báculo  y  alforjas,  escasamente  proveídas 
de  algunos  legumbres:  sin  mas  ropaje  que  una  camisa,  ó  dos  cuando  mas, 
del  peor  género,  y  su  ropón  del  mas  inlimo  7  ruin:  y  navegando  con  el 
ministerio  de  pajes  de  escoba^  sustentándose  con  una  escasa  ración  de 
alguna  cosa,  (aquello  que  solo  baste  á  la  conserracion  de  la  vida,  7  nun- 
ca á  satisfacer  la  hambre)  se  desembarcan  á  mendigar  favores,  7  dentro 
de  un  año,  dos  ó  tres  cuando  mas,  7a  son  caudalosa  en  las  indias,  y 
comienzan  á  pretender  corregimientos,  para  cometer  los  absurdos  que  en 
la  menos  parte  se  llevan  referidos:  7,  00  habiendo  regla  sin  excepción, 
se  deducen  las  personas  de  clases  distinguidas,  que  no  son  semejantes  á 
los   próximamente    referidüs,  7    no  son  de    igual  obrar.  , 

Ii03  padecimientos  de  naturales  en  la  mita  de  Potosí,  á  benefício  y 
lucro  de  los  azogueros,  y  el  ningún  premio  que  reportan,  son  dolorosos  y 
lamenUbles;  y  sin  embargo,  los  que  no  saben,  ó  no  pueden  egercitarse 
en  estas  laboresj^  ponen  en  su  lugai'  á  otros,  pagándoles  sus  jornales,  en 
que  gastan  sus  facultades  en  el  todo,  y  en  que  se  consumen  y  quedan  por 
puertas  á  mendigar:  porque  los  iofelices;  dejando  de  cultivar  sus  chacras, 
para  el  natural  sustento,  el  de  sus  hijos  y  mugeres,  se  encaminan  á  tan 
remota  distancia,  sin  que  se  les  paguen  los  leguages,  y  llegados  al  de«> 
tino,  comienzan  con  aquellas  pesadas  labores,  desvelándose  y  aniquilándose 
en  ellas.  De  tal  suerte,  que  pocos  son  los  que  no  mueren,  ó  salen  con  la 
salud  quebrantada^  arruinada  en  el  largo  tiempo  de  un  año  ó  dos  que 
trabajan  :  por  cuya  razón  se  quedan  muchos  en  él,  ya  por  enfermizos  ó 
tullidos,  ya  por  no  tener  con  que  costear  el  regreso,  á  causa  de  que  sus 
re&pectiros  patrones  no  les.  satiifacen  sus  jornales,  como   es  corrrespondieu- 
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le,  y  manda  S.  M.;  sucediendo  lo  mismo,  con  tos  deslinados  al  trabajo 
de  Guancarélica.  Mientras  cuyas  ccupacionrs  se  agarran  lus  corregidores  lo 
poco  que  dejan  los  naturales,  y  los  rematan  por  repartos,  y  no  por  tri- 
btitop,  que  los  cobran  á  los  caciques  ;  que  siendo  de  buen  obrar  y 
no  usureros  como  los  otros,  salen  quebrados  y  destruidos  en  pagar  por  los 
que   no  pueden,   por   diferentes  cargos  hechos  á  sus  natui'ales. 

Tampoco  se  pagan  a  los  pongos,  mitayos,  muleros,  m  otros  servicios 
que  los  naturales  hacen  á  tos  corregidores,  tenientes,  y  caciques,  ni  me- 
nos lo  egecutan  los  curas,  quienes  solo  andan  vigilantes  en  estrechar  por 
crecidos  derechos  parroquiales  y  funerales,  que  exigen  sin  arieglarse  á  los 
aranceles  de  sus  prelados,  porque  do  mandan  ellos  la  cobranza  de  200 
pesos,  y  300  que  muchas  veces  cobran  por  entierro»;  dejando  algunos  bie> 
nes  los  que  mueren,  sin  tenerse  presentes  á  sus  forzosos  heredero?,  é 
hijos  legítimos  y  deudos,  por  interpretar,  que  la  mas  forzosa  heredera  es 
su  alira:  llevando  ICO  pesos  mas  ó  menos  por  las  fiestas,  de  20  á  30 
pesos  por  los  derechos  de  casamiento,  que  en  algo  se  han  moderado  en 
estos  últimos  tiempos.  Cuyos  excesos  no  se  han  empleado  en  culto  dirino, 
á  que  se  debían  aplicar,  sino  para  las  vanidades  y  fantasías  que  gastan 
los  curaf,  sus  deudos  y  familiares,  que  á  parte  mandan  hilar  y  teger  con 
las  mitanas  solteras,  guaVpachos  y  depositadas:  sin  excusar  hacer  casa- 
mientos involuntario^,  alribujendo  ilícitas  correspondencias,  que  muchas 
reces  no  las  mantienen,  y  eslo  es  por  ta  percepción  de  los  derechos.  Con 
este  mismo  fin  obligan  los  curas  á  los  dolientes  á  beneñciar  las  ánimas 
de  los  difuntos,  y  á  que  hagan  otras  devociuncR,  aun  sin  tener  facultades 
para  ello,  ,ni  con  que  mantenerse  á  veces:  y  aunque  es  verdad  que  hay  al- 
gunos curas  ajustados  peo  estos  son  lan  raros,  que  de  ciento  habrá  uno 
ó  dos  cuando   mas;  pero  todos  ocupan  muchos  servicios. 

I.a  prcpia  infausta  fortuna  corren  los  naturales,  guardianes  de  ga- 
nados, que  con  el  título  de  séptimas  ocupan  los  caciques:  estos  también 
nombran  con  demasía  indios  mitayos  para  Potosí,  los  cuales,  teniendo  al- 
gún posible  de  pagar  dinero,  por  libertarse  de  este  Wage,  lo  perciben 
los  caciques  para  bu  prorecho,  y  despachan  otros  en  lugar  de  los  pagan- 
tes :  asimismo  hacen  ocultaciones  de  tributarios,  lo  cual  si  llegan  á  sa- 
ber los  corregidores  por  alguna  casualidad,  se  componen  con  ellos,  y  van 
al  partir  de  engaños.  Por  consiguiente,  bajo  la  -apariencia  de  comunidades, 
siembran  muchas  chacras,  con  que  enriquecen,  sin  pagar  tampoco  lo  cor- 
respondiente á  los  naturales,  de  quienes  con  cualquier  pretesto  les  despojan 
de  las  mejores  chacras:  y  ofreciéndose  pleitos  con  las  partes  de  las  comu- 
nidades sobre  tierras,  con  los  hacendados,  se  com|í0nen  con  ellos,  para 
que  entren  en  las  que  no  les  tocan,  y  por  e^o  los  originarios  no  tienen 
donde   cultivar:   y  por  lo  mismo,  por  eximirse  de  tributos,  en  muchas  par- 
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tes  se  ran  á  hacer  yanaconas  de  haeíeadas,  en  que  viren  con  mas  liber- 
tad, lin  pasar  alferazgos,  mitas  de  Potosí,  ni  de  otros  empleados  en  ofi* 
cios  públicos.  Todo  lo  cual  conista  de  haber  observado  mi  hermano  D.  Jo- 
íc  Gabriel  Tupac-Amaru,  con  niotiro  de  haber  sido  cacique  j  Gobernador 
en  Tungasuca,  según  lo  acreditan  sus  ínismas  actuaciones,  á  que  me  re- 
mito :  en  las  cuales  aparecen  otros  mayores  excesos,  que  omito  para  me- 
jores ocasiones,  contrayendome  por  ahora  solamente  á  los  puntos  arriba 
espresadop,  porque  no  te  detenga  por  mas  tiempo  este  medio  informe, 
que  lo  hago  con  la  reoferacíon  y  respeto  debido  á  un  Sr.  Ministro  su- 
perior  como  V.  £,,  demostrando  ingenua  y  siniestramente  los  muchos  y  di- 
versos padecimientos  de  los  infelices  vasallos,  por  ser  dignos  de  la  prime- 
ra atención,  que  claman  por  íumo  correspondiente  y  pronto  remedio.  Sien- 
do á  mi  entender  el  primario,  el  que  quitándose  corregidores  y  sus  re- 
partos, con  otras  pensiones,  en  que  mas  atesoran  ellos  y  sus  administrado- 
res, se  reconocerá  mucho  aumento  en  el  real  patrimonio  de  S.  M.  con  so- 
lo el  ramo  de  tributos,  á  que  aun  los  españoles  se  hallan  prontos  á  con- 
currir gustoso»,  con  tal  de  libertarse  de  la  pesada  carga  de  corregidores  : 
en  cuyo  lugar  pudieran  nombrarse  gobernadores  para  cada  provincia,  con 
-«t-  objeto  de  distribuir  justicia  á  las  partes,  y  quedar  con  la  egécucion  y 
cargo  de  tributos  que  produjeran  muchos  adelantamientos  á  favor  del  real 
erario:  y  esto  con  la  diferencia  de  los  naturales,  que  en  copioso  núme- 
ro han  arruinado  los  corregidores,  y  varivs  españoles,  que  por  su  misma 
causa  habian  muerto.  Y  sin  duda  que  casi  se  hubieran  arruinado,  si  mi 
prudencia,  á  fuerza  de  castigos  y  a percebi mientes,  no  hubiese  contenido 
&  los  naturales  ofendidos,  lo  cual  ha  sido  bastante  para  aquietarse  ellos, 
y  que  se  haya  logrado  la  existencia  y  libertad  de  muchos  españoles  crio- 
llos, de  que  varios  se  hallan  en  mi  compañia,  sostenidos  con  paternal 
amor,  y  acariciados  como  á  propios  hijos,  según  se  manifestarán  á  su  de- 
bido tiempo.  Y  lo  que.  únicamente  ha  sucedido  es  el  castigo  k  la  obstinada 
rebeldía  de  íus  opositores  desobedientes  &  la  egécucion  de  lo  ordenado  por 
S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  III,  encargando  su  cumplimiento,  según  dicho  es, 
á  D.  José  Gabriel  Tupac-Amaru. 

Este  sugeto  íabria  las  facultades  que  se  le '  confirieren  para 
formalizar  sus  actuaciones,  que  por  precisión  me  habia  obligado  á  pro- 
seguirlas con '  mis  sobrinos,  tanto  por  saber  que  era  por  superior  man- 
dato, cuanto  por  precaver  los  riesgos  que  amenazaban  á  los  jueces 
ó  corregidores  resentidos  contra  mi  persona  y  la  de  mis  sobrinos,  que 
en  nada  habiamos  delinquido ;  pues  yo  tenia  mis  intenciones  muy  se- 
paradas del  hermano,  por  quien  se  nos  habia  procurado  molestar  has- 
ta la  ocasión  del  indulto  y  perdón  general ,  que  lo  hemos  abraza-  , 
do  con  la  mayor  satisfacción  y  gusto,  y  demostración  de  nuestra  justa 
gratitud  y  debido  reconocimiento.     Q,uedamos  prontos  á  intervenir  con  nues- 
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tras  personas  á  nna  rerista  y  numeración  general  de  tribotos,  que  pre- 
cisamente se  deberá  hacer  por  medio  de  los  jueces  comisionados,  que  Y.  E. 
podrá  nombrar  y  destinar,  pues  de  otro  modo  no  se  sabría  la  cantidad 
excequible  á  que  pueda  ascender  dicho  real  ramo  de  tributos,  para  que 
se  puedan  ir  pagando,  conforme  se  fuesen  reponiendo  los  sugetos,  que 
los  hajan  de  satisfacer;  y  solo  en  la  ocasión  no  les  permitirán  sns  noto- 
ríos  atrasos,  por  el  detrimento  nnirersal  que  todos  han  sufrido ;  lo  cnal 
debo  esponer,  como  tan  leal  rasallo  de  S.  M.,  y  ahora  mas  obligado  con 
el  nuero  motiro  del  indulto  general,  franqueado  á  todos,  que  abrazo,  j 
al  cual  me  acojo,  implorando  humildemente  su  mas  exacto  cumplimiento 
y   real  atención,   que  se  nos   amplia  con   tan  real  generosidad. 

En  conclusión  por  ahora  de  esta  representación ,  debo  espo- 
ser  á  la  piadosa  rectitud  de  V.  E.,  los  muchos  agrarios  que  padecen  los 
traginantes  arríeros,  así  por  parte  de  los  aduaneros  y  cobradores  de  nue- 
Tos  impuestos,  como  también  de  los  hacendados,  qué  por  razón  de  yer- 
bages  cobran  los  que  les  parece.  Y  de  esta  suerte  padecen  infinitos  agra- 
vios, en  especial  por  las  partes  del  Cuzco,  donde  al  pasar  y  volrer  por 
los  obrages  de  Parupujio,  Píchuichuro  y'  Taray,  robaban  los  presos  para 
mantenerse,  cuanto  podian  de  los  pasageros,  porque  jamas  les  pagaban  1<m 
jornales,  pues  todo  se  los  engañaban  los  dueños  de  dichos  obrages:  y  por 
esta  razón,  resentidos  los  naturales,  les  habían  metido  fuego  á  inslancias  de 
los  mismos  presos.  Y  sin  embargo  de  esta  esperiencia,  corre  con  mas  ex- 
ceso lo  practicado  de  Pomacanchi  y  otros  que  suaisten:  lo  que  no  sien- 
do conveniente,  sería  menos  mal,  que  en  su  lugar  soto  hubiese  chorriüos^^ 
como  mas   útiles   y   menos  perjudiciales  á  los  oriundos  del   reino. 

En  suma,  y  respecto  de  que  con  suma  obedien<^'a  me  he  sugeta- 
do  y  acogido  al  indulto  general  que  Y.  E.  se  ha  dignado  franquear  á 
todos  los  Tasallos  de  S.  M.,  y  bajo  su  real  palabra,  suplico  rendidamente 
á  su  noble  generosidad  se  sirva  adjudicarme  el  marquesado  deUrubam- 
ba,  sito  en  el  valle  dé  Oropeaa,  con  sus  respectivas  fincas,  cuyos  instru- 
mentos se  hallan  en  esta  capital  de  Lima,  con  motivo  del  injusto  pleito 
que  siguíd  N.  Garcia;  y  asimismo  los  cocales  de  San  Gavan  en  la  pro- 
vincia  de  Carabaya,  que  todo  era  perteneciente  á  mi  hermano,  D.  José 
Tupab-Amaru,  y  por  él  &  mi,  á  su  hijo  Mariano,  y  sobrino  Andrés,  que 
necesitamos  para  nuestra  sustentación.  Bn  todo  lo  cual  espero  de  la  pro- 
tección de 'Y.  E.  sta  patrocinio,  de  que  imploramo'?  justamente  el  remedio 
de  todos  mates,  que  clamamos  con  las  voces  del  profeta  Isaias.  Domine,  vim 
patior,  responde  pro  me  patientibus.  - 

Nuestro  Señor  guarde  la  muy  importante  vida  de  V.  E.,  con  sa- 
lud  perfecta  los   muchos  años   que  le  ruego,  y  ha  menester  esle  reino  para 
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remedio  de  todos  sua  males  j  térmiaos  de    lus  fatigas.     Azangaro,  y  Oc- 
tubre  18  de    1781. 


Número     1. 


Mdt  SañoA  Mío  : — 

Después  de  dirersas  cartas  que  me  ha  escrito  Miguel  Bastidas, 
que  se  apellida  Tupac-Amarn,  Inca,  desde  el  día  37  del  pasado,  propo- 
níéodome  paces,  en  virtud  del  ejemplar  impreso,  librado  por  el  Exmo. 
Señor  Virey  de  Lima,  con  fecha  13  de  Setiembre,  á  favor  de  la  fami- 
lia de  estos  j  sus  caudilltis,  acaba  de  responderme  que  mañana,  entre 
nueve  y  doce  de  ella,  estará  en  mi  campo  con  sus  capitanes,  á  tratar 
7  conferir  las  paces  para  que  queden  asentadas.  El  asunto  es  de  la  ma- 
yor gravedad,  pues  se  trata  de  indultar  á  unos  hombres  inhumanos,  que 
han  destrozado  esfas  provincias  y  sus  habitadores  :  y  en  una  palabra,  han 
sido  reos  de  estado,  motivo  porque  en  mis  cartas  urbanas  y  cariñosas,  nun- 
■  ca  les  he  prometido  tácita  ni  expresamente  el  perdón  en  nombre  del 
Rey,  sino  que  solo  he  dicho:  '^necesito  hablar  y  conferir  vocalmente  con 
él,  para  asentar  la  avenencia:  y  asi,  sin  recelo  de  que  le  infieran  per- 
juicio loi  de  mi  tropa,  puede    venir  á  mi  real." 

En  estos  términos  suplico  á  Vd.  se  sirva  impartirme,  con  la  breve- 
dad posible,  las  luces  necesarias  para  recabar  el  asunto  pues  no  dudo 
que,  con  ellas  tendré  el  acierto  que  deseo  para  el  mejor  servicio  del  Rey, 
Nuestro  Señor:  teniendo  presente  que  el  dicho  Miguel  en  sus  cartas  no 
ha  implorado  el  beneficio  del  perdón  de  sus  .delitos,'  sino  una  sincera  paz 
mediante  dicho  ejemplar  impreso. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vd.  muchos  añoa.  Patamanta,  y  No- 
viembre 3  de  1781. — B.  L.  M.  de  Vd.  su  mas   atento  servidor — 

JOSÉ  DE  RESEGUIN. 


Señor  Teniente  Coronel,  D.  Sebastian  de   Seguróla. 
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JVúmero    2. 

AtcrT  SsñeR  hio  t — 

Al  dar  las  siete  de  la  mañana  de  hoy,  recibo  cotí  uno-t  indios  do 
Ajoayo  la  de  Vd  fechi  de  ajer,  dicÍéndon[i9  de  que  para  entre  nueve 
7  doce  de  esta  misma  mañana,  le  había  escrito  el  caudillo  de  lo;  rebel- 
des, Miguel  Bastidas;  estaría  con  bus  capitanes  en  ese  campo,  para  tratar 
de  paces  con  Vd.,  j  deseaba  con  este  motiro  que  por  mi  parte  le  die- 
se yo  aquellas  tuces  que  fuesen  conducentes  al  mejor  Berricio  del  Rey, 
Nuestro  Señor. 

Es  natural,  que  según  la  distancia  j  hora  no  llegue  á  tiempo  esta 
contestacíoni  pero  debiendo  yo  dar  cumplimiento  á  lo  que  me  previene, 
y  concurrir  cuantp  eíté  de  mi  parte  con  m'u  cortas  luces  al  mejor  servi- 
cio del  Soberano,  me  parece  que  las  voces  de  paces  y  cualquiera  otra 
expresión  ó  comedimiento  que  pueda  aparentar  igualdad  entre  partea,  y 
mucho  mas,  sometimiento  de  la  nuestra,  se  debe  omitir.  No  comprendo  ' 
dificultad  en  ratificar  cuanto  concede  el  Exmo.  Señor  Yirey  de  Lima  . 
hasta  la  fecha  de  su  indulta,  pues  á  mas  de  ir  apoyada  su  operación  de 
Yd.  bajo  de  aquel  respecta,  tenemos  orden  del  de  Buenos  Aires  para 
obedecer  reciprocamente  las  órdenes  de  ambos*  Últimamente,  acerca  de 
los  qne  no  habla  dicho  indulto,  parece  podría  concedérseles  providencial- 
mente por  Yd.,  ofreciéndoles  no  se  les  hará  guerra  ni  otro  perjuicio, 
antes  sí,  se  les  atenderá  con  toda  aquella  benignidad  que  S.  M.  tiene 
mandado,  sí  ellos,  entregando  las  armas  y  retirándole  á  sus  casas,  acredi- 
tan su  fidelidad  al  Rey,  viviendo  en  ellas  con  tranquilidad  y  quietud, 
y  restableciendo  el  trato  y  comercio,  como  antet,  con  los  españoles,  y 
rindiendo  á  nuestro  legítimo  Rey,  Señor  natural,  D.  Carlos  III,  (que 
Dios  guarde),  el  debido  vasallage,  lo  acreditan  con  sus  operaciones  :.  es- 
perando así«  q>io  pov  el  Bxmo.  Señor  D.  Juan  José  de  Vertiz,  nuestro 
Yirey  de  Buenos  Aii'es,  se  les  ratifique  esta  j  otras  gracias,  á  que  se 
hagan  merecedores,  y   Yd.  les  conceda. 

Dios  guarde  á  Yd.  muchos  años.  Paz,  3  de  Noviembre,  á  Us 
ocho  de  la  mañana  de  1781. 

SEBASTIAN  DE  SEGURÓLA. 


Señor  Teniente  Coronel,    D.  José   Reseguin. 
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Número  3, 


Muy  SfiñoB  hio  : — 

La  llegada  á  este  campamento  de  D.  Miguel  Tapao-Aroaru  coa 
siete  coroueles  que  le  asociaUf  demostrando  no  tener  el  menor  recelo  de 
hallarse  entre  nosotros,  con  una^sumisiou  de  fidelidad  á  nuestro  Cat($lico 
Monarca  que  indican  bastantemente  sus  expresiones,  me  mueren  á  ma- 
nifestarla á  Vd.  sin  demora,  por  el  singular  júbilo  que  en  ello  recibirá: 
y  así  espero  me  enrié  las  respuestas  de  los  dictámenes  que  he  pedido, 
deseoso,  en  materia  tan  importante,  de  proceder  con  el  mejor  acierto,  á 
que  me  lisongeo  conducir  «on  la  asistencia  del  poderoso  Dios  de  los  ejér- 
citos, cuja  causa  y  del  Rey  propendo  atender,  y  ver  desempeñada  coa 
las  luces  que  se  me  suministren. 

'  Nuestro    Señor    guarde   á   Vd.    muchos     años.      Campo     de    Pata- 
manta,  y  Noviembre  3  de    1781. — B.  L.    M.  de  Vd.  su  afecto  servidor — 

.10SE  RESEGÜIN. 


Señor   Comandante  D.   Sebastian   de  Seguróla. 

Numero    4. 

MüY  Señoa  mío  !— 

A  media  noche  he  recibido  el  oficio  de  Vd.,  fecha  de  ayer,  en 
que  me  icnparte  la  llegada  á  ese  campo  del  caudillo  Miguel  Tupac-Araa- 
ru,  con  siete  coroneles  suyos  y  demás  que  expresa.  De  este  principio 
tan  ventajoso  para  el  establecí  mentó  de  la  quietud  y  cejacion  de  tantas 
desgracias,  doy  á  Vd.  mil  enhorabuenas,  tománJomelas  para  mí,  por  lo  que 
se  interesa  en  este  asunto  el  servicio  de  Dios,  del  Rey  y  del  publico,  como  por 
la  parte  que  me  cabe  en  las  satisfacciones  particulares  de  Vd.;  pues  con 
tan  buenos  principios,  su  celo  y  sobresaliente  disposición,  espero  en  Dios 
seguirá  el  beneficio  de  la  quietud,  haciendo  Vd.  este  notable  mérito,  que 
haga  conocer  lo  que  se  merece,   y   yo  lo    deseo. 

Ayer    respondieron  puntualmente  á  las    cartas  de     Vd.,    el    Señor 
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Fiscal,  el  Dr.  Rira  y  70;  y  maroharoD  inmediata  mente:  j  porque  la  del 
Señor  Medina  se  deturo  algo  mas,  marchó  después,  para  cuya  remuíon 
hice    quedar  dos  indios,    que   salieron  de   aqu!    á    las  doce  del  día. 

Nuestro   Señor   guarde  á  Yd.  muchos   años.     Paz,   4  de  Noriembre 
de    1781. 


SEBASTIAN  DE  SEGURÓLA. 


Señor  D.  José  Reseguin. 


Tratado  celebrado  con  Miguel  Tupac-Amaru, 


En  el  campo  de  Patamanta,  término  del  pueblo  de  Pucarani,  pro- 
TÍncia  de  Onyasuyos,  eo  3  de  Noviembre  de  1781.  Ante  mi,  el  escribano 
de  S.  M.  y  testigos,  parecieron  de  la  una  parte,  el  Sr.  D.  José  Reseguin,- 
Teniente  Coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Comandante  General  y  Goberna- 
dor de  armas  del  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  haciendo  per- 
sonería por  la  Católica  Real  Magostad  de  Nuestro  Rey,  y  Señor  natural, 
D.  Carlos  III,  (que  Dios  guarde):  y  de  la  otra,  D.  Miguel  Tupac-Amarn, 
Inca,  substituto  y  mandado,  que  dijo  ser,  de  su  tio,  D.  Diego  Cristoval 
Tupac-Amaru,  Inca,  residente  en  la  provincia  de^zangaro,  y  sus  corónele?, 
D.  Gerónimo  Gutiérrez,  D.  Diego  Quispe  mayor,  O,  Diego  Q,uispe  menor,  D. 
Matías  Mamani,  D.  Andrés  Q,aispe  y  D.  Manuel  Vilca-Apasa,  todos  na- 
turales ladinos  en  la  lengua  española  ;  y  sin  embargo  por  interpretación 
del  capitán  D.  Nicolás  Telleria,  versado  en  la  lengua  general,  y  todos 
siete  de  mancomum  é  insolidwn,  renunciando,  como  espresamente  renno- 
cían,  las  leyes  de  la  mancomunidad,  como  en  ellas  se  contienen ;  y  dije- 
ron : — Que  há  tiempo  de  un  año  la  nación  indica  de  las  provincias  de 
Tinta,  Azangaro,  Lampa,  Carabaya,  Larecaja,  Pancarcolta,  Chucuito,  Pa- 
cajes, SicB5Íca,  Yungas  y  esta  de  Omasuyos,  han  dado  guerras  civiles 
k  los  españoles  europeos  y  americanos,  en  tal  grado,  que  de  una  y  otra  . 
parte  han  acaecido  iatalidades  infinitas,  muertes  y  robos  que  ascienden  á 
muchos  millones  de  pesos:  y  deseando  Su  Señoría,  el  Sr.  Comandante  Ge- 
neral, la  paz  y  quietud  entre  eatólicos  y  apostólicos  romanos,  7  que  sin 
efusión  de  sangre  se  consigan  aquellas,  hizo  llamar  por  repetidas  cartas 
k  este  campamento  al  dicho  D.  Miguel  Tnpac-Amaru,  Inca,  7  á  sus  prin- 
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cipalesj  para  conferirles  el  perdón  que  proponian,  mediante  un  egemplar 
impreso  librado  por  el  Extno.  Sr.  Virey  de  Liona,  en  13  de  Setiembre, 
en  que  se  digna  perdonar  al  dicho*  D.  Diego  Tupac-Amara,  Inca,  j  sus 
aandillos,  de  los  delitos  de  subleracion  y  alborotos,  j  por  lo  general  dis- 
pensa &  los  naturales  por  un  año  la  contribución  de  los  reales  tributos.  Y 
estando  oónñríendo  coa  sus  Señorías  la  rerificacioa  del  perdón,  ajustan  en 
la  forma  y  coa  las  condiciones  siguientes: — La  1.*,  que  el  dicho  D.  Mi- 
guel Tupac-Amaru,  Inca,  ha  de  entregar  dentro  del  término  de  3-1  horas 
las  armas  blancas  j  de  fuego  que  tiene  -en  su  campamento,  que  son  po- 
cas, j  toda  la  munición  de  pólvora  j  balas.  La  3.',  que  ha  de  mandar 
k  sus  mismos  coroneles  á  las  prorinoias,  y  sí  necesario  fuere  irá  en  el 
egercito  el  propio  D.  Miguel,  á  persuadir  á  los  naturales,  á  que  obedes- 
can  al  Rey,  Nuestro  Señor,  y  viran  en  la  ley  cristiana,  apartados  de  jun- 
tar  alborotos:  manifestándoles  el  perdón  librado  por  dicho  £xmo.  Sr.  Vi- 
rey  de  Lima,  cuyo  testimonio  tiene  en  su  poder  y  protesta  manifestarlo. 
La  3.*,  de  que  el  dicho  D.  Miguel  y^  sus  coroneles  han  de  retirar  á  los 
naturales  de  su  tropa,  dentro  del  mismo  término  de  34  horas,  á  sus  res- 
pectivas estancias,  pueblos  y  provincias,  á  labrar  sus  chacras;  amonestán- 
doles que  en  lo  futuro  no  han  de  levantar  armas  contra  la  soberanía  dé 
Nuestro  Rey,  señor  natural,  ni  contra  los  españoles  j  mestizos ;  y  que  los  que 
las  levantasen,  han  de  incurrir  en  el  crimen  de  reincidencia,  y  han  de 
sufrir  las  penas  de  destrucción  de  sus  personas  y  bienes.  La  4.*,  que 
el  dicho  D.  Miguel  Tupac-Amaru  y  sus  coroneles,  han  de  abastecer  al 
egercito  del  Rey  con  víveres  y  ganados  vacunos  y  lanares,  en  los  días 
que  pare  en  esta  provincia,  para  que  de  este  modo  se  fevite  el  que  los 
soldados  salgan  á  campear  y  hacer  perjuicios  á  los  naturales  y  hacendados. 
La  5.*,  propone  el  dicho  D.  Miguel  Tupac-Amaru  y  sus  .coroneles,  que  lai 
dichas  provincias  alteradas  y  misiones  de  Apolobamba  han  de  ser  gober- 
nadas por  sujetos  que  fuesen  á  propósito,  y  que  eligiese^  para  que  su 
Señoría  el  Sr.  Comandante  General  los  apruebe,  existiendo  aquellos  en  las 
capitales  de  las  provincias  interinamente,  en  la  administración  de  justicia, 
mientí'as  el  Exmo.  Sr.  Virey  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos 
Aires,  ó  la  Soberanía  de  la  Católica  Real  Magestad  de  Nuestro  Rey  y 
Señor  las  provee.  Y  entretanto  las  dichas  Justicias  nombren  caciques  y  man- 
dones, guardando  buena  armonía  y  correspondencia  con  los  oficiales  del 
egercito  y  jueces  políticos,  de  modo  que  entre  todos,  y  en  especial  los 
otorgantes,  en  sus  respectivas  provincias  estarán  sujetos  á  la  obediencia 
del  Rey  y  de  sus  jueces.  La  6.*,  que  desde  hoy  día  de  la  fecha 
han  de  pasar  por  su  parte,  el  dicho  D.  Miguel  Tupac-Amaru,  Inca,  y  sus 
coroneles,  que  á  la  ciudad  de  la  Paz  abastescan  los  naturales,  con  todos 
los  víveres,  ganados  y  comestibles  necesarios,  según'  y  en  la  misma  forma 
que  desde  la  antigüedad  lo  hacian:  esto  e?,  por  la  correspondiente  paga, 
y    dejarán  libres  todos  los    caminos   estrechos   y  parages,     para  quo    libre- 
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mente  transiten  lo3  españoles,  mestizos,  mulatos  c  indios,  que  fuesee  co- 
merciantes expresos;  y  en  los  pueblos  y  tambos,  donde  hubieren  adminis- 
tradores y  maestros  de  postas  de  real  correo  de  S.  M.,  harán  los  otw- 
gantes,  que  los  naturales  acudan  con  las  muías  y  guias  que  pidieren  y 
necesitaren,  sin  exigirles  mas  cantidad  ni  premio,  que  aquel  que  señala 
el  real  arancel.  Y  fii  asi  no  lo  hicieren  los  dichos  naturalef>,  alcaldes,  ó 
los  otorgantes  pusiesen  embarazo  por  aumentar  el  precio  de  los  fletes, 
aeran  castigados  conforme  á  la  lej  que  trata  del  real  correo.  La  T.*,  que 
el  dicho  D.  Miguel  y  sus  coroneles,  lian  de  hacer  loa  oñcios  necesarios, 
para  que  el  dicho  D.  Diego  Cristoral  Tupac-Amaru  comparezca  personal- 
mente ante  el  Sr.  Comandante  General  á  pedir  por  su  parte  perdón,  y 
á  rendir  obediencia  al  Rej.  Y  en  esta  conformidad  queda  tratado  y  con- 
sumado el  dicho  perdón,  que  se  obligan  á  guanlarlo  y  cumplirlo  perfec- 
tamente, pena  de  ser  castigados  severamente  y  declarados  por  infames  y 
reos  de  estado.  Y  á  la  firmeza,  guarda  y  cumplimiento  de  todo  lo  que 
dicho  es,  obligan  sus  personas  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  dan  po- 
der cumplido  á  las  justicias  y  jueces  de  S.  M.,  y  militares,  para  que  á 
todo  Jo  que  dicho  es,  les  egecuten,  compelan  y  apremien,  como  porjuU 
cío  y  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada:  en  guarda  de  lo 
cual  renunciaron  todo  derecho  y  lejes  de  su  favor,  con  la  general  que 
les  prohibe.  Y  para  mayor  fuerza  y  corroboracíou  de  esta  escritura,  por 
el  privilegio  de  minoridad  que  gozan,  juran  por  Dio?,  Nuestro  Señor,  y 
á  una  señal  de  cruz,  según  forma  de  derecho,  de  hacerla  por  firme,  cons- 
tante   y   valedera  en   todo   tiempo. 

Y  lo  otorgaron  así  los  dichos  otorgantes,  k  quieu  yo  el  dicho  escriba- 
no doy  fé  que  conozco  :  firma  Su  Señoría  el  Sr.  Comandante  General  con 
el  que  sabe,  y  por  los  que  no  snben,  los  testigos,  que  lo  son,  el  Gene- 
ral D.  Tomas  Ayana,  el  capitán  D.-  Francisco  Poreda,  Ildefonso  Cuentas 
y  Vera,  Juan  Tuinas  Aparicio,  Alejandro  Almanza  y  Mariano  Sánchez  de 
Espinoí^a. 

Presente? — José  Rcscguin — Nicolás  Telleria — A  ruego  de  D.  Miguel 
Tupac-Amaru,  Inca,  Ildefonso  Cuentas  y  Vera — A  ruego  de  los  dos  Coro- 
neles, mayor  y  menor,  alejandro  Jlmanza — Gerónimo  Gutiérrez — A  ruego 
de  D.  Andrés  Quispe,  Mariano  E'pinosa — A  ruego  del  Coronel  D.  Ma- 
tías Mamani  y  D.  Manuel  Vilca  Apasa,  Mariano  Espinosa — Ante  mi, 
Eiteyan  Losa,  Escribano  de  S.  M.  y  Guerra. 
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Otra   carta, 

SEñoR  Comandante  D.  Josb  Rbseguin. 

Muy  Señor  mío  y  üe  mi  mas  distinguido  aprecio: — Habiendo  re- 
cibido la  de  Vd.  con  fecha  de  30  del  qae  espira,  he  celebrado  la  oca- 
BÍon  de  tratar  y  conferir  con  Vd.  el  negocio  de  las  paces;  y  para  que 
estas  tengan  el  debido  efecto,  me  es  preciso  advertir  á  Vd.  rariaa  cosas* 
La  primera,  que  de  ningun  modo  es  conveniente  el  que  las  tropas  mili- 
tares den  uu  |;aso  mas  adelante  del  sitio  en  que  se  hallan,  queriendo 
internarse  por  los  pueblos,  respecto  de  que  los  naturales  no  dejarán  en 
tal  evento  de  alterarse  de  nuevo,  pen^iando  que  dichos  soldados  veniaD 
á  irrogarles  perjuicios  en  sus  vidas  y  haciendas,  y  por  esto  no  consentir 
en  la  paz  y  tranquilidad  á  que  se  aspira,  quedando  siempre  á  mi  cargo 
el  hacerles  entender  el  indulto  geoeral,  así  en  cuanto  al  perdón  de  sug 
Tidas,  como  de  los  tributos  y  repartos,  haciéndolo  publicar  en  todos  los  lu- 
gares y  provincias  de  su  habitación:  sin  que,  por  lo  quei  tengo  dicho  de 
que  no  se  internen  dichas  milicias,  se  puede  recelar  el  que  no  se  consi- 
ga la  paz  y  sosiego,  pues  mediante  mis  órdenes  y  repetidos  autos  que 
he  proveído,  se  hallan  ya  enteramente  pacificados,  y  viviendo  en  buena 
ftrmonía  y  unión  con  los  e^pañole^,  y  demás  vecinos  de  sus  pueblos.  La 
segunda  es,  de  que  les  dejen  á  los  naturales  el  paso  y  conduelo  libre,  pa- 
ra que  puedan  viajar,  y  transitar,  no  solo  á  la  ciudad  de  la  Paz,  sino 
también  á  cualesquiera  otros  lugares,  sin  que  en  estos  y  isus  caminos,  se 
les  infiera  esturbo,  ó  perjuicio  el  mas  mínimo,  castigando  severamente  á 
los  contraventores  :  y  esta  misma  libertad  disfrutarán  igualmente  todos  loa 
españoles  en  sus  lrán:>ito>,  tratos  y  comercios  que  hicieüen  en  los  lugares 
de  los  naturales,  sin  que  les  asista  recelo  alguno,  pues  de  mi  parle  serán 
severamente  castigados  los  que  quisiesen  perturbar  la  referida  libertad.  La 
tercera,  que  desde  el  momento  en  que  Vd.  haga  el  trátalo  de  las  paces 
con  mi  sobrino  D.  Miguel  y  demás  gefes,  se  alzarán  en  él  todos  los  cer- 
cos que  tienen  hechos  los  naturales  en  la  ciudad  de  la  Paz,  y  en  cuales 
quiera  otros  lugares,  dejándoles  en  libertad,  paz  y  tranquilidad  que  an- 
tes gozaban,  egeculando-  Vd.  lo  mi>mo  de  su  parte  :  y  ú  hubiese  algo- 
nos  inconvenientes  6  reparos  que  hacer,  estimaré  á  Vd.  que  loa  confie- 
ra conmigo,  respecto  de  que  el  espresado  D.  Miguel  es  de  pocos  años, 
y  por  tanto  de  poca  esperiencia.  La  cuarta,  de  que  en  todas  aquellas 
provincias  que  espresa  Vd.  hallarse  honradas  por  su  subordinación  á  nues- 
tro Rey,  Católico  Monarca,  es  muy  necesario  el  que  se  publiquen  los  re- 
feridos indulto.-:,  y  se  les  haga  entender  á  todos  los  naturales  y  españoles, 
y   se  guarde,  cumpla  y  efectué  fiel  y  puntualmente  su  contenido,  sin  que 
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ha^  la  meDcu'  omisión  ó  cootraTencion  en  ello  ;  pues  de  esto  depende 
principalmente  toda  la  tranquilidad;  quedando  advertido  Vd.  de  que,  si  no 
le  efectúa  así,  siempre  loa  naturales  me  lo  han  de  participar,  y  por  esto 
Bubiistirá  el  alboroto;  pues  el  no  haber  egecutado  las  órdenes  y  cédulas 
espedidas  por  nuestro  Rey  y  Señor  en  faror  de  todo  este  reino,  suce- 
dió la  conmoción  que  se  ha  esper  i  mentado.  La  quinta,  que  D.  Ignacio 
Flores  no  tiene  &  que  meterse  en  estos  asuntos  y  pacificaciones,  respecto 
á  ser  su  conducta  igual  k  una  y  otra  parte,  y  haber  irrogado  gravísimos 
perjuicios  &  los  naturales,  como  se  halla  de  manifiesto.  En  días  pasados 
remití  al  Kxmo.  Sr.  Vire/  de  Lima,  por  tas  rias  de  Arequipa  y  el  Cuz- 
co^ un  informe  con  el  fin  de  que  llegase  k  sus  oidos  piadosos  el  padeci- 
miento de  los  naturales,  y  los  motivos  que  tuvieron  para  sacudir  tanta  ser- 
vidumbre :  y  porqae  recelo  de  que  se  pueda  suprimir,  y  no  llegar  á  ma- 
nos de  dicho  Señor  Virey,  incluyo  un  tanto  de  él,  paiu  que  Vd.  se  dig- 
ne hacerme  el  bien  de  remitirlo  por  conducto  seguro  al  Señor  Virey  de 
Buenos  Aires,  pues  asi  conviene  al  beneficio  de  los  naturales;  y  no  dudo 
de  la  cristiandad  de  Vd.,  que  asi  lo  egeoutará.  Deseo  que  la  salud  de 
Vd.  se  mantenga  próspera  y  feliz,  y  que  no  deje  de  comunicarme  lat 
órdenes  de  sa  mayor  agrado,  con  el  seguro  de  mi  puntual  afecto,  á  con- 
secuencia  de  la    buena  voluntad  que  le   profeso. 

Con  la   que   ruego  á  nuestro   Señor    guarde  su    vida  machos    años. 
Azangaro  y  Noviembre  5  de    1781. 

DIEGO  CRISTOVAL  TÜPAC-AMARü,  Inca, 

Carta, 


Mi  querido  y  amantísimo  hijo,  Miguel  Bastidas; — Por  lu  carta  que 
recibo  su  fecha  30  del  pasado  nies  de  Octubre,  quedo  celebrando  en  mi 
corazón  goces  de  salud  perfecta:  que  la  mia  se  halla  sin  novedad,  en  com- 
pañía  de  todos  los  de  casa,   que  se  te  encomiendan  afectuosamente. 

Amado  hijo  mió  :  He  visto  la  respuesta  del  comandante  D.  José  Re- 
seguin,  á  quien  le  repito  otra,  que  verás,  -y  en  caso  necesario  mandarás 
co[>íar;  |mra  que,  con  arreglo  á  su  contenido,  formalices  las  paces,  gober- 
nándote por  loa  capítulos  de  la  espresada  carta,  que  cerrada  despacharás 
luego  al  punto,  para  que  se  entregue  á  dicho  Comandante,  cuyas  resultas 
ó  respuestas  deberás  aguardar,  y  según  las  proporciones  harás  las  contra- 
tas y  capitulaciones,  en  compañía   de    nuestro  Juan  de  Dios  MuUupuraca, 
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y  otras  persoDas  racionales  qne  entre  los  dos  eligieren  ;  quienes  pueilao 
dar  y  tomar  los  mas  prudeate»  arbitrios,  sia  andar  con ,  torpezas,  sino  por 
Ig8  límites  de  la  razón,  j  con  las  posibles  precauciones,  de  modo  que  ha- 
ya  toda  fírmeza  y  formalidad  en  la  contrata  de  paces.  Y  para  que  no 
se  esperiipente  alguna  traición,  que  tal  rez  puede  acontecer,  es  preciso  y 
muy  necesario  que  los  soldados  y  naturales  de  nuestra  parte  estén  bien 
prevenidos  con  sus  armas,  y  todas. las  disposiciones  correspondientes  en' se- 
mejantes casos,  para  evitar  cualquier  fraude  ó  engaño,  con  que  pudieran 
usar;  y  como  este  es  uo  recelo  prudente,  tampoco  les  faltará  el  mismo  á 
los  de  la  otra  parte. 

Y  por  fin,  todo  el  negocio  consiste,  en  que  te  portes  con 
todo  juicio,  pulso  y  la  mas  viva  eficacia,  que  confío  de  tu  buen  ge- 
nio, sabrás  dirigirte  y  gobernarte  bien  y  á  satisfaccioD,  de  modo  que 
las  cosas  queden  firmes,  y  se  suspendan  las  controvenias  por  una  y  otra 
parte,  no  habiendo  algún  dolo,  fraude  6  mala  fé.  Por  lo  que  mira  á 
JLocaa  Baco  Tupa,  y  el  castigo  que  me  significa  quieres  darle,  desde 
luego  lo  podrás  efectuar  i  pero  es  muy  necesario  y  preciso,  que  an- 
tes de  efectuarlo,  se^  arengue  muy  bien  la  realidad  de  la  traición 
que  haya  hecho,  si  fué  por  su  voluntad  y  si  turo  culpa,  y  en  ca- 
so de  tener  delito  bastante,  desde  luego  que  se  castigue  ;  pero  si  no 
tuvo  bastante  culpa,  no  es  dable  hacer  coalqnier  castigo:  pues  no  sería  de 
razón  que  se  le  aplicase  la  pena,  sin  tener  evidente  culpa,  y  sobre  todo 
se  le  debe  oir  y  atender  sus  descargos,  y  oirle  en  ellos:  porque  tal  vez 
puede  ser  algún  testimonio  qoe  le  hayan  levantado,  y  así  se  deben  ave- 
riguar muy  bien  las  cosas,  como  lo  manda  Dios ;  y  jamas  mi  ánimo  y  vo- 
luntad es  castigar  la  inocencia,  sino  á  los  traidores  realmente,  y  que  tengan 
delito  bastante  :  y  sobre  todo  se  atenderá  á  lo  que  espusiese  Juan  de  Dios 
Mullupuraca,  que  como  hombre  timorato  á  Dios  y  buen  cristiano,  dirá  lo 
,que  siente*  sin  gravar  su  conciencia,  de  que  estoy  muy  satisfecho.  Por  lo 
que,  se  oirá  á  las  dos  partes  sus  razones  y  excepciones;  y  si  se  te  ofre- 
ce alguna  duda  entre  él  castigar  6  no  castigar,  me  lo  comunicarás,  ó  des- 
pacharás al  mismo  Chuquignanca  6  á  Baco  Tupa,  con  las  razones  y  mo- 
tivos que  me  espondrás,  para  que  yo  con  vista  de  todo,  pueda  dar  la  pro- 
videncia que  sea   de  justicia,  á   que  no  se   debe  faltar. 

En  este  estado  recibo  otra  carta  tuya,  en  que  me  comunicas  las 
paces  que  habías  celebrado  ya  por  muchas  instancias  de  los  españoles, 
que  no  te  dieron  lugar  para  esperar  mi  ¿rden.  Desde  luego  que  doy  por 
bien,  una  vez  que  ya  se  hayan  hecho  antes  de  recibir  mi  carta  que 
escribo  al  Comandante  D.  José  j^eseguin,  proseguirás  con  arreglo  á  los 
capítulos  de  su  contenido,  sin  discrepar  ni  apartarse  de  lo  que  instruyo, 
y   cerrada   dicha   carta  con    la  copia  de   un   informé,    (que   no  es  necesa- 
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rio  te  detengas  eo  leerlo)  le  despacharás  prontamente  al  dieho  Reseguín, 
á  quien  le  adrierto  no  pase  ni  prosiga  adelante,  ni  tiene  á  que,  ana 
Tez  que  hay  paces.  Y  en  esta  inteligencia,  si  algunos  españoles  se  vinie- 
sen á  la  proTÍncia  de  Larecaya  ú  otras  partes,  bien  lo  pueden  hacer,  sin 
que  se  les  haga  el  menor  perjuicio,  ni  et  menos  lera  agravio,  y  antes 
farorecerlos  en  cuanto  sea  posible:  y.  la  propio  egecutará  D.  Julián  y- 
demás  gefes  que  tenemos,  con  quienes  siempre  tratarás  y  consultarás 
muy  bien  cuanto  te  paresca  conreniente,  participando  todo  cuanto  se 
obrase;  y  las  dudas  que  se  te  puedan  ofrecer,  para  que  te  den  los  arbi- 
trios  convenientes.  Yo  bien  quisiera  dar  un  salto  á  esos  lugareü,  para 
tratar  estos  asuntos  con  presencia  de  tas  cosas;  pero  como  estoy  próximo 
á  ir  para  las  partes  del  Cuzco  á  egecutar  las  mismas  paces,  no  puedo 
ir  persoualmente,  ni  tampoco  nuestros  sobrinos  podrán  caminar,  por  la 
misma  razón  de  bajada  por  los  lugares  del  Cuzco;  de  cuya  vuelta  dare- 
mos nn  salto  para  esas  partes.  Y  en  su  Ínter,  para  los  asuntos  que  se 
oírescan  hasta  la  total  verificación  de  las  paces,  será  necesario  que  los  na- 
turales soldados  estén  sobre  las  armas,  y  aun  los  mismos  criollos  en  unión 
como  antes,  para  cuando  llegue  ser  llamados,  habiendo  necesidad:  porque 
no  ariniendo  en  los  capítulo!  que  le  pongo  al  Comandante,  no  se  podrán 
todavia  formalizar  dichas  pace^ 

Supongo  que  ya  la  muger  de  D.  Jnlían  estará  con  su  marido,  por 
ser  muy  regular  que  la  hayan  dado  soltura,  y  cuando  no  lo  hubiesen 
hecho  se  le  reconvendrá  con  toda  eBcacia  y  empeño  al  Comandante, 
para  que  sin   falta  le   dé  soltura  y  libertad   para  unine  con  su  marido. 


Y  por  despacharte  cuanto  antes  esta  carta,  ruego  á  Dios  Nuestro 
Señor,  te  dé  acierto  en  los  negocios.  Azangaro,  y  Noviembre  7  de 
1781. — De  Vd.  su   muy   amado  padre. 

DIEGO  CRISTOVAL  TüPAC-AMARU.  Tnca, 

No  te  responde  tu  Angclíta,  respecto  de  que  hay  muchas  ocupaciones, 
porque   de  todas  partes  me   ocupa   el   continuo   remo  de   cartas. 


Carta, 


Mi    querido  hijo  D.  Julián  Tupac-Amaru  : — En  virtud  déla  última 
que  ms  escribió  mi  hijo  D.    Miguel,  avisándome    sobre   las  paces  que  ya 
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habían  celebrado  con  O.  José  Rejegnin,  Comandante  de  los  españoles^ 
le  escribo  hasta  ios  puntos  y  capítulos  que  se  han  de  obserrar  y  guar- 
dar :  y  para  su  gobierno  en  todo,  llevan  abierta  'dicha  carta  en  que  te 
enterarás,  para  qne  tratando  sobre  todo  con  dicho  D.  Miguel,  se  manejen 
con  arreglo  á  dicha  oarta  que  se  le  enviará   luego. 

A  cerca  de  tu  mugér,  como  para  las  dispoilciones  de  soldados,  y  su 
prontitud  para  los  asuntos  qne  pudieren  ofrecerse,  ya  escribo  á  dicho  D. 
Miguel,  y  por  eso  no  me  detengo  en  alargarme  mas,  que  lo  haré  asi 
con  D.  Martin  que  mañana  de  la  fecha  rá  á  salir  de  esta  capital.  En  ' 
cuyo  ínter  ruego  á  Dios,  Nueftro  Señor,  (e  guarde  con  la  salud  perfecta 
muchos  años.  Azangaro,  y  Noviembre  7  de  1781. — De  Vd.,  su  muy 
afecto  Gobernador. 

DIEGO  CRISTOVAL  TÜPACAMARU,  Inca. 


Copia  de  carta  escrita  por  el  Comandante  de 
columna,  D.  Ramón  Arias  d  Diego  Tu- 
paC'Amaru,  ^ 


El  Exmo.  Señor  Vírey  de  Lima,  en  quien  brillan  con  admira- 
ble igiíaldad  las  inestimables  prendas  de  pío  y  de  justiciero,  tuvo  á 
bien  conceder  á  Vd.  y  u  cuantos  han  seguido  en  la  presente  rebelión 
sus  temerías  ideas,  un  perdón  general,  qtie  borrase  cuantos  hechos 
atroces,  injustos  y  disconformes  £t  razón,  durante  él  se  han  cometi- 
do: siempre  que,  desistiendo  de  aquellas,  corriesen  precipitados,  llenos 
de  nn  verdadero  arrepentimiento,  á  acogerse  bajo  el  real  pabellón  , de 
quien,  por  fortuna  nuestra,  y  por  un  efecto  de  la  divina  clemencia, 
se  ntira  sentado  hoy  en  el  snprenio  docel  de  la  respetable  España, 
siendo  inimitable  modelo  de  amabilidad,  benignidad  y  justicia,  que 
por  todas  partes  resplandece  en  estos  vastos  dominios,  de  los  cuales 
es  legitimo  Señor- 

Vd.,  sabedor  de  aquel,  demostró  en  todas  sus  cartas  extremosa 
complacencia,  viendo  presente  una  fortuna  que  talvez  no  se  habría 
presentado  á  su  imaginación,  ni  aun  en  sueños:  y  de^de  luego  tomó 
la  pluma,  (según  estoy  informado)  para  dar  repetidas  gracias  á  aquel 
bondadoso  gefe,   dirigiéndolas  por  díiítintas  vías,    para  que  llegasen  ú 
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SUS  manos,  siendo  el  primer  principal  conductor,  eí  que,  con  un 
atendible  caríicter,  se  baila  con  todas  sus  facultades  en  el  Cuzco,  co- 
mo Comandante  General  de  todas  lus  armas,  j  k  quien  acompaña. 
Vd.  una  carta  descomedida  ;  y  distante  de  ser  producida  por  un 
hombre  que  pretende  manifestar  sumisión,  á  quien  natural  y  justa- 
mente debe  tenerla.  Por  si  en  el  corazón  de  Vd.  y  sus  secuaces  no . 
tenia  buena  acogida  lo  pío,  obraba  al  mismo  tiempo  lo  justiciero, 
aprontando  fuerzas,  que  puestas  en  movimiento  (y  acercándose  a  Vd.) 
por  varios  lugares,  le  hiciesen  conocer  con  un  severo  castigo  el  bor- 
rendo  abominable  cdmen  que  habla  cometido,  osando  ultrajar  el  so- 
.  berano  respeto  á  un  Monarca,  de  cuya  sacra  persona  no  sostendría 
Vd.  con  aliento  ni  aun  una  sola  mirada  que  indicase  desagrado. 
Para  aquel  fin  puso  las  que  babian  de  obrar  por  la  parte  del  Cuz- 
co al  mando  de  an  valeroso  caudillo,  que  no  sabria  volver  la  es- 
palda sin  dejar  lavada  con  sangre  esa  mancha  de  infidencia  coa  que 
se  habian  teñido;  y  fi¿  á  mi  dirección  las  que  han  salido  de  Are- 
quipa,   que   hoy   se  hallan  en  este   campo. 

Puestas  ya  aquellas  en  marcha,  y  prontas  á  egecutarlo  estas, 
]Iegu  á  la  superior  noticia  del  Seuor  Inspector  General  en  la  preci- 
tada carta,  los  deseos  que  Vds,  poseían  de  abrazar  el  generoso  per- 
don.  Lejos  de  causar  aquella  en  el  ánimo  de  este  noble  gefe  la  justa 
indignación  que  era  casi  consiguiente  al  altanero  estilo  en  que  esta- 
ba concebido  su  contesto,  determinó  desde  luego  que  suspendiese  sus 
marchas  la  columna  que  de  aquella  ciudad  se  habia  despachado, 
(como  lo  verificó  en  Velille)  y  dirigió  inmediatamente  el  pliego  que 
en  la  referida  se  incluia  para  el  Señor  Virey  de  Lima.  Con  aten- 
ciob  a  su  contesto  me  previene  S.  E ,  que  las  armas  que  desde  lue- 
go debían  ser  exterminadoras  de  cuantos  han  desconocido  la  Magea- 
tad,  envolviéndolos  para  siempre  en  su  ruina,  sean  auxiliadoras  de 
Vd.  y  de  los  mismos  contra  cnalesquier  insulto  que  en  sus  vidas  y 
haciendas  pudiesen  experimentar  de  los  ya  perjudicados:  pero  que  era 
necesario  correspondiesen  los  hechos  k  las  sinceras  palabras  que  en 
la  suya  promete  Vd.  á  S.  E.,  que  asimismo  asegura  á  Vd.  en  nombre 
del  Rey,  no  se  le  faltará  jamás  á  la  buena  fé  en  cuanto  el  perdón 
comprende,  y  que  esta  valiente,  numerosa,  bien  armada  y  disciplina- 
da gente  qne  ha  confiado  á  mi  mando,  no  se  dirige  contra  la  per- 
sona de  Vd.  ni  de  estos  naturales,  á  quienes  ofrece  subyugar  y  vol- 
ver á  aquel  antiguo  sosiego,  en  que  con  felicidad  han  vivido  por  el 
dilatado  tiempo  de  casi  300  años  j  y  si  contra  Tupac-Catarí  y  los 
de  su  biindo,  que  hostigando  siempre  á  la  invencible  ciudad  de  la  Paz, 
sugiere  aun  lioy  en  los  ánimos  de  los  naturales  inmediatos  á  ella, 
seductoras  especies,  con  que,,  lisongeando  sus  ánimos  incautos,   los  atrae 
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á  sn  partido,  creyendo  por  tan ,  despreciable  término,  llevar  adelante 
tus  injustos,  necios  y  voluntarios  caprichos.  IMas,  como  el  formidable 
ejército,  que  oportunamente  mand¿  aprontar  el  Eterno.  Señor  Vi  rey  de 
Buenos  Aires,  é  hizo  salir  últimamente  de  la  Villa  de  Oruro  su  sa- 
bio comisionado,  el  Señor  D.  Ignacio  Flores,  á  las  (ordenes  del  Te- 
niente Coronel  de  los  reales  ejércitos,  D.  José  Resegoin,  haya  des- 
trnido  á  aquel,  y  aquellos,  libertando  y  auxiliando  plenamente  dicha 
ciudad,  que  era  el  primario  objeto  de  mi  comisión,  no  me  queda 
otro  que  llenar,  que  el  de  ver  verifícado  lo  mismo  qu&  Vd.  ha  pro- 
metido á  S.  E.,  experimentando  los  efectos  de  este  arrepentimiento, 
que  le  grangea  y  facilita  el  premio  del  perdón,  siendo  uno  de  los 
qoe  no  me. dejarán  duda  de  st-r  verdadero  aquel,  el  qne  se  me  en- 
treguen por  Vd.  todas  las  armas  que  tenga  a  su  lado,  sin  distinción 
de  la  clase  de  ellas  y  gentes  en  cuyo  poder  se  hallen.  Con  esta 
prueba,  que  nunca  puede  ser  equivocada,  gozará  Vd.  y  cuantos  estén 
á  su  lado  de  la  prometida  libertad:  y  si  tuviese  Vd.  que  manifestar- 
me otra  cosa,  puede  hacerlo,  viniéndose  &  este  campo.  £n  la  inteligen- 
cia, que  le  aseguro,  por  la  vida  del  Rey  mi  Señor,  no  recibirá  el 
menor  perjuicio  ni  ultraje,  sin  prohibirle  (si  aun  todavia  desconfía 
después  de  semejante  protesta)  el  que  venga  custodiado  en  los  tér- 
minos qne  mejor  le  parezca,  no  dudando  que  en  mi  hallará  siempre 
un  asilo,  que  corresponda  ñ  la  bondad  con  que  el  Exmo.  Señor  Vi- 
rey  ha  querido  á  Vd.    mirarle. 

Una  proposición  de  esta  clase,  un  partido  tan  ventajoso  hacia 
Vd.,  parece  no  necesita  de,  persuasiones  para  que  con  el  mayor  re- 
gocijo la  abrace.  Sin  embargo,  persuadiéndome  á  que  no  faltará  un 
díscolo  que  procure  inspirar  en  su  ánimo  especies  abominables  que 
aviven  aquellos  locos  é  infundados  designios  con  qne  Vd.  ha  preten- 
dido continuar  y  concluir  la  deforme  obra  que  principió  su  hermano, 
José  Gabriel  me  ha  parecido  decirle,  que  descienda  Vd.  á  su  cora- 
zón, lo  examine  bien,  y  hallará,  por  mai  que  le  adulen  sus  lison- 
gerás  é  infundadas  esperanzas^  ser  imposible  dejar  de  mirar  con  de- 
sasosiego y  temor  el  término  de  ellas,  que  habría  de  ser  precisamen- 
te igual  al   infeliz  y  funesto  con  que   acabó  aquel    sus  dias. 

Ahora  es  tiempo  de  qne  prolongue  Vd.  y  haga  ventajosos  los 
suyos,  alejando  para  siempre  de  su  imaginación  seducida  esa$  débiles 
ideas  perturbadoras  de  un  reino  tan  ejemplar  en  sosiego,  que  han 
sido  única  causa  de  la  ruina  de  tantos  miserables  de  sus  compatrio- 
tas, y  también  de  los  que,  sin  justo  fundado  motivo,  vé  Vd.  con  tan- 
to aborrecimiento.  Yo  no  dudo  mirará  con  compasión  á  esos,  que 
ya   llevados  del  afecto,  ya  de  la  fuerza,  le  acoinpanan,  y  que  deberán 
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irremediablemente  ser  víctima  de  estns  siempre  vencedoras  armas,  sí 
Vd.  no  procura  imprimir  en  sus  corazones  con  sus  consejos,  y  prin- 
cipalmente con  su  ejemplo,  viviendo  arrepentido  al  Ingár  donde  vive 
muy  de  asiento  la  misericordia,  el  respf-to  U  que  es  acreedor,  y  se 
debe  á  un  Monarca  tan  poderoso,  como  el  que  lioy,  imitando  á  la 
suprema  deidad  ,  olvida'  la  multitud  de  injurias  hedías  á  su 
soberano  decoro,  y  franquea  á  Vds.  por  medio  de  su  alto  Minis- 
tro un  generoso  perdón,  convidándoles  con  la  paz,  antes  que  es- 
grimir contra  tos  que  obstinados  prosigan,  la  temible  espada  de  la 
justicia. 


Aproveche  Vd.,  Tupac-Amaru,  estos  aprecíables  instantes,  de  que 
ya  pende,  sin  duda,  el  que  viva  Vd.  feliz,  y  piense  en  que  se  le 
acercan  por  la  parte  del  Chucuito  unas  numerosas  tropas,  que  obra- 
rán con  mas  rigor,  y  que  como,  constituidas  en  distinto  vireinato, 
principiarán  á  hacerlo  hostilmente  contra  sus  vidas  y  haciendas,  mi- 
diendo  sus  acciones  por  las  órdenes  distintas  que  allá  se  le  han  da- 
do. Piense  Vd.,  sin  tener  duda,  en  que  la  inmensa  bondad  caracte- 
ristica  de  nuestro  amabilísimo  Key  y  Señor  le  ha  de  mirar  á  Vd.,  y 
á  su  sobrino  Mariano,  con  una  piedad  tan  grande,  que  no  les  quede 
que  desear:  y  enfín,  para  su  resolución,  piense  Vd.  que  me  hallo 
aquí  con  6,000  hombres  armados,  con  fusiles  los  2,000,  y  los  restan- 
tes con  lanzas,  seis  caiíones  de  batir,  municiones,  pertrechos  propor- 
cionados, y  aun  excesivos  á  hacer  esta  columna  la  mas  respetable 
que  se  ha  visto  en  el  Pera,  después  de  su  conquista.  Que  la  gente 
fastidiada  ya  de  tantas  incomodidades,  como  se  le  han  orÍ(;inado  con 
estos  sediciosos  alborotos,  desean  con  impaciencia  que  se  les  mande 
embestir,  para  volver  en  cenizas  cuantos  objetos,  por  fuertes  que  sean, 
se  presenten  á  su  vista  :  pero  nunca  tema  Vd.  'rompan  el  freno  de 
la  sumisa  obediencia  con  qne  venerarán  mis  órdenes,  hasta  que  po- 
sitivamente sepa  de  Vd.,  ó  que  desprecia  las  piedades  del  Rey,  ó 
rendido  las  admite:  siendo  todo  amargura  y  dolor  (para  cuantos  le 
imiten)  en  el  primer  caso,  y  todo  satisfacción  y  alegria  en  el  se- 
gundo. 


Vd.  contésteme,  y  desde  luego  espero  sea  abrazando  gusto- 
so mi  propuesta:  porque,  de  no,  haré  conocer  k  cuantos  ingratos 
han  desechado  de  sí  hasta  la  memoria  del  sacro  nombre  del  Rey, 
cuuntu  poder    tiene,  y  cuanto  respeto  merecen    sus    siempre    gloriosas 

armas, 
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Nuestro   Señor  guarde  á   Vd.  muchos  años.     Campo  de  Cavani- 
Ha,    1."  de  Diciembre  de  ]78l. 


RAMÓN  DE  ARIAS. 


A  Diego  Tupac-Amarti. 


Contestación   de    Tupac-Amaru. 


SEñoR  Comandante  D*  Bamon  Arias  : — 


■Tengo  recibida  la  de  Vd.,  su  fecha  1."  del  corriente,  y  quedo 
enterado  en  su  contesto,  sirviendo  de  respuesta  h  sus  principales  pun- 
tos la  que  ayer  dirigí,  sin  estrenar  me  haya  Vd.  amontonado  las  fuer- 
zas que  trae,  pues  estas  se  distribuyen  según  las  acomoda  la  divina 
providencia.  Muchos  cargos  me  hace  Yd.,  en  la  suya,  á  los  que  ten- 
go que  responder  en  el  parlamento  que  se  celebrará  en  breve,  siendo 
Dios  servido,  en  el  pueblo  de  Sicuani  con  el  Señor  Inspector  del  Cuz- 
co, á  quienes  rendiré  mi.  persona,  armas  y  mis  indios,  no  como  re- 
belados á  la  corona  de  mi  Rey  y  Señor,  sino  como  desagraviados  de 
la  tiránica  opresión  de  corregidores  en  este  reino,  como  es  constante 
al   mundo  entero. 

La  inmediación  de  Vd*  con  sus  tropas  podrá  entorpecer  el  san- 
to designio  que  tengo,  pues  tos  naturales  se  recelan,  se  pueda  fraguar 
contra  ellos  alguna  traición,  cómo  se  verifi<'ó  con  Julián  Catari,  á  quien 
lo  deciTartizaron,  remitiendo  preso  6  mi  sobrino,  D.  Miguel  fiastidas 
y  28  coroneles  á  la  ciudad  de  la  Paz,  después  de  haber  celebrado  con 
ellos  la  merced  del  indulto  general.  Esto  practicó  el  coronel  Rese- 
guin  :  con  que  vea  Vd.  si  sobran  motivos  para  recelarse  en  todas 
operaciones. 

Verdaderamente  yo  estoy  resuelto  á  recibir  la  paz  general :  pa- 
ra ella  esta»  nuestros  tratados  pendientes  de  solo  el  aviso  de  los  SS. 
Inspector  y    Obispo  del    Cuzco  ;    y  será   bien  que  Vd.    y  sus  tropas 
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no  perturben  los  designios  de  esta  empresa,  portándose  con  la  cor- 
dura que  acreditan  sus  talentos :  que  de  mi  parte  ocurriré  con  los  SS. 
eclesiásticos,  que  están  en  este  pueblo,  á  las  inmediaciones  de  esa  cam- 
paBa,  k  tratar  lo  que  convenga  al  real  servicio,  saliendo  mañana  ó  pa- 
sado mañana,  sin  que  estrañe  me  presente  con  la  guarnición  que  cor- 
responde al  seguro   de   mi    persona  y  aliados. 

Vd.  vaya  rumiando,  que  el  único  tropiezo  que  pueda  embara- 
zar nuestras  ideas,  es  la  reposición  que  se  pretende  hacer  en  estas  tres 
provincias  de  sus  respectivos  corregidores:  porque  la  gente  nada  me- 
nos piensa  que  recibirlos,  por  infinitos  motivos  que  á  Vd.  espondré, 
j  lo  tengo  practicado,  dando  parte  al  Exmo.  Señor  Virey  y  Señor  Ins- 
pector, quienes  vistos  los  motivos,  determinarán  lo  que  hallaren  por 
conveniente  á   la  tranquilidad    del  reino. 

Se  me  ha  imputado  siempre  de  rebelión  contra  mi  Angosto  y 
Católico  Monarca  (que  Dios  guarde).  Quienes  fomentan  con  mas  ener- 
gia  este  modo  de  pensar  son  los  corregidores,  llamando  traición  al  Rey, 
mi  Señor,  tomar  tas  armas,  6  acometer  algún  exceso  con  ellos: 
cuando  este  modo  de  proceder,  aunque  indebido  por  ftlta  de  juris- 
dicción en  quien  se  toma  la  mano,  no  es  mas  que  surtirse  de  la  de- 
sesperación, ó  falta  de  la  debida  justicia  que  se  le  debe  administrar 
a  los  pueblos,  especialmente  á  los  miserables  indios,  tantas  veces  re- 
comendudos  por  S.  M<  Esta  siempre  la  hemos  encontrado  atropella- 
da contra  nosotros,  devueltos  diariamente  á  manos  de  ellos  origina- 
les nuestros  informes,  resultando  de  ellos  nuevos  agravios.  A  todo 
el  mundo  es  constante,  ser  estos  miserables  indios  mas  que  esclavos,, 
trabajando  toda  la  vida  para  el  logro  de  cuatro  picaros,  que  vieiieii 
á  formar  caudales  con  la  sangre  de  los  pobres:  por  ellos  atrasados  los 
reales  haberes:  por  ello.s  desnudos  sin  tener  con  que  alimentar  sus  fa- 
milias: por  ellos  hoy  perdidos,  abrasadas  sus  casas,  sin  tener  de  que 
sustentarse.  ¿Y  querrim  volver  á  chupar  el  ultimo  jugo  que  lesque- 
da,   y-  á   irrogar  nuevos  agravios  í 

Contemple  Vd.,  si  no  son  dignos  de  la  mayor  lástima,  y  qué  le» 
sobran  razones  para  haber  entrado  en  los  desafueros  cometidos.  En 
6n,  todo  esto  es  parlar  ;  llévase  el  viento  todo  lo  que  es  razón,  y  sa- 
limos  culpados. 

Dios  todo  remediará,  y  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Azangaro,, 
y  Diciembre  4  de   1781.     B.  1»  M.  de  Vd.,  su  afecto  servidor — 

DIEGO  CRISTOVAL  TÜPAC-AMARU,  Inca. 
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Señores  Coroneles,  Caciques,  Capitanes,  Sargentos  y  los  demás 
Ministros  de  justicia.  Vista  estíi,  luego  luego  eche  todos  sus  soldados  de 
BUS  cargos,  como  son  los  pueblos  de  Juliaca,  Caracoto,  Atuncolla,  Tiqui- 
llaca,  Morovaca,  Paucarcolla,  Vilque,  Manazo,  Cavana  y  Cavanilla: 
dará  la  vuelta  conforme  que  se  manda  á  los  referidos  Ministros  de  di- 
chos pueblos.  Asi  ha  mandado  el  Gobernador  Inca  en  sú  mandamien- 
to, muy  fuerte  para  castigo  á  los  Coroneles,  Capitanes  y  Caciques,  sar- 
gentos y  soldados  rebeldes  :  asi  mando  yo  en  nombra  del  Gobernador 
D.  Diego  jOristoval  Tupac-Amaru,  Inca,  por  la  gracia  de  Dios,  que  ei 
para  la  defensa  del  Monarca:  asi  les  cito  a  esta  capital  de  Lampa  pa- 
ra mañana  miércoles.  Ayer  lunes  llegaron  las  armas  de  Azangaro  ;  co- 
mo digo,  mañana  llega  el  Inca.  Si  no  lo  hiciesen  lo  mandado,  se  ve- 
rán sacrificados  en  horcas,  cuchillo,  fuego  y  sangre  :  una  noche  se 
asolarán  á  los  rebeldes  ;  y  este  papel  siempre  llegará  á  este  juz- 
gado. 

Dios  guarde  machos  años.     Lampa,  y  4  de  Diciembre  de  1781. 

ANDRÉS  garcía  INCARICONA. 

Es  cdpia  de  la  circular  escrita  por  dicho  rebelde,  cuyo  origi- 
nal'queda  en  mi  poder,  deque  certifico.  Campo  de  Lampa,  Diciem- 
bre 7   dé  1781. 

Rore. 


Caria  escrita  por  Diego  TupaC'Amaru    al    Oi- 
dor Medina^  acompañándole  copia  de  un  in- 
'  forme  hecho  al  Virey  de  Ijima, 

SEñoR  B.  Francisco  Díaz  de  Medina  : — 

Amigo  y  Señor  :  -Ahi  'despacho  esos  pliegos,  que  llegart>n  á  la& 
5  de  la  mañana,  que  habia  despachado  del  lado  del  Cuzco,  con 
los  propios  con  que  despaché  la  carta  de  D.  Miguel,  y  dice  que  el  cor- 
reo se  habia  vuelto  por  las  noticias  malas  que  había  dado  la  gente» 
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y  con  estos  portadores   había  encontrado  y   las  trajo,  y  luego  que   lle- 
go despaché,  y  no  hay   mas. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Achacache,  á  las  5 
de  la  tarde.  Muy  Señor  mió:  B.  L.  M.  de  Vd.,  su  atento  criado 
que  servirle   desea. 

TOMAS  INCA-LIPE. 


Tratado    de    Paz    celebrado  con  Diego   Tupac- 
Amaru. 


En  el  campo  de  L^mpa,  en  11  de  Diciembre  de  1781.  El  Se- 
ñor Comandante  de  la  columna  de  Arequipa,  D.  Ramón  de  Arias,  se 
congregó  en  compañia  de  varios  oficiales  suyos  á  parlar  con  D.  Die- 
go Tupac-Amabu,  á  fin  de  que  por  sus  partes,  y  todos  los  individuos 
de  la  columna,  se  observara  y  cumpliera  religiosamente  el  perilon  é 
indulto  general  que  la  piedad  del  Exmo.  Señor  Virey  de  Lítna  tiene 
concedido  al  dicho  Tupac-Amaru,  como  igualmente  á  todos  los  natu- 
rales de  ambos  sexos  y  edades,  sin  excepción  de  personas,  según  cons- 
ta del  bando.  En  cuya  virtud  prometo  en  nombre  del  Rey,  el  Se- 
ñor D.  Carlos  Ilt,  (que  Dios  guarde),  que  no  ofenderé,  ni  perjudi- 
caré á  ningún  natural;  que  guardaré  exactísimamente  las  órdenes  del 
Señor  Virey,  dirigidas  A  tratar  con  suavidad  y  blandura  á  todos  los 
naturales  de  estas  provincias;  bien  entendido  que  los  dichos  naturales 
deben  observar  la  misma  armonia,  sin  causar  insultos,  ni  estorsiones 
al  ejército  de  mi  mando,  ni  k  ningún  espauol.  Ven  caso  de  que  no 
se  cumpla  por  parte  de  los  naturales  esta  buena  correspondencia  re- 
ferida, no  sé  estrañará  la  defensa  natural,  y  que  procure  el  honor 
de  las   armas  del   ^^^y. 

Al  mismo  tiempo  yo,  dicho  Tupac-Ainaru,  ofrezco,  cómo  verda- 
dero rendido,  que  mandaré  y*  no  permitiré  que  ningún  natura'  ofen- 
da á  los  españoles  ;  y  al  mismo  tiempo  que  se  recojan  k  sos  pueblos 
y  vivan  con  los  españoles  en  paz  y  unión  como  Dios  manda,  y  quje- 
renuestro  Católico  Monarca:  de  modo  que,  cesando  las  hostilidades, 
y  todos'  perjuicios  ocurridos  hasta  ahora,  sea  todo  tranquilidad  y  bue- 
na correspondencia  entre  españoles  é  indios,  para  que  gire  el  comercio 
se  repueblen  las  estancias,  se  trabajen  las  minas,  se  doctrinen  los  in- 
dios por  sus   respectivos  curas,   y  por  ultimo  vivamos  todos  como  ve r- 
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daderos  vastillos  del  Católico  Rey  de  las  B^pañas.  En  cuya  virtud,  y 
para  que  conste,  firmamos  este  papel,  en  señal  de  la  bnena  fé,  que 
ambos  debemos  observar:  lo  firmamos  con  los  Señores  Curas,  Comi- 
sarios del  Ilustrlsimo  Señor  Obispo  del  Cuzco,  y  de  varios  Oficiales 
de  la  P(ana    Mayor,  y   Capitanes  de  esta  columna  en  dicho  campo. 

Ramón  Arias — Diego  Cristóbal  Tupac-Amaru — Dr.  Francisco  de 
Rivera — Dr.  José  de  Züñiga — Dr.  D.  Antonio  Váldez — Maestro,'  ^ar- 
co* Palomino — Mateo  de  Cosió — Francisco  Antonio  Martínez — Vicente  Flo- 
res— José  Domingo  Bustamante—Juan  Antonio  Montufa^ — Vicente  Norie- 
ga — José  Medina — Esteijan  de  Cfiaves — Eugenio  Benavides — Pedro  de 
Echevarría — Dr.  Vicente  Martínez  Atazít,  cura  de  Atonulla — Pablo  Án- 
gel de  España — Ramón  BojiU. 

Es  copia  del  original  que  queda  en  mi  poder.  Lampa,  y  Di- 
ciembre  11  de  1781. 

/Zamon  Arias. 


Carta  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  del  Cuzco^ 
Dr.  D.  Juan  Manuel  de  Moscoso  ^  Peral- 
ta^ al  dicho  D-   Ramón  Arias. 


Muy  Señor  mió,  y  dueño  de  mi  estimación  :  De  30  y  30  de 
Diciembre  precedente,  recibo  las  de  Vd,  con  el  aprecio  debido.  En 
ellas  me  recomienda  el  mérito  de  los  curas,  D.  Martin  de  Zogasti, 
propio  de  Lampa,  y  D.  Juan  Felipe  de  Porta,  coadyutor  de  Cava- 
nilla,  por' lo  bien  qtie.se  ban  manejado  en  sus  feligresias  y  especial- 
mente  en  la  reducción  de  los  naturales,  que,  d  seducidos  resistían,  ó 
espavoridos  de  un  infundado  miedo,  vagaban  aun  por  tos  cerros  y 
punas :  -debiéndose  ü  la  soliritud  de  estos  celosos  ministros  la  total 
sugecron  á  las  banderas  de  Nuestro  Augusto  Soberano,  como  Vd.  con 
notable  complacencia-  mia  lo  asegura.  Tendré  presente  estos  sugetos 
para  distinguirlos  en  mi  aprecio,  y  corresponder  á  sus  esmeros,  que 
apoyados  del  realce  con  que  Vd.  los  reconoce,  no  omitiré  oportuni- 
dad  para  solicitarles  el   debido    premio. 

Yo  celebro  la  qne  Vd.  me  franquea  de  su  comunicación,  para 
ofrecerme  á  su  obsequio,  dándole  repetidos  plíicemes   y  gracias   por  \o 
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bien  qae  ba  brillado  su  sagacidad,  pericia  y  talento,  para  desempc- 
Sar,  como  se  faa  visto,  un  asunto  de  la  mayor  importancia,  que  reco- 
mienda su  persona,  y  la  mano  que  le  destinó  á  negocio  de  tanta 
gravedad* 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Oropesa,  y  Enero 
12  de  1782.— B.  L<  M.  de  Vd.,    su  atento  servidor  y  capellán — 

JUAN  MANUEL.  Obispo  del  Cuzco. 
Señor  Comandante,  J).  Ramón  Arias. 

Carta  de  Diego  Cristoval  Tupac-Amam  al    di* 
cho  Señor  Comandante^  I),  Ramón  Artas, 

SEfioB  Comandante  D.  Ramón  Arias:  — 

Muy  Señor  mió,  y  doeño  de  mi  justo  distinguido  aprecio.  Ano- 
cbe>  17  del  corriente  mes,  entre  las  8  de  ella,  recibí  las  dos  cartas  ad* 
juntas,  que  llegaron  del  Cuzco,  despachadas  por  el  Señor  Inspector 
Comandante  General,  que  me  recomienda  su  mas  pronta  efectiva  re- 
misión, que  pongo  en  efecto,  y  lo  propio  se  vd  á  efectuar  sobre  las 
paces  tratadas  en   el    pueblo  de  Sicuani. 

Asimismo  se  ha  de  dignar  Vd.  avisarme  en  respuesta,  si  las  ca- 
bezas de  ganado  se  entregaron  para  el  auxilio  de  esas  tropas,  cuales 
son  300   y   tantas  ovejas,  con  30  vacas   que  han  menester. 

y  entre  tanto  ruego  k  Nuestro  Señor  me  guarde  k  Td.  muchos 
años.  Azangaro,  y  Enero  19  de  1782. — B.  L.  M.  de  Vd.,  su  aman- 
te y  seguro  servidor — 

DIEGO  CRISTOVAL  TUPAC-AMARU,  Inca, 


Participo  k  Vd.  como  ya  estoy  próximo  para  bajar  al  real  fuer- 
te de  Sicuani,  con  el  6n  de  tratar  los  capítulos  de  paciBcacion,  con 
los  Señores  Inspector  y  Comandante  General,  y  el  Señor  Obispo  del 
Cnzco,  que  ya  deben  estar  en   aquel  sitio, 
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Asimismo    suplico  k  Vd.,    que  en  la   primera   ocasión  se  digne 
darle  libertad  k  D.  Melchor  Niña   Laura,   que    ha  de  estar  en    aque-^ 
líos  parages.     Y  lo  mismo  haga  con  cualquiera  que  se  halle  en  recla- 
sion  ;  y  una  vez   que    deben    aprovechar  el   indulto  general    perdón^ 
me  remito  k  lo  mismo. 


Exposición  de  Diego    Tupac-Amaru. 


SEñon   COHANDANTB   GeNBBAL,    D.   JoSB   DEL  VaLLE  : — 

Hoy,  que  en  este  Ilustrisimo  Ayuntamiento  representáis  la  sa- 
cra y  augusta  persona  de  mi  Rey  y  Señor,  D.  Carlos  III  (que  Dios 
guarde)  que  asimismo  vais  á  usar  conmigo,  mi  familia  y  el  resto  de 
errantes  vasallos,  el  mas  generoso  y  benigno  indulto  que  se  habrá  ad- 
mirado en  las  edades-;  Seuor,  postrado  á  vuestras  plantas  con  el  masr 
profundo  respeto,  aquel  escandaloso  del  Perú,  aquel  cuyos  excesos  y 
errada  conducta,  pnsieron  en  el  grado  de  caudillo  y  promotor  de  las 
muchas  lástimas  que  llora  este  reino.  Soy,  SeBor,  no  ignoráis,  Diego 
Cristoval  Tupac-Amaru,  hermano  de  aquel  infeliz  José  Gabriel,  primer 
móvil  de  esta  revolución.  Su  conducta,  sus  pasos,  sas  intenciones  y 
motivos  él  en  el  vuestro  tribuna)  lo  espondria,  y  por  su  confesión  os 
lo  signifiqué,  Señor.  No  ambicioso  de  honor,  no  movido  de  avaricia, 
menos  con  ánimo  de  rebeltirine  contra  mi  Rey  y  Señor,  aunque  las 
apariencias  lo  mostrasen;  ignoré  absolutamente  sus  ideas:  jamas  me 
comunicó  sus  proyectos  :  llamúme  como  k  hijo,  que  asi  me  trataba, 
y  cuando  ya  tuvo  decretado  el  primer  yerro  en  Tungasuca,  me  or- 
denó con  pena  de  muerte  lo  que  había  de  obrar.  Después  asi  lo  ege- 
cuté,  que  es  notorio,  avasallando  el  ¿nimo  de  jos  indios,  que  con  la 
dura  opresión  de  los  corregidores,  se  hallaban  prontos  á  la  estirpa- 
cion  de  ellos  y  aun  de  sus  nombres,  de  que  harán  presentes  sus  que- 
jas, y  asi  tengo  fabricada  cjon  los  yerros  la  cadena  que  arrastro.  En 
todo  me  confieso  culpado  :  no  pretendo  minorar  mis  delitos,  que  si 
ellos  son  grandes,  ha  sido  mayor  la  piedad  del  Rey,  mi  Señor.  Dis-  . 
culpad  mi  flaqueza,  y  cnbrid  mis  ignorancias  con  la  real  clemencia. 
Acordéme,  Señor,  para  engreir  mis  pensamientos,  tener  en  mis  venas 
algún  asomo  de  Tupac-Amaru,  y  hoy  para  anonadarme  os  traigo  á 
la  consideración  esto  propio,  para  moveros  k  laslima,  y  á  roi  para  ma- 
yor confusión,  pues  no  obré  como  debía.  Estas  armas  son  las  que 
ofendieron  el  acatamiento  de  mi  Rey  y  Señor.  Ahora  las  rindo  con 
ánimo  serio  de  no  volverlas. á  tomar  en  mi  vid s,  aunque  me   sea  cier- 
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ta  una  tnaerte.  Allá  en  Azangaro  quedan  al^cnnas  piezas,  que  no 
tas  quize  traer,  porque  los  amotinados  no  presumiesen  venia  á  fomen- 
tar mas  motines.  Disponed  de  ellas  lo  qne  fuere  del  servicio  del  Key, 
mi  Señor,  lo  propio  de  mi  persona  y  familia:  solo  os  suplico,  que 
no  sea  tan  dura  mi  suerte;  'que  pierda  la  libertad  y  honor,  qne  para 
ello  protesto  perder  la  vida,  si  posible  fuere,  mil  veces  en  obsequio  de 
la  Magestad  ofendida.  Fabricaré  nuevos  méritos,  si  me  lo  permitis, 
con  que  sepa  grangearme  nuevo  nombre  y  séquito  á  mis  operaciones, 
para  que  de  este  modo  quede  enteramente  borrada  la  mancha  que  en 
el  publico  tiene  estampada  nuestra  desviada  condncta:  asegurando,  co- 
mo debo  asegurar,  que  en  lo  futuro  seré  el  mas  fiel  servidor  de  S. 
M.  Soberana,  como  el  tiempo  lo  acreditará.  Pue«  si  la  piedad  del  in- 
dulto se  me  antelase,  tiempo  hk  sin  duda  que  hubiera  anticipado  mi 
olHidiencia,  de  la  que  solo  me  retardó  el  miedo  de  la  muerte,  por- 
qae  por  todas  partes  me  amenazaba  con  edictos,  qne  á  mis  manos  llega- 
ron :  creyendo  que  esta  misma  merced  se  ampliase  á  mi  difunto  her- 
mano, que  tantas  veces  deseó  acaeciese  lo  propio,  pero  la  divina  pro- 
videncia que   todo    lo  dispone  resagó  esta   dicha   para  rai  felicidad. 

Con   ella  me   admitid.   Señor,  arrepentido,  y  noevo  hombre  para 
la   posteridad* 

DIEGO  CRISTOVAL  TüPACAMARÜ. 


Decreto, 


Campo  de   Sicuani,    26  de  Enero  de  1782. 

Aduiitese  el  rendido  pedimento  de  esta  parte,  relativo  al  indul- 
to conrediito  por  la  piedad  del  Exmo.  Sfñor  D.  Agustin  de  Jaure- 
gui,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M-,  Tenien- 
te General  de  los  reales  ^ércitos,  Virey,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estos  reinos  ¡  y  re.«érvese  para  el  dia  de  mañana  la  solem- 
nización del  juramento  de  fidelidad  y  demás  órdenes  que  necesito  dar 
sobre  esta  materia,  para  que  todo  se  verifique  en  consorcio  del  Iln»- 
trisimo  Sfñor  D.  Juan  Manuel  Moscoso  y  Peralta,  del  Consejo  de  S. 
M.  y  Ohiüpa  del  Cuzco,  igualmente  autorizado  que  yo  por  dicho  Se-« 
ñor  Virey,  para  impartir  el  referido  indulto.  Y  atento  á  que  esta 
parte  y  sus  secuaces  se  hallan  ligados  con  la  excomunión  mayor,  con 
que  ai   principio   de  la   rebelión    los    castigó    dicho   Ilustrísimo   Señor 
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Obispo,  le  pasará  este  expediente  al  Señor  Auditor  de  Guerra,  D.  Gas- 
par de  Ugarte,  Coronel  de  milicias  de  Abancay,  y  Alférez  real  del  Cuz- 
co. &  fin  de  que  Su  Señoria  Ilustrtsima  se  sirva  ordenar  sobre  este 
asunto  lo. que  fuere  conveniente,  para  no  entorpecer  por  falta  de  este 
esencial  requisito  el  curso  de  las  demás  diligencias:  incluyéndose  en 
esta  la  de  emplazar  á  Andrés  y  Mariano  Tupac-Amaru,  como  asimis- 
mo el  resto  de  la  familia  de  esta  parte,  por  no  haberse  presentado 
en  la  actualidad. 

D.  JOSÉ  DEL  VALLE. 


Certificación. 

En  el  pueblo  de  Sícuani,  provincia  de  Tinta  del  obispado  del 
Cozco,  en  26  de  Enero  de  1783.  Yo  el  Auditor  de  Guerra,  D. 
Gaspar  de  Ugarte,  en  cumplimiento  del  anterior  orden  dado  por  el 
Señor  Comandante  Genera),  entregué  en  maito  propia  este  expedien- 
te  al  limo.    Señor  Obispo  del  Cuzco,  de  que  certifico. 

Gaspar  de  Ügaríe. 

^  Decreto. 

Sícuani,  S6  de  Enero  de    178S. 

Vistos,  dase  facultad  al  Señor  Dean  del  Cuzco,  Dr.  D.  Ma- 
nuel de  Mendieta  y  Lcíva,  para  que  absuelva  á  Diego  Cristóval  Tu- 
pac-Amaru ad  reincideníiam^  con  las  solemnidades  prescríptas  en  el 
ritual  romano,  y  en  la  misma  forma  á  todos  sus  secuaces  que  con- 
tritos la  impetrasen:  y  fecha  la  diligencia,  se  devolverá  este  expe- 
diente al  Señor  Comandante  General  D.  José  del  Valle. 

EL  OBISPO, 

Así  lo  proveyó  Su  Señoría  lima.,  el  Obispo  mi  Señor,  y  lo 
firmó,  de  que  doy  ie. 

Ante  mi,— — Dr.  Antonio  de  Bustamante,  Secrelarío. 
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JYotiJicacton, 


En  el  pueblo  de  Sicuani,  en  26  de  Enero  de  1783.  To  et 
Secretario  del  limo.  Señor  Dr,  D.  Juan  Manuel  de  Moscos©  j  Pe- 
ralta, mi  Señor,  dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis,  hice  saber  el  de- 
creto de  suso  al  Señor  Dean,  Dr.  D.  Manuel  de  Meadieta,  que  obe- 
deció j  aceptd:  j  á  su  consecuencia  mandó  comparecer  en  la  puer- 
ta de  la  iglesia  de  este  pueblo  á  Diego  Cristóbal  Tupac-Amara,  j 
le  absolrió  ad  reincideniiam  ;  j  en  el  mismo  acto  ü  mas  de  300  de 
SDS  parciales  partidarios,  observando  puntualmente  las  ceremonias  del 
ritual  romano.  T  para  que  esto  conste,  lo  firmó  dicho  Señor  Dean*^ 
de  que  doj'  fé. 

MANUEL  DE  MENDIETA. 

Dr.  Antonio  de  Busíamante,  Secretario. 


En  el  pueblo  de  Sicuani,  provincia  de  Tinta,  del  obispado  del 
Cuzco,  en  27  de  Enero  de  1782.  Yo  D.  José  del  Valle,  pensionado 
de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  Mariscal  de 
Campo  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.,  Gobernador  político  y 
militar  del  puerto  y  presidio  del  Callao,  Inspector  General  de  las  tro* 
pas  veteranas  y  milicias  del  reino,  Cabo  principal  de  las  ar- 
mas. Comandante  General  de  ellas  en  la  actual  rebelión  de  los  in- 
dios, y  Lugar  Teniente  General  del  Exrno.  Señor  D.  Agustin  de  Jau- 
regui.  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.,  Te- 
niente General  de  sus  reales  ejércitos,  Virej,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  estos  reinos  del  Perú.  Hallándose  en  la  iglesia  de  di- 
cho pueblo,  en  concurso  de  toda  la  oficialidad  de  mi  comando,  y  de 
crecido  número  de  españoles  é  indios  de  esta  dicha  provincia,  y  es- 
tando en  compaña  del  limo.  Señor  Dr.  D.  Juan  Manuel  Moscoso  y 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Obispo  del' Cuzco,  autorizado  igual- 
mente que  JO  para  impartir  el  indulto  concedido  por  el  Exmo.  Se- 
ñor Vire/,  á  los  que  verdaderamente  arrepentidos  se  nos  presenta- 
sen ;  hicimos  comparecer  á  Diego  Cristóval  Tupac-Amaru,  por  ha- 
berle ja  conferido  la  absolución  con  la  solemnidad  que  prescribe  el 
ritual  romano,  de  la  censura  en  que  se  hallaba  declarado  incnrso,  se- 
gún apa,rece  de  la  diligencias  que  anteceden :  y  después  que  el  Co- 
ronel de  milicias,  D.  Gaspar  Ugarte,  Auditor  de  Guerra,  y  Alférez 
real  del  Cuzco,  lejó  en  voz  alta  j  perceptible  á  todo  et  concurso 
el  antd  del  indulto  concedido  por  dicho  EUuux    Señor  Virej,    juata- 


vGoo 


,g|, 


^  DE    TUPAC-AMARU.  l5l 

mente  con  el  sumido  escrito  previamente  presentado  por  et  citado 
I)iego,  y  demás  actuaciones  posteriormente  practicadas,  le  hicimos  la 
amonestación  correspondiente  en  orden  á  la  firmeza  de  la  fidelidad 
que  protesta.  Y  sin  embargo  de  haber  entregado  con  antelación  las ' 
armas  que  tráia  consigo,  le  mandamos  practicase  la  propia  diligéacia 
con  las  que  tiene  en  logares  distantes  de  este :  como  son,  cañones  de 
artillería,  fasiles,  escopetas,  pistolas,  lanzas,  rejones,  espadas,  sables, 
puñales,  pólvora,  salitre,  banderas  7  tambores,  jautamente  coa  los 
acopios  de  plomo,  fierro  y  bronce  para  fabricar  aquellas,  j  todo 
cnanto  sea  respectivo  á  ofender  las  armas  del  Rej,  Nuestro  Señor : 
como  asimismo  los  restnarios,  gorras  de  granaderos  j  demás  insig- 
nias militares  ;  para  lo  cual  se  le  asigna  el  perentorio  término  de 
doce  días,  como  también  para  que  en  este  mismo  comparezcan  los 
sobrinos  del  dicho  D.  Diego,  que  son,  Andrés  y  Mariano  Tupac-Ama- 
ru,  y  el  resto  de  su  familia,  á  fin  de  que  personalmente  ratifiquen 
el  juramento  de  fidelidad,  que  después  del  sujo  ha  de  hacer  el 
referido  Diego  á  nombre  de  aquellos:  no  obstante  de  que  sabemos 
haberse  ya  rendido  dicho  Mariano  á  las  banderas  del  Rej*,  ante  D, 
Sebastian  de  Seguróla,  Comandante  de  las  tropas  de  la  ciudad  de 
la  Paz. 

Igualmente  mandamos  al  citado  Diego  Tupac-Amarn,  no  pierda 
momento  en  coadjurar  de  su  parte  á  la  pacificación  de  los  pne* 
blos,  obediencia  y  subordinación  de  estos  al  poderoso  Señor  D.  Car- 
los III,  legítimo  y  único  Soberano  de  estas  Amérícas,  que  por  for- 
tuna nos  gobierna,  según  lo  tiene  protestado  y  ofrecido  con  antici- 
pación en  sus  cartas  dirigidas  á  Nos,  el  citado  Obispo  del  Cuzco. 
Asimismo  jura  á  su  nombre  y  de  su  familia,  que  verdaderamente  se 
sugetarán  á  las  sabias  j  bien  acordadas  leyes  de  nuestro  Soberano,, 
á  sus  órdenes  y  á  las  de  sus  Magistrados  y  demás  Ministros  ;  que  tra* 
taran  con  reciproca  buena  armenia  y  hermandad  á  los  españoles  y 
mestizos  He  ambos  sexos,  que  van  á  regresar  á  sus  antiguos  domici- 
lios. Y  habiendo  oido  el  sobredicho  Diego  Cristóval  Tupac-Amaru, 
juró  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  cruz  de  nuestras  ma- 
nos, de  cumplir  fiel  y  religiosamente  cuanto  se  le  prescribia,  y  pres- 
tando voz  y  caución  de  rato  grato  voluntario,  repitió  dicho  juramento 
á  nombre  de  sus  sobrinos,  Andrés  y  Mariano  Tupac-Amaru,  y  toda 
su  familia  \  y  que  en  prneba  de  su  fidelidad  á  nuestro  Soberano  pro- 
metia,  que  á  costa  de  su  sangre  y  vida  pacificaría  todos  los  pueMos 
que  se  hallan  alterados  :  y  habiendo  sacado  la  espada,  que  por  per- 
miso nuestro  traía  á  la  cinta,  la  entregó  á  Nos,  el  citado  Comandante 
General  de  las  Armas,  en  reconocimiento  de  su  obediencia.  Y  te 
niendo   consideración  á  las  verdaderas  ofertas  que    en  sus  acciones  y 
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palabras  ha  manifestado,   se  la    rostituimos,    exhortándolo    á   que  con 
ella  a^ude   á  reconquistar  al  Rey   los   pueblos  alterados. 

Y  hallándose  de  rodillas  en  estas  circunstancias  el  predicho 
Diego  Criatórat  Tupac-An>aru,  en  el  presbiterio  del  altar  major,  y 
postrándose  al  fia  de  ellas  á  nuestros  pies,  llegó  el  Coronel  de  mi- 
licias D.  Antonio  de  Ugarte,  y  batió  tres  veces  encima  del  referido 
Diego,  el  real  estandarte,  que  es  el  mismo  que  airrió  en  la  conquista 
de  este  reino,  y  consecutivamente  practicaron  la  propia  diligencia 
los  abanderados  de  las  tropas  veteranas  y  milicias  que  se  hallaban  to- 
das formadas  en  la  plaza  de  este  pueblo,  para  hacer  las  salvas  y  ti- 
ros de  artillería  en  las  ocasiones  que  se  les  ha  mandado  al  Mayor 
General  D.  Joaquín  Balcarcel.  Y  en  este  estado  se  le  aseguró  á 
dicho  Diego,  bajo  d^  palabra  de  honor,  que  ninguno  de  loa  subalter- 
nos que  sirven  á  nuestras  órdenes,  ni  persona  alguna,  de  cuantas 
habitan  en  estos  dominios,  lo  hostilizará  en  lo  mas  mínimo,  ni  perjudicará 
en  esta  causa  su  persona,  familia  y  hacienda,  ni  las  de  sus  parientes 
y  allegados,  siempre  que,  fíeles,  verdaderamente  subordinados  y  ren- 
didos á  la  protección  del  Rej,  Nuestro  Señor,  cumplan  lo  que  tiene 
ofrecido  bajo  la  religión  del  juramento. 

Con  lo  que  se  concluj'ó  este  acto  de  satisfacción,  y  lo  fírma- 
mos,  con  el  expresado  Diego  Cristoval  Tupac-Amarú  y  los  Oficiales 
y  Plana  Major. 


D.  José  del  FaUe — Juan  Manuel^  Obispo  del  Cuzco — Diego 
CrUtóval  Tupac-Amaru — Francisco  Salcedo^  Corregidor  de  Tinta — 0, 
Joaquín  Balcarcel,  Sargento  Major  de  los  reales  ejércitos,  y  Mayor 
General  del  destinado  á  operar  contra  los  rebeldes — Gaspar  de  Ugar- 
H,  Auditor  de  Guerra,  Coronel  de  Abancaj,  y  Alférez  real  del  Cuzco. 
— José  de  Acuña,  Corregidor  de  Cotabambas  y  Comandante  de  las 
tropas  de  dichas  provincias — D,  Matías  Baulen,  provisto  Corregidoc 
del  Cuzco — Antonio  de  Ugarie,  Coronel  de  Milicias  del  Tucnraan  y 
sostituto  del  Alférez  real— /osé  Moscoso,  Coronel  agregado  al  ejército 
y  edecán  del  Comandante  General — Santiago  Alejo  Atiende,  Coronel 
del  regimiento  de  caballería  ligera — José  Eduardo  Pímentel,  Regidor 
del  Cuzco,  Coronel  agregado  al  ejército  y  edecán  del  Señor  Co- 
mandante General  de  él — José  Meneante  Coronel  del  regimiento  de 
Parínacocho». 
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Carta  del    Señor    Comandante  General.  D.  Jo' 
sé  del  Valle    d   D.  Ramón  Arias, 


CoDceptao  á  Vd.  informado,  por  la  última  que  le  escribí  des- 
de el  Cuzco,  de  la  favorable  disposición,  en  que  se  hallaba  Diego 
Crístoral  Tupac-Amaru  de  darle  obediencia  al  Rej  Nuestro  Señor  en 
este  pneblo  de  Sicnani,  que  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  la  San- 
ta Iglesia  del  Cuzco  j  jo  le  señalamos  para  efectuarla :  en  caja  con- 
secuencia emprendimos  nuestra  marcha  el  dia  10  del  que  rije,  j  la 
concluimos  el  17,  escoltados  de  ana  columna  de  1,500  hombres  rete- 
ranos  y  prorinciales.  Tupac-Amarn  llegó  ajer  con  una  pequeña  es- 
colta de  50  hombres,  armados  con  fusiles  j  rejones,  j  tres  banderas, 
las  dos  blancas,  j  la  nna  amarilla  :  pues  aunque  salió  de  Maranga- 
ní  con  200  indios,  lo  fueron  dejando  en  el  camino  llenos'^  de  temor, 
hasta  averiguar  la  suerte  de  su  gefe,  que  creían  bárbaramente  Tenia 
á  sufrir  el  último  suplicio.  Al  acercarse  Tupac-Amaru  á  mi  tienda, 
rindieron  sus  oficiales  las  banderas,  y  apeándose  de  su  caballo,  entró 
en  ella  tan  turbado,  que  no  podía  articular  una  palabra  :  se  iba  á  po- 
ner de  rodillas  á  mis  pies,  y  jo  le  leranté  con  mis  brazos,  asegurán- 
dole la  protección  del  Rej,  la  seguridad  de  su  vida,  j  que  adquiria 
un  gran  mérito  con  S.  M.,  siempre  que  dedicase  la  autoridad  que  tie* 
ne  sobre  los  rebeldes,  para  que  se  restitujesen  á  sus  casas  á  vivir 
pacíficos  j  perpetuamente  subordinados  al  poderoso,  legítimo  j  único 
Señor  de  estas  Américas.  Ofrecióme,  con  señales  nada  equívocas  de 
su  sinceridad,  que  emplearía  todos  sus  esfuerzos  al  indicado  fin,  j  qn» 
derramaría  la  última  gota  de  su  sangre,  si  fuese  preciso,  por  recon- 
quistar todos  los  pueblos  que  hasta  ahora  no  se  hubiesen  sometido  á 
la  obediencia  del  Rej  de  las  Españas,  que  reconocía  por  su  verda- 
dero Señor,  j  me  entregó  el  papel,  de  que  acompaño  á  Vd.  copia  cer- 
tificada. 

Pasamos  desde  mi  campo  al  pueblo  de  Sicuani,  con  el  objeto 
de  que  tributase  sus  respetos  al  Ilustriaimo  Señor  Obispo,  como  lo 
efectuó  con  la  major  sumisión,  postrado  á  sus  pies.  Al  siguiente  dia 
fué  absuelto  de  la  excomunión,  que  desde  el  principio  del  alzamiento 
había  impuesto  Su  Ilustríaima  á  todos  los  que  siguieron  su  infame  par-* 
tido,  j  en  la  misa  de  pontifical  que  el  espresado  prelado  celebró  des- 
pués, hizo  el  juramento  de  fidelidad  con  las  ceremonias  acostumbra- 
das, al  frente  del  estandarte  real  de  la  ciudad  del  Cuzco,  j  de  dos 
banderas  de  este  ejército,  que  se  le  pasaron  por  encima,  estando  ten- 
dido en  el  suelo.     Finalizando  este  acto  con  repetidos  victorea  al  Rej» 
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j  de  triplicadas  salvas  de  artillería  j  fuaileria,  empezaron  á  bajar  de 
los  montes  una  multitud  de  indios,  que  los  coronaban,  no  solo  de  las 
provincias  del  Cotlao,  sino  también  de  las  de  Larecaja,  Pacajes,  la 
Paz,  y  hasta  de  los  Andes,  á  pedir  perdón,  y  dar  la  obediencia  á 
S.  M. 

La  muger,  madre  y  sobrinos  del  espresado  Tupac-Amaru  deben 
llegar  áeste  campo,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  les  ha  di* 
rígido,  mañana  ó  pasado  mañana,  y  no  lo  han  efectuado  ja  por  puro 
temor  y  desconfianza. 

Tupac-Amaru  me  ha  ofrecido  en  presencia  de  este  Señor  Ilus- 
trísimo,  con  señales  ciertas  de  la  realidad  de  sus  promesas,  que  se 
sugetará  en  todo  á  mis  consejos,  y  á  las  iustrucciones  que  le  preven- 
ga  al  pronto  logro  que  deseamos  de  la  total  pacificación  de  estos  afli- 
gidos paises. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Sicuani,  37  de  Ene- 
ro de  1783. 

D.  JOSÉ  DEL  VALLE. 

Señor  D.  Ramón  de   Arias. 


P.  D. — Tupac-Amaru  escribe  en  esta  ocasión  á  esas  provincias, 
para  que  imiten  el  loable  ejemplo  que  les  ha  dado,  de  perpetua 
fidelidad. 

Una  rúbrica. 


Oficio  del  Inspector  de  Lima^D»  José  del  Yalle^ 
al  Vtret/  de  Buenos  Aires^  en  que  le  dd  avi- 
so de  una  nueva  sublevación  en  las  Provin- 
cias de  Omasuj/os  j/  Larecqja^  por  Pedro 
Vilca'Apasa, 

ExMo>  SEñoR;— 
Muj  Señor  inio:     Deepues  qae   Diego  Cristoval   Tupac-Amaru 
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con  toda  sa  familia,  é  innumerables  indios  de  las  prorincias  de  los 
dos  vireinatos,  dieroa  la  obediencia  á  S.  M.  en  el  cuartel  de  Sícuani 
coD  todas  las  formalidades  que  informé  á  V.  E.  por  mi  última  ante- 
rior, ture  noticia  que  el  traidor  Pedro  Vilca-Apasa,  uno  de  los 
caudillos  de  mas  nombre,  brio  y  máximas  de  la  pasada  rebelión,  des- 
pués de  haber  jurado  en  mis  manos  solemnemente  que  acreditaba  en 
lo  sucesivo  perpetua  ñdelidad  al  Rejr  Nuestro  Señor,  habia  tenido 
la  osadia  de  sublevar  nuevamente  las  provincias  de  Omasujos  y  de 
Larecaja,  y  que  se  dirigía  á  fomentar  otros  iguales  ruidosos  alborotos 
en  la  de  Carabajra  y  sus  contiguas.  Con  este  informe  me  pase  ace- 
leradamente en  marcha  el  dia  30  de  Marzo  último  al  frente  de  una 
columna  respetable,  produciendo  el  favorable  efecto  de  haberme  pre- 
sentado preso  en  el  pueblo  de  Azangaro  el  citado  Vilca-Apasa,  que 
mandé  descuartizar  entre  cuatro  caballos,  por  haberle  convencido  de 
sus  enormísimos  delitos  en  la  causa  que  te  formé:  y  dirigiéndome  in- 
mediatamente á  las  referidas  provincias  de  Larecaja  y  Omasujros,  logré 
dar  fin  en  ellas  de  los  caudillos  que  .fomentaban  el  alzamiento,  Carlos 
Fuma-Catari,  Alejandro  Callisaya,  /  de  un  crecido  número  de  sus 
inicuos  coroneles ;  consiguiendo  al  mismo  tiempo  consolar  á  la  afligida 
ciudad  de  la  Paz,  que  se  hallaba  sumamente  consternada  y  llena  de 
recelo  de  ser  otra  vez  invadida,  por  hallarse  útilmente  empleadas  en 
otros  precisos  destinos  del  real  servicio  las  tropas  del  vireinato  del 
mando  de  V.  E. 

De  iodos  estos  felices  sucesos  di  individual  aviso  al  Sr.  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  D.  Ignacio  Flores,  quien  se 
sirvió  citarme  para  el  pueblo  de  Achacache,  á  fin  de  que,  conferen- 
ciásemos en  él  las  reglas  y  medidas  que  nos  pareciesen  mas  inte- 
resantes, y  convenientes  al  logro  de  solidar  la  anhelada  pacificación  del 
reino:  y  habiéndolas  acordado,  y  entregádole  muj  fieles  y  sumisas 
al  Re^  las  provincias  de  Omasujos,  Larecaja,  Carabaja,  Azangaro  y 
Lampa,  estoj  de  regreso  k  la  ciudad  del  Cuzco,  donde,  como  en  todos 
mis  destinos,  anhelo  que  se  digne  V.  E.  franquearme  sns  apreciables 
preceptos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  K  muchos  años.  Campo  de  Ajavirí, 
14  de  Julio  de   1783. 

Exmo.  Señor:— B.  L.  M.  de  V.  E,  su  mas  atento  seguro  ser- 
TÍdor. 

D.  JOSÉ  DEL  VALLE. 

Exmo.  Señor  Virej,  D.  Juan  José  de  Vertiz. 
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Carta  del  limo.  Señor  Dr,  JD.  Juan  Manuel 
'  ]\1  SC080,  Obispo  del  Cuzco  al  de  la  Pa%^ 
1^„  D.  Gregorio  Francisco  del  Campo^ 
soüre  la  sublevación  de  aquellas  provincias, 

Ilustrísiho  SbSor:' 

Maj  Señor  mío  y  veoerado  amigo  de  todo  mi  aprecio.  La  de 
V.  S.  I.  de  II  de  Judío,  que  he  recibido  en  la  ruta  de.  la  risita  en  que 
me  hallo,  cuanto  me  ha  consolado  por  el  restablecimiento  que  ya  goza 
su  fatigada  aalud,  me  ha  llenado  de  horror  al  rer  dibujada  al  riro  la 
fragedia  de  esa  desgraciada  diócesis  7  afligida  ciudad  ;  pero  bendita  la 
misericordia  del  Señor  que  turo  reserrado  en  sus  arcanos  deputar  &  V. 
S.  I.  por  pastor  de  un  rebaño'  que  habia  de  llegar  al  extremo  de  se- 
mejantes padecimientos,  y  que  tocando  ya  los  términcM  de  su  ruina,  se  le 
deparó  un  padre  que  lo  fomentase,  nn  médico  que  con  el  bálsamo  de 
su  caridad  lo  consolidase,  y  un  prelado  que  coa  el  pábulo  y  dirección  de 
BU  doctrina  lo  sosturiese.  Es  rerdad  que  á  reces  la  Proridencia,  si  por 
una  parte  busca  con  el  castigo  el  escarmiento,  reparte  por  otra  pródiga 
los  consuelos,  raliendose  de  la  conducta  de  aquellos  que  destina  para 
beneficio  de  los  pueblos:  y  puede  ese  consternado  territorio  adorar  esos 
decretos,  y  tributar  gratitudes,  pues  se  libertó  del  naufragio  en  que  zozo- 
braba, mediante  el  celo,  pulso  y  piedad  con  que  V,  S.  I.  le  ha  llorado 
como  de  la  mano   á  la  seguridad  de  que  hoy  Jogra. 

Seria  obra  ioterminable  si  yo  intentase  discurrir  por  los  trámites 
de  esa  lamentable  historia,  cuyas  lecciones  á  la  posteridad  serán  mas 
dolorosas  que  la  de  la  ruina  de  Jerusalem,  ni  mi  compasión  será  bastan- 
te á  seguirla,  sin  humedecer  con  lágrimas  el  papel.  Pondero  la  fortale- 
za de  V.  S.  I.  á  tan  duros  embates,  f  tengo  por  sobrenatural  ese  su- 
frimiento, porque  es  superior-  á  tas  fuerzas  comunes  de  la  naturaleza;  ya 
al  rer  destrozada  su  amable  grei,  profanado  el  santuario,  abolidos  los  san- 
tos estatutos  de  su  doctrina,  que  en  repetidos  rescriptos,  risitas  y  pastora- 
les serrian  de  pauta  para  la  eclesiástica  disciplina  de  esos  fíeles,  y  la 
religión  introducida  en  mas  de  dos  siglos  y  medio  en  estado  de  proscrip- 
ción; ya  al  considerar  el  poco  fruto  que  rinde  á  su  benefactor  la  ma- 
yor parte  de  ese  cuerpo,  que  independiente  de  la  relación  de  subdito, 
debe  tener  la  de  reconocimiento.  ¿Pero,  en  qué  región  no  abunda  esta 
progenie  inorata,  estas  duras  cerrices  é  incircuncisos  corazones?  ¿A  qué 
profeta    ,1  pastor  no  han    herida    estas   fieras,     que  cuanto    mas   beneficia- 


vGoo 


g|, 


DE    TÜPAC-AHARU.  .     157 

das  corresponden  con  el  tosigo  de  bu  maledicencia?  Asi  sonj  porque  asi 
lo  han  debido  á  sus  mayores,  j  así  ^erá,  porque  es  hereditarir .  su  nalícia 
y  resistencia  á  los  consejos  del  Espíritu  Santo.  Para  tejer,  ^'er  rabie  é 
limo.  Hermano,  un  catálogo  de  estos  hechos,  que  tarobier  jt  luce  este 
fragoso  é  inculto  pais,  que  preparó  Dios  por  calraño,  7  piy"  que  afli- 
ge el  ánimo  de  su  memoria,  ciñéndome  á  los  sucesos  mas  notables,  y 
confesando  que  lodos  no  han  llegado  á  los  umbrales  de  los  ominosos  que 
han  costeado  lo?  padecimientos  de  V.  S.  I-,  le  significaré  el  estado  á  que 
estuTO  reducida  esta  diócesis,  los  cuidados,  afanes  y  desasosiegos  que  me 
trajo,  y  el  fruto  de  estos  en  la  situación  que  hoy  tienen  las  cosas,  otroi 
tantos  que  pueden  suscribirse  á  las  anécdotas  de  la  terrible  rerolucion  de 
nuestro   continente. 

Hallábase  este  obispado,  cuando  llegué  á  él,  agobiado  como  todo 
el  resto  de  las  provincias  del  reino,  por  los  gravosos  repartimientos  de 
los  corregidores ;  y  si  no  movido  de  los  sucesos  de  Pacajes  y  otras  partes, 
á  lo  menos  dispuesto  con  estos  ejemplos,  según  se  experimenté  eu  las  de 
Chumbivilcas  con  la  trágica  muerte  que  dieron  á  su  corregidor,  D.  Ge- 
rónimo Zugasti,  y  en  la  de  Urubamba,  en  que  aun  palpitaba  el  recien- 
te alzamiento  contra  D.  Pedro  Leesdal,  de  cuya  resulta  murió  mi  antece- 
sor. Pedia  el  reino  un  freno  que  contuviese  á  estos  ambiciosos,  á  quie- 
oes  no  arredraban  ni  las  repetidas  cédulas  ^e  S.  M.  á  favor  de  los  na- 
turales,-ni  los  despachos  en  los  tribunales  para  sugetarse  á  las,  tarifas. 
Salió  de  madre  eV  lluvion  de  la  codicia  de  aquellos,  raliéndose  del 
privilegio  del  ministerio  para  enriquecer  á  consta  de  la  sangre  de  tan- 
tos infelices  vasallos,  y  de  la  misma  corona  que  hemos  visto  fluctuar :  y 
considerando  que  los  párrocos  podían  estar  tocados  de  aquel  contagio,  (que- 
es  un  mal  el  de  la  ambición  fácil  de  contraerse  por  el  ejemplo),  entré 
TÍéitando  mi  diócesis,  y  expurgándola  de  las  heces  que,  bajo  el  renombre 
de  costumbre,  envolvían  visos  de  opresión  en  algunos  entables  de  las  doc- 
trinas. Redájelas  á  mejor  instituto:'  establecí  reglamentos  de  equidad, 
alivié  á  los  que  se  sentian  recargados  de  derechos  y  contuve  á  los  párro- 
cos en  sus  deberes,  renovando  la  primordial  disciplina  de  los  cánones  en 
aquella  parte  posible,  y  que  permita  el  espacio  de  seis  meses  de  la  mas 
helada  estación,  y  que  insumí  en  estos  cuidados,  para  que  los  oprimidos 
territorios  respirasen  de  las  fatigas  que   padecian  por  los    corregidores. 

Con  este  conato  seguí  hasta  mi  capital,  que  no  bien  pisé,  cuando 
comenzó  el  rumor  de  sedición  que  maquinaron  los  primeros  fanáticos, 
I^oreozo  Farfan,  y  sus  compañeros  áscencio  Vera,  Diego  Aguilar,  Ilde- 
fonso Castillo,  José  Gómez.  Bernardo  Tambohoaso,  y  Eugenio  Rira  co- 
menzaron á  delirar  á  principios  del  año  de  80  :  tuvieron  c  amovido  el 
vecindario,  y   con   él    todo  el  obispado,   que  talvez  estuvo  en    n     ~*acion, 
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hasta  ver  los  efectos  que  causaba  en  la  ciudad  el  moTÍiniento.  Por  un 
raro  accidente  se  descubrió  la  conspiración,  se  cortó  el  cáncer,  y  los  reos 
sufrieron  el  último  suplicio. 

No  sé  si  el  calor  de  este  fuego  se  comunicó  á  todas  las  prOTÍncias 
Tecinas,  ó  si  !a  llamarada  roló  á  solo  la  prorincia  de  Tinta,  por  bailar 
en  el  perüdo  José  Gabriel  Tupac-Amaru  mejor  combustible:  lo  cierto 
es,  que  se  aproTechó  este  rebelde  de  las  centellas  que  esparció  aquel 
incendio  en  los  ánimos  mal  dispuestos,  como  el  que  meses  antes  abrasó 
la  provincia  de  Chayanta  en  Charcas  contra  su  corregidor  D.  Joaquin  de 
Alos ;  y  desabrochando  Tupac-Amaru  la  idea,  que  hasta  entonces  solo 
turo  en  pensamientos  muchos  años,  dio  principio  á  su  rebelión  el  4  de 
Noviembre  del  propio  año,  arrestando  á  su  corregidor,  D.  Antonio  de 
Arríaga,  j  dándole  muerte  de  horca,  por  haber  hostilizado  mas  que  otros 
aquella  provincia,  y  haber  apercibido  recientemente  al  traidor  sobre  la 
satisfacción  del  reparto,  tributos,  y  cierta  deuda  que  contrajo  en  Lima, 
que  no   haciéndolo  en  el  término  de  ocho  dias,  pasaría  á  ahorcarlo. 

Las  circunstancias  de  que  se  revistió  este  sucedo  convencen  el  des- 
pecho con  que  deliberó  el  insurgente  su  designio,  y  que  no  fué  obra 
del  dia  el  provecto,  sino  muy  pensada  y  digerida:  son  muchas  para  que 
discurramos  por  todas.  ISl  convocó  la  provincia  á  nombre  del  mismo  cor- 
regidor, haciéndole  firmar  cartas  citatorias  para  que  se  congregasen  en  su 
residencia  de  Tungasuca,  protestando  el  servicio  del  Rey.  El  diñrió  el 
suplicio  por  espacio  de  seis  dias,  y  haciendo  ostentación  de  la  notoriedad 
de  su  atentado,  dio  público  testimonio  de  un  hecho  casi  sin  cotejo  en  las 
historias. 

Los  vecinos  del  Cuzco,  inflamados  con  tan  horrorosa  catástrofe,  re- 
solvieron salir  á  castigar  al  insolente.  No  sé  si  los  dirigió  él  amor  al 
Rey  ó  al  estado:  y  así  los  que  se  sintieron  mas  penetrados  de  estos 
motivo!,  aceleraron  la  empresa  con  la  corta  prevención  de  pocas  armas, 
y  recluta  dé  hombres  inexpertos,  que  no  merecían  el  título  de  soldados: 
su  ardentía  é  impericia  les  precipitó  á  su  desdicha,  y  á  ser  victimas  del 
tirano  en  el  pueblo  de  Sangarará,  en  que  murieron  mas  de  setecientos;  á 
quienes  si  perdonó  la  espada  y  palo,  devoró  el  fuego,  que  redujo  á  ceni- 
zas aun  al  tempío  que  tomaron   por  asilo. 

Ensoberbecióse  Tupac*Amaru  con  Oita  inesperada  victoria,  porque 
fué  á  buscarle  á  su  propia  casa  el  triunfo,  que  coa  el  sacrifício  de  sus 
vidas  le  ofrecieron  unos  hombres  inconsiderados;  y  he  aquí  un  principio 
íiidispr.lable  de  una  rebelión,  que  pudiendo  cortarse  en  tiempo  con  me- 
jores reflexiones,  se  hizo  general  por   la  imprudencia.      Tupac-Amaru  se 
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coDcitid  desde  este  acaecimiento  respetos,  Teneracíones  j  temor :  logró  la 
ocasioQ  del  sobresalto  de  los  indefensos ;  ofreció  partidos  á  los  que  podia 
temer ;  trajo  á  su  devoción  á  lo;  españoles  j  mestizos  de  aquellos  pue- 
blos, y  comenzó  á  difundirse  su  nombre  bajo  el  epiteto  pomposo  de  ¿t- 
bertador  del  reino,  Restuarador  de  privilegios,  y  padre  común  de  los  que 
ffemian  bajo  el  yugo  de  los  repartimientos:  todo  lo  que  apoyaba  con  el  re- 
nombre de  Inca,  y  legitimo  descendiente  de  Felipe  Tupac-Araaru,  rey 
del  Perú,  cuyos  derechos  seguía  ante  la  Real  Audiencia  de  Lima,  y  hoy 
renovaba.  Nada  mas  hubo  menester  el  novelero  rulgo  de  las  provinciatt 
para  reconocerle  protector  y  aun  su  rey.  En  todas  fué  sucediéndose  el 
contagio,  y  muy  pocas  fueron  en  este  obispado  las  que  se  preservaron  ó 
simularon. .  No  se  oían  por  todas  partes  sino  aclamaciones  por  su  Inca 
redeotor;  y  á  consecuencia  de  esto,  no  se  vieron  mas  que  muertes  y  desas- 
tres  de  aquellos  que  no  seguiao  el  partido;  y  en  un  improriso  se  sub- 
virtió é  inquietó  la  mejor  porción  de  esta  diócesis.  La  ciudad  era  el 
objeto  de  las  insidias  del  rebelde,  coa  la  espectatira  de  saquearla,  y  co- 
ronarle en  ella,  por  haber  sido  corte  de  loa  que  figuraba  sus  ascendien- 
teü;  y  como  lugar  de  refugio,  todos  los  perseguidos  ocurrian  á  ella.  Lle- 
nóse de  gentes,  y  ya  comenzaba  el  hambre  y  carestia,  y  aunque  do  llegó 
su  necesidad  al  extremo  que  esa,  pero  se  sintió  bastante,  por  estar  cerra- 
dos los  caminos  de  los  abastos,  por  lo  que  ya  se  contemplaba  muy  pro* 
xima  8U  final  opresión.  £1  insurgente  tiró  las  líneas  á  su  asedio,  y  con- 
gregando sobre  70,000  combatientes,  se  dirigió  á  sus  cercanías  con  mas 
de  cuarenta  mil,  desertando  los  restantes  á  aquel  DÚmero  por  el  suceso 
feliz  que  tuvieron  nuestras  artnas  en  el  pago  de  Saylla,  de  la  parroquia 
de  San  Gerónimo,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad.  En  efecto  puso  bu 
campo  un  cuarto  de  legua  de  mi  capital,  en  el  cerro  nombrado  Pícchu, 
que  domina  la  población,  y  podemos  decir  que  hasta  ahora  es  incom- 
prensible la  causa  de  no  haberse  resuelto  á  entrar  en  la  ciudad  con  un 
egército  tan  poderoso:  bastando  la  cuarta  parte  para  confundir  nuestras 
cortas  fuerzas,  y  contentándose  con  tal  cual  escaramuza  en  la  eminencia, 
y  desfiladeros  de  aquel  cerro,  en  que  se  trabó  el  combate  que  se  sostuvo 
por  nuestra  parte  con  menos  de  trescientos  soldados,  (y  de  aquella  noche 
quedaron  solo  en  cincuenta)  con  dos  pedreros,  que  al  primer  tiro  perdió 
el  uno  la  cureña:  notándose  que  en  el  espacio  que  se  tiraba  uno  de  los 
nuestros  correspondía  la  artillería  del  enemigo  con  doce.  Concluyóse  esta 
acción  al  anochecer  del  dia  8  de  Enero  del  ano  pasado  de  178!,  con  once 
ninertos  enemigos  y  cuarenta  de  los  nuestros,  quedando  heridos  mas  de 
100,  de  que  pereció  la  mayor  parte,  y  sacó  una  grave  contusión  al  pe- 
cho el  famoso  D.  Francisco  Leysequilla,  su  comandante,  que  fué  este 
entre  los  oficiales  el  único  que  defendía  y  guardó  con  honor  el  puesto. 
Kl  dia  antecedente  murieron  á  manos  de  los  enemigos,  repechando  el 
cerro,  17  pardos  de  ta  tropa   auxiliar  de    Lima,    con  su  teniente  Cisneros: 
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y  cuando  esperábamos  que  lo  sangriento  del  choque  se  reserrase  para  el 
día  siguiente,  iiiopíoadanaente  levanta  su  campo  Tupac-Amam,  y  aban- 
donando su  equipaje,  salid  de  faga  al  amanecer :  j  como  lo  persiguieron 
algunos  de  la  tropa  de  caballería,  murieron  mas  de  30,  oprimidos  de 
los  enemigos. 

La  retirada  de  los  rebeldes  no  deja  de  haber  sido  milagrosa, 
atendiendo  las  circunstancias  que  ran  indicadas  ;  j  mas  que  el  pueblo 
contenia  muchos  indios  y  mestizos  partidarios  de  Tupac-Amaru,  que  es- 
peraban la  ocasioh  de  su  entrada  para  declararse,  por  las  inteligencias 
que  con  esta  mira  manteniau.  Al  fin,  yo  así  lo  juzgo,  por  haber  enco- 
mendado al  patrocinio  del  Arcángel  Señor  San  Miguel  la  tutela  y  de- 
fensa de  la  ciudad,  jurándolo  por  patrón  general  en  publica  asamblea, 
que  se  formó  á  todos  los  estados:  y  en  verdad  que  desde  aquel  dia  llorid 
el  cielo  sobre    nosotros   sus  bendiciones. 

Contraído  este  vasto  territorio  á  tanta  confusión,  fueron  consiguien- 
tes mis  fatigas  :  por  una  parte  con^batíau  mi  ánimo  los  quejidos  de  un  re- 
baño que  Jesu-C fisto  cargó  sobre  mis  débiles  hombros,  y  por  otra  los  so- 
bresaltós  de  esponerse  á  perder  una  porción  considerable,  que  hace  el  pa- 
trimonio de  UD  Soberano  por  quien  subsistimos.  Ya  se  ponia  adelante  la 
religión  abolida,  que  se  introdujo  á  costa  de  tantos  sudores,  y  se  ha  man- 
tenido á  fuerza  de  desvelos :  ya  se  me  representaba  el  vilipendio  del 
santuario,  abrogación  de  su  culto,  y  |Wofanacion  de  lo  mas  sagrado  :  los 
monasterios  de  vírgenes  sin  clausura,  y  en  una  palabra,  sin  concierto'  to- 
do el  orden  de  las  cosas.  Meditábase  la  fuga  como  único  medio  de  sal- 
var las  vidas;  algunos  de  menos  ánimo  las  emprendieron,  y  los  mas  es- 
perabfin  que  yo  la  determinase  para  abrazarla.  Mis  afectos,  y  los  que  mas 
se  lastimaban  al  conteoaplarme  víctima  del  tirano,  si  no  sangrienta,  á  lo 
menos  de  su  desprecio  y  abatimiento,  me  aconsejaban  la  deliberase,  llevando 
conmigo  el  ]  clero  secular  y  regular  de  ambos  sexos,  para  no  esponerle 
al  mayor  sacrificio:  y  sin  embargo  del  ejemplo,  que  en  caso  semejante,  aun- 
que menc"  horroroso  que  el  presente  dio  el  Señor  D.  Gregorio  Montatvo  mi 
predecesor,  á  nada  quise  acceder,  por  la  desconformidad  qne  este  decía 
con  mi  honor,  ministerio  y  servicio  del   Rey. 

'  En  esta  situación,  no  nos  quedaba  otro  rectii^o  que  el  de  impetrar 
las  divinas  piedades  y  dirigir  al  cielo  nuestros  votos.  En  continuas  roga- 
tivas mantuve  la  ciudad  y  sus  ocho  parroquias,  patente  el  Santísimo  Sa- 
cramento, practicándose  lo  mismo  en  las  iglesias  de  los  monasterios  y  re* 
guiares.  Cuatro  misiones  se  hioieroo,  comenzando  por  mi  catedral,  que 
acabaron  en  una  general  procesión  de  penitencia,  que  movió  á  compasión 
á   los  fieles.    Llenos  se    veían  los  templos  de  penitentes,  ocupando  yo  en  nii 
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iglesia  el  primer  confesonario:  todos  loa  niint^tro^  seguían  con  ediñcacion 
el  ejeinplu,  cuyo  itifuiigable  egercicio,  se  continuó  por  mas  de  tres  nieges 
oon   mucho  fruto. 

Al  paso  que  la  ciudad  se  empleaba  en  estos  actos,  no  perdí  át 
vista  las  doctrinas  de  las  catorce  provincias  que  encierra  este  rasto  obis- 
|>adO}  y  fuera  de  los  muchos  monitorios,  edictos  y  pastorales  que  dirigí 
efi  los  primeros  insultos  de  Farfau,  invitando  á  mis  diocesanos  al  amor  y 
obediencia  del  Rej,  en  que  interesaba  todo  et  celo  de  mis  curas  á  esta 
exhortación,  se  instauraron  nuevamente  las  mismas  diligencias,  sjn  perder 
ocasión,  y  sin  que  me  sirviesen  de  estorbo  la  dificultad  de  los  tránsitoa|, 
¿  impedimento  de  las  i'eredas  que  se  hallaban  tomadas  ó  cortadas,  porque 
á  todo  costo  transmigraban  mis  cartas  y  providencias.  Particularmente  di- 
rigí por  separado  mis  oñcios  á  los  principales  caciques  y  gobernadores  de 
las  doctrinas,  y  se  vio '  el  bello  efecto  de  esta  diligencia  en  los  célebres 
hechos  de  Pumacahua,  cacique  de  Chinchero,  Rosas  de  Anta,  Sucacahua^ 
de  Umachiri,  Huaraeca  de  Santa  Rosa,  Manco  Turpos  y  Chuqniguancas 
de  Azangaro,  Carlos  Ví^a  de  Achalla,  Chuquicallata  de  Saman,  Siñan,  In-. 
ca  de  Coparaque,  Huamfoo  Tupa  de  Vauri,  Callu  de  Sicuasi,  Aronis  de 
Checacupi,  Cotacallapa  y  Huaquisto  de  Carabaya,  Game  y  Carpió  de  Pa^ 
furo,  Espinosa  de  Catoca,  y  la  Huamanchaco  de  Coporaque,  Chuquicalla- 
ta, hijo  del  primero  en  Turaco,  Pacheco  Chillitopa  y  Sahuaraura  de  Q,uiá« 
picanchi :  todos  nueve  posteriores  en  sacrificio  de  su  ñdelidad,  y  distinguién- 
dose Sahuaraura,  así  en  haber  sido  el  que  reveló  la  traición  de  Farfan 
y  sus  compaííerus,  en  la  precedente  maquinada  conspiración  del  Cuzco, 
como  en  haber  sufrido  valerosamente  la  muerte  en  el  iacendio  de  Saiigará: 
á  cuya  expugnación  salió  con  tanto  brio,  que  en  carta  que  me  escribió  á 
su  propartida,  me  dice  montaba  inmediatamente  á  caballo,  animado  de  mis 
persuasiones,  y  con  nuevo  espíritu  al  ver  el-  estímulo  de  mi^  cláusulas. 
De  modo  que,  á  excepción  de  Tomasa  Tito  Conainayta,  cacica  de  acoz 
'en  la  doctrina  de  Acumayo,  de  la  espresada  provincia  de  Q,uisjiicanchi, 
que  sufrió  suplicio  en  público  cadalso,  se  ha  notado  que  ningún  caci.]ue 
de  honor  siguió  las  banderas  del  insurgente  Joié  Gabriel:  debiéndole  re- 
flexionar, que  si  estos  personajes  hubieran  tenido  colurion  con  aquel  infa- 
me, hubiera  sido  insuperable  el   movimiento. 

Este  fué  uno  de  los  mas  graves  cuidados  en  las  tribulaciones  de 
la  rebelión,  porque  habiendo  excomulgado  á  Tupac-Amaní  y  sus  secua- 
ces por  el  atroz  delito  de  incendiarios  de  Sangarará  y  sus  profanadores, 
(causa  principal  de  que  muchos  no  le  siguiesen,  quQ  los  mas  se  le  apar- 
tasea,  y  por  lo  que  todo  su  conato  fué  entrar  m  la  ciudad  por  darme 
muerte,  como  lo  profirió  diversas  veces,  y  á  este  fin  previno  se  me  abo* 
«ase  la    artillería,  por  baber    visto    que    me.  avancé   hasta  las  ÍDmediacío- 
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nea  de  aquel  cerro,  para  animar  á  loa  desaleotados)  no  permitían  él  ni 
los  »Myoi  corriesen  nits  pastorales  cjn  franquía,  porque  desbaratabaa  sus 
intentos,  según  lo  experimentaba  en  la  deserción  de  muchos.  Pues  de  so- 
lo la  provincia  de  Chumbtvilcas  se  le  separaron  mas  de  600  mestizos,  que 
Tenian  á  pedirme  absolución  j  se  incorporaron  á  nuestras  tropas:  7  aun 
en  los  indios  se  rió  la  espantosa  impresión  que  hizo  la  censura,  pues  se 
reconoció  en  los  que  seguían  nuestras  banderas,  que  no  solamente  bal* 
donaban  á  los  contrarios  de  escomulgaios,  sino  que  aun  no  querían  apro* 
Techarse  de  ,su9  despojos  por  contaminados,  sin  embargo  de  persuadírselo 
los  oficiales.  Igualmente  ocupó  esta  pena  el  ánimo  de  los  indios  rebel- 
des, porque  en  la  reconciliación  del  pueblo  de  Sicnani  ocurrían  á  milla- 
res  á  pedirme  absolución,  j  gustosos  sufrían  la  ceremonia  del  ritual  :  j 
por  cartas  de  Tupac-Amaru  se  sabe  la  sangre  que  le  hizo  esta  terrible 
arma  de  la  iglesia,  aunque  no  faltaron'  ho;  los  que  criticaron  la  capa- 
cidad de  los  indios  para  sufrirla,  cuando  nos  ha  dado  á  conocer  el 
tiempo  su  malicia;  sobre  lo  que  expuso  su  dictamen  muy  juicioso  y  docto, 
el  R.   P*    Prorincial,   actual  de  la  Merced,   Fray   Pedro   de  la  Sota. 

E«ta  fué  la  razón  de  haber  padecido  muchos  curas,  que  fijaron  de 
mi  orden  los  cedulones  :  ellos  se  vieron  presos  y  TÜipendíadus,  fuera  de  la 
■  pérdida  de  sus  bienes;  porque  á  todos  los  obligué  á  residir  en  sus  bene- 
ficios, y  llevar  diarios  de  los  sucesos  de  sus  jurisdicciones,  para  comuni- 
carlos á  la  Junta  municipal  de  guerra  y  al  £xmo.  Señor  Virey:  siendo 
este  el  único  rumbo  por  donde  se  adquirían  las  noticias  ocurrentes,  de 
modo  que,  de  este  inmenso  trabajo  se  triplicaban  las  diligencias  y  á  re- 
ces, dice,  no  bastaban  doce  plumas:  á  que  se  agregaban  continuos  oficiüs 
á  los  jueces  reales  de  \ús  partidos,  tribunales,  cabildos,  &a.,  de  que  es 
tanto  lo  que  se  ha    escrito  que   van   gastadas  muchas   resmas  de   papel. 

El  asunto  de  la  residencia  de  los  párrocos,  en  circunstancias  tan 
críticas,  y  de  sus  tenientes,  fué  uno  de  mis  mayores  afanes :  ellos  resis- 
tían mis  preceptos;  pero  unos  llevados  de  las  persuasiones  de  mis  refle- 
xiones y  promesas,  otros  de  su  propio  honor  y  estimulo  de  sus  concien- 
cias, á  quienes  exponía  delante  su  obligación,  y  otros  competidos  de  mis 
conminaciones,  se  obligaron  á  obedecer:  debiéndose  con  propiedad  decir 
que  el  rebaño  era  de  fíera<,  porque  virían  en  medio  de  tantos  lobos. 
Parecía  tirana  la  orden  en  semejantes  aprietos ;  asi  se  quejaban,  y  por 
la  dependencia  con  lo  priucipalea,  de  la  ciudad  talvez  me  concillé  nna 
gran  parte  de  desafectos.  Atropello  estos  reparo?,  porque  veía  que  era  el 
único  medio  de  sostener  la  religión,  y  no  aumentar  el  número  de  rebel- 
des, y  se  conoció  que  en  los  lugares  donde  00  hubo  párrocos  ni  sacer- 
dotes, que  fueron  pocos,  fué  mayor  la  alteración.  Dios  correspondió  á 
eita,  que  parecía   cruel  correspundeacía;    porque,    aunque    padecíerpn  mu- 
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cho  los  minUtros,  no  quitaron  la  vida  k  cura  alguno,  y  á  escepcion  de  cua- 
tro  presbíteroa  y  un  diácono,  entre  los  que  se  numera  un  religioso  domi- 
nico,  no  se  cometiií  otro   sacrilegio  de  esta   especie. 

Qe  dicho  que  parecía  cruel  providencia  haber  compelido  á  los  pár- 
rocos á  su  residencia,  j  no  to  fué,  porque  no  debe  graduarse  por  tal,  si- 
no ponerles  á  la  vista  su  obligación.  Todos  los  derechos  la  recomiendan 
en  la  próxima  ocasión  del  peligro  inminente  de  perder  la  vida  espiritual 
j  temporal  por  sus  ovejas,  aun  con  riesgo  de  la  propia.  De  este  sentir 
son  San  Agustin  y  Santo  Tomas  (I)  á  los  que  se  siguen  muchos  doctores, 
que  refiere  el  Padre  Granados,  fundándose  todos  en  el  texto  de  San  Juan: — 
/n  hoc  cognovimus  cariíatem  Dei,  quoniam  Ule  pro  nobis  animam  postiU^  et 
nos  debemus  caritaiem  pro  frairibus  animam  poneré,  ^3)  Y  en  el  de  San 
Pablo: — Ego  autem  libeníissime  impendar,  et  super  impendar  ipsé  pro  ani- 
mabits  vestris.  (3)  Sobre  que  dice  el  Padre  San.  Crisóstomo:  gtiod  dicit 
impendar  insinuanti  est^  si  et  ipsam  camem  suam  insttmere  oporteat  non 
parocko  per  vesíram  saUUem.    (4) 

Y  qué  diremos,  cuando  hay  riesgo 'de  perder  la  religión:  así  es- 
tuvieron los  pueblos,  porque  en  muchas  partes,  no  se  veneraban  ya  las 
imágenes,  y  en  varias  se  ultrajaban  igualmente  que  los  templos,  y  por  lo 
general  se  suscitaban  y  adoptaban  errores,  y  entre  ellos  fue  haber  per- 
suadido Tupac'Amaru,  que  los  que  muriefen  en  su  servicio  resncitarían  al 
tercero  diaí  de  que  reconvenido  por  algunas  mugeres,  cuyos  maridos  ha- 
bían perecido  en  su  infame  guerra,  respondía  que  eso  debia  entenderse  á 
los  tres  días  de  su  coronación  en  el  Cuzco.  Estos  y  otros  peligrosos  disla- 
tes, con  la  profanación  del  culto,  debían  ocupar  toda  la  atención  de  los 
párrocos,  aunque  fuese  á  costa  de  sus  vidas.  Esta  doctrina  cierta,  abra- 
za aun  á  los  que  no  lo  son,  como  lo  sostienen  Suarez,  Lecio,  Valencia  y 
otros.  Y  para  que  en  tales  casos  puedan  y  deban  administrarles  sacramen- 
tos los  curas,  lo  asienta  Lecio  : — Temeré  parrochas,  suos  parockianos  defen- 
dere  eíiam  cum  p^riculo  vitesy  ne  sacramenta  ministran  impediaíur.  Y  que 
esto  obligue  aun  en  tiempo  de  guerra,  lo  declara  Toledo: — Eíiam  cum  pe- 
riculo  vita  ne  sacramenta  ministrare  impediantur  íemporalis,  puta  si  for^ 
te  inimicus  eum  imeguatur  qiaa  temptts   est  belU,  (5) 


(1)  Libro  1.0  de  doctrinas  cristianas,  c^  27. 

(2)  Cap.  1.»  cap.  3. 

(8)  San  Pablo  2.»  ad  CoritOAoi  12. 

(4)  San  ChriB.  hom.  18. 

(5)  ToL  Jib.  4.  cap.  1.  «rt  a» 
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Si  en  estas  oñcios  se  hubieran  contenido  solamente  mis  cuidados^ 
ya  podiamos  contar  menos  caudal  de  zozobras ;  á  mas  se  extendían  mts 
solicitudes.  El  erario  se  hallaba  exansto,  porque  todo,  el  dinero  qne  ha- 
bia  en  las  reales  c&jas  se  condujo  á  las  de  Lima  poco  antes:  los  vecinos 
se  hallaban  estenuados,  y  algunos  que  tenían  proporción,  se  escusaron  con 
frivolos  pretestos,  y  era  indispensable  el  gasto  diario  de  la  contribución 
&  las  tropas.  Los  almacenes  jamas  tuvieron  pólvora,  ni  otras  municiones, 
porque  nunca  se  meditó  esta  tragedia:  así  fué  necesario  proveer  pronta- 
mente de  estos  auxilios,  por  lo  que  me  pareció  justo  convocar  mí  clero  y 
prelados  de  las  religiones,  á  quienes  propuse  la  obligación  de  subvenir  á 
las  urgencias  de  la  patria  y  del  Monarca  ;  y  dándoles  jo  ejemplo  en  la 
erogación  de  13»000  pesos  á  mi  nombre,  y  el  de  los  tres  monasterios, 
fueron  todos  los  cuerpos  de  regulares,  curas  existentes  en  la  ciudad  y 
clérigos,  egecutando  lo  propio  según  sus  facultades :  de  modo  que  se  re* 
cogieron  cerca  de  30,000  pesoü,  fuera  de  mas  de  14,000  de  depósitos  ecte* 
siásticos,  que  hice  dar  por  via  de  empréstito,  sin  interés  alguno,  j  pos- 
teriormente el   cura  de   San  Gerónimo  dio  40,000. 


Reconociendo  las  ventajas  del  enemigo,  y  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas,  pues  la  Junta  que  se  llamaba  de  guerra,  solo  se  la  hacia  intes- 
tina, en  tas  competencias  que  entre  si  llevaban  los  que  la  componían,  que 
todo  se  disputaba  y  nada  se  resolvia;  y  que  si  alguna  vez  se  acordó  al- 
gún expediente  favorable  á  nuestra  necesidad,  nunca  fe  egeoutó:  no  per- 
donando arbitrio,  ni  medio  que  contribuyese  á  defender  la  patria  y  cor- 
tar la  rebelión,  me  metí  á  soldado,  sin  dejar  de  ser  Obispo:  y  así  en  lo 
ma4  grave  de  este  conflicto,  armé  al  clero  secular  y  regular,  como  en  el 
último-  subsidio,  nombré  al  Dean  de  mi  catedral,  D.  Manuel  de  Mendie- 
ta,  por  Comandante  de  las  milicias  eclesiásticas,  dispuse  cuarteles,  alisté  . 
clérigos  y  colegiales  seminaristas  de  ambos  colegios,  y  en  cuatro  compa- 
ñías, con  sus  respectivos  oñciales,  armas  y  municiones  que  costeé,  comenza- 
ron el  tiroteo  militar,  siigetándoiie  al  egercicio  de  laá  evoluciones,  á  la 
voz  de  un  oñcial  secular,  que  se  encargó  de  sti  instrucción.  Ya  tiene  V. 
S.  I.  al  clero  del  Cuzco  con  espada  ceñida  y  fusil  al  hombro,  espe- 
rando por  instantes  las  agonías  de  la  patria,  de  la  religión  y  la  corona, 
para  defenderla  del  insurgenie  Tupac-Amaru:  ya  sale  en  pública  plaza 
con  la  batidera  qtie  seguía,  bajo  los  geroglíficos  del  Cristo  de  Temblores, 
imagen  del  Rosario,  retrato  del  Rey  y  sus  armas,  á  auxiliar  el  cuartel 
general,  en  el  sol)re>-alto  que  tuvo  con  el  sucedo  de  la  Pampa  de  Chita, 
una  Ifgiia  d¡:>iante  de  la  ciudad,  en  que  se  vieron  los  primeros  ensayos 
de  los  ínil¡o=,  como  si  fuesen  los  mas  aguerridos  militares,  y  con  este  egem- 
plo  alentada  la  plebe,  con  otros  espíritu  los  nobles,  y  mas  animadas  nues- 
tras  pocas  tropas. 
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AI  mismo  tiempo  que  se  estableció  este  auxilio,  velaban  los  cléri- 
'  gos  de  centinelas  en  las  torres,  rondaban  las  calles,  guardaban  lo»  pues- 
tos mas  arriesgados,  sin  omitir  la  mas  riJícula  ocu^jacion  del  soldado, 
cuando  los  cuerpos  religiosos  se  encargaban  de-  la  custodia  en  sus  templos, 
y  de  los  monasterios  de  religiosas,  en  cuyos  atrios  permanecían  en  conti- 
nuas rigilias  con  las  armas  en  las  manos.  A  todos  estos  actos  se  encami- 
naba mí   solicitud,  ein  perdonar   fatiga  por  ser  este  mi  reposo,' 

No  han  faltado  críticos  que  hayan  reprobado  esta  oportuna  resolu- 
ción, y  á  nymbre  de  V.  S.  I-,  por  autorizar  la  maledicencia,  botaron  al 
público  cierta  carta,  en  que  quei'ian  persuadir,  que  aun  en  el  caso  de 
rebelión,  no  podían  los  eclesiásticos  tomar  armas.  Di  al  desprecio  esta  im- 
postura, que  también  dio  mérito  á  que  en  la  Universidad  de  Lima  se 
defendiese  como  sistema  seguro,  que  en  semejantes  circunstancias  podían 
y  debian  armarse  los  eclesiásticos:  supongo  que  seria  con  las  doctrina;  que 
generalmente  se  ven  en  canoniíitas  del  mayor  carácter,  pero  parece  que  el 
impostor  carecería  de  estas  luce»,  y  aun  de  la  que  ministra  la  histó-  . 
ría.  Son  muchos  los  Pontídces,  que  desde  San  Gregorio  11  han  levan- 
tado armaü,  no  por  defensa  de  la  Fe,  si  no  por  motiros  puramente  tem- 
porales, aun  contra  católicos.  Vemos  á  Julio  II  á  la  frente  de  un  ejér- 
cito nó  por  la  causa  de  religión,  si  no  por  defender  sus  estados;  al  Car- 
denal Ximenez  de  Cisneros  salir  á  campaña  á  la  conquista  de  Oran: 
á  Juan  Caramuel,  Obispo  sufragáneo  de  Praga,  defendiendo  esta  plaza  de 
los  Suecos  el  año  de  1648,  y  líeinpo-antes  contra  holandeses  y  franceses, 
y  si  queremos  subir  mas  arriba,  se  nos  presenta  el  liifitnte  D<  Fr.  San- 
cho de  .Aragón,  hijo  del  Rey  D.  Jayme,  religioso  mercedarío,  y  después 
Arzobispo  de  Toledo,  quien  juntó  ejército,  y  salió  á  pelear  en  la  Ándala* 
cía  contra  Muros:  y  habiendo  muertí  en  la  batalla,  lo  caracteriza  el  cro- 
nista de  su  religión  por  manir.  Y  dejando  otros  ejemplares  de  prelados 
y  religiosos  que  han  oomandadu  ejércituí,  y  han  muerto  en  ellos,  no^  contrae- 
remos al  caso  del  Dr.  D.  Joié  Davala  Falcon,  doctoral  de  la  metropoli- 
tana de  Lima  y  su  Provisor,  que  por  oñcio  de  aquella  Real  Audiencia,  que 
gobernaba  por  muerte  del  Señor  Conde  de  Lemas,  alistó  850  clérigos,  cuan- 
do fué  amenazada   de   ingleses  aquella  capital. 

Se  ha  visto  en  esta  sangrienta  escena  que  los  indios,  muy  super- 
ficialmente ó  por  pura  ceremonia,  conservan  el  renombre  de  cristianos, 
j  que  en  la  realidad  son  poco  menos  bárbaros  que  sus  ascendientes, 
aunque  mas  crueles;  por  otra  parte  fe  han  reconocido  enemigos  irrecoa- 
ciliables  de  los  españole^,  y  ú  no  incurre  en  iiregtilaridad  el  clérigo,  que 
mata  por  defender  al  inacente,  cuando  de  utro  modo  no  puede  libertar* 
le  la  vida,  como  largamente,  lo  fienta  ('uljarriiliias,  I,r.io,  Snarez.  Boiia- 
ciña  y  otros,  teniéndolo  por    juato,  líuio   y    tanto,    y    ^   ptueba  coa   el 
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Deut.  cap.  9,  non  inferenda  33,  cod  el  ejemplo  de  Moisés  que  mató  al  Egip- 
cio; j  cap.  Dilecto  de  sent.  excomunicai,  con  cuanta  mas  razón  diremoi 
no  la  incarren  los  clérigos  del  Cuzco,  armándose  contra  los  indios  que, 
independiente  de  haber  dado  pruebas  nada  equívocas  de  proceder  contra 
la  religión,  acometieron  con  inhumana  impiedad  á  tantos  inocentes,  sin 
perdonar  aun  los  párrulos:  fuera  de  que,  como  se  lleva  indicado,  este 
remedio  fué  solo  subsidiario,  porque  no  llegó  el  caso  de  que  saliesen  á 
campaña. 

Y  que.  dirá  Y.  S.  I.  si  supiese  que  ¿todas  estas  inquietudes  de  áni- 
mo se  me  agrega  la  imponderable  y  agena  de  mis  facultades,  de  estar  con- 
tinuamente impidiendo  la  deserción  de  las  poblaciones,  y  asegurarlas,  como 
aconteció  en  Calca,  Colla,  Lamay,  Pisac,  San  Salvador,  &a.;  que  se  cus- 
todiasen los  puentes,  que  acompañasen  loi  clérigos  las  expediciones,  por 
modo  de  reconquista  espiritual,  pues  no  se  consideraban  seguros  y  res- 
petables sin  el  auxilio  de  la  predicación,  como  lo  representaban  los  co- 
mandantes. Todo  recaia  sobre  mí,  y  lo  que  iiias  me  incomodó  fué  el 
preservar  la  villa  de  Urubamba  y  pueblos  de  su  q.uebrada,  por  el  orden 
imprudente  que  se  dio  para  que  se  quemase  el  puente  de  mimbres, 
que  hace  todo  su  tráfico  con  las  provincias  vecinas.  Aque  me  opnse  con 
la  firme  resolución  de  pasar  á  guardarle  con  mi  clero,  porque  verificado 
que  fuese,  quedaba  el  enemigo  dueño  de  la  inexpugnable  fortaleza  de 
Yilcabamba  de  la  provincia  de  Abancay,  y  de  las  demás  hasta  Lima,  cu- 
yos auxilios  perderíamos  cortado  el  puente  de  Apurimac,  como  lo  proyec- 
taba Tupac-Amaru:  y  finalmente,  posesionado  de  Urubamba,  quedaría  el 
Cuzco  sin  los  abastos  abundantes  de  granos  que  ofrecen  sus  fértiles  cam- 
pos, y  expuestos  á  frecuentes  asaltos   cuantas   veces  lo   intentase. 

Es  cotorio  lo  que  trabajaron  los  curas  de  dicha  quebrada  de  Uru- 
bamba en  defenderla  de  las  incursiones  de  los  enemigos:  pues  aunque 
llegaron  al  pueblo  inmediato  de  Incay,  fueron  rechazados  con  escarmien- 
to, y  no  pudieron  penetrar  lo  restante  de  la  provincia.  Asimismo  es  lau- 
dable el  celo  de  los  curas  de  Cotabambas  en  cortar  de  raíz  el  conta- 
gio que  cundia  en  toda  aquella  provincia,  y  la  inmediata  de  Chumbivil- 
cas:  porque  desolados  y  muertos  los  sacrilegos  Bermndez  y  Parbína,  cau- 
dillos principales  de  Tnpac-Amaru,  se  extinguió  enteramente  aquel  mal, 
que  no  practicaron  los  clérigos  de  Paucartambo,  tomando  las  armas  y 
fortaleciendo  á  h>s  vecinos  de  esta  rica  población,  sin  excepción  de  las 
mngeres,  q^e  fambíeti  militaban,  para  impedir  el  paso  á  Diego  Tupac- 
Amaru,  primo  de  José,  que  procuraba  allanarle  con  un  formidable  ejér- 
cito, con  el  fin  de  socorrer  á  este  insurgente  en  el  bloqueo  del  Cuzco: 
y  no  lo  consiguió,  sin  embargo  de  haber  mantenido  el  asedio  la  prime- 
ra vez  mas  de  tres   meses,    en  cuyo    espacio  turo  diez    y  siete  combates. 
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Escuso  referir  otras  particularidades  de  curas  y  eclesiásticos  ea   el  resto  de 
la  diócesis,   porque  seria   dilatarme   mas. 

Como  viese  cuanto  graraban  estos  males ,  que  inmediatamente 
tocaban  en  la  profanación  del  santuario,  cuyas  quiebras  debia  reparar,  y 
que  aun  loa  mas  celosos  párrocos  habían  descaecido  de  su  celo,  j  cedi- 
do á  la  fuerza  con  detrimento  de  la  doctrina  eclesiástica  y  cuidado  de 
su  filegresia,  que  con  tanto  empeño  procuré  introducir  .desde  mi  ingreso 
á  este  obispado,  determiné  salir  de  la  capital  á  los  pueblos  rebelados; 
7  participando  al  Exmo.  Señor  Virey  de  este  reino  la  deliberación  coa 
los  motiros  que  me  impelían,  en  carta  de  19  de  Julio  del  año  prtfximo 
pasado,  me  signifícfí  con  fecha  de  10  de  Agosto,  que,  no  obstante  de  ser 
mi  permanencia  en  la  ciudad  muy  útil,  y  que  mi  separación,  aun  á  la 
roas  corta  distancia,  seria  muy  sensible  al  público,  pero  que  en  vir* 
tud  de  las  causas  que  la  motivaban,  por  ser  de  la  mayor  gravedad  e 
importancia,  debia  posponer  todo  otro  respeto,  porque  se  presentaba  el  de 
Dios,  y  me  hallaba  en  el  caso  de  desempeñar  las  primeras  obligaciones 
de  mi  míoisterio.  Lo  que  no  solo  me  aprobaba,  sino  me  lo  rogaba  y  en- 
cargaba, facultándome  con  la  mayor  amplitud,  para  hacer  comparecer  á 
los  caciques,  y  me  expusiesen  las  causas  que  dieron  mérito  á  sus  excesos, 
y  por  su  medio  suavizar  á  los  demás  y  concederles  el  perdón,  si  volvían 
arrepentidos  á  la  obediencia  del  Rey.  Para  cuyo  efecto  les  señalase  los 
lugares  donde  se  habían  de  celebrar  los  parlamentos  de  indulto  y  cuan- 
to me  pareciese  justo,  sin  dispendio  de  las  leyes  del  reino,  y  sin  que  los 
corregidores  ni  otros  jueces  tuviesen  arbitrio  para  no  observar  lo  que  yo 
determinase  á  su  nombre,  é  igualmente  se  me  franqueasen  por  el  Señor 
Inspector  General  los  auxilios  de  tropl  que  le  pidiese,  y  de  la  caja  real 
la   plata   que  necesítase. 

Mas  reflexionando  que  esta  diligencia  no  seria  eficaz,  si  no  fuesen 
comprendidos  en  la  gracia  del  indulto  los  nibmos  cabezas  de  motín,  en- 
trando en  ellos  Tupac-Amaru  y  sus  sobrinos,  porque  de  estos  dependían 
loa  demás,  y  bebían  como  en  venenosa  fuente  el  espíritu  de  sedición, 
consulté  al  Señor  Virey  en  oficio  de  37  de  Agosto,  si  todos  estos  queda- 
rian  indultados,  no  solo  en  sui  vidas,  sino  en  su  libertad  y  haciendas,  sí 
acaso  se  rendían  del  modo  que  se  deseaba:  y  conociendo  este  benigno  ge-* 
fe  la  importancia  del  perdón  general,  espidió  el  edicto  comprensivo  al  in- 
dulto de   las  cabezas,  que  tanto  beneficio  nos   ha   traído. 

Con  esle  auspicio  y  facultades,  salí  el  10  de  Enero  de  e<te  año, 
acompañado  del  Señor  Inspector,  sin  que  me  arredrase  ni  lo  riguroso  de 
las  nieves,  ni  los  enemígus  que  llevaba  por  todas  partes,  hasta  el  pueblo 
de    Sicuani   de    la    provincia   de    Tinta,    á    donde   emplacé  al  insurgente 
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Diego  Cristoval  Tujiac-Amaru,  y  sus  principales  mandones  y  coroneles! 
parece  que  se  aprovechasen  del  indulto  concedido,  después  de  haberle  di* 
rigiJo  muchas  pastorales.  Seria  larga  historia,  sí  refiríeie  á  V.  S.  I.  cuan- 
to me  coató  convencer  á  ^ste  rebelde,  superando  las  muchas  dificultades 
que  ponia  su  desconfianza  ó  malicia.  Mándele  rarios  curas  de  aquellas  pro- 
TÍncias,  que  lo  persuadieí-en,  y  entre  ellos  los  de  mas  aprobada  conducta, 
D.  Antonio  Valdes  de  Coaza,  y  D.José  Gallegos  de  Putiria,  en  que  pade- 
cieron ímprobos  trabajos  estos  celosos  presbíteros  :  y  después  de  indecibles 
sustos  y  fatigas,  logré  traer  á  Diego  á  mi  presencia.  ABanzéle  la  real 
palabra  en  lo  prometido  por  el  Sr.  Virey,  y  juró  en  mis  manos  la  fide- 
lidad al  Rey  y  á  sus  ministros,  en  todos  los  demás  actos  de  sumisión  y 
respecto,  que  se  vieron  el  37  de  Enero  con  la  mayor  solemnidad  en  la 
iglesia  de  aquel  pueblo,  donde  celebré  de  pontifical  en  acción  de  gracias* 
A  este  ejemplo  bajaron  consecutivamente  en  los  19  dias  que  allí  e-tuve,  mas 
de  30,000  indios,  á  quienes  después  de  impartirles  la  absolución  de  la 
censura,  en  que  estaban  incursos^,  les  conferí  el  sacramento  de  la  confírma- 
cion,  sin  reservar  el  de-canso  de  la  noche,  con  lo  •  que  .se  dio  principie 
á  la  gran  obra  de  la  pacificación  que  hoy  disfruta  toda  la  diócesis,  y  £• 
ha  estendido  á  la  de  V.  S.   I. 


Como  fruto  precioso  de  aquellas  tareas,  tengo  la  satisfacción  de  la 
común  tranquilidad.  No  quiero  atribuirms  estas  glorias,  porque  son  obras 
puramente  de  las  beneficencias  del  Señor,  que  sin  mirar  las  grandes  cul- 
pas de  este  su  mal  siervo  y  ministro,  ha  esparcido  el  roció  general  de 
la  paz.  Si  Tu'pac-Amaru  no  asiente  á  mis  consejos,  ti  mis  emisarios  no 
trabajan  tanto  en  persuadirle,  aun  exponiendo  sus  vidas-á  la  ojeriza  de 
los  coroneles,  que  repugnaban  su  reducción,  y  ai  no  tomo  la  resolución 
de  pasar  hasta  Sicuani,  hubiera  durado  la  inquietud  mucho  tiempo,  y 
acabarían  con  nosotros.  Mas  de  un  año  habia  corrido  el  movimiento,  y  eii 
todo  él  naila  mas  se  adelantó  que  agotarse  las  poblaciones  en  los  mu- 
chos que  morian,  y  otros  que  se  agregaban  al  enemigo.  El  erario  se 
veia  comuiiiido  y  no  se  hallaban  caudales  para  sostener  una,  guerra  de 
hostilidad,  que  nos  iban  manietiiendo  los  rebeldes,  sin  presentar  descu- 
biertamente el  cuerpo.  De  cerro  en  cerro  y  de  quebrada  en  quebrada 
H09  fatigaban  y  destruían  las  expediciones  que  con  frecuencia  calían;  nada 
obraban,  y  solo  traían  desgracia  pvr  triunfo:  y  en  la  hipótesis  de  que  hu- 
biésemos aprendido  á  Diego  Cristóral,  seria  por  milagro,  como  sucedid 
con  su  primo  José  Gabriel,  que  burlándose  del  gran  ejército  que  salió  en 
íh  seguimiento,  cayó  en  manos  de  una  infeliz  anciana,  vecina  del  curato 
de  Languí,  llamada  María  Rodríguez,  porque  por  lo  natural  siempre 
TCDceria  á  causa  de  las  muchas  ventajas  que  nos  llevaba  en  tropas,  pro- 
TÍ«ones  y  armas,  y  cuando  Tiniesea  de  fuera  tropas  á  combatirlo,  toman- 
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do  el  aáilo   de  la  escabrosa  provincia    de   Carabaya,   se    pondría  en   esta- 
do de  eludirlos. 


Sin  estas  cootingencias  y  nueras  pérdidas,  hemos  obtenido  por  el 
camino  d«  la  suavidad,  cuanto  podía  anhelarse.  Dejónoa  Tupac-Amaru  li- 
bre el  .paso  de  las  provincias  del  Collado,  sometiéndose  á  mi  patrocinio, 
y  disfrutar  las  piedades  del  Rey;  y  el  Señor  Inspector  D.  José  del  Valle 
marchó  con  un  corto  número  de  tropas  á  aqaeltoi  lugarcj,  sin  obstácu- 
lo que  le  embarazase  su  pacífico  víage,  siguió  su  ruta  por  los  pueblos 
de  aquella  región,  Heno  de  incien>os  y  pisando  flores.  Recibíanle  con  ar- 
cos triunfales  en  obsequio  de  la  paz,  como  él  me  lo  escribió  de  Azan- 
garó,  en  9  de  Abril  de  1783,  otra  al  corregidor  de  Tinta,  D.  Francisco  Sal- 
cedo, con  la  misma  fecha:  y  á  excepción  de  tal  cual  relapso,  nada  tuvo 
qne  vencer  hasta  la  provincia  de  Omasuyos  de  ese  obispado,  en  cuya 
capital  dejó  su  campamento  á  establecer  el  sosiego,  mediante  las  entre- 
vistas que  se  tuvieron  con  el  Señor  Presidente  de  la  Audiencia  de  aquel 
distrito,  y  Comandante  General  de  sus  tropa-:,  D.  Ignacio  Flores,  como 
bien  sabe  V.  S.    I. 

Mientras  por  aquella  via  divulgaba  el  Señor  Inspector  los  privile- 
gios del  induíto,  regrese  á  mi  capital  con  los  consuelos  de  dejar  en  Si- 
cuani  verdaderos  monumentos  de  universal  quietud,  apetecida  en  Diego 
Tupac-Amaru,  arrepentido  de  sus  pasados  deslices,  y  la  mayor  parte  do 
su  familia.  Resistía  este  mi  salida  con  lágrimas  é  importunas  súplicas,  6 
porque  me  concebía  tt>do  el  apoyo  de  su  nuera  gracia,  6  porque  rece- 
laba de  la  fé  de  tos  gefes,  á  cuya  dtsposicioa  quedaba:  y  para  obligar^ 
me  á  que  por  mas  tiempo  me  demorase  en  aquel  pueblo,  me  hacia  me- 
moria de  la  resistencia  que  moatró  en  Surucache  y  Marangani  á  su  en- 
trada, de  que  tuvo  testimonio  el  corregidor  de  Tinta,  D.  Francisco  Sal- 
cedo, que  se  adelantó  á  recibirle,  y  á  quien  aseguró  que  solo  afianzado 
en  mis  promesas  la'  resolvía.  No  pude  .condescender  á  sus  ruegos,  porque 
me  llamaba  á  la  ciudad  fa  intempestiva  muerte  de  mi  Provisor,  y  el  que 
me  viesen  los  pueblos  del  tránsito  y  vecindario  del  Cuzco  volver  con  las 
satisfacciones  que  no  pensaron,  asegurando'  funestamente  de  este  suceso  á  la 
salida  los  que  creyeron  insuperable  la  repugnancia  de  los  Tupac-Amaru. 
Tocaron  con  la  esperiencia  el  desengaño  estos  incrédulos,  y  los  indios,  que 
ó  se  mantenían  resistentes  ó  recelosos  de  los  pueblos  altos  de  Cadea,  Ocan- 
gate  y  Lauramarca,  que  hasta  entonces  no  hubo  fuerzas  ni  arbitrios  para 
reducirles  descendieron  á  las  poblaciones  de  la  carrera  á  recibir  la  ab- 
solución, y  lograr  del  indulto.  Así  seguí  lleno  de  gozo  hasta  el  Cuzco, 
sin  escusar  la  visita  de  10  curatos  desde  Sicuaní  á  la  ciudad,  donde  ocur- 
rieron loj  obstinados  de   Lares,    Pisao,  Calca  y  otras  partea,  á  afirmarse  ea 
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8U  perdón,  que  aun  con  todo   el  edicto   iinpresoj   no    estimaban,  si  do   Jes 
aqadia  la  suscripción   de   mi  propio   puño. 

De  este  modo  se  ha  propagado  la  paz,  y  3ra  do  se  oye  rumor  de 
sedición.  En  algunas  partes  mantenían  los  indios  la  posesión  de  las  ha- 
ciendas y  ganados  de  los  españoles :  pero  arrepentidos,  ya  las  hau  deruel- 
to  á  sus  legítimos  dueños,  comprobando  la  realidad  de  sus  intenciones,  con 
entregar  las  armas  de  fuego  y  blancas,  j  á  los  que  fueron  cabeza  de  se- 
dición, por  algunos  iadicios  que  les  notaron  de  nuera  complicidad.  Asi 
van  dando  estos  infelices  las  mejores  muestras  de  su  reconciliación,  y  lo 
que  se  vi6  en  el  estado  mas  lastimoso,  y  que  parecía  imposible  de  reme- 
dio, á  costa  de  tantos  sudores  y  penalidades,  remos  al  presente  sin  risos 
de  alteración.  A  este  propó^tito,  y  que  las  doctrinas  radiquen  su  antigua 
quietud,  roy  visitando  las  que  mas  lo  necesitan,  así  para  que  los  nata* 
rales  mantengan  la  obediencia  al  Rey,  como  para  que  los  párrocos  no  se 
excedan  en  sus  exacciones:  á  cuyo  fin  he  formado  aranceles  de  que  care- 
cía esta  diócesis,  sieniJo  la  primada  del  reino,  que  están  7a  impresos,  y 
en  primera  ocasión  remitiré  un  ejem^tlar  á  V,  S.  1. 

En  lo  trágico  de  e<-ta  escena,  no  solo  se  representó  el  papel  de 
rey  por  Tupac-Amaru,  y  de  rirey  por  Tupac-Catari,  sino  también  el 
de  Obi-po  en  Nicolás  Villca,  indio  natural  de  la  hacienda  de  Pachama* 
chay  de  la  doctrina  de  Chaílabamba,  jurisdicción  de  Paucartambo,  pro- 
pia de  D.  Antonio  ligarte,  mayorazgo  del  Cuzco,  y  situada  en  una  mon- 
taña áspera  é  inaccesible.  Se  hizo  obispo,  conformáodoie  su  circunspec- 
ción, proceridad  de  su  persona,  ;  caira  estendida  desde  el  cráneo  hasta 
el  cerebro,  que  le  hacij  espectable  con  el  carácter  que  figuraba,  segtin  se 
me  presentó.  Se  cactaba  reneraciones  de  tal ;  basábanle  las  manos,  pos- 
trábanle la  rodilla,  distribuía  bendiciones,  y  persuadia  á  los  suyos,  que 
los  eclesiásticos  no  hacian  guerra,  y  solamente  debidu  defenderse:  asi  lo 
egecutaron  en  las  invasiones  de  las  rebeldes  vecinos,  fortiticándoüe  con  una 
muralla   casi  inespiigiiable. 

Ajubos  debeu)Os  consoíaruos  en  la  alternativa  de  nuestros  infortunios, 
así  por  lo  que  toca  á  las  aflicciones  de  nuestros  rebaños  y  causa  pública, 
como  porque  nos  hieren  en  nuestras  propias  personas,  pues  conrertidos  en 
fieras  roraces  nuestras  orejas,  el  premio  que  nos  corresponde  es  intentar 
destrozarnos  el  honor,  único,  antemural  de  la  dignidad  jiara  su  respeto, 
de  que  «n  el  exordio  de  esta  carta  hablé  aunque  generalmente  á  V<.  S. 
I.  Y  á  la  verdad  llenaria  volúmenes,  si  le  csplioase  e$ros  justos  senti- 
mientos, pero  ya  que  V.  S.  I.  vierte  los  suyoi  hacia  esos  desconocidos  be- 
neñciadoü,  me  contraeré  á  tocar  algo  de  los  que  me  respetan,  y  ofenden 
igualmente  á  V.  S.  J.,    y   son  del   número  de  aquellos  que  no   queriendo 
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entender  el  bien  que  reciben,  por  no  obrar  el  coa  que  debian  satisfacer 
á  ias  obligaciones  de  agradecidos,  obcecados  de  su  malicia,  solo  abren  los 
labios  unas  reces,  para  implicarnos  en  la  rebelión,  y  otras  para  hacernos 
causa  de  ella.  Ya  he  sabido  cuanto  se  ha  estendido  en  e^te  punto  con- 
tra V.  S.  I.  la  maledicencia,  no  solo  de  la  abatida  rudeza  de  la  plebe, 
lino  BUD  de  las  personas  de  suposición,  y  que  aparentan  juicio,  cerran- 
do enteramente  los  oídos  á  la  justicia  de  la  intención :  porque  no  tiene 
este  Hnage  de  gente  vil,  mas  entendimiento  que  su  pasión,  ni  mas  egerci- 
cío  que  los  agravios,  violencias,  acusaciones  y  calumnias,  con  que  se  atre- 
ven hasta  lo  mas  sagrado,   si   hemos  de  hablar    con  el   Crísóstotno. 

Pero  lo  que  mas  me  admira,  es  que  ha  tomado  tanto  incremento 
este  TÍcio,  que  ja  no  alcanza  para  desterrarlo  el  motivo  ó  remedio  que  el 
citado  Padre  se  propone.  El  siente  que  á  tos  magistrados  temporales  s& 
les  dá  veneración,  porque  se  les  teme  ,  negando  con  impia  facilidad  el 
respeto  á  los  obispos,  por  la  contraria  razón  de  solo  tener  potestad  espi- 
ritual : — Nam  in  principibits  (habla  de  los  seculares)  vrg-eí  mtium  in 
his  vero  (habla  de  los  obispos)  guando  timor  Dci  apud  istos  valeí  ni'' 
hü.  Pero  ya  esle,  vuelvo  á  decir,  no  es  remedio,  pues  estoj  infor- 
mado que  tampoco  se  ha  podido  librar  de  semejantes  tiros  nuestro 
digno  amigo  el  Señor  Oid'or,  D.  Francisco  Tadeo  Diez  de  Medina,  sin 
que  lo  haya  puesto  á  cubierto  de  esos  infames  piratas  de  la  humanidad 
ni  su  respeto,  ni  su  heroica  conducta,  ni  su  lealtad,  ni  los  recomenda- 
bles trabajos,  que  es  constante  ha  esperímentado  en  defensa  de  esa  ciudad, 
y  pacificación  de  las  provincias  vecinas,  dándole  el  título  como  á  V.  S.  f. 
y  á  mi,  de  Tupac-Amaristas. 

Yo  he  padecido  en  esta  parte  tan  mortales  heridas  de  la  emulación 
j  mordacidad,  que  tengo  ya  marchito  el  corazón,  y  casi  rendido  á  los  gol- 
pes de  la  inexorable  detracción.  Sé  por  propia  esperiencia  hasta  donde 
se  avanza  eite  monstruo,  y  que  proviene  de  la  general  conspiración  de 
los  malcontentos,  que  riendo  atrasados  sus  designios,  formados  con  arreglo 
al  espacioso  plan  de  los  vites  intereses  que  los  enriquecian,  á  costa  de  las 
infelices  provincias,  y  de  la  sangre  y  sudor  de  sus  infelices  habitantes,  se 
hallan  hoy  en  otro  mundo,  por  el  trastorno  que  ha  esperimentado  el 
reino.  Pero  como  desde  los  principios  formé  dictamen  de  que  convenia 
disponerme  para  un  martirio  prolongado,  y  hacerme  víctima  de  la  cri- 
tica mas  sangrienta,  no  queriendo  hacep  uso  del  desahogo,  que  en  seme- 
Jantes  casos  nos  han  enseñado  prácticamente  los  Nazianzenos,  los  Cris^sto- 
inos,  los  Gerónimos,  los  Basilios,  Pelagio  Papa,  el  Aquino  y  otros  santos, 
que  viéndose  infamados  prorrumpieron  con  dolor  contra  sus  enemigoi, 
tratándolos  ya  de  perros  rabiosos  y  de  fantasmones,  hipócritas,  ignorantes, 
envidiosos,  malignos,  perversos,    y  otras   agrias  espresiones,  con  que   le    pa- 

Digitized  by  V-jOO' 


,g|, 


172  SUBLEVACIÓN 

reciú  lícita  increpar  á  su3  detractores  é  inicuos  impostoreii,  solo  traje  á 
consideración  el  ejemplo  que  nos  dejó  á  los  obispos  el  Padre  San  Agus- 
tín, en  el  raciocinio  á  su  pueblo,  quejándole  de  las  inrectiras  que  su* 
fría,  con  cuyas  palabras  me  permitirá  V.  S.  I.  concluya  esta,  pidiéndo- 
le, que  si  por  algún  acaso  no  ha  hecho  V,  S.  I.  reílexion  sobre  ellas, 
las  tome  también  como  lenitiro  á  sus  padecimientos.  '*Hoy,  dice,  ha  de 
hablar  mi  oración  con  los  que  me  han  ofendido,  con  los  que  i^iendo  en 
el  mundo  fiscales  de  mis  operaciones,  hacen  conmigo  para  con  Dios  oficio 
de  abogados:  ellos  ignorantes  presumen  que  me  lastiman,  y  yo  estoy  cier- 
to que  me  coronan..  Sus  injurias  son  para  mi  beneficios  ;  pues  cargando- 
me  de  oprobioi),  hacen  que  crezcan  y  sean  mayores  mis  méritos;  cuando 
me  ultrajan,  me  encumbran,  dándome  ocai^ion  de  que  loa  perdone,  y  que 
con  el  perdón  de  sus  ofensas,  le  alcance  yo  del  Señor  á  quien  he  ofendi- 
do. A  vosotros  hablo,  ya  presentes,  ya  ausentes:  porque  os  enseño  la  ver- 
dad, me  tenéis  por  enemigo;  porque  os  aconstí^jo  lo  que  os  importa,  me  lia* 
roais  Intolerable:  tomáis  por  agravio  lo  que  trabajo  en  vuestro  provecho: 
vosotros  aborrecéis  al  médico,  que  os  cura,  y  á  la  enfermedad  que  os 
aqueja :  no.  podéis   sufrir  mi  solicitud,   ni  yo  vuestro  pestilente  olor.'' 

£1  deseo  de  dar  á  V.  S.  T.  una  breve  idea  de  los  acaecimientos 
principales  de  la  rebelión  en  este  obispado,  mis  cuidados  y  presente  esta- 
do de  las  cosas,  en  correspondencia  de  la  que  merecí  á  V.  S.  I,  en  su 
citada,  de  los  que  sufrió  en  el  suyo,  me  ha  empeñado 'hacer  mat  difusa 
esta  carta  de  lo  que  pudiera.  Y  pues  Dios  nos  deparó  una  misma  cruz 
conviene  llevarla  con  resignación,  y  en  nuestros  sacrificios  auxiliarnos  para 
fortalecernos.  Est*  lo  pide  nuestra  confraternidad,  y  especialmente  el  pac- 
to con   que    nos   obligamos. 

Por  mi  parte  protesto  á  V.  S.  I.,  que  en  loa  mios  siempre  lo  he 
tenido  muy  presente,  como  el  pedir  logre  su  vida  muchos  años.  Huay* 
llabamba,  20  de  Julio  de  1782. 

Ilustrísimo  Señor; — B.  L.  M.  de  V.  S.,  su  amante  hermano  y  segu- 
ro amigo   j  capellán. 

JUAN  MANUEL,  Obispo  del  Cuzco. 


Ilustrísimo  Señor  Dr.  D.  Gregorio  Francisco  de  Campos. 


y  Google 


173 


Oficio  del  domandante  D.  Ignacio  Mores  al 
Virej/  de  Sueños  Aires^  manifestándole  que 
reconocida  la  causa  de  Miguel  Bastidas^ 
nada  resulta  contra   él. 


ExHO.    SEñOR  '.'— 

Muy  Señor  mío:  Entre  los  muchos  objetos  que -en  esta  ciu- 
dad ocupan  mi  atención,  ha  sido  de  los  primeros  la  cansa  de  Mi- 
guel Bastidas,  cuñado  del  rebelde  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  y  eo. 
nocida  por  Payo-Cagua.  Este  es  aquel  que,  después  de  haber  puesto 
el  segundo  cerco  k  este  logar,  como  emisario  al  efecto  del  principal 
sedicioso  su  relacionado,  se  presenta  en  el  Santuario  de  las  Peñas 
ante  el  Comandante  D.  José  Resegoin,  implorando  el  beneficio  del 
indulto.  Lo  egecut¿,  trayendo  consigo  á  varios  caudillos  y  secnaces 
de  la  rebelión,  en  que  se  distinguieron  con  el  titulo  de  coroneles. 
Posteriormente  fué  sindicado  de  que  se  conducia  con  ánimo  pérfido 
y  doble,  con  designio  de  reincidencia,  en  cuya  virtud  se  procedió  á 
la  captura  de  su  persona  y  de  la  de  sus  compañeros,  manteniéndose 
presos  hasta   el  dia  en  este  cuartel. 

La  gravedad  del  caso  me  ha  contraido  á  hacer  prolijas  ave- 
riguaciones, y  un  esquisito  examen  para  entrar  en  el  fondo  de  la 
verdad:  y  adquiriendo  los  necesarios  conocimientos  de  cuantos  podian 
ministrarlos,  é  inspeccionando  el  proceso  que  se  le  fulminó,  no  enl 
cuentro  en  el  acto  de  perdón  que  solicitó,  se  portase  con  espi- 
rita doloso  ni  de  mala  fé  :  por  el  contrarío,  se  descubren  la  sinceri- 
dad y  sólido  arrepentimiento  con  que  detestó  sus  anteriores  errores, 
restituyéndose  á  la  obediencia  del  .Rey.  Juntamente  se  demuestra 
que  en  el  tiempo  del  tumulto  no  fué  tirano  con  los  blancos  y  cau- 
tivos ;  señalándose  de  ese  modo  entre  los  demás  alzados;  y  por  la 
poquedad  de  su  ánimo,  con  otras  calidades  naturales  que  manifíesta, 
tiene  a'  su  favor  la  presunción,  resultando  por  todo  ser  las  cavila- 
ciones, el  ardor  ó  la  preocupación,  la  que  levantó  sobre  el  infeliz  el 
lenunciado  gravamen. 

Agrégase  que  en  tan  critico  estado  se  expidió  por  la  superío- 
ridad  de  V.  E.  el  prudentisimo,  útil  y  oportuno  indulto  para  cuan- 
tos se  separasen  del  partido  de  la  sedición.  Yo  debo  venerar  con 
profundo  acatamiento    una    providencia   que   ha   producido  y     arrastra 
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tantos  provechos :  también  soy  necesitado  á  puntualizar  su  observan- 
cía  con  la  mayor  exactitud,  para  desprender  de  l<ís  indios  algunos  te- 
mores que  injustamente  los  penetran,  de  que  únicamente  es  tempo- 
ral ó  de  pura  perspectiva  la  indulgencia  dispensada  por  la  piedad 
de  y.  E.  Para  deslumhrar  esta  nueva  especie,  concebida  por  la 
necedad  de  los  naturales,  y  tal  vez  sugerida  por  la  malicia,  pro- 
curo enviarles  convenientes  ideas  de  su  error,  y  en  conformidad  he  juz- 
gado indispensable  tratar  suavemente  á  Bastidas,  y  aliviándole  sus  pa- 
decimientos, remitirlo  k  la  vista  de  V.  E ,  como  lo  verifico  en  el 
día,  con  la  decencia  respectiva  á  su  individuo.  He  tomado  esta  re- 
solución, porque  aunque  no  lo  encuentro  acreedor  a  pena,  me  parece 
muy  preciso  separarlo  de  estos  paises  y  de  toda  comunicación  con  Joa 
indios.  En  ninguna  parte  se  logrará  mejor  la  seguridad  de  este  pro- 
yecto, que  poniéndolo  en  esa  capital,  y  á  la  presencia  de  Y.  E*, 
augeto  á   las  deliberaciones  de   su  integridad. 

Los  autos  obrados  en  la  materia  son  comprensivos  de  otros 
cómplices  del  alzamiento :  las  cansas  están  complicadas,  y  requieren 
su  substanciación  previa.  Por  este  motivo  no  caminan  con  Bastidas  ; 
pero  asi  sucederá  luego  que  se  evacué  dicha  diligencia,  y  en  tanto 
están    prevenidos  mis   deseos  á  los  superiores   arbitrios   de  V.  E. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Paz,  6  de  Agos- 
to de  1782. 

Exmo.   Señor. — B.   L.   M.  de  Y.  E.,  su   mas  rendido  servidor — 

IGNACIO  FLORES. 


Exmo.  Seüor  D,  Juan  José  de  Yertiz. 

Oficio  del  Comandante  D.  Gabriel  de  Aviles  a¿ 
corregidor  de  A%angaro^  D.  Lorenzo  Za* 
ta  y  Subiría. 

[Reservada.') 

Muy  Señor  mió:  Los  ingratos  Tupac-Amaru,    olvidados  de  que 
se  les  concedió  vida   y  libertad,  que  en   ningún  modo  merecian,   y  de 
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qae  no  solo  se  les  trató  con  el  mayor  amor  y  agrado^  sino  qne  la 
generosidad  del  Exmo.  Señor  Virey,  les  dio  ana  pensión  de  1,000  pe- 
sos &  Diego»  y  600  k  cada  uno  de  los  sobrinos,  fomentaron  nuera 
sublevación,  qne  principió  el  3  de  Febrero  en  los  Altos  de  Bfarcapa* 
ta,  aunque  con  la  actividad  de  las  providencias,  se  cortó  con  el  ar- 
resto de  los  que  se  manifestaron  gefes  de  la  inquietud*  Habiéndose 
iustificado  ser  todo  por  órdenes  de  estos  infames,  con  este  justo  mo- 
tivo se  toman  providencias  para  su  arresto;  y  como  aunque  las  me- 
didas están  bien  tomadas,  pudiera  alguno  fauirse,  lo  prevengo  á  Vd. 
con  anticipación,  asi  para  que  esté  con  cuidado  del  fermento  que  pu- 
diera tener  esa  provincia,  como  para  que  se  esté  con  vigilancia  ;  y  si 
pasa  algún  incógnito  ó  forastero,  se  sirva  mandar  lo  arresten,  ó  si  fal- 
tó ó  nó  alguno   de  los   reos. 

Hasta  que  esto  sepa  Vd<  se  ha  verificado,  conviene  infinito  el  se- 
creto, y  después  conceptuó  conveniente  que  se  haga  publica  la  ingra- 
titud de  estos  viles  y  su  nuevo  delito,  para  que  todos  conozcan  la' 
legalidad  de  nuestro  proceder,  y  que  ellos  son  la  causa  de  que  no 
se  les  continuase  la  libertad  y  buen  trato  que  hasta  aqni  han  tenido; 
y  para  que  los  que  antes  procedieron  mal,  sepan  que  si  continúan 
fieles,  no   esperimehtarán   agravio  alguno. 

La  adjunta  se  servirá  Vd.  entregar  al  expreso  que  lleva  esta; 
y  para  que  con  mas  seguridad  pase  á  su  destino,  espero  se  sirva  Vd. 
darle  sngeto  de  su  satisfacción    que    le  acompañe. 

Nuestro  Señor  guarde  h  Vd.  muchos  años.  Cuzco  14  de  Mar- 
zo de  1783.— B.  L.  M.  de   Vd.   su   mayor  servidor 


GABRIEL  DE  AVILES. 


Señor  D.  Lorenzo  Zata  y  Znbiria. 
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J>íota  de  los  individuos  de  la  familia  de  los  Tu- 
pac-jámaru^  arrestados  por  tm^  el  Coronel 
D*  Francisco  Salcedo,  Corregidor  j/  Co- 
mandante de  las  armas  de  esta  provincia 
de  los  Canas  y  Canches   Tinta. 


'  Cecilia  Tapac-Amaru* 

Mariano  Mendigan,  hijo  de   la  dicha   Cecilia. 

Felipa  Mendiguri,   hija  de   la    dicha. 

Juan  Barrientos,  nieto  de  Bartolomé  Tupac-Amaru,  primos  her- 
manos  del    vil   José  Gabriel    y   Diego  Tupac-Amaru. 

Margarita  Castro,  hermana  de  la  Marcela,  y  tia  del  mismo 
Diego. 

Antonia  Castro,  ídem  ideni. 

Paula  Castro,   idem  idem. 

Martina   Castro,  idem  idem. 

José  Sánchez,  Cacique  del  pueblo  de  Purímana,  marido  de  la 
antedicha  Margarita  Castro. 

Francisca  Castro,  muger  de  Francisco  Noguera,  primos  herma- 
nos de  José  Gabriel  y    Diego  Tupac-Amaru. 

Lorenzo  Noguera,  hijo  de  Francisco  Noguera  y  de  Asenoia 
Castro. 

Paula  Noguera,  hija  de  U   dicha  Francisca  Castro. 

Antonio  Castro,  tio  del  dicho   Diego. 

José   Castro,  fio  del    enunciado  Diego. 

Cayetano  Castro,    iJem. 

Bernardo  Castro,    idem. 

Francisco  Castro,  hijo  del  antedicho  Antonio  Castro,  primo 
segundo  de  Diego. 

Francisco  Castro,   menor,  idem  en  todo. 

Patricia  Castro,  prima   hermana  de   Diego. 

Manuel  Castro,    hijo  de   dicha    Patricia. 

Asencia  Castro,    prima  de    Diego   Tupac-Amaru. 

María   Luque,  hija  de  dicha  Asencia  Castro. 

Silvestre  Luque,  idem. 

Marcelo   Luque,  idem. 

Miguel  Tito-Condori,  padre  de  Manuela  Tito  Condori,  miigei- 
de  Diego. 

Nicolasa  Torres,   muger  del    antedicho  Miguel. 
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Miguel  TitO'Condpri,  hermaoo  de  la  muger  de  Diego  Tapac- 
Ainaru* 

Gregorio   Tito-Condpri,   ídem. 

Marcelo  Tito-Condori,  ídem. 

Feliciana  Tito-Condori,   hermana   idem. 

Antonia  Tito-Condori,    idem. 

Manuel    Tito-Condori,  hermano  idem. 

Luis   Tito-Condori,    idem. 

Mariano  Tito-Condori,  idem. 

Isidora  Escobedo,  prima  hermana  del  vil  José  Gabriel  y  Die- 
go Tupae-Amaru. 

Bartola  Escobedo,   idem. 

Catalina  Guancacboque,  madre  de  las  referidas,  Isidora  y  Bar- 
tola. 

Pedro  Venero,    marido  de  la   antedicha  Birtola. 

Ventura   Aguirre,  suegro  de  Juan  Tupac-Araaru. 

Nicolasa   Agtjjjrre,  cufiada   del    dicho  Juan. 

Antolin  Ortiz,  marido  de  la  Nicolasa  Aguirre, 

Marcelo  Puyucegua,  tio  de  la  muger  del  vil  insurgente,  José 
Gabriel  Tupac-Amaru. 

Simón  Capatinta,  consanguíneo  con  la  muger  de  dicho  José 
Gabriel. 

Martin  Capatinta,  idem  en  todo. 

Pascual  Cusignaman,   de   igual  enlace. 

Andrea  Uscumanco,  muger  del    antedicho   Cayetano  Castra. 

Juan   Belestrán,  criado  de   la  dicha  Cecilia, 

Santusa  Castro,  hermana  de  la  Marcela,   madre  de  Diego. 

María    Cruz  Guamani,   ponga  de  la  citada  Cecilia. 

Francisco  Díaz,   su   marido. 

Pablo  Quispe,  hermano  de  Manuela  Tito-Condori,  mnger  de 
Diego. 

Ignacio  Quispe,  primo  hermano  de  la  dicha  mager  de  Diego 
Tupac-Amaru. 

Gregoria  Malqtie,  muger  de  Manuel  Tito-Condori,  tio  de  la  mu- 
ger de  Diego. 

Juliana  Tito-CondorÍ,  hija  de  dicho  Manuel,  y  prima  hermana 
de   la  muger   dicha. 

Antonia  Cayacombina,  muger  de  José  Castro,  tio  de  dicho  Diego. 

Paulino  Castro,  hijo  de  José,  primo  hermano  de   Diego, 

Antonia  Castro,  hija  de  José  Castro,  prima  hermana  de  Diego, 

Santusa  Canque,  muger   de  Antonio   Castro,   tio  de  Diego. 

Margarita   Condorí,  tía  de   la  muger  de  Diego. 

Diunisia  Caguaitapa,    muger  de   Marcelo. 
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Payocagn»,   tío  de  José  Gabriel   Tiipac-Amarcí  y  demás. 

Diego  Ortigosa,  secretario  consejero  de  José  Gabriel  y  Diego 
Tapac-Amaru. 

Tomas  Araus,  confidente  y  mayordomo  de  las  «chacras  de  Diego. 

Margarita  Cusí,    mager  del  antedicho   Tomas   Araus. 

Crispin  Guamani,  uno  de  los  mas  inhamaqos  coroneles  de  J(k 
86  Gabriel  y  Diego  Tupac-Amaru  :  el  qae  asoM  á  Cailloma, 
y  atacó  á  la  columna  de  Arequipa,  al  cargo  de  D.  Pedro 
Vicente  Nieto,   en  27  de  Mayo  del  año  pasado  de   1783. 

Tomas  Jacinto,  famoso  coronel  de  las  Punas  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  Cacha,  y  el  mas  observante  de  las  órdenes 
dé  Diego. 

Ocho  indios  que  me  fueron  remitidos  de  las  Punas  de  Cbe- 
cacupe  y  Pituiparca,  por  los  delitos  que  se  les  atribuyen  en 
las  cartas  que,  con  fecha  2l  del  que  sigue,  remití  al  Señor 
Coronel,  Comandante  General,   D.  Gabriel  de   Aviles. 

María  Ramos,  natural  del  pueblo  y  provincia  de  Sorata,  con- 
cubina de  Diego  Tdpac-Amarn,  quien  arrestada  y  apremiada, 
confesó  el  agujero  donde  habían  escondido  la  esquela,  que 
en  copia  remití  á  dicho  Sr  Coronel   Comandante  general. 


Quedan  por  prenderse  de  esta  descendencia. 


Juan  Topac-Amaru. 
Susana  Aguirre,  muger  de  dicho  Juan, 
Francisco  Noguera* 
Antonio  Capatinta. 

Juana  Coriyuto  (alias  Bastidas),  tía  de   Mariano  Topac-Amaru, 
Diego  Anco,  confidente  de  Diego,   en   cuya  casa  ha  mantenido 
su   concubina   desde  que  llegó  del  Collado. 

NOTA. — Posteriormente  á  la  prisión  de  los  arriba  mencionado*, 
•e  logró  aprender  en  los  Altos  de  Checacupe  á  Melchor  llamos,  cé- 
lebre  partidario   de   los   rebeldes. 

Es  copia  de  su  original,  remitido  por  D-  Francisco  Salcedo,  Cor- 
regidor de  la  Provincia  de  Tinta,  en  25  de  Marzo  de  1783. 


AVILES. 
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Cfficto   del  mismo    Aviles    d  D.    Sebastian  de 
Seguróla, 


May  Señor  mió:  Antes  que  recibiera  T.  S.  la  qae  le  escríbt 
con  fecha  11  de  Marzo,  supongo  habrá  llegado  á  su  noticia  la  pri- 
lioD  de  Diego  Tiipac-Amaru  y  su  familia,  que  se  egecntñ  el  dia  15 
del  que  acaba,  por  D.  Raimundo  Necochea,  corregidor  de  Quispican- 
chi:  cuyo  hecho  me  causó  los  mayores  cuidados»  porque  la  inconsi- 
deracion-y  locuacidad  de  algunos  moradores  de  esta  ciudad,  habian 
divulgado  la  providencia  que  se  iba  á  tomar  coa  estos  reincidentei 
traidores.  Y  aunque  yo  habia  manejado  el  asunto  con  el  mayor 
sigilo,  no  pude  evitar  que  sospechasen  la  determinación;  porque  sien- 
do público  que  la  conmoción  de  Marcapata  habia  sido  originada  por 
disposición  de  los  Topac-Amaru,  y  sabiendo  que  habla  regresado  el 
expreso  que  hice  á  Lima,  dieron  por  supuesto  habría  recibido  el  or- 
den correspondiente;  y  con  su  falta  de  reflexión,  me  expasieron  á  ma- 
lograr tan  interesante  asunto,  que  se  conmoviese  de  nnevo  el  reino, 
]r  recayesen  sobre  mi  las  resultas,  asi  porque  yo  habia  declamado 
desde  la  muerte  de  mi  venerado  General,  que  era  indispensable  se 
extragesen  de  estas  provincias  á  estos  infames,  como  porque  ultima* 
mente   habia  propuesto  su  arresto. 

Ademas  de  los  sugetos  que  expresa  la  relación  que  acompaño, 
se  han  preso  á  otros  muchos;  y  aunque  Juan  Tapac-Amara  es  uno 
de  los  que  faltan,  espero  en  Dios  lograremos  su  arresto,  y  aunque 
no  se  consiga,  no  es  sugeto  que  puede  causar  mucho  cuidado,  porque 
jamás  ha  tenido  séquito  entre  los  indios;  y  espero  que  V.  S.  se  sir- 
va da^;  las  providencias  convenientes  para  que  si  pareciese  en  alguna 
de  las  provincias  de  esta  Comandancia  General,  se  le  arreste  para 
evitar  contingencias.  En  inteligencia,  qne  hago  igual  prevención  á  los 
corregidores  de  Lampa,  Azangaro,  Carabaya  y  Puno,  y  k  los  de 
Cailloma  y  Arequipa. 

En  todas  las  provincias  de  estas  inmediaciones  reina  la  quie- 
tud, sin  que  en  alguna  de  ellas  se  haya  notado  disgusto  por  la 
prisión  de  estos  infames;  y  antes  por  el  contrario,  muchos  indios  se 
han  alegrado  de  verse  libres  de  sus  sugestiones. 

A  los  tres  sobrinos,  Mariano,  Andrés  y  Fernando,  que  estaban 
en  Lima,  se  les  aseguró  inmediatamente  que  se  recibió  mi  expreso, 
y  me  persuado  que   se  echó  el   sello  á  la  quietud  del  reino. 
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Nuestro    Setíor    guarde  h   V..  S.    muchos    años.     Cuzco,  31   de 
Marzo  de    1783. 

B.  li.  M.  de  V.   S.    su   mas    atento   servidor— 

GABRIEL  DE  AVILES. 

Señor  D.  Sebastian  de  Seguróla. 

D.  Agustín  de  Jauregui^  Caballero  del  Orden 
de  Santiago^  del  Consto  de  S.  M,^  Teniente 
General  de  los  Reales  Egércitos^  Virej/,  Go' 
hernador  y  Capitán  General  de  los  reinos 
del  Perú  y  Qhile^  y  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  esta  capitaL 


El  justo  aprecio  que  merecen  la  generosidad  y  buenos  servi- 
cios de  los  habitantes  de  este  vasto  imperio,  que  con  tanto  honor  y 
esfuerzos  han  aspirado  Jk  conseguir  su  tranquilidad :  el  interés  que 
todos  tienen  en  afianzarla,  como  que  de  ella  penden  sus  vidas  y 
haciendas:  el  temor  de  que  se  renovasen  las,  calauñdades  pasadas,  y 
lo  que  es  mas,  la  necesidad  de  asegurar  el  culto  de  Dios,  el  respe- 
to á  sus  sagrados  templos  y  ministros,  y  la  fidelidad  al  Uey  Nuestro 
Seiíor,  han  obligado  a)  fin  á  tomar  por  6ttima  resolución  lu  de  prender 
á  Diego  Cri:«toval  Condorcanqñi,  sus  sobrinos  y  demás  principales,  que 
con  el  nombre  de  Tupac-Amaru  aspiraban  á  mantener  sus  alevosos  desig- 
nios, abnsando  para  ello  de  la  clemencia  con  que  se  les  ha  tratado,  de  los 
beneficios  que  se  les  han  dispensado,  y  de  todos  tos  medios  de  suavidad 
'  con  que  se  ha  procurado  atraerlos,  disimulando  las  repetidas  señales  que 
después  del  indulto  han  dado  de  su  perfidia.  Desde  los  primeros  mo- 
mentos en  que  se  les  hizo  saber  aquella  piadosa  disposición,  se  advirtió 
la  que  manifestaban,  de  continuar  en  sus  depravadas  ideas:  pero  se  crey¿ 
pudiesen  abandonarlas,  convencidos  por  el  tiempo  y  la  esperiencia  de 
(as  ventajas  y  felicidad  que  les  traia  el  sosiego  de  sus  casas,  el  per- 
dón de  sus  delitos,  y  la  liberalidad  con  que  se  proveia  á  su  sub- 
sistencia. Y  como  concurrieron  en  aquella  cfcasion  algunos  hechos  que 
aparentaban  la  sinceridad  del  arrepentimiento,  aunque  siempre  se  des- 
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conñ¿  de  ella,  pareciu  prudencia  alentarlos,  hasta  lograr  otros  testi- 
monios que  hiciesen  menos  equivoca  la  realidad  de  sn  conducta.  Le- 
jos de  conseguir  los  que  se  deseaban  y  debían  prometerse  de  su  ver- 
dadera enmienda,  fueron  repetidos  los  informes  y  avisos  de  la  que 
estos  traidores  afectaban,  para  que  retiradas  las  tropas  que  los  habían 
castigado  y  contenido,  les  fuese  mas  fácil  renovar  sus  inquietudes: 
y  por  tan  justos  recelos  los  gefes  y  superiores  de  todas  clases  han 
clamado  todo  el  año  pasado  por  la  urgente  necesidad  de  sacar  dealli, 
&  lo  menos  las  principales  cabezas  de  esta  ilusa  familia,  sin  que  ni 
las  suaves  diligencias,  ni  los  arbitrios  que  se  han  practicado,  hayan 
podido  vencer  la  resi.stencia  y  fingidas  escusas  con  que  Diego  Cris- 
toval  se  ha  negado,  aun  á  los  partidos  y  ofertas  mas  ventajosas  con 
que  se  le  ha  brindado.  Y  aunque  todos  estos  motivos  justificaban  la 
inalterable  bondad  del  Rey  para  rendir  con  su  poderoso  brazo  á  los 
que  no  se  postraban  por  el  agradecimiento  á  sus  beneficios,  se  disi- 
mularon, porque  su  real  palabra  empeñada  en  el  indulto,  no  se  ere* 
yese  olvidada  en  la  resolución  que  estos  antecedentes  dictaban  como 
inescusable. 

Avisó  al  mismo  tiempo  el  Exmo.  Señor  Vírey  de  Bne- 
nos  Aires  las  justas  sospechas  que  tenia  de  que  este  obstinado  caudi- 
llo habia  ocultado  armas,  y  que  según  sus  cartas  que  se  cogieron 
en  la  ciudad  de  la  Paz,  la  intentaban  sobrecoger,  para  acabar  con 
sus  moradores  de  todas  clases  y  castas :  y  posteriormente  el  Venerable 
Prelado  de  aquella  diócesis,  su  Procurador  General  y  otros,  manifes- 
taron la  desconfianza,  que  siempre  tenian,  de  sus  dobles  tratos.  Si- 
guiéronse otros  no  leves  indicios  de  la  ocultación  que  se  les  imputaba 
de  los  caudales  y  tesoros  usurpados,  sin  que  las  reconvenciones  que 
le  les  hncian,  bastasen  para  manifestarlos.  Cometió  después  Mariano, 
hijo  de  José  Gabriel,  conocido  por  Tupac-Amaru,  el  atentado  de  sa- 
car el  9  de  Setiembre  en  la  noche,  con  armas,  del  Monasterio  de  Santa 
Catalina  del  Cuzco,  á  su  manceba.  Recibóise  la  sumaria  que  el  cor- 
regidor de  Quispicanchi  habia  formado  contra  Andrés  Mendignre,  so- 
brino y  primo  de  aquellos,  por  la  construcción  de  la  capilla  de  Ca- 
ñiamur^  sus  objetos,  y  sediciosas  persuasiones  con  que  los  declaró  á 
los  indios.  Pero  como  muchos  de  estos  hechos,  y  otros  de  igual  cJ^se, 
.  DO  pasaban  de  un  bien  fundado  y  prudente  recelo,  viendo  que  An- 
drés y  Mariano  se  vinieron  después  á  esta  capital,  y  que  á  pesar  de 
sus  influjos,  los  indios  se  mantenían  fieles  y  obedientes,  se  continuó 
la  condescendencia,  y  por  no  privarlos  de  las  piedades  que  la  sobe- 
rana clemencia  del  Rey  les  habia  dispensado,  se  dejó  al  tiempo  la 
resolución,  dándoselo  para  volver  en  sí,  y  evitar  la  que  iba  haciéndose 
tan  justa  como  forzosa.     Nada  se  consiguió^  pues  Diego  con   osuda  in- 
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<repidez  se  atrevió  k  disputar  el  pretendido  apellido  de  Tupac-Amaro, 
mI  tiempo  mismo  de  recibir  en  las  reales  cajas  del  Cuzco  el  mea 
de  Octubre  último,  la  pensión  de  mil  pesos,  que  liberal  y  piadosa- 
mente se  le  babia  asignado.  Pretendió  los  mayores  honores,  aun 
para  las  cenizas  de  su  traidor  hermano,  y  afectando  otros  visos  de 
autoridad  y  mando,  vivia  en  Tungasuca  de  un  modo  nada  conforme 
á  sus  delitos,  ni  á  la  sumisión  y  humilde  reconocimiento  con  que  de- 
hia  estar  por  habérselos  perdonado:  y  redoblando  por  estos  motivos  el 
comandante,  D.  Gabriel  de  Aviles,  sus  celosas  atenciones,  dio  parte  ol- 
timamente  del  suceso  que  sobrevino  en  30  de  Enero  de  este  afio  en 
Marcapata;  y  aunque  no  ha  tenido  resultas,  se  ha  acreditado  con  las 
amenazas  hechas  k  los  mestizos  y  otras  castas,  el  peligro  en  que  to- 
das podían  verse,  si  oportunamente  no  se  precave,  tomando  las  pro- 
videncias  que  convengan,  para  arrancar  la  raiz  de  tan  pernicioso  in- 
flujo, como  \o  solicitan  los  mismos  caciques,  que  6eles  han  clamado 
por  la  prisión  de  estas  cabezas,  conociendo  las  contingencias  á  que 
podrían  esponer  en  lo  sucesivo,  la  incauta  credulidad  de  sus  indios» 
y  la  subordinación  en  que  hasta  ahora  los  mantienen.  Por  estos  mo- 
tivos, considerando  los  riesgos  y  perjuicios  que  los  moradores  y  veci- 
nos de  todas  clases  y  castas  del  reino  podrían  esperimentar,  sí  mas 
adelante  hicieran  á  los  indios  la  impresión,  qae  felizmente  no  han  lo- 
grado hasta  ahora,  tan  perjudiciales  sugestiones  ;  y  atendiendo  á  ase- 
gurar á  todos  la  tranquilidad  de  sus  casas,  el  giro  de  sn  comercio» 
el  trubfljo  de  sus  minas,  cultivo  de  sus  haciendas,  y  la  felicidad  que 
es  consiguiente  á  la  paz,  quietud  y  fiel  subordinación  ¿  nuestro  So- 
berano, y  legitimo  Señor  y  dueíío :  y  mirando  también  por  los  mismos 
indios,  para  que  seducidos  con  tan  fanáticas  pretensiones,  no  se  pri- 
ven por  una  inconsiderada  reincidencia  de  los  alivias  que  ya  gozan, 
ni  de  las  seguridades  que  les  afianza  el  perdón,  se  determinó  asegu- 
rar las  personas  de  Diego  Cristovat,  sus  sobrinos  y  otros  de  ru  fami- 
lia, para  disponer  después  lo  que  convenga  de  tudas  ellas  :  y  de  acuer- 
do con  el  Señor  Visitador  General  del  reino,  precediendo  también  et 
de  esta  real  Audiencia,  se  tomaron  las  precauciones  y  providencias  que 
parecieron  oportunas.  V  habiéndose  tenido  la  gustosa  noticia  de  que- 
dar veriticadas  dichas  prisiones,  sin  la  menor  resistencia,  alteración,  ni 
desgracia,  por  el  celo,  prudencia  y  talento  con  que  las  determinó  el 
comandante  D>  Gabriel  de  Aviles,  y  egecntó  el  corregidor  de  Quispi- 
canchi,  D.  Raimundo  Nfcochea,  ha  parecido  justo  que  esta  importante 
noticia  se  publique  en  todo  el  reino,  para  consuelo  de  los  fieles  vasa- 
llos del  Rey  Nuestro  Señor,  y  ejemplar,  que  contenga  k  los  que  pu- 
dieran estar  seducidos    de   esta  familia. 

Y    para    que  asi    se    verifique,    y  al   mismo    tiempo    se   rati- 
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fiflue  k  todos,  y  los  indios  entiendan  que  esta  disposición,  fun« 
dada  en  tantas  sospechas  y  motivos ,  posteriores  al  indulta ,  en 
nada  altera  su  inviolable  seguridad ,  siempre  que,  guardando  la 
coDdicion  esencial  con  que  se-  concedió,  de  nc  volver  á  reinci- 
dir, dí  cooperar  en  manera  alguna  k  las  inquietudes,  permanezcan  fíe- 
les como  deben,  mando,  que  todo  lo  dicho  se  publique  por  bando  en 
esta  capital  y  demás  pueblos  del  reino;  para  cuyo  fín  se  imprimirán 
los  ejemplares  necesarios  que  se  remitirán  por  mi  Secretaria  de  Cáma- 
ra á  los  Corregidores,  Comandantes  y  demás  gefes  militares  y  políticos, 
para  que  lo  bagan  publicar  en  todas  partes:  dando  entender  k  loa 
indios  los  justos  motivos  de  esta  resolución,  y  todos  los  buenos  efec- 
tos que  para  ellos  mismos  debe  producir.     Lima,  29  de  Marzo  de  1783* 

D.  AGUSTÍN  DE  JAÜREGÜI. 

Juan  Marta  Galvez, 

Es  copia  del  bando  original  que  se  halla  en  esta  Secretariado 
Cámara  y  vireinato  de  mi  cargo,  de  que  certifico.  Lima,  3  de  Abril 
de  1783. 

Juan  María  de  Gahex. 


Copia, 


J}.  José  Gabriel  Tupac-Aharu,  Dios  guarde  su  vida  por  mu- 
chos años.  Nuestro  SeSor,  que  se  halla  en  el  Gran  Paititl.  colocado 
en  el  trono  imperial  y  jurado,  que  Dios  guarde  y  Nuestro  SefiOr 
por  total  Inca,  y  en  nombre  de  nuestro  Inca  Topac-Amarn,  mando 
yo,  D.  Felipe  Velasco;  Tupac-Inea  Yupanqui,  Señor  natural  y  descen- 
diente por  linea  recta  de  los  Señores  Emperadores  que  fueron  dé 
estos  refnos  del  Perú  :  mando  por  esta  carta  á  mis  Sefiores  Caciques 
principales.  Alcaldes  y  Capitanes,  sean  requeridos  luego,  y  con  pron- 
titud vengan  todos  y  principales  á  este  pueblo  de  Asencion,  porqo« 
mé  ha  convenido  al  SeBor  y  so  Madre  Santísima;  para  que  tomemos 
tas  armas  defensivas.  Asi  todos  los  Hermanos,  Señores  principales,  asi 
como  del  coman,  aguardan  y  aguardamos,  cuanto  mas  antes  qu« 
ftiese,  para  darles  ¿  Yds.  la  disposición  y  mis  descargos  que  ha  cau- 
sado para  esta  egecucion,  y  la  nueva  ¿rden  que  ha  habido  de  nues- 
tro Inca  Tupac-Amaru:  y  guardando  en  secreto,  conforme  tengo 
mandado    á    mis    Capitanes,   incontinenti,    sin    espera    oí    ignorancia, 
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pongaa  en  el  arreglamento  sus  gentes :  qne  á  los  que  lo  contrario  hi- 
cieren, serán  aplicadas,  conforme  tenemos  dicho,  y  serun  convertidos 
en    ceniza. — Mayo  31  de   17d3. 

FELIPE  VELASCO,  TüPAC-AMARU,  Inca, 


Sentencia  contra  el  reo  Diego  Cristoval  Tkipac' 
Amaru  y  demás  cómplices,  pronunciada  por 
los  Señorees,  D.  Gabriel  de  Aviles^  t/  el  Se- 
ñor D*  Benito  de  la  Mata  Linares. 


Vo,  D.  Francisco  CaloDje,  escribano  habilitado  para  la  formación 
de  las  causas  que  se  están  sig^uiendo  á  Diego  Tupac-Amaru  y  demás 
cómplices,  por  el  Sp.  D.  Benito  de  la  Mata  Linares,  del  Consejo  de 
S.  M.,  su  Oidor  de  la  Real  Andiencia  de  Lima,  y  Jaez  comisionado 
por  el  Exmo.  Señor  Virey  de  estos  reinos,  para  proceder  en  ellas 
de  acuerdo  con  el  Señor  D.  Gabriel  de  Ariles,  Coronel  de  los  rea- 
les ejércitos  de  S.  M..  y  Comandante  General  de  las  armas  de  esta 
ciudad  y  sus  provincias:  certifico,  que  en  la  causa  form Ada  al  referi' 
do  Diego  Tupac-Amaru  y  demás  cómplices,  se  halla  á  fojas  de  ella 
la  sentencia  pronuociada  por  dichos  Señores,  de  la  que  hice  sacar  y 
saqué  el  testimonio  que  previene,  y  copiada  al  pié  de  la  letra,  es 
del   tenor   siguiente. 

En  la  causa  que  ante  nos  pende,  por  comisión  del  -Exmo.  Se> 
ñor  Virey  de  estos  reinos,  y  se  ha  seguido  de  oficio  de  ta  real  jus- 
'  ticia  contra  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  Marcela  Castro,  Manuela 
Tito  Condori,  Simón  Condori  y  Lorenzo  Condón,  en  que  ha  hecho 
de  solicitador  fiscal  el  Dr.  D.  José  de  Satdivar,  abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  y  procurador  del  reo,  el  Protector  de  naturales; 
[ — ViSTi,  &c.,  Fallamos,  atento  á  los  autos,  y  á  resultar  de  ellos  los 
gravísimos  delitos,  en  que  ha  incurrido  el  reo  Diego  Cristoval  Tupac. 
Amaru,  acreditando  en  su  conducta  la  falsedad  y  engaño,  con  que  ad- 
mitió el  indulto,  concedido  á  nombre  del  benignisímo  Soberano^  que 
felizmente  reina  por  muchos  años :  pues  sin  respeto  á  él  mantenía 
correspondencia  con  tos  naturales  de  estos  países,  acariciándolos,  aga- 
sajándolos, ofreciéndoles  su  patrimonio  y  defensa,  usurpando  en  las 
cartas  que  les  escribía  los  dictados  de  Padre  Gobernador  é  Inca; 
atrayéndolos  á  su  partido  con  el  suave  y  dulce   nombre  de  hijos»  con 
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«1  qne  /  sas  -promesas  engañados  le  coatribuiaD,  no  soto  los  de  !« 
provincia  de  Tiota,  sino  de  algunas  otras,  con  víveres ;  manifestando  en 
sa  respeto  y  somisioo  el  sumo  y  perjudicial  afecto  que  le  conserva- 
-tian  ¡  dando  títulos  de  Gobernador,  Justicia  Ma_yor  y  otros  j  admipis- 
trando  cierta  especie  de  Jurisdicción  entre  ellos  ;  introduciendo  el  qaa 
recurriesen  &  él  coa  sus  querellas  y  pedimentos  por  escrito ;  ocultando 
los  caudales  subatraidoa  á  sus  legítimos  dueños,  sin  haber  restituido 
cosa  alguna,  como  igualmente  las  armas:  condiciones  precisas  bajo 
las  que  se  concedió  y  admitió  el  indulto.  Queriendo  últimamente  subs- 
traer á  nuestro  augusto  y  legítimo  Soberano  estos  dominios,  dando 
órdenes  á  los  indios,  para  que  guardasen-  las  armas,  á  fín  de  estar 
prontos  con  ellas,  para  cuando  les  avísase:  advirtiéndolea  desconfiasen  d« 
los  españoles,  á  quienes  no  entregasen  las  haciendas,  por  deberse  re* 
paKir  estas  entre  ellos  en  ayltos.  Q,ue  no  habría  corregidores,  sino 
solos  Justicias  Madores,  inspirándoles  le  ayudasen  en  cualquier  trabajo 
ó  prisión  en  que  se  hallase,  tumultuándose  todos,  dejándose  victorear 
con  los  dictados  de  padre;  recordándoles  con  este  motivo  los  benefi- 
cios que  le  habían  debido  en  exponer  su  vida  por  ellos,  libertarlos 
de  tantas  opresiones,  y  sacándoles  la  espina  que  tenían  clavada,  per- 
mitiendo asi  las  aclamaciones  que  le  daban.  Los  en  que  se  halla  con« 
vícta  Marcela  Castro,  por  haber  presenciado  la  conversación  relativa 
'  al  alzamiento  verificado  en  Marcapata,  sin  haberse  opuesto  ni  dado 
cuenta,  manteniendo  en  desafecto  y  desconfianza  á  los  indios,  poniendo 
en  sus  cartas  los  dictados  de  hijos.  E  igualmente  los  perpetrados 
por  Simón  Condori  y  Lorenzo  Condorí,  haciendo  de  cabezas  de  la 
rebelión*  en  jMarcapata^  concitando  á  los  indios  á  ella,  llevando  por 
insignia  la  banda  remitida  por  Mariano  Tupac-Amaru,  á  fin  de  que 
los  creyesen  meosageroa  sujos,  y  les  obedeciesen:  poniendo  en  prác- 
tica sus  inicuas  ideas  que  han  confesado,  en  las  que  se  hallan  con- 
victos y  confesos.  Atendiendo  igualmente  á  hallarse  renovados  todos 
los  delitos  anteriores  al  indulto,  debemos  condenar,  y  condenamos  al 
referido  reo,  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  en  pena  de  maerte,  y  la 
justicia  que  se  manda  hacer  es,  que  sea  sacado  de  la  cárcel  donde 
se  halla  preso,  arrastrado  á  la  cola  de  una  bestia  de  albarda,  llevando 
soga  de  esparto  al  pescuezo,  atados  pies  y  manos^  con  voz  de  prego- 
nero que  manifieste  su  delito:  siendo  conducido  en  esta  forma  por  las 
calles  públicas  acostumbradas  al  lugar  del  suplicio,  en  el  que,  junto  á 
la  horca  estará  dispuesta  una  hoguera  con  sus  grandes  tenazas,  para 
que  allí,  á  vista  del  público,  sea  atenazado  y  después  colgado  por  el 
pescuezo,  y  ahorcado  hasta  que  muera,  naturalmente,  sin  que  de  allí 
le  quite  persona  alguna  sin  nuestra  licencia,  bajo  la  misma  pena : 
siendo  tlespues  descuartizado  su  cuerpo,  llevada  la  cabeza  al  pueblo 
de  Tungasuca,  un  brazo  h  Lauramarca,  el  otro  al  pueblo  de  Caraba- 
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7a,  ana  pierna  á  Pancarta  tubo,  otra  á  Calca,  j  el  resto  del  caerp* 
paeato  en  nña  picota  en  el  camino  de  la  Caja  del  Agaa  de  esta 
ciadad,  quedando  confiscados  todos  su4  bienes  para  la  Cámara  de  S. 
M.,  j  sus  casas  serán  arrasadas  j  saladas,  practicándose  esta  dili- 
gencia por  el  corregidor  de  la  provincia  de  Tinta. 

A  Marcela  Castro  debemos  igualmente  condenar,  en  qne  sea  saca- 
dade  la  cárcel  donde  se  batía  presa^  arrastrada  á  la  cola  de  una  bestia  de 
albarda,  llevando  soga  de  esparto  al  pescuezo,  atados  pies  j  manos  con 
voz  de  pregonero  qae  manifieste  su  delito :  siendo  así  conducida  por  la» 
calles  acostumbradas  al  lugar  del  suplicio,  donde  esté  puesta  la  horca, 
junto  á  la  que  se  la  cortará  la  lengua,  é  inmediatamente  colgada  por 
el  pescuezo  y  ahorcada  hasta  que  muera  naturalmente,  sin  qué  de 
altí  la  quite  persona  alguna  sin  nuestra  licencia  :  j  con  ella  será  des- 
pués descuartizada,  poniendo  sn  cabeza  en  una  picota  en  el  camino 
que  sale  de  esta  ciudad  para  San  Sebastian,  un  brazo  en  el  pueblo 
de  Sicuaui,  otro  en  el  Puente  de  Urcos,  una  pierna  en  Pampamarca, 
otra  en  Ocongate,  y  el  reato'  del  cuerpo  quemado  en  una  hoguera  en 
la  plaza  de  esta  ciudad,    y  arrojadas  al   aire   sus  cenizas. 

A  Simón  Condorl  debemos  condenar,  y  condenamos  en  pena  de 
muerte,  y  la  justicia  que  se  manda  hacer  es,  que  sea  sacado  de  la  cárcel' 
donde  se  halla  preso,  arrastrado  á  la  cola  de  una  bestia  de  albarda,  llerau- 
do  soga  de  esparto  al  cuello,  atados  pies  y  manos,  con  voz  de  pre- 
gonero que  manifieste  sn  delito:  siendo  conducido  en  esta  forma  por 
las  callea  públicas  acostumbradas,  al  lugar  del  suplicio,  donde  eatá 
puesta  la  horca,  de  la  que  será  colgado  por  el  pescuezo  y  ahorcado 
hasta  que  muera  naturalmente,  sin  que  (¡e  allí  le  quite  persona  algu- 
na sin  nuestra  licencia  :  y  con  ella  será  después  d esc u artizad o^  llevando 
BU  cabeza  á  Marcapata,  un  brazo  á  la  capital  de  la  provincia  de  Afo- 
garo, otro  al  ayÜj  de  Puica,  una  pierna  en  Apo,  junto  al  cerro  de  Q,ui- 
co,  y  otra  en  el  cerro  nevado  de  Ansongate,  quedando  confiscados  sus 
bienes  para  la  Cámara  de  S.  M. 

A  Lorenzo  Condori,  debemos  también  condenar,  y  condenamos 
en  peoa  de  muerte,  siendo  sacado  de  la  cárcel  donde  se  halla  pre- 
'SO,  árrafttr&do  á  la  cola  de  una  bestia  de  albarda,  llevando  soga  de 
esparto  ^1  Cuello,  atados  pies  y  manos,  con  voz  de  pregonero  que  pu- 
blique su  delito :  siendo  conducido  en  esta  forma  por  laa  calles  públi- 
cas acostumbradas  de  eitfa  ciudad,  al  lugar  del  suplicio,  donde  está  poea- 
tíi  la  horca,  de  la  que  será  colgado  por  el  pescuezo  y  ahorcado  has- 
ta que  muera  naturalmente,  sin  qne  de  allí  le  quite  persona  alguna 
sin  nuestra  licencia :  y  con  ella  será  después   descuartizado  su  cuerpo, 
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llevada  la  cabeza  al  «itio  de  Acobamba,  una  pierna  á  Lampa,  otra  ea 
la  estancia  de  Chilca,  doctrina  de  Pitumarca,  ua  brazo  en  et  puente 
dé  Q,uiquijana,  j  el  otro  en  el  pueblo  de  Tinta,  confiscados  igualmente 
sus  bienes.  Egecutándose  todo,  sin  embargo  de  apelación,  súplica  ú  otro 
recurso,  j  de  la  calidad  del  sin  embargo :  remitiéndose  copia  de 
eata  sentencia  á  los  Corregidores  de  las  proTÍncias,  á  fin  de  que  la  pu- 
bliquen por  bando  en  ellas,  j  egecote  cada  uno,  en  la  parte  que  le 
tocare,  lo  en  ella  prevenido,  de  que  enriarán  testimonio,  acusando  to- 
dos su  recibo.  Y  por  lo  respectiro  á  Manuela  Tito-Condori,  debemos 
condenarla  en  perpetuo  destierro  de  estas  prorincias,  reservando  sa 
destino  fijo  á  la  disposición  del  Exmo.  Señor  Virtiy  de  estos  reinos, 
á  quien   se  dará   cuenta  de   todo. 

Así  lo  pronunciamos  j  mandamos,  por  esta  nuestra  sentencia  de- 
finitivamente juzgando — 

GABRIEL  DE  AVILES. 
BENITO  DE  LA   MATA  LINARES. 


Lo  proveyeron  y  rubricaron  los  Señores,  D.  Gabriel  de  Aviles, 
Coronel  de  los  Reales  Ejércitos  de  S.  M-,  Comandante  General  de  laa 
Armas  de  esta  ciudad  y  sna  provincias,  y  el  Señor  D.  Benito  de  la 
Mata  Linares,  del  Consejo  de  S.  M.,  sn  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Lima :  ambos  comisionados  por  el  Exmo.  Señor  Virej  de  estos  reinos, 
en   17  días   del  mes  de   Julio,  de   1783. 

.  Francisco  Cahnje, 

Inmediatamente  hice  saber  la  sentencia  antecedente  á  los  reos, 
Diego  Cristoval  Tupac-Amaru  y  Mai'cela  Castro,  en  sas  personas,  ha- 
ciéndosela entender  á  esta  por  voz  del  intérprete  nombrado  en  esta 
causa,  de  que  do/  fé — 

Francisco  Calonje. 

SucesÍTamcnte  notifiqué  é  hice  saber  la  sentencia  arriba  pro- 
veída á  Simón  Condori,  y  Lorenzo  Condori  en  sus  personas,  por  res 
del  intérprete  nombrado   en  esta   causa,   de  qne   áoy  fé — 

Fremcisco  Calonje. 

Inmediatamente  hice   saber  la  sentencia  antecedente  al  protec- 
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t«r  de  natoralea  Sebastian  cl«  Medina  J  Arenas»    en  sa  persona,  Óe 
que  áoj  fé — 

■  Francisco  Calonje. 

Ea  el  mismo  día,  raes  j  ao»  nDttfiqué  la  referida  denteocia  al 
Solicitador  Fiscal;  nombrado  en  osta  causa  en  su  persona,  de  qae 
certifico— 

Franñsco  Cáhnje, 

Sacesira mente  hice  saber  el  contenido  de  la  anterior  aenteo- 
oía  en  la  parte  respectiva  á  Manuela  Tito-Cooüori^^  en  su  persona, 
por  xoz  del  intérprete  nombrado  en   esta   causa,  de  que   certifico — 

Francisco   Calonje. 

Yo,  José  Agustín  Chacón  y  Becerra,  escribano,  notario  públi- 
co de  esta,  certifico,  Óoy  fé  y  testimDíiío  verdadero,  cn'cuaoto  puedo 
j  ha^a  lugar  en  derecho,  como  hoj  dia  19  de  Julio  de  1783  años, 
siendo  mas  de  la  diez  horas  de  la  mañana ,  foeroD  sacados  de 
la  cárcel,  donde  se  hallaban  presos  los  reos,  Diego  Crístóval  Tupac- 
Amaru  j  Maréela  Castro,  igualmente  Simón  j  Lorenzo  Condorí,  in- 
dios, (también  prisioneros  en  los  calabozos  del  cuartel  principal).  Es- 
tos' fueron  conducidos  por  las  calles  públicas  hasta  llegar  á  la  Phxa 
del  Regocijo,  donde  estaba  puesta  noa  horca,  y  aquellos  desde  la  cár- 
cel, para  dar  cumplimiento  á  lo  mandado  por  la  sentencia  antece- 
dente, con  asistencia  de  ntí  el. presente  Escribano,  /  una  compañia 
de  soldados  de  infantería  que  les  custodiaba ;  habiéndose  anticipada- 
mente guarnecido  todo  el  circuito  de  la  pktza  con  las  tropas  del  re- 
gimiento de.  esta  ciudad,  á  saber  ;  eV  Coronel  D.  Ángel  de  Torre- 
jon,  con  su  regimiento  de  infantería  de  milicias  de  esta  ciodad,  con 
sus  correspondientes  oficiales,  D.  Mateo  Francisco  de  Orocain,  Regi- 
dor Perpetuo  de  este  Ilustre  Cabildo,  Alcalde  ordinario  de  segundo 
Toto ;  el  Teniente  Coronel  del  regimiento  fijo  de  caballería  con  sus 
compañías  montadas  á  caballo,  y  el  Coronel  D.  Santiago  de  Allende 
coa  su  regimiento'  de  caballería  ligera,  desmontada,  también^  con  s»9 
vespeetivos  oficiales ;  los  oficiales  y  soldados  veteranos  que  han  que- 
dado de  los  del  presidio  del  Callao,  y  todos  estos  regimiento»  con 
toda  aquella  decencia  y  lucimiento  posible,  bajo  del  comando  de  los 
Señores,  D.  Gabriei  de  Aviles,  Coronel  da  Dragones  de  los  Reales 
Kjércitos  y  Comandante  de  esta  plaza  y  sus  provincias,  y  D.  Joaqnia 
Batcareel,,  SBrg.enlo   Majroc    de  loa  Reales   Ejéreítost   y    segundo    Co- 

'  Digitized  byV-jOOQlC 


ibaadanto.  Y  para  oiajor  autoridad  y  respeto  da  Itts  egecuciones  de 
justicia,  estaban  presentes  aquellos  Señores  Comandaote»  ja  referidos^  . 
y  loa  Señores,  Dr.  D.  Benito  de  la  Mata  Linares,  del  Consejo  de  S- 
M.,  y  su  Olrlor  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  D,  Matías  Baú- 
les de  Aponte  j  Fonseca^  Maestre  de  Campo  de  tos  Reales  HIjérci* 
tos,  Comandante  de  la  ospedicion  de  los*Moxos  contra  los  Portagae^ 
■es.  Teniente  de  Capitán.  General,  Corregidor  y  Justicia  Mayor  de 
esta  dicba  ciudad;  con  ol  Dr.  D.  Gaspar  de  Ugarte,  Abogado  de  la 
Real  Audiencia  de  Lima,  Alférez  Real  de  este  Ilustre  Cabildo,  y  AU 
calde  ordinario  de  primer  voto}  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Olle- 
ta ;  el  Coronel  D.  Pablo  Astete  ;  D.  Francisco  de  la  Serna,  y  el  Co- 
ronel D.  José  Pimentel,  Regidor  de  este  Ilustre  Cabildo.  Los  Escri- 
banos, Bernardo  José  de  Ganiarra,  Tomas  Garoarra,  Tomas  VillaTicen-* 
ció,  Miguel  de  Acuña,  José  Palacios,  Ambrosio  Arias  de  Lira  y  Ma- 
tías Vasqnez ;  algtinos  reciñes  nobles  y  honrados  de  esta  república,  y 
k>3  cuatro  Procuradores  de  causas :  en  cuyo  estado  se  dio  principio 
á  la  egecucion  de  las  sentencias  de  los  indios,  Lucas  Jacinto  y  Ra-' 
mon  Jacinto^  de  quienes  por  separado  y  á  continuación  de  su  pro- 
ceso tengo  sentada  la  correspondiente  diligencia  ^  y  luego  Simón  y 
Lorenzo  Condori  fueron  colgados  del  pescueso  en  aquella  horca,  has- 
ta qoe  naturalmente  murieron.  A  estos  se  siguió  Marcela  Castro,  á 
quien  los  cgecutores  de  sentencias,  en  la  otra'  diligencia  denominados, 
acometieron  á  verificar  su  muerte  en  los  términos  contenidos  eu  su 
lentencia,  colgándola  del  pescuezo  hasta  que  murió  y  no  dio  señal  do 
TÍriente.  Últimamente,  hallándose  junto  á  la  horca  una  hoguera  en- 
cendida con  bastante  fuego,  y  una  tenaza  grande  en  ella  que  se  caU 
deaba,  precedió  el  pregón,  que  hizo  -Lorenzo  Q,uispe,  con  voz  clara, 
del  tenor  siguiente : — 

'*Ksta  es  (ajusticia  que  mantía  hacer  el  Rey  Católico,  Nuestra 
Señor,  (qne  Dios  guarde)  y  en  su  real  nombre  los  SS.  D.  Gabriel  de 
Arilás,  Coronel  de  Dragones  de  los  Reales  Ejércitos,  y  Comandante  Go" 
neral  do  las  Armas  de  esta  plaza  y  sus  provincias^  j  el  Dr.  D.  Beni- 
to do  la  Mata  Linares,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
io»  Reyes,  jueces  comisionados  por  el  Exmo.  Señor  Virey  d«  estos 
reinos,  para  conocer  de  las  causas  de  Diego  Cristoval  Tupac-Amara 
y  demás  sus  cómplices  en  aquel,  Manuela  Castro,  Lorenzo  y  Simón 
Condori,  reos  ;  porque  estos  promovieron  la  nuera  sublevación  en  la  doc-. 
trina  de  Marcapata,  y  aquellos  con  falsedad  y  engaño  admitieron  el 
indulto,  que  se  les  coucedió  á  nombre  de  nuestro  benignísimo  Sobe- 
rano, queriéndole  substraer  estos  dominios,  quebrantando  el  juramento 
«le  fidelidad^  Por  lo  que,  han  sido  condenados  en  la  pena  ordinaria  de 
iDuerte  de  korca,  con  la  calidad  de  arrastrados,-  y  Diego  Tupac-Ara£rr& 
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atenaceado*  j  lo  demaa  que  se  contieoe  en  dicha  tentencia.     Q,aiea  tal 
hacot   qne  tal  pague  .*^ 

Los  dichos  ministras  egecutorca  de  sentencias,  acercaron  k  di- 
cho Di^o  CristoTal  a  aquella  Hoguera,  y  tomando  en  las  manos  las 
tenasas,  bien  caldeadas,  desea briéndoles  los  pechos  acometieron  á  la 
operación  del  tenaceo,  é  inmediatamente  lo  subieron  á  la  horca,  lo  col- 
lerón del  pescuezo,  hasta  que  naturalmente  murió,  y  do  dio  señal  de 
viviente.  En  cu/o  estado  se  repitió  por  él  dicho  pregoaero,  LoreD* 
lo  Q,ubpe,   indio,   el    pregón    siguiente. 

"  Sus  Señorías,  loa  enunciados  Señores  Comisionados  de  estas 
causas,  mandan  que  persona  alguna,  de  cualquier  estado  j  calidad 
que  fuere,  sea  osada  á  quitar  de  la  horca  los  cadáveres  de  Di^e 
Cristoval  Tupac-Amaru,  Marcela  Castro,  Simón  y  Lorenza  Condori, 
que  se  .hallan  pendientes  de  ellas,  pena  de  la  vida;  y  para  que 
conste  lo  pongo  por  diligencia,    y  de   ello  doy  fé — 


Agustín  Chacón  y  Bea^rra^ 
Escribano,  Notario  público  de  S.  M. 


El  infrascripto  escribano  certifico,  en  cnanto  por  derecho  pue- 
do y  debo,  como  siendo  mas  de  Us  4  de  la  tarde  del  dia  de  hoy 
19  de  Julio  de  1783,  de  orden  de  Sus  Señorías  los  Señores  Jueces 
Comisionados  de  estas  cansas,  Felipe  Q,uinco  y  Pascual  Orcoguarancat 
ministros  egecutores  de  sentencias,  para  dar  cumplimiento  á  lo  man* 
dado  en  la  sentencia  antecedente,  en  mi  presencia,  y  en  la  del  capi- 
tán D.  Eatevan  Reinoso,  teniente  de  alguacil  major  de  esta  ciudad, 
y  de  los  escribanos  nominados  en  diligencia  que  precede,  descuarti- 
zaron á  los  cadáveres  de  Diego  Cristoval  Tupac-Amaru,  M arcelf.  Cas> 
tro,  Simón  j  Lorenza  Condori,  y  así  descuartizados  se  hizo  entrega 
dicho  teniente  de  alguacil  major,  para  cada  pieza  darles  pnntualmen* 
te  el  destino  que  se  contiene  en  dicha  sentencia  :  como  así  lo  certifi- 
carán los  demás  escríbanos,  á  que  me  remito.  Y  para  que  así  ccms- 
te,  lo   pongo   por   diligencia,   y  de   ello  áoy  fé — 

Jgustín  Chacón  y  Btzerra, 
Escribano,  Notario  público  dé  S.  M. 

Concuerda  este  traslado  con  la  sentencia  original  y  testimo- 
nio  de  su  egecucion,  que  se  halla  en    loa  autos  á  que  se  refiere  es 
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Ift  cabeza   de  este    testímoDÍo,  la  qne  va   cierta  j  rerdadera»  de  qne 
certifico.    CozcOi  y  Jolie  SI,  de  1783, 

FranasGo  CtUonje. 

Oficio  de  D.  Felipe  Carrera,  corregidor  de  Pa- 
rinacochas,  al  Virey  de  Sueños  Aires,  dán- 
dole aviso  de  una  nueva  sublevación  que  acá- 
ba  de  extinguir,  con  la  prisión  y  justicia 
de  los  dos  principales  caudillos  y  otro^. 

ExHo.  Se&or  ; — 

Paréceme  que  no  llenaría  el  numero  de  mía  obtigactoneí,  si  no  die- 
ra cuenta  á  V.  B.  de  los  acaecimientos  que  me  han  ocurrido  desde  mi 
llegada  á  la  capital  de  Lima.  Fué  esta  en  circunstancias  de  hallarle  to- 
do el  reino  conmorido  por  el  vil  fanático  insurgente,  José  Gabriel  Tupac- 
Aniaru  ;  con  cujo  motiro  sé  dignó' el  Gxmo.  Señor  Virey  nombrarme  de 
corregidor  de  e:>ta  provincia  de  Huarochiri,  por  haber  renunciado  el  em- 
pleo el  capitán  D.  Vicente  de  Galrez,  compeliéndome  á  que  lo  sirriesej 
no  obstante  la  real  merced  que  obture  para  el  de  Parinacocfaas,  por  con- 
templar necesaria  aquí  mi  persona,  para  en  cualquiera  acaecimiento  sedi- 
cioso de  que  se  recelaba,  por  el  mucho  cuidado  que  han  dado  siempre 
al  gobierno   sus   indios. 

La  prorincia  me  hizo  un  recebimiento  bien  dmapacible,  pues  en- 
trando en  ella  sin  repartimiento,  y  con  el  corto  sueldo  de  1,500  pesos,  á 
ios  Irea  meses  me  sobreTino  ana  tan  grave  enfermedad,  que  estuve  desau- 
«iado  de  loa  mejores  médicos  de  Lima  que  me  asistiao  :  pero  la  diTÍna 
-misericordia  quizo  mejorarme,  concediéndome  la  vida. 

Aun  no  bien  conralecido  me  hallaba,  coando  dispuse  regresarme 
á  la  provincia  á  atender  á  la  administración  de  justicia,  j  adjuntos  del 
real  íervicio:  como  en  efecto  lo  egecuté  el  dia  1.*  del  próximo  pasado 
■nea  de   Junio. 

Apenas  habia  dado  principio  k  algontis  actuaciones  necesarias  el  id¡a 
-cvgundo,  cuando  al  anochecer,  recibí  nn  propio  con  carta  del  pueblo  de 
Canmpotaa,  uno  de  loft  de    mí  jnrisdioeion,  en   que    se  rae   avisaba   eitar 

Digitized  by  V-jOOQIC 


192  .       SUBLEVACIÓN 

sublevados  todos  los  inmediatoa  á  ¿1,  á  influjo  de  un  iodio  nombrado  Fd. 
lipo  Velazco  Tu  pac  Inca  Yupanqui,  primo  del  vil  rebelde,  José  Gabriel 
Tupac-Amaní,  que  se  hallaba  allí,  á  quien  rendían  obediencia  y  adora- 
ciones de  soberano.  , 

Conociendo  cuanto  importaba,  en  tan  ardua  materia,  proceder  ain 
perdida  de  tiempo,  en  el  miánw  instante,  qué  serian  las  6  de  lá  tarde, 
me  puse  en  camino  desde  una  hacienda  mineral  de  plata,  nombrada  Po- 
inacancha,  donde  me  hallaba,  para  el  citado  pueblo  de  Carampoma,  ha- 
ciendo un  camino  de  mas  de  10  leguas  por  corrdilleras  y  laderas  casi  inac- 
cesibles, y  con  solo  el  auxilio  de  tres  sugetos  españoles,  y  un  negro  mi 
esclavo,  todos  sin  armas,  por  no  haber  en  dicho  »itio  mas  que  el  par  de 
pistolas  de  mi  mo. 

Mediante  la  buena  diligencia  y  celeridad  con  que  anduve,  á  la  una 
de  la  madrugada  logre  entrar  en  el  pueblo  de  la  Ascención,  uno  de  los 
rebelados,  y  habiendo  aprendido  en  aquella  mienta  hora  al  traidor  y  fa- 
nático insurgente,  Felipe  Velazco  Tupac  Inca  Yupanquí,  en  la  propia  le 
formé  la  sumaria,  tunic  confesión,  é  hice  las  demás  diligencias  que  concier* 
nen  á  organizar  una  cau^a  criminal,  cuyas  e»taciones  tenia  finalizadas  has- 
ta las  10  del  cia  tercero,  en  que  mo  puse  en  marcha  para  la  capital  de 
Lima,  conduciendo  al  reo,  con  solo  el  auxilio  de  los  tres  españoles  dichos, 
mi  esclavo,  y  un   coito  número  de    indios. 

Apenas  había  andado  seis  leguas  de  unos  caminos  demasiadamen- 
te ásperos  ,y  fragosos,  cuando  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  me  hallé 
de  repente  sitiado  por  todas  partes  de  mas  de  1,500  indios,  armados  con 
escopetafi,  palos  armas  blancas,  rejones  y  hondas,  que  intentaban  quitar- 
me  el  reo,   y  la    vida,   igualmente  que  á  los  que    me  acompañaban. 

Comprendiendo  la  deiigualdjid  de  fuerzas,  y  que  no  era  prudencia 
en  este  caso  arrojarse  al  riesgo,  premeditando  también  cnanto  importaba 
al  Rey  que  este  reo  -llegase  con  vida  á  Lima,  dispuse  apoderarme  de 
una  eminencia  que  ofrecía  alguna  ventaja  para  poderle  defender,  exhor- 
tando  á  la  gente  que  me  acompañaba,  á  que  no  desmayase,  y  á  que 
en  el  áltimo  estrecho  so  quitase  al  reo  la  vida,  á  presencia  de  los  mis- 
nips  que  deseaban  sacármelo- de  las  manos,  para  que  fuesen  testigos  d« 
su  castigo. 

Situado  permanecí,  desde  la*  cinco  y  media  de  la  tarde  hasta 
las  nuevo  y  media  de  la  noohe,  sufriendo  el  fuego  de  las  encopetas  len- 
tamente, y  una  lluvia  continua  de  piedras  disparadas  con  hondas,  espe> 
rando. la  .muerte  por  instantes  en  que    se  aumentaba  el  ríe^   por  cnecer 
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el  numero  de  los  alzados,  hasta  que  ea  aquella  hora  mandé  marchar  eo 
retirada,  roiupieodo  á  los  enemigos  que  me  habian  cortado  la  retaguardia^ 
duplicando  en  estas  jornadas  las  seguridades  del  reo,  cuya  empresa  lo- 
gré felizmente:  pues  entregados  los  indios  rebeldes  al  sueño,  confiados  en 
tenerme  sfguro  para  hacerme  víctima  de  sus  crueldades  y  sacrilegos  pen- 
samientos, conseguí  pasar  por  entre  ellos  sin  ter  sentido,'  restituyéndome  al 
pueblo  mismo,  de  donde  habia  salido  aquel  dia.  Allí  me  hice  fuerte  to- 
do el  día  4  ;  y  habiéndome  en  la  noche  del  mismo  llegado  un  corto  au- 
xilio de  la  gente  española  del  mineral,  al  siguiente  dia  5  me  puse  en  ca- 
mino para  la  capital  de  Lima,  donde  ture  la  fortuna  de  entregarlo  el  6.* 
en  la  noche,  á  disposición  del  Señor  Virey,  habiendo  hecho  un  camioo  es- 
traTÍado  de  mas  de  40  leguas,    y  de  imponderables   malezas. 

El  séptimo  me  retiré  á  la  provincia  con  el  auxilio  de  alguna  tro- 
pa que  puso  á  mis  órdenes  el  Señor  Virey;  y  habiéndome  internado  el  oc- 
iare al  pueblo  de  San  Pedro  de  Casta,  que  es  el  centro  de  los  demás  le- 
Tantadoe,  tomé  tan  oportunas  providencias  para  pacificar  la  rebelión,  que 
el  20  ture  la  satisfacción  de  hacer  retirar  la  tropa,  dejando  toda  la  pro- 
vincia en  quietud  y  serenidad,  sin  que  hubiese  habido  una  sola  muerte, 
remitiendo  presos  16   indios   principales,  que  eran  caudillos  de  la  sedición. 

En  todos  parages  he  tenido  bastantes  combates  con  los  indios,  y  los 
riesgos  de  vida  han  sido  diarios.  En  Gn,  hoy  todo  está  en  tranquilidad, 
y  la  gente  de  la  conmoción  escarmentada  y  arrepentida.  De  los  reos  se 
ha  hecho  justicia  ea  el  vil  Felipe,  y  en  un  indio  llamado  Ciríaco  Flore?, 
que  habia  este  nombrado  de  Capitán  General,  ahorcando  á  ambos:  que- 
mando el  tronco  del  cuerpo  del  primero,  y  descuartizando  al  segundo  ;  j 
creo  que  de  los  16  últimos  que  envié,  algunos  pasarán  por  la  misma 
pena. 

El  traidor  Felipe  descubrió  muy  en  los  principios,  ser  de  mas  au- 
daz espíritu  que  su  primo,  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  arrojándose  &  con- 
mover las  provincias  mas  cercanas  á  Lima,  y  tomando  providencias  para 
cortar  todos  los  caminos  y  puentes ;  de  forma  que,  si  oportunamente  no 
le  hubiera  puesto  remedio,  todo  el  reino  se  pierde:  pues  tenia  ideada  una 
sublevación  general  para  el  39  de. Agosto  de  este  año;  á  cuyo  efecto  hi- 
zo á  Ciríaco  Flores  el  nombramiento  de  Capitán  General,  y  escribió  car- 
ta circular»  convocando  á  toda  la  gente  de  mi  provincia,  como  compren- 
derá la  superioridad  de  Y.  E.,  por  las  copias  que  le  acompaño.  Siendo 
lo  mas  notable,  que  el  primer  objeto  de  este  traidor  fué  poner  presos  á 
los  españoles  que  había  en  la  comarca  de  los  pueblos  levantados,  contra 
quienes  fulminó    sentencia  de  muerte,    igualmente  que  contra  mi,   de  que 
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«e  libertaron  con  roí  diligencia,  pues  sn  egecacion  era   el  día  liguiente   &  la 
noche  ea  que  aprendí  al  insurgente. 

Nuestro    Señor    guarde    la   importante   vida  de  V.  E.,    los  muchoi 
añoi  que  le  pido.     Santa    Inés,    12  de  Julio   de    1783. 

Exmo.  Señor. 

FELIPE  CARRERA. 

Exmo.  Señor  Virey  de  Buenos  Aires,  D.  Juan  José   de  Vertia. 

Sentencia  dada  por  el  Virej/  de  Lima  contra 
los  reos  que  señala  el  oficio  de  D.  Felipe 
Carrera, 


En  la  causa  criminal,  que  de  mi  orden  ha  instruido  de  oficio  el 
Señor  Alcalde  del  crimen,  D.  José  Rezabal  y  Ugarte,  contra  los  rebel- 
des principales,  Felipe  Velasco  Tupac  Inca  Vupanquí,  y  Ciríaco  Flores, 
sobre  el  detestable  crimen  de  la  conmoción  y  alzamiento  que  empezií  en 
el  pueblo  de  la  Ascención,  y  se  extendió  socesiramente  á  otros  lugares 
de  la  prorincia  de  Huarochirí,  y  contra  los  demás  auxiliadores  y  cémpli- 
ees  en  las  juntas  clandestinas  y-  sediciosas  confabulaciones  que  se  han  te- 
nido en  esta  ciudad,  con  grare  ofensa  y  perturbación  de  la  quietud  y 
sosiego  público  :  la  que,  en  estado  de  sentencia  respecto  %  los  diez  reos  que 
fueron  primeramente  aprendidos,  con  reflexión  á  lo  que  interesaba  la 
satisfacción  de  la  común  vindicta  en  sü  mas  pronto  castigo,  mandé  pasar 
inmediatamente  al  Real  Acuerdo  de  Justicia  por  voto  consultivo,  para 
que  diese  el  dictamen  que  contemplase  mas  arreglado  &  tos  méritos  que 
uiiniátraba  respectivamente  el  proceso  fulminado  contra  tan  infames  delin- 
cuentes, y  que  fuese  mas  propio  al  mismo  tiempo  á  estirpar,  por  medio 
de  la  justa  severidad  de  la  pena,  la  fanática  ilusión  de  los  que,  poster- 
gando los  'reCoftiendables  é  innatos  deberes  á  que  suavemente  ligan  los 
sagrados  vínculos  del  Tasallage,  y  abusando  con  abominable  ingratitud 
de  los  incesantes  y  distinguidos  beneficios  que  les  ha  dispensado  liberal- 
mente  la  próvida  clemencia  de  tan  Augustos  Soberanos,  desde  la  gloriosa 
conquista  de  estos  reinos,  se  atreven,  con  vilipendio  de  las  leyes  y  aban- 
dono de   sus  mas  inviolables  obligaciones,  ¿  poner  sus   manos  sacrilegas  en 
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el  santuario,  pretendienJo  trastornar  sus  mas  legítimas  j  respetables  rega- 
.lias,  y  conspirando  audazmente  contra  la  tranquilidad  del  Estado,  j  la 
subordinación  debida  á  los  Ministros  que  egercen  en  su  real  nombre  la 
alta  7  casi  suprema  jurisdicción  en  estos  remotos  dominios :  sin  que  ba- 
ja bastado  á  reprimir  el  ciego  desenfreno  de  estos  espíritus  díscolos  y 
revoltosos  el  horror  que  debía  inspirarles  la  reciente  memoria  del  ejem- 
plar escarmiento  egecutado  en  el  indigoo  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  ni 
sido  capaces  de  grabar  indeleblemente  la  mas  tierna  gratitud,  las  benéfi- 
cas é  indulgentes  proridencias  expedidas  á  su  faror  por  este  superior  Go- 
bierno que,  á  esfuerzos  de  sus  mas  rererentes  intercesiones,  logró  rerlás 
selladas  con  la  aprobación  del  mas  benigno  de  los  Monarcas ;  dejándose 
rencer  su  justicia  de  la  piedad  y  paternal  amor,  que  le  han  merecido 
constantemente  estos  rasallos.  Y  examinada  y  leida  la  causa  en  el  Real 
Acuerdo,  con  lo  pedido  por  el  S^ñor  Fiscal,  y  lo  deducido  y  alegado  en 
defensa  de  los  reos,  con  toda  la  madurez  y  detenida  reflexión  que  exigian 
su  gravedad  é  importancia,  y  con  consideración  al  estado  y  actuales  cir- 
eanstancias  del  reino:  oido  el  parecer  que  me  dieron  Ioj  Señores  que  lo 
oainpu&ieron,  con  el  invariable  celo  y  justificación  que  tienen  acreditada 
en  cuanto  cede  en  servicio  de  ambas  Magestades,  conformándome  con  él 
en  todas  partes  :— 

Fallo,  atento  á  los  autos/  méritos  del  proceso,  que  debo  condenar,  y 
condeno  á  Felipe  Velazco  Tupac  Inca  Ifupanqui,  por  haber  premeditado 
tiempos  hace  el  execrable  designio  de  ser  gefe  de  la  sedición  del  reino: 
proferir  espresiones  denigrativas  á  la  sagrada  persona  del  Rey  y  sus  mas 
elevados  Ministros :  tenido  en  sus  infames  juntas  conversaciones  ofensivas 
al  Estado  :.  pretendido  seducirlos  caciques  y  principales  de  los  pueblos  do 
indios,  y  apartarlos  de  la  fidelidad  y  obediencia  debida  al  Soberano :  in- 
tentado inspirar  en  esta  ciudad,  y  sus  provincias  inmediatas,  ideas  directa- 
mente contrarias  á  su  buen  orden  7  felicidad  :  fomentado,  por  todos  los  me- 
dios que  le  sugirió  la  malignidad  de  sa  espíritu,  la  desunión  y  discordia 
en  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  para  facilitar  sus  empresas:  abusado  de  la 
débil  creduUdad  de  algunos  indios,  con  la  extravagante  ficción  de  que  es- 
taba vivo  el  vil  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  7  que  se  hallaba  coronado 
en  el  Gran  PaUUl :  supuesto^  con  la  firma  de  este  traidor,  una  patente  de 
Capitán  General  de  la  provincia  de  Huarochiri,  á  Ciríaco  FloreSi  para  que 
por  este,  no  menos  falso  que  grosero  arbitrio,  alucinase  la  fácil  inconstan- 
cia de  algunos  pueblos,  7  los  atrágese  á  su  partido :  formado  una  convo- 
catoria con  el  mismo  odioso  nombre,  en  que  se  autorizaba  para  llamar 
los  caciques  7  ma/ores  á  que  siguieran  las  banderas  de  la  rebelión,  con 
amenazas  igualmente  ridiculas  que  imperiosas  :  conferido  títulos  de  capita- 
nes 7  cabos  á  varios  indios,  á  quienes  pudo  infundir  los  desconciertos  de 
iu  loca  imaginación^   inflamando  su  ligereza    con  las    lisonjeras  esperanzas 
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de  mejorar  su  suerte  i  excitado  la  conmoción  en  los  pueblos  de  la  Aseeir- 
sion  y  Carampoma,  j  turbado  al  inismo  tiempo  la  lealtad  de  otros  de  la 
proriocía  de  Huarochiri :  hecho  procUtuar  por  su  Inca,  ó  Re^,  al  femen- 
tido José  Gabriel  Tupac-Amaru,  (que  fingía  ser  su  hermano)  procurando 
reducirá  su  obediencia  á  los  pueblos  por  el  halago  ó  el  terror;  y  final- 
mente, por  los  deraas  crímenes  horrendos  que  resultan  comprobados  de  loi^ 
autos,  á  que  de  la  cárcel  y  prisión  en  que  se  halla,  sea  sacado,  atado 
de  pies  y  manos  en  un  eeron,  y  arrastrado  por  las  calles  públicas  y  acos- 
tumbradas, con  Toz  de  pregonero  que  manifieste  bu  delito,  Hasta  llegar  á 
la  Plaza  Mayor,  donde  estará  puesta  una  horca,  de  la  cual  será  colgado  por 
el  peücuezQ  hasta  que  muera,  sin  que  nadie  ose  quitarlo,  pena  de  la  vi- 
da. Y  verifícada  esta  egecucion,  mando  que  sea  descuartizado,  y  puesto» 
tus  cuartos  en  los  caminos,  j  su  cabeza  en  jaula  de  hierro,  para  perpe- 
tuo ejemplo,  en  la  Puerta  de  las  Maravillas  ;  y  que  lo  restante  del  cuer- 
po sea  quemado  en  una  hoguera  que  habrá  encendida  fuera  de  la  ciudad, 
y  luego  que  sea  reducido  á  cenizas,  se  arrojarán  al  rio  por  mano  del 
verdugo,  sacándole  previamente  su  corazón  y  entrañas,  para  darles  ecle»  * 
siástica  sepultura.  Y  ordeno  asimismo  que  se  derriben  y  salen  sus  casas, 
y  se  confisquen  todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara  de  S.  M.  :  decla- 
rando, como  declaro,  infames  á  sus  hijos  y  nietos,  é  inhábiles  en  su  con- 
secuencia para  obtener  empleos  honorífícos.  Y  mando  igualmente  que,  sin 
perjuicio  de  esta  sentencia,  y  como  parte  de  condenación,  se  le  dé  tor- 
mento en  cabeza  agena,  únicamente  para  areriguaciun  de  cómplices:  cu- 
ja diligencia  se  comete   al  Señor  Ministro  que  ha   formado  esta  causa. 

A  Ciríaco  Flores,  por  haberse  asociado  á  los  mismos  temerariof 
intentos  de  Felipe  Velazco  :  cooperado*  por  su  parte  á  imprimir  en  los 
indios  ideas  diametral  mente  opuestas  á  la  paz  y  tranquilidad  del  reino: 
conspirado  a  formar  un  levantamiento  general,  y  meditado  ir  á  provincias 
distantes  con  este  reprobado  objeto ;  recibido  gustoso  la  patente  de  Capi- 
tán General  con  el  nombre  del  alevoso  José  Gabriel  Tupae-Amaru,  y  con- 
serrado cuidadosamente  este  detestable  documento,  hasta  su  aprensión ; 
coadyuvado  con  sus  falaces  sugestiones  é  influjos  á.  desear  sacudir  el  dul- 
ce yugo  del  blando  dominio  de  nuestro  amable  Soberano,  y  preparado  con 
la  tnas  seria  deliberación  todo  el  plan  conducente  á  la  mas  fácil  consfl- 
eucion  de  su  proyecto,  le  condeno  igualmente  en  la  misma  pena  ordina- 
ria de  muerte,  que  deberá  sufrir  en  la  horca;  y  en  que  sea  arrastrado  j 
descuartizado,  poniéndose  sus  cuartos  en  los  lugares  acostumbrados,  y  en 
que  también  se  le  confisquen  sus  bienes,  deelarando^  eomo  declaro^  por  in- 
femea  sus  hijos  y  nietos» 

Y  por  la  culpa  que  se  halla  respectivamente  justificada  contra  los 
demás  reos,  en  haber    sido  sabedores  y  participes  de  los  malignos  pensa> 
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mientos  de  Felipe  Velazco  i  influido  en  sus  propósitos  j  maquÍDacionei : 
receptado  eu  persona,  cuando  ee  hallaba  prófugo  de  la  justicia:  maoteni'^ 
do  alianza  y  correspondencia  íntima  con  aquel  traidor :  tenido  conversa- 
ciones turbativas  j  dellocueates  contra  el  régimen  y  gobierno  de  estas  pro- 
Tincias:  intentado  debilitar  el  amor  j  fidelidad  de  los  rasallos,  con  fal- 
»8  imposturas  y  discursos  insensatos  :  inspirado  á  los  indios  tedio  y  disgus- 
to á  la  dominación  á  que  están  sometidos  para  su  mayor  rellcidad,  es- 
piritual y  temporal,  debo  condenarles,  y  tes  condeno,  en  esta  forma.  A 
Manuel  Silvestre  Rojas,  Nicolás  Almendras/  y  Juan  Tomas  Palomino  en 
300  azotes,  que  les  serán  dados  en  la  forma  ordinaria,  portas  calles  pú- 
blicas y  acostumbradas  :  con  10  años  de  presidio  de  África  á  ración  y  sin 
•ueldo:  con  la  calidad  de  que  no  salgan  de  aquel  á  que  fuesen  destina- 
dos por  S.  M<  sin  su  orden,  pena  de  la  vida,  y  en  que  pasen  por  de- 
bajo de  la  horca,  y  presencien  el  suplicio  de  Felipe  Velazco  y  Ciríaco  Flo- 
res, entendiéndose  respecto  al  último  reo  Juan  Tomas  Palomino,  sin  per- 
juicio de  agravar  la  pena  que  le  corresponda  en  la  causa  que,  se  sigue 
contra  Andrés  Meodigure  y  Mariano  Tupac-Amaru,  en  que  se  halla  im- 
plicado. 

A  Felipe  González  Rimay-Cochacliin,  en  10  años  á  los  presidios 
de  África,  y  que  uo  salga,  cumplido  el  plazo  de  eu  condena,  sin  permi- 
so de  S.  M. 

A  Sebastian  Rojas,  á  4  años  de  presidio  en  Valdivia.  A  Doihin- 
go  Fernandez,  en  otros  4  en  el  del  Callao,  para  que  sirvan  á  ración  y 
sin  sueldo  en  lo  que  les  ordenase  el  Gobernador ;  y  con  apercibimiento 
de  ambos,  de   que   se  les  duplicará  la  pena  si  tos   quebrantasen. 

A  Manuela  Martioorena,  concubina  del  Felipe  Velazco,  y  María 
Rodríguez,  muger  de  Nicolás  Almendras,  en  10  años  de  reclusión  en  nn 
beaterío,  cuya  sentenciase  egecutará  sin  embargo  de  súptici,  y  de  la  ca- 
lidad de  sin  embarco  :  desterrándose  asimismo  á  las  expresadas  Manuela 
y  María,  á  distancia  de  SO  leguas  de  esta  capital,  perpetuamente,  y 'dán- 
dose cuenta  á  S.  M.  con  autos :  y  se  condena  á  todos  los  reos  manco- 
mmiadamente  en  las  costas  de  esta  causa.  Y  por  esta  mi  sentencia,  de- 
finitivamente juzgando,  as!   lo  pronuncio,  firmo  y  mando. 

D.  AGUSTÍN  DE  JAUREGÜI. 

José  Rezabal  y  Ugarte, 

D)ó  y  pronunció  esta  sentencia  el  Exmo.  Señor  D.  Agustín  de 
íauregui,  Caballero  del  Orden   de  Santiago,  Teniente  General  de   los  rea- 
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les  ejércitos,  Virey,.  Gobernador  y  Capitán  General  de  los  reinos  del  Pe- 
ra y  Chile,  y  Presidente  de  su  Real  Audiencia:  y  la  6rnió  dicho  Evmo. 
Señor,  como  también  el  Señor  D,  José  de  Rezaval  y  ügarte,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  y  su  Alcalde  del  crimen  de  la  Real  Audiencia,  y  Juex 
que  ha  instruido  esta  causa.  En  la  ciudad  de  Lima,  á  4  de  Jolio  de 
1783;  siendo  testigos,  D.  Bernardo  Tagle,  D.  Luis  Mata  y  D.  Gregorio 
Arteta. 

D.  Clemente  Castellanos, 

Y  habiéndose  suplicado  de  esta  sentencia  por  el  Señor  Fiscal,  re»- 
pecto  á  algunos  reos,  substanciado  legítimamente  la  in-ttancia  por  los  bre- 
Tes  trámites  que  permite  la  naturaleza  pririlegiada  de  este  atroz  delito, 
16  pronuncia  la  sentencia  confirmatoria  siguiente,  con  la  calidad  agra- 
rante  que  de  ella  aparece. 

En  la  causa  criminal,  que  de  mi  orden  instruya  de  oficio  el  Señor 
Alcalde  de  Corle,  D.  José  Rezabal  y  Ugarte,  contra  los  principales  rebel- 
des, Felipe  Velazco  Tupac  Inca  Yupanqui,  y  Ciríaco  Flores,  sobre  el  abo- 
minable crimen  de  la  sublevación,  que  empeziS  en  el  pueblo  de  la  Ascen- 
ción y  se  estendití  sucesivamente  á  otros  lugares  de  la  prorincia  de  Hua- 
rochiri,  y  contra  los  demás  cómplices  y  cooperadores,  en  que,  con  dictamen 
del  Real  Acuerdo,  á  que  me  arreglé  en  un  todo,  pronuncié  sentencia  de- 
fínitÍFa  en  el  dia  4  del  corriente,  condenando  á  ,Io9  reos  en  la  forma 
que  de  ella  aparece:  y  suplicada  por  la.  parte  del  Señor  Fiscal,  respecto 
k  algunos  reos,  substanciado  legítimamente  el  recurso,  y  oido  nueramenle 
el  parecer  del   Real  Acuerdo,  conformándome  igualmente  con  él: — 

Fallo,  que  debo  declarar,  y  declaro,  por  buena,  justa  y  derecha- 
mente dada  la  sentencia  definitiva,  pronunciada  en  esta  causa,  sin  embar- 
go de  las  razones,  á  manera  de  agravios,  contra  ellas  dichas  y  alegadas: 
y  en  su  consecuencia  la  debo  confirmar,  y  conñrmo  en  todo  y  por  todo, 
según  y  como  en  ella  se  contiene;  agregando  la  calidad  de  que  Felipe 
González  Rimay  Cochachin,  Domingo  Fernandez,  Sebastian  Rojas,  Ma- 
nuela Márticorena  y  Maria  Rodríguez,  salgan  á  presenciar  el  suplicio.  Y 
por  esta  mi  sentencia  deRnitiva,  en  grado  de  revista,  asi  lo.  pronuncio,  man- 
do y   firmo.  \ 

D.  AGUSTÍN  DE  JAÜREGUI. 

José  Rezabal  y  Ugarte. 

Dio   y    pronunció  esta  sentencia   el   Exmo.    Señor    D.    Agustín  de 
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Jauregai,  del  Orden  de  Santiago^  Teniente  General  de  los  reales  ejérci- 
tos, Virey,  Gobernador  j  Capitán  General  de  es(os  reiaoi  j  Presidente 
da  esta  Real  Audiencia,  la  que  firmó;  como  también  el  Señor  D,  Jom 
de  Rezabal  y  Ugarte,  del  Coa^ejo  de  S.  M  ,  Alcalde  del  crimen  de  es- 
ta Real  Audiencia,   y  Juez  que  ba  instruido  la  cauta. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  7  de  Julio  de  1783 
años,  siendo  testigos  D.  Bernardo  de  Tagle  y  Torquemada,  D.  Gregorio 
Arteta  j  D.  Luis    Mata. 

D.   Clemente   Castellanos. 


EgecMcion   de  la  sentencia. 


En  la  cuidad  de  Lima,  en  7  de  Julio  de  17S3  años,  D,  José  Vi- 
cente del  Valle,  Teniente  de  Alguacil  Mayor  de  Corte,  por  ante  mí  el 
Receptor,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  sentencia  de  rista  y 
revista,  pronunciada  en  esta  causa,  pasó  como  á  horas  de  las  once  del  dia, 
poco  mas  ó  meno?,  con  el  auxilio  necesario,  á  la  real  cárcel  de ,  Corte, 
á  donde  se  hallaban  los  reos  coatenidos  en  dicha  sentencia,  é  hizo  sacar 
arrastrados  á  la  cola  de  dos  muías  de  albarda,  á  Felipe  Velasco  Tupac 
Inca  Yupanqui,  y  Ciriaco  Flores,  publicando  sus  delitos  por  roz  de  Joa- 
quín Cubillas,  negro  que  h&ce  oBcio  de  pregonero,  y  los  condujo  has- 
ta la  Plaza  Mayor  de  esta  ciudad,  donde  se  hallaba  puesta  una  horca  de 
tres  palos,  y  ep  ella  fueron  ahorcados  por  el  pescuezo,  por  el  ministro 
egecutor,  Sebastian  de  Jesús,  negro,  hasta  que  quedaron  muertos,  al  pa- 
recer. 

Asímiümo  se  sacaron  de  dicha  real  cárcel,  montados  en  sus  muías 
de  albarda,  Nicolás  Almendras,  Manuel  Silvestre,  Juan  Tomas  Palomino, 
Domingo  Fernandez  Sebastian  Rojas,  Felipe  González  Rimay,  Manuela  Mar- 
tieorena  y  María  Rodríguez,  á  quienes  se  le  condujo  juntamente  con  los 
dos  primeros,  hasta  el  lugar  del  suplicio;  donde,  después  de  presenciar  la 
justicia  que  se  egecutó  con  dichos  Feli|)e  y  Ciriaco,  se  pasaron  por  de- 
bajo de  la  horca  por  tres  veces,  los  rereridos  Nicolás  Almendras,  Manuel 
Silvestre  y  Juan  Tomas  Palomino,  y  concluida  que  fué  Cita  diligencia, 
se  condugeron  inmediatamente  por  las  calles  públicas  y  acostumbradas, 
dándoseles  los  azotes  prevenidos  en  dicha  sentencia,  y  publicando  asimis- 
mo sus  delitos  por  voz  de  dicho  pregonero,  habiéndose  conducido  antes  á 
los  demás  reos  á  la -dicha  real  cárcel,  como  t'O  egecutó  con  los  tres,  veri- 
ficados los  azotes.     Del  mismo    modo  pasó  dicho  1  eniente  al  lugar   del  su- 
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plicio,  como  á  horas  de  las  trea  de  la  tarde,  j  habiendo  hecho  bajar, 
COD  dicbo  ministro  egecutor^  de  la  horca  donde  se  hallaban  colgados,  {os 
cuerpos  de  Felipe  Velazco  y  Ciríaco  Flores,  mandó  descuartizar  á  amboi 
al  pié  de  ella,  juntamente  con  la  cabeza  del  primero,  y  después  de  en- 
tregar el  corazón  y  entrañas  de  este,  con  el  cuerpo  del  segundo  al  major- 
ilomo  de  la  Candad,  se  pasó  á  clarar  la  cabeza  de  Felipe,  encerrada  en 
ona  jaula,  de  hierro,  en  la  puerta  de  las  Maravilla?,  y  los  demás  cuartos, 
en  todas  las    portadas  de  esta  ciudad. 

Asimismo  se  condujo  la  caja  del  cuerpo  del  dicho  Felipe  al  taja- 
mar del  Rio  Grande,  donde,  habiendo  dispuesto  una  hoguera,  compuesta 
de  mucha  leña,  lo  mandó  quemar,  hasta  que  á  fuerza  de  fuego  se  conrir- 
tió  en  cenizas,  las  que  posteriormente  se  arrojaron  á  las  corrientes  de  di- 
cho rio  por  el  espresado  ministro  agecutor,  según  ce  preriene  en  dicha  sen- 
tencia. Y  para  que  conste,  lo  pongo  por  diligencia,  la  que  firmó  dicho  Te- 
niente, de  que   doy  fé — 

JOSÉ  VICENTE  DEL  VAtLE. 

Silvestre  de  Mendoza,  Receptor. 

Concuerda  este  traslado,  con  las  sentencias  de  vista  y  revista  origi- 
nales, que  quedan  en  el  archivo  del  oficio  de  cámara  de  mi  cargo;  y  está 
cierto  7  verdadero,  corregido  y  concertado,  de  que  certifico.  Lima,  S  de 
Julio  de  1783. 

Z>.    demente  Castellanos. 


y  Google 


201 


Representación  hecha  al  R^  por  D,    Tomas  Ca* 
tari. 


SbRoa  :— 

D.  Tomu  Catan,  indio  principal  del  pueblo  de  San  Pedro  de  Ma- 
cha, repartí  miento  de  la  provincia  de  Chayanta,  por  sí  y  en  nombre  de 
todas  las  comanidadeD,  puesto  á  los  pies  de  V.  S.  R.  M.,  con  el  mayor 
rendimiento,  dice  :  que  siendo  tan  diarios  y  consecutivos  los  padecimien- 
tos, miserias  y  necesidades  que  esperimentamos  loa  desvalidos  indios  tri- 
butariosj  vasallos  muy  fieles  é  hijos  indefensos  de  V.  M.,  ya  con  las  ti- 
ranías de  los  corregidores,  ja.  con  los  perjuicios  de  los  Gobernadores  e»- 
pañoles  o  mestizos  que  nos  destinan,  para  que  nos  beban  la  sangre,  ani- 
quilen á  nuestras  niugeres  é  hijos ;  pues  los  ministros  ó  corregidores  da 
Y.  K.  P.,  ademas  de  que  son  coligados  con  dichos  mestizas  ó  españoles  caci- 
ques, usurpan  á  V.  M.  ingente  caudal  de  sus  reales  intereses,  nos  ani- 
quilan también  nuestras  vidas,  como  mas  claramente  patenttxan  el  verse 
estos  ea  corto  tiempo  cargados  de  caudales,  los  que  á  todas  horas  lloran 
y  claman  la  miseria  de  los  pobres  indios.  En  este  estado,  Señor,  faltán- 
dome ya  el  sufrimiento,  me  presenté  ante  el  corregidor,  D.  Nicolás  Dr- 
tainque,  legilimando  mi  persona,  acción  y  derecho  al  gobierno  de  caci- 
que; alegando  ser  llamado  al  cacicazgo  desde  mis  primeros  padres,  como 
igualmente  dar  aumento  á  los  reales  intereses  de  V.  M.  Señor,  ¿qué  re- 
sulta de  mi  justa  demanda?  Es  que  sepultaron  esta  en  los  mas  íntimos  y 
retraídos  rincones  del  olviJo,  me  aprisionaron  en  la  cárcel  con  castigos, 
como  á  otro  reo  criminoso,  y  habiendo  conüeguido  se  me  diese  soltura, 
encamíneme  á  buscar  tribunal  que  me  favoreciese,  lo  que  me  fué  impo^ilite. 
Hasta  que,  visto  que  mis  padecimientos  iban  recreciendo,  destiné  pasar  & 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  reclamar  justicia  al  vuestro  Virey,  á  pié, 
desde -mi  pueblo,  y  pidiendo  limosna  por  todo  el  camino;  quien  atendiendo 
á  mi  justicia,  se  sirvió  librar  un  despacho  superior,  para  que  yo  sea  am* 
parado  en  la  posesión  de  mi  empleo,  y  probase'  los  aumentos  de  los  rea- 
les intereses  de  V.  M.  Pero  sucedió.  Señor,  que  á  mi  regreso  en- 
contré en  mi  provincia  un  corregidor  ambicioso,  de  leúnican  entrañan, 
nombrado  D.  Joaquín  Alos,  quien  paniaguado  con  un  mestizo,  nombrado 
Blas  Bernal,  que  obtenía  mi  empleo,  consiguió  ocultar  los  despachos  su- 
periores, castigándome  con  precidos  tormentos  de  azotes,  prisiones,  ya  é'h 
la  cárcel  de  Potos!,  ya  en  la  cárcel  de  corte  de  la  Keal  Audiencia,  con- 
siguiendo ocultar  mi  justicia,  mediante  los  depravados  intentos  y  cavitario- 
nes  de  este  corregidor,  acreedor  este  al  propio  nombre  de  Lulero  y 
Calvíno.    Uaita  que  en  eite  estado»  faltándoles  el  sufrimiento  á  los  indioa 
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de  mi  conaunidad,  é  impuestos  que  el  corregidor  venia  con  crecido  núme- 
ro de  soldados  á  defender  su  tirano  reparto,  -entonces  se  conrocó  al- 
guna porción  de  indios  en  el  valle  que  llaman  Guancarani  ó  Guañoma,  y 
le  hicieron  présenles  casi  todos  los  nioTÍmientos,  y  total  ruina  de  la  pro- 
vincia, ya  por  medio  de  varios  sacerdotes,  como  por  el  conducto  de  otras 
inteligencias  en  nuestro  idioma;  pidiéndole  quítase  algunos  Gobernadores 
españoles  ó  mestizos  que  atormentaban  nuestras  desdichadas  vidas, 
sacase  de  la  prisión  á  D.  Tomas  Catari,  nos.  rebajase  el  tirano  reparto, 
tanto  por  los  precios  tan  exhorbitantes,  cuanto  por  el  mucho  y  crecido 
número  de  cerca  de  400,000  pesos,  á  que  ascienden  sus  repartos.  Prome- 
tió su  'palabra  así  lo  egecutaria  en  el  pueblo  de  Pocota,  al  tiempo  de  des- 
pachar la  mita  :  y  como  todo  su  fin  se  encaminaba  á  usar  nuestra  hu- 
mildad y  conseguir  el  cobro  de  su  ambicioso  reparto,  se  desentendiiS, 
añanzando  sus  esperanzas  en  porción  de  .soldados  que  comandaba,  y 
en  los  informes  falsos,  maliciosos  y  voluntariosos  que  hizo  el  corregi- 
dor, acriminando  á  los  indios,  y  alegando  que  no  querían  pagar  los  fba- 
Ics  tributos,  ni  enviar  la  mita.  En  este  estado  se  dio  uoa  sangrienta 
batalla,  injusta,  lednica,  solo  por  solapar  el  tirano  reparto,  muriendo  en 
la  batalla  algunos  españoles  parciales  del  corregidor,,  y  cerca  de  300  in- 
dios tributarios  é  Hijos  de  V.  M.  ¡Es  posible.  Señor,  que  la  C.  R.  P.  de 
y.  M.,  nos  haya  puesto  en  el  ceniro  del  olvido  en  que  siempre  vivimos,  en 
la  inteligencia  de  que  S.  M.  es  el  único  padre  y  protector  nuestro!*  ¡Vál- 
game Dios,  qué  pérdida  tan  exhorbitaote  ha  tenido  V.  M.  con  la  muer- 
te de  sus  tributarios,   así  en    sus  reales  intereses,  como   en  su  real    mital 

Es  verdad,  Señor,  que,  como  dicho  es,  en  Pocoata  murieron  los 
citados  españoles  é  indios,  mas  no  por  esto  debe  decirse,  ni  darlo  los 
visos  de  que  los  indios  se  levantaron,  porque  allí  se  despacho  antes  de  es- 
tas muertes  la  real  mita,  y  se  le  dijo  al  corregidor  D.  Joaquín  A  los, 
que  los  reales  tributos  estaban  prontos,  y  que  se  le  entregarían,  como  es 
costumbre,  en  el  pueblo  de  Macha.  Y  habiendo  entrado  á  pedjrle  al 
enunciado  corregidor,  D.  Tomas  Acho,  indio  principal  del  repartimiento 
de  Macha,  que  diese  soltura  á  D.  Tomas  Catari,  que  aseguraba  lo  te- 
nia en  aquel  pueblo,  y  que  ofreció  hacerlo  en  los  valles,  el  reconoci- 
miento y  respuesta  fué,  tirarle  un  pistoletazo,  y  matarlo  al  espresado  Acho. 
Esta  dolorosa  muerte  inquietó  los  ánimos  de  aquellos  pobres  indios,  y 
usando  de  la  defensa  natural,  temerosos  de  morir  todos  como  el  infeliz 
de  Acho,  se  defendieron  del  modo  posible,  y  con  mas  humanidad  que  no 
los  españoles,  quienes  de  dentro  de  la  iglesia  mataban  á  los  tributarios 
de  V.  M,  que  estaban  en  el  cementerio.  Los  indios  cargaban  á' todos 
los  heridos  para  que  lus  curasen,  por  medio  de  D.  José  L'lloa,  sin  aca- 
1)ar  con  sus  vidas.  Los  indios,  por  el  respeto  y  veneración  á  V.  M.,  no 
le  quitaron  lá  vida  al    corregidor,   pudiéndolo   haber  hecho   en    el    furor; 
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y  habiendo  TÍfto  que  ninguno  mas  qué  el  corregidor  mataba,  como  si 
fueran  anímales  á  los  pobres  hijos,  vasallos  muy  humildes  de  V,  M.  Y 
fínalmfente  los  ¡odios  han  restituido  todos  los  despujos  de  Los  soldados, 
iban  entregando  con  gran  rendimiento  los  reates  tributos  á  ni  cura,  j  mas 
pensiones  con  que  nacieron  k  vuestra  soberana  real  clemencia,  lo  que 
prueba  mas  humanidad  en  los  indios  que  en  los  españoles ;  pues  fos  io- 
dios  no  profanaron  el   lugar  sagrado  ;  pero   si   los   españoles. 

El  corregidor  se  ha  valido  de  un  especioso  protesto  para  acrimi- 
nar á  los  indios,  7  especialmente  á  D.  Tomas  Catari;  y  es,  que  el  dicho 
Catari  habia  imprimido  en  los  ánimos  de  todos  los  indios,  que  en  la  pro- 
vincia que  gand  del  Superior  Gobierno,  les  traía  rebaja  de  tributos.  Es- 
ta es  tma  de  las  muchas  pernicioitas  mentiras  del  corregidor,  pues  si  caso 
negado,  D.  Tomas  Catari  hubiera  esparcido  la  voz  de  que  -  los  tributos  b« 
hubieran  rebajado,  do  se  hubieran  satisfecho  integramente  en  toda  la  pro- 
TÍnciat  con  que  se  viene  en  conocimiento  de  que  esta  ha  sido  una  voz  vi- 
ciosa que  el  corregidor  ha  esparcido  para  acriminar  á  Catari,  para  no 
volver  á  conspirar  todas  las  provincias  del  reino,  con  crecidos  perjuicios 
de  y.  M.,  y  para  lograr  bus  torcidos  designios,  asegurando  con  ellos  su  ti- 
rano reparto;  por  todo  lo  que  se  califican  las  iniquidades,  dolo,  fraude, 
malicia,  con  que  el  corregidor  ha  procedido  y  procede.  El  corregidor  le 
ha  seguido  varias  causas  á  D.  Tomas  Catari,  haciéndolo  reo,  pero  do  de- 
lincuente, con  testigos  confidentes,  domésticos  y  par-cíales  sujos,'  y  enemi- 
gos capitales  de  íos  indios,  contra  quienes  nunca  podía  resultar  perjuicio,  pues 
son  , causas  seguidas  por  uno  que  es  juez,  reo  malicioso  y  enemigo  capital  de 
los  iodios.  En  este  estado,  Señor,  hicieron  preso  al  corregidor  tos  indios,  pa- 
ra conseguir  por  este  medio  la  soltura  dé  D.  Tomas  Catari,  y  la  rebaja  del 
tirano  reparto,  siendo  mas  que  notorios  nuestros  padecimiento?,  y  que  so- 
Jo  asi  se  pudiera  conseguir  amainar  el  rencor  y' odio  del  corregidor,  co- 
mo que  verdaderamente  se  consiguieron  los  justos  deseos  á  que  aspiraban 
nuestras  miserias,  y  libertar  al  pobre  encarcelado  de  Catari,  de  los  tor- 
mentos que'  injustamente    padecía   el  desvalido. 

Preguntaráme,  como  es  justo,  Y.  M.,  por  el  origen  de  estos  movi- 
mientos y  su  principio,  lo  que  satisfaré:  porque  el  corregidor  está  coli- 
gado con  algunos  Ministros  de  la  Real  Audiencia,  D.  Pedro  Cernadas,  y 
el  Fiscal  Fino,  y  todo  se  dirige  únicamente  á  «cnreeer  la  verdad,^  y  quo 
los  indios  inocentes  queden  indefensos  y  sepultada  841  justicia,  y  el 
corregidor  con  sus  delitos  triunfante.  Porque  el  corregidor,  paniaguado 
con  los  Ministros  de  V.  M.,  solo  se  ocupa  en  averiguar  quien  favorece 
á  -D.  Tomas  Catari  y  su  comunidad,  quien  les  hacia  sus  escritos,  quien 
les  escribía,  quien  les  infloia  para  ios  movimientos  del  Valle  y  Pccoata 
cuando   lo  que  se  debía  averiguar,  era,    si   los   indios    pedían  justicia:  y  el 
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eorregidor  tenia  delito.  Pero  bien  se  conoce  que  el  intento  ha  sido  aca- 
bar con  la  inocencia  de  los  indios,  é  intimidar  j  oprimir  á  todas  Jm 
gentes,  para  que  no  baya  quien  proteja  la  justicia  que  ellos  tienen. 
Porque  el  corregidor  con  su  negra  avaricia  quiere  aparentar  y  disimu- 
lar su  crecido  reparto,  con  la  particular  circunstancia  que  colige  nuestra 
miseria.  Es  posible,  Gran  Señor,  poderosísimo  Rey  de  las  grandiosas  Es- 
pañas  y  miserables  indios  4"^  V.  M.  C.  permiu  que  un  indíriduo  par- 
ticular desde  so  primer  principio  renga  &  beber  ia  sangre  de  sus  pobres 
tributarios  indios,  humildes  é  indefensos,  y  que  el  corr^idor,  fsediaote  sus 
arbitrios  y  cavilaciones  quiera  oprimir  nuestra  justicia,  irrogándosenos  tos 
agrarios  que  echará  de  ver  la  elevada  penetración  de  V.  M.  Dígalo  al 
Dr.  D.  Marcos  Ceballos,  presbítero,  que  ha  sido  perseguido  y  preso  por 
loto  haberse  opuesto  á  los  Ministros  de  Y.  'M.  Dígalo  el  Dr;  D.  Joan 
Bautista  Ormachea  que  ha  estado  preio  por  la  misma  injusta  sospecha,  y 
.  que  estos  roe  habían  fomentado.  Digal»  Da.  María  Esperanza  Campa* 
■ano,  criada  de  nuestro  actual  cura,  que  la  prendieron  en  la  cárcel  pú- 
blica, y  con  tas  amenazas  de  los  Miniaros  de  V.  M.  casi  perdió  su  rída,. 
•in  otro  motlro  que  imputarle  felsaraente,  que  por  ser  criada  fué  com- 
prendida 6  coligada  coa  los  indios,  sin  atender  k  que  se  hallaba 
embarazada,  y  que  casi  utal-partú  í  ¡V.  M.  C.  permite  que  así  se  atro- 
pellen  á  sus  hijos!  Dígalo  nuestro  actual  cura,  D.  Gregorio  José  de 
Merlos,  á  quien  se  le  está  formando  caoía  fiiniestra  de  coligación,  úni- 
camente por  habernos  amparado,  por  hacer  este  corto  servicio  á  V.  M.,  y 
porque  tuvieron  licencia  especial  de  Dios  para  darnos  á  entender  y  re- 
duciraos  á  la  mayor  paz  y  tranquilidad.  Ea  esta  segura  inteligencia  nos 
hemos  movido  á  pedir  el  perdón  general  de  nuestros  pa«aJos  desaciestos:. 
y  como  los  motiva  han  sido  muchos,  y  el  principal  hacer  ver  que  los 
indios  no  se  han  levantado,  parque  los  indioj  han  estado  prontos,  y  ,es*^ 
tan  á  servir  á  Dios  y  á  V.  M.,  reconozca  por  los  efectos  que  «unos  la 
mas  fieles   hijos    y  vasalloa. 

En  repetidos  informes  hemos  pedido'  á  la  Real  Audiencia  el  per- 
don  general,  con  la  desgracia  que  por  complacer  al  corregidor  no  hemoa 
conseguido  nr  respuesta  para  nuestro  consuelo,  pur  ló  que  casi  estamos 
creyendo  que  V.  M.  nos  ba  deüampara<lo :  lo  referido  es  cierto,  Señor,  y 
también  lo  es  que  el  proyecto  se  endereza  a  acobardar  é  intimidar  á  to- 
dos los  vivientes,  para  que  por  los  respetos  humanos  no-  se  esclarezca  la 
ignorancia  y  Justicia  de  los  desvalidos  indios :  cuando  el  asunio  se  debía 
reducir  ó  á  enviar  el  perdón  general  que  con  tanta  ansia  le  pedimo» 
en  nombre  de  V.  M  ,  ó  averiguar  por  medio  de  un  juez  imparcial  y 
recto  KÍ  los  indios  tenian  ju>ticia.  Y  a>í.  Señor,  vivimos  muy  obediente» 
y  rendidos,  pero  desconsolados,  y  con  el  dolor  de  que  nuestro  Rey  y  Señor 
se    hall»  luuy    dUtaute    de    noiotcot    para   arrojarnos  á  sus    pies,   y     eoou^ 
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hueiti'o  áhioo  padre  se  duela  de  noestraB  miserias;  paea  el  objeto  de  lot 
Ministros  de  vue^stra  lleal  Audiencia,  ha  sido  enriar  miles  de  soldados 
para  que  nos  pasen  á  cuchillo,  tolo  por  ain}>arar  el  reparto  tirano  de 
403,039  pesos,  que  el  .corregidor  Alod  ha  repartido,  cuando  la  tarifa  sola  le 
permite  ciento  y  tantos  mil  pesos.  Yo,  D.  Tomas  Catari,  Tuí  oonducido 
de  Cbuiqtiisaca  á  costa  j  mención  de  mi  actual  párroco,  Dr.  Merlos :  asi 
que  llegamos  á  nuestro  pueblo  de  Macha,  y  que  oimos  las  cristianas  ex- 
hortaciones del  citado  nuestro  cura,  toda  la  comunidad  le  ofreció  la  pa< 
y  le  entregamos  al  corregidor,  que  dejpues  lo  '  despachd  á  Chuquiuca  k 
la  Real  Audiencia.  Toda  la  comunidad  le  aseguró  estar  pronta,  como 
siempre,  k  vírir  subordinados  á  V.  M.,  y  perder  suj  vidas  en  vuestro 
iervicio;  y  toda  la  comunidad,  por  consejo  de  nuestro  párroco,  pasó  á  pe- 
dirle perdón  y  besarle  la  mano  al  corregidor.  Al  siguiente  dia  turimos 
miía  de  gracia  y  sermón,  en  el  que  ss  noi  eiplioaroi  toiaV  nueuras  obli- 
gaciones, y  olvidado)  como  criuianos  y  vasalbi  de  V.  U.  toda  resenti- 
miento, dimos  cuenta  á  la  Real  Audi.encia  de  estos  acaecimientos.  Bs 
verdad  que  de  algunos  pueblos  fueron  loi  índioi  trayendo  á  varios  gober- 
nadores parciales  del  corregidor,  y  de  quienes  habian  recibido  estraños 
perjuicios:  pero  también  es  cierto,  Señor,  que  en  el  instante  que  nuestro 
eura  y  su  tei>¡ente,  Dr.  D.  Mariano  Vega,  salían  á  recibirlos,  con  obse- 
quios y  con  amor  se  los  entregaban  á  todo.i,  y  los  conducían  á  sa  casa, 
dándoles  solturas  asi  que  reoonocian  estos  sacerdotes  que  lo»  ánimos  esta- 
ban  serenados.  Y  aunque  pereció  uno  de  lot  dich:>i  gdbernadores,  nom< 
brado  D.  Florencio  Lupa,  que  murió  d^j^ullab  %ín  saberse  los  autoreí  de 
este  exceso,  pero  debe  V.  M.  saber,  q\ie  diotm  Lupa  era  el  dilecto  de 
vuestros  Ministros  por  los  regalos  cohechos  que  les  daba :  que  Lupa  ha- 
bía hecho  un  caudal  gigante  con  la  sangre  que  les  había  robado  á  los 
miserables  indios,  y  que  Lupa  fué  siempre  un  atropetlador  de  los  mi- 
nÍEtros  de   Jesu-Crísto* 

Confesamos  á  V,  M.,  que  si  por  desgracia  nuestra  no  leñemos  por 
párroco  al  Dr.'  Merlos,  y  por  ayudantes  al  Dr.  Vega,  hoy  f.tera  el  dia 
triste,  porque  el  empeño  de  vuestros  Minii>tru3  era  acíbar  con  los  infe- 
licea  indios;  y  estos  por  libertar  sus  vidas,  quizb,  Seiiür,  hubieran  come- 
tido algunos  estragos:  siendo  muy  regular  nos  ayadi<en  á  la  defensa  to- 
dos les  indios  de  vuestro  vasto  reino,  de  lo  que  hubieri  V.  M.  hecho 
el  mayor  sentimiento,  pues  la  pérdida  de  (autos  jníllüue4  de  pesos  y  de 
tantas  miserables  almas,  era  regular  traspasase  elcot-azjn  piada«i^imo  y 
cristiano  de  V.  M.  Pero  nosotros  creemos  ñrmemente  que  el  ánimo  de 
vuestros  Ministros  y  del  corregidor  ha  sido  destruir  la  puderosa  y  rica 
corona  de  V,  M.  Pues,  ^qué  otra  eo^a  quiere  decir  tanto  abandono  de  los 
indios,  y  no  permitir  se  defiendan?  Mas,  Señor,  el  santo  párroco  y  ayo- 
danto   que   tenemos,  han  sido  lot   únicos   que  nos  han  consolado,    que  no» 
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lian  contenido  j  sugetado,  que  nos  han  enseñado  la  obediencia  ciega,  j 
han  sido  tos  únicos  que  de  nuevo  han  conquistado  ette  vuestro  reino  ; 
que  ae  hallaba   mas  que' inquieto  con  lus  robos  de  vuestros  corregidores. 

También  nos  ha  férvido  del  ma^or  consuelo,  haber  tenido  por  es- 
•ribano  &  un  sugeto'  de  sanas  intenciones  y  honrada  conducta,  que  lo  h 
D.  Isidro  Serrano,  j  que  hasta  el  día  se  mantiene  en  nuestra  compañía; 
pues  este  sugeto  nos  ha  sacado  de  muchos  errores,  j  nos  ha  dirigido  por 
los  caminos  mas  puros  j  mfis  suaves.  V  conociendo  esto  vuestra  Real 
Audiencia,  ya  sabemos  que  le  amenazan  cdn  que  le  cortarán  la  mano, 
sin  otro  motivo  que  haber  esplícado*  nuestros  sentimientos  j  miserias,  porra* 
ríos  informes  que  ha  hecho  á  nuestro  nombre,  j  por  nuestra  detenninaeíon 
á  la  Real  Audiencia.  |Qué  mas  pruebas  quiere  V.  M.  del  despecho  d« 
tus  ministros,  que  han  pretendido  con  su  total  ruina  defender  el  caudal 
de  ua  parlicularl  D.  Tomas  Catari  y  toda  esta  comunidad-  de  Chamanta 
piden  rendidamente  á  V.  M.,  sean  reprendidos  los  que  fuesen  culpados.  Pi- 
den á  V.  M.,  quite  en  el  todo  los  repartos.  Piden  que  V.  M.  man- 
de que  sus  Ministros  de  la  Real  Audier^cia  dea  plena  satisfacción  á  los 
inocentes  que  han  puesto  en  prisíoties  en  Chuquisaca  ;  pues  ninguno  de 
ellos  nos  ha  influido,  ni  aconsejado  cosa  mas  leve  contra  ninguna  délas 
dos  Magestades.  Piden  que  vuestra  real  clemencia  coloque  en  una  ca- 
tedral inmediata  de  esta  provincia  á  nuestro  cura,  el  Dr.~  Merlos,  y  á 
su  ayudante,  el  Dr.  Vega,  que  así  tendremos  cercanos  unos  protectores 
de  nuestra  inocencia.  Piden  que  vuestra  piedad  reprenda  á  los  Ministros, 
por  la  demora  que  hemos  esperimentado  en  no  habernos  enviado  el  per. 
don  general,  que  con  tanta  ansia  hemos  solicitado,  y  también  por  no  ha- 
bernos enriado  en  cerca  de  cuarenta  dias  un  Justicia  Mayor  que  nos  ad* 
ministre  juMicia,  como  lo  hemos  pedido  en  varios  informes,  y  ya  de  nues- 
tro doctrinero.  Y  piden  fínalmente,  que  á  nuestro  escribano,  D.  Isidro 
Serrano,  se  le  confiera  el  signo  de  Escribano  Real  y  Público  de  toda  esta 
provincia.  Nosotros  sabemos  muy  bien  que  V.  M.  es  piadosísimo,  y  que 
V,  M.  es  el  padre  especial  de  los  indios,  por  ello  nos  arrojamos  á  sus 
reales  pies  á  pedirle  tantas  gracias,  afianzados  de  que  las  hemos  de  con- 
seguir, teniendo  la  gloria  de  conserrarnos  vasallos  fieles  de  Rey  tan  san- 
to, tan  justo  como  y.  M.,  de  quien  esperamos  todos  les  consueloslque  en 
este  sumiso  informe  pedimos.  Sirviéndose  V.  M.  mandar  á  su  Real  Au- 
diencia, nos  den  aviso  de  vuestras  reales  resoluciones,  porque  justamente 
recelamos  que  los  oculten  y  'sepulten  como  acostumbran;  asi  se  vé  en  la 
última  carta   de  nuestro  Virey. 

Nuestro  Señor  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  los  muchos  años  que 
necp>ilan  esios  reinos  {ata  íu  mayor  auge  y  exteníion,  en  aumento  de 
mayores  reinos   y    señoríos.     Faracrani,  jurisdicción    de  San  Pedro  de  Ma, 
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eha,   prorincia  de   Chamanta,  j   Octubre    13  de   1780. — Queda  á  los  piei 
de  V.  M.,  BU   hijo— 

TOMAS  CATARI. 


Oficio,  del  Vire^  de  Buenos  Aires  al  Ministro 
de  Indias^  D.  José  Galvez,  manifestando 
los  motivos  de  la  sublevación  de  Chat/anta. 

Muv  Síñoi  Mío:— 


Por  el  último  correo  de  la '  vereda  del  Perú  se  recibieron  loa  íq- 
formes  del  Regente  de  la  Real -Audiencia  de  la  Plata;  del  Muj  Reveren- 
do Arzobispado  de  aquella  iglesia,  y  del  corregidor  de  Chamanta,  que  con- 
tiene el  adjunto  testimonio.  Estos  refieren  el  levantamiento,  que  egecu- 
cutaron  los  indios  en  dicha  provincia  :  siendo  tanta  la  confusión,  que  aun 
se  creyd  propagado  hasta  Chuquisaca  ;  y  lo^  del  Regente  y  Real  Au- 
diencia esplicaa  también  las  providencias  tomadas  para  .  refrenar  esta  po-  - 
pular  sublevación  ;  que  he  tenido  por  conveniente  no  variarlas  á  tanta 
distancia,  j  antes. bien  auxiliarlas,  quedando  á  la  mira  de  sus  resultas, 
que  he  ordenado  se  me  comuniquen  exacta  y  prontamente. 

.  Pero,  reputando  al  mismo  tiempo  mas  desinteresadas  y  pura»  laa 
noticias  y  reflexiones'  del  Arzobispo  ;  y  con  reflexión  á  la  falta  que  es- 
te reconoció  en  aquel  caso  de  un  gefe  que  mandase,  sin  confundirse,  con 
independencia  y  autoridad  ;  aunque  sugerian  la  resolución  de  poner  por 
ahora  un  Presidente  militar,  lo  que  he  suspendido,  mientras  no  se  presen- 
te mayor,  y  mas  estrecha  urgencia,  y  porque  acaso  perturbase  esta  nove- 
dad el  buen  éxito  de  lo  ya  determinado  y  adelantado  :  con  todo  lo  he 
dispuesto  de  manera,  que  en  tal  {ic»nteci miento  tenga  el  mismo  Regente 
de  quien  valerse;  y  á  este  fin  he  remitido  á  sus  manos  el  título  de  Co- 
mandante de  las  armas  de  la  provincia  de  Charcas,  que  he  librado  en  fa- 
vor 4^1  Teniente  Coronel  L).  Ignacio  Flores,  oficial  el  mas  á  propósito 
por  su  claro   discernimiento,    por  su  buena  jcondaeta,  edad  y  espíritu   mar- 

Íjal:   y  el  que  retirado  de  la   comisión  en  la  ciudad   de  la  Paz  á  que   s« 
9   destinó,   debe   considerarse  al  arribo    del    correo,    ó  en  la    Plata,  ó  cd 
sus  inmediaciones,  y  así  mas  proporcionadamente   cercano. 

TomasCatari,  indio  principal   del  ayüo  Collana,  parcialidad   de  Urin- 
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faja,  del  pueblo  de  Macha,  á  quien  ee  hace  autor  de  este  alzamiento, 
se  pre^eatú  en  esta  capital  por  fines  del  año  pasado  de  1778,  sin  cana, 
iombrero,  camisa  ni  zapatos,  habiendo  para  ello  hecho  un  viage  como  de 
600  leguas,  que  era  preciso  hubiese  andado  las  mas  á  pié,  trayendo  en 
lu  compaüia  otro  indio,  que  dice  ser  hijo  de  hidro  Aoho,  otro  principal 
de  la  múma   parcialidad. 


TaD  desnado  te  presentó  de  ropaje,  y  de  otros  bienes,  como  de 
documentos  que  hiciesen  conocer  en  él  algún  dijeao  de  cultura,  inslruo- 
eion  ni  ideas  políticas,  ni  ambiciosas,  ni  aun  económicas  para  su  cooser- 
racion  propia,  como  confiesa.  La  queja  que  produjo,  y  denuncia  que 
acompaúd  de  usurpación  de  los  tributos  y  rentas  reales  contra  filas  Bernal, 
cobrador  del  corregidor  de  Joaquín  Atos  que  sirre  á  aquella  provincia, 
no  la  pudo  documentar,  espresando  que  los  despachos  qne'habia  obteni- 
do de  ia  Audiencia  y  oficiales  reates  de  Potosí,  se  los  babia  quitado  el 
corregidor.  Bu  es^ta  angustia  y  penuria,  ó  necesidad  que  se  dejaba  con- 
liderar,  solo  fué  accesible  el  proveer,  que  las  providencias  dadas  por  la 
aduana,  y  que  debian  reputarse  ajustadas,  se  pusieron  en  egecucion :  y  co- 
mo era  de  presumir,  y  aun  preciso  conocer,  que  aquellos  miserables,  que 
habiendo,  según  decían,  obtenido  providencial  de  la  Audieocia,  ocurrían 
aquí  sin  documento  alguno,  hubiesen  esperímentado  mucha  frialdad  en 
dicho  tribunal  á  su  efecto,  y  de  hacerlas  cumplir,  para  lo  que  suelen  in- 
fluir los  apoyos  que  en  semejantes  circunstancias  logran  los  corregidora 
en  los  tribunales;  pareció  justamente  conducente  al  mismo  cumplimiento 
nombrar  los  comisionados  que  se  pudieron  reputar  mas  activos,  y  come- 
ter á  la  Audiencia  la  instrucción  y  auxilios  con  que  debian  proceder  so- 
bre la  dicha  queja  t  y  asi  mismo  prohibir  que  el  corregidor  se  introdu- 
jese á  conocer  en  un  negocio  en  que  se  hallaba,  y  debia  estimarse  in- 
teresado, 

Porque  debe  tenerse  presente,  que  estos  cobradoras  de  los  corregi- 
dores se  encargan  por  to-comun  almtsmo  tiempo  que  de  los  tributos  de  las 
deudas,  de  tos  repartimientos  ;  y  aun  les  tiene  cuenta  á  los  corregidores  esta 
nnion  de  interesen,  porque  como  para  la  cobranza  de  la  hacienda  real 
le  hallan  autorizados  de  los  privtlegi<>3  de  estos  cFéditol*  y  acciones  fiseatet, 
le  valen  de  los  mismos  auxilios  para  hacer  sus  particulares  cobranzas,  f 
para  hacerse  jueces  de  sus  propias  acciones  y  derechos  contra  todos  loi 
principios  y  elementos  de  las  leyes  ciríles  y  e-^tado  político.  De  aqui  j 
de  la!>  eEto^^ione^  que  los  inHios  Ftifren,  á  csusa  de  los  repartí uiíentoa  y 
de  lo  mal  que  llevan  ser  gobernado^)  inmediatamente  de  mestizos,  ú  otras 
cahitas  ba  nacido  sin  duda  la  pertinacia  ó'  el  sufrimiento  de'  Catari  eo 
pcnegúir  lo*  delitos  de  Berna!. 
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El  uso  que  hubiese  hecho  del  despacho  que  se  le  libró  por  este 
Gobierno  eo  los  referidos  términos,  y  para  poner  remedio  á  cualquier 
exceso  de  Bernal,  no  lo  ha  hecho  constar  Catari  en  las  posteriores  re- 
presentaciones qne  ha  dirigido :  ni  la  Audiencia  ha  correspondido  á  la 
carta  que  se  le  daspacho  con  testimonio  de  la  misma  providencia:  ni  se 
sabe  si  por  ella  se  movió  á  proveer  lo  conveniente,  y  solamente  instru- 
yó sus  últimas  representaciones  con  testiojonio  de  una  información  que 
produjo  ante  los  Oficiales  reales  de  Fotosi,  en  cuyas  cajas  se  hace  el  en- 
tero de  tributos  de  dicha  Provincia,  producida  antes  de  ocurrir  k  este 
Gobierno  por  la  cual  obtuvo  que  aquellos  Ministros  excitasen  al  corregi- 
dor al  remedio  que  Ira  pareció  conveniente,  defiriendo  á  las  proposicio- 
nes  de    Catari  para  evitar  el   fraude  á  los  tributos. 

Tampoco  aparece  el  efecto  de  esta  providencia,  ni  consta  que  tu- 
viese otro  esta,  ni  la  del  Gobierno,  que  el  auto  de  D.  Luis  Nuñez,  que 
se  titula  Teniente  General  de  la  Provincia  (sin  que  por  este  Gobierno 
se  le  haya  despachado  tal  título  para  admiaistracion  de  justicia),  fecho 
en  Pocoata,  á  8  de  Abril  de  este  año,  j  recibo  de  Alejo  Fernandez, 
de  la  persona  de  Catari,  prisionera,  para  conJucirla  al  pueblo  de  Mosca- 
rl  á  poder  de  D.  Florencio  Lupa,  y  de  allí  á  Chayanta.  De  que  es  de 
colegir,  que  así  de  las  providencias  de  este  Gobierno,  como  de  los  oficios 
de  los  Ministros  de  hacienda  de  Potosí,  no  hizo  uso  Catari,  ó  que  acasoj 
como  antes  se   quejó,   se   los  quitarla  al  Corregidor. 

Se  convence  también  que  la  opresión  y  despótico  proceder  del 
Corregidor  ha  excitado  aquella  sublevación,  ó  movimientos  populares;  y  que 
si  la  Audiencia  hubiera  prestado  atención  á  la  carta  que  le  dirigió  el 
Gobierno,  no  hubieran  sobrevenido  los  conflictos  en  que  le  pone  la 
apatía  y  desatención  de  unos  asuntos  tan  recomendables,  y  por  cuyo  re- 
medítti  por  la  exacta  administración  de  justicia,  deben  precaverse.  Si  bien, 
que  aquella  Audiencia,  muy  distante  de  obtemperar  á  las  órdenes  del  Go- 
bierno, aun  se  excede  ya  á  librarlas  á  este,  y  dirigir  provisiones  para  tomar 
conocimiento  sobre  las  que  emanan  del  dictamen  de  su  Asesor,  como 
parece  de  otro  expediente  que-  en  la  ocasión  se   dirige. 

Se  comprende  también  el  poco  crédito  que  merece  la  carta  del 
corregidor  Aios,  cuando  asienta,  que  el  abuso  qoe  hizo  Catari,  y  las  im- 
.  posturas  que  fomentó  con  el  despacho  que  consiguió  del  Gobierno,  han 
sido  el  origen  de  estas  ocurrencias :  porque  ni  lo  hace  constar  mas  que 
por  su  aserto,  ni  se  combina  bien  con  los  documentos,  ni  con  lo  que  con 
madurez,  y  en  pocas  líneas  espone  el  Muy  Reverendo  Arzobispo.  La 
causa  que  expresa  la  Audiencia  pnr  que  ha  tenido  preso  á  Catari,  que  figu- 
ra ser  la  de  haber  pretendido  rebaja  en  los  tributos,  tampoco  se  conforma  con 
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]af  düigenoias'  que  hizo  en  Potosí  para  aumentarlos  t  y  por  esto  es  moy 
de  sospechar,  qoe  hoy  se  pretendan  sostener  loe  abasos  propios,  con  1a 
imputación  de  otros  á  nn  eugeto  tan  flaco.  Y  de  aquí  ha  emanado  la 
prevención,  que  conforme  k  la  Ley  11  del  tit.  4.**  lib.  3.°,  de  estos  do- 
minios, hice  &  la  Audiencia,  de  no  hacer  egecucioD  capital  en  culpados 
Bin  dar  primero  cnenta  t  por  lo  arentnrada  que  contemplo  la  justicia,  la 
qne  si  do  se  mantiene  con  rigor  y  fortaleza,  son  de  temer  muchos  incon- 
venientes. Bien  que  dudo  de  la  observancia  que  prestará  aquel  Tri- 
bunal, no  determinándome  aun  en  este  ooncepto  á  otra  demostración 
con  deferencia  k  su  carácter,  á  lo  que  el  tiempo  requiere,  y  á  lo  que  las 
leyes  ordenan.  Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  £.,  para  que  se 
sirra  instruir  el  real  animo  de  S.  M.,  á  quien  he  mandado  se  .dé  cuenta 
como  lo  egecuto,  con   testimonio  del  expediente. 

Dios  guarde  á  Y.   E.  muchos  años.— Buenos  Aires  S4   de   Octubre 
de  1780. 

JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ. 


Instrucción  de  lo  acaecido  con  2>.  Joaquin  Alos, 
en  la  provincia  de  Qhayania^  de  donde  es 
Corregidor,  y  motivos  del  tumulto  de    ella. 


Es  de  suponer  que  D.  Joaquin  Alos,  del  ¿rden  de  San  Juan,  vi- 
no de  España  por  corregidor  de  la  provincia  de  Chayanta,  donde  en  es- 
pacio de  un  año  hizo  crecidos  y  repetidos  repartos,  con  los  que  hostih'zó 
y  exasperó  á  lo?  vecinos  y  naturales,  en  tal  grado,  que  estos  ya  la.  ame- 
nazaban con  la  muerte.  Con  esta  licencia,  el  corregidor  hizo  recurso  á  la 
Real  Audiencia  de  Ja  Plata,  manifestando  el  peligro  en  qae  se  hallaba, 
y^Su  Alteza,  según  se  dice,  le  j^revino  que  tratase  á  los  indios  con  pru- 
dencia y  sagacidad,  para  evitar  todo  alboroto.  Pero  lo  que  él  hizo  fué, 
entrar  al  pueblo  de  Pocoata  á  hacer  el  despacho  de  la  real  mita  de  Po- 
tosí, el  día  S3  de  Agosto,  con  mas  de  300  hombres  armados,,  que  hizo 
juntar  de  la  provincia  y  con  bandera  encarnada,  y  di<i  principio  á  cobrar 
sus  temerarios  repartos,  de  que  resultó  que  los  naturales  se  alterasen,  y 
sucediesen  diversas  lastimosas  muertes  de  una  y  otra  parte,  y  al  Corregi- 
dor lo   prendiesen. 

Con  esta  evidencia,  los  Señores  de  la  Real  Audiencia,  por  librar  al 
Corregidor  del  peligro  de  la  muerte,  y  evitar  madores  daños,  dieron  sol* 
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tura  de  la  real  cárcel  á  Tomas  Catan,  indio  del  pueblo  de  Macha,  pa- 
ra que  con  8U  cura  pasase  k  apaciguar  aquellos  ánimos  alterados;  y  al  Cor- 
regidor, 7  á  su  Teniente  General  D.  Lnia  Nuñez,  sin  hacer  mal  algu- 
no, y  haciéndoles  derolriesen  cuanto  lea  hubiesen  quitado,  los  despacha- 
sen á  Chuquisaoa,  asegurando  á  los  indios  que  no  rolrerían  mas  á  la 
prorÍBcia,  y  que  se  les  ptmdria  un  Justicia  Mayor  que  los  mirase  con  amor 
y  caridad. 

En  estos  términos  los  Señores  eligieron  por  Justicia  Mayor  á  D. 
Esteran  Amesoaray,  y  el  Señor  Presidente  y  Regente  le  libró  el  título 
ó  nombramiento  correspondiente:  mas  el  dicho  D.  Enteran  se  eseusd  con 
motivos  que  espuso.  En  cuyo  estado,  el  dicho  Señor  Presidente,  atendien- 
do á  la  modestia,  suficiencia  é  imparcialidad  de  D.  Manuel  de  Yalea- 
zuela,  lo  nombró  y  eligió  por  Justioia  Mayor  de  la  dicha  pronncia,  para  que 
pasase  á  ella  k  administrar  justicia,  á  recaudar  los  reales  tributos,  y  á  apa- 
ciguar á  los  indios  subl«rado8,  como  aparece  de  dicho  nombramiento  li- 
brado en  8  de  Setiembre,  que  lo  aceptó  D.  Manuel,  y  juró  de  usar  bien 
y  ñelmente  del  cargo:  en  su  virtud  expidió  cartas  circulares  á  los  cu- 
ras y  caciques  de  la  proTincia,  notoriándoles  los  buenos  fines  á  que  iba 
á  la  proriacia,  y  el  deseo  que  le  asistía  de  ver  los  ánimos  quietos  y 
tranquilizados,  á  mayor  honra  de  Dios,  servicio  del  Rey  y  alivio  del  pú- 
blico* 

Ya  se  vé  que  en  aquellos  días  estaba  la  provincia  de  Chayanta 
mas  qne  temible,  por  las  muertes  lastimosas,  robos  y  tumultos  que  hablan 
egecutado  sus  naturales,  de  niodo  que  los  españoles  mestizos,  y  aun  sus 
propios  caciques  hablan  salido  fugitivos  por  librar  sus  vidas.  Con  todo, 
D.  Manuel  de  Valenzuela,  dejando  á  un  lado  sus  crecidos  comercios,  y 
eo  una  palabra  el  claro  peligro  de  su  propia  vida,  admitió  el  cargo,  y 
dispuso  su  caminata  para  la  provincia  con  crecidos  gastos,  sin  mas  obje- 
to que  el  servicio  á  Dios  y  al  Rey,  y  conseguir  la  honra  de  tranquili- 
zar los  ánimos  de  los  naturales,  pues  bíen  sabian  que  los  sueldos  de  los 
corregidores  estaban  quitados  por  el  Rey,  y  que  en  manera  alguna  habían 
de  repartir  en  aquella  sublevada  provincia,  muías  ni  efectos,  supuesto 
que  por  los  repartos  hechos  por  D.  Joaquín  Alos  y  su  eficaz  modo  de 
'  cobrar,  habían  hostilizado  á  los  naturales  á  que  se  subleven,  poniendo  en 
consternación  á  los  Señores  de  la  Real  Audiencia,  y  á  todos  los  ha- 
bitadores de  aquella  corte;  que  aun  estando  sobre  las  armas  creían  no 
estaban  seguros  de  la  muerte,  según  las  rocerías  que  corrían  de  las  teme- 
ridades y  resoluciones  de  aquellos  indios  de  Chayanta.  Fuera  deque,  el. 
nombramiento  hecho  por  el  Sr.  Presidente  Regente,  no  le  abría  margen 
á  otra  cosa  sino  á  administrar  justicia,  y  á  recaudar  los  reales  tributos  y 
demás  intereses  reales,   como    parece  del  testimonio  que  íticluye. 
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Ed  este  estado  D.  Joaquia  A\os,  que  libró  la  vida  mílagrosaDieD- 
te,  según  dice,  turo  el  arrojo  de  proponer  á  D.  Maoael  de  Valenzuela 
se  hiciese  cargo  de  mas  de  150,000  pesos  que  restaba  en  la  proTÍncia 
de  sus  repartos,  ó  que  los  cobrase  de  su  cuenta,  por  el  premio  de  un 
tanto  por  ciento.  D.  Manuel,  que  había  admitido  el  cargo  de  Justicia 
Mayor,  sin  semejante  gravamen  perjudicial  á  su  honor  7  á  su  concien- 
cia ,  pues  sabe  que  tanto  peca  el  ladrón  come  el  que  le  ayuda,  no  solo 
se  escusó  de  las  dos  propuestas  pecaminosas  y  peligrosas  á  su  vida,  sioo 
que  se  escaudalizó,  riendo  que  D.  Joaquín  AIos,  por  sus  temerarios  7  re- 
petidos repartos,  se  había  puesto  en  los  últimos  términos  de  la  muerte, 
7  que  en  tan  brere  trataba  de  recuperar  sus  injustos  7  usurarios  inte- 
reses. 

Viendo  Alos  la  cristiana  7  ajustada  resistencia  de  D.  Manuel  de 
Valenzuela,  procuró  malquistarlo  con  los  Señores  'de  la  Real  Audiencia,  7 
solicitar  otro  de  su  facción,  para  que  pudiese  ser  Justicia  Ma7or,  7  en 
una  palabra  cobrador  de  sus  temerarios  repartos.  Y  como  la  iniquidad 
siempre  tiene  cavilosidad  contra  lu  cristiano  7  formal,  consiguió  que  di- 
chos Señores  disputasen  al  Señor  Presidente  Regente  la  facultad  de  sí 
pudo  ó  no  pudo  nombrar  por  si  roIo  Justicia  Mayor.  Y  últimamente, 
con  desaire  suyo,  nombraron  por  tal  á  D.  Manuel  Eraso,  vecino  de  toda 
honra:  7  como  este  justamente  fe  escusó.  turo  lugar  D.  Joaquín  Alos 
para  hacer  nombrar  á  toda  su  satisfacción  á  D.  Domingo  Aogles, 
quien  á  la  primera  propuesta  admitió  el  cargo  sin  deberlo  hacer : 
lo  primero ,  por  tener  causa  criminal  pendiente  en  la  misma  Real 
Audiencia,  por  haber  condenado  á  muerte  violenta,  en  el  pueblo  de 
Calcha  de  la  provincia  de  Chichas,  á  una  india  preñada;  7  lo  segundo, 
por  no  haber  dado  residencia  del  tiempo  que  fué  Teniente  General  de 
dicha  proriocia.  Estos  dos  im (pedimentos  legales,  para  que  no  pueda  ser 
juez  el  dicho  D.  Domingo  Angles,  son  constantes  á  los  Señores  de  la  Real 
Audiencia,  pero  se  han  desentendido  y  han  hecho  vaya  á  la  proriocia, 
que  en  mucha  parte  está  sosegada  mediante  las  cartas  perduasíras  de  D. 
Manuel. 

Bien  conocida  está  la  pasión  de  los  Señores,  y  lo  que  han  queri- 
do proteger  al  Corregidor,  que  no  disimulan  á  uno  lo*  que  no  es  notable, 
y  hoy  piensan  á  otro  lo  que  es  difícil  de  obscurecerse  ;  así  se  deja  rer, 
no  $er  D.  Manuel  á  propósito  para  corregidor,  por  no  asentir  á  sus  dis- 
paratados proyector,  y  por  lo  tanto  no  se  le  dispensó  lo  mas  lere  ;  pero 
al  otro,  por  entrar  en  cuanta  propuesta  y  partido  le  es  útil  al  corregidor, 
te  le  disimulan   criminalidades. 

Todo   lo    referido  espugíera    D.    Manuel    á   V.    £.,    pero    lo   omite 
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por  hallarse  rodeado  de  asuntos  de  mucho   ínteres,    y  no  exponerse  ít   ser 
el  blanco  de  la   ira  de  todos    estos   Señores:   y    así  no  llera  -por  el    rigor 
judicial   que  le   corresponde,  y  solo  lo  deja  á  que   V.   £.  de.  oficio  deter- 
mine  en  fuerza  de   la  injuria  que  se  le  ha  hecho,    lo    que   graduare  por 
mas  conveniente. 
I 
(Es  copia  de   un  papel    qae  corre    en    los  autos,  y  para   efecto  de 
.  agregarla  al  cuaderno  reservado,   S.    E.  mandó  sacar   este    tanto.     BueaoB 
Aires,    6  de  Marzo  de  1781.) 

SOBRE-MONTE. 


Sentencia  de  once  reos  que  se  ahorcaron  el  dia 
17  de  Marzo  de  1781  en  la  ciudad  de  la 
Plata. 


puta,  y  Marzo  9  de  1781. 


AUTOS  y  VISTOS:  constando  de  la  sumaria  y  juicio  informativo 
que  se  ha  seguido  contra  los  reos  apresados  el  20  de  Febrero  en  el 
campo  de  la  Ppoilla«  puesto  por  Nicolás  y  Dámaso  Catari,  rebeldes  y 
conspirados  contra  el  estado  y  sosiego  publico,  y  con  el  fin  de  asaltar  y 
sorprender  esta  ciudad,  como  lo  tuvieron  practicado  para  el  Martes  de  car- 
nestolendas :  siendo  ootorio  el  hecho,  y  necesitarse  dar  satisfacción  para 
que  se  verifique,  sin  dilación  de  los  trámites,  el  derecho  por  la  notorie- 
dad del  caso,  y  dando  por  pasados  los  .términos  legales,  debía  -de  man- 
dar Su  Merced  traer  tos  autos  á  la  vista,  y  dar  sentencia  definitiva  habi- 
das por  -citadas  las  partes,  y  por  evacuadas  todas  aquellas  diligencias  que 
corresponden  á  las  causas  ordinarias. 

Asi  lo   provejd,   mandd  y  firmó,   de  que  doy  fé. 

SEBASTIAN  DE  VELASCO. 

Esteoan  de  Loza^  Escribano  de  5.  M. 


Sentencia, 

En  la  causa  criminal,  que  de  oficio  de  la  Real   Justicia,  ante  mi 
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faa  pendido  y  pende  contra  los  rebeldes  y  amotioadoa  en  el  lagar  de  la 
Panilla,  distante  dos  leguas  de  esta  ciudad,  j  apresadas  la  tarde  del  día 
30  de  Febrero  de  este  presente  año,  en  el  asalto  que  se  les  dio,  con  el 
ña  de  evitar  el  que  tenían  premeditado,  j  de  que  las  reuniones  de  los 
indios  convocados  se  venficase  é  hiciese  disputable  el  éxito:  habiéndose  se- 
guido el  escarmiento,  la  a|^rehensioa  de  sesenta  reos,  y  substanciándoles  la 
cansa  en  los  términos  que  piden  los  casos  extraordinarios  y  de  pronto  re* 
medio  de  que  en  esta  mi  sentencia  se  hará  mención,  con  arreglo  al  ex- 
tracto que  tengo  formado  j  acompañará  al  informe  de  remisión;  FALLO: 
atento  á  los  autos  y  méritos  del  proceso  informatiro  á  que  en  lo  necesa- 
rio me  refiero,  que  por  la  culpa  que  contra  ellos  resulta  de  sus  propias 
confesiones,  cargos  y  convencimientos,  que  debo  declarar,  y  declaro  cuatro 
especies  de  delitos  en  el  número  de  los  sesenta  reos  que  se  han  podido 
coger  en  el  campo  de  los  rebeldes,  puesto  en  el  alto  de  la  Punilla,  coa 
el  objeto  al  fin  que  se  focmaron  Nicolás  y  Dámaso  Catar!,  de  asaltar  est» 
ciudad,  y  se  dividen  en  la  forma  siguiente  ; — En  la  primera,  á  los  ge- 
fes  de  la  rebelión.  En  la  segunda,  los  que  por  su  genio  inquieto  y 
relajadas  costumbres  no  han  necesitado  seductores  y  han  entrado  volun- 
tariamente en  el  partido,  solo  por  seguir  la  voz  de  ia  rebelión  y 
aprovecharse  del  hurto.  Los  de  la  tercera,  son  de  aquellos  que  lle- 
vados del  ínteres  de  no  pagar  tributos,  repartos  y  otras  pensiones  se 
han  venido  á  los  Cataris.  Y  de  la  cuarta,  aquellos  pusilámines,  que 
sin  libertad  para  resistir  las  amenazas  ni  eoiprender  la  fuga,  se  hallaron 
coactos  en  el  campo.  En  esta  inteligencia,  debo  condenar,  y  condeno, 
como  comprendidos  en  la  primera  división,  á  Alejo  é  Isidro  Itucana,  Die- 
go Chin,  Pedro  y  Marcelo  Gualpa,  en  pena  ordinaria  de  la  vida,  y 
que  le  sea  ,q.uitada  en  horca  pública,  separándoles  después  que  hayan 
muerto  naturalmente ,  las  cabezas,  para  que  se  lleven  á  los  pueblos  y 
lugares  de  sus  habitaciones,  ó  donde  mas  convenga  y  sirvan  de  escarmien- 
to y  terror  á  los  amotinados  que  han  seguido  y  siguen  el  partido  de  los 
rebeldes  Nicolás  y  Dámaso  Catari,  y  de  satisfacción  á  la  vindicta  pública. 
Y  mas  les  condeno  en  perdimiento  .de  todos  sus  bienes  aplicados  en  la 
forma  ordinaria,  y  que  sus  ranchos  y  casas  sean  arrancadas  y  entregadas 
al  fuego,  para  espanto  y  miedo  de  sus  convecinos. 

A  los  de  la  segunda  especie  condeno  en  perdimiento  de  las  dos 
orejas,  mitad  de  sus  bienes,  y  en  200  azotes,  y  al  trabajo  personal  por 
dos  años  en  el  real  socabon  de  la  villa  de  Potoii:  y  son,  Mateo  Roque, 
seductor  y  autor  de  las  dos  cartas  c^aa  que  dá  principio  el  expediente 
de  fojas  66,  Alejo  Cardóse,  Lázaro  Achala,  Remigio  Crespo,  Miguel  Gual- 
pa y   Cipriano  Cardóse.  • 

# 

Los  de    la  tercera  especie,   son:  Juan  Golque,    Cruz   Eballgua,   Ra- 

Digitized  by  V-jOOQK 


DE    TUFAC-AHARU.  215 

mon  Méndez,  Agustín  Cluirea,  Diego  Quéspi,  Marcos  Florea,  Joan  Crái- 
gua,  Felipe  Lobera,  Mateo  Ticona,  José  Mamani,  Gonstanoio  j  Manml 
Paita,  Javier  José,  Udefaoso  Antoa,  Migael  Saigua,  Ambrosio  Crespo,  y 
les  condeno  eo  perdimiento  de  una  oreja,  tercera  papte  de  sos  bienes 
j  panadería  por  un  año,  con  azotes* 

A  los  de  la  cuarta,  Joan  Aguilar,  Ildefonso  Romero,  Lucas  Yilca, 
Simón  Toribiano,  Ramón  Gutiérrez,  Pascual  Sino,  Vicente  Herrero,  Cai> 
los  Mamani,  Manuel  Chaves,  Ambrosio  Flores,  Pedro  Méndez,  Antonio 
Sirari,  Lorenzo  Mamani,  Gregorio  Condón,  Carlos  Aguilar,  Juan  Araca, 
Silrestre  Quespi,  Felipe  González  Nicolás  Araca,  Francisco  Petrona,  Die- 
go Barrica,  Esteran  Barrios,  Andrés  Garnica,  Pedro  Crespo,  Lorenzo  Cfua, 
Eugenio  Yayo  y  Diego  Calli,  indultándoles  en  mutilación  j  pena  peea* 
Diaria,  se  les  condena  á  algunos  en  azotes  y  panadería  por  menos  tiem- 
po del  señalado  en  la  tercera  oíase  de  delitos,  j  á  todos  en  vergüenza 
pública,  y  en  que  se  les  quite  el  pelo,  como  se  individualiza,  aparede  y 
demuestra  en  el  extracto  que  acompaña  al  informe  con  que  se  deben  re- 
mitir estos  autos  á  la  Real  Audiencia.  Y  por  esta  mi  sentencia  definiti- 
vamente juzgando  así,  lo  pronuncio  v  mando,  consultándose  ante  de  su  ege* 
cucion  con  los  Señores  Presidenta  Regente  y  Alcaldes  de  crimen  de  la 
que   reside  en    esta  Corte, 

SEBASTIAN  DE  VELASCO. 


D\6  y  pronuncia  la  sentencia  antecedente  el  Señor  D.  Sebastian 
de  Velasco,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  Juez  subdelegado  de  las 
comisiones  expedidas  por  el  Exmo.  Señor  D.  Juan  José  de  Vertiz,  Virej, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  este  reino  y  Rio  de  la' Plata:  estan- 
do haciendo  audiencia  en  la  casa  de  su  morada,  en  esta  ciudad  de  la 
Plata,  en  9  de  Marzo  de  1781  años.  Siendo  testigos  D.  Gregorio  de  La- 
ra,  D.  Pedro  Antonio  de  Bargas,  y  Domingo  Rebollo,  presentes  ante 
mí, 

Estevan   de  Losa,   Escribano  de   S.    M. 


jyotificacion  de  sentencia. 


En    la    Plata,    el    día     15    de    Marzo   de    1781  :      Yo    el    dicho 
escribano,  estando  en  la  real  cárcel  pública,  1e¡,  notifiqué  é    hice  saber  la 
sentencia  de  en  frente,  dada  y  pronunciada   por  los  Señores  Presidente,  Re- 
senté  y  Oidores   de    la    Real    Audiencia  de  esta  corte,  á  Alejo  Itocaña,    > 
-  -         ■       ^  bvCiOOglc 
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Isidro  Itncaña,  Diego  Chin,  Pedro  Gnalps,  Marcelo  Gualpa,  indios,  Cipria- 
no Cardoso,  Alejo  Cardoso,  mestizos,  Lázaro  Achala,  indio, .  Remigio  Cres- 
po, Miguel  Gualpa  y  Mateo  Roque,  indios,  estando  segregados  de  to- 
dos los  demás  presos,  por  interpretación  de  D.  Pedro  Rufino  y  Domingo 
Rebollo  en  sus  personas,   de  que  doy  fé. — ' 

Loza, 


Yo  el  infrascripto,  escribano  actuario  de  las  causas  contenidas  en 
estos  aatos,  certi6co  j  doy  fé  en  cuanto  pnedo,  y  ha  lugar  de  derecho, 
como  hoy  día  de  la  fecha,  siendo  dadas  las]  9  horas  de  la  mañana,  se 
sacaron  los  II  reos  condenados  á  muerte,  y  los  14  á  azotes,  por  estar 
el  uno  gravemente  enfermo,  y  todos  fueron  conducidos  por  la  compañía  de 
granaderos  á  voz  de  pregonero,  que  manifestó  sas  delitos  hasta  la  Alameda, 
donde  estaba  una  horca  de  tres  maderos,  y  siendo  sacados  ano  por  uno 
por  el  verdugo  de  esta  ciudad,  fueron  ahorcados,  y  degollados,  después 
de  que  al  parecer  estaban  naturalmente  mnertoa  los  1 1  primeros,  siendo 
auxiliados  por  varios  sacerdotes  seculares  y  regulares;  y  los  14  fueron  vuel- 
tos á  ia  cárcel,  por  ser  mas  de  las  13  del  mediodía.  A  todo  lo  cual  asis- 
tió el  Señor  Juez  de  la  causa:  y  por  la  tarde  fueron  sacados  en  jumen- 
tos los  dichos  14  reos,  con  otros  33  mas,  y  á  voz  del  mismo  pregonero 
fueron  paseados  por  las  cuatro  esquinas  de  esta  plaza,  y  dándoseles  á 
100  azotes,  se   les  cortaron   los  cabellos. 

Y  para  que  conste,  doy  la  presente  en  la  ciudad  de  la  Plata,  en 
17  de    Marzo  de    1781. 

Signo,  Estemn  de  Loza,  Escribano  de  S.  M. 


Confesión  j/  sentencia  de  Dámaso  Catarte  prin- 
cipal motor  de  la  sublevación  de  la  pro- 
vincia de   Chamanta*  ^ 


En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  1."  de  Abril  de  1781  anos.  £1 
Señor  D.  Sebastian  de  Velasco,  Abogado  de  los  Reates  Consejos,  Asesor 
General  para  las  causas  de  la  sublevación  en  todas  las  provincias  que  la 
padecen,  nombrado  por  el  Exmo.  Señor  Virey  del  Rio  de  la  Plata,  D. 
Juan  Joeé  de  Yertiz,  y  Juez  subdelegado  para  la  sustanciacion  de  las 
que   ocurran    en  justicia.     Dijo,    que  hallándose  en  esta   real  cárcel^  el  re- 
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beldé  Dámaso  Catari,  á  quien  ha  conducido  coa  otros  2t7  reos  la  comn- 
nidad  del  pueblo  de  Pocoata.  Y  siendo  preciso  proceder  á  la  arerigua- 
cion,  decIaractoQ  7  confesión  de  este  reo  de  estado,  principal  motor  de 
una  infinidad  de  desgracias  que  han  sucedido,  así  en  la  proríncia  como 
en  las  demás  del  distrito  de  esta  Real  Audiencia,  á  quienes  ha  seduci- 
do y  engañado  con  falsas  7  fingidas  promesas,  y  saber  de  raíz  el  orí- 
gen,  causa  y  motÍFO  que  ha  tenido  para  faltar  á  la  obediencia  de  su 
Rey  y  Señor  natural;  y  á  la  de  la  Real  Audiencia  y  demás  "ZH  bu  nales; 
y  si  á  ello  ha  sido  morido  por  algunas  personas  con  todo  cuanto  sea 
conTcniente  areriguar  en  asuntos  de  tanta  graredad,  y  en  que  se  intere- 
sa el  Estado,  la  quietud  del  reino  conmorido  y  el  restablecimiento  de 
aquella  paz  y  tranquilidad  antigua  de  que  ha  gozado  :  debía  mandar  y 
mandó,  que  sin  pérdida  de  tiempo,  y  adelantando  los  instantes,  se  pase 
á  tomar  á  dicho  rebelde  y  sus  secuaces  la  correspondiente  confesión,  te- 
niendo á  la  rista  todos  los  papeles  que  sean  del  caso,  así  de  los  apren- 
didos con  su  persona,  como  de  los  muchos  que  están  en  los  autos  de  la 
subleracíoD  de  la  provincia  de  Chayanta,  y  con  arreglo  &  su  tenor  ha- 
cerle las  preguntas  y  repreguntas  que  couTengau  :  y  en  su  negativa,  es- 
tando conTeocido  por  los  hechos,  proceder  á  la  tortura,  sin  permitir  que- 
den en  confusión  los  que  pueden  servir  de  regla  á  las  ulteriores  diligen- 
cias y  pesquizas  con  que  se  debe  llevar  adelante  ana  causa  de  tanta  gra- 
vedad, y  en  que  está  interesada  la*rellgion,  el  estado,  la  república  y  el 
particular  Ínteres  de  todos  los  fíeles  vasallos  de   S.   M. 


fé. 


Y    por  este  su  auto  asi  lo   proveyó,     mandó    y   firmó,   de  que  doy 

SEBASTIAN  DE  VELA  SCO. 

^sU%an   de  Losa,    Escribano   de  S.  M. 


Luego  incontinenti  el  Señor  Juez  comisionado  pasó  k  la  real  cár- 
cel y  cuarto  donde  estaba  separado  Dámaso  Catari,  y  habiéndole  hecho 
comparecer  para  efecto  de  tomarle  su  confesión,  yo  el  presente  escribano 
le  recibí  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de 
cruz  conforme  á  derecho,  só  cuyo  cargo,  y  mediante  la  interpretación  de  D. 
Pedro  Tofiño  y  Pedro  Antonio  de  Vargas,  ofreció  decir  verdad  de  lo  que 
supiere  y  fuere  pregunladd.  Y  siéndole  mandado  espooga  so  nombre,  na- ' 
turaleza,  patria,  edad,  estado  y  causa  de  su  prisión,  donde  y  porque  le 
prendieron: — Dijo,  que  se  llama  Dámaso  Catari,  hermano  de  Tomas  Calari 
difunto,  y  de  Nicolás:  que  no  tiene  mas  hermanos,  pero  si  muchos  primos, 
que   llevan  el  mismo  apellido  de  Catari,   y  viren  todos   en   la   estancia  de 
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Pacrani  jurisdiccioD  de  Macha,  y  solamente  ellos  componen  el  [HieblccUlo 
de  Pacrani:  que  el  confesante  tiene  -estado  soltero,  indio  de  naturaleza,  j 
nunca  ha  pagado  tasa:  su  oficio  sastre  del  ropage  que  viste,  y  aunque  no 
«abe  su  edad,  demuestra  tener  treinta  y  cinco  años,  y  que  le  prendieron 
en  el  pueblo  de  Macha  los  indios  de  Pocoata,  adonde  le  llevaron  y  han 
tenide  preso  una  semana,  y  los  mismos  le  han  conducido  á  esta  real  cár- 
cel, hoy  día  de  la  fecha,'  entre  once  y  doce.  Que  su  prisión  dimana  de 
haberle  tratado  de  mentiroso  los  dichos  Pocoatas,  por  haber  supuesto  in- 
dultos y  papeles  que   él   ni  sus  hermanos  tenían;  y  responde. 

Preguntado:  ¿qué  papelea  son  estos,  qué  contenían,  6  qué  supuso 
de  ellos,  y  de  quien  &  de  donde  los  hube? — Dijo:  que  estos  son  unos  pa- 
peles que  su  hermano  Tomas  consiguió  en  Buenos  Aires,  con  nombra- 
miento de  tres  jueces,  para  que  atajase  las  disputas  que  teaiao  en  Macha 
con  el  Gobernador  Bernal,  porque  no  les  dejaba  á  los  indios  trabajar  li- 
bremente para  pagar  sus  tasas,  y  los  jueces  nombrados  fueron  el  Dr.  Ar- 
tajona,  Dr.  D.  Diego  Calancha  y  Dr.  D.  Juan  Bautista  Marchea,  é  ig- 
nora porque  echaron  mano  de  e^tas,  porque  no  le  t>yó  al  difunto  cosa 
en  el  particular,  ni  él  ha  conocido  á  los  dos  primeros:  y  sí  al  Dr.  Or- 
macbea,  &  quien  solicitó  ahora  un  año,  para  que  á  nombre  del  enuncia- 
do su  hermano,  que  se  hallaba  preso  en  Potosí,  le  hiciese  un  pedimen- 
to, y  se  excusó  á  ello,  por  lo  que  se  fué  á  valer  del  abogado  de  po- 
l)res,  que  ignora  su  nombre:  y  el  contesto  del  escrito  se  reducía  á  solici- 
tar, por  medio  de  la  protección  físcal,  la  libertad  de  su  hermano,  y  no 
tuvo  por  entonces  efecto,  aunque  entregó  en  Potosí  al  protector  de  natu- 
rales  su  escrito  con  decreto. 

Preguntado:  si  los  papeles  que  se  citan  no  contenían  otra  cosa  que 
las  diferencias  suscitadas  con  Beroal,  sobre  el  perjuicio  que  hacía  á  los 
indios,  quitándoles  el  tiempo  para  su  trabajo;  ¿porqué  ha  alborotado  á 
todos  los  indios  de  Chayanta,  suponiendo  asi  él  como  sus  hermanos  que 
había  rebaja  de  tributos,  y  que  ocultando  este  beneficio  é  indulto  del 
Superior  Gobierno,  han  estado  los  indios  contribuyendo  mas  de  lo  que 
les  corresponde,  siendo  esta  falsedad  principio  de  las  conniociones  pre- 
sentes?— Responde:  que  esta  ha  sido  la  voz  común,  bien  que  él  nunca 
oyó  al  difunto  su  hermano  de  tal  rebaja,  pero  si  se  lo  oyó  al  Goberna- 
dor Churra,  y  &  Santos  Acho,  sii  pariente,  que  fué  el  compañero  que 
llevó  su  hermano  á  Buenos  Aires,  y  no  ha  sido  el  confesante  el  que  ha 
sostenido  est^  especie. 

Reconvenido:  ¿como  niega  haberla  sostenido,  cuando  de  muchos 
papeles  consta  haber  convocado  así  á  las  comunidades  de  Chayanta  como  á 
otras  varias  provincias,  á  que  no  paguen  mas  que  la  mitad,   y  en  otras  abso- 
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Itttamente  nada,  publicando  bandn  en  los  cementerios  de  las  parroquias, 
para  que  no  contribuyan  el  real  derecho,  el  de  diezmos,  TMotenas  j  otras 
obrenciones,  todo  lo  que  consta  dilatadamente  en  autos,  que  en  eaio  ne- 
oesarío  se  le  pondrán  presenties? — Dijo;  que  el  primero  que  hizo  publi- 
car las  citadas  rebajas,  foé  su  hermano  Nicolás  Catari,  en  el  pueblo  de 
Macha,  j  que  Ueraado  él  adelante  la  toz,  la  ha  mandado  dirulgar  por 
escrito  y  de  palabra  en  dirersas  partes,  como  son  en  su  proTincia  d» 
Chajanta,  la  de  Porco  y  Paria;  j  su  hermano  Nicolás,  por  medio  de  ud 
indio  de  Sicasica,  orejero  de  Ignacio  Salguero,  cuyo  nombre  ignora,  y 
vivia  en  Aracliaca,  curato  de  Pintatora,  sabe  que  so  hermano  enrió  oon> 
Tooatorias  á  Pacajes,  Sicasica,  Carangas  y  Yamparáes,  y  las  escribió  las  de 
este  un  indio,  que  cú6  Roque  Morato  de  Chayrapata,  y  las  suyas  ub 
mettizo  llamado  Juan  Pelaez,  de  la  misma  provincia  de  Chayanta,  quien 
se  escapfí  al  tiempo  que  á  él  lo  prendieron,  é  ignora  su  paradero,;  aun- 
que presume  se  halle  en  so  casa  de  Gbayaca,  y  que  no  ha  tenido  .otro 
escribiente.  t 

Preguntado;  ¿sí  el  alboroto  de  Pocoata,  sucedido  en  el  mes  de  Agos^ 
to,  tUTQ  el  citado  origen  de  rebaja  de  tributos,  ó  fué  otra  la  causa ; 
quien  le  moriií,  si  estuvo  él  presente,  cuantos  muertos  hubo,  asi  de  par- 
te de  los  soldados,  como  de  los  indios,  quien  prendié  á  su  Corregidor; 
con  las  demás  particularidades  que  parecieron  conrenir  en  el  .asunto?— Di- 
jo: que  con  el  motivo  de  hacerse  la  lista  de  mita  en  Pocoata  6  sus  in- 
mediaciones, se  congregaron  varios  pueblos;  y  resueltos  á  averiguar  si  era 
cierta  la  rebaja,  trataron  entre  si  prender  al  Corregidor,  en  caso  de  que 
no  asintiese,  negando  ser  asi,  pasando  á  pedir  la  persona  de  Tomas  Ca- 
tari, que  euponiaó  tenia  preso  dentro  de  una  arca,  y  les  deseogañaría, 
haciéndoles  verdadera  relación  de  los.  papeles  conseguidos  en  Buenos  Ai- 
res; y  á  este  efecto  presentó  el  coufesaote,  pidiendo  la  libertad:  y  como 
no  la  conseguían,  y  creyeron  que  el  Corregidor  les  ocultaba,  se  alborota- 
ron, y  corriendo  la  voz,  se  encaminaron  á  la  plaza,  de  que  turo  princi- 
pio el  motia,  sucediendo  muchas  muertes  de  una  y  otra  parte.  Y  &  las 
reconvenciones  hechas  en  el  particular,  asi  del  numero  de  muertos,  indios 
y  españoles,  y  el  motivo  de  estas  desgracias,  responde  que  los  *de  Macha 
darán  mejor  razón   que  él. 

Preguntando;  ^í  después  que  pasé  sn  hermano  Tomas  á  la  Provin- 
cia, se  ausentó  de  ella  el  confesante,  llorando  algunos  papeles  de  convo^i 
catoria;  á  quien,  ó  como  los  condujo,  y  quien  se  los  dictaba,  y  daba 
especies  para  poner  en  egeoucion  sus  dañados  intentos  :  si  alguno  iie  ellos 
fué  remitido  á  Tupac-Amaru,  y  que  correspondencias  han  tenido  con  es- 
te rebelde? — Dice:  que  el  no  ha  conducido  ningún  papel,  ni  conrocatoria, 
y  sabe  que  Ventara  Cruz,  indio,  alcalde  de  Corema,  riño  á   Macha,  y  so- 
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t^  tributos  le  dio  su  hermaoo  una  carta,  é  igoora  su  contesto.  Que  por 
lo  que  hace  á  Tupac-Amaru,  de  luaoo  en  mano  recibieron  un  papel,  sin 
determinarse  en  él  persona,  ni  pueblo  :  que  contenia  lo  mismo  que  es- 
presa en  las  cartas  que  escribió  á  Fotosi  ;  7  pedido  que  fué  por  Miguel 
Michala  (á  cujo  efecto  vino  desde  Condocondo)  para  publicarle  en  Po- 
coata,  habiéndole  coo?idado  á  comer  el  cura  de  este  pueblo,  podo  con 
maña  sacársele,   y  hace  juicio    estará  en  «u  poder.    . 

Preguntando:  ¿donde  mataron  al  Gobernador  D.  Florencio  Lapa, 
quienes,  porqué  motivo,  de  orden  de  quien  se  trajo  la  cabeza  y  cor 
razon  á  esta  ciudad,  j  entre,  quienes  cogieron  la  plata  y  demás  bienes 
de  este? — Dice:  que  de  resultas  de  las  muertes  y  alboroto  de  Pocoata,  fué 
preso  su  Corregidor  D.  Joaquin  Alos  por  los  indios  que  causaron  el  tu- 
multo, y  le  llevaron  á  la  estancia  de  Tirina,  y  estando  allí  custodiado  de 
muchos  indios,  le  hicieron  escribir  un  papel,  llamando  para  cosa  que  im- 
portaba al  Gobernador  Lupa,  y  el  conductor  fué  un  mestizo,  llamado  Ve- 
ga, y  que  oree  le  impulsasen  á  este  llamamiento  cuatro  ó  cinco  indios, 
que  estaban  allí  de  Moscari:  y  después  de  haber  llegado,  conociendo  que 
era  para  matarle,  procuraron  evitarlo  su  hermano  Tomas  y  el  clérigo  D. 
Gabriel,  habiéndose  quedado  el  cura  de  Macha  en  su  casa;  pero  los  es- 
fuerzos de  estos  no  alcanzaron  á  que  no  le  quitasen  la  vida  en  la  abra 
de  Yanajana  dos  indios  mozos  de  Moscari,  cuyos  nombres  ignora  ;  y  al 
siguiente  dia,  todo  el  común  de  Macha  dijo  que  de  orden  de  Tomas 
Catari  su  hermano  habia  sucedido  dicha  muerte;  pero  ek  confesante  lo 
duda,  porque  si  así  fuera  no  hubiera  pasado  con  el  clérigo  citado  á  pe- 
dir por  él*  Y  aunque  se  le  replicó  que  siendo  su  hermano  el  que  dis- 
ponía de  la  voluntad  de  los  iudios,  y  á  quien  le  miraban  como  su  /le- 
fensoT,  no  tenia  mas  que  mandar,  y  todo  se  hubiera  hecho,  como  lo  hu- 
biera pedido;  mayormente  teniendo  confesado,  que  solo  SO  indios  de  Mos- 
cari eran  ios  de  la  oposición,  habiendo  tantos  en  Macha  á  disposición  de 
Catari,  y  los  clérigos:  respoiidió,  que  en  aquella  sazón  estaban  ausentes 
en  sos  estancias,  y  no  se  podía  hacer  resistencia.  Y  sobre  los  conductores 
de  la  cabeza,  y  el  inQiijo  que  hubo  para  traerla,  aunque  se  le  ha  pues* 
to  en  el  potro,  y  dado  algún  tormento  en  los  lagartos,  con  las  amonesta- 
ciones necesarias,  nada  ha  declarado  conducente  al  fin  de  la  pregunta, 
asegurando  no  ser  sabedor  de  los  que  la  trajeron,  inclinándose  á  que  los 
mismos  indios  de  Moscari  serian  los  autores,  y  que  cuando  llerarou  "el 
cuerpo  á  Macha,   ya  estaba  sin   cabeza ;   y   responde. 

Preguntando:  ¿quien  tumultuó  la  gente  de  AuUagas,  y  mató  al  Co- 
ronel D.  Manuel  Alvarez,  se  apoderó  de  sus  minas,  cancha?,  metales,  ape- 
ros, plata  labrada,  y  demás  bienes;  quien  influyó,  y  la  causa  y  motivo 
que  tuvieron  ;  de  donde  fué   la  gente    tumultuada,  y  qué  número,'  con  lo 
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demás  que  coavino  preguntarle,  sobre  alhajas  y  papel ei?— Dijo:  que  gn  her- 
mano Nicolás  fué  el  conrocador  por  medio  de  papeles  que  escribió  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  Prorincia,  j  se  juntaron  en  pocos  dias  en  mucjio 
nCimero,  que  no  puede  afirmar;  porque  a  maa  de  los  que  estaban  á  la 
Tista,  había  en  las  quebradas  otras  tropas,  y  que  allí  se  mantuvieron 
tres  6  cuatro  dias,  á  que  no  asistió  el  confesante}  porque  se  quedó  en- 
fermo en  Larucachi:  y  prueba  de  ello  es  que  el  difunto  Alvarez,  á  per- 
suasión de  su  hermano,  te  nombró  por  heredero  de  todos  sus  bienes,  sin 
hacer  de  él  mención,  cuyo  papel,  que  le  tendrá  su  hermano  de  letra  del 
citado  AWarez,  confirmará  su  dicho^  Que  el  influjo,  causa  y  motivo  de 
esta  muerte,  nació  de  haber  apresado  á  su  hermano  Tomas,  y  haberle  qui- 
tado la  vida  cuando  le  conducían  á  esta  ciudad,  <é  irritados  los  de  Ma- 
cha, creyendo  ser  culpado  el  Gobernador  Chura,  le  quitaron  la  vida,  ha- 
biendo precedido  primero  la  de  Alrarez;  y  á  las  dos  no  hubo  otro  influjo 
que  la  voz  de  la  comunidad,  la  que  siguió  dicho  su  hermano  para  las 
convocatorias  á  los  pueblos  de  Moromoro,  Pintantora,  Sorcopoco,  Ayguarí, 
Guadalupe,  Chacani,  Anteras,  Trigo-Guasi,  y  de  estos  pagos  no  fueron 
capitanes,  á  excepción  de  Moromoro,  que  caminó  con  la  gente  Blas  Arí- 
guaca,  Gobernador  nombrado  por  el  alcalde  de  Sicaeica,  cuyo  nombre . 
ignora.  (Equivoca  los  sitio!,  y  confiesa  que  la  concorrencia  de  Arlguaca 
no  fué  á  Aullagas,  sino  á  la  Punilla:  allí  entró  con  toda  la  gente  de 
Moromoro,  pues  aunque  pudieran  haber  ido  otros  al  cuidado  de  ella,  él 
era  el  principal  que  los  comandaba,  y  se  mantuvo  en  el  sitio,  hasta  que 
un  clérigo  y  un  religioso  fueron  á  publicar  las  paces).  Que  sobre  los 
papeles  y  plata  tomada  en  el  saco  de  Aullagas,  quien  podrá  dar  razón 
es  su  hermano  Nicolás  y  Sebastian  Colque  de  Macha,  en  cuyo  poder 
están  dos  libros  de  cuentas,  y  este  repartió  la  plata  labrada  y  sellada, 
sin  que  le  hubiese  tocado  cosa  alguna  al  confesante,  porque  estaba  au- 
sente; pero  que  de  los  5,000  pesos  de  la  remesa  de  Potosi  le  dieron  300, 
y  con  ellos  pagó  á  Amaral  60,  que  ie  debía  su  hermano  Tomas,  y  el 
resto  se  ha  entregado  por  él  mismo  á  loa  indios  de  Pocoata,  para  gas- 
tos de  su  conducción  á  ésta  real  cárcel.  A  su  hermano  Nicolás  le  die- 
ron 100  pesos,  y  el  residuo  de  los  5,000  pesos  se  prorateó  con  todos  loi 
que  asistieron  al  avance. 

Preguntadoi  ¿si  conoce  á  D.  Fernando  Carrasco,  si  ha  sido  escri- 
biente de  su  hermano,  si  ha  hablado  algunas  cosas  en  contra  de  la 
quietad  publica,  y  dádole  consejos  de  que  mate  y  degüelle  á  la  gente 
blanca,  en  particular  á  los  chapetones,  ofreciéndose  por  st;  defensor,  con 
lo  démas  que  tenga  que  exponer  sobre  el  trato,  vida,  costumbres  y 
egercicio  del  citado  Carrasco? — Dijo  ¡  que  le  conoce,  con  el  motiva-  de 
baber  ido  por  tres  veces  á  su  casa  en  solicitud  de  cebada:  que  su  resi- 
dencia regular    es   en   lo  de    Amaral,    y   en   lo    del   clérigo    D.   Agustín 
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Arsádaoii  Que  igoora  el  oficio  6  egeroicio  que  tiene,  como  también  so 
Batutalésáj  y  le  parece  puede  ler  chapetón.  Qae  en  las  tres  Teces  que 
fué  k  riiitarle  ofreció  ser  su  capitán  j  amanuense,  como  lo  había  solici- 
tado en  tiempo  de  su  hennau»  Tomas,  antes  que  Serrano,  y  por  chis- 
mes le  deseché,  y  se  introdujo  el  otro.  A  que  le  respondití  el  confe- 
sante í  ¿iSt  «eras  mi  capitani  como  haciéndole  burla;  ;^  á  la  oferta  de  ser 
sa  amanuense,  le  dijo;  "Noy  que  me  podrás  vender  como  Serrano  á  mi 
hermano.'*  Que  también  se  ofreció  ler  su  defensor,  y  no  sabe  si  tantas 
eqiresiones  las  vertía  de  miedo^  porque  en  las  tres  ocasiones  que  le  rái- 
ti!,  inteutnroD  los  indios  prenderle,  y  el  confesante  le  defendió,  diciendo  : 
Este  pobre  á  nadie  hace  daño. 

Preguntado:  ¿si  á  mas  del  antecedente  ha  tenido  á  sn  Jado  otra 
alguna  persona  español  ó  mestizo,  que  le  haya  dado  malos  consejos  para 
que  lleve  adelante  las  hostilidades  qne  ha  cometido,  y  si  hay  mas  cabe- 
zas de  motín  fuera  de  los  Cataris,  así  en  la  provincia  de  Chayanla  como 
en  otras;  quien  los  influye,  donde  viven,  y  si  de  esta  ciudad  tenían  car- 
tas ó  aviso  cuando  estaba  en  la  Punílla,  ó  si  ét  pasó  á  ella  de  noche 
aconsejado  de  algunos?— Dijo;  que  á  excepción  del  citado  Carrasco,  en  los 
térmioos  que  tiene  confesado,  no  ha  habido  otro  español  ó  mestizo  que  le 
baya  aconsejado  en  cuanto  ha  hecho  en  daño  y  perjuicio  de  la  provin- 
cia y  particulares;  que  su  hermano  y  él  son  los  principales  cabezas,  y 
que  á  los  dos  ocurrían  de  Paría,  Poroo,  Carangas  y  otras  partes,  expre- 
sando los  indios  sus  agravios  contra  los  caciques  y  otros  qpe  les  hacían 
daño,  y  que  por  si  los  despachaba  con  un  papelíto,  que  le  escribía  sa 
amanuense  Juan  Pelaez,  diciéndoles  ;  andad,  que  con  esto  no  os  harán 
perjuicio:  Pero  que  en  Condo  hay  un  indio  llamado  Mateo  Cauaviri, 
que  vive  en  el  Mojón  de  Macha,  que  sin  urden  suya  ni  de  su  herma- 
no hizo  publicar  rebaja  de  tributos,  y  que  e»te,  para  amistarse  con 
ellos,  ofreció  traer  á  las  órdenes  del  confesante,  para  ocurrir  donde  se 
]e  ofreciese,  7,000  indios  á  Macha,  después  de  la  derrota  de  la  Punilla, 
y  que  él  en  persona  pasó  hasta  dicho  Macha  á  hacerle  la  oferta;  y  aun- 
que estaba  resuelto  á  pedir  paces,  como  tuvo  proporción  de  usar  de  es- 
te auxilio,  y  el  citado  Canavírí  le  alentase  á  do  pedirlas,  le  despachó 
con  otro  indio  compañero  de  Miguel  Michala,  que  está  prego,  para  que 
hiciesen  la  junta,  y  estando  esperando  el  socorro,  le  prendieron  los  indios 
de  PocoBta,  sin  tener  noticia  de  las  resultas.  Que  el  citado  Canaviri, 
pera  afianzarle  en  que  podía  hacer  dicha  junta,  le  aseguró  que  elra  el 
cabeza  del  pueblo  de  Chayapata^  y  *)e  enseñó  su  bandera,  que  era  entre 
blanco  y  myzgo.  Y  aunque  en  este  acto  le  hizo  su  merced  la  corres- 
pondiente pregunta  sobre  si  era  el  autor  de  la  muerte  del  corregidor 
de  Paria,  D.  Fulano  Bodega. — Dijo:  que  nada  le  expresó,  por  lo  qoe 
no  pudo  fibíolver  la    pregunta;  y  llevando   adelante  el   tenor  de  la  oferta 
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de  los  7,000  indios,  le  reooariao  y  pr^uotó;  ¿Si  hubieran  llegad»  an- 
tes de  tu  prisión,  que  hubieras  hecho  coa  ellosl-r^A-^n^  m*Voaái6,  que  en 
oonfereacias  qae  toro  con  Migoel  Miábala  acordaron,  que  priiuiero  Íobsb 
él  üon  el  edicto  de  Tupas-Amaru  Á  Focoata,  y  si  «stabaa  «orfientea  «9 
darle  obedecimiento,  juntar  aquella  inmunidad  coa  e\  fefaerzo  que  eg* 
peraba,  y  venir  á  esta  ciudad,  7  de  do  eaibestir  contra  «líos  como  ído» 
bedieotaa.  Que  en  conferencia  con  loa  principales  ¿e  Maoha,  y  en  ag-ra^ 
dectmiento  de  su  nuero  Rey,  acordó  la  comanidad  hacer  un  expreso  á 
Tup«G*Aaiaru,  rindiénd<^  obediencia  y  sus  persooas,  j  que  los  que  si- 
guieron 8U  dictamen  y  hablaron  por  los  demás,  fueron  Martin  Campos, 
Tomas  Romeco  y  Cruz  Quespi,  y  por  no  haber  quien  los  acusase,  n* 
han  sido  conducidos  por  los  Focoatas  á  esta  real  oáreel  ;  y  que  el  pxo- 
yecto  de  escribir  á  Tupac-Amar u  no  turo .  efecto,  {Mtr  ignorar  el '  lugar 
de   su    paradero. 

Reconvenido:  ^como  podía  esperar  de  la  remesa  de  los  7,000  io* 
dios,  cuando  asi  el  que  se  los  ofrecÍ<S,  como  «1  confesante,  no  ignoraban 
que  las  provincias  de  Paria  y  Carangas  tenían  cercado  á  Oruro,  y  do 
era  fácil  dejar  un  objeto  mas  ventajoso  para  ellos,  y  dentro  de  su  casa 
que  emprender  un  viage  contingente  y  largo  como  hasta  Chuquísaca?  Y 
aquí  que  exprese  cuanta  noticia  tenga  sobre  el  alboroto  de  Oruro,  mner- 
tes,  robos  y  motivo  de  haber  desamparado  la  coligación  que  tenían  pon 
los  naturales  de  aquella  villa. — Dijo:  que  dicho  Miguel  Michala,  Ventu* 
ra  Cruz,  indio  de  Coroma,  y  cinco  que  vinieron  de  Tolapampa,  cuyos 
nombres  ignora,  le  aseguraron  que,  unidos  los  indios  con  los  criollos,  ha- 
bían muerto  á  todos  los  chapetones  en  Oruro,  donde  esperaban  á  Tn- 
pae-Amaru,  que  estaba  cerca  con  8,000  criollos  y  6,000  indios,  que  ve* 
oían  matando  á  todos  los  españoles  europeos  que  encontraban:  y  que  as! 
sus  providencias  de  rebaja  que  decía,  ya  no  servían,  porque  tendrian  in- 
dulto con  su  nuevo  Rey,  y  no  pagarían  tasas  ni  obvenciones;  por  lo  que 
le  hicieron  ver  al  confesante  que  destraídos  los  chapetones  en  Oruro,  y 
en  aquellas  inmediaciones  por  Tupac-Amaru,  no  habia  riesgo  en  que  vi- 
niesen para  acá  los  7,000  indios:  mayormente  cuando  le  expresaron  que 
el  nuevo  corregidor  de  Oruro,  cabeza  de  los  sublevados.  Fulano  Rodrí- 
guez, era  de  su  parte,  y  esperaba  á  Tupac>Amaru^lo  mas  tardar  para 
Pascua:  y  aunque '  de  pocos  días  á  esta  parte  ha  oído  que  en  dicho  Oru- 
ro estaban  encontrados  los  criollos  y  los  indios,  no  sabe  como  ha  sido  ~ 
esto,  porque  el  fin  era  estar  unidos  con  los  criollos.  Q,ue  es  cuanta  sabe 
en   el   particular  de  esta   pregunta. 

Preguntando:  ¿qué  fin  tuvo  para  venir  á  las  inmediaciones  de  esta 
ciudad,  y  que  pensaba  cuando  ee  acompañó  y  acampó  en  la  Punilla; 
qué.  indios  tuvo  en  ella,  quien  le  llevaba  víveres,  quien  le   escribía  de' la 
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ciudad,  y  si  de  ella  pasaron  algunas  personas  al  campo  ^e  dicha  Puni- 
11a,  al  de  Chatequila  y  demás  lugares  circunreciDos:  ¿qué  consejos  le  die- 
ron?— Dijo:  que  con  el  motiro  de  haber  venido  á  Qoilaquila  á  ver  la  se- 
pultura de  su  hermano  Tomas,  encontró  á  los  indios  de  aquella  doctrina, 
remontados  y  fugitivos,  porque  se  les  perseguía,  después  que  mataron  al 
Justicia  Mayor,  D.  Juan  Antonio  Acuña,  y  le  pidieron  se  juntase  con  ellos, 
y  se  viniese  á  la  FuDÍUa,  desde  donde  podía  pedir  una  cajuela  de  pape- 
les que  habían  recogido  de  los  bienes  de  dicho  Acuña,  y  en  ella  estaban 
los  conseguidos  por  su  hermano  Tomas  en  Buenos  Aires,  k  favor  de  la 
comunidad  :  y  luego  que  se  vio  con  bastante  gente  y  le  aseguraban  lle- 
garían k  7,000,  resolvió  entrar  á  esta  ciudad  el  martes  de  carnestolendas, 
de  día,  por  consejo  de  na  indio  de  Tacobamfaa,  que  ignora  su  nombre, 
y  le  ofreció  acompañarle  con  toda  su  gente,  pues  tenia  proporción  de 
juntarla,  como  que  era  cacique  pasado  :  y  que  por  todo  esto  se  adelantó 
á  escribir  cartas  á  la  Audiencia  y  Señores  Ministros,  con  las  provocacio- 
nes que  contienen;  y-  leídas,  dice  son  las  que  él  mandó  escribir,  y  que 
con  espresion  le  encargó  al  amanuense,  Juan  Pelaez,  que  quería  beber 
chicha  eo  las  calaveras  de  dichos  Señores  Ministros,  y  demás  groserías  y 
desatenciones  en  que  están  concebidas ;  y  que  logrando  el  triunfo,  se  re- 
partirán casas  y  bienes,  matando  á  todos,  menos  al  Señor  Arzobispo,  clé- 
TÍgoa  y  monjas.  Que  ninguna  persona  les  fué  á  ver,  ni  envió  bastimen- 
tos, y  se  mantenían  de  los  cocabies  y  prevenciones  que  llevaron,  y  de  lo 
que  cogieron  al  clérigo  Morales  y  á  Manuel  Gueso,  cuya,  razón  dará  Ta- 
guareja,  que  está  preso,  como  primer  autor  de  este  y  otros  robos.  Y  las 
razones  que  contiene  esta  pregunta,  fueron  el  influjo,  amonestación  y  per- 
guasion  única,  que  tuvo  para  la  premeditada  revolución  de  entrar  en  la 
ciudad,  á  que  no  le  movían  tanto  los  intereses,  caudales  y  riquezas  que 
se  figuraba  coger,  como  rescatar  la  cajuela  de  papeles,  donde  debían  es- 
tar los  conseguidos  por  su  hermano  en  Buenos  Aires,  que  traía  al  Justi- 
cia Mayor  Acuña;  teniendo  por  insustanciales,  diminutos  ó  fingidos,  tos  que 
entregó  el  clérigo  y  religioso,  que  pasaron  á  la  Punilla  al  efecto  de  per- 
suadir á  la  oomunidad  que  allí  estaba,  no  haber  otros  que  hiciesen  á  su 
favor. 

Reconvenido:  porque  asienta  que  el  ínteres  de  los  papeles  solo  le  traía, 
cuando  tiene  confesado,  que  sí  se  apoderaba  de  la  ciudad,  haría  reparti- 
miento de  sus  casas,  bienes  y  haciendas,  entre  los  que  le  acompañaban,  á 
correspondencia  de  su  mérito  y  servicio^  dejándola  poblada  de  los  natu- 
rales, acabando  enteramente  con  toda  clase  de  personas,  que  no  fuesen 
indios  :  con  cuyo  modo  de  pensar  no  se  acomoda  el  em'peño  solo  de  co- 
ger la  cajuela,  porque  rescatada  y  logrado  el  fío,  parece  debería  retirarse 
á  la  Provincia  ó  Provincias  de  á  donde  salieron  los  indios  que  estaban  á 
aa  mando  ;  y  se  descubre  que  otro  espíritu  le  animaba,  y   le   movía  ha- 
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cer  unos  juicios  y  conceptos  tan  perjadiciales  á  loa  miserables  que  tenia 
engañados  con  sus  soñadas  conquistas;  sin  reflexionar  que,  aun  cuan- 
do causase  en  la  ciudad  los  estragos  que  en  otros  pueblos  de  cor- 
ta habitación  y  ningunas  fuerzas,  no  podiaa  faltar  estas,  ni  diferir- 
se mucho  tiempo,  sobrándole  al  Rey  rasallos  leales  que  castigasen  la 
ingratitud  de  sus  indios  rebeldes.<^Responde,  que  uno  y  otro  les  movia, 
aunque  á  él  le  estimulaba  mucho  poder  satisfacer  á  sus  soldados  con  la 
verdad  ó  proposiciones  vertidas  en  sos  convocatorias,  de  haber  conseguido 
su  hermano  Tomas  en  Buenos  Aires  rebaja  de  tributos,  y  que  no  le  tu- 
viesen por  embustero  y  fingidor  de  gracias  que  no  se  les  habían  dispensa- 
do: mayormente  cuando  el  objeto  de  disfrutarlas  era  el  primer  móvil  de 
las  inquietudes,  oposiciones,  resistencias,  robos  y  muertes  que  han  hecho, 
fundadas  en  este  principio  de  no  concederles  el  indulto  y  diminución  en 
aquella  cantidad  que  todos  habian  aprendido,  debia  rebajárseles  de  sus 
tasas,  teniendo  esta  inobservancia^  por  opuesta  á  las  órdenes  del  Señor 
Virey,  que  no  se  habian  cumplido  ni  puesto  en  uso,  aunque  las  manifes' 
tó  su  hermano:  y  desde  entonces  empezaron  sus  trabajos,  prisiones  y  per- 
secuciones, manteniendo  todo  él  tiempo  que  las  sufrió  á  Blas  Bernal  en  el 
Gobierno.  Y  sin  embargo  de  que  se  hacia  indigno  de  él  por  la  usurpa- 
ción de  tributos,  como  lo  espuso  en  Buenos  Aires,  Potosí  y  demás  tribu- 
nales, y  porque  no  era  indio  y  les  trataba  con*  tiranía  y  sin  amor,  ocu- 
pándoles mucha  parte  del  año  en  sus  particulares  trabajos  y  cultivo  de  tier- 
ras de  que  carecía  la  comunidad,  crecia  el  esfuerzo  de  sostenerle,  sin  que 
las  diligencias  y  medios  continuos  que  aplicaba  su  hermano,  tuviesen  ade- 
lantamiento. Que  á  mas  de  este  empeño  que  contemplaba  de  honor, 
le  movia  saber  que  su  Rey  TupaC'Amaru  venia  á  favorecerles,  quien  se* 
había  dignado  escribir  y  despachar  edictos  al  común  de  las  provincias, 
ofreciéndoles  su  amparo,  y  el  de  tratarlos  con  mucha  suavidaJ,  haciendo 
un  cuerpo  entre  indios  y  españoles  .  criollos,  acabando  á  los  europeos,  á 
quienes  encargaba  degollasen  sin  distinción'  de  personas,  clases  ni  edades, 
porque  en  todo  debia  mudarse  el  gobierno.  Que  este  seria  equitativo, 
benigno  y  libre  de  pensiones;  y  en  agradecimiento  del  bien  que  espera- 
ban, y  de  tener  Rey  natural,  queria  esperarle  con  la  conquista  de  esta 
ciudad,  poniéndola  con  la  obediencia  de  todos  los  indios  qué  debían  po- 
blarla, á  sus  pies,  y  con  su  llegada  esperaban  redimirse  de  tasas,  gabelas, 
repartos,  diezmos  y  primicias,  y  virir  sin  los  cuidados  que  les  acarrean 
eitas  coutribuciones,  hechos  dueños  de  sus  tierras  y  de  los  frutos  que  pro-' 
ducen,   con  tranquilidad  y  sosiego. 

Estas  y  otras  expresiones  irritantes  que  vertió  en  la  pregunta, 
conmovieron  la  quietud  de  Su  Merced;  y  omitiéndolas  por  no  faltar  á  la 
moderación  que  caracteriza  de  prudentes  á  los  jueces,  escuso  estenderlas, 
mas  no  el  reconvenirle.     Porque,  abusando  de   la  piadosa  intención  de   su 
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Rey  y  S«nor  natural,  todo  deilicado  á  derramar  gracias,  iadolttM  y  faro- 
rea  00  beneñcio^  de  la  miserable  condición  de  los  indios,  como  lo  toca- 
ron sus  padres,  por  experiencia,  sin  faltarle:*  á  ellos  en  el  dia  conycro- 
baiDite  que  se  la  acredite,  pues  se  les  ha  convidado  repetidas  reces  con 
los  expedidor  por  eu  Alteza,  añanzándolei  su  real  palabra,  et  perd<tn  de 
tant»  exeeso,  desentendiénJoíO  en  mirct»:»  parte  de  las  atrocidades,  muer- 
tej  y  robos  con  que  han  agraviado'  á  la^  misma  naturaleza^,  sin  perdonar 
su»',  campaneros,  compatriota^  y  paiíanoí  que  no  hm  segiirdo'  la's  máxi-- 
mas  de  la  rebelión;  buscan  (a  protección  que  no  cabe  en  un  tirano,  y 
que  acostumbrado  á  ser  infidente,  desleal  é  ingrato  á  Dios  y  al  Rey,  no 
puede  ni  cumplir  sus  palabras,  ni  llevar  otro  iin  que  et  de  hacer  noto- 
ria 8H  infeliz  calidad,  demostrándose  con  tan  abominables  acoionés,  no  ser 
otra  que  la  de  bu  infestada  njturateza  y  perversidad. —  Dice,  que  ya  tie- 
ne dado  á  entender  la  causa  é  ínteres  que  le  ha  movido;  y  repitiéndole, 
añade:  Que  siendo  Tupac-Amaru  del  paí-t  y  de  la  naturaleza  suya,  y 
habitar  en  sus  mismaí  tierras,  le  hi  servido  al  confesante  y  sus  aliadds, 
de  celo  y  empeño,  creyendo  que  por  esta  alianza  y  el  de  ver  perso- 
nalmente BUS.  miserias,  las  remediaría,  siendo  igualmente  agradecido  at 
esfuerzo  que  aplican  para  conseguir  sus  intenciones :  -  con  cuya  mira  no 
han  reusado  atreverse  así  á  los  criollos  españoles,  como  á  lo;  indios  que 
han  manifestado  repugnancia  á  prestarle  la  obediencia,  dando  por  prue- 
ba de  la  que  le   tributan  las  muertes   y  robos  cometidos   en  ellos. 

Instado,  ¿porque  dá  esta  respuesta,  cuando  del  indulto  conse- 
guían todos  los  beneficios  que  se  figuraban  con  su  nuevo  Rey,  y 
por  repetidas  ocasiones  se  les  h^ibia  brindado  con  el  perdón,  como 
se  verificó  el;  dia  17  <ie  Febrero  por  medio  de  un  religioso  y  un 
clérigo  que  pasaron  al  campo,  de  que  no  podian  tlndur  ni  formar 
desconfianza,  pues  en  todos  tiempos  se  les  han  cumplido  exactamen- 
te las  ofertas,  y  nunca,  aunque  fuesen  mayores  las  de  Túpac-Araaru, 
serian  observadas  con  la  sinceridad  que  las  prometidas  á  nombre  de 
un  Rey  cristiano  y  piadoso,  que  olvidado  de  sus  ingratitudes,  qnería 
como  padre  perdonarlos? — Dijo:  que  en  el  día  citado,  en  que  aun  no 
había  tenido  noticia  individual  de  las  ventajas  de  Tupac-Amaru,  ni 
había  recibida  su  edicto,  estuvo  pronto  k  desamparar  el  sitio  del 
acampamento,  y  admitir  los  partidos  y  ofertas  que  por  las  cartas 
conducidas  por  el  clérigo  y  religioso  se  le  franqueaban,  dando  prue- 
ba de  su  obediencia  y  arrepentimiento,  con  retirarse  á  Chayanta  : 
pero  fué  tal  la  repugnancia  y  resistencia  de  muchos,  y  en  particular 
de  las  indias,  que  coactado  y  lleno  de  miedo  por  no  perder  la  vida^ 
se  resolvió  á  permanecer  en  el  puesto,  y  á  no  dar  asenso  á  las  amo- 
nestaciones de  los  emisarios ;  y  así  c'ontra  sn  voluntud  lo^  despidiu 
sin  el  consuelo   qne- imploraban,    y  aiFí  se  mantnvo    hista  el     martes, 
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qae  faé  la  última  pelea>  y  de  la  que  salieron  derrotaiJbs  y  con  pér- 
dida de  muchos  indios:  pero  no  puede  saber  el  número,  asi  porque 
no  era  fácil  de  contarlos,  codio  por  la  violencia  y  rapidez  co«  que 
emprendieron'  da  ñiga,  acompañado  de  su  escribñ«nte  Jnan  Pelaez, 
y  no  pararon  hasta  llegar  al  cerro  y  montaña  de  Chataqaila,  y  á  la 
nocbe  siguiente  hicieron  lo  mismo  en  otra  montaña  d«  Guayllas:  y 
que  teneiMU  el  compañero  de  que  les  diesen  oleance,  le  reconvenía 
frecoeiktemente  con  el  error  de  no  haber  admitido  las  paces,  y  se- 
guido el  dictamen  que  dicho  escribiente  le  dio  por  tres  veces,  de 
que  se  retirase,  y  no  hay  duda  lo  hubiera  practieado;  pero  el  intíu* 
jo  de  las  mngeres,  que  eran  mas  de  cuarenta,  le  detuvieren,  ame- 
nazandio  le  quitairian  la  vida;  y  con  llantos,  alaridos  y  llenas  de  fu- 
ria, le  pediau  no  mostrase  cobordia  ni  desamparase  el  sitio.  T  en 
este  estado,  preguntándole  Su  Merced  si  conoceria  alguna  de  las  qtie 
atll  se  hallaron,  é  hicieron  las  demostraciones  que  reitere.— ^Dij o  que 
sí,  y  en  el  mismo  acto  compareció  Teresa  Quespi,  india,  muger  de 
Diejío  Choquevillca,  uno  de  los  que  murieron  en  el  i^ttimo  asalte, 
y  que  mantuvieron  el  puesto  desde  el  primer  dia;  y  vista,  expres¿ 
luego  que  la  conocía,  y  en  su  cara  la  sostuvo  fué  una  de  las  que  resis- 
tieron junto  con  su  marido  el  perdón  que  se  les  concedia,  llenándo- 
le de  dicterios,  porque  conocieron  estaba  inclinado  k  admitirlo,  y  con 
voces  y  amenazas  le  separaron  de  los  eclesiásticos,  y  del  buen  inten- 
to que  tenia.  Y  á  esta  reconvención  calló  la  citada  india,  ^n  ne- 
gar estuvo  presente:  pues  viéndose  apurada,  solo  tuvo  el  efugio  de 
culpar  k  otras;  por  lo  que  Su  Merced    dio  por  hecho  este  careo. 

Preguntado:  j,porqué  ha  tomado  por  instrumento  la  rebaja  de  tri- 
butos para  seducir  á  los  indios  de  Cliayanta,  y  tener  en  movimiento  a  to* 
das  las  provincias  del  Perú,  suponiendo  falsamente  haber  conseguido  su 
hermano  Tomas  esta  gracia,  que  pasó  k  Buenos  Aires:  siendo  asi  que 
las  justas  y  cristianas  providencias  espedidas  por  el  Exmo.  Señor  Vi- 
rey  no  se  estienden  á  mas,  que  á  reparar  los  perjuirios  que  esperi- 
mentaba  la  comunidad  del  Gobernador  Blas  Bernal,  suponiéndole  in- 
truso y  usurpador  de  los  tribut<?S  de  su  cargo,  como  lo  demuestra  el 
despacho  original,  que  se  le  remitió  a)  campo  de  la  Punilla,  separa- 
do de  los  autos  obrados  por  esta  Real  Audiencia,  k  instancia  de  di- 
cho su  hermano,  para  que  le  reconociese  é  hiciese  ver  á  las  indios 
no  se  estendia  á  otro  asunto  que  al  citado  de  tributos,  y  á  redimir- 
le de  las  vejaciones  de  Bernal:  y  que  apoyar  un  engaño  y  ungi- 
miento con  el  alto  respeto  de  dicho  Señor  Virey  y  Real  Audiencia, 
es  un  nuevo  motiva  que  acrimina  mas.su  delito,  y  que  demuestra  en 
un  rebelde  la  pertinacia  de  su'  seducción  y  mal  genio.  Declare  sin 
reserva    abiertainente   cuanto    conozca   ser  correspondiente  k    satisfacer 
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un  punto  de  tanta  gravedad,  en  que  el  doblez  y  la  simulación  hao 
causado  tanto  estrago  y  perjuicio  en  vidas  y  haciendas. — Responde: 
que  su  hermano  Nicolás  le  ha  hecho  caer  en  un  defecto  tan  grande, 
moviéndole  á  escribir  los  muchos  papeles  y  convocatorias'  que  se  han 
esparcido  por  el  Reino*  Que  el  confesante  bien  conoci¿  no  habia  tal 
rebaja  de  tributos,  ni  el  despacho  hablaba  de  otra  cosa,  que  en  pan- 
to ¿  administrarles  justicia  en  las  quejas  qne  espuso  sn  hermano  To- 
mas en  Buenos  Aires;  pero  el  citado  Nicolás,  llevando  adelante  su 
capricho,  como  que  conocía  era  el  mas  proporcionado  medio  para  te- 
ner en  inquietad  k  los  indios,  y  siempre  sugetos  &  la  voz  de  su  lla- 
mamiento, no  qaizo  dar  oidos  á  lo  que  en  el  particular  le  decía  el 
confesante:  y  esta  es  la  causa  porque  los  indios  no  han  desistido  de 
aquella  primera  impresión,  manteniéndose  tercos  y  tenaces  en  que  los 
papeles  de  la  gracia  se  han  ocultado,  y  los  del  recurso  de  Bernal 
son  los  que  ha  remitido  la  Audiencia:,  y  porque  uno  y  otro  pneblo 
'  ha  conocido  el  engaño,  como  es  el  de  Pocoata  y  parte  de  Macha, 
en  despique  de   aquel  agravio  le   han  conducido  preso  ;  y  responde. 

Preguntado,  ¿quien  es  Pascual  Llave,  capitán  enterador  de  las 
cédulas  de  Potosí,  para  el  que  escribió  una  carta  con  fecha  de  5  de 
Marzo  ;  inclusa  otra  para  el  Gobernador,  Capitán  Coronel  de  la  gen-: 
te  española  criolla,  en  que  le  d&  parte  de  Tnpac-Amaru,  relacionán- 
dole el  tenor  de  su  edicto,  y  encarg&ndole  pase  á  cuchillo  k  todo 
español  europeo,  sin  reservar  ninguno,  como  mas  altamente  se  espre- 
sa en  las  citadas  cartas  que  se  le  leyeront — Dijo:  que  las  cartas  que 
se  le  demuestran,  son  escritas  de  su  orden,  y  por  su  amanuense  Juan 
Pelaez,  á  las  personas  que  se  citan;  á  saber:  la  primera  k  Pascual 
Llave,  capitán  enterador  de  los  indios,  cédulas  de  Macha,  que  mitán 
en  Potosí,  y  la  otra  al  Capitán,  Coronel  de  los  españoles  criollos, 
á  quien  no  conoce  ni  sabe  si  existe  tal  sugeto,  pues  para  escribirla 
no  tuvo  mas  antecedente  que  haberle  dicho  nn  indio  de  Tinguípaya, 
que  paso  al  propósito  al  de  Macha,  con  orden  de  su  nuevo  Gober- 
nador, Andrés  Tola,  que  en  Potosí  habia  un  sugeto  conocido  por 
todos  los  ÍDdios,  que  hacia  personería  'por  ellos,  y  con  el  nombre 
de  Capitán  Coronel  sostenía  todas  las  acciones  de  los  naturales:  que 
le  escribiese  dándole,  parte  de  lo  que  acaecía  dentro  y  fuera  de  la 
provincia.  Q,ue  no  desmayase  con  la  derrota  de  la  Punílla  en  jun- 
tar gente,  pues  lo  mismo  hacían  en  la  provincia  de  Porco  y  en 
otras.  Que  á  su  tiempo  le  avisase  el  confesante  para  reunir  unas  y 
otras  fuerzas,  y  avisar  á  donde  habían  de  acudir,  encargándole  no 
dejase  de  tener  correspondencia  con  dicho  Capitán  Coronel,  por  lo  que 
podían  importar  sus  advertencias,  y  que  cuando  escribiese,  le  entre- 
gase á   él  las  cartas,   para  que   por  mano  de  sus    cédulas   pasasen  a 
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las  de  Pascual  Llavi,  y  este,  como  sabedor  del  sngeto,  se  las  diese. 
Que  en  efecto  las  escribió  en  los  términos  que  ellas  demuestraD,  y 
sabe  que  no  fueron  á  manos  de  las  personas  destinadas;  porque  el 
Pascual  Llavi,  &  pocos  días  se  apareció  en  Macha,  y  no  se  d'iit  por 
entendido  de  las  cartas;  antes  preguntándole  qué  motiro  le  traia  de 
Potosí,  le  expresó  ir  en  solicitud  de  las  cédulas  que  se  le  babian 
huido,  y  que  volvería  &  verse  con  él,  lo  que  no  hizo,  porque  desde 
su  estancia  se  regresó  ft  dicha  villa. 

Reconvenido:  aclare  el  tenor  de  la  antecedente  pregunta,  ex- 
presando el  nombre  del  Capitán  Coroiiel  de  los  criollos  :  qué  egerci- 
cio  tiene  en  Potosí,  con  todo  lo  demás  que  supiere  en  el  asunto, 
bajo  del  apercibimiento  de  ponérsele  en  el  potro,  y  darle  tormento 
hasta  que  confiese  la  verdad  en  un  asunto  de  tanta  importancia  al 
servicio  de  Dios  y  del  Rey;  y  que  no  dé  lugar  á  decir  con  el  cas- 
tigo lo  que  puede  y  debe  hacer,  compelido  de  la  religión  del  jura- 
mento, que  hizo  al  principio  de  esta  confesión. — A  lo  que  responde: 
que  no  tiene  mas  noticia  por  el  sugeto  por  quien  se  le  pregunta,  qne 
el  saber  es  criollo  y  protector  de  todos  los  indios.  Y  no  absolvién- 
dose en  esto  la  pregunta,  se  pasó  al  tormento,  encargándosele  el  pe- 
ligro, en  qne  por  su  voluntad  se  pone.  Habiendo  sufrido  el  del  em- 
budo mas  de  media  hora,  no  se  ha  podido  sacar  cosa  fija,  pues 
aunque  ha  expresado  alguno^  nombres,  se  conoce  son  supuestos,  y  ea 
las  ratificaciones,  después  de  sereno  y  sosegado  de  las  angustias,  se 
retracta,  y  dice  qne  es  falso'lo  que  en  el  lance  de  la  aflicción  expre- 
saba, pero  que  no  lo  es,  y  se  afirma  y  ratifica  en  que  de  Ta  mina 
de  Anconassa  sacó  D.  Lucas  Villafaue,  ó  á  nombre  suyo  y  de  un 
SHgeto,  cuyo  nombre  expresaríi  Su  Merced,  ó  yo  el  presente  Escribano 
en  testimonio,  cuando  sea  necesario,  dos  zurrones  de  plata  ¿ellada  y 
dos  petacas  de  labrada:  pues  aunque  no  lo  vio  el  confesante,  se  lo 
avisaron  Francisco  y  Laureano  Alvarado,  que  cargaron  todo  lo  ex- 
presado, y  se  interesaron  en  efectos  de  coca  y  aji;  y  el  indio  Sal- 
vador Vilca,  que  se  halla  en  esta  ciudad,  y  Bartolomé  Estanislao 
Preso,  se  interesaron,  el  primero  en  plata  labrada  y  sellada,  y  el  se- 
gundó, en  un  espadín  de  puño  de  oro,  y  100  pesos  en  plata,  fuera 
de  comestibles,  coca  y  otras  especies:  y  Sebastian  Colque  tomó  un 
bastón  con  puño  de  oro,  y  plata  en  mas  cantidad  que  los  anteceden- 
tes, como  que  fué  el  repartidor  de  todo  lo  que  saquearon;  y  que  el 
metal  de  la  Cancha  y  el  que  estaba  dentro  de  la  mina,  lo  robaron 
todo,  y  encarga  el  confesante  se  asegure  al  dicho  Salvador  Vilca,  que 
él  declarará  bastante  en  el  particular,  porque  en  su  concepto  fué  el 
que  mas  se  interesó,  por  lo  que  conviene  asegurarle  antes  que  se 
ausente  con  los  Pocoatas. 
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Preguntado:  ^si  a  mas  de  las  dos  cartas  citadas  para  Potosí, 
ba  escrito  otras  de  gravedad  0  importancia? — Dijo:  qu?  por  ronsejo 
de  J^stito,  el  de  Marcubí  tras  de  Ociirii  y  de  Komnaldo  Yiscarra, 
mestizo,  que  se  halla  en  esta  ciudad,  escribió  de  puño  de  Pelaez  k 
Jacinto  Rodrigu^z,  de  Oruro,  que  hace  de  corregidor  y  cabeza  de 
],(>s  sublevados,  ofreciéndosele,  y  que  le  avisase  donde  estaba  Tupac- 
Amaru,  y  no  le  respondió,  aunque  los  dos  citados  conductores  se 
detuvieron  cuatro  dias,   dando    por   escusa  estaba  muy  ocupatlo. 

CoiBO  dice  no  tuvo  respuesta  de  ^sta  rnrta,  cuando  por  decla- 
ración de  D.  Fernando  Carrasco  consta  la  tuvo,  sino  del  citado  Ro- 
dríguez, de  otra  perdona"  en  su  nombre,  asegurando  que  el  confe^nte 
s^  la  enseñ^ó,  y  él  la  \ey6  junto  con  otras. — Responde:  que  no  es 
cierto;  y  para  aclarar  la  verdad  mandó.  Su  Merced  comparecer  al 
citado  Carrasco,  y  puesto  en  su  presencia  y  la  de  Daniaso  Catari, 
impuesto  de  lu  pregunta,  dijo :  Que  en  Macha  te  enseño  Juan  Pe- 
laez, estando  alli  el  confesante,  una  carta  firmada  en  Sora^ora,  por 
Pedro  J^irajida,  que  padece  ser  dependiente  de  D.  Diego  Flores,  é 
infiere  el  declarante  que  fué  arbitrio  y  estudio  para  no  hacerse  sos- 
pech.oso.  Y  preguntado  que  conexión  tiene  esta  carta,  con  la  que 
escribió  Catari  h  Rodr)guez> — Responde  aquel,  que  no  habiendo  podi- 
do conseguir  respuesta  en  cuatro  dias  que  la  esperaron,  se  fueron 
aburridos  k  Sorasfira,  y  de  allí  consigitieron  la  carta  que  se  cita, 
c(ín  el  nombre,  de  Pedro  Miranda.  Que  uno  de  los  conductores,  lia-- 
niado  Romualdo  Viscarra,  está  uqui,  quien  podrá  dar  razón,  porque 
eii  lugar  de  traer  respuesta  de  Rodriguez,  trajeron  la  de  Pedro  Miran- 
da,  no  habiendo  escrito  este  ni  k  Flores;  pero  malicia  que,  sabedor  dicho 
Flores  <\t\  tenor  de  la  carta  escrita  a  Oruro,  y  de  no  haberse  con- 
testado, oficiosamente  le  dio  el  por  medio  de  su  dependiente,  para 
no  desagradar  al  que  se  la  escribió;  y  de  aqtii  infiere  asi  el  confe- 
.«¡a^te  Catari  como  el  declarante  haber  buena  correspondencia  entre 
Rodríguee  y  Flores.  Y  con  Ip  que  se  lleva  dicho  qued¿  convenci- 
do Catari  de  ser  cierto;  y  queda  evacuado  este  careo :  añadiendo 
Carrasco  que  la  carta  solo  contiene  generalidades  de  estar  pronto  » 
servirle,  sin  tocar  en  punto  de  rebelión,  ni  en  quien  tenga  parte  en 
ellos;  y  que  al  mismo  tiempo  que  le  enseñaron  el  auto  de  la  Au- 
diencia, en  que  se  ofrece  2,000  pesos  al  que  traiga  á  cualquiera  de 
los  Cataris  y  Acho,  y  la  mitad  por  cada  cabeza;  también  le  mostra- 
ron muchos  papeles  de  nombramientos  de  caciques  y  alcaldes  en  toda 
la   provincia. 

Preguntado:  ¿si  los  indios  de  Condocondo,  que  salieron  de  esta 
cfarcel  y  pasaron  á  sus  residencias,  han  vivido  en  ellas,  ó  se  han  alia- 
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(lo  con  los  rebeldes  ile  Maichit,  Cliayapata,  Oriiro  6  Carangas? — ^^Díjo: 
que  á  la  pasada  para  Condo  estuvieron  un  día  en  Macha,  y  dé.spties 
no  les  ha  vuelto  k  ver,  ni  ha  tenido  noticia  hayan  asistido  á  los 
pueblos  donde  h?í  habido  tumulto,  ni  sean  causa  de  ellos  ;  y  res- 
pc^rrdtí. 

Preguntado:  ¿quien  di6  muerte  á  Gregorio  Floresf,  indio,  al- 
calde de  Chayrapata,  que  se  le  despachó  de  aquí  con  papeles  y  en- 
cargos de  este  juzgado,  para  que  indagase  los  asuntos  de  que  por 
entonces  convino  estar  impuesto;  y  asiinisuio  quien  ó  quienes  causa- 
ron la  de  un  indio,  á  quien  él  inandü  le  matasen  sus  dos  hijos,  cuyo 
nombre  y  lugar  se  ignora;  y  rpiien  es  el  sngeto  que  con  simulación 
entr^t  en  la  mina  de  D.  Mnnuel  Alvarez,  y  suponiendo  estaba  la 
cancha  sin  gente,  y  ya  acabado  el  tumulto  le  engañó  partT  qile  ca- 
liese, de  que  resultó  su  muerte,  por  haber  cargada  sobre  él  los  mu< 
chos  indios  que  té  esperaban?— Dice :  que  k  Flores  le  itiatáron  en 
Macha,  Miguel  y  Gregorio  Guarcaya,  indios  que  resíJert  en  la'  es- 
tancia, de  Llucho,  qne  est^  adelante  de  Ocurí,  íl  que  asistieron  otros, 
pero  los  antecedentes  hicieron  cabeza:  que  la  muerte  fué  en  casa  del 
confesante,  y  aunque  la  quiso  evitar  k  empellones,  le  metieron  den* 
tro  de  su  cuarto.  Que  el  indio  alcalde  de  Salina,  Melchor  Mendo- 
za, es  sabedor  y  autor  de  las  muertes;  qne  por  fuerza  hizo  que  un 
hijo  diese  á  su  padre  y  madre,  en  el  expresado  lugar  de  Salina, 
cuatro  leguas  mas  adelante  de  Miicha,  sin  otra  culpa  que  suponerle 
paf-cial  <tel  gobierno  de  Osiuaga:  y  por  lo  respectivo  al  engaño  con 
que  sacaron  de  la  mina  á  D-  Manuel  Alvarez,  sabe  de  oidas  que 
uno  de  sus  indios,  llevándole  de  comer,  fué  el  que  le  animó  k  salir. 
Puede  dar  razón  de  su  nombre  con  otras  particularidades  Sebastian 
Colque,  qnejesta  en  esta  cárcel  con  nombre  de  Choque,  apuntado 
entre  los^  del  Asiento  de  Aullagas,  distinto  de  otro  Sebastian  Col- 
que, qne  repartid  la  plata  que  sacaron  de  la  mina,  con  otras  espe- 
cies. 


Preguntado:  cuando  salió  derrotado  y  fugitivo  de  la  Punüla, 
%r\né'  consuelo  daba  k  los  parciales  que  encontraba  en  él  camino,  y 
estos  que  le  decían,  pues  era  natural  recetasen  que  los  soldados 
fuesen  adelante  contra  ellos?  qué  oferta  les  hacia,  ó  como  los  conso-  • 
I  aba?— Responde:  haberles  dicho  lo  mal  que  había  salido  de  Ia|  em- 
presa, y  que  iba  derrotado;  á  lo  cual,  bastante  consternados  le  roga- 
ban, que  pues  era  regular  siguiesen  los  soletados  contra  todos,  pa- 
sando adelante  á  matarles  y  consumir  sus  ganados  y  bienes,  se  ex- 
forzase  &  resistir  con  mayor    número    de  gentes,  y  que   entretanto    se 
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escondiera  entre  peñascos;  á  que  por  consolarlos  les  decia  que  así  lo 
haría. 

Preguntado:  con  la  relación  á  la  once  de  esta  confesión,  don- 
de expone,  que  si  hubiera  tomado  esta  ciudad,  solo  reservaría  las  vi- 
das del  Señor  Arzobispo,  monjas,  clérigos,  degollando  á  todos  los 
demás  para  que  se  poblase  de  indios;  ¿qué  baria  si  los  que  indul- 
tase no  obedecían  á  él  ni  á  Tupac-Amaru,  como  se  debe  creer  de 
unas  personas  de  cristiandad  y  honort — Dijo:  que  por  su  parte  cnm- 
pliria  lo  ofrecido,  y  por  lo  respectivo  á  Tupac-Amaru,  él  vería  lo 
mas  coaveniente. 

Preguntado:  ¿si  su  hermano  Tomas  despacha  convocatorias  á 
alguna  parte? — Dijo:  que  si,  y  las  dirigió  k  Sicasica,  k  todos  los  pue- 
blos de  Chayanta  y  otras  provincias,  con  un  alcalde;  que  se  perdió 
dos  semanas  en  esta  diligencia,  y  que  su  contesto  era  imponerles  en 
la  rebaja  de  tributos,  que  estaba  suspendida  por  no  haber  dado  cunt- 
plimienío  al  despacho  que  había  ganada  en  Buenos  Aires^  ni  hbber 
pasado  los  jueces  nombrados  por  el  Señor  Virey  á  la  provincia:  de  don- 
de le  babia  resultado  tantos  perjuicios,  estando  en  una  cárcel  perse- 
guido de  los  jueces,  sin  admitirle  los  servicios  que  ofrecía  al  Rey 
en  sus  tasas,  y  que  siempre  decia  dicho  su  hermano,  que  volvería 
otra  vez  á  Buenos  Aires  á  representar  lo  mal  que  le  habia  ido  con 
las  primeras  providencias,  qne  eran  causa  de  sus  padecimientos,  pues 
él  no  tenia  otro  delito  que  haber  Ijevado  con  empeño  se  cumpliese 
lo  mandado  por  el  Señor  Virey. 

Reconviniéndosele  porque  insta,  y  se  recalca  tanto  en  un  asun-- 
to  falso  y  supuesto,  como  el  de  la  rebaja  de  tributos,  tomando  pur 
asilo  de  sus  inquietudes  una  gracia  que  carecía  de  mérito  y  de  cau- 
sa, sobre  lo  que  ya  l^u  Merced  le  tiene  en  otra  pregunta  reprendido. — 
Dijo:  que  también  él  ha  expue»to  estar  convencido  de  que  no  la 
hay,  y  que  si  acaso  su  hermano  se  empeñó,  en  hacer  que  la  creye- 
sen los  indios,  sería  porque,  como  estaba  tan  perseguido  y  olvidado 
en  la  cárcel,  no  podía  encontrar  en  ellos  mayor  protección  que  pro- 
ponerles la  dicha-  rebaja,  pues  de  ese-  modo  conseguiría  tenerlos  de 
su  parte  para  toda  defensa;  y  acaso  no  hubiera  usado  de  este  medio, 
si  en  los  principios  lograse  ser  admitida  su  instancia.  No  estaría 
sindicado  de  rebelde  y  tumultuante,  ni  perseguido  de  sus  émulos, 
hasta  acabar  infelizmente  con  su  vida,  dejándoles  por  herencias  k 
sus   hermanos   estas  desgracias. 

Y  en  este  estado    mandó  Su  Merced  suspender  esta  confesión, 
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|nni  prosegairla  skmpre  que  coavenga.  Y  «I  confesante  dijo:  que  le 
qae  ha  expresado  es  la  verdad,  bajo  del  juramento  que  ha  presta- 
do, en  que  se  afirm¿  y  ratifica,  mediante  la  interpretación  de  los 
intérpretes  nombrados   y  juramentados  en   los   dos  idiomas. 

VELASCO. 

Femando   Martin    Carrasco. — Pedro     To,fiño* — Pedro  Antonio  dt 
Vargas.— Estevan  4e  Loza,  Escribano  de  S.  M. 


Certificación, 


Yo,  el  infrascripto  escribano,  certifico,  doy  ñ  y  testimonio  d« 
verdad  en  cuanto  puedo  y  ha  lugar  de  derecho,  á  los  Señores  que 
la  presente  vieren,  que  habiendo  sido  sacados  de  la  real  cárcel  Ma- 
nael  Tagnarreja,  Miguel  Michala,  Julián  Maya,  Ventora  Nicasio  y 
Teresa  Quespi,  á  voz  de  pregonero  que  manifesté  sus  delitos,  fueron 
ahorcados,  hasta  que  naturalmente  murieron  en  la  horca,  qae  está 
puesta  en  esta  plaza   grande. 

Y  para  que  conste,  doy  la  presente  en  esta  ciyidad  de  la  Pla- 
ta,  en  7   de  Abril  de   1781    años.  ^ 


Estevan  de  Losa,  Escribano,  de  S.  M. 

Oficio» 


Mor  iLCSTns  SEñoki  presidente  :-^ 

Muy  Señor  roio.  Acabo  de  entender  que  la  Real  Audiencia» 
para  mandar  egecutar  la  sentencia  de  muerte  que  debe  padecer  Dá- 
maso Gatari,  ha  tenido  por  conveniente  que  antes  de  determinar  lo 
que  convenga,  se  adelante'  la  confesión  de  este  reo,  bajo  la  tnstrao- 
«ton  que  ha  de  formar  el  Señor  Fiscal;  y  respecto  k  que,  de  la  de- 
mora de  qne  se  qnite  la  vida'á.diuho  Catan,  pueden  seguirse  consi- 
derables peijuicios,  pido  &  Vuestra  Señoría  se  sirva  nombrar*  al  Señor 
Fiscal»  para  que  con  su  asistencia  se  practiquen  las  diligencias  que 
K  tengan  por  oportunas,  para  que  no  se  difiera  la  egecucion  de  di- 
cho reo. 

Digitized  by  V-jOOQI' 


S3i  suattiVAcioN 

Nwestro  Stñor  guarde  ¿  Vuestra  SbSoria  muchos  afios. — Plata 
y.  Abril  7  de  1781.— Beto  la  mano  de  Vuestra  Señoría  su  atento 
««rvid«r 

IGNACIO  FLORES. 
Señor  Presidente  Regente   D.  GerAniíno  Manuel  de  Ruedas. 

Decreto* 

Plata,  y  Abril  7  de  1781. 

Vista  la  antecedente  representación,  nómbrase  al  Seftor  Fiscal 
<le  esta  Real  Audiencia  para  los  efectos  que  en  ella  se  expresan. — 
I7óa  rúbrica  del  Señor  Regente. 

En  cumplimiento  del  decreto  antecedente,  el  Señor  D.  Ignacio 
Flores  con  su  Asesor,  y  asistencia  del  Señor  Fiscal,  se  pasó  á  adelan- 
tar la  confesión  hecha  de  Dámaso  Catarí,  con  asistencia  de  los  intér- 
prete^ nombrados  para  el  efecto,  D.  Pedro  Tufíño  y  Pedro  Antonio 
de  Vargas,  los  mismos  que  concurrieron  a  la  confesión  que  corre  en 
estos  autos,  y  bajo  de  juramento  que  unos  j  otros  hicieron,  conforme 
&  derecho. 

En  su  conformidad  se  le  preguntó  sí  sabe  k  influjo  de  que 
persona  fué  su  hermano  Tomas  Catari  á  Buenos  Aires,  para  el  re- 
curso que  hizo  en  aquella  capital  ante  el  Exmo.  Señor  Virey.  Que 
persQna  ó  personas  le  habilitaron  con  plata,  cartas  ó  instrucciones, 
y  si  sabe  que  el  dicho  recurso  fué  puramente  para  solicitar  el  fa- 
vor de  los  naturales  en  la  providencia  que  consiguió,  6  con  el  fin 
de  perjudicar  alguna  otra  persona.'— Dijo  :  que  no  sabe  que  á  su 
hermano  le  hubiese  influido  nadie,,  ni  secular  ni  «clesi&stico,  para 
hacer  el  viage  k  Buenos  Aires;  que  los  mismos  indios  le  habilitaron 
con  plata,  y  entre  ellos  una '^  tia  suya  con  30  pesos.  Que  presume 
que  en  Potosí  le  hubiesen  dado  alguna  carta  de  recomendación,  tal 
Vez  por  instancia  de  nn  Fulano  Gómez,  vecino  del  Ingenio  de  Ayo- 
ma,  -para-  alguno  de  Potosi,  bien  que  no  lo  sabe  de  cierto.  Y  que 
ti  recurso  hecho  al  Señor  Virey  fué  solo  hecho  en  &vor  de  los  in«  . 
dios,  sin  que  hubiese  mezclado  fin  particular  de  perjudicar  al  corre- 
gidor, ni  á  otra  persona  secular  ni  eclesiástica. 
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Preguntado:  si  después  qne  su  hermano  voWió  de  Buenos  Ai» 
.res  con  el  despacho  del  Señor  Yirey,  ínterin  se  practicaron  algunas 
diligencias  para  su  cumplimiento,  y  luego  que  empezó  ik  esparcir  la 
voz  de  que  babia  rebaja  de  tributos,  si  sabe  que  esta  voz  fuese 
puro  movtwiento  ée  se  hermano,  ó  influida  de  alguna  persona,  con 
el  fin  d«  inq«i«4»r  la  p-rovincia,  y  sublevar  á  4os  indios  como  se 
verífíed.—  Dijo:  que  coando  su  hermano  llegó  á  Buenos  Aires  no 
éebd  tan  pronto  la  voz  de  la  rebaja  de  tributos,  srno  algunos  meses 
después,  por  el  motivo  que  antes  tiene  dicho  eo  su  confeñon,  que  fué 
producción  suíya,  y  no  de  alguna  persona  otra. 

Preguntado:  ¿quien  fué,  el  agresor  en  el  alboroto  del  dia  26 
de  Agosto  del  ano  pasadot  Esto  es.  quien  fué  el  primer  motor  de 
¿I,  si  los  indios  violentaron  al  corregidor,  ó  este  k  lo<;  indiosf — Dijo: 
que  en  dicho  dia  36  de  Agosto,  teniendo  un  escrito  Tomas  Acho, 
deudo  del  confesante  y  de  su  hermano  Tomas,  para  presentarlo  at 
corregidor  sobre  la  soltura  de  este,  agarró  Pedro  Caypa  a  dicho  Acho, 
diciéiidote:  aquí  dentro  está  Caíari,  señalando  la  vivienda  del  corregi- 
dor; y  entonces  este,  viendo  aquella  acción  y  la  multitud  de  indios, 
disparó  un  pistoletazo  y  mató   k  dicho  Acho. 

Preguntadoj  si  para  el  alboroto  que  causaron  los  indios  en  di- 
cho dia  26  de  Agosto,  tuvieron  solo  el  motivo  de  solicitar,  sacar  de 
prisiou  á  su  hermano  Tomas  Catari,  por  el  séquito  y  estimaciones  que 
le  tenian,  6  se  agregó  alguno  otro  que  les  hubiese  dispuesto  y  pre- 
parado para  dicho  tumulto,  como  pudo  ser?  Si  el  corregidor  £).  Joa- 
quín de  Alos  los  trataba  con  violencia,  cometiendo  excesos  en  el 
reparto  ó  administración  de  justicia. — Dijo:  que  el  motivo  del  albo- 
roto fué  lo  mucho  que  los  indios  querían  &  su  hermano,  y  estar 
persuadidos  k  que  era  cierta  lu  rebaja  de  tributos,  porque  á  mas  de 
haberlo  asegurado  as\  dicho  su  hermano,  los  puso  en  la  misma  creen- , 
cía  Pascual  Chura,  asegurando  había  sacado  del  archivo  un  testimo- 
nio de  la  providencia,  y  viendo  que  después  que  dicho  Pascual  Chu- 
ra llegó  h  ser  gobernador,  negaba  hubiese  tal  rebuja,  creían  tos  in- 
dios era  por  lucrarse  del  importe  de  las  tusas,  y  esto  mas  concurrió 
para  el  alboroto. 

Preguntado:  ¿después  que  su  hermano  volvió  á  la  provincia, 
coii  qué  personas  se  acompañaba,  de  quienes  tomaba  dictamen,  y 
qué  proyectos  eran  los  suyos? — Dijo:  qne  los  proyectos  de  su  her- 
mano no  eran  otros  qne  cobrar  los  tributos  de  San  Juan  y  Navidad, 
para   verificar  el  aumento  ofrecido   en    Buenos    Aires.     Que  se  acom- 
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pafiaba  con  Salvador  Torres  y  José  Molle;  y  que  no  sabe  qae   nadi* 
)e  aconsejase. 

Preguntado:  |,de  quien  se  vatia  su  herinano^  asi  para  dictar 
.  como  para  escribir  todas  las  cartas,  que  luego  que  salió  de  la  pri* 
■ion  dirigía,  unas  á  la  Real-  Audiencia  y  otras  al  limo.  Seí&or  Arzo» 
bispo,  sobre  los  diferentes  particulares  que  constan  de  loa  principa- 
les autos  de  la  sublevación  de  Chayante*!— Dijo:  que  desde  esta  cía. 
dad  le  acompaña  Isidro  Serrano  á  sa  hermano  Tomas,  porque  le  di- 
jeroD  que  era  abogado,  colegial  é  instruido  en  papeles  :  que  ignora 
por  que  conducto  se  le  agregó  a  su  hermano,  y  que  con  este  despa- 
chaba y  escribia  todas  las  cartas.  Que  la  casa  de  Serrano  distaba 
mucho  de  la  del  confesante,  y  que  no  consentían  que  allí  entras* 
nadie   á  onservar  lo  que    hacían. 

Fregantado :  ¿sí  sabe  que  alguna  otra  persona,  ■  fuera  del  co- 
mún de  los  indios,  hubiese  tenido  parte,  influjo  ó  persuasión  en  la 
muerte  de  D.  Manuel  Alrarez  Villarroel,  j  del  Gebefoador  Pascual 
C^ura? — Dijo :  que  por  la  muerte  de  Alvares  do  hubo  mas  motivo 
que  haber  preso  á  su  hermano,  ni  influjo  de  otra  persona  qae  el 
común  de  los  indios  ;  y  que  la  muerte  de  Chora  la  hicieron,  los  de 
in  parcialidad,  reüeutidos  de  no  haber  cumplido  la  rebaja  que  hizo 
publicar  en   el  Rio   de   Comoro. 

En  cuyo  estado,  y  por  ser  ya  las  dos  y  media  de  fa  tarde,, 
y  que  sin  embargo  de  que  estas  preguntas  se  le  hicieron  con  la  ma- 
yor meditación,  á  que  se  añadieron  otras,  sin  adelantar  mas  que  lo 
que  lleva  declarado,  sé  mandó  suspender  en  ella,  y  que  incontinenti 
le  remita  á  la  Real  Audiencia,  y  lo  firmaron  todos  los  dichos  Seño- 
res, y  los  intérpretes,  de  que  doy  fé. 

JUAN  DEL  PINO  MANRIQUE. 

Ignacio  Flores^ — Sebastian  de  Velasco, — Intérprete,  Pedro  7V^- 
ño. — Intérprete,  Pedro  Antonio  de  Vargas,— Ante  mi,  Estevan  de  Loza,. 
Escribano  de  S.  M. 


Auto  de   confirmación. 


VISTOS:  con  las  diligencias  últimamente  practicadas,    tenien- 
do consideración  al  oficio  que  pasó  el  Gobernador  de  armas  al  Señor 
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Presidente  Regente,  j  las  actaalea  circnnstancias  del  día,  y  evitar, 
caalesquiera  alboroto  qae  se  pudiese  originar  con  la  detención,  j  lo 
que  resulta  de  la  actuación  hecha  con  interrencion  del  Señor  Fiscal ; 
sin  embargo  de  adrertirse  no  bailarse  cnmplido  ol  espíritu  del  auto 
últimamente  proveído  por  esta  Real  Audiencia :  llévese  á  debida  ege- 
cncion  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  centro  el  traidor  Dámaso 
Catar!,  entendiéndose  que  sobre  la  pena  impuesta  se  le  declara  por 
iniáme  como  á  todos  sus  parientes, 'é  igualmente  que  todos  j  caa- 
lesquiera bienes  sujos  se  apliquen  al  Real  Fisco,  y  que  derribán- 
dose su  casa,  se  siembre,  de  sal  ;  y  para  todo  lo  cual  y  bq  pronta 
egecucion,'  que  se  hará  en  la  hora,  se  deraelven  estos  autos. — Cuatro 
rubricas. 


Certificación  de  la  Justicia, 


Yo,  el  infrascripto  Escribano,  certifico,  dojr  fé  y  testimonio  do 
verdad,  á  los  Señores  que  la  presente  vieren,  en  cuanto  puedo  y  ha 
lugar  de  derecho,  como  hoy  día  de  la  fecha  á  las  cuatro  horas  de  la 
tarde  fué  sacado  de  ia  real  cárcel,  el  indio  reo,  á  voz  de  pregonero 
que  manifestó  sus  delitos,  auxiliado  espíritüalmeote  de  diversos  ecle- 
flíásticos  hasta  el  pié  del  cadalso,  que  está  puesto  en  la  plaza,  don> 
de  fué  subido  y  ahorcado  por  mano  de  verdugo,  hasta  que  al  pare- 
cer naturalmente  fué  muerto  :  y  al  toque  de  las  siete  de  la  noche 
fué  el  cuerpo  descuartizado  en  la '  forma  que  se  manda  en  la  sen* 
tencia  dada  y  pronanciada. 

Y  para  que  conste,  de  mandato  del  Señor  Comandante  Gene- 
ral y  Gobernador  de  las  armas,  doy  la  presente  en  esta  ciadad  do 
la   Plata,  en  7  de  Abril  de  1781   años, 

Estevan  de  Loxa,    Eicribano  de  S.  M* 


Concuerda  con  los  autos  originales  de  donde  se  sacó  esta  eo> 
pía  dé  la  confesión  del  reo  Dámaso  Catan,  qae  de  orden  y  manda- 
to del  S^or  Comandante  General  y  Gobernador  de  las  armas  y 
Provincia  de  Mojos,  D.  Ignacio  Flores,  he  sacado :  y  así  lo  firmo 
en  esta  ciudad  do  la  Plata,  en  13  de  Abril  de  1781  años.  — Ha/  na 
signo. 

E$l€P<m  ik  L9z<tj  Bicpbaao  d«  3..M, 
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Sumaria  iTiformativa  segmda  contra  Picolas  Ca* 
tari,  j/  otros  reos  de  la  sublevación  de  Cha- 
i/emta^  y  sentencia  promulgada  contra  ellos. 


En  la  Ciudad  de  la  Piala,  en  10  dias  del  mes  de  Abril  de  1781. 
Sii  Merced  el  Sr.  D.  Sebastian  de  Velasco,  abogado  de  loa  Reales  Con- 
sejos, Asesor  General  por  el  Excelentísimo  Señor  Virej,  para  todas 
las  causas  de  justicia  correspoodieDtes  á  )a  sublevación  de  estas  Pro- 
vincias, y  juez  nombrado  para  su  conocrmienlo,  por  el  Señor  Co- 
mandante j  Gobernador  de  las  armas  D.  Ignacio  Flores  ;,  dijo:  qne 
hoy  dia  de  la  fecha,  y  á  esta  hora  que  soo  las  doce,  se  le  avisa  por 
dicho  Señor  Comandante,  llega  á  esta  ciudad  el  rebelde,  é  infame 
Nicolás  Catari  conducido  preso  por  los  indios  de  los  pueblos  de  Ma- 
cha y  Pocoata;  y  conriuiendo  proceder  contra  este  reo,  como  seduc- 
tor y  cabeza  principal  de  las  presentes  conmociones,  tanto  de  la 
provincia  de  Chajanta,  como  de  las  muchas  infestadas,  por  la  per- 
versa máxima  desús  convocatorias,  y  averia;uar  radicalmente  el  orí- 
gen,  causa  y  motivo,  que  par^i  .ello  tuvo  y  tuvieron  sus  hermanos 
Tomas  y  Dámaso,  y  si  por  algunas  personas  fueron  inducidos,  acon- 
sejados ó.  favorecidos:  debía  de  mandar  y  mando,  se  pase  á  tomarle 
su  confesión,  haciéndole  en  ella  las  preguntas  y  repreguntas  que  con- 
vengan, teniendo  á  la  vista  los  autos  antecedentes,  y  las  confesiones 
que  puedan  conducir  á  las  reconvenciones  de  sus  respuestas,  y  al 
esclarecimiento  de  una  causa  que  debe  dar  pleno  conocimiento  para 
reglar  eu  adelante  los  desórdenes  introducidos.  Y  por  este  auto  ca- 
beza de  proceso,  asi  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  dicho  Señor  Juez 
de  que  doy  fé. 

SEBASTIAN  DE  VELASCO. 

Esíevan  de  Loza,  Escribano  de  S.  M. 


Confesión  de  Nicolás   Catari* 


En  la  Ciudad  de  la  Plata,  en  10  dias  del  mes  de  Abril  de  1781. 
Su  Merced,  el  Señor  Juez  nombrado,  estando  en  esta  real  cárcel, 
mandó  comparecer  á  Nicolás  Catari  indio,  para  efecto  de  tomarle  sa 
confesión,,  hallándose  presentes  los  intérpretes  nombrados  y  juramen- 
tadoSf  D.  Pedro    Tofíño   y   Pedro   Antonio  de    Vargas,  se    Ic  recibió 
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por  mí  el  presente  £scrib&DO  ei  jaratuento  en  derecho  necesario, 
que  le  hizo  por  Dios  Nu«8tro  Seoor,  y  una  señal  da  crnz;  y  expli- 
cada su  gravedad  por  dichas  intérpretes,  ofreció  decir  verdad  de  lo 
que  supiere  ó  fuere  preguntado:  y  síéodole  mandado  exponga  su  doiB't 
bre,  patria,  «aturateza,  estado,  edad,  quien,  porqué  y  «d  doode  lo 
prendieron. — Dijo:  Uaiqarse  Nicolás  Gatari,  natiirai  del  pueblo  de  Cbajp 
rapata,  provincia  de  Chamanta,  y  residente  da  la  estancia  de  Lüth- 
cachl,  casado  con  Mathiasa  Agustina,  india,  de  «dad  al  pareeer  de 
cuarenta  años:  que  le  prendieron  los  indios  de  Pocoata,  en  la  «staa-r 
cia  de  Umohuma,  jnrisdiccion  de  Moscari,  y  los  mismos  le  han  condu- 
cido á  «sta  real  cárcel;  y  que  infiere  sda  sa  prisión  porque  faé 
contra  D.  Mauuet  A.lvarez  al  asiento  de  Auilagas  á  efecto  de  ña- 
tarle,  porque  prendió  á   au  hermano  Tomas. 

Pregantado;';con  cuanta  gente  fué  á  asaltar  a\  citado  Alvanea, 
de  qué  partes,  pueblos  ó  profinoias? — ^Dijo:  que  llevó  toda  la  genis 
de  Machsi,  Ocuri,  Aygaari,  Socopoco,  parte  de  Pocoata,  que  no  pa- 
sarían de  veinte,  y  algunos  de  la  provincia  de  Paria,  que  por  todo 
Uegaria  al  número  de  cuatro  mil  e*  doblada  porción  que  á  la  Punilla, 
y  no-  fueron  soto  indios,  pues  también  hubo  mestizos,  en  particular  de 
Chajrapata   unos,  y  otros  convocados  por  él. 

Preguntado:  ¿qué  cuanto  tiempo  duró  la  guerra;  para  que  juntó 
tanta  gente,  y  que  ánimo  á  mas  de  la  prisión  de  Alvarez  era  el  suyo. 
— Dijo:  que  una  semana  entera  estuvieron  acometiendo  en  pelotones, 
como  toreándole,  hasta  que  un  Domingo  se  juntaron  todos  y  comba- 
tieron con  violencia:  que  el  Lunes  hicieran  lo  mismo,  y  derrotaron  á 
los  que  le  a/udabao,  refugiándose  á  las  minas,  y  el  Martes,  sus  mia- 
mos Cojarrunas  le  sacaroa  de  la  Gallota,  y  se  le  entregaron,  y  coa 
el  común  de  indios  le  pasaron  á  la  abra  donde  le  quitaron  la  rida, 
habiendo  antes  escrito  un  papel  en  que  dejaba  al  confesante  por  he- 
redero de  todos  BUS  bienes:  que  este  fué  el  principal  fin  que  tuvo  para- 
asaltarle,  y  Sebastian  Colgué  de  Macha  lo  haría  con  el  de  robarle,  y 
quitarle  lu  caudal,  pues  fué  el  que  hizo  las  reparticiones  y  el  que 
se  apoderó  de  sus  intereses  que  tenia  en  la  mina,  á  cuyo  acto  con* 
carrió  otro  Sebastian  Colque  ó  Choque,  que  está  en  esta  cárcel, 
fingiéndose  Coronel,  é  Hilario  Espíndola,  Alcalde,  hicieron  eL  saqueo, 
y  el  confesante  te'niéndoles  por  ladrones,  los  pusos  preso  el  Domingo, 
de  tentación  en  Aullagas.  Q,ue  el  dicho  Sebastian  condnjo  coca  y 
aguardiente  para  regalar  á  los  indios  que  llevaban  á  Alvarez,  y  estaba 
hecho  capitán  de  ellos.  Q,ue  él  sacó  á  los  Cojarrunas  de  lá  iglesia, 
amenazando  al  Cura  que  pegaría  fuego  al  templo  por  cuatro  partes. 
Q,ue   los   llevó   á  la    mina  del    Rosario,  y  los  hizo    entrar  'j  sacar  al 
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dicho  D.  Manuel  AlrareE,  j  le  entregaron  á  disposición  de  Choque. 
Y  para  que  por  medio  de  un  careo  se  justífícaseo  loa  dichos,  asi  del 
confesante  Catari,  como  de  Miguel  Guardia,  mandó  su  Merced  sacar 
»]  citado  Sebastian  de  la  cárcel:  j  Juntos  los  cuatro^  á  saber:  Nicolás 
Catari,  dicho  Guardia,  el  referido  Sebastian  y  Hilario  Espíndola,  sos- 
tuvieron loa  dos  primeros  todo  el  tenor  de  la  relación  antecedente: 
esto  es,  que  Colque  sacó  de  la  iglesia  á  los  que  ae  habian  refugiado 
para  que  de  la  mina  extrajesen  á  Alvarez:  que  á  esta  diligencia  pasó 
coa  mas  de  doscientos,  haciéndose  Capitap  Coronel  de  ellos,  y  del 
común;  que  les  regaló  aguardiente  y  coca,  y  que  saqueó  luego  los  bie- 
'  aes  ocultados  en  dicha  mina:  de  que  resultó  ponerte  preso  por^la- 
dron,  jio  mismo  hizo  con  el  Hilario,  aunque  este  no  le  notó  partido 
de  sublevación  mas  que  de  oodicia,  y  al  contrario  á  Colque  ó  Choque; 
pues  aunque  él  confesante  pidió  perdón  á  todos  los  españoles  des- 
pues*  de  la  muerte  de  Alrarez,  no  lo  quiso  hacer  él,  y  se  espHcó 
Catari  con  estas  palabras  encarándosele: — *'Ya  que  tú  hiciste  llorar  á 
tantos  Españoles,  por  eso  oa  hice  llorar  á  tí,  j  á  tu  muger  en  la 
cárcel."  Q,ue  el  Hilario  y.  Agustín  Tincuri,  también  preso,  cobraron 
derrama  para  los  gastos  de  la  Punilla:  y  hecho  comparecer  á  este, 
dice  no  fué  él  el  cobrador,  y  ai  Sebastian  Gutiérrez,  y  que  su  im- 
porte de  130  pesos  3  reales  se  dieron  al  teniente  de  AuUagas:  y 
por  lo  que  hace  al  otro  Sebastian  Colque,  pide  encarecidamente  se 
le  traiga  de  bu  estancia  de  Cabeza,  jurisdicción  de  Macha,  pues  este 
fué  el  principal  sublerador  en  Aullagas  y  Pocoata,  y  el  que  se  apo- 
deró de  los  caudales  que  estaban  en  la  mina,  y  llevó  consigo  tres 
hermanos  con  sus  mugeres,  para  poder  robar  mas  porción;  y  que  se- 
na mas  conveniente  carearse,  para  descubrir  lo  mucho  que  ha  hurtado, 
junto  con  Andrés  Mamani  y  Locas  Vilca,  y  también  Jtdtmo  Alvarado 
de  Macha. 

Preguntado:  si  estuvo  en  el  alboroto  de  Pocoatá  el  dia  36  d« 
Agosto,  quien  fué  la  cansa  de  su  origen;  si  fué  premeditado,  y  á-  ese  fin 
se  juntaron  las  comunidades,  ó  ai  fué  casual,  dando  motivo  el  Corre- 
gidor, ú  otras  personas  de  las  que  estuvieron  presentes. — Dijo:  que 
i  la  sazón  se  hallaba  en  esta  ciudad,  á  donde  vino  á  visitar  á  sa 
hermano  Tomas  qne  estaba  en  la  cárcel,  y  aunque  no  concurrió,  sabe 
que  ja  estaba  premeditado  aquel  golpe  desde  la  cosecha  antecedente 
fraguado  por  el  Gobernador  Chura  y  Sebastian  Colque,  teniendo  por 
fundamento  qne  el  reparto  hecho  ae  rebajase  á  IS  peaos  muía,  y 
reapecto  de  lo  demaa,  y  del  tributo,  la  mitad;  y  que  á  .esto  les 
persuadían  los  dos  citados,  diciendo  tenian  providencia,  como  lo  ase- 
guraban por  medio  de  un  papel  que  consigo  llebavan,  y  decían  lo 
habian  sacado  de  la  Real  Audiencia,  en  testimonio  del  que  habia  ga- 
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Dado  Tomas   Catari  en  Buenos  Aires;    y  como    esta  liga  era  antigua, 
no  lo  ignoró  el  Corregidor,  j  se   dispuso    con  soldados  que   llevó  de 
toda   la   provincia,    para  resistir    cualquiera  determinación   de  loa    in- 
dios:  pues  como  estos  se  juntaron  en  aquel  pueblo  á  hacer  las  listas 
de  los  que  hablan  de  pasar  á  la  mita  de  Potosí,  no  quiso  hallarse  el 
Corregidor  ^in   gente,  j  i^er  asaltado  de  los  indios;  j  le  consta  que, 
aunqne  estaba   premeditado  el   alboroto  si  no  concedía    la  rebaja,  no 
-llegó  el  caso  de  que  el  común  se   lo  propusiera,  j    así   no  fué    este 
el  origen  de  aquel  motín ;   y  sí  dos  pedimentos  que  se  preáentaron    al 
Corregidor  sobre  la  soltura  j-  libertad  de  su  hermano  Tomas,  á  quien 
había    ofrecido  dicho   Corregidor   sacar    de   la  cárcel   de   esta  ciudad 
para  aquel  día.    Y  como  no  le  llevase  consigo,  ocurrió  con   un  pedi- 
mento de  su  hermano  Dámaso,  diciendo    se  le  entregase,    pues  sabia 
por  relación  de   Pedro  Cajpa  le  tenia  dentro  de  una  caja,  (dice  por 
relación  del  común)  á  cujo  pedimento  respondió  el  Corregidor  ocur- 
riese d<pnde  le  convenia,  pues  no  estaba  en  su  mano  la  libertad  que 
pedían :  y    después  que   Salvador   Torres    y  Pascual  Chara  se  habían 
presentado  en  la  Real  Audiencia,  habían    mudado  las   cosas    de  sem- 
blante.    Q,ue  presentó  otro  pedimento  Tomas  Acho,  tocante  á  la  mis- 
ma   libertad,   entrando*  con  Pedro  Caypa,  que     por  desprecio  le  dijo: 
"entra  y  sacarás  á  Catari,"  7  asi  como  se  vio  en   presencia  del  Corre- 
gidor le  disparó   con  la  pistola  que  tenia  en  cima  .de  la  mesa,  deján- 
dole allí  muerto.    Y   como  esto   llegase  á  noticia  de  los  indios  que  es- 
taban acampados  en  el   pueblo    y  fuera  de  él,  se  alborotaron    y  acu- 
dieron con   piedras  y  hondas,  y   los  soldados   tomaron  las  armas   para 
defenderse   en  la  plaza,  y  en   menos  de  una  hora  que  duraría  la   re- 
friega murieron   catorce  indios   y  diez  y   ocho   soldados,    libertándose 
los  demás  en  la  iglesia.     Q,ue  toda   esta  noticia    la  sabe  por   relación 
que  le  hizo  su  hermano  Dámaso  y  otros;  pues,  como  tiene  confesado, 
él  estaba  ausente:  y  los  mismos  \é  «ontaron  la  prisión  del  Corregidor, 
y   qne  de  su  voluntad  escribió  desde  su  estancia  del  Tambillo   ó  Ti- 
rina, donde   le  tenían  asegurado,  un  papel  para  que  Sebastian  Colque 
con    treinta    indios  pasase   á    prender    á   Pedro    Cajpa,  saponiéndolé 
autor  de  aquellas  desgracias,  y  revolvió  después  de  dos  días  sin  traerle, 
por  lo  que  los   indios  le  pusieron  preso,  que  porque  le  había  emba- 
razado no  le  trajo. 

Preguntado:  diga  con  que  motivo  pasó  su  hermano  Tomas  á 
Buenos  Aires,  en  compañía  de  quien,  qué  negocio  llevaba,  qué  ins- 
trucción, quien  se  las  dio  y  habilitó  de  plata,  ó  fué  consejero  para 
esta  resolución.— Dijo:  qne  cuando  su  hermano  se  resolvió  al  viaje  de 
Buenos  Aires  no  estaba  el  confesante  con  él,  y  así  no  tuvo  noticia 
por  eutonces  de  su  resolución,  y  despaes  de  algún   tiempo  se   impuso 
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que,  acompañado  do  Santos  Acho  su  primo,  fué  contra  del  Gobernador 
Bernal  de  quien  estaba  resentido  por  haberle  azotado  y  hecho  azotar 
por  el  teniente  Nuñez,  á  cuarenta  en  cada  rez,  teniéndole  en  la  cár- 
cel dos  meses.  Que  el  motivo  para  esto  nació  de  queja  que  dio  á 
Bernal  su  manceba,  porque  no  la  permitía  que  sus  carneros  entrasen 
en  un  oerco  que  tenia  Catan.  Q,ue  resentido  este  del  ultraje  que 
tenia  padecido  por  Bernal  j  el  teniente,  halló  el  despique  con  la  evi- 
dencia  que  tenia  de  aumentos  de  tributos  usurpados  por  el  Go- 
bernador en  el  pueblo  de  Macha,  j  recogiendo  tos  padrones  7  algu- 
nos pachacas,  pasó  á  poner  demanda  do  denuncia  á  las  cajas  de  Fo- 
tosi,  donde  ganó  providencia,  para  que  el  Corregidor  de  Chayanta  ad> 
mitiese  la  propuesta  do  Catari,  reducida  á  que  si  se  le  ponia  de.  Go- 
bernador haría  el  entero  en  todos  sus  aumentos,  dando  fiador:  cuya 
providencia,  aunque  estuvo  auxiliada  por  la  Real  Audiencia,  no  se  cum- 
plió, y  como  no  se  ponia  todo  esfuerzo  en  el  complimiento  del  des- 
pacho, ni  le  hacian  justicia,  emprendió  el  viaje  para  Buenos  Aires, 
ignorando  si  le  dieron  plata,  recomendaciones,  ó  consejos  para  aque- 
lla ciudad. 

Preguntado:  puesto  su  hermano  en  Buenos  Aires,  qué  providen- 
cia consiguió  del  Señor  Virrej,  si  solo  eran  dirigidos  á  la  queja  par- 
ticular que  tenia  con  Bernal,  ó  se  exteD<lia  al  aumento  de  tributos 
que  él  ofrecía  enterar  en  cajas:  y  siendo  así  que  él  prometió  major 
ínteres  al  Rey,  como  dospues  echó  la  voz,  de  que  solo  la  mitad  do 
dichos  tributos  se  mandaba  pagar  á  los  indio;^? — Dijo:  que  cuando  vol~ 
rió  su  hermano  de  aquella  capital,  le  anoticíó  traia  providencia  contra 
Bernal  en  punto  á  los  agravios  referidos,  y  también  sobre  el  aumento  de 
tributos,  cometido  á  tres  sugetos:  que  el  uno  ya  le  habia  hallado  ordena- 
¿o,  y  los  otros  dos  eran  un  fulano  Calancha  y  Hormachea, '  á  quienes  no 
conoce  é  ignora  sí  su  hermano  tenia  trato  con  ellos,  ó  de  oficio  en 
Buenos  Aires  los  destinaron^  y  no  pusieron  en  egecucion  el  dicho 
despacho,  ni  logró  por  medio  de  él  esclarecer_  su  denuncia,  y  él  se 
pasó  á  la  provincia,  donde  el  Corregidor  D.  Joaquín  AIoz  le  puso 
preso,  habiendo  antes  intentado  el  cumplimiento  de  las  providencias 
que  habia  ganado.  Y  en  este  intermedio  echaron  la  voz  de  haber 
muerto  á  Bernal,  su  yerno  y  un  negro,  que  fué  la  causa  que  dio  mé- 
rito para  que  el  Corregidor  te  prendiera,  suponiendo  el  confesante  que 
el  dicho  corregidor  no  tuvo  denuncia,  y  que  lo  hizo  de  oficio;  llegando  al 
término  do  informar  á  su  Alteza,  y  trasladándole  de  una  prisión  á  otra,  le 
libertaron  los  indios  de  Ocurí,  y  regresó  á  esta  ciudad,  y  consiguió  se 
Bobrecartívte  la  primera  providencia.  Mas  (Conociendo  que  tendría  igual 
efecto  la  segunda  que  la  primera,  porque  el  Corregidor  no  le  volviese  á 
prender,  extraviando  camino  se  fué  á  su  estancia  de  Pacrani,  yjuntáa- 
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dose  con  los  ídJíos  de  Majapicha,  recogieron  los  tributos  de  aquel  ayllot 
y  eo  peráooa,  acompañado  de  Santos  Yapura  pasó  á  Potosí  con  la 
plata,  é  ignora  ai  la  entrega  fué  al  apoderado  del  Corregidor  óá 
la  misma  caja.  Y  en  aquel  tiempp  le  prendieron  por  requisitoria,  des- 
pachada por  el  corregidor,  manteniéndole  mas  de  siete  meses  en  la 
prisión,  hasta  que  fué  entregado  á  los  mestizos  de  Macha,  que  le  con- 
dujeron de  noche  á  la  provincia,  j  al  pasar  por  Pocoata,  un  sába- 
do, le  libertaron  de  la ,  prisión  los  de  aquel  pueblo.  Pero,  suponiendo 
.estos  que  dicha  prisión  nacia  por  ladrón,  le  hicieron  largar  de  ella,  j 
continuando  su  viage  le  volvieron  á  rescatar  los  indios  de  Macha:  y 
á  cosa  de  un  mes  se  presentó  en  esta  ciudad,  y  estando  un  día  á 
la  puerta  de  la  Real  Audiencia,  le  metieron  en  la  cárcel.  Q,ae  toda 
esta  es  la  relación  que  debe  hacer  sobre  los  trabajos  de  su  herma- 
no, después  que  vino  de  Buenos  Aires,  en  cujos  parages  y  estacio- 
nes nunca  habló  de  tributos:  hasta  que  puesto  en  libertad  de  resul- 
tas del  motin  de  Pocoata,  y  conseguido  el  título  de  cacique  por  su 
Alteza,  para  alentar  á  los  indios  al  to.do  de  la  paga  de  sus  tasas 
de  San  Juan  y  Navidad,  y  que  en  adelante  habría  rebaja:  lo  que 
se  hizo  saber  leyendo  un  papel  ante  .  muchos  indios  en  Macha,  que 
seguramente  fué  el  título  de  cacique,  librado  por  su  Alteza:  pues 
aunque  el  confesante  no  lo  expresa  así,  lo  dá  á  entender,  con  decir 
que  la  Real  Audiencia  mandaba  le   prestasen  obediencia. 

Preguntado  ;  ¿qué  mérijjp  dio  su  hermano  para  haberle  puesto 
en  la  cárcel  luego  que  llegó  á  esta  ciudad,  huyendo  de  la  persecu- 
ción que  padecía  en  la  provincia? — .Díjo:  que  el  Corregidor  fnsió  con 
representaciones  á  que  se  le  asegurase,  como  se  hizo,  llevando  ade- 
lante  el  engaño  de  haber  muerto  á  Bernal  y  su  jerno  Rivota  :  pues 
los  indios  de  comunidad,  viendo  que  no  había  mejor  prueba  para  des- 
vanecer la  impostura,  que  presentar  al  mismo  que  suponían  muerto, 
le  trageron  á  esta  dicha  ciudad,  y  le  entregaron  sin  haber  consegui- 
do la  libertad  do  su  hermano,  hasta  que  se  hizo  la  prisioa  del  Cor- 
regidor, y  entonces  por  libertar  á  este  soltaron  al  otro,  como  ya  tie- 
ne declarado,  y  se    puso   en  camino  para  Macha. 

Preguntado ;  ¿puesto  en  este  pueblo,  y  asegurado  propendería 
á  la'  quietud  de  toda  la  prpvíncía,  encargando  á  la  comunidad  se 
apartasen  de  juntas  y  corrillos,  retirándose  á  cuidar  de  sus  casas,  ha- 
ciendas 7  sementeras,  pbrqué  "no  lo  hizo  como  lo  ofreció,  aplicándose 
á  dar  pruebas  de  que  eran  sinceras  sus  expresiones? — Díjo :  que  él 
ignora  lo  que  su  hermano  hizo  después  que  volvió  á  Macha,  pues 
vivían  separados  y  en  distancia,  7  íio  le  era  fácil  imponerse  de  sos 
ideas  7   modo  de   pensar. 
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Reconrenido:  ¿como  podía  ignorar  si  estaba  ó  nó  mezclado 
BU  hermano  eo  las  tnrbuleacias  de  la  prorincia,  cuando  de  notorie- 
dad se  sabe,  qne  lejos  de  apaciguar  estas,  con  sn  llegada  tomaron 
mayor  cuerpo,  pues  en  este  intermedio,  j  á  pocos  dias  de  su  llega- 
da sucedió  la  muerte  de  Lupa,  en  que  seguramente  tendría  parte* 
pues  le  trajeron  desde  Moscari  á  Macha,  para  matarle:  también  des- 
de entonces  empezaron  los  indios  de  diversos  pueblos  y  provincias  á 
irle  á  visitar  j  tratar  sobre  asuntos  que  podia  haber  repelido,  de- 
jando obrar  á  los  jueces  reales  sía  introducirse  en  materias  agenas 
de  un  indio? — Dijo :  que  se  ratifica  y  afirma  en  lo  que  tiene  confe- 
sado, de  no  serle  fácil  saber  el  modo  de  pensar  de  su  hermano,  por- 
que vivian  en  distintos  lagares;  pero  puede  satisfacer  á  la  recon- 
vención de  la  muerte  de  Lupa,  repitiendo  lo  que  ja  en  otra  parte 
ha  insinuado;  y  es,  que  estando  en  prisiones  el  Corregidor,  coacto  y 
forzado  de  los  indios  de  Moscari,  escribió  un  papel  ó  mandamiento 
de  prisión,  cometido  á  los  mandones  de  Moscari,  para  que  le  apre- 
saran como  único  motor  de  los  alborotos  de  la  provincia,  y  que  le 
había  aconsejado  siniestramente,  cuya  orden  le  llevaron  varios  indios, 
-siendo  los  principales  que  hacian  cabeza,  Ramón  de  Chiroconi  y  Eu- 
genio Guaylla,  mestizo,  de  que  resaltó  prenderle :  y  que  el  capitán 
de  aquellos  alzados,  Francisco  Ayanoma,  couocido  por  el  Adivino^  que 
se  halla  actualmente  en  esta 'real  cárcel,  ja  habia  echado  la  voz  de 
que  habían  de  prender  á  Lupa.  Q,ue  creyendo  estaba  todavía  en  la 
prisión  el  Corregidor,  le  llevaron  al  Tambillo,  que  era  el  lugar  donde  ' 
habia  estado  cuando  dio  la  orden  ;  y  así  no  se  debe  presumir  com- 
plicidad en  sn  hermano,  porque  antes  de  su  llegada  se  dio  manda- 
miento de  prisión,  y  como  ja,  el  Corregidor  habia  venido  para  esta 
ciudad,  j  conociendo  que  había  sido  precisado  á  escribir  el  papel, 
hizo  todas  las  diligencias  posibles  para  que  le  soltasen,  j  á  este  fin 
pasó  al  lagar  donde  le  tenían,  junto  con  el  cura  y  el  ayudante  D. 
Gabriel,  para  redimirle,  y  no  lo  pudieron  conseguir  por  mas  ruegos 
y  exhortaciones  que  hicieron,  y  desconsolados  revolvieron  á  casa. 
Mas  de  allí  á  un  rato,  que  ya  era  casi  de  noche,  volvió  el  cura  á 
instarle  á  su  hermano  Tomas  pasase  con  el  mismo  eclesiástico  á  ver 
si  podían  reducirles  á  la  entrega:  lo  que  practicaron,  y  hallándoles 
tercos  se  resolvieron  á  arrebatarle,  pero  con  engaños  le  retuvieron, 
diciendo  seria  mejor  traerle  á  la  ciudad,  y  en  inteligencia  de  que 
no  les  engañaban;  y  como  por  este  medio  se  lograba  el  ñn  de  no 
matarle,  se  volvieron  gustosos  á  casa  del  cura,  pero  aquella  misma 
noche  le  quitaron  la  vida,  y  dejando  el  cuerpo  sin  cabeza,  endere» 
zaron  para  Moscari  sin  entrar  en  Macha.  Q,u^  es  cierto  que  mu- 
chos indios  de  diversas  partes  fueron  á  visitar  á  su  hermano,  y  le 
veneraban  como  á  superior,  pero  él  no  admitía  estos  respetos,  y  así 
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lea  despedía  aconsejándoles  á  la  quietad  7  udíod,  como  sucedió  con 
Marcos  Soto,  cacique  de  Chamanta,  conducido  preso  por  sus  mismos 
indios,  con  áDÍite  de  pasarle  á  esta  ciudad;  y  el  cura  con  Catari  los 
redojeron  á  que^o  hiciesen  semejantes  TÍolencíaSf  y  consiguieron  1« 
dejaran  librej  y  áVesta  imitación  ocurrieron  otros  lances  en  ausencia 
del  confesante.  Q,w  con  sus  hechos  de  humanidad  se  destrujró  el 
concepto  que  tenia  \rmado  de  su  hermano,  haciéndole  cómplice  ó 
causante   en   los   alborl 

Preguntado:  ¿queVugeto  es  el  que  llama  Adivino  en  la  ante- 
cedente pregunta;  qué  mo^ro  hay  para  darle  este  nombre,  7  qué 
parte  ha  tenido  en  las  conimciones  de  la  prorincia,  7  si  por  ellos 
se  halla  preso,  ó  es  otra  la  cansa? — Dice :  que  el  dicho  adirino, 
llamado  Francisco  Ayanoma,  le  ha  conocido  por  capitán  de  los  alza* 
dos  de  Moscari,  7  que  cuando  salió  de  huida  por  la  prisión  de  su 
hermano  Dámaso,  fué  á  refugiarse  á  la  casa  que  tíene  en  el  parage 
de  Umauma,  donde  esturo  escondido  cuatro  días,  7  entonces  le  con- 
tó que  había  adivinado  el  éxito  de  la  prisión  de  Lupa.  Q,ue  para 
ello  había  juntado  gente,  7  lo  mismo  hizo  para  el  asalto  de  Saa 
Pedro  de  Buena-vista,  como  lo  aseguraron  los  indios  de  aquella  es> 
tancia :  entre  ellos  uno  llamado  Marcos,  mestizo,  7  este  le  acusó  al 
a7udante  Guerra  7  á  los  indios  de  Pocoata,  quienes  le  trageron 
preso,  7  solo  con  el  fin  de  descubrirle  7  denunciarle,  vino  dicho  Mar- 
cos hasta  esta  ciudad:  7  que  pueden  los  miamos  reos  que  ha7  en 
esta  cárcel  hablar  de  él,  que  tendrán  mas  noticia  que  el  confesante, 
7  dirán  si  eaturo  en  persona  en  dicho  Saa  Pedro,  pues  de  esto  no 
tiene  mas  noticia  que  el  haberlo  oído  á  sus  coorecinos  cuando  estuvo 
en  su  casa,  7  entonces  tío  que  todos  se  habían  apoderado  de  muías 
7  ponchos;  7  dos,  una  chucara  7  otra  mansa,  había  conseguido  él. 
Añade  que  los  miamos  le  noticiaron  haber  llegado  Castillo  con  otro 
compañero,  ambos  á  muía  en  el  mismo  día  que  se  acabó  la  guerra 
en  San  Pedro.  • 

Preguntado!  ¿con  quien  se  aconsejaba  su  hermano  Tomas  en  la 
prorincia,  y  en  particular  en  Macha  donde  mas  residía,  quien  le  dictaba 
laa  cartas  y  conrocatorias  que  con  frecuencia  enriaba  fuera  de  la  pro- 
vincia, y  %\  él,  8U  hermano  Dámaso,  fl  otros  algunos  de  bus  allegados 
fueron  loa  conductores,  y  ú  esturieron  en  Oruro,  ó  pasaron  adelante  en 
busca  de  Tupac-Amaru? — Dijo:  que  ignora  tuviese  persona  que  le  acon- 
sejase en  BUS  asuntos,  mas  que  su  escribiente  Isidro  Serrano,  á  quien  so- 
corría con  alguftos  pesog  que  pedia  prestados  á  D.  Esteran  Amescarai  y 
D.  Ramón  Urtisberea,  y  que  cuando  estaba  en  esta  cárcel  le  serria  de 
eacribiente  un  JtUano    Lacero,    é  ignora  quien  le  serria   de   conductor  de 
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las  cartas,  ó  papeles  que  despachaba,  porqae  se  reia  con  sa  hermano  muj 
de  tarde   en    tarde. 

Preguntado:  ¿qué  noticia  tiene  de  lus  negocios  de  su  hermano,  su- 
puesto que  asienta  que  Lucero  era  sa  escribiente  en  esta  ciudad,  j  en 
Macha,  Serrano;  7  forzosamente  un  hombre  que  no  tenía  cargoj  ni  inte- 
reses propios,  algunas  maquinaciones,  ó  asuntos  de  inquietud  promoTería 
una  Tez  que  estaba  precisado  á  mantener  dos  amannenses? — Dijo:  que  hace 
Juicio  mantendría  su  hermano  at  e^^cribiente  Serrano  para  arisar  sobre 
rebaja  de  reparto,  y  el  mismo  concepto  hace  de  Lucero,  aunque  el  con* 
Tesante  nada  supo  con  certeza,  pues  al  paso  que  no  ignora  que  escri- 
bían,  no  sabe    en    que  asunto  aser  tira  mente. 

Preguntado:  ¿si  el  cura  era  sabedor  de  todas  estas  reroluciones  de 
80  hermano  Tomas,  qué  le  decía  en  punto  á  las  inquietudes  que  se  ex- 
perimentaban en  la  provincia? — Responde:  que  dicho  cura  estaba  bien  con 
su  hermano,  y  con  el  otro  Gobernador  Pascual  Chura,  y  nunca  supo 
tratasen  asuntos  reservados,  y  en  una  ocasión  le  contó  Tomas  Romero 
haber  oido  decir  al  cura  que  habían  de  quitar  las  cabezas  á  los  tres 
Cataris,  y  no  sabe  porque  les  quería  hacer  este  daño,  pues  nunca  habla- 
ron mal  de  él,  aunque  conocían  que  era  desgraciado,  y  tenia  en  todos 
los  curatos  historia  con  sus   indios;   y    responde. 

Preguntada;  ¿si  su  hermano  dio  algún  motiro  con  conrocalorias,  ó 
malos  confiejos  para  que  fuesen  niotiro  de  prenderle  en  el  ingenio  del 
Rosario  de  D.  Manuel  Alrarez,  porque  esta  resolución  algup  grave  motivo 
demandaba,  y  sin  cau)<a  no  se  hubiera  determinado  arrestarle?— Dijo:  in- 
fiere le  metería  algu;i  chisme  el  Gobernador  Pascual  Chura  por  quedarse 
con  todas  las  parcialidades  de  Macha,  y  sabe  que  en  aquella  sazón  estaba 
buscando  especerías  para  recibir  al  justicia  mayor  D.  Juan  Antonio  Acuña 
que  Tcnia  desde  Chayanta  para  Macha  donde  tenían  dispuesto  el  hospicio, 
ignorando   otro   principio,   ni   antecedente   para  dicha  prisión. 

Preguntado:  ¿porqué  asaltó  al  pueblq  de  Pitantora  y  Moromoro, 
,  causando  los  robos,  muertes  y  desgracias  que  son  notorias,  saqueando 
cuanto  encontraban  de  Jos  que  no  seguían  su  partido? — Dijo:  que  no  fué 
á  Moromoro,  ni  allí  hizo  estorsiones  por  sí,  ni  por  otra  persona,  y  que  el 
que  las  cansó  fué  Manuel  Taguaneja,  y  otros  sus  asociados;  que  por  lo 
tocante  á  Pitantora  es  cierto  hubo  algunos  extragos  y  robos,  pues  como 
se  hallaba  juntando  indios  para  enviar  á  su  hermano,  estos  comían  7' 
destrozaban  diciendo,  que  el  Gobernador  Salguero  les  debía  mucho,  y 
que  podían  robarle  en  descuento  de  varios  perjuicios,  y  de  lo  que  to- 
maron despachó  á  su  estancia  de   Lurucachi,  treinta  y  seis  resea   chicas   y 
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ffrantleí,  y  quince  cabezn  entre  muías  y  yeguas,  y  él  se  revolTÍo  á  su 
casa  Iterando  igualmente  setenta  y  fiéis  ovejas,  y  todo  confiesa  estar  exis- 
tente como  tiene  ya  dada  razón  á  pedimento  de  los  Gobernadores  Bernal, 
y  Salguero  lie    Pitantora,   y    no  tiene   otras   cosas   en    plata    ni  efectos. 

Preguntado:  ¿donde  se  hallaba  su  hermano  Dama«o  á  tiempo  que 
él  hacía  estos  robo<t? — Dijo:  que  cuando  el  confesante  salió  para  Pitantora, 
quedaba  Dámaso  en  Macha,  j  después  se  enderezó  para  Q,uilaquíla,  con 
ánimo  do  visitar  la  sepultura,  de  su  hermano  Tomas,  y  á  pedimento 
de  los  índios^de  aquella  jurisdicción,  que  se  hallaron  en  Chataqulla  y  sns 
vecindades,  se  encaminaron  á  la  Panilla,  desde  donde  le  escribió  repetidos 
pa^jeles  pidiéitdole  gente^  y  él  por  %f  ninguna  envió,  aunque  los  capi* 
tañes  hicieron  algunas   remesas. 

Preguntado:  ¿con  que  fin  tino  su  hermano  á  la  Panilla,  que  pen- 
saba hacer  desde  allí,  y  á  que  se  dirigían  sus  ideas?:  esplique  con  cla- 
ridad cuanto  sepa  en  el  asunto,  bajo  la  gravedad  del  juramento  que  tiene 
hecho. — Dijo:  qne  no  supo  la  re:iolucÍon  de  su  hermano,  pues  nunca  le 
comunicó  tener  pensamiento  de  cercar  á  esta  ciudad,  y  lo  que  tiene  en- 
tendido es  que  los  indios  de  estas  inmediaciones  de  Potólo,  Margua,  Chau* 
naca,  Quilaquila  y  otras  partes,  le  movieron  á  que  se  acampase  en 
dicho  lugar  de  la  Punilla,  y  de  allí  le  escribió  cuatro  cartas  al  confe- 
sante pidiéndole  gente,  y  á  la  última  le  respondió  que  no  podía  ni  quería 
juntarle,  porque  ct  tenía  muger,  hijos  y  Rey  á  quien  le  pagaba  sus  tri-. 
bu  tos  diez  y  nueve  años,  y  que  habiendo  sido  derrotado  su  hermano 
Dámaso,   peleó  con  el    confesante  en   Macha   por  no  haberle  socorrido. 

Preguntado:  ¿diga  quienes  le  auxiliaron  con  gente,  víveres  y  otras 
cosas  en  la  Punilla  á  su  hermano  Dámaso,  y  si  de  esta  ciudad  se  le  co- 
municaban noticias  para  llevar  adelante  el  cerco,  y  la  resolución  de  asal- 
tarla, como  de  notoriedad  se  sabe  lo  qíiería  egecutar,  y  él  lo  confiesa^ 
como  consta  de  autos? — Dijo:  que  no  puede  afírmar  cuales  eran  los  capi- 
tanes mas  allegados  á  su  hermano  Dámaso  en  la  Punilla,  por  la  razón  que 
ya  tiene  expuesta,  y  foIo  puede  añadir  que  entre  los  muchos  que  alen- 
taban sus  ideas,  así  en  dicho  campo  como  después  de  la  derrota  del  día  20 
de  Febrero,  para  que  la  Volviese  á  practicar  con  mas  premeditación,  y 
mejor  éxito,  fueron  Antonio  Cruz  de  Guaiconia,  y  Santos  Acho  de  Macha: 
el  primero  le  juntó  porción  de  gentes,  indios  y  mestizos,  los  que  llevaba 
á  la  Punilla  con  bastimentos;  y  no  tuvo  efecto  ni  uno,  ni  otro,  porque 
hacia  Pocopoco  hubo  noticia  de  la  derrota,  y  no  pudo  llevar  ade- 
lante su  mal  intento,  y  que  allí  violentó  á  toda  clase  de  personas  que  se 
le  re!-i.-tían,  declarando  al  confesante  llevaba  hasta  setenta  sujetos,  y  que 
ha  íido  uno    de  los  mas  indignes    capitanes  que    ha  tenido  su    hermano, 
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pues  por  agradarle  ha  ido  dos  veces  ea  la  cuaresma  á  ofrecérselos  y  dar- 
les satisfaccioD,  j  que  el  confesante  ,le  dijo  ea  la  seg;uQda;  que  respecto 
no  le  había  él  escrito,  ni  dado  «irdenes,  fuese  á  lo  de  su  hermano,  que 
con  él  no  tenia  necesidad  de  tratar,  y  así  lo  hizo  pues  se  dirtjié  á  Ma- 
cha, é  ignora  lo  que  parlé.  Que  por  lo  que  hace  á  Santos  Acho  puede 
asegurar  no  estuvo  ea  la  Punílla,  pero  que  ea  notorio  acompañé  á  Dá- 
maso hasta  Quilaquila  trayendo  gente,  y  que  en  estos  logares  de  Chau- 
naca.  Potólo  &c.  acordaron  el  asalto  y  cerco  de  la  Funilla,  según  se  lo  • 
participé  dicho  su  hermano  por  cuatro  papeles,  á  que  le  respondié  no  se 
metiese  en  tal  empresa,  porque  la  ciudad  y  la  Audiencia  no  hablan  dado 
motivo,  7  lo  atestigua  con  Carlos  Pacaja  que  está  presente:  añadiendo 
que  enfadado  ya  de  la  tenacidad  y  empeño,  dijo  á  so  gente  que  le 
amarrasen,  y  se  le  llevaran  de  su  presencia.  Que  el  dicho  Santos  Acho, 
ya  sabedor  de  la  intención  de  Dámaso  se  separé  de  él  en  Quilaquila  y 
pasé  á  Macha  á'reclutar  indios,  para  el  asalto  de  carnestolendas,  y  no 
los  condujo  porque  Uegé  antes  la  noticia  de  la  derrota.  Mas  añade,  que 
no  desmayé  con  las  desgracias  acaecidas  la  idea  de  volver  al  citado  sitio 
con  nuevas  fuerzas  y  crecidos  auxilios,  solicitando  coadyuvase  el  confesante 
con  los  suyos,  para  cuyo  fin  le  eücribié  Acho  dos  cartas  desde  Macha 
á  Lurucaohi,  teniendo  presente  los  dias  de  la  fecha,  que  fueron  sábado 
antes  de  carnestolendas,  y  lunes,  las  que  condujo  Pedro  Díaz,  gue  está 
presente,  á  quien  se  lo  sostuvo,  y  que  el  tenor  de  las  dos  cartas  se  re- 
ducía á  decir,  que  él  era  Gobernador  principal  de  Macha,  y  el  confe- 
sante lo  sería  de  las  parcialidades  de  Chayrapata,  y  que  así  juntase  la 
indiada  como  -él  lo  haría  con  la  suya  [lara  segunda  expedición,  de£tioán> 
dolé  los  sujetos  que  debía  de  nombrar  de  capitanes,  y  tos  nominaba  en 
la  forma  siguiente:  Santos  Flores,  Isidro  Yapura,  y  Blas  MoUo,  y  le  res- 
pondió que  hiciese  él  cabeza  con  los  suyos,  que  él  por  si  haría  lo  que  le 
pareciese.  Toda  esta  relación  ha  expresado  el  confesante  para  que  no  se 
dude  que  el  citado  Acho  es  uno  de  los  parciales  convocadores,  y  capitán 
inmediato  de  su  hermano  Dámaso. 

Dice!  habiéndose  despachado  en  este  acto  por  el  Señor  Comandante 
un  edicto  que  se  publicé  en  el  pueblo  de  Pitantora,  y  se  fijó  en  los 
sitios  públicos  para  que  no  se  pagasen  venteoas  ni  primicias,  se  le  puso 
por  delante  á.que  le  reconociese  y  declarase  si  se  habia  hecho  con  su 
érden  :  ¿quien  era  el  escribiente,  y  qué  causas  le  movieron  á  esta  deli- 
beración?— Dijo;  que  era  cierto  y  verdadero,  y  que  le  habia  escrito  á 
nombre  suyo  el  amanuense  que  sacó  de  lo  de  Roque  Morato,  llamado 
Bartolomé,  á  solicitud  y  pedimento  de  Carlos  Torreaga,  mestizo,  que  vivo 
adelante  de  Macha,  y  ha  sido  convocador  junto  con  sus  cuatro  hijos  y  un 
yerno  llamado  Manuel,  y  todos  andan  armados  con  espadas,  y  de  Ramón, 
alcalde   que   llaman   de  Sicasica,    á  cuya   persuasión  hizo  el   citado   auto  ó 
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bando,  j  le  decían  que  asi  convenía,  porque  todos  se  habían  de  hacer 
dueños  de  las  haciendas  délos  españoles,  y  que  antes  se  quitasen*  las  pen- 
siones. Y  por  hallarse  dicho  edicto  sucio  y  lleno  de  masa,  no  se 
agrega   á  esta  confesioa. 

Preguntado:  ¿sí  entre  ellos  se  ha  dirulgado  alguna  noticia,  ú  orden 
de  Tupac-Amara  en  que  se  le  comunicase  ó  hiciese  alguna  prevención  de 
parte  de  este  tirano,  y  que  sea  digna  de  tenerse  presente,  y  si  le  res- 
pondieron ó  solicitaron  contestar,  como  ó  porqué  ría,  y  de  qué  persona 
se  ralieron. — Dijo:  que  un  indio  de  Chayapata,  provincia  de  Paría,  entra 
los  muchos  que  llegaron  en  la  segunda  semana  de  cuaresma  de  dirersai 
provincias,  llevando  siempre  adelante  el  fin  de  invadir  esta  ciudad,  di« 
vulgo  que  Tupac-Amaru  su  Rey  estaba  muy  adelantado  en  sus  conquistas, 
y  que  venia  á  toda  prisa  acercándose  hacia  Oruro;  y  que  por  este 
mismo  tiempo  UegiS  por  la  parte  de  Tinguipaya  un  edicto  del  dicho  Tupac- 
Amaru,  con  el  cual  pasó  el  citado  indio  de  Paria  (ya  está  ahorcado,  lla- 
mada Miguel  Michala)  á  Pocoata  para  publicarle,  lo  que  evitó  el  cura 
de  aquella  doctrina  agarrando  el  papel,  y  es  la  única  noticia  que  tuvie- 
ron del  dicho  Tupac-Aniaru:  y  para  adelantarla  despachó  su  hermaoo 
Dámaso  á  Justo  y  Romualdo,  dos  muchachos  de  Macha,  con  carta  á  Oruro, 
dirigida  al  que  allí  suponía  juez,  cuyo  nombre  ignora,  aunque  el  ape- 
llido sabe  es  de  Rodríguez,'  y  no  trajeron  respuesta,  sin  embargo  de  que 
se  detuvieron   algunos  días. 

Preguntado:  ¿si  conoce  á  Pascual  Llaves,  y  sí  sabe  que  por  mano 
de  este  despachó  su  hermano  dos  cartas  á  Potosí:  la  una  dirigida  á  un 
Gobernador,^  Capitán  Coronel  que  decía  ser  de  la  gente  española  criolla 
que  hay  en  aquella  villa,  protector  de  todos  los  indios,  y  con  quien  co- 
municaba sus  ideas  y  pensamientos,  al  que  encargaba  mucho  á  Llaves  y 
otros^enteradores  de  la  mita  le  riesen,  instruyéndose  en  los  asuntos,  así 
de  Tupac-Amai'u,  como  de  las  ideas  de  apoderarse  de  aquella  villa,  y. 
adelantar  las  conjuraciones  y  acabar  con  los  españoles  europeos,  cuyo  nom- 
bre se  ignora,  y  no  lo  confesó  el  reo  Dámaso,  suponiendo  que  la  noti- 
cia de  este  Capitán  Coronel,  y  de  residir  en  Potosí,  se  la  anticiparon  los 
Gobernadores  de  Tinguipaya,  despachándole  al  efecto  un  indio  con  muy 
particular  encargo  de  que  convenia  tener  comunicación  y  correspondencia 
con  una  persona  tan  adicta  á  la  nación  de  indios? — Responde:  que  del 
tenor  de  esta  pregunta  no  ha  tenido  noticia  chica,  ni  grande,  y  así  ignora 
flu  contesto,  y  que  pues  se  dirigían  por  mano  de  Pascual  Llaves,  enterador 
de   Potosí,  á  quien   conoce,  el  podrá  absolverla. 

Preguntado:  ¿qué   muertes  se  han  hecho-  por  su  orden,    con  deter- 
minación de  perdonas,  expresando  los  nombres,  causa  y  motivo  que   tu« 
-     ■      -  8¿^        • 
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To  para  ellaBp — Dijo:  que  por  mandado  eujro  mataron  los  indios  tía  Sal- 
guero éh  Cliajrrapata  una  noche  á  cu  gobernadora  Lupercia,  inoger  del 
gobernador  Roque  Morato,  y  á  »u  yerno  Martín  Valeriaito :  porque  los 
indios  le  expresaron  que  los  dos  vendieron  á  su  hermano  Tomas,  y  fue- 
ron causa  que  le  prendiera  D.  Manuel  Alrarez,  y  el  egecutor  de  la 
muerte  de  1»  cacica  fué  Nicolás  Atrito,  que  se  halla  preso;  y  estando* 
preiente  confesó  ser  cierto.  Deolara  aMcnitino  que  todos  los  bienes  los 
robaron  los  indios  sin  poder  determinar  personas.  Que  también  por  au 
drden  y  oauM  mató  al  alcalde  de  Sicasioa,  y  Manuel  Taguareja  al  go- 
bernador de  Moromoro,  Blas  Aguilar,  y  á  su  hermano)  y  «&to8  ooo  los 
muchos  indios  que  entraron  al  pueblo  le  saquearon,  y  robaron,  causando 
ntnchoi  estragos,  daños  y  perjuicios  Si  todo  el  vecindario  en  siu  bieoet 
7  ganados;  y  no  tiene  présenle  ti  hayan  hecho  mas  muertes  que  laa 
de   los   dos  citados    hermanos  en  dicho  Mpronioro. 

Pregnntadoi  que  sin  embargo  de  tener  en  otro  lugar  apuntada 
la  causa  que  dio  principio  á  los  alborotos  de  la  provincia,  y  de 
que  ha  sobrevetiído  tanta  multitud  de  desgraci^,  robos,  muertes,  m- 
crilegios  y  cuanto  desorden  ha  podido  egecutar  la  furia  de  sus  deprara- 
das  resoluciones,  debiendo  adelantarse  esta  pregunta,  poniendo  su  res- 
puesta con  claridad  y  expresión  de  sugetos^  nombrándolos  por  su  nom- 
bre, sean  eclesiásticos  6  seculares,  y  si  por'si  6  sus  dependientes  han 
sido  la  causa  de  las  riñas  mencionadas ;  dígalo  de  modo  que  no  se  dudo 
de  unos  agresores  dignos  de  castigo  ejemplar,  y  contra  quienes  está  en 
obligación  la  real  justicia,  de  proceder  breve  y  sumariamente  contra  sus 
personas,  ridas  y  hacíenda<i,  según  y  como  to  pida  la  justificación  desús 
delitos,  sirviendo  de  indicio,  luz  y  aun  '  prueba  lo  que  resultase  de  su 
confesión. — Dijo:  que  repite  lo  anteriormente  dicho  en  la  pregunta  sobre 
el  suceso  del  dia  36  de  Agosto,  que  fué  de  donde  tomaron  cuerpo  « 
incremento  los  sentimientos  de  la  comunidad  sobre  la  prisión  de  su  her- 
mano Tomas,  creyendo  se  les  engañaba  por  el  Corregidor,  fallando  á  la 
palabra  de  que  en  aquel  día  le  presentaría  libre  en  el  pueblo  de  Po> 
coata,  dando  á  las  comunidades  que  concurrían  á  la  lista  de  mita  el 
gusto  y  satisfacción  de  ponerles  presente  á  Tomas  Catarl,  y  desagraviar- 
le de  sus  quejas  y  padecimientos;  y  como  no  lo  hizo,  so  resolvieron,  así 
su  hermano  Dámaso  como  Acho,  á  presentar  los  dos  pedimentos,  uno  en 
pos  de  otro;  y  el  haber  disparado  la  pistola  que  tenia  encima  de  la  me- 
sa, y  quitado  la  vida  al  último,  motivó  la  connnocioQ  de  todos  los 
indios  que  á  la  sazón  estaban  presentes,  y  las  desgracias  de  aquel  dia 
acaecidas  en  indios  y  soldados,  de  cuyo  inopinado  suceso  nacieran  nuevos 
justos  sentimientos  y  deseos  de  venganza;  no  olvidando  la  causa  de  vio- 
lencia que  tenían  dada  al' Corregidor  y  sus  dependientes  y  allegados  ea 
la  exactitud    de  las  cobranzas  de  su   reparto,    y  qae  sufrirían   muchas  va- 
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jactones  y  alraioi  im  qa«  halta4«n  reitiedio  proporcionado  k  m  alivio.  Y 
que  instando  en  que  la  rshaja  dé  tributoj  tíra  fíngida,  y  la  dismímiemii 
del  reparto  {gnaltwente  no  io  reríñcaba,  ní  merí09  se  dejflbft  de  pef' 
seguir  k  6U  hermano,  pues  volrieron  de  nuero  á  prenderle,  como  lo 
praclicó  D.  Manuel  Alvarez,  entregándosele  al  Justicia  Mayor  Actma  pa- 
ra traerle  k  e.*ta  ciudad,  en  cayo  ríage  perdió  luiserab  le  mente  la  rida; 
tuvieron  noevo  motivo  para  no  olvidar  sus  qneJM,  y  segair  por  uaa  «s^ 
pacie  de  veng-anza  sus  rana^f  ideas  y  erradas  resolneienes,  encendiéndose 
de  día  en  día  mayor  guerra  por  los  Indio?,  di&eiles  de  deponer  sa  con- 
cepto; y  confiados  en  la  protección  de  otras  provincias  convocadas^  te 
ereyeron  capaces  de  mantener  «u«  resoluciones,  consiguiendo  Aiuchas  Ven- 
tajan: y  como  á  este  tiempo  les  llegií  Is  noticia  de  TupaC'Amaru,  y  ase- 
guraban «taba  coronado  por  Key,  entró  nueva  emalacíon  en  recotiMef- 
le  por  tal,  y  darle  obediencia,  no  dudando  mantenerse  bajo  de  su  do- 
minaciony  con  meno»  zozobras,  si  se  conseguía  acabar  con  todos  loi  espa- 
ñoles. 


Instado  :  aclare  quienes  son  los  familiares  del  Corregidor  que  les 
hostigaban  en  la  cobranza  del  reparto,  y  si  este  estaba  hecho  por  el 
corregidor  con  arreglo  k  su  permiso  y  tarifa,  ó  ellos  le  habían  alterado 
por  sí  ó  a  nombre  de  aquel,  causándoles  esta  nueva  pensión,  atraso  y 
perjuicio:  exponiendo  aquí  con  claridad  todo  lo  que  sepa  y  le  conste, 
ó  por  noticia  ó  de  ciencia  cierta. —  Dice:  que  desde  el  tiempo  del  corre- 
gidor Urzainqiii  no  se  le  ha  repartido  co^a  alguna  de  muías  ni  efectos, 
y  ha  estado  libre  de  esta  pen-íon,  así  porque  no  turo  necesidad  de  sa* 
car,  como  porque  no  se  lo  ofrecieron,  y  aun  en  este  caso  se  hubiera 
escusado  porque  estaba  pobre:  pero  á  otros  que  hablan  tomado  mutas  á 
25  pesos,  y  ropa  á  ocho  reales,  oía  quejar  de  su  exigencia  y  eBoacia  dei 
«cobrador  Manuel  Hueso,  quien,  sin  reparar  en  el  precio  con  que  ha- 
bían tomado,  se  las  volvía  á  quitar  para  cubrir  el  rasto  de  la  depen- 
dencia, vendiéndolas  á  10  pe^os.  Que  ignora  si  aquello»  precios  estáa 
arreglados  á  la  tarifa,  pero  ha  observado  haber  sido  práctica  de  la  pro-' 
vincia  pagarse  á  lo  referido.  Que  el  confesante  no  puede  tener  queja 
del  Corregidor,  pues  nunca  le  vio  ni  turo  necesidad  de  ocurrir  á  él;  mas 
el  común  de  los  indios  llevaba  adelante  la  voz  de  que  estaban  molesta- 
dos con  el  reparto,  y  pretendían  se  rebajase. 

Preguntado:  ¿sí  el  cura  de  Macha,  Dr.  D.  Gregorio  Merlos,  le  ha 
dada  algunos  consejos  malos,  6  sabe  si  los  hubiese  sugerido,  ó  couiunica- 
do  á  íUi  hermanos? — Dice  que  !e  ha  tratado  muy  poco,  ¡wrque  su  resi- 
dencia está  distante  de  Macha,  pero  le  consta  que  siempre  aconsejaba  á 
los  indios  á  la  quietud,  y  á  que  pagasen  por  entero  sus  tributos. 
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RecoQTeDÍdo:  como  abona  ea  la  antecedente  pregunta  al  cura  d« 
Macha,  cuando  en  los  autos  que  dieron  mérito  á  su  prisión,  están  mu* 
chas  cartas  escritas  por  el  confesante  j  la  comunidad,  notándole  de  incon* 
tinente,  y  de  sujeto  no  proporcionado  para  el  miaisterio  de  parroquia, 
con  otras  expresiones  que  se  notan  nada  proporcionadas  al  concepto  y 
expresiones  que  ahora  está  hablando  de  él,  en  que  verdaderamente  se 
contradice  poniendo  en  duda  y  sospecha  á  la  justicia,  de  que  olridado 
del  juramento  que  ha  prestado,  se  esplica  en  esta  confesión  sin  la  rea- 
lidad y  pureza  que  debe.  Y  á  efecto  de  que  recordase  el  tenor  de  la 
carta  del  dia  14  de  Febrero,  que  corre  á  fojas  37  de  los  autos  de  la 
prisión  de  dicho  Dr.  Merlo,  se  le  leyó  j  esplicó  por  mi  el  presente  es- 
cribano, 7  los  interpretes. — E  inteligenciado  dijo:  que  al  Señor  Arzobispo 
se  le  escribieron  dos  cartas  por  la  comunidad,  la  primera  á  principios  de 
Febrero,  y  esta  la  pusieron  el  ayudante  de  Chayrapata  D.  Manuel  Ca- 
brera, y  el  padre  que  asistía  en  Ocurí;  y  la  segunda,  que  es  la  que  se 
le  ha  leido,  la  escribió  desde  Macha  la  comunidad,  raliéndose  del  ama- 
nuense que  tenia  el  confesante,  y  antes  lo  fué  de  Roque  Morato,  llamado 
Bartolo,  haciendo  en  ella  las  expresiones  que  quiso,  y  sobre  que  el  confe- 
sante no  turo  parte ;  y  como  en  el  acto  de  escribir  la  carta  llegase 
Justo,  criado  del  cura  de  Chayrapata,  á  notarle  pusiese  estaba  amance- 
bado con  su  muger  y  la  de  Birota,  como  la  comunidad  no  lo  contradijo, 
y  el  agraviado  era  el  que  lo  dictaba,  no  hizo  empeño  el  confesante 
para  que  se  dojase  de  poner.  Que  si  esto  es  cierto,  sobre  lo  que  su 
ánimo  no  ha  sido  escusarle  ni  acusarle  tampoco,  es  en  asegurar  lo  mismo 
que  tiene  dicho,  de  que  le  ha  persuadido  á  la  quietud,  y  paga  de  tri- 
butos integramente;  pero  que  es  desgraciado,  y  en  todos  los  curatos  ha 
tenido  que  sentir  con  sus  feligreses,   sin  saber  el  confesante  la  causa. 

Asi  mismo  se  le  reconvino  como  tiene  en  varias  ocasiones  decla- 
rado, que  él  no  puso  los  pies  en  la  Punilla,  constando  de  los  mismos  autos 
y  varias  cartas,  y  en  particular  de  la  de  11  de  Febrero  y  15  del  mismo, 
escritas  desde  la  Funílla  por  él,  su  hermano  Dámaso  y  Santos  Acho, 
donde  se  leen  las  expresiones  de  amenazas,  torpezas  y  desvergüenzas  que 
están  de  manifíeslo,  y  correo  desde  fojas  9  hasta  43,  y  no  conviene  lo 
expuesto  eti  esta  su  confesión,  con  dichas  cartas  escritas  á  su  nombre 
desde  el  citado  sitio  en  que  se  acamparon,'  para  invadir  y  asaltar  esta 
ciudad. — Dijo:  que  se  afirma  y  ratifíca  en  lo  que  tiene  dicho,  de  no  haber 
puesto  los  pies,  como  lo  declararán  unánimes  y  conformes  todos  los  reos 
que  están  en  esta  real  cárcel,  y  uno  de  ellos  será  el  citado  Santos  Acho: 
pues  aunque  ignora  si  este  acompaño  á  su  hermano  Dámaso  en  el  bloqueo, 
DO  puede  dudar  que  estaba  muy  distante,  asi  de  concurrir  i>ersonal mente, 
como  de  consentir  en  una  revolución  que  la  turo  por  desatino,  y  que 
.  el  haber  querido  poner  su  nombre  sería  por  parecerle  á  sú  hermano   que 
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con  aumentar  sujetos  6  firmas  se  hacían  mas  autorizadas  las  cartas;  y  el 
escribiente  de  ellas  Juan  Felaes  es  el  mas  culpado,  porque  fingía  nombroB 
de  quienes  no  le  mandaban  escribif  ni  estaban  presentes,  j  como  de  los 
tres  que  en  ellas  se  citan,  ninguno  sabia  leer,  ponía  á  su  antojo  lo  que 
quería,  acriminándolos  con  expresiones  que,  aunque  hubieran  sido  vertidas 
por  ellos,  debia  escusarlos  con  la  seguridad  de  que  ninguao  le  había  d« 
notar  lo  que  dejaba  de   poner. 

Preguntado:  ¿ya  que  el  afírma  no  estuvo  en  el  citado  sitio,  declan 
si  lo  estovo  Santos  Acho,  si  acompañó  á  su  hermano  Dámaso,  si  fué  su 
capitán,  compañero  j  comultor  en  todos  sus  negocios  j  rerolucionea,  6  ú 
ha  estado  á  virido  separado  de  los  alzamientos,  robos  y  muertes  que  han 
sucedido  en  el  tiempo  que  se  han  mostrado  rebeldes,  y  desobedientes  al 
Rey  y  sus  tribunales,  despachando  convocatorias  con  fingidas  promesas  y 
exenciones  que  ellos  á  su  arbitrio  han  querido  divulgar :  porque  en  la 
pregunta  17  le  escusa  de  la  concurrencia  de  la  Punilla,  y  ú  es  cierto,  tam- 
bién será  igualmente  falso  haber  escrito  las  cartas  citadas  arriba.— Dijo;  que 
tiene  presente  lo  declarado  en  el  capitulo  17  de  su  confesión,  esto  es,  que 
Santos  Acho  acompañó  hasta  Quilaquila  á  su  hermano,  cuando  pasó  á  ver 
lá  sepultura  de  Tomas,  y  á  solicitar  los  papeles  que  se  habían  tomado, 
pero  duJa  concurriese  en  la  Punilla,  ratificándose  que,  aunque  no  hubie- 
se estado  en  ella,  era  sabedor  del  proyecto  de  pasar  aquel  sitio,  pues 
con  el  ánimo  de  engrosarle  con  gente  volvió  á  Macha,  bien  fuese  re- 
gresando desde  Quilaquila  ó  desde  la  Punilla,  y  le  escribió  dos  cartas 
con  que  también  firmaba  Pedro  Diaz,  encargándole  que  el  confesante  por 
la  parte  de  Lurucachí  juntase  toda  la  gente,  que  ellos  hariau  lo  propia 
por  Macha,  de  donde  seria  Gobernador,  dejándole  á  él  el  terreno  ds 
su  estancia  y  residencia,  y  que  la  tuviese  pronta  para  carnestolendas,  y 
recibió  con  desprecio  dichas  cartas.  Que  por  lo  tocante  á  si  escribía  y 
convocaba  junto  con  su  hermano  gentes  de  Chayanta  ú  otras  provincias, 
no  lo  puede  asegurar,  y.  sabe  no  estaba  en  AuUagas  en  el  día  de  la  re- 
friega, pero  llegó  á  los  dos  siguientes  con  su  hermano  Dámaso.  Y  con- 
viniendo en  este  acto  carear  á  Nicolás  Catari  y  Santos  Acho,  mandó  su 
.Merced  ponerle  presente  para  que  uno  á  otro  se  reconviniesen,  y  el  ci- 
tado Nicolás  sostuvo  el  tenor  de  esta  pregunta  y  la  citada  del  capítulo 
17;  mandando  para  mayor  comprobación  concurrir  á  Pedro  Díaz,  y  á  loi 
dos  les  reconvino  con  sus  cartas,  que  las  dejó  metidas  en  un  agujero  de 
su  vivienda:  y  añade  aquí  que  el  portador  no  fué  dicho  Pedro,  sino  dos 
indios  del  ingenio  del  Rosario,  lo  que  se  anota  y  expresa  para  evitar  con- 
fusiones entre  este  y  el  capitulo  citado,  donde  pudo  haberse  padecido 
equivocación,  ó  por  el  confesante  plumario,  ó  el  que  lo  dictaba.  Y  le 
reconvino  asimismo  á  Pedro  Diaz  que  por  haberse  hecho  Alcalde  Mayor 
por  6Í   propio,   le  quitó  el   bastón   de  Macha,  y  «1  le   dijo  que  solo  eger- 
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0»  9Í  Miplfto  interÍDftiaenle  por  auseocia  y  eneai^a  de  José  Molle,  que 
no  w  hA  ipe4ida  en  oonvocatorías,  y  Catarí  confinnó  ser  as!,  con  I»  que 
m  iwpancliQ  «te  careo,  j  le  tendrá  presente  ea  Ua  confeeíonef  reipee- 
Utas  de  Aobo  y  Días.  Y  manió  lu  Meroai  sobreseer  k  e^ta  confesión 
para  oontiaaarU  siempre  y  osando  coarenga  ;  y  lo  ñrmó  con  lo»  intér- 
pretes,   dv  que  doy    fé. 

VELASCQ. 

Pedro  T^fiño. — Pedro  Antonio  de  Vargas,^~Esí€iuui  de  Loxa^  E»- 
fríbano  de.  S<   M* 


Sentencia. 


En  la  cama  eriminal  qae  de  ofwío  de  la  Reat  Justíeía,  aote  mí 
ha  peadide  y  pendo  sobre  la  averiguaoion  de  los  atroces  delitos  cometí* 
dos  por  los  infames  «ludiUos  de  la  retwlion  de  Chayanta,  Nicolás  Cata- 
ri  y  Stmon  Castillo,  cabezas  de  la  sublevación  en  sns  respectiras  parcia* 
lidades,  y  de  lus  prtircipales^  Antonio  Cruz,  Tibiiroio  Ríos  y  los  dos  Se- 
ba^nas  Colque  y  Choque,  y  Pascnal  Tola,  Gobernador  del  pueblo  de 
Saa  Pedro  de  Buena<TÍsta,  destruido  y  asolado  con  pérdida  de  todos  lo» 
•ipañolet  que  le  poblaban,  excediendo  las  muertes  que  con  inhumanidad 
egectttavon,  t\  número  de  mil,  sin  exceptuar  sexo,  edad,  estado  ni  lugar, 
^ues  en  la  misma  iglesia  y  su  cementerio  mataron  al  cora,  coatro  ecle- 
liüstioqs  y  todos  los  qoe  atlr  se  refugiaron  ;  comprendiéndose  asimismo 
«tros  reo9  de  menor  gravedad,  hasta  el  número  de  50,  apresados  por  al- 
guQw  leales  de  la  provincia  de  Cbayanta, .  cuyos  excesos  se  hallaron  jus- 
tifiQ^doa  en  su»  careos  y  confesiones  del  modo  qoe  permite  el  derechoy 
ca4ndo  tos  oasoe  e«n  extraordinarios  y  de  pronto  remedio;  no  permi- 
tieitdo  la  muUitad  de  reos  que  están  en  esta  real  cárcel  sustanciar  el 
proceso  por  los  términos  ordinarios,  sin  el  riesgo  de  que  queden  impune» 
ti»  delitos,  para  evitar  lot  casos  inopinados  que  causa  la  dilación.— FALLO;: 
atento  á  los  aiitoa  y  lo  que  informan  las  oonfestones  respectivas  de  los  de- 
ltqc«e9tes,  qoe  debía  de  mandar  y  declaro  por  reos  de  estado  á  los  ínfa- 
nes  rebeldes  Nicolás  Catari,  Simoa  Castillo,  principales  motores  de  lo» 
tumultos  y  alborotos  de  la  prorínoia  de  Cbayaota  ;  y  les  condena  á  que 
sean  arrastrados  viros  por  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  después  de  ahorca- 
do9y  y  que  naturalmente  hayan  muerto,'  se  dividirán  en  cuartos  sos  cuerpo» 
«D  wi,  tablado  público,  y  se  les  cortaráiv  sus  cabezas,  para  que  pnestas- 
en  loa  caminos,  sipvan  de  escarmiento  y  terror:  mandando  asimismo  se 
aoote  en  los   libros  de   la   províjicia  por    infame  y  vil    el  nombre    de  Ca» 
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taris  y  Castillos,  j   que   stis  casas  seao   quemada»  «oteramente  coa   confis- 
cación de  bienes. 

Como  á  secuaces  de  los  antecedentes  j  de  sus  perrerías  resolacio- 
nes,  condeno  á  pena  ordinaria  de  horca,  y  ,en  con^scacion  de  la  mitad  de 
sus  bienes,  á  Pascual  Tola,  gobernador  del  pueblo  de  San  Pedro,  al  fin- 
gido coronel  Sebastian  Cboque,  á  Sebastian  Colque,  á  Tomasa  Sitrestre, 
muger  de  Bartolomé  Velez,  á  Antonio  Cruz,  y  k  Tiburcio  Ríos.  A 
que  sean  ahorcados  y  pierdan  la  tercera  parte  ile  sus  bieoes,  con- 
deno á  Bspiritu  Alonso,  Diego  Chocata,  Lorenzo  y  Nicolás  Reyes» 
Pablo  Tito,  Bonifacio  Cansino,  Asencio  Pacheco,  Isidro  Loca,  Martiit 
Torres,  Nicolás  Acho,  Pascual  Canchar!,  Felipe  Ombteto,  Francisco  Fer- 
nandez, Francisco  Gonzalo,  Juan  Churata,  Pascual  Ayanoraa,  Bartolomé 
Bello,  Gregorio  Guanea,  Espíritu  Bello,  Tomas  Bello,  Gregorio  Mamaoi, 
Lázaro  Alonso,  Clemente  Vasquez   y   Ramón  Acho. 

A  la  misma  pena  declaro  y  condeno  á  ocho  sacrilegos  reos  que 
concurrieron  á  la  destrucción  del  pueblo  de  San  Pedro,  sin  embargo 
que  no  tengan  la  cualidad  de  capitanes,  mandones  6  convocadores,  asi 
porque  no  huro  la  mayor  coacción,  y  se  pudieron  huir  y  separar  de 
la  multitud,  como  por  la  irreverencia  con  que  trataron  al  templo,  y  los 
que  á  él  se  acogieron;  son:  José  Daga,  Pedro  Pablo,  Diego  Sosa,  Andrés 
Mamaoi,  Carlos  Caunachu,  Tomas  Molina,  Manuel  Zaramalla  y  Fran- 
cisco Ayanoma. 

Últimamente  condeno  en  pena  arbitraria  á  los  diez  reos  siguien* 
tes,  á  saber;  Agustín  Ventura,  Carlos  Paoaja,  Mateo  Colque,  José  Setv  y 
Lázaro  Mamani,  en  200  azotes,  dos  años  de  panadería,  y  á  que  estén 
presentes  á  las  justicias  que  se  practiquen  con  los  reos  de  mayor  grave- 
dad, quitándoseles  el    pelo  para  salir  á  la  vergüenza. 

A  Sebastiana  Mamani,  á  servir  en  un  recogimiento  por  dos  añoSy 
á  Miguel  Beltrao,  Diego  Toro,  Lucas  Quintasi  y  Nicolás  Hueso,  k  na 
año   de    panadería. 

Y  por  esta  mí  nenteacia  definitivamente  juzgando,  así  lo  pronun- 
cio y  mando,  consultándose  su  egecucion  con  loa  Señores  Presidente,  Re- 
gente y  Alcalde  del  crimen  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  esta 
ciudad  de  la  Plata. 


IGNACIO  FLORES. 

Sebastian  de    Velasco. — EsUvan  de  Loxa^  Escribano  de  Si  M. 
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Certificación  de  las  Justicias, 


Yo,  Esteran  de  Loza,  Escribano  de  S.  M.,  y  actaario  de  lai 
causas  de  guerra;  certifico,  doy  fé  y  testimonio  de  verdad,  á  los  Señores 
que  la  presente  vieren,  en  cuanto  puedo  y  ha  lugar  ea  derecho,  que  hoy 
día  de  la  fecha  en  esta  plaza  pública,  estando  toda  la  tropa  arreglada, 
fueron  sacados  los  41  reos  contenidos,  de  los  cuales,  Nicolás  Catari,  Si- 
món Castillo,  Pascual  Tola,  Sebastian  Choque,  Antonio  Cruz,  Toribio  Riot 
y  Tomasa  Silvestre,  fueron  ahorcados  ea  una  horca,  hasta  que  al  pare* 
cer  naturalmente  murieron;  y  los  34  fueron   arcabuceados  y   muertos. 

Y  para  que  conste,  doj  la  presente  en  esta  ciudad  de  la  Plata» 
en  7  de  Mayo  de   1781  años. 

Estevan  de  Loza,  Escribano  de  S.  M. 


Exmo.  Señor, 


Mdy  Sbüor  mío: — 

Al  mismo  tiemp»  que  se  han  repetido  sucesos  muy  trágicos  en 
unas  y  otras  provincias  de  ambos  vireinatos,  y  de  ser  frecuentes  estas  la- 
mentables noticias,  noto  y  con  razón,  que  limitadas  á  solo  el  becho  mas  ó 
menos  indiridualizado  é  instruido,  no  se  esplica  el  origen  de  que  proce- 
den. Ello  es  cierto,  que  la  religión,  el  vasallage,  la  sociedad  y  cuantos 
sagrados  respetos  deben  considerarse,  todos  se  han  atropellado  con  osada 
inhumanidad,  que  acaso  no  tiene  egemplar:  por  lo  mismo  he  repelido 
las  mas  estrechas  órdenes,  para  que  de  cada  acontecimiento  en  particular, 
y  de  todos  en  común,  se  ingiera  la  causa,  y  con  especial  cuidado  si  di- 
manan de  algún  extrangero  influjo,  que  los  precipita  á  tantos  desórdenes. 

Hasta  ahora  y  con  generalidad  se  atribuyen  á  distintos  motiros  d« 
opresión,  que  advierto  se  varian  según  los  intereses  de  cada  uno.  El  re» 
beldé  Tupac-Amaru,  en  sus  edictos  y  convocatorias,  declama  contra'  los 
.repartimientos  de  corregidores,  en  los  que,  sus  especies  y  cobranzas,  según 
algunos  informes,  se  han  gravado  sobremanera  á  los  indios,  con  los  tríbulos, 
mita,  y  serricio  personal  en  obrages:  y  los  diversos  pasquines  fijados  en 
las  mas  ciudades  del  vireinato,  sin  exclusión  de  la  capital,  principal- 
mente inculcan  sobre  las  nuevas  disposiciones,  aduanas,  derechos  y   estan- 
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oos  que  á  la  rerdad  han  causado  un  casi  general  desabrimiento  á  estos 
comercios  7  recindarios:  siendo  constante  q4]e  el  morimiento  de  la  ciudad 
de  la  Paz  fué  dirigido  contra  aquella  aduana;  si  bien  influyó  mncho  el 
raal  métodOi  peores  modos,  y  en  aquella  oficina,  y  acaso  en  otras,  no  hay 
otro  espíritu  que  el  de  engrosar  sns  ingresos;  y  asi  han  cobrado  derechos 
k  los  indios  de  los  frutos  de  su  crianza  y  labranza,  al  reciño,  aun  de  lo 
que  saca  para  el  restuario  de  sn  familia,  con  otras  exacciones  indiscreta* 
"mente  manejadas,   que  adelantan  poco,  y  desabren  hasta  lo  sumo. 

No  ha  influido  menos  la  novedad  de  empadronar  los  cholos  y 
zambos:  asunto  que  siempre  ha  causado  grares  revoluciones  en  el  reino; 
la  de  exigir  el  derecho  de  alcabala  de  todos  los  negros  que  hay  en  élj 
no  justificando  sus  amos  haberla  satisfecho  antes  con  otras  providencias 
que  ha  adoptado  el  Visitador;  pnes  aunque  aquellas  son  justamente  con- 
formes á  las  leyes  fundamentales  de  estos  dominios,  no  era  tiempo  de  re- 
mover tales  especies:  y  yo  lo  que  infiero  es,  que  á  mas  de  que  toda  no- 
vedad en  estos  particulares  es  muy  mal  recibida,  y  principalmente  pre- 
cedida la-  general  libertad  de  tantos  años,  ha  contribuido  mncho  el  no 
haberse  introducido  con  maña   é  íatermisioni 

Creería  haber  faltado  k  mi  obligación,  si  k  vista  de  tantas  alte- 
raciones no  apuntase  con  ingenuidad  las  causas  á  que  generalmente  se 
atribuyen,  y  habiendo  auxiliado  estos  establecimientos  por  cuantos  medios 
y  arbitrios  me  han  sido  posibles,  tengo  por  lo  mismo  confundido  cual- 
quier contrario  concepto,  que  solo  puede  inducirme  una  constante  fidelidad 
y  el  justo  deseo  del  mejor  servicio  del  Rey,  cuyo  reaPánimo  se  servirá 
V.  £.  instruir. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Montevideo,  30  de  Abril 
de  17S1. 

JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ. 

Exmo.  Señor  D.  José  de  Calvez. 


33 
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Oficio  del  Regente  de  la  Atidiencia  de  Charcas  al 

Vir^j/  de  Buenos  Aires^  con  inclmion  del  in-> 

fomie  del  Cara  de  Chc^apala  en  que  dd  no* 

ticia  de  la  muerte  que  dieron  los  indios  de 

Paría  d  su  Corregidor* 

ExMo.  SfiñoR: — 

Por  1^  adpaoto  testimonio  d«  U  carta  escrita  por  «I  cora  de  Cha- 
jafirta,  >proTÍiicia  ()e  Paria,  á  este  IJmo.  Señor  Arzobispo,  ec  ioipvndrá 
V.  E.  áe4  trágico  fin  de  aque4  (Corregidor  j  de  iii  gente,  lia  iproTÍncia 
t]ueda  aoéMa,  sin  jitez  que-ga^erne  á  nombre  de  S.  M.  :E11  J-Bstícia  Ma- 
yor ^qtie  ye  p«eda  nombrar,  (entretanto  que  V.  E.  se  sirra  elei^'r  persona 
tfue  egerza  «s(e  «mpleo,  dificulto  lo  pueda  hallar:  pues  el  recelo  que  ahora 
«nste  efl,  de  ^ue  los  demás  pueblos  de  aquella  provincia  se  insolenten 
maTormente:  el  fuego  de  rebelión  y  do  inquietad  puede  tomar  mayor 
incremento.  Solo  el  brazo  fuerte  de  Y.  E.  puede  contener  tan  pernicio- 
!K  resoltas,  praTeyendo  del  necesario  renieiMo.  Estos  «taños  «lo  se  pueden 
evitar  con  solías  proridenciits  juícíesas  de  esta  Real  AüAieiUíta.  Se  nece* 
sitan  fuerzas  segrvas,  y  no  tas  contingentes  de  estas  milicias.  V.  E. 
enterado  de  tan  htmentable  estado,  expedirá  las  proTÍdenciai  que  tuviere 
per  TOBS  «portuiws. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Plata,  28  de  Enero 
de    1781. 

Exmo.  Seiior;-^B.   L.   M.  de  V.  E.  su  mas  atento  servidor 

GERÓNIMO  MANUEL  DE  KUEPAS. 

Exmo.  Señor  D.  Juan  José  de  Vertíz. 

Informe* 

Ilustrísimo.  SBñOR: — 
%\  doloroso  y  extraordinario    suceso  que  se    ha  experimentado  ea 
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«3te  su  beneficio,  me  precisa  y  oUliga^  á  darle  parte  á  V.  S.  I.  cmit»  el 
Seíiur  C«rteg\d&r  de  eata  jiroriRCÍa  de  Paría  se  coitdojo  á  este  ¡ru^bld 
eon  estrepito,  trayetldo  en  su  coiiipaaia  cérea  de  sesenta  ó  seteffta  solda- 
dus,  armadlas  Con  beieas  de  foregu,  y  otraa  inacbaa  annSj  oremiva*,  eatando 
el  frael>i0  fwsegado;  y  tearertde  nstrefa  esta  gente  com»  et  doañago  14 
del  presente  amanwetó  aquí  dicho  Señor  Corregidor,  y  que  babia  pnertdído 
k  los  Alcaldes  pagado»,  y  al  Gobernador  que  ta  comunidad  había  ele- 
gida, el  lunes  15,  á  coia  de  las  9  <!  10  del  día,  »e  dÍTÍiaron  muchos  iU' 
dios  éa  el  cerro,  y  que  venían  tocando  Cornetas  y  soasado  sos  bone^as}  y 
vieudo  esto  el  Señar  General  maodá  á  su  capitán  que  arreglase  su  com- 
panía,  poniendo  en  cada  e!»quina  de  la  plaza  un  capitán  coa  loa  8(ddad<» 
que  Id  corredpondiaB,  y  luego  qtte  los  indios  dirisaron  que  ya  los  sotda^ 
doi  ^e  annaron,  lue  suplicaron  interpusiese  nri  respeto  para  coa  ef  Seoof' 
General,  dieiéftdole  que  diese  sottur»  á  los  presos  que  tenia,  y  que  ell^ 
fe  retirarían,  y  no  habrta  la  menor  notedad.  AI  instante  pasé  para  í» 
plaza,  en  compañía  de  mi  ayudante,  y  habiéndole  suplicado  eneareeidatnifite 
(como  deeia  la  gente)  que  largase  á  los  presos,  y  que  entonces  se  s»* 
segarían  ellos,  estando  prontos  á  pagarle  su  reparto ,  dicho  General 
luego  que  le  hice  e^ta  súplica,  se  riitió  de  grande  furor,  y  me  responded' 
que  priiKero  daría  la  cabeza  que  largar  á  los  presos,  y  que  al  instante 
los  ahorcaría  y  pasaría  á  cuchillo,  como  en  efecto,  al  instante  mandó 
poner  la  horca,  y  >  por  haber  yo  suplicado  tanto,  me  perdieron  el  respeto 
suü  soldados  y  su  capitán,  y  no  hubo  forma  de  largarnos,  per  ma? 
instancias  que  hicimos.  Viendo  esta  gente  su  obstinación,  empez^aron  yá 
á  bajar  de  los  cerros  con  gritería,  y  roieando  á  los  soldados  por  todav 
partes,  empezaron  á  d»pedir  piedras  como  granito,  como  también  los  soW 
dados  despidiendo  sus  balazos.  En  medio  de  tanto  rigor  esture  yo  siem^ 
pre  sosegando  á  la  gente;  pero  ya  no  era  posible,  y  durando  el  com' 
tmte  con  tanta  fuerza  cosa  de  dos  horas  y  algo  mas,  viéndose  ya  los 
soldadas  que  se  perdían,  y  que  ya  no  leoian  valor  para  sufrir  la  furia 
de  los  indios,  (que  hasta  aquel  entonces  ya  habrán  muerto  diez  soldadoi)' 
g-anaron  todos  los  restantes,  como  el  Señor*  General,  la  iglesia,  y  luego 
que  se  acogieron  á  ella,  saqué  á  Nuestro  Amo  á  la  plaza  con  la  decen-> 
cia  correspondiente,  exhortándoles  á  que  se  sosegasen,  y  luego  que  nos  vol- 
vimos á  la  iglesia  con  el  Santísimo  Sacramento,  mandé  cerrar  las  pnertar 
de  ella  con  toda  la  madera  que  tenía.  Al  rústante  que  nos  encerramos, 
acometieron  todos,  hondeando  las  puertas  de  la  iglesia,  y  ya  sacaban 
muchas  aílillas  ccm  tanta  piedra,  y  por  mas  que  les  predicaba  con  el 
fervor  y  espíritu  que  la  materia  del  casj  pedia,  y  que  reípeta>-en  la  casa- 
de  Dios,  no  era  pouble,  dicícnJume  que  soio  querían  al  Señor  General, 
y  que  de  la  contrario  pereceríamos  todos  dentro  de  la  iglesia,  y  que  ya- 
intentaban  derribar  Xas  puertas  á  pedradas.  Y  vienJo  que  c^tabin  co-ue- 
Cteiulo  este  desacato  tan  grande,  dispusimos  sacaf   segu-nJa   vez  á(  Nuiestro» 
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Amo  para  ver  sí  se  aquietaban;  y  as!  se  egecutó,  saliendo  juntamente  con 
el  Sr.  General,  qae  lo  teníamos  en  medio.  Luego  que  salimos  á  la 
puerta,  el  Señor  General  se  hiiictí  con  mucha  humildad,  y  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos  lea  pidió  á  todos  los  indios  perdón,  como  también  les 
dijo  que  tes  perdonaba  todo  el  reparto.  Nada  les  movió  á  estos,  porque 
nos  rodearon  por  tras  el  palio  muchos  indios,  j  echándole  mano  del 
pelo  dieron  en  tierra  con  el  Señor  General,  y  con  el  Padre  que  tenia 
él  Santísimo  Sacramento  en  las  manos,  por  haber  estado  el  Señor  General 
'  acogido  de  Nuestro  Amo,  y  yo  que  -esture  con  un  Santo  Cristo  predi- 
cándoles. Y  después  de  haber  cometido  este  tan  lamentable  desacato,  lo 
lleraroQ  al  Señor  General  á  la  plaza,  donde  con  tan  grande  inhumanidad 
lo  mandaron  degollar  con  su  mismo  esclaro,  para  cuyo  efecto  lo  habian 
apresado  y  amarrado  en  el  rollo  á  este  sa  esclaro.  No  hay  palabras 
con  que  poder  esplicar  tanta  inhumanidad,  y  la  mas  lamentable  es  no 
haber  tenido  estos  bárbaros  el  debido  respeto  y  reneracion  á  tan  Soberana 
Magestad*  A  los  demás  soldados  que  quedaron  los  perdonaron,  por  co- 
nocer que  ellos  no  tenían  la  culpa,  y  que  dicho  Señor  General  los  con- 
dujo con  engaños,  y  asi  los  dejaron  irse  libres,  aunque  quitándoles  cuan- 
to tenían. 

No  prosigo  relacionando  todo  lo  demás  acaecido  por  no  molestar 
los  castos  oídos  de  Y.  S.  I.,  y  solo  dejo  á  la  narración  larga  que  le 
comunico  á  mí  primo,  el  Señor  Dean,  quíen  le  participará  de  todo. 
También  doy  noticia  á  Y.  S.  I.,-  como  un  soldado  mató  á  otro  de  un 
balazo  que  había  tirado  de  la  iglesia  al  cementerio,  por  tirar  á  un  in- 
dio, y  el  soldado  que  venia  á  refugiarse  á  la  iglesia  cayó  muerto.  Por 
cuyo  desacato  y  los  anteriores,  y  que  ya  no  se  puede  celebrar,  he  dis- 
puesto mudar  al  Santísimo  Sacramento  á  la  capilla  de  San  Roque,  que 
está  en  el  canto  del  pueblo,  donde  continuaré  celebrando  hasta  acabar  la 
que  estoy  haciendo,  que  ya  la  tengo  en  estado  de  techarla:  y  solo  espe- 
ro cesen  las  aguas,  y  que  esté  nuestro  Amo  con  la  decen^a  debida  á 
tan  Soberana  Magestad.  Para  mudarme  á  la  otra  capilla  pretexté  con 
el  mayor  disimulo,  diciéndoles  á  estos  indios,  que  la  iglesia  estaba  pró- 
xima á  caerse:  y  riendo  esta  gente  que  nos  mudábamos  á  San  Roque, 
han  tenido  mucho  sentimiento,  díciéndome  que  todavía  la  iglesia  no  es- 
taba en  estado  dé  caerse,  por  haberla  yo  reparado  y  compuesto.  Enton- 
ces les  expliqué  como  no  se  podía  decir  misa  en  la  iglesia  por  los  de- 
sacatos que  habían  cometido,  hollando  el  respeto  del  Santísimo  Sacramen- 
to por  los  suelos,  y  al  ministro ,  que  lo  tenia  en  las  manos,  y  que  es- 
taba riolada  del  todo;  y  les  he  dicho  con  claridad  que  yo  no  tengo  fa- 
cultad para  bendecirla,  sino  que  Y.  S.  T.  la  tenia  ;  y  que  mientras  que 
ocurriese  á  Y.  S.  I.  (para  que  moviéndose  á  piedad  de  esta  miserable 
gente,   espero  de   su    benignidad   me  la    concederá)    turiesen  paciencia,    y 
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que  ya  ocurría  para  practicarlo,  según  el  ritual  romauo  lo  manda.  No 
hay  tradición  de  que  esta  iglesia  hubiese  sido  consagrada  por  ningún 
Señor  Arzobispo  ni  Obispo,  7  estoy  dispuesto  á  todo  lo  que  V.  S.  I. 
me  instruyese  para  practicarlo  y  aquietarlos   en  alguna    manera. 

Teniendo  el  ánimo  tan  acribillado  para  poder  residir  en  este  su 
beneficio  por  tanto  alboroto  qne  reinaba,  resolrí  mudarme  á  uno  de 
los  dos  anexos:  y  teniendo  la  gente  noticia  de  esta  mí  determihacioo, 
Tinieron  todos  los  principales  y  todos  aquellos  mas  cristianos  varones  y 
mugeres,  y  postrados  de  rodillas  con  lágrimas  y  alaridos,  me  impidieron 
la  resolución  que  tenia;  y  por  aquietar  los  ánimos,  y  juntamente  el  te- 
mer el  que  talvez  pase  del  cariño  a^  rigor,  me  he  quedado  sugeto  siem- 
pre á  las  superiores  iSrdenes  de  Y.  S.  L,  suplicándole  por  ahora  me 
conceda  licencia  para  irme  á  cnrar,  que  há  meses  estoy  padeciendo  unos 
dolores  extraordinarios  del  pecho,  que  creo  de  su  acreditada  piedad  me 
la  concederá,  quedando  yo  siempre  adicto  á  sus  superiores  preceptos, 
coa  fina  obediencia  y  Toluntad:  con  la  que  quedo  pidiendo  á  Nuestro 
Señor  guarde  la  importante  rida  de  V,  S.  I.  muchos  años.  Chayapata, 
y  Enero   18  de  1781. 

limo.    Sefior, — B.  L.   P.  de  V.  S.  I.,  su  mas  rendido  capellán — 

Dr.  JUAN  ANTONIO  BELTRAN. 


Oficio  del  Oficial  Real  de  Carangas  á  la  Au" 
diencia  de  Charcas^  en  el  que  avisa  haher 
muerto  los  indios  d  su  Corregidor,  D.  Ma- 
teo Ibañez  Arco. 

Muy  poderoso  SEñoR  : — 

El  día  26  de  Enero  próximo  pasado,  á  las  cuatro  de  la  ma- 
cana, asaltaron  los  indios  de  las  doctrinas  y  pueblos  de  ÜrinoecOj 
Guaillaniarca  y  Totora  á  vuestro  corregidor  de  esta  pruvíncía  de 
Carangas,  D.  Mateo  Ibañez  Arco,  que  se  hallaba  en  el  pueblo  de 
Corquemarca,  distante  30  leguas  de  este  asiento  de  Carangas.  Lo 
degollaron  con  la  mayor  ignominia:  lo  mismo  hicieron  con  tres  es- 
pañoles familiares  suyos  ;  con  los  dos  Gobernadores  del  pueblo  de 
Corque,  y  con  el   de  la  doctrina   de    Turco.     De    15,000  y  mas   pe-    * 
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ws  qore-  faaHaroír  en  el  caarto  rfel  Cofregidar,  como  de  Tos  denn? 
mtieMes  y  alhajas,  bicieron  repartímrento  entre  aqaetiós  comnnes. 
Nu  conteirtotf  con  erta  insolencia,  nombraron  nn  indio  capitán,  llaman 
do  Miguef,  qae  dicen  sei*  del  pueblo  de  Andamarea.  con  orden  de 
tjue  pasase  á  esta  doctrina  de  Guachacalla  y  Cjrangas,  y  degollase 
k  los  gobernadores  de  ella,  y  el  pueblo  de   Sabaya,    l^qne  verifíeó. 

I>e  allí  pasó  á  este  asiento  de  Carangits  ti  dia  2  del  presente 
nies  á  ÍM  2  áe  fa  tarde,  acompnS^do  de  mas  de  49I>  indios  armados 
de  tos  pcreblos  de  Sabaya,  la  Rivera,  ToJas  Santos  y  Negrillos,  jun' 
taniente  con  todos  los  españoles  y  mestizos  vecinas  Je  este  dicbo 
asiento,  que  se  balFaban  en  el  dicbo  pueblo  de  Sabaya,  en  donde  se 
renera  el  de?oto  Santnario  de  Nuestra  Señora  de  la  Purificación, 
£a&féndoles  hecho  antes  prestar  obediencia,  y  rasatlage  con  juramento 
k  Topafr-Amam,  que  dicen  otorgaron  y  firmaron  de  niiedo,  y  por 
conservar  la  vida  para  mefor  ocasión.  Pasó  este  tumulto  á  buscar  á 
I>.  Teodoro  VgAÍáe,  familiar  del  dit'ho  Corregidor,  á  quien  \aegor 
de^ta-ron,  dirigiendo  so  furia  infernal  á  la  casa  del  Contador  de  es- 
tas reales  cajas,  D.  Juan  Manuel  de  Gifemes  y  Huesles:  y  habiéndola 
forzado,  lo  ataron  de  píes  y  manos,  lo  llevaron  á  la  cárcel,  y  sobre 
el  cepo  lo  degollaron,  prohibiendo  cuidase  ninguno  del  cadáver,  que 
en  aquella  noche  comieron  en  parte  los  perros.  Todas  estas  inicuas  y 
violentas  mnertes  -se  han  egecutado  sin  permitirseles  k  estos  infelices 
ni  aun  el  recurso  de  la  confesión  sacramental.  Luego  que  tuve  no^ 
ticia  del  asesinato  hecho  'en  el  Corregidor,  para  asegurar  en  parte 
Tffestra  real  hacienda^  p«»^  ^  la  casa  del  Contador  con  testigos,  y  de 
ella  á  la  de  aquel,  á  la  que  se  pusieron-  sellos  y  llaves  doplicadas, 
tomando  cada  uno  de  nosotros  la  que  le  correspondía,  para  proceder 
al  inventario  que  no  pudo  hacerse  desde  el  .siguiente  dia,  portpie  no- 
habia  testigos  españoles  con  quienes  actuar,  por  la  aosencia  que  lia- 
bian  hecho  k  las  fiestas.- 

Incootinenti  que  concluyeron  con  los  dos  Homicidios  de  CTgaU 
de  y  el  Contudor  Guemes,  rae  envió  recado  el  dicho  indio  capitán-, 
eon  dos  de  los  citados  españoles,  que  lo  fueron  D.  José  y  D.  Juan 
Manzano,  que  me  llegase  ü  la  casa  del  corregidor,  que  asi  importa- 
ba. Entonces  salí  de  la  mía,  y  reconocí  la  sublevación  y  junta  de 
pueblos:  solicitaron  que  se  abriese  la  casa  del  corregidor.  Con  pru- 
dentes razones  me  opuse  á  su  sinrazón:  persuadiles  pidiese  el  común 
las  llaves  del  difunto  Contador  que  tenia  su  viuda,  y  las  entregasen 
tt  su  satisfacción,  qne  con  las  que  estaban  en  mi  poder,  y  guardia- 
que  mandaría  poner  á  aquellas  viviendas,  hasta  que  viniese  juez  com- 
petente, estarían   seguros  aquellos   bienes.     Al   cuarto    del  difunto   ]>.- 
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Teodoi'o  Ugalde  también  »e  pu5Í£ron  dos  llaves,  de  \»8  qu£  tott¿.«A9, 
y  otea  se  di¿  bJ  ccmun.  De  allí  me  llevaroo  á  1»  casa  del  CUuitadivr. 
y  .sacándole  d$  rila  ^a^ellos  bienes  conocit^m  d<e  su  eí^Mat  «e  faiñw 
Ja  miúoa  dilJig^üa  diB  tsmb^rgip  y  duplicañon  de  Uav«8,  «wacrv&iMlaae 
una  y  e»tf^n4o^ias  ^tfa' 

Qukso  4j  ^itedo  «apilan  con  esfuerzo,  y  Aun  «J  -coinm  con  vio- 
lencia, q.u#  se  A)^ri«8^  la  real  caja  paf«  ítaber  I*  que  ípi  «Ha  había 
existeete.  A  cqísta  á^  wi  vida  me  «piise  eoo  eX  mayor  anéor,  porque 
vista  por  la  turba  el  dineno  ao  ||es  ,picasie  la  codicia  del  >pillflge:  iagoé 
el  fruto  de  mis  persuasiones,  unas  veces  producidas  con  raaones, 
otras  con  amenazas,  y  se  redujo  la  contienda  &  que  las  llaves  del 
Contador  se  entregasen  á  D.  /Jimé  Oarcijt  Manzano.  En  estos  térmi- 
nos quedamos  acordes,  y  toíh^  las  ooiQti.nes  me  aclamaron  .esta 
sus  capitanes  por  Corregidor,  Abogado  y  Defensor:  condescendí 
con  aquel  furor  pqpuJar.  Al  dia  ¡uguiente  se  fueron  de  este  lugar 
para  el  de  Sabaya,  llevando  íi  todos  los  españoles  y  mestizos,  ha- 
biendo hecho  algunos  robos  de  poca  consideración.  Tuve  noticia  que- 
rian  ^ILevarJos  al  jpiieblo  de  Corqnemarca,  y  mandé  iVdeD  de  ^^  Lue- 
go incontinenti  sp  restituyesen  á  este  asiento  á  guardar  vuestras  cajas, 
como  lo  1iicier«n  hoy  dia  de  la  fecha,  y  voy  tomando  -algtraas  opor- 
tnnas  providencias,  á  fin  de  conseg:uir  algún  «osiego  .eo  ;ta  ftrovincia 
que  creo  conseguiré  en  el  ínterin,  si  Dios  favorece  mis  buenas  inten- 
ciones. 

No  he  podido  antes  dar  cuenta  h  V.  A.  de  estos  aconteci- 
mientos, porque  en  todos  los  caminos  tienen  estos  indios  puestas  es- 
pías y  guardias,  para  que  no  pasen  cartas  de  una  ni  otra  parte;  y 
esta  la  arriesgo  por  mano  de  nn  cura  de  la  provincia,  de  cuyo  -qelo 
y  amor  &  vuestro  real  servicio,  espero  la  haga  poner  en  vuestras  reu- 
les manos  para  el  pronto  4'enaedio  que  exige  una  tan  urgeiüte  ne- 
cesidad, en  que  est/i  peligrando  vuestra  real  hacienda,  la  ruina  total 
de  esta  provincia,  y  la  vida,  no  solo  de  vuestro  fiel  Minivtro,  (que  con 
toda  veracidad  hace  esta  representación)  sino  también  las  de  .muchos 
vasallos  vuestros  que  están  con  el  cuchille  á  la  garganta,  ¡para  que 
atendidas  seriamente  por  V.  A.  las  coincidencias  de  tantas  provincias 
sublevadas;  lo  primero,  y  con  la  .mayor  anticipación  posible,  se  sirva 
destinar  sujeto  que  gobierne  esta^  y  Contador  interino  que  atienda  h 
los  asuntos  de  vuestra  real  hacienda,  como  asi  mismo  formar  por 
punto  general  una  resolución  que  obrase  el  deseado  remedio  de  todas, 
pues  unánimes  conspiran  en  sus  inquietudes  á  la  abolición  total  de 
ios  repartimientos,  cosa  que  las  mismas  leyes  resisten:  obligúeseles  h 
que  paguen  sos  salarios  a  los  Corre^ttlores   respectivamente,  según   el 
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trabajo  y  latitud  de  las  provincias,  carg&ndose  h  cada  uno  de  los  in- 
dios, extra  del  tributo  asentado,  cuatro,  seis  ú  ocho  pesos,  eo  que 
esté  incluso  el  dicho  salario,  j  la  alcabala  de  tarifa,  que  yo  aseguro 
le  será  muy  general,  porque  asi  lo  tengo  oído  de  ellos  mismos;  te- 
niendo presente  que  los  Corregidores,  con  sus  excesivos  repartimientos, 
les  exigen  cada  año  k  cada  uno  de  los  indios  70  y  aun  100  pesos 
en  efectos  qae  no  necesitan,  y  para  darles  expendio  vienen  al  cabo 
de  mucho  tiempo  k  perder  aun  mas  de  le  mitad  del  principal.  £1 
amor  y  celo  á  vuestro  real  servicio,  me  ha  hecho  producir  este  dic- 
tamen, que  corregirá  el  distinguido  talento  de  V.  A.  dándole  el  me- 
jor resorte  para  su  acierto. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  A.  mochos  años. 
Real  Caja  de   Carangas,  7  de  Febrero  de  1781. 

PABLa  GREGORIO  DE  CASTILLA. 


Cfficio  del  Corregidor  de  Oruro,  D.  Ramón  de 
Urrutia^  al  Virey  de  Buenos  Aires ^  noti- 
ciándole la  rebelión  de  aquella  villa. 

ExHO.  Seüor: — 

La  conmoción  general  de  indios  en  todas  estas  provincias,  es- 
pecialmente en  las  de  Paria  y  Carangas,  donde  habían  muerto  á  sus 
corregidores,  me  movió  justamente,  como  á  tal  que  soy  de  la  villa  de 
Oruro,  á  reclutar  el  número  de  gente  que  fué  posible  en  aquel  ve- 
cindario, distribuyéndoles  las  armas  de  lanzas,  hondas  y  cuchillos, 
previniendo  al  mismo  tiempo  &  dicho  vecindario  la  presentación  de 
cuantas  de  fuego  tuviesen,  como  lo  egecutaron,  sin  descuidar  un 
punto  en  la  fabrica  de  doce  pedreros  que  se  hallaban  en  sus  moldes 
corrientes  para  fundirse  la  noche  ^del  día  10  de  Febrero  del  presen- 
te año,  con  las  demás  disposiciones  que  me  dictó  la  prudencia  y 
situación  de  las  cosas,  todas  consultivas  á  precaver  el  acometimiento 
de  los  indios  comarcanos. 

Asi  me  manejaba,  cuando  pensando  que  p'or  ello  tenia  segu- 
ras las  armas  del  Soberano  contra  los  insurgentes,  y  aquella  villa 
muy  resguardada,  acaece  que  la  noche  del  citado  10  de  Febrero  me 
vi    en   la    mas    estrecha   constitución     con  la  propia   gente   del    país 
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levantada,  queitiando  Us  principales  casas  de  él,  quitando  la  vida  k 
los  europeos,  que  hasta  el  diu  14  llegaron  al  numero  de  26,  según 
ültimaniente  lo  ha  referido  D,  Santiago  Fernandez  Royo,  Procura- 
dor de  la   villa,   quien  uun   en  aquel   dia   salió  fugitivo  de  ella. 

Los  principios  de  este  trágico  suceso  fueron,  el  que  el  mismo 
dia  10  corrió  una  voz  vaga  de  que  dichos  europeos  intentaban  des- 
truir y  matar  a  los  naturales  de  aquel  lugar.  Pero  apenas  lleg¿  á 
mi  noticia  la  aprensión  de  ellos,  cuando  usando  de  la  mayor  sagaci- 
dad, hice  comparecer  aquella  misma  tarde  h  la  gente  acuartelada  y 
demás  voluntaria  k  la  plaza  mayor,  para  reprenderles  con  suavidad 
y  varíDo  la  falta  del  cuartel  que  habían  cometido,  y  el  vano  temor 
en  que  habían  entrado,  concluyendo  mis  órdenes,  con  que  otra  vez 
se  reclutasen,  desterrando  toda  sospecha,  para  lo  cual  les  afianzaba 
su  indemnidad,  no  solo  con  mi  palabra  y  honor,  sino  con  mi  vída, 
trasnochando   con  ellos  acuartelados. 

Parece  que  por  entonces  de  algún  modo  serenaron  sus  aiií* 
raos,  porque  habiendo  comenzado  fi  distribuirles  el  respectivo  sueldo, 
lo  tomaron  demasiado  contentos  y  satisfechos.  Mas  no  acabé  con  estii 
diligencia,  cuando  se  levantó  una  bulla  extraordinaria  de  que  entra- 
ban los  indios,  á  la  que  luego  acudieron  los  del  cuartel,  al  paso  que 
sin  perdida  de  tiempo  me  encaminé  con  el  ílltimo  resto  de  ellos  por 
la  parte  que  tiraron  los  primeros,  donde  á  poco  se  nos  embarazó  el 
-paso,  avisándome  que  dicho  alboroto  era  de  los  muchachos,  sin  que 
hubiese  peligro  alguno:  con  esto  retrocedí  A  establecerlos  otra  vez  al 
cuartel,  pasando  luego  >á  mi  habitación  á  despachar  algunos  de  á 
caballo,  que   reconociesen  los   cainpos  y  cerros. 

Aun  no  habían  vuelto  estos,  cuando  se  oyó  mayor  bulla,  dis- 
tinguiéndose en  ellas  las  cornetas  que  acostumbran  tocar  los  indios: 
esta  acción  ya  pareció  muy  digna  de  ser  temida,  por  la  cual  inme- 
diatamente salí  de  dicha  mi  habitación  con  13  ó  20  europeos  arma- 
dos, que  habían  venido  á  fortificar  la  gente  en  la  plaza  y  sus  cua- 
tro esquinas.  Asi  lo  verifiqué,  cuando  k  poco  rato  D.  Javier  Yelasco 
me  expresó,  que  pasase  á  la  casa  de  D.  iVIanuel  de  {Terrera,  don- 
de estaban  divertidos  varios  vecinos  en  el  juego,  á  ordenarles  que 
saliesen,  y  que  su  presencia  contendría  aquel  exceso.  Luego  lo  puse 
en  egecucion,  insinuándome  con  aquel  cura  de  Sorasora  -y  otro.s  va- 
tíos  que  allí  concurrieron,  n)as  mi  autoridad  y  efic;iz  orden  fué  muy 
tibiamente  mirada,  porque  después  de  tanto  alboroto  no  hicieron  la 
menor  oovedad. 
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A  mi  qoe  me  consternaba  en  Unto  grado  esta,  por  el  celo 
del  Soberano,  inmediatamente  qae  vi  que  se  me  traía  nn  caballo  dia- 
paesto,  monté  en  él  y  sali  por  la  calle,  donde  al  ir  k  la  plaza,  lo- 
gar en  que  dejé  establecida  la  gente,  ya  no  pnde  dar  mas  paso,  no 
por  los  gritos  ni  las  voces  de  qoe  maten  chapetones^  ni  las  moer- 
tes  que  en  ellos  bacian,  sino  por  el  incendio  de  la  primera  casa  de  di- 
día  plaza,  que  es  en  la  que  habitaba  D<  José  Endeiza,  con  otros 
varios  transeúntes,  con  un  fuerte  caudal  de  200,000  pesos  poco  mas 
6  menos,  en  qae  k  este  ejemplo  iban  derrotando  las  demás  casas  y 
robándolas,  pues  que  parece  ese  habia  sido  el  fin  principal  de  aque- 
lla conmoción. 

En  esta  hora,  que  serian  mas  de  las  diez  de  la  noche,  ya  me 
vi  desamparado,  sin  haber  persona  que  comunique  mis  órdenes,  por- 
que los  europeos  unos  iban  muriendo,  y  los  mas  huyendo,  ni  tampo- 
co quien  las  obedesca  ni  oiga,  porque  el  bullicio  era  tan  grande,  la 
confusión  y  la  ferocidad  tan  extraordinaria,  que  ya  no  me  quedaba 
mas  <)oe  esperar  la  muerte.  Pero  no  obstante,  supe  contenerme  toda 
la  noche,  buscando  siquiera  un  solo  vecino  que  me  ayudase  en  aquel 
lanóe,  y  no  lo  hallé,  porque  la  plebe  con  furia  incendiaba  y  qui- 
taba las  vidas  k  cuantos  encontraba,  al  paso  que  yo  consolaba  mí 
esperanza  en  que  acabado  aquel  saqueo,  se  serenaría  la  gente.  Mas 
no  sucedió  asi,  porque  ya  llamando  aquellos  delitos  á  otros,  se  man- 
tuvieron en  la  misma  ferocidad,  ayudándose  ano  de  lás  mugeres  ple- 
beyas para   que  alcanzasen   piedras. 

En  este  conflicto  solo  me  ocurri¿  enderezar  mis  pasos  fuera 
de  la  villa,  en  compañía  de  D>  Bamon  Arias,  á  auxiliarme  a  Co- 
chabamba  de  la  tropa  necesaria  para  contener  aquel  increíble  albo- 
roto y  rebelión.  Asi  lo  egecuté  con  los  indecibles  trabajos  que  ofre- 
ce una  extraviada  y  repentina  marcha,  con  abandono  de  mi  casa  é 
intereses:  y  luego  que  fui  puesto  en  aquel  lugar,  la  pedi  á  su  comgi- 
dor.  D.  Félix  de  Villalobos,  quien  me  la  denegó  por  el  fundamento 
de  que  estaba  resguardando  aquella  villa  que  también  estaba  ame- 
nazada; segon  que  con  individualidad  consta  mí  verdad  del  escrito  y 
decreto  maniiV-stado  á  la  Real  Audiencia,  que  «n  duda  ha  informado 
en  esta  ocasión  4  V.  E. 

De  esta  suerte  me  hallé  en  esta  ciudad,  habiendo  puntualizad» 
todo  lo  acaecido  k  la  Real  Audiencia  por  medio  de  nna  declaración 
hecha  ante  el  Señor  Juez  Comisionado  Oidor  de  la  Plata,  J}i  Ma- 
nuel García,  para  la  diligencia  de  la  averiguación.  Yo,  por  lo  qu^e 
a  mi  toca,    he  hecho    presente  al  comandante   D.  Ignacio    Flores,  y 
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aun  k  dicho  comisionado  la  caasa  de  mi  trasporte,  que  es  pedir  el 
•axilio  necesario,  riendo  denegado  el  que  solicité  del  Corregidor  d« 
Cochabamba;  y  parece  que  contemplando  que  en  el  particnlar  se  to* 
marán  otras  providencias  mas  acordadas  y  prudentes,  no  han  fomen* 
tado  mi  pensamiento,  especialmente  dicho  comandante,  expresándome 
no.  ser  necesario  por  ahora. 

Esto  es  cnanto  pasa,  sin  poder  por  mi  parte  areríguar  los 
ulteriores  acaecimientos  de  aquella  villa,  porque  sus  habitantes  han 
cerrado  la  correspondencia  á  estos  lugares.  En  este  conflicto  la  supe- 
rioridad de  V.  E.  tomará  aquellas  providencias  mas  propias  del  caso, 
comnnicándome  cuantas  órdenes  fueren  de  su  agrado,  que  protesto 
cumplirlas  seriamente  hasta  rendir  la  vida  y  sacrificarla  con  el  mayw 
honor  por  los  fueros  del  Soberano. 

Nuestro  Señor  guarde  &  Y.  E.  muchos  años.  Plata,  15  át 
Marzo  de  1781. 

RAMÓN  DE  VRRUTIA  Y  LAS  CASAS. 
Exmo.  SeSor  Virey  de  Buenos  Aires. 

Parle  de  D.  José  Resegmn  al  Virey  de  Buenos 
jáiresj  sobre  la  sublevación  de  Santiago  de 
Cotagaita. 

ExHO.   SeSor  : — 

Sefior:  Desde  la  villa  de  Tupiza  pasé  con  la  tropa  de  mi  man- 
do al  pueblo  de  Santiago  de  Cotagaita,  en  donde  encontré  aprendi- 
dos mas  de  60  reos,  por  las  compañías  del  regimiento  de  milicias 
del  mismo  pueblo,  á  qui^  forme  cansa,  y  habiendo  hallado  confesos 
y  eonirictos  á  nueve  de  haber  hecho  muertes,  ser  cabezas  de  motin 
y  haber  poUieado  los  edictos  de  Tupac-Amaru,  los  mandé  ajusticiar, 
arreglándome  k  las  instrucciones  que  me  tiene  dadas  D.  Ignacio  Fio- 
resí  y  a  los  demás  les  mandé  dar  300  azotes,  y  para  escarmiento  los 
tuve  durante  el  castigo  presentes. 

En  la  villa  de    Tupiza    se  ajusticiaron    23,   y    el    que    menos 
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confesaba  dos  muertes.  D.  José  Vilar  aprendió  trece  en  su  destaca- 
mento, que  habían  cometido  los  delitos  mas  atroces,  como  son,  querer 
degollar  k  su  propio  cura,  haber  muerto  en  la  puerta  de  la  iglesia 
¿  D.  Francisco  Carbonel,  haber  saqueado  los  minerales  de  Ubina,  con 
otros  in6nitos  delitos.  Los  principales  de  este  levantamiento  fueron 
tres  hermanos  que  tomaron  los  nombres,  el  uno  de  Tapac-Amaro, 
y  los  otros  dos  de  Catari,  y  como  los  indios  siguen  con  suma  facili* 
lidad  á  cualquiera  qne  levanta  el  grito,  consiguieron  formar  partido 
y  hacer  cuantas  atrocidades  llevo  espuestas,  acompañadas  de  trece 
muertes. 

También  fué  comprendido  en  los  ajusticiados  de  Topiza,  Pedro 
de  la  Cruz  Condón",  que  se  apellidaba  Embajador  de  Tupac-Amaru. 
Era  Gobernador  del  pueblo  de  Cerrillos  y  tenia  consigo  mas  de  4,000 
indios:  esparcia  edictos  bastante  arreglados;  se  hacían  respetar  con 
tesen,  y  los  indios  le  tenían  tanta  veneración  que  se  arrodillaban 
y  postraban  en  el  suelo  cuando  le  veian.  A  él  estaba  unido,  según 
citan  casi  todas  las  declaraciones  de  los  reos,  el  presbítero  D.  José 
Vasquez  de  Velazco,  el  que  ha  confesado  delante  de  uii  haber  for- 
mado algunos  edictos  en  nombre  de  Tupac-Amaru;  y  á  dos  de  los  reos 
que  fueron  al  suplicio,  les  liabia  puesto  los  evangelios  sobre  sus  cabe- 
zas, para  que  tuviesen  felicidad  en  las  empresas  de  su  nuevo  Rey. 
Tuuibien  le  acusó  tenazmente  el  citado  Gobernador  Pedro  de  la  Cruz 
Condori,  de  todo  lo  que  di  parte,  y  se  me  dio  la  orden  del  Señor 
Arzobispo  de  la  Plata  por  medio  de  D.  Ij^nacio  Flores,  para  que  le 
formase  causa,  y  lo  remitiera  á  la  disposición  de  V.  E.  á  esa  capital: 
pero  como  era  preciso  para  esto  detenerme  mucho,  he  cometido  la 
comisión  á  D.  Antoliu  de  Cliava,  para  que  remita  á  V.  E.  la  causa 
y  el  reo. 

C^n  las  justicias  egecutadas,  las  prisiones  hechas,  y  los  desta- 
camentos que  destaque  ü  todas  partes  de  la  provincia  de  Chichas,  las 
disposiciones  y  arreglo  de  las  milicias  que  he  dejudo  á  sueldo,  entre- 
sacando aquellos  mozos  de  mas  confianza  y  vigor,  y  un  destacamento 
que  también  ha  quedado  de  tropa  veterana,  a  las  órdenes  de  D.  Joa- 
quín de  Soria  en  el  citado  pueblo  de  Santiago  de  Cotagaita,  queda 
enteramente  pacificada  y  quieta  toda  aquella  provincia,  por  donde  he 
tenido  la  satisfacción  de  ver  transitar  por  ella  los  pasageros  sin  el 
menor  recelo,  cuando  k  mi  arribo  nadie  salía  de  sus  pueblos,  y  todos 
abandonaban  sus  domicilios,  luego  que  supieron  estaba  inmediata  la 
tropa  con  ánimo  de  seguirla:  pero  por  fin  he  podido  persuadirlos,  y 
hacerlos  establecer  en  sus  casas  y  haciendas  con  la  misma  tranquili- 
dad  que    permanecían  antes. 
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Lo  único  que  pn«de  recelarse,  es,  que  los  rebeldes  de  la  pro- 
vincia de  Lipes  intenten  algún  insulto  contra  la  de  Chichas,  porque 
aquella  provincia  no  ha  podido  sugetarse:  pero  estoy  persuadido  que 
las  fuerzas  que  quedan  arregladas,  son  no  solo  suficientes  para 
contenerlos,  sino  para  atacarlos,  como  lo  dejé  dispuesto  y  coordinado, 
para  que  lo  practicase  el  destacamento  veterano  que  quedó  en  el 
precitado  pneblo  de  Santiago,  uoido  con  las  milicias  de  SantlíigueSos, 
Suipacha,  Tarija  y  Mojo,  con  el  fin  de  ver  si  se  les  puede  dar  un 
golpe  y  libertar  á  la  corregidora,  &  la  cual  tienen  vestida  de  india, 
atropellada  y  llena  de  miserias,  habiendo  robado  mas  de  40,000  pesos, 
asi  al  Corregidor  como  á  la   real  hacienda. 

Aseguro  k  V.  E.  que  he  tenido  particular  satisfacción  en  ver 
obrará  la,  oficialidad  y  tropa,  que  han  manifestado  )a  mayor  constancia 
convidándose  para  todo:  han  sufrido  con  indecible  fortaleza  las  fati- 
gas de  los  caminos  penosísimos  por  unas  sierras  inmensas,  muchas 
veces  sin  tener  que  comer  ni  beber,  y  aguantando  lo  destemplado 
de  sus   climas  con    la  mayor  serenidad  y  alegría   en   el  semblante. 

A  todas  estas  satisfacciones  se  me  ha  agregado  el  sentimiento 
de  ver  atacados  de  una  epidemia  de  tercianas  k  mas  de  una  tercera 
parte  de  mis  valientes  soldados,  de  la  que  no  bemos  liberado  los 
oficiales.  Yo  hace  mas  de  veinte  dias  que  estoy  con  ellas,  y  en 
resúme.n  solo  me  han  quedado  sanos  D.  José  Villar,  D.  Joaquin  de 
Soria  y  !>•  Santiago  Moreda;  por  cuyo  motivo  he  desistido  de  entrar 
en  Yura,  pueblo  alborotado  y  separado  diez  y  ocho  leguas  del  camino. 
Pero  según  carta  que  recibo  hoy  del  Gobernador  de  Pótnsi,  me  ase- 
gura que  hablan  hecho  tanta  impresión  los  castigos,  y  el  haberse 
dejado  ver  los  destacamentos  míos  en  tantas  partes,  que  muchos  pue- 
blos que  estaban  algo  conmovidos  y  que  repugnaban  pagar  los  rea- 
les tributos,  se  habían  presentado  sus  Gobernadores  y  Curaces,  sumi- 
sos y  obedientes,    ofreciendo  permanecer  quietos  y   leales. 

Esto  es  cuanto  puedo  comunicar  h  V.  E.,  y  deseo  infinito  res- 
tablecer cuanto  antes  mi  antigua  salud,  para  obrar  con  aquella  ac- 
tividad natural  &  mi  genio,  en  tanto  que  pido  k  Dios  dilate  la  vida 
de  V.  £.  los  muchos  y  felices  años  que  necesito.  Cayza,  y  Abril  15 
de  1781. 

Exmo.   Seño r.-^  Señor. 

JOSÉ  RESEGÜIN. 

Exmo.   Señor  D.   Juan  José  de  Vertiz» 
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Oiro  parte  de  D.  José  Reseguin  al  Virey  de 
Btéenos  Aires,  sobre  la  sublevación  de  la 
provincia  de   Tapiza. 


EXMO.  SeBoR  : — 

8«Bon  !EI  día  13  elcancé  el  destacamento  de  D.  Sebestiao 
Sánchez,  y  k  caasa  de  la  sableracion  de  esta  provincia,  no  seg^ui 
]a  posta  hasta  la  ciudad  de  la  Plata.  Unido  á  la  tropa,  tome 
el  mando  de  ella,  y  continaé  la  marcha  hasta  el  paeblo  de 
Mojo,  en  qne  llegaé  el  16  6  medio  día  ;  en  él  supe  todas  tas  cir- 
cunstancias de  la  sublevación  de  este  pueblo,  acaecida  la  noche  del 
6  al  7,  en  que  los  amotinados  incendiaron  la  casa  del  Corregidor,  .D. 
Francisco  Xavier  <le  Prado,  le  quitaron  la  vida,  y  al  siguiente  día 
continuaron  con  tanta  inhumanidad,  que  obligaron  k  desenterrar  el 
cadáver,  le  sacaron  de  la  iglesia  y  le  cortaron  la  cabeza,  é  intenta- 
roa  llevarla  &  la  ciaded  de  la  Plata.  Pero  el  indio  gobernador  del 
pueble  de  Santiago,  Agustin  Solis,  se, la  qnitó  y  le  enterra  en  la 
iglesia  de  su  pueblo,  con  la  debida  jsolemntilad.  También  fueton  vic- 
timas del  furor  de  tos  sublevados  las  vidas  de  D.  Luis  Velasco,  es- 
cribano del  Corregidor,  la  de  D.  Francisco  Serdio,  y.  la  de  D.  Sal- 
vador Pasi,  hacendado  de  Salo,  &  quienes  también  robaron  toda^  ~^s 
haciendas  y  bienes. 

Durante  ia  míapcba  desdo  Jujuí  á  Mojo,  eacontré  al  Marques 
dei  Valle  de  Tojo,  con  toda  su  iamilia,  que  iba  fugitivo  de  su  casa 
y  hacienda,  temeroso  de  los  presentes  alborotos.  A  pooa  distancia 
me  hizo  avisar  el  cura  <io  Cochinoco  y  Casabindo,  lagares  pertene- 
cientes  al  citado  Marques,  que  ambas  poblaciones  estaban  sublevadas. 

El  14  encontré  al  cura  de  Santa  Catalina,  huido,  y  á  poco 
rato  supe  que  >aquet  lugar  estaba  sublevado,  y  que  se  publicaban  en 
'él  bandos  y  edictos  en  nombre  gI«  José  Manuet  Tupac-Amaru :  lo 
vdisnro  ha  .socectido  <en  >las  ga^aernaciones  de  £9t&rea  y  Tarioa,  aun- 
que el  Gobernador  de  la  última  no  ha  querido  admitirlos  ni  obede- 
cerlos, y  ha  logrado   contener  su  pueblo. 

.  Toda  esta  fermentación,  y  el  haber  adquirido  noticias  de  que 
uno  de  los  Cataris  quena  invadir  esta  provincia  con  un  cuerpo  con- 
siderable de  indios,  me  hicieron  determinar    la    detención  de  la  mar- 
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cha,  y  concebir  la  idea  de  contener  á  los  rebeldes,  hasta  qae  D.  Ig- 
nacio Flores,  (á  quien  he  despachado  uo  expreso)  me  avise  (jle  lo 
qae  debo  egecutan  coa  la  coasideracton  de  qae,  siendo  toda  la  provin- 
cia paso  preciso  para  los  correos  y  demás  viageros  de  Jnjaí  a  Po< 
tosí  j  la  Plata,  se  interceptaba  enteramente  la  comanicacioo,  j  se 
imposibilitaba  poder  dar  á  V*  E.  loa  avisos  neccaarioi,  y  el  paso 
de  los  víveres  qne  de  continno  caminan  á  las  des  ciudades  citadas, 
si  los  amotinados  se  apoderaban   del  tránsito* 

Atendiendo,  pqes,  á  todas  estas  circunstancias,  y  á  la  necesidad 
que  hzy  de  mantener  libre  la  comunicación,  resolví  ponerme  en  mar- 
cha para  el  Tambo  de  Moraja,  á  donde  llegué  el  mismo  día  16  por 
la  tarde,  y  teniendo  allí  anticipadas  las  caballerías  necesarias  que 
me  facilitó  el  citado  pueblo  de  Mojo,  se  mudaron  las  en  que  iba*- 
mos  montados;  y  forcé  una  marcha  de  diez  leguas  para  amanecer  el 
17  sobre  este  pueblo,  que  hice  cercar  con  cuatro  partidas  mandadas 
por  oficiales,  á  fin  de  que  no  saliese  ni  entrase  nadie,  mientras  sor- 
prendía con  lo  restante  de  la  tropa  á  los  principales  agresores  del 
levantamiento.  En  efecto,  antes  de  las  diez  del  día  se  había  conse- 
guido prenderlos  todos,  y  he  mandado  á  D.  Santiago  Moreda  les 
forme  sumaría  en  términos  militares,  por  carecer  este  pueblo  de  su- 
geto  que  pueda  hacerla  con  las  circunstancias  de  la  justicia  ordina- 
lia. 

Por  D.  Juan  Domingo  de  Reguera,  que  ha  llegado  ahora  fugi- 
tiro,  y  por  otros  avisos,  acabo  de  saber  que  Dámaso  Catar!  se  ha- 
llaba en  el  Ingenio  del  Oro,  distante  nneve  leguas  de  este  pueblo, 
y  que  ha  saqueado  los  minerales  de  Vetillas,  Tatasi,  Portugalete  y 
Chocaja,  y  que  en  estas  correrías  ha  muerte  hasta  once  personas: 
pero  que  habiendo  sabido  la  llegada  de  la  tropa,  le  iban  abandonan- 
do sus  secuaces,  y  se  disponía  á  hacer  fuga  con  los  pocos  que  le 
quedaban;  por  lo  que  he  dispuesto  salga  inmediatamente  D.  José  ' 
Villar  con  15  hombres  de  tropa  veterana  y  40  de  la  compañía  de 
la  Villa  de  Tarija,  y  también  el  Sargento  Major  del  regimiento  de 
esta  villa,  con  gente  de  su  cuerpo,  para  que  por  distintos  caminos 
<e  reúnan  y  procuren  la  aprensión  del  citado  Catari,  le  destrnjan  la 
poca  gente  que  le  acompaña,  y  recuperen,  ai  es  posible,  U  plata  y 
alhajas  qne  baja  robado. 

Inclayo  á  V.  E.  algunos  de  los  papeles  que  he  aprendido  es^ 
parcidos  por  los  sublevados,  j  me  quedo  xion  los  qae  pueden  ser«ir 
para  la  formación  de  la  causa :  y  coiüo  estos  indios  se  conmueven 
con  tanta  iacilidad  á  vista  de  cualquiera  papelí  pienso  eiapribir  á  to- 
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dos  los  gobernadores,  segundas  y  curacas  de  los  pueblos  de  esta  pro- 
TÍncia;  exhortándoles  á  que  sean  leales  vasallos  de  S.  M.,  j  qae 
prendan  á  cualquiera  que  se  presente  con  semejantes  papeles,  j  que 
me  lo  traigan  asegurada,  porque  de  lo  contrarío  experimentarán  el 
rigor  de  las  armas  d^l  Soberano:  con  lo  que  espero  Uacer  aprensión 
de  los  autores  de  ellos,  pues  con  solo  saber  estaba  el  destacamento 
inmediato,  se  han  presentado  muchos,  y  me  los  han  entregado  volun- 
tariamente. 

También  he  mandado  formar  inventario  de  los  biene's  que  se 
han  podido  recoger  del  difunto  corregidor,  los  que  depositaré  en  po^ 
der  de  D.  Manuel  Montellano,  vecino  minero  de  este  pueblo,  para 
que  sea  responsable  de  todo,  cuando  V.  E.  disponga  lo  que  se  de- 
be egecutar  con  ellos,  y  remitiría  á  V.  K.  copia  de  dicho  inventaría, 
á  no  ser  que  ao  haja  podido   concluirse. 

De  todo  tengo  dado  parte  á  D.  Ignacio  Flores,  preguntándole 
lo  quo  quiere  que  haga  con  los  reos  aprendidos;  y  en  caso  sea  conve- 
DÍente  pase  adelante,  la  detención  solo  habrá  consistido  en  cuatro 
días,  pues  he  mandado  seguir  los  equipajes  á  Santiago  de  Cotagai. 
ta,  con  50  hombres,  al  cargo  de  D.  Joaquín  Salgado,  á  fin  de  que 
si  acaso  debe  marchar  la  tropa,  pueda  en  un  día  llegar  á  dicho 
pueblo,  y  continuar  á  la    ciudad   de   la   Plata. 

Desde  luego  tengo  la  satisfacción  de  poder  participar  á  V. 
E.,  que  con  solo  estas  disposiciones  he  podido  contener  se  subleva- 
sen los  pueblos  de  Mojo,  Talína,  Tarija,  Santiago  y  los  restantes 
de  la  provincia  y  comunidades  de  indios  inmediatas  á  esta  villa,  las 
cuales  estaban  en  el  crítico  instante  de  seguir  el  pernicioso  egemplo 
de  las  demás,  por  lo  que  espero  que  Y.  E,  tendrá  á  bien  la  detención 
que  hago  en  este  pueblo,  y  me  aprobará  la  conducta  que  he  seguido, 
habiéndome  parecido  todo  preciso  en  las  actuales  circunstancias. 

Acaban  de  avisarme  que  los  indios  délos  Altos  quieren  juntar- 
se y  venir  á  libertar  los  reos  que  tengo  asegurados;  y  sin  embargo 
de  que  esto^  persuadido  no  se  han  de  atrever  á  semejante  atentado, 
por  el  respeto  quo  tienen  á  la  tropa,  tomaré  las  majores  precau- 
ciones para  evitar  todo  insulto,  y  en  caso  que  lo  intenten  y  viese 
podían  hacer  fuga  por  algua  accidente,  mandaré  que  les  quiten  la 
vida  antes  que    puedan  recobrar  la  libertad. 

Inmediatamente  que  reciba  la  respuesta  de   D.  Ignacio  Flores» 
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me  arreglaré  á  sus   disposiciones,  y    coDtiauaré  avisando  á   V.   E.  las 
resultas.  * 

Deseo  que  Dios  guarde  la  rida  de  V.  E.,   los  muchos  j  felices 
años  que  deseo.    Tupiza,  .18  de  Marzo  de  1781. 

Exmo.  Señor; — Señor. 

-  .  •  JOSÉ  RESEGÜIN. 


Exmo.   Señor  D.  Juan  José  de  Vertiz. 

Partes  de  oficio  del  Gobernador  de  Salta  D.  An- 
drés Mestre  al  Virey  de  Buenos  Aires^  so- 
bre la. revolución  de  su  Provincia. 

BxMo.  SeBor: — 

Señor:  Los  alborotos  del  Perú  se  hicieron  al  cabo  trasceden* 
tales  á  mi  provincia,  en  términos  que  los  egempilares  de  Paria,  Lipes 
y  Tupiza,  como  tan  inmediatos,  han  llegado  á  la  inteligencia  de  los 
Tobas,  fronterizos  del  Rio  Negro,  jurisdicción  xle  la  ciudad  de  Jujujr, 
y  habiendo  hecho  alianza  con  los  Matacos,  han  resuelto  atacarla,  para 
cuyo  logro  han  puesto  sitio  al  Fuerte  con  ánimo  de  rendirlo  por 
asedio^  Esta  novedad,  y  la  de  la  moción  de  los  del  Casco,  me  ha 
puesto  en  precisión  de  despachar  al  Río  del  Valle  una  competente 
guarnición  de  milicianos  para  contener  cualquier  insulto,  poniendo  los 
destacamentos  correspondientes^  en  las  bocas  de  las  quebradas  pOr 
donde  puede  introducirse  el  enemigo,  quedando  de  resguardo  en  esta 
ciudad}  el  corto  número  de  vecinos  y  forasteros  que  contiene.  Como 
esté  en  estas  ocupaciones  divertida  la  gente,  no  me  resolví,  á  des- 
pachar socorro  á  Jnjuy,  recelando  que  con  esta  noticia  intentasen 
los  indios  descuidarnos  y  acometer  por  esta  parte :  cuja  reflexión 
me  obligó  á  remitir  el  dia  de  ayer  los  300  vallistas  y  santiagueños, 
y  hacer  propio  al  comandante  D.  Criatoval  López,  para  qne  antici- 
pase la  compañía  de  granaderos  á  fin  de  auxiliar  á  dicha  ciudad,  y 
que  sosegado  este  tamulto  y  socorrido  al  Fuerte,  pasasen  á  su  destino-  . 

Las  cartas  del  Gobernador  de  armas  D.  Gregorio   Zegáda,  las 
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del  Cabildo  y  Oficiales  Reales,  aseguran  el  peligro ;  mucho  mas  temí- 
ble'  por  la  unioa  de  las  gentes  de  la  Isla  j  Carril,  que  influidas  de 
las  ofertas  d«  los  iadíos,  parece  se  han  conjurado^  según  dan  á  en> 
tender,  reinte  j  siete  hombres,  que  prendió  por  este  mismo  recelo, 
^ualmeote  se  ha  acreditado  ser  el  principal  caudillo  an  José  Q,uiroga, 
á  quien  no  pudo  aprender,  /  que  el  nombre  del  rebelde  Tnpac- 
Amarú  ha  hecho  en  los  indios  tal  impresión,  que  no  habrá  como  di-. 
Buadirlos  de  otro  modo  que  con  el  castigo.  En  esta  inteligencia,  / 
la  de  las  pr&TencioneJ'  que  se  me  hacen  en  las  adjunta^  espero  tenga 
y.  E.  á  bien  mi'  determinación,  pues  estando  el  fuego  á  las  puertas, 
es  indispensable  cortarlo  para  qn«  no  penetre :  me  avise  de  quedar 
con  los  100  hombres  que  espero  aun  de  Valle  j  Rioja  para  cualquier 
acaso,  pues  de  la  ciudad  -del  Tacaman  no  hago  cuenta,  en  rista  de 
lo  sucedido. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años.     $alta,  j  Abril  3 
de  1781. 

£zmo.  Señor.    B.  L.  M.  de  V.   £.   su  mas  atento  respectuoso 
serridór 

ANDRÉS  MESTRE. 

Exmo.  Señor  Vire/  D>  Juan  José  de  Vertíz. 

Muy  SbBor  Nuestro. — 

.Con  motivo  de  los  presentes  acaecimientos  en  todo  el  reino 
parece  que  ha  sido  trascedental,  no  solo  á  la  mucha  gente  plebeja 
de  que  se  compone  esta  ciudad,  sino  también  á  los  indios  que  están 
en  las  inmediatas  reducciones,  pues  aunque  las  primeras  noticias  que 
tuvimos  DO  nos  enviaron  la  mas  cierta  especie  para  el  asenso,  pero 
como  en  la  actualidad  no  son  despreciables  ningunas,  se  hicieron  al- 
gunas diligencias,  con  las  que  hemos  renido  á. conocer  la  preparación 
en  que  se  halla  esta  gente  para  invadir  esta  ciudad  pasado  mañana 
miércoles,  aunada  toda  la  gente  de  Perico,  Isla  /Carril  con  los  indios 
Tobas,  quienes  se  hallan  /a  fuera  de  su  reducción  encubiertos  en  los 
montes  del  Pongo  y  sus  inmediaciones,  j  se  dice  esperar  tres,  nacio- 
nes mas,  bárbaras,  con  quienes  han  hecho  alianza,  y  se  han  pactado 
á  juntarse  en  un  cierto  punto  de  reunión  para  dar  el  ataque  en  el 
citado  día. 
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Todo  esto  se  ha  sabido  por  haberlo  revelado  qdo  de  los  mis- 
mos indios  Tobas  por  un  recado  qae  le  mandó  at  Maestro  AlbarraciOf 
en  qae  le  prevenía  no  se  retírase  á  Jujay,  porque  en  su  hacienda  sa 
libraría :  y  aun  por  este  conducto,  como  por  otros,  ha  podido  aveii- 
guar  este  eclesiástico  la  certidumbre  del  acaso,  y  acaba  de  llegar  á  dar- 
nos esta  noticia  que,  junta  con  otros  antecedentes  que  hemos  tenido, 
se  hace  preciso  darle  todtf  crédito;  j  mas  cuando  ajer  tarde  vino  nn 
mozo  que .  habita  en  las  Capillas,  distante  siete  leguas  de  esta,  quien 
espresó  haber  el  día. antes  ido  á  su  casa,  j  de  paso  para  la  reducción, 
un  hombre  á  q«ien  no  conocía*  (pero  era  aindiado)  y  le  previno  que 
para  el  miércoles  estuviese  dispuesto  con  sus  caballos^  y  se  disfra- 
zase, untándose  de  barro  la  cara,  pues  él  iba  á  traer  su  gente,  y  entre 
ella  á  dichos  indios.  Esto  nos  tiene  coa  un  continuo  sobresalto;  y 
justamente  recelosos  de  que  acontesca  algo,  lo  ponemos  en  noticia 
de  y.  S.  para  que  >ea  el  mejor  modo  de  auxiliar  esta  ciudad,  y 
que  sea  con  la  major  prontitud,  pues  la  gente  que  acá  tenemos  sabe 
V.  S.  que  ea  muy  poca  :  y  como  nos  recelamos  de  que  sea  general 
la  conjuración^  no  podemos  hacer  venir  á  toda  la  del  campo,  porque 
seria  peor  entrar  al  enemigo   en    casa. 

Estas  consideraciones  debe  mover  á  V.  S.  á  tomar  el  mas 
pronto  remedio,  que  ja  no  puede  ser  otro  sino  mandar  alguna  gente 
y  municiones,  pues  de  todo  carecemos,  como  también  de  armas,  por- 
que en  la  revis^  que  se  hizo  de  ellas,  no  llegan  á  sesenta  las  que 
se  hallan  corrientes.  Todos  estos  son  motivos  que  nos  tienen  sobre- 
saltados, y  solo  esperamos  el  remedio  y  auxilio  de  la  mano  de  V.  E. 


Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    Ciudad  de  Jujuj, 
26  de  Marzo  de  1781. 

B.  L.  M.  de  y.  S.  su 'mejores  servidores— 

Dr.  Tadeo  Dainla* — José  de  la  Cuadra, — Tomas  de  Incla.-^Diegv 
de  la  Corte, — Ignacio  de  Mendizahal,  Frior  General. 


Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  D.   Andrés    Mestre. 

Muy  8BñoR  mío  de  hi  mayor  aprscio:— 
Ed  este  instante  recibo  la  que  indujo  á   y..  S.,    del    Coman- 
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dánte  del  Rio  Negro,  por  la  que  se  impoDdrá  de  la  necesidad  que 
tiene  de  socorro,  pues  se  halla  amenazado  de  los  Tobas,  quienes 
han  hecho  •alianza  con  I09  Matacos:  estando  V. ,  S.  cierto  que  esta 
alianza  para  la  sedición  tan  fatal  que  vemos,  estaba  fraguada  con 
esta  canalla  sobre  mes  y  medio  hace,  y  en  todos  estos  contornos 
se  halla  gpnte  dispuesta  para  agregarse  á  los  Tobas,  luego  que  ten- 
gan noticia  de,  su  venida,  que  creo  no  pase  de  mucho  tiempo,  pues 
con  el  motivo  de  la  citación  que  jo  hice,  para  que  fuesen  de  so- 
corro á  dicho  fuerte  de  Rio  Negro,  á  cuatro  hombres  por  compañía, 
y  ver  que  muchos  me  fallaron,  fui  averiguando  cual  era  la  cansa,  y 
que  se  faabian  retirado  en  los  montes  por  partidos,  reuniéndose  de 
40  y  50,  y  se  mantienen  escondidos  para  salir  luego  que  tengan 
noticia,  pues  ellos  mantienen  sus  correspondencias  secretas  mu/  cor- 
rientemente. 

Los  indios  Tobas  han  esparcido  la  voz  por  su  intérprete  y 
caudillo  José  Q,uiroga,  cristiano,  que  se  ha  aliado  con  ellos,  diciendo 
que  á  los  pobres  quieren  defenderlos  de  la  tirania  del  español,  y 
que  muriendo  estos  todos,  sin  reserva  de  criaturas  de  pechos,  solo 
gobernarán  los  indios  por  disposición  de  su  Rey  Inca:  cojo  m.ldito 
nombre  ha  hecho  perder  el  sentido  á  estos  indios,  pues  muchos  de 
mediana  comodidad,  y  que  lo  pasaban  muj  bien,  se  han  hecho  á  la 
parte   de  loa  Tobas,  crejendo   este   desatino  y   otros   semejantes. 

Antes  de  ajer  en  la  noche,  30  de  Marzo,  me  dieron  noticia 
como  se  hallaban  escondidos  en  Sapla  60  hombres  que  se  iban  jun* 
tando  de  todas  estas  inmediaciones,  para  unirse  con  los  indios  To- 
bas ;  y  ajer  á  las  ocho  de  la  mañana  fui  á  ver  si  podía  tomarlos, 
y  solo  37  pude  pescar,  y  dos  mas  que  se  me  huyeron  cerro  arriba, 
y  dieron  aviso  á  otra  cuadrilla  que  se  hallaba  allí  inmediata,  la  que 
se  me  escapó  sin  poderlo  remediar,  porque  el  cerro  es  tan  montuoso 
que  se  hace  intransitable,  y  he  tenido'  noticia  tiraron  para  Salcedo 
extraviando  caminos  en  busca  de  los  Tobas  para  ampararse  de  ellos, 
porque  ya  estas  gentes  contemplan  Jujuy  y  tos  Fuertes  por  suyos : 
con  cuyo  motivo,  de  estos  veinte  y  siete  reos  hemos  averiguado  la 
trama  que  tienen  urdida  dichos  Tobas  \  y  aunque  yo  he  deseado 
el  salir  por  si  podía  lograr  el  lance  de  darles  un  buen  avance  y 
castigar  su  insolencia,  me  ha  sido  imposible  por  no  desamparar  la 
ciudad,  y  porque  contemplo  están  divididos  loa  Tobas  en  dos  trozos, 
para  luego  que  yo  saliese  dar  avance  á  esta  ciudad,  f  or  lo  que  si 
V.  S.  gusta  mandar  la  tropa  miliciana  y  veterana  para  su  auxilio,  y 
que  en  tanto  que  las  cargas  se  preparan  yo  hiciese  una  salida  á  di- 
cha   reducción  y  castigar  la  insolencia  del  enemigo,   dándome  V.  S. 
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50  Ó  60  de  los  reteraoos,  mediante  á  que  dichos  Tobas  se  hallaa 
auxiliados  de  los  matacos,  espero  en  Dios  se  oonseguirá  el  fin;  por 
lo  que  si  y.  S.  determina,  puede  dar  orden  para  que  mañana  caigan 
dichos  50  Teterauos  al  Pongo,  en  donde  jo  los  esperaré  para  tomar 
la  madrugada,  j  pasado  mañana,  3  del  corriente,  estar  temprano  en 
'el  Fuerte,  que  si  lograra  la  fortuna  de  hallarlo  sitiado  de  los  Tobas 
'j  Matacos,  entrarles  jo  de  atrás  j  darles  una  buena  descaiga:  en  cuja 
virtud  puede  V.  S.  ordenarme  l4  que  faere  de  su  agrado,  en  in- 
teligencia de  que  sacrificaré  mi  vida  gustoso  en  -  servicio  de  Dios  j 
del  Rej. 

Sale  el  portador  á  las  5  de  la  tarde,  j  le  encargo  que  á  tas 
10  esté  ahí,  para  que  mañana  á  las  IS  del  día  á  mas  tardar  esté 
de  vuelta  j  pueda  jo  caminar  al  Pongo  á  esperar  á  dichos  veteranos, 
que  con  estos  j  el  vecindario  espero  en  Dios  tendrán'  castigo.  Asi- 
mismo conviene  el  que  V.  S.  proporcione  el  que  mañana  estén  en 
esta  ciudad  .los  veteranos  para  su  defensa,  pues  de  lo  contrario  se 
esponia  la  ciudad  á  una  ruina  por  tener  el  enemigo  en  casa. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Jujuj,  j  Abril  I." 
á-  las  5  de  la  tarde. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  atento  j  rendido  servidor. 

GREGORIO  DE  ZEGADA. 


Señor    Gobernador  j   Capitán  General    D.   Andrés  de  Mestre. 


Seuor: — 

Habiendo  precedido  la  Ihüestra  de  armas  en  la  Rioja  para  la 
remesa  de  los  50  hombres  que  V.  S.  me  pidió,  con»  me  hallase  in- 
formado aguardaban  este  acto  para  rebelarse,  arbitré  en  aquel  público 
antes  de  pasar  á  otra  cosa,  j  dije  al  Cabildo  que  estaba  presente: 
Hago  saber  á  FF.  SS.  muy  ilustre  CabUdOj  Justicia  y  Regimiento^  como 
estoy  ciarlo  que  la  gente  presente^  pretende  esta  vez  rebelarse  contra  las 
órdenes  del  Eocmo,  Señor  Firey,  y  de  su  Señoría  el  Señor  Gobernador 
y  Capitán  General  de  esta  Provinciaí  Por  tanto,  de  parte  del  Rey  Nues- 
tro Sfc.  (Dios  le  guarde)  le  exhortaba  y  requerió,  y  de  la  misma,  como 
su  Gobernador  de  armas,  le  rogaba  y  encargaba  estuviera  á  la  vela, 
tanto  para  el  auxilio  necesario,  cuanto  para  certificar  todo  lo  que   acac' 
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dera,  Y  luego  vueUo  al  pueblo^  dije  al  comntrso,  que  pena  de  Ja  vida, 
traidor  al  Rey,  el  que  una  palabra  hablase  contra  lo  recomendable  del 
asuníOf  y  que  el  que  fuese  jUl  vasallo^  cayese  tras  m(  como  tm  rayo 
contra  el  que  demostrara  la  mínima  resistencia,  Y  como  esta  resolacion 
los  sujetase,  pude  bíd  perdida  de  tiempo  apartar  la  compañía:  pero 
luego  no  sé  por  qae  ¡aflujo,  pasando  jo  á  darles  cuartel,  costó  triunfo  ' 
para  que  .me  sigaieran,  pretestaado  no  poder  caminar  hasta  que  no' 
les  hiciera  el  gusto  de  darles  capitán  á  su  contento,  y  de  todos  los 
que  les  nombraba  ninguno  les  agradaba,  sino  de  los  sujetos  que  esta- 
ban empleados  en  servicio  de  la  República,  j  sino  que  jo  caminara, 
que  entonces  morirían  con  gusto  á  mi  lado,  hasta  que  en  estos  tér- 
minos me  tÍ  precisado  á  complacerles,  j  tomaron  conmigo  la  rata  sin 
la  menor  noredad,  con  particular  obediencia  j  mejor  orden  hasta  lle- 
gar á  esta  jurisdicción  del  Tucaman,  en  donde  los  del  motín  los  ha- 
bían relajado  en  tanta  manera^  que  hasta  la  cíadad  tuvieron  el  atre- 
vimiento de  quitarme  el  camino  por  dos  ocasiones  j  embarazándome  las 
aceleradas  marchas.  Y  como  mis  palabras  fuesen  persuasivas  j  e6caces 
á  desvanecer  los  malos  consejos  j  darles  valor,  j  no  taviesea  la  misma 
queja  de  mí,  pude  pasarlos  adelante  hasta  los  Nogales  con  21  hombres 
mas  que  ese  día  me  alcanzaron  de  un  logar  que  llaman  el  Pantano, 
fingiendo  haber  sido  mandados-  citar  por  su  Cabildo  de  la  Rioja,  -j 
que  como  buenos  servidores  de  S.  M.,  habían  salido  en  mi  alcance, 
decontado  sin  bajar  á  la  ciudad,  y  era  el  caso  de  que  como  algu- 
nos  vinieron  -  on  mi  marcha  de  los  sujos,  se  arrojaron  de  mano  ar- 
mada á  volverlos,  j  lo  han  conseguido  fácilmente  j  porque  como  los 
primeros  se  hallasen  esperando  solamente  un  fomento  de  estos,  se 
unieron  de  contado    para  egecutar   su    motín,   j   fué  en  esta  forma. 

El  día  de  ajer  por  la  mañana  en  el  dicho  logar  de  los  No- 
gales, que  ja  se  habían  sosegado  las  nubes  de  dar  agua  para  poder 
pasar  adelante,  vino  á  mi  toldo  un  Juan  Díaz,  uno  de  los  dichos  31 
que  me  alcanzaron,  j  ha  sido  notado  de  antemano  de  cabeza  de 
'  motín,  j  me  dijo  como  la  gente  pretendía  desampararme,  j  era  su 
sentir  se  hiciera  chasque  á  V.  S.  incontiaenti,  participándole  para 
qae  tomara  las  providencias  mas  útiles  á  so  remedio,  j  en  el  ínterin 
parase  la  marcha  en  las  Trancas,  lo  que  me  asentó,  j  agradecí  sn 
comedimiento.  Y  sin  embargo  lo  comuniqué  á  mis  oficiales  j  les  pareció 
bien,  j  aconsejaron  fuese  el  chasque  el  mismo  Juan  Díaz:  con  este 
me  puse  á  escribir  j  entregúele  el  pliego  cerrado,  lejéndole  sa 
contesto,  presentes  dos  soldados,  que  me  pidió  para  que  le  acorné 
pañáran;  j  cuando  se  despidió  y  salió  resultó  el  motín,  que  los  ata- 
jaron, quitaron  el  pliego  j  mas  lo  apresaron,  j  piiéstoles  guardias, 
que  aunque   esto   fué    fingido,     porque  .resultó    ser    unos,    pasaron    á 
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«narrar  á  unos  y.  otros  de  mis  oficiales,  y  dándoles  golpes  y  empu- 
jones los  botaban  por  el  snelo  con  tal  iniquidad  que  el  referirlo  todo 
seria  un  proceder  infioito,  y  luego  pasaron  á  mí  j  pretendieron  bo- 
tarme el  toldo  encima,  sido  salia  y  Tolvia  con  ellos,  porque  así  con- 
venia,  y  el  común  lo  decia  con  estas  y  otras  iniquidades  é  insolen- 
cias, hasta  que  salí,  y'  esforzado  gané  una  ^asa  inmediata  y  empecé 
á  predicaries  ferroroso;  y  sin  embargo  que  conocían  su  desatino,  y 
las  rasones  miar  que  los  cooTencia^  no  hubo  que  tratar  se  sugetáran 
ni  menos  me  permitieron  pasar  adelante  con  algunos  que  me  siguie» 
ran  voluntarios  ó  dejaran  solo,  sino  que  por  fuerza  habla  de  volrev 
£00  ellos,  y  algunos  ya  se  acercaban  como  ^haeiendo  la  demos- 
tración de  agarrarme,*  hasta  que  temeroso  de  algún  absurdo  sujo, 
monté  en  muía,  y  dije,  el  que  quisiera  sígame  para  adelante,  y  to- 
mando el  camino  me  cercaron  de  tal  suerte,  que  á  pechadas  me 
quitaron  del  camino  y  volrieron  para  atrás ;  y  hasta  aquí  llevo  ex- 
perimentado lo  que  Dios  es  servido,  con  el  desorden  que  puede  Y. 
^.  considerar. 

Señor :  estaba  escrita  á  deshoras  de  la  noche  porque  no  me 
dan  lugar  para  cosa  alguna,  y  á  todas  horas  y  aun  caminando  vengo 
con  centinelas  de  vista,  esperanzado  en  encontrar  algún  sujeto  á  quien 
recomendarle  bajo  de  todo  sigilo.  Luego  que  me  lleven  á  la  Rio- 
ja,  pretendo  bascar  alguna  resistencia  de  hombrea  voluntarios  que  me 
•sigan,  y  caminar  por  la  parte  de  San  Carlos,  en  cayo  inter  podrá 
y.  S.  ordenarme  lo  que  podré  egecutar  con  esta  gente,  si  viva  ó 
muerta  la  deberé  aprender,  haciéndome  de  alguna  gente  y  armas 
ventajosas,   pues    al    presente  caresco    de    uno  y  otro. 

Cerca  de  loa  Manantiales  del  Tucuman,  el  día  de  ajer  por 
la  tarde,  nos  encontraron  los  soldados  que  van  llamados  para  entregar 
las  casacas  y  armas,  y  juntándose  con  los  que  me  llevan  preso,  se 
dieron  unoa  alaridos  de  vivas,  que  no  habia  como  sufrir, '  y  luego 
viéndome  á  mí,  á  mi  Maestre  de  Campo  y  Ayudante,  me  pifiaron 
con  decir:  aquí  están  los  catUívos  ;  y  me  hallo  tan  sumamente  aver- 
gonzado, que  no  sé  como  desviarme  de  esta  gente^  porque  no  me 
dan  lugar  el  mas  mínimo,  ^7  voj  gobernado  por  ellos  como  lea  dá 
la  gana. 

El  bizcocho  sobrante  de  vuelta  no  los  veo  tocar,  á  excepción 
de  las  muías,  que  supongo  las  tican  k  fundir,  según  corretean  en 
ellas,  y  hasta  aquí  no  me  han  dicho  que  mira  tienen  en  razón  al 
dinero  recibido  de  sueldo  anticipado,  según  mandó  Y.  S.  En  logran- 
do la  ocasión  de  libertarme    de  este  cautiverio,  comunicaré  á  Y.  S. 
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por  extenso  el  estado  de  las  cosas,  y  con  la  sumaria    ioformar    de  lo 
acaecido  para  resguardo  de   mi  honor  y  conducta. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.     Rio  de  Arnillas 
y  Abril  6  de  1781. 

Señor. — B.  L.  M,   de  V.   S ,  su  atento  subdito  y  apasionado — 

JUAN  JOSÉ  DE  VILLAFAÑE  Y  DAVILA. 


Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  D.  Andrea  Mestre. 


ExMo.  SeSor  : —  ^ 

-r 

Señor:  For  la  última  que  escribí  á  V.  E.,  con  inclusión  d^ 
Tariaa  cartas  del  Cabildo,  Gobernador  de  armas  y  Oficiales  reales  de 
esta  ciudad,  se  impondría  de  la  situación  en  que  se  hallaba,  y  que 
la  major  parte  de  la  gente  común  estaba  rebelada,  y  tan  ea 
favor  de  los  indios  que  los  empeñaron  á  poner  en  egecucion 
el  proj^ecto  de  rendir  el  fuerte  del  Rio  Negro,  y  pasar  inmediata- 
mente á  tomarla,  cometiendo  los.  execrables  insultos  que  premedita- 
ron. Para  reparar  este  peligro  libré  las  correspondientes  órdenes, ' 
para  que  se  averiguase  de  qué  sugetos  procedía  este  atentado,  Ín- 
terin JO  daba  las  convenientes  disposiciones  de  que  llegase  á  tiempo 
un  competente  socorro ;  pero  como  este  me  fuese  imposible  anticipar- 
lo con  la  .gente  de  Salta  por  estar  divertida  en  la  fortaleza  del  Cha- 
co y  otras  quebradas,  donde  debia  poner  la  mayor  fuerza  para  re- 
sistir las  invasiones  de  estos  indios  qué  se  hallaban  conmovidos  coo 
ISi  noticia  de  la  sublevación  de  Tupac-Amaru,  j  armándose  me  fué 
forzoso  acudir  al  asilo  de  los  veteranos,  que  los  consideraba  en 
marcha  desde  el  Tucumao,  para  que  doblasen  las  jornadas  despa- 
ché al  Corregidor  de  Chayanta,  Capitán  de  ejército  D,  Joaquín  Alos, 
que  se  hallaba  en  Salta,  para  que  expresase  al  Comandante  D.  Cris* 
toral  López  la  urgente  necesidad  que  había  de  que  adelantase  la 
compañía  de  granaderos,  á  fin  de  contener  el  furor  de  los  indios  j 
crecido  número  de  cristianos  que  había  entre  ellos.  Y  con  efecto  fué 
tan  eficaz  su  deligencia,  que  en  tres  dias  y  medio  caminaron  80  leguas, 
y  habiéndose  internado  hasta  el  Rio  Negro  con  las  dos  compañías  de 
milicianos  de  Santiago,  llegaron  á  tan  buen  tiempo,  que  impidieron  la 
reducción  deliuerte  que  estaba  cercado,  cuyo  comandante  se  hallaba 
determinado  á  entregarse  por  habérsele  desertado  la  mayor  parte  de 
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los  partidarios  qae  tenia  de  dotacioD,  pasando  estos  á  la  facción  de 
los  indios,  y  se  consiguió  introducirles  socorro;  j  avanzando  á  los  indios 
mataron  hasta  9,  entre  ellos  dos  cristianos  de  los  rebeldes,  j  solo  con 
la  desgracia  de  haber  muerto  el'  capitán  de  las  compañías  de  Santiago 
D;  José  Antonio  Gorostiaga  de  un  golpe  de  lanza,  á  los  cuatro  dias 
de  su  herida. 

Como  esta  función  fuese  antes  de  amanecer,  tuvieron  tiempo 
ii  propósito  para  hacer  fuga  y  refugiarse  con  la  espesura  de  nn  monte 
que  dificultó  la  aprensión:  y  sin  embargo  que  se  hicieron  varias  diligen- 
cias para  hacerlos  salir,  no  pudo  conseguirse,  porque  quedaron  tan  es- 
carmentados que  ninguna  oferta  fué  bastante  á  redacirlos.  Quedando 
encargado  el  doctrinero  en  volverlos  á  reducción,  se  puso  la  tropa 
en  marcha  para  esta  ciudad :  pero  á  pocas  leguas  que  caminamos  les 
alcanzó  chasque  del  comandante  del  Fuerte  para  que  retrocediesen, 
por  haber  llegado  una  manga  de  indios  Matacos  que  venian  convo- 
cados de  los  Tobas  para  unírseles  y  verificar  sas  primeras  intenciones.. 

Estas  novedades  me  hicieron  apresurar  mí  salida  de  Salta,  j 
habiendo  llegado  á  esta  el  16,  se  me  dio  noticia  que  el  comandante 
D.  Cristoval  López  j  Gobernador  de  armas  D,  Gregorio  Zegada,  ha- 
bian  logrado  avanzar  á  dichos  Matacos  y  apresar  el  número  de  65 
bien  armados,  13  pequeños  y  13  mugeres,  la  vieja  que  traían  por 
adivina,  y  que  los  conducian  á  la  ciudad.  Pero  considerando  el  disgusto 
del  vecindario,  las  ningnnas'  proporciones  de  asegurarlos  y  transpor- 
tarlos al  interior  de  la  provincia,  sin  un  crecido  costo  de  la  real  ha- 
cienda, y  que  en  caso  de  traerlos  era  inevitable  que  escapándose  uno 
ú  otro  se  volviesen  á  sus  países  y  sirviesen  estos  de  guia  para  coa- 
ducir á  los  otros  por  estos  caminos  que  hasta  hoy  los  tienen  igno- 
rados, con  los  que  tendrían  en  continua  alteración  esta  ciudad,  y  final- 
mente que  la  intención  de  estos  fué  la  de  ajudar  á  los  Tobas,  y 
poner  en  obra  sus  projectos,  incurriendo  en  la  ingratitud  que  otras 
ocasiones,  sin  hacer  aprecio  de  la  compasión  con  que  se  les  ha  mirado 
siempre,  manteniéhdolos  aun  sin  estar  sujetos  á  redacción,  j  que  su 
subsistencia  seria  sumamente  perjudicial,  los  mandé  pasar  por  las 
armas,  y  dejarlos  pendientes  de  los  árboles  en  caminos,  para  que  sirva 
de  terror  y  escarmiento  á  los  demás:  y  se  ha  visto  el  íruto,  pues  los 
Tobas  han  dado  muestras  de  arrepentimiento,  y  se  han  vuelto  la  major 
parte  de  ellos  á  sa  reducción. 

Conclusa  esta  diligencia,  llamé  los  autos  que  se  siguieron  á 
ÍSO  cristianos  criollos  y  avecindados  en  esta  jurisdicción,  por  cuvas 
confesiones   resulta    probada  la  sublevación,  y    averiguado  el  provecto 
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de  atacará  Jiijuj  j  apoderarse  de  las  familias  j  caudales.  En  CQ/a 
TÍ^ta,  cpri  dictámeD  y  parecer  de  mi  Asesor  Dr.>  D.  Tadeo  Darila,  se 
^adeuaron  á  diez  y  siete  á  muerte  en  los  térmÍQOs  que  verá  V.  E. 
por  la  copia  de  la  sentencia  adjunta,  cuya  Justicia  se  egeculó  ayer  93, 
quedándome  el  desconsuelo  de  do  haber  podido  merecer  al  principal 
caudillo  Q,iiiroga,  autor  de  eata  míiquina,  á  un  Suarez,  y  á  un  Erase, 
quienes  andan  prófugos,  según  se  dice,  separados  de  los  indios  por  el 
recelo  que  es  regular  tengan  de  ellos  por  haberlos  seducido:  pero  se 
bao  despachado  las  correspondientes  reqtiiiiitorias  en  su  solicitud,  y 
fallados,  procederé  conforme  &  su  mérito,  como  también  á  los  demás 
que  se  Tajan  aprisionando. 

Estos  alborotos,  y  la  poca  drfen-a  que  [luede  hacer  esta  ciudad, 
asi  por  su  cono  número  de  Tecinos,  como  por  U  poca  sati^ifaccion  que 
se  tiene  del  común  de  lot  moradores  de  su  jurisdicción,  y  el  fundado  te- 
mor de  juzgarse  entre  los  indios  hasta  SOO  á  mas  criollos,  me  ha  preci- 
sado á  dejar  de  guarnición  100  ni¡t¡clanos~  del  Valle:  los  dO  en  el  Fuerte 
del  Rio  Negro,  j  los  otros  50  en  esta  ciudad,  que  írán  mensualmente 
relevándose,  pues  de  otro  modo  no  será  fácil  resistir  cualquiera  aveaida, 
y  presumo  que  el  miedo  haga  desamparar  á  muchos  sus  casas,  y  trasla^ 
darse   á  otra  ciudad. 

Bien  considero,  Exmo.  Señor,  necesita  esta  (daza  una  com¡iañía  de 
reteranos  que  la  cui^todíe  por  ser  fuerza  precisa,  pero  reflexionando  el 
destino  que  lleran,  no  me  he  determinado  á  tomar  resolución,  y  aunque 
y.  B.  me  reconviene  que,  conteniendo  mi  provincia  el  numero  de  20,000 
individuos  de  armas,  se  admira  como  no  puede  sacarse  el  necesario  para 
iu  defema,  debu  representar  que  soJo  )a  experiencia  y  conocimieoto  de  su 
condición  y  calidad,  podria  acreditar  la  ninguna  confianza  que  nos  prome- 
ten, y  que  á  proporción  es  muy  corto  el  de  los  sugetos  de  estimación 
y  vergüenza  que  sepan  servir  al  Reyj  y  los  demás  nos  hacen  tener  mas 
cuidado  que  los  enemigos,  sin  saber  en  que  consiete  la  alteración  que  ha 
causado   á  la  gente   común  el    maldito  nombre   de  Tupac-Amaru. 

Yo  he  tomado  cuantas  providencias  me  han  parecido  útiles,  á  pro* 
porcionar  las  mejores  defensas,  y  aseguro  á  Y.  E.  que  mi  pensamiento 
está  en  continua  guerra  para  recapacitar  los  medios  mas  ventajosos  á  sos- 
tener una  resistencia  capaz  de  escarmentar  al  enemigo:  l>ero  es  poca  la 
gente  de  honor,  y  muchos  -los  parajes  á  que  necesita  destacarse.  Por  fin 
be  ptie-to  300  hombres  en  la  frontera  del  Chaco,  y  el  fuerte  bien  mn- 
n¡ciona>to:  envié  50  á  la  Q,uebrada  de  Toro^  y  otros  tanio"  á  la  de  Cal- 
chaqui  para  el  resguardo  de  aquellas  boca«:  y  en  fuerza  de  la  convoca- 
toria   qne  hizo    Dámaso    Catari  á   los   pueblos  de     Rinconada,   Cochinoca^ 
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Santa  Catalina  y  Casavíado  (de  que  me  dio  noticia  el  cura  D,  José  To- 
rino),  despaché  100  hombre^  al  mando  del  Sargento  Mayor  D.  Apoti- 
nario  Arias  para  que  los  corriese,  y  que  dando  vuelta,  vipiese  á  parar 
hasta  la  boca  de  Chichas,  á  ñn  de  que  e»te  refuerzo  amedrente  á  los 
naturales  de  dichos  pueblos,  que  íin  embargo  la  prisión  de  dicho  Catari 
pudieran  incomodarnos. 

No  puedo  menos  que  hacer  presente  á  V.  E.  el  particular  méri^ 
to  que  ha  contraído  en  e«ta  ocasión  et  Comandante  D.  Crtstóral  LopeSt 
tanto  por  el  emjjeño  que  se  reconoció  en  la  marcha  que  hizo  desdo 
Tapia  á  Jujuíf  como  en  el  arance  del  fuerte  del  Rio  Negro,  que  dista 
de  esta  @3  íegiia^i:  cuyo  anelo  y  acertadas  disposiciones  redimieron  á  es- 
tos iiioradorei  del  furor  de  to4  indios  y  rebeldes,  que  por  instantes  esp«- 
raban  su  último  fin.  Y  habiéndole  dejado  el  mando  de  las  armas  de 
esta  ciudad  al  cai>ican  D.  Mariano  Ibañez,  q^ue  se  adelantó  á  prevenir 
las  provisiones  para  la  marcha,  le  desempeñó  con  honor,  tomando  lat 
precauciones  cunvenienics  á  la  ciudad,  instruyendo,  lo  mejor  ^que  prome- 
tia  la  brevedad  del  tiempo,  á  la  guarnición  miliciana  que  quedó,  en  el 
manejo  de   las  armas. 

Aqiit  quedan  quince  hombres  con  un  sargento  enfermos,  qoe  pa- 
rarán con  el  primer  destacamento  que  venga,  si  hubiesen  restablecido.  ÜAft 
oompañia  que  esperaba  del  partido  de  Belén  jurisdicción  del  Valle,  so 
alzó  oon  insolencia,  y  otra  de  la  Rioja  que  llegó  hasta  Tapia,  jurisdicción 
del-  Tucuman,  se  volvió  á  egemplo  de  los  Tucumanos,  cometiendo  las  iitr- 
(Juidades  que  V.  B,  Terá  por  la  adjunte,  cuyos  hechos  harán  creer  &  V.  K. 
que  aunque  tiene  20,000  hombres  la  pr'ovincia,  bou  los  mas  de  esta  iM- 
turaleza,  é  inclinados  á  la  libertad  y  flojera,  de  que  províeiien  los  itiayo- 
res  daños* 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años. 
Jujuy,  y  Abril   24  de   1781. 

B.    L.  M.  de  y.  E<,  su  mas  atento  respetuoso  servidor— 


ANDRÉS  MESTRE. 


Exme.  Señor  Virey  D.  Jaan  José  de  Vertíz. 
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Se9or  Teniente  D.  Manuel  Padilla. 

•Muy  Señor  uio : — Hoy  hacen  tres  días  que  he  llegado  de  la 
reducción  de  Santa  Rosa,  j  de  las  demás  de  su  circuito,  donde  he  halla- 
do mil  novedades  de  los  indios,  las  que  me  han  puesto  en  grandísimo 
cuidado,  mayormente  la  de  los  Atatiaa  donde,  han  llegado  doce  indios  de 
tierras  adentro,  con  la  noredad  que  toda  la  indiada  de  adentro  se  halla' 
haciendo  flechas  y  otras  armas  en  abundancia:  y  dicen  estos  indios  que 
han  sabido  que  las  de  adentro  caminan  rio  arriba  &  dar  socorro  at  Rey 
loca,  todo  lo  cual  lo  certiñca  la  carta  que  escríbit!  el  P.  Lapa  á 
D.  Rafael  Bacher,  dando  ariso  de  dicha  novedad  6  alboroto :  á  mas 
que  á  mi  me  consta  de  vista  todo  lo  dicho.  Pero  como  no  hay  que  íiar 
en  la  verdad  de  ellos,  pueden  correr  esta  voz  siniestra  para  mejor  lograr 
sus  traiciones  en  estas  fronteras,  con  la  corta  inmediación  de  14  leguas  li- 
quidas, las  que  para  ellos  son  14  coadras,  según  je  ha  reconocido  en  las 
averías  que  han  hecha  actualmente;  pues  en  una  noche  han  logrado  matar 
en  distancias  mas  latas,  según  tenemos  visto  en  las  dos  que  han  habido  estos 
dias,  hechas  por  los  indios  de  Santa  Rosa.  Y  haciéndoseme  presente  el 
gran  cargo  en  que  me  dejó  Su  Señoría  de  Capitán  Comandante  de  estas  re- 
ducciones, le  supliqué  que  para  el  cumplimiento  de  dicho  cargo  era 
precisp  se  me  agregase  las  compañías  de  Quiles,  Cortaderas  y  Tajamar, 
para  con  ellas  apaciguar  cualesquier  disturbio  ó  alboroto  qife  entre  di- 
chas redacciones  pudieran  haben  por  lo  que,  teniendo  noticia  cierta  que 
se  baila  la  compañia  de  Vd.  citada  para  socorro  para  el  Río  del  Va- 
lle, he  hallado  por  conveniente  que  dicha  compañía  no  camine,  para 
que  yo  auxiliado  de  ella  y  de  las  demás  agregadas  á  mi  cuerpo,  pueda 
apaciguar  y  contener  los  atrevidos  impulsos  de  dicba  indiada;  siendo  pre- 
ciso para  ello  que  luego  de  vista  esta,  la  enconmiende  al  Sargento  Mayor 
D.  Juan  Vidal  y  Linares,  quien,  inteligenciado  de  su  contenido,  determi- 
ne lo  que  hallare  por  conveniente,  dándome  pronto  aviso  para  mi  go- 
bierno, de  la  que  dejo  un  tanto  para  lo  sucesivo  en  todo  aconteci- 
miento. 

Yo  celebraré  que  Vd.  se  mantenga  disfrutando  del  cabal  benefi- 
cio de  la  salud,  la  que  ofrezco  á  su  disposición  para  que  me  mande 
en  esta  Hacienda  del  Remate,  y  Marzo  38  de    1781   año». 

B.  U   M.  de  Vd.,  su  mas  apasionado  servidor — 


PEDRO  CORBALAN. 

Digitized  by  V-jOOQIC 


2S5 


Sentencia   contra    los  reos   de   la    población    de. 


D.  Andrés  Mestre,  Coronel  de  loa  Reales  Egércitos,  Gobernador  j 
Capitán  General  de  esta  Prorincia  del  Tucuman: — Habiendo  visto  los 
autos  que  se  han  seguido  por  las  justicias  de  ésta  ciudad,  por  la  gene- 
ral sublevación  que  se  ha  experimentado  en  la  mayor  parte  de  la  gente 
ordinaria,  quienes  sedujeron  á  los  indios  de  la  reducción  de  San  Ignacio 
de  Tobas,  para  que  la  invadiesen;  lo  que  de  Tacto  hubieron  practicado  á 
no  haber  advertido  las  disposiciones  en  que  se  hallaban  otros  vecinos  para 
contrarestar  sus  fuerzas:  sin  embargo  de  que  dichos  autos  no  se  hajaa 
eonclusos  por  los  términos  de  derecho;  pero  atendiendo  á  qne  en  causas  de 
esta  naturaleza,  en  que  se  ejecuta  el  castiga  para  que  sirva  de  ejemplar,  se 
coatenga  la  sublevación,  no  se  deben  guardar  aquellos  trámites,  sino  sen- 
tencia, en  Vista  de  sus  confesiones,  las  que  se  hallan  tomadas,  y  por  lo 
que  de  ellas  resulta; — FALLO,  que  debo  condenar  y  condeno  á  muerte  & 
los  siguientes,  que  fueron  los  convocadores;  unos  y  otros  que  voluntaría- 
mente  se  dieron  á  la  parcialidad  de  los  indios  para  ayudarles  á  verificar 
el  proyecto  de  degollar  á  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad,  sin  excepción 
de  ninguno,  sino  solamente  á  los  del  sexo  femenino :  cuales  son,  Lorenz« 
Serrano,  Juan  de  Dios  Maldonado,  Francisco  Rangel,  Melchor  Ardiles, 
Diego  Avales,  Mariano  Galaza,  Francisco  Rios,  Juan  José  Almasan,  An- 
drés López,  Juan  Asencto  Mendoza:  quienes  por  la  imposibilidad  que 
hay  en  esta  de  egeoutar  la  sentencia  que  corresponde  á  sus  delitos,  serán 
arcabuceados  por  detras  coma  traidores  del  Rey  y  la  Patria.  Por  lo  que 
serán  sacados  á  uno  de  los  cantones  de  está  ciudad,  y  en  las  esquinas 
por  donde  se  transitasen,  se  publicará  su  delito  y  sentencia  que  se  les 
impone  por  voz  de  pregonero  ;  y  puestos  en  dicho  cantón  en  la  mayor 
forma  que  se  dispusiere,  se  egecntará  en  ellos  esta  sentencia:  y  cortándo- 
les las  cabezas,  serán  llevadas,  la  de  Francisco  Rangel  y  Melchor  Ardiles, 
al  fuerte  del  Rio  Negro,  y  se  pondrán  en  los  cubos,  para  que  este  es- 
pectáculo sirva  de  escarmiento  á  todos  los  demás  partidarios  que  se  hallan 
en'  dicho  fuerte,  de  donde  .^e  desertaron  estos  dos  reos  para  unirse  con 
los  indios. 

Asimismo,  la  de  Juan  de  Dios  Maldonado  y  Andrés  López  se 
pondrán  en  dos  picotas,  que  se  ñjarán  en  dicha  reducción  de  indios  Tobas, 
donde  igualmente  eran  soldados,  y  desampararon  su  plaza  para  unirse  á 
dichos   indios. 

Igualmente,    la  de  José   Alemán  se   llevará  al   Faert«   de  Ledesnii, 
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y  n  tírlocari  9Ú  la  propia  conformidad;  7  las  restantea,  dejándose  una 
en  la  picota,  que  se  dispusiere  donde  se  hiciere  la  justicia,  j  otra  en  el 
rollo  de  la  plaza  de  esta  ciudad,  se  repartirán  por  todos  los  caminos  de 
esta  circunferencia,  poniéndose  á  dos  leguas  de  distancia  en  los  árboles 
mas  proeDiinente.8,  para  que  este  objeto  sirra  de  recuerdo  al  castigo  que 
Dierecen  semejantes  delitos. 

Asirabmo  ordeno  á  los  restantes  que  se  hallan  presos  en  esta  ciu- 
dad, que  son:  Manuel  Romero,  Miguel  Gerónimo  Maraani,  Martín  Vi- 
daurre,  E^tevan  Juárez,  Joaquin  Jurado,  José  Toro,  Norberto  Martinez, 
Juan  Valdirieso,  Manuel  Flores,  Bartolo  Rios,  Mariano  Basualdo,  Bernardo 
Surapurá,  Lorenzo  Umacota,  Agustín  Sánchez,  Bernardo  Chaparro,  Ma- 
nuel Bejarano,  Francisco  Miranda,  Nicolás  Mansilla,  Diego  Taristolas, 
Melchor  Cruz  y  Fernando  Riras,  osando  de  mi  conmiseracioo,  á  que  sean 
quintados;  y  con  los  cuatro  que  de  los  veinte  saliesen  condenados,  se  ege- 
eutará  lo  mismo  que  coa  los  anteriores,  y  se  llevarán  sus  cabezas  al  pa- 
rage  de  Sapla,  que  era  el  que  tenían  destinados  para  sus  juntas,  y  donde 
iberon  presos:  y  á  los  16  restantes  se  les  pondrá  una  señal  en  el  car- 
rilfo,  que  deberá  ser  de  una  R,  que  indica  rebelde  ó  rebelado^  la  que 
le  hará  á  fuego  para  que  le  sirra  de  memoria  su  delito,  7  para  otros 
se  conosca  su  traición.  Y  mas  los  condeno  á  que  sirvan  por  espacio  de 
cinoo  años  en  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  7  que  cuando  no  las 
hay»,  Fean  cetidacidos  al  presidio  del  Rio  Negro,  ú  otro  que  sea  mas 
«onreniente,  hasta   que  cumplan  el  término  asignado. 

Que  asi  lo  pronuncio  7  firmo  con  mi  Teniente  7  Justicia  Mayor, 
'definitivamente  juzgando,  en  SI  días  del  mes  de  Abril  de  1781  años;  7 
ante  el  presente  Escribano  de  Cabildo,  quien  le  hará  saber  á  los  reos 
«Bta  sentencia. 

ANDRÉS  MESTRE. 

Br*  Tadeo  Bátikt, — Ante  mí,  Matmel  de  Borda,  Escribano  pá- 
VSno  y  de  Cabildo, 
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DISCURSO    PRELIMINAR 


IUBVOI.UCION  SE  TmAC-ñMASJI. 


Las  extorsiones  de  los  corregidores*  y  la  impunidad  de  qne  dis- 
frutaban en  las  Audiencias,  produgeron  en  1780  nna  fuerte  conmoción 
entre  los  indios  del  Perú,  capitaneados  por  José  Gabriel  Tnpac-Ama- 
ru  (1),  cacique  de  Tangasnsa  en  la  provincia  de  Tinta;  (2)  que, 
altivo  por  carácter  é  irascible  por  genio,  miraba  con  rencor  la  degra- 
dación de  los  indígenas.  Ultimo  víistago  de  los  Incas,  y  reducido  ahora 
6  prosternarse  ante  el  roas  vil  empleado  de  la  metrópoli,  no  pudo 
su  ¿nimo  sobrellevar  en  paz  .estos   nltrages. 

Habia  frecnentado  las  universidades  de  Lima  y  del  Cuzco, 
donde    aprendió    lo    bastante    para    descollar   entre    sus    iguales.     No 


(1)    Se  le  dá  comunmente  d  nombre  de  7\^amaro,  corrapóon  de  dos  vocea  de  U 

lengua  gutcehuá,  que  rignifican  literalmente,  "resplandeciente"  fthupacj,  y  «<culebra"  (amara): 
Loe  antiguos  Peruanos  comparaban  loa  hombres  grandes  y  poderosos  á  las  serpientes,  porque, 
como  ellas  infunden  miedo  con  su  presencia.  Uno  de  los  barrios  del  Cuzcos  donde  los  In- 
cas mantenían  por  magniñcencia  algunos  de  estos  ammales,  llevaba  el  nombre  de  Amanta 
cancha,  ''corral  de  las  serpientes." 


(2)    O  maa  bien  Ttititti,  que  en  el  mismo  idioma  quiere  deór  "\aago9t»." 
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contento  con  «t  cacicazgo,  que  era  faereditario  en  su  familia,  solicitó 
str  recoiMiciilo  comu  descendiente  legitimo  de  los  antiguos  dinastas 
del  Perú,  y  había  ya  conseguido  reasumir  el  titulo  de  Marques  de 
Oropesa  que   habían    llevado   sus  antecesores.     (3) 

Preocupado  con  sus  ideas  de  venganza,  sintió  la  necesidad  de  ad- 
quirir renombre,  y  derramó  sus  'caudales  para  hacerse  de  clientes.  Se 
puso  también  en  contacto  con  las  personas  mas  influyentes  del 
clero,  k  quienes  pintaba  con  los  mas  vivos  colores  los  vejámenes 
que  sufriun  los  indios.  Movidos  por  sus  qnejas,  los  obispos  de 
la  Paz,  del  Cuzco,  y  otros  prelados  del  Perú,  las  habiaa  transmitido 
al .  Rey  por  medio  de  Santetices,  Gobernador  de  Potosi,  muy  incli- 
nado á  favor  de  los  naturales,  y  cuyos  sufragios  eran  de  un  gran 
pe.oo  por  el  crédito  que  disfrutaba  en  la.  corte.  Carlos  III,  principe 
justo  y  magnánimo,  habia  acogido  con  interés  estas  súplicas,  y  para 
atenderlas  con  acierto  habia  llamado  al  mismo  Santelices  6  ocupar 
un   puesto  en    su   Consejo  de   Indias. 

Con  tan  prósperos  auspicios,  D.  Blas  Tupac-Amaru,  dendo  in- 
mediato de  José  Gabriel,  fué  h  Madrid  á  solicitar  la  supresión 
de  la  iiiitH  y  los  repartos.  Todo  anunciaba  un  feliz  desenlace,  cuan- 
do la  Parca  truncó  la  vida  de  estos  filántropos,  no  sin  sospecha  da 
haber  sido  envenenados. 

Solo,  y  expuesto  al  resentimiento  de  los  que  habían  sido  denun- 
citidos,  se  resolvió  Tupac-Amaru  á  echar  mano  de  qu  arbitrio  vio* 
lento.  Hallábase  ile  corregidor  en  la  provincia  de  Tinta  un  tal 
Arriaga,  hombre  ávido  é  inhumano,  que  abusaba  del  poder  para  sa- 
ciar su  inextinguible  sed  de  riquezas.  Hecho  odioso  al  pueblo  á  quien 
tiranizaba,    fué   esta    la    primer    victima    que   le    fué   inmolada.      Bajo 


'{9)  .D.  'Maitin  iGueU  .LojroUi  sobrino  ie  San  Ignacio,  y  gobernador  de  Chile  en 
1503,  casó  con'  Clara  Beatriz,  Ci^fo,  hija  única  y  heredera  del  Inca  Sayn  Tupac.  De  este 
matrimonio  nació  una  hija,  que  pasó  á  España,  donde  se  enlazó  con  un  caballero,  llamado  D. 
Juan  Henríquez  de  Borga,  y  á  quien  el  Rey  concedió  el  título  de  MíO'quesa  de  OnptMU 
De  esta  lama  procedía  'también  'TVtpoixrfnanc. 
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él  pretexto  de  celebrar  con  pompa  el  dia  del  Monarca,  el  eaciqne  le 
atrajo  á  Tongasaca,  donde  en  vez  de  las  dÍTeRiioiies  que  esperaba, 
fué  condenado  á  expiar  sus  crímenes  en  un  cadalso.  Igaal  suerte  esta- 
ba reservada  al  corregidor  de  Q^uespicanc&a  (4),  que  salvó  la  vída,  «bao- 
dónando  sas  ricos  almacenes,  y  mas  de  23,000  peíoa  que  tenia  aco<- 
piados  en   las   arcas  del  fisco* 

Estos  despojos,  repartidos  generosamente  entre  las  tropas»  dila^ 
taroQ  la  esfera  de  acción  de  estos  tumultos.  Los  funcionarios  públi- 
cos, siguiendo  el  ejemplo  de  los  corregidores,  que  eran  el  blanco 
principal  de  la  animadversión  de  los  pneblos,  desamparaban  sus  puestos,  . 
y  dejaban  libre  el  campo  &  los  amotinados.  Sus  61as,  que  se  engrosa- 
ban  diariamente,  presentaron  pronto  una  masa  imponente  para  empren- 
der mayores  hazañas.  Al  sentimiento  de  venganza,  que  brotaba 
espontáneamente  de  todos  los  corazones,  quiso  Tupac-Amaru  herma* 
nar  otro  que  lo  afirmase  y  ennobleciese.  Dos  siglos  y  medio,  pasados 
en  la  servidumbre,  no  hablan  podido  borrar  de  la  memoria  de  los 
indígenas  los  recuerdos  del  gobierno  paternal  de  los  Incas :  grabados 
en  las  ruinas  del  Cuzco,  donde  moraban  sus  dioses,  y  descansaban 
sus  héroes,  hacían  de  esta  ciudad  el  objeto  de  una  supersticiosa 
veneración  ;  y  aquí  fué  donde  se  dirigió  Tupac-Amaru  para  infla- 
mar el  ardor  de  sus  soldados.  Trabado  en  su  marcha  por  una 
fuerza  de  milicianos  que  se  habia  organizado  de  Sangarará,  los  ata- 
có, y  obligó  á  anillarse  del  templo,  donde  se  defendieron  hasta 
sepultarse  bajo  los  escombros  del  edificio,  que  se  desplomó  sobre  sns 
cabezas. 

Esta  ventaja,  poco  considerable  en  si  misma,  dio  alas  á  la 
anarqnia,  que  se  propagó  hasta  la  provincia  de  Chichas.  El  fucc 
.principal  de  esta  nueva  insurrección  era  Chayanta,  donde  dominaban 
los  Catari,  -hombres  .populares  y  atrevidos,  que  estaban  quejosos    pqr 


(4)  'EsokilMn  (¡omumnente  Qití»piaaacAi,<,qw  .'natU  iln^afiM.  JEldbDo  #pialva  •«« 
<  eomponede-fHQipiSiqne  meL  idioma  tyinoní.oBmipottda  '!á.  ooea  .i^fl  :briUa",  .aaaa  fi^tjüt 
piedra  precíoHt  &a^  f  de  txmehot  ■Votnl." 
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la  indiferencia  con  .que  el  virey  Vertiz  y  ia  Audiencia  de  Charcas 
.  habían  oído  sus  reclamos  contra  la  escandalosa  aduiinifitracíon  de  Alds, 
corregidor  de  aquel  partido  entonces,  y  promovido  después  al  gobier- 
no del  Paraguay.  Tomas,  el  mayor  de  sus  hermanos,  desairado  por  et 
Virey,  cuya  justicia  habia  venido  á  implorar  personalmente  á  Buenos 
Aires,  regreso  &  su  provincia,  esparciendo  la  voz  de  haber  consegui- 
do mas  de  lo  que  habia  solicitado :  y  este  ardid  sublevó  contra  AIós 
k  todos  los  indios,  que  se  resistían  á  pagar  los  tributos  y  á  admitir 
sus  repartos. 


El  corregidor  se  vengó  por  una  perfidia,  que  hizo  mas  arries- 
gada su  posición.  Imputó  á  Gatari  la  muerte  de  un  recaudador  da 
rentas,  y  le  envió  preso  U  la  Audiencia  de  Charcas.  Desde  est« 
momento  la  sangre  corrió  á  torrentes,  y  la  pluma  del  historiador  se 
retrae  de  trazar  el  cuadro  espantoso  de  tantos  excesos.  En  Oruro, 
en  Sicasica,  en  Arques,  en  Uayopaya,  fueron  innumerables  las  vic- 
timas. En  la  iglesia  de  Caracotu  la  sangre  de  los  españoles  llegó  á  cu- 
brir los  tobillos  de  jos  asesinos.  £u  Tapacari,  pequeño  pueblo  de 
la  provincia  de  Cocbabamba,  se  quiso  obligar  á  un  padre  d  des- 
garrar el  corazón  de  sus  hijos  á  la  vista  de  Ja  madre  :  y  la  repul- 
sa á  tiin  inicuo  mandato,  fue  la  señal  de  su  cuuiun  exterminio. 
Nada  fué  respetado:  ni  la  edad,  ni  el  sexo,  ni  las  súplicas,  ni  los 
lamentos  libraban  de  la  muerte,  y  una  parte  de  la  población  sucum- 
bid al  furor  de   la   otra. 


Entretanto  los  Vireyes  de  Buenos  Aires  y  de  Lima  trabajaban 
de  consuno  para  sofocar  la  insurrección  del  Pertl<  Varias  tentativas 
de  los  rebeldes  se  hablan  malogrado  por  la  impericia  de  los  gefes 
en  quienes  Tupac-Amaru  habia  depositado  su  confíauzí.  Sd  muger 
le  habia  obligado  á  volver  b.  Tungasnco,  para  calmar  los  terrores  que 
le  habia  causado  la  noticia  de  la  salida  de  la  tropas  de  Lima.  {  Tris* 
te  y  singular  presentimiento  I  Con  el  Mariscal  Valle,  que  mandaba 
esta  expedición,  venia  el  Visitador  Arecbe  —  ese  hombre  feroz,  que, 
conculcando  los  derechos  de  la  humanidad,  y  ultrajando  al  siglo  eu 
que  vivia,  debía  renovar  las  esceñas  de  los  tiempos .  bárbaros,  en  la 
época  en  que  aun  vivían   Becaria  y  Filangeri  I 
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La  ausencia  de  Tupac-Aluaru,  aunque  momentánea,  fué  seña- 
lada por  grandes  reveses.  Sus  tropas,  que  no  liabiau  podido  pene- 
trar al  Cuzco,  fueron  rechazadas  de  Puno  y  de  Paucartáinbo.  Estos 
contrastes,  y  la  expedición  de  Lima  que  se  avanzaba  á  marchas  re- 
dobladas» le  hicieron  advertir  todo  el  peligro  de  la  inacción  en  que 
estaba,  y  de   la  que   le  importaba  salir  cuanto   antes. 

Su  reaparición  excitó  el  mas  vivo  entusiasmo,  y  las  poblacio- 
nes se  agolpaban  en  el  tránsito  para  aclamarle.  Esta  vez  ciñió  las 
ínfulas,  (Uaníu)  que,  según  Garcilaso,  eran  las  insignias  de  I4  digni- 
dad real  entre  toa  lucas.  Inexperto  en  el  arte  de  mandar  los  ejér- 
citos, se  enredó  nuevamente  en  el  sitio  del  Cuzco,  del  que  tuvo  que 
desistir  segunda  vez,  no  por  la  resistencia  que  le  oponia  la  ciudad,  sino 
por  el  miedo  de  ser  atacado  por  la  fuerza  de  Valle.  En  este  esta- 
do no  le  quedaba  mas  alternativa  que  salir  al  encuentro  de  la  co- 
lumna auxiliadora,  ó  retirarse:  prefíriÓ  este  ultimo  arbitrio,  tenieu!- 
do  á  su  disposición  un    ejército   de  17,000    hombresl 

Se  replegó  hacia  la  provincia  de  Tinta,  donde  no  tardó  en  al- 
canzarlo Valle  qI  frente  de  16,000  Iiombres.  Le  aguardó^  Tupac-Ama- 
ru  con  10,000,  que  fueron  arrollados  en  la^  inmediaciones  de  Tun- 
gasuca.  Hecho  prisionero  con  tod;i  su  familia,  fii¿  llevad»  al  Cuz- 
co, donde  expió  de  un  nioilo  atroz  el  deseo  de  restablecer  la  doiiit- 
nacioii  de  los  lucas,  ó  mas  bien  de  sustr.ter  i\  los  ítidíoi  de  la  biija 
e  intolerable  tiranía  de    los   corregidores. 

No  por  esto  cesaron  los  melles  del  Perú.  Diego,  y  Andrés, 
el  uno  hermano,  y  el  otro  sobrino  de  Tupac-Ainaru,  segundados  por 
Julián  Apaso,  sucesor  de  Tomas  Catari,  continuaron  hostilizando  á 
las  tropas  y  á  los  pueblos.  Los  sitios  que  pu,<«lerou  á  Puno,  á  So- 
rata  y  ü  la  Paz,  forman  los  episodios  mas  iiUeresantes  de  este  dra- 
ma. La  ¿Itima  de  estas  ciudades  sostuvo  dos  cercos,  qué  duraron  109 
días,  k  pesar  de  hallarse  la  ciudad  embestida  por  12,000  indios, 
dueños  de  las  avenidas,  y  de  todas  las  alturas  que  la  dominan.  En 
este  teatro  de  desolación  brilló  el  genio  activo  de  0>  Sebastian  Se- 
guróla, sobre  el  cual  gravitaba  la  responsabilidad  de  conservar"  un 
numeroso  vecindario,  reducido  á  perecer  de  hambre,  ó  á  entregarse  al 
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cbchlllo  de   nna   horda  feroz.     Sdlo  lá  firiiieSa  de  este  gefe  pudo  1Í- 
bhtk'lb  dé  tan  grande   infortunio* 

Ni  fue  menos  honrosa  la  condiicta  á'e  Valle,  Flores,  y  del  mas 
ésibrzádo  de  tódbs,  Reáegiiih.  Curindo  pas¿  la  frontera  ^e  Salta,  sé  halló 
este  oficial  en  el  centro  de  una  gran  insurrección  que  devoraba  la  provin- 
cia de  Chichas.  Siiipacha,  Cotagatta,  Tupiza,  estaban  en  manos  de 
loi  insurgentes,  que  en  esta  última  ciudad  habían  imitado  el  ejemplo  de 
Tnpftc-Amarn,  ahorcahdo  k  su  corregidor.  Resegnin,  con  un  puña- 
do de  bravos,  restablece  el  orden,  escarmienta  é  los  indios,  y  loa 
pone  en  la  imposibilidad  de  volverse  á  lanzar  contra  la  autoridad 
p'iibncá.  Su  marcha  hasta  el  Cuzco  fué  una  serie  continuada  de  conw 
bates  y  triunfos.  Llegó  en  cii'cunstandas  que  d  sitio  ite  Sorata 
había  tenido  un  horrible  desenlace.  Irritado  Andrés  Topac-Amara 
ide  la  obstinada  i'ésistenci^  que  le  hacian  sus  habitantes,  k  quienes 
amagaba  con  un  ejército  de  lé.'OOO  hombres,  recoge  las  aguas  del  cer- 
ro nevado  de  Tipuani,  y  cfuanJo  las  vió  crecer  en  el  estanque  que 
había  formado  en  un  nivel  superior  h  la  ciudad,  rompe  los  diques, 
¿  ihtinda  la  población,  destruyendo  de  un  modo  Irresistible  todos  sus 
medios  de  'áefensar 

'Quedaba  la  Paz,  cercada  por  segunda  vez  por  la  famosa  Bar* 
telina^  muger,  u  concubina  de  Catari.  Valié:ndose  del  arbitrio  emplea- 
do contra  Sorata,  los  sitiadores  hacen  represas  en  el  rio  que  pasa 
por  la  ciudad,  y  forman  una  innndacton  que  rompe  sus  puentes,  y 
cansa  los  mayores  estragos'.  Talvez  hubiera  tenido  que  ceder  su  in- 
trépido defensor  Seguróla,  sino  hubiese  aparecido  Reseguin,  que  ve- 
nia á  socorrerle  con  5,000  hombres,  llenos  de  entusiasmo  por  an 
triunfo    que    acababan    de  reportar  en  Vaco. 

Tantos  trabajos  hablan  postrado  á  este  ittcansable  oficidl,  qde 
-por  prlfnérb  vez  desde  su  salida  de  Montevideo,  se  veia  forzado  á  inter- 
rumpir 'sds  tareas.  Aun  no  hhbia  convalecido  de'una  grave  enfertné- 
dad  -que  le  'habia  asaltado,  cuando  llega  &  'laPuz  la  noticia  de  «na 
fiierzaque  'tupac-Catari  organizaba  en  las  PejSas.  Débil»  y  'exten'ua'- 
do  por  sus  padecimientos,  ResegUín  halla  en  su  alúta  "vig^r  bflstaiite 
'ifiara  reanimar  «os  fuerzas  abatldtts.      Empuña 'su  ^spad»,    «Ictn^a  'k 
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los  rebeldes,  los  derrotaj  y  cdi|I  otro  Mariscal  de  Sajonia  en  la  b,a- 
taJla  (je  Fontenoi,  eotra  .al  pueblo  de  lus  PeSaü.  cargado  en  hopi- 
brps  4e  sus  jsotdados. 

Tan  leal  como  valiente,  respetaba  las  personas  de  los  que  8« 
babian  amparfido  del  perdón  ofreeidp  p^r  el  Virey  de  ^i.ni9.  jPero 
un  pi^or  ,de  Chile,  que  le  acompasaba  en  calidad  de  consultor, 
complicando  á  los  indultados  en  el  proceso  que  seguía  de  oficio  con- 
tra Tupac-Cfttari,  roand¿  prender  &  todoiSj  é  hizo  destrozar  vivo  en 
la  Faz  á  este  caudillo. 

P,e  t^as  -Jas  cpbe^a^s  principales  de  esta  .revolución  no  q.ued^- 
^^  n;i^s  ^^e  Diego  ,Cristov,^  Tup^c-Amaru,  á  qujen  ,estQS  riisgos  de 
per^djp  hacían  descftnfíar  <^e  Is^  pr.omesas  <^e  Jos  .ei^paftoles.  Pero, 
arrastrado  de  su  destino,  se  dejó  persuadir  k  .entregarse  voluntiStria* 
mente  al  General  Valle  en  su  campamento  de  Sicuani  ;  y  no  tardtS 
en  arrepentirse  de  esta  confianza.  Vivía  retirad»  y  tranquilo  en 
éi  seno  de  su  :JanHlia,  cuando  se  le  ,asech¿  y  prendió  pqi^  cometerle 
á  un  juicio,  en  que,  por  crímenes  imaginarios,  se  le  condenó  á  pere- 
cer bárbaramente  en  un    cadalso. 

Areche,  Medina  y  Mata-Linares,  autores  de  tantas  atrocidades, 
recibieron  honures  y  aplausos  :  pero  el  aspecto  de  las  victimas,  sus  úl- 
timos lamentos,  sus  miembros  palpitantes,*  sus  cuerpos  destrozados  por 
la  fuerza  dé  los  tormentos',  son  recuerdos  que  no  se  borran  tan  fá- 
cilmente de  la  memoria  de  los  hombres  ¡  (5)  y  debe  perpetuarlos  la 
historia  para  entregar  estos  nombres  á   la  execración  de  los  siglos. 

Pocos  ejemplos  ofrecen  los  anales  de   las  naciones  de  una  car- 
nicería tan    espantosa.      No   solo  se   atormento,    y   sacrificó   á  Tupao- 
Amaru,  su   muger,    su  hijo,   sus   hermanos,  tíos,    cuñados,   y  confíden- 
-  tes,  sino   que   se  proscribió    en    masa    á    todo  su   parentezco,   por  mas 


(5)  Areche,  que  miraba  la  egecucioDjde.Tupac-Amaru  desde  una  ventana  del  Co* 
legio  de  los  ex-Jesuitas  del  Cuzco,  cuando  vio  que  los  caballos  no  podian  despedazar  el 
cuerpo  de  este  desgradado,  mandó  que  le  cortasen  la  cabeza:  y  £  la  muger  de  Tupas- 
Anwni  _]a  acabaron  de  matar  «dándole   patadas^  eo  el  estómago."     ;  Horretco  rtfereru  I 
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remotos^  que  fuesen  los  grados  de  consanguineidad  que  los  nnÍAn' 
Solo  66  perdonó  la  vida  k  un  niño  de  once  años,  hijo  de  Tu  pac- 
Amarn,  que  después  de  haber  presenciado  el  suplicio  de  sua  padres 
y  deudos,  fué  remitido  ó  España,  donde  falleció  poco  después.  Asi 
es  que  debe  tenerse  por  apócrifo  el  título  de  Quinto  nieto  del  itltimo 
Emperador  del  Perii,  que  asumiiS  Juan  Bautista  Tupamaru,  para  con- 
seguir del    Gobierno   de  Buenos   Aires   una    pensión    vitalicia.     (6) 

£1  único  resultado  útil  de  este  gran  sacadioiiento  fué  la  nue- 
va organización  que  la  Corte  de  Hspaña  óiñ  á  la  administración  de 
«US  provincias  de  ultramar,  .y  la  abolición  de  los  repartimientos.  De 
este  modo  quedó  legitimado  el  principio  que  invocó  Tnpac-Amarn 
para  mejorar  la  suerte  de  Jos  indios,  que  hallaron  después  en  sus 
Delegados,  administradores  mas  responsables,  y  por  consiguiente  mas 
Íntegros  que  los   Corregidores. 


(6)  El  título  del  folleto  que  esta  impostor  publicó  en  Buenos  Aireen  ea:  El 
dilatado  cauüverio  btffo  el  gobtemo  español  de  Juan  Jiaatiita  Tt^mant,  quinto  nieto  del 
íntimo  Emperador  del  Perú- 

Buenot-Airet,  2  de  Setiembre  de  1837.  '' 
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EXPEDICIONES    A    LOS    CAMPOS    DEL    SÜD. 


Son  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  la  región  austral 
del  Rio  de  la  Plata,  que  no  debe  mirarse  con  desprecio  la  serie  de 
documentos  oficiales  que  presentamos  al  público.  No  debe  es- 
perar el  lector  de  hallar  en  ellos  datos,  y  observadnnes  científicas. 
Los  mas  de  estos  diarios  han  sido  llevados  por  oficiales  que  no 
tenían  mas  conocimientos  que  los  de  so  profesión :  pero,  sin  pre* 
tensión  y  sin  orgullo  >  relatabín  sencillimente  lo  que  veian  ,  y 
describían  con  una  fidelidad  apreciable  los  parages  que  exploraban. 
Estas  relaciones  snelen  á  veces  presentar  detalles  nuevos  é  importan- 
tes, como  los  cantos  populares  que  brillan  por  rasgos  insólitos  de 
una  vulgar  poesía. 

Tienen  también  el   mérito  de  conservarnos   la   fisionomía  orígi*  . 
nal  de  una  naturaleza  inculta,    y  del   hombre  'de  la   creación,   cuyas 
costumbres  envano  se  esforzaron  de  indagar  los  filósofos  en   el  silencio 
de  sus  gabinetes. 

A  pesar  de  los  grandes  progresos  que  ha  hecho  la  geografía, 
(Cual  es  el  hombre,  versado  en  estos  estudios,  que  deje  de  explorar  las 
relacioneá  de  los  primeros  viageros,  para  comparar,  y  rectificar  &  veces 
las  especies   de  los  que   marcharon  después  en  sus    huellas,  con  mas 
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ÍDstraccion  j  aaxÜiosf  iCaanta  luz  arroja  aoB  sobre  el  Asía  aa  pri- 
mer historiador  Herodoto,  y  so  mas  antiguo  viagero  Marco  Polo  1 
(Y  qué  otra  cosa  sea  los  geógrafos  meneares  qae  recogiA  ¿  ilustra 
con  tanto  aOin  Hudson,  sino  nuestros  Cardiel ,  Hernández,  PavoD, 
y  Amigorenal. 

Sí  hay  una  ciencia  que  procede  lenta  y  panlatinameute,  es 
ciertaaiente  la  geografia.  ¿Cuantas  observaciooes  para  determinar  la 
verdadera  situación  del  Cabo  de  San  Antonio,  y  calcular  con  acier^ 
to  la  latitud  del  de  Santa  'A|aría?  Y  sin  embargo  los  mas  ilustres 
navegantes  han  pasado  delante  de  estos  promontorios,  y  cada  uno  de 
ellos  reincidió  (para  enmendarlos  después)  en  los  errores  de  sus  predece- 
sores. Asi  se  perfeccionan  los  conocimientos,  que  hubiera  sido  imposi- 
ble llevar  de  otro  modo  al  grado  de  madurez  que  han  adquirido  en 
nuestros  dias.  Y  cuando  k  las  causas  que  suelen  retardar  estos  ade- 
lantamientos se  agregan  otras  que  los  paralizan,  se  percibe  entonces 
toda  la  importancia  de  estos  ensayos,  que  son  cerno  \o^  arranques 
que  se  d^an   en  los  edificios  para  'contiaaarlos. 

Algunos  de  estos  documentos  disfrutaban  de  arta  celebridad 
que  están  lejos  de  justificar :  tales  son  los  informes  de  S&  y  Pa- 
rias, y  Vinarino  sobre  los  puertos  y  establecimientos  de  la  cos- 
to patagónica.  Mas  interesante  nos  parece  el  diario  de  Amigo- 
rena,  y  el  de  Hilario  Tapary,  que,  sin  recursos  y  escoltado  por 
dos  perroSy  emprendió  el  viage  mas  largo  y  desastroso  que  haya  sido 
egecatado   basta   ahora  en   nuestras  pampas. 

En  su  estilo  sencillo  expresa  al  vivo  las  sensaciones  que  expe- 
rimentó al  aspecto  del  desierto,  y  cuando  tuvo  que  separarse  de  su 
compañero,  y  de  uno  de  sus  perros,  que,  en  su  desamparo,  habían 
llegado  k  ser  parte  necesaria  de  su  existencia.  Estos  incidentes  no 
pertenecen  á  la  geografia:  pero  ¿cual  es  el  alma  insensible  que  nos 
condene  por  haberlos  reproducido  en  nuestra  colección  I 

Todos  estos  documentos  nos  han  sido  franqueados  por  el  SeSor 
Canónigo,  Ih'.  B.  Saturpino    Seguróla,    &  coya  geaenuidad  debenu» 
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también  la  Descripción  de  ios  Misiones  de  Tarija  que  encabeza  el  pre- 
líente  volumen. 


Stienoa-Aires,  Setiembre  4  de  1907. 


PEDRO  BE  ANGEI.IS. 
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VI AGES  T  EXPEDICIONES. 


Extracto  ó  resumen  del  diario  del  Padre  José 
Cardiel^  en  el  tiage  que  hizo  desde  Buenos 
Aires  al  Volcan^  y  de  este  siguiendo  la  cos- 
ta Patagónica^  hasta  el  Arroyo  de  la  As- 
cension* 


Dice  que  de  Bueoos  Aires  al  Volean  habr&  como  100  legnas.  Que 
desde  el  Volcan,  camínaado  por  cerca  de  la  costa  del  mar,  hay  «orno  100 
leguas  hasta  el  Rio  Colorado,  que  en  este  7  en  el  de  Sanoe,  que  e^tá 
como  30  leguas  mas  allá,  j  en  su  intermedio,  habita  la  nación  Tehuelchee, 
que  tiene  muy  poca  comunicación  con  los  crístíanoe,  7  que  por  aquella 
parte  puebla  esta  nación  las  orillas  del  mar.  Que  mas  allá  de  él,  ha- 
bitan otras  machas  naciones  hasta  el  Estrecho,  no  por  la  costa  del  mar, 
que  es  tierra  estéril,  sino  por  tierra  adentro,  según  las  noticias  dadas  por 
los  Serranos,   Aacaes   y  Tehuelches. 

Que  los  Pampas  de  Buenos  Aires  hicieron  su  población  &  43  legaas 
de  esta  ciudad,  y  tres  legaas  del  Rio  de  la  Plata,  en  que  se  juntaron 
300  almas. 

Que  fué  dicho  Padre  al  Volcan  (I)  en  el  año  de  1747,  y  que 
empex<i  á  formar  un  pueblo  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
del  -Volcan.  Q,ae  en  esta  ocasión  se  comunic<i  con  naoi  pocos  Puel- 
ches del  Rio  del  Sauce,  que  estaban  oaaapdo  yeguas  baguales:  que  ie 
pareció  nación  mas  bien  dispuesta  para  el  eraogelio  qae  los  Serranos  7 
Auoaes;  7  qae  unos  7  otros  indios  le  habían  dado  muchas  noticias  del 
gran  námero  de  gente  que  habia  entre  los  Rios  Colorado  7  Sauce,   7  de 


(1)    Volcan  no  es  de  fuego,   ñoo  una   abertura  de  ñerras  que  loa  iodíoa  en  eu 

idioma  llaman  VntUcan.  .  C^  ,^^^í'(\y 
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loa  bosques  j  otras  otilidades  qne  allí  había,  necesarias   para    Tundar  pue- 
blos, y  de  que  carecían   los  dos  pueblos   de  Pampas  y  el   Volcan. 

Que  partió  de  Buenos  Aires  &  mediado  de  Marzo  de  1748,  con 
un  estudiante  para  ayudar  á  misa,  y  cuatro  mozos  que  conducían  las  car- 
gae,  y  que  llegaron  al  pueblo  de  los  Pampas,  que  se  intitula  la  Concepción. 

Que  salieron  de  este  pueblo  á  17  de  Abril:   que  no  hallaron  agua 
en    25  leguas  por  la    mucha   seca;  y    que   cuando  esta   no   es   mucha,  s« 
halla  en  cada  jornada,   de  lagunas,  que  no  hay  arroyos  hasta  una  jornada  - 
antes   de   las  Sierras  del  Volcan. 

Que  á  20  de  Abril  llegó  al  comenzado  pueblo  del  Pilar,  donde 
'estaba  el  Padre  Tomas  Palkner  (3)  y  el  Padre  Matías  Strobel:  que  del 
paeblo  de  los  'Pampas  á  dicho  Pilar  hay  cosa  de  60  leguas;  las  40  de 
solas  campañas,  sin  árboles  ni  matorrales,  y  están  pobladas  de  infinidad 
de  yeguas  silvestres,  cimarronas  ó  baguales,  como  acá  dicen:  hay  en  ellas 
abundancia  de  venados,   cerdos,  avestruces,  quirquinchos  y  perdices. 

Que  del  pueblo  del  Pilar  llevó  por  guia  é  intérprete  á  dos  infe- 
lices Serranos  por  una  considerable  paga  adelantada,  y  salió  de  dicho 
pueblo  en  6  de  Mayo.  Que  se  ponian  de  marcha  á  las  diez,  y  sin  parar 
k  mediodía,  se  hacia  alto  antes  de  ponerse  el  sol,  en  parage  de  leña, 
agua  y  pasto,  que  no  siempre  le  encontraban,  caminando  seis  ó  siete  le- 
guas cada  día. 

Q.ue  hasta  el  dia  9  se  detuvieron  por  varios  azares  en  el  corto  es- 
pacio de  ocho  leguas,  que  hay  del  pueblo  al  propio  Volcan  ó  abertura, 
del  cual  salió  el  diá  10,  rumbo,  casi  á  poniente,  habiendo  caminado  en 
él  ocho  ó  nueve  leguas. 

El  dia  1 1  salieron  á  medio  dia,  y  á  dos  leguas  de  dii^tancia  en- 
contraron un  arroyo  de  tres  palmos  de  hondura,  y  después  á  poca  distan-  ^ 
cía  entre  si,  otros  tres  que  estaban  secos,  luego  otro  de  mas  de  tres  pal- 
mos de  agua.  Que  salieron  de  las  cuestas  enderezando  algo  hacía  el  mar, 
por  ver  que  loa  arroyos,  á  causa  de  la  seca,  no  estaban  tan  crecidos  como 
lo  pensaban.     Caminó  cosa  de  tres  leguas. 

El  dia  12,  á  distancia  de  cuatro  y  media  leguas  del  último  arroyo» 
pasaron  otro  de  poca  agua;   tres   leguas  mas  adelante  otro  de 'dos  píes  de 


(2)    Mr.    Falkiier,   ingles,   biso   lu  nltcion    drcunstancísda  en  Zx)ndrM    es   1774. 
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agua;  una  legtia  mas.  aUá^  otro  de  una  rara  de  ancho  con  grandes 
barrancas  de  ocho  y  diez  varas  en  alto,  y  bailaron  vado  con  dificultad;  coa- 
tro  leguas  mas  adelaute  otro  mas  hondo  y  de  mas  altas  barrancas,  donde 
hallaron  rado,  y  caminaron  cosa  de  nueve  leguas. 

El  día  13,  -á  doslegaas,  pasaron  un  cerro  algo  alto;  dos  leguas 
mas  adelante  ua:  arroyo  de  poca  agua.  Desde  ~  cerca  de  este  arroyo  esca- 
seaba mucho  el  pasto  y  leña  que  hasta  aquí  era  abundante;  tres  ó  cuatro 
leguas  mas  adelante  hicieron  noche  junto  á  un  charco.  Caminaron  eonio 
siete  leguas. 

El  dia  14,  caminando  al  S  E  por  acercarse  al  mar,  á  dos  leguai 
entraron  sin  pensar  en  una  tierra  sin  pasto  ni  yerba,  como  campaña  re- 
cien quemada,  algo  arenisca,  y  todo  el  día  fué  de  la  misma  calidad.  Si* 
guiendo  el  ruifíbo  del  S,  por  dar  pronto  con  el  mar,  hallaron  unas  pie- 
dras menudas,  entre  las  cuales  algunas  coloradas  y  otras  blancas,  Aiuy 
duras  y  redondas;  y  algunas  tenían  al  rededor  una  raya  como  canal  y 
como  para  atar  un  cordel ;  los  indios  las  llaman  piedras  del  DiMo* 
En  tan  mala  tierra  hicieron  noche,  habiendo  caminado  como  siete  leguas. 

El  15j  después  de  haber  caminado  por  aquella  tierra  pelada 
eosa  de  legua  y  media  al  S,  llegaron  á  tierra  de  pasto,  y  luego 
á  un  pequeño  arroyo,  de  donde  se  veian  altos  cerros  de  arena,  que  era 
la  orilla  del  mar  :  habla  cerca  de  ellos  arenales,  mucho  pasto  y  mucha 
leña  de  los  matorrales  que  llaman  Margarita*  Pararon  tres  dias  para 
descansar  tas  cabalgaduras. 

£1  19  partieron  del  lugar  antecedente,  y  á  las  dos  leguas  de  dis- 
tancia encontraron  un  mediano  arroyo;  y  cosa  de  cinco  leguas  mas  ade- 
lante hicieron    noche. 

El  SO,  á  -  tres  leguas,  pasaron  un  buen  arroyo,  y  por  él  había 
nna  abertura  sin  arenales  hasta  el  mar  como  de  600  pasos,  y  los  mon- 
tones de  arena  no  eran  tan  altos.  Aqui  se  perdió  el  Padre,  saliendo  á 
buscar  agua,    leña  y   pasto. 

El  dia  21  lo  abandonaron  el  guia  y  el  intérprete,  y  se  resolrid 
hacer  la  vuelta   por  la  playa  del   mar   hasta    el   pueblo    de  los   Pampas. 
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Advertencia   del  Padre, 


Quédese,  pues,  sabido  para  todos,  que  este  camino  desde  la  Sier- 
rti  del  Volcan  hasta  cuatro  leguas  mas  allá  del  Arrojo  de  la  Atoeusion, 
de  dando  se  Tolrid,  es  como  de  70  legaa«.  B»  caminí»  no  sedo  paní  ca- 
bslgaduras,  sino  también  para  carretas,  sin  pantano  algnno,  con  pasos  por 
lee  ríos,  aun  por  los  dos  grandes  de  lai  Barrancas»  non  leoa  para  pa- 
sar: porque,  aunque  en  algunas  partes  hay  muy  poca,  se  puede  «argar 
en  las  que  la  hay;  con  abundancia  de  agua,  de  manera  que  caai  siem* 
pre  se  puede  hacer  mediodía  en  un  arroje^  y  noche  en  otro  camino  de 
tierra  adentro  y  á  la  orilla  de  los  arenales. 

Para  llegar  al  Rio  Colorado,  que  dicen  Mr  grande  7  con  mucha 
abundancia  de  sanees  altos  y  gruesoa,  no  faltaban,  s^nn  lo  qne  pude 
areriguar,  sino  cosa  de  30  teguas.  Bste  trecho  debe  ser  de  las  mismas  ca* 
Üdadca  qne  el  de   70  leguas  andado. 

Del  Colorado  al  Rio  Sauce,  habitación  de  las  tolderías  de  los  Te- 
huelches,  debe  haber  otras  30,  y  hablan  mucho  los  indios  de  su  fertilidad: 
coa  que  seguramente  se  puede  ir  con  carretas  hasta  el  Rio  del  Sauce,  y 
si  se  quiere  adelantar  aun  hasta  la  etra  banda,  con  el  arte  con  que  pa- 
san los  españoles  con  carretas  los  grandes  ríos  que  hay  desde  Santa  Fé 
al  Paraguay,  pasando  la  carga  en  pelotas,  tiradas  de  un  caballo  nadando 
con  su  ginete,  y  tirando  los  bueyes  la  carretas  unidos  *y  nadando:  y  lo 
hacen  con  facilidad,  según   he   visto. 

Mejor  camino  es,  y  mas  fértil  en  todo  este  trecho,  desde  el  Vol- 
can al  Rio  del  Sauce,  (siendo  lo  poco  que  resta  que  andar,  de  las  cali- 
dades de  las  70  leguas,  como  se  presume),  que  el  que  hay  desde  Buenos 
Aires  al  Volcan:  pues  en  este  falta  muy  frecuentemente  el  agua,  por 
no  haber  arrojos  mas  que  uno  de  agua  buena,  y  dos  de  salobre,  y  son 
pocas  y  no  permanentes  las  lagunas  y  muchas  salobres;  j  también,  falta 
leña  y  no  poco  pasto. 

Todos  los  arreyíM  de  diehaa  70  leguas  toa  de  agoa  huena,  y  los 
dema»  hasta  el  Rio  del  Suica,  dicen  los  indioa  que  «on  Mft  todas  las  la- 
gunas, que  Ge  retiran  una  legua  de  los  arenales  por  donde  los  hay,  son 
asimismo  de  agua  buena.  Donde  no  hay  arenales  son  así,  aun  las  que 
están  á  la  orilla  de  la  costa.  Las  arrimadas  á  los  arenales  son  de  agua 
salobre,  excepto  tal  cual  entre  los  arenales,. jque  ea  de  agua  muy  buena: 
j  también   haj  algunas  de   buena    agua  de  las   asi  arrimadas    por    donde 
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10  angostan  los  arenales.  Todos  los  arroyos  entran  esplajándose  en  el 
mar  oon  mucho  menos  fondo  qne  por  mas  airiba,  dando  paso  a  las  ca« 
balgaduras,  excepto  el  rio  y  pnerto  de  San  José,  en  creciente  de  marea. 
El  nur  está  rooy  furioso,  con  soberbias  olas  de  cinco  y  mas  raras  en 
alto  en  todas  las  oríHas  de  la  costa,  aun  en  tiempo  de  calma,  sin  dar 
lugar  k  desnnbaroo  sin  gran  p^gro. 

La  costa  no  va  al  SO,  como  la  ponen  comunmente  los  mapas,  sino 
al  O  SO.  Desde  el  Rio  del  Sanee  debe  delinear  al  SO,  y  después  casi 
al  S,  de  otro  modo  no  podremos  componer  la  longitud  que  notó  el  Padre 
Quiroga,  cuando  navegamos  aquellas  costas  el  año  de  1745. 

•45-  fo"„g!tu'5.'°'!l  ■*"  '*'«"  °  ""■'*  ""''°'^°' 
155  leguas  abajo    del  Bio  de  la  Plata. 
20  leguas  después  del  Rio   Colorado. 

Nota  1  .*  El  Padre  Cardiel,  en  su  regreso  por  la  costa,  toted  tr«s 
alturas,  y  ninguna  cuando  marchaba  al  Rio  Colorado,  porque  no  las  ex- 
presa en  su  diario:  y  así  la  distaucia  de  70  leguas  del  Volcan  al  Arroyo 
de  la  Ascensión,  y  cuatro  leguas  mas  al  S,  son  arbitrarias  por  estimación, 
en  qne  puedb  haber  mucha  diferiencia.  Las  que  observd  son  Ibs  si- 
guientes:— 

Rio  San  José .../..........     38°    20* 

Entre   ríos   de  San  Pablo  y  San  Clemente.     36    30 

Rio  de  San  Qemente.... 35    45       (3) 

Nota  S.*  £1  Padre  Cardiel  cuenta  70  leguas,  desde  las  Sierras  del 
Volcan  hasta  cuatro  leguas  mas  al  S  del  Arroyo  de  la  Ascensión,  y  se- 
gún las  leguas  espnestas  en  su  diario,  no  pasan  de  cuarenta  y  ocho  y 
media:  por  lo  que  el  dicho  arroyo  queda  mas  al  N.  El  las  cuenta  en 
el  ¿rden  rigaiente: — 

Del  pueblo  del  Pilar  al  Volcan 8  leguas. 

El  dia  11  de  Mayo 6 

£1  dia  n «.,.«......«.«•....  9 

El  dia  13 ; 7 

El  di¿  14 « 7 

El  dia  15.,... li 

El  día  19^... ........ ,«.v^^.«.«.*.*..*.  7 

El  dia  SO*. v...M..M..^.«>< <  3 


(3)    Estas  latitudes  no  son  eustas,  /  sa  haUaa  Mi  iiU  grado  de  ásenos  m  «ada  ob- 
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Viage  que  kt%o  el  San  Martinj  desde  Rueños  Ai- 
res al  Puerto  de  San  Julián,  el  año  de  1752."^ 
t/  del  de  un  indio  paraguai/o,  que  desde  dicho 
puerto  vino  por  tierra  hasta  Suenas  Aires, 


DIARIO,  que  jo  Jorge  Barne,  Piloto  práctico  de  la  costa  ds- 
Guioea,  del  nario  rebajado  nombrado  San  Jorge,  que  con  licencia 
de  S.  M.,  y  la  Casa  de  Contratación  á  Indias  de  Cádiz,  llegó  con  carga  de 
ropas  7  negros  esciaros  á  este  puerto  de  Buenos  Aires,  desde  el  cual  fué 
despachado  por  D.  Domingo  de  Basabílbaso,  reciño  de  esta  dicha  ciudad 
en  el  bergantin  nombrado  San  Martin  (alias  la  tartana  San  Antonio) 
que  también  con  licencia  de  S.  M.  vino  á  este  dicho  puerto;  e)  cual 
hace  riaje  por  cuenta  (le  dicho  D.  Uomiogo  al  Puerto  da  San  Julián,  á 
cargar  sal  y  pescado,  con  licencia  del  Señor  D.  José  de  Andonaegui,  Ma- 
riscal de  Campo  de  loa  Reales  ejércitos  de  S.  M.,  y  Gobernador  y  Ca« 
pitan  General  de  las  Frorincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  cuya  ¿rden  y 
encargo  he  de  ir  Iterando  puntual  diario  de  ida,  reconociendo  la  costa 
lo  mejor  que  pueda,  y  el  tiempo  me  ayudare,  hasta  dicho  Puerto  de  San 
Julián,  estada  en  él  y  vuelta  de  dicho  viaje  hasta  los  Pozos,  en  frente  del 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  esta  dicha  ciudad  de  Buenos 
Aires,  los  que  están  á  poco  mas  de  tiro  de  fusil  de  la  lengua  del  agua: 
— que,  empezando  desde  la  Boca,  6  salida  de  este  Rio  de  la  Plata,  ei 
como  se  sigue: 


1752. 


DICIEMBRE  16,  SÁBADO: 


Estas  24  horas  hemos  tenido. bpen.tiQmpPi. con  vientos  del  N  á  NEr 
Al  ponerse  del  sol^  la- «ierra  alta*  que  había  al  E  de  Maldonado,  estaba 
NNE:  distancia  media  legua,  de  donde  cuento  la  distancia  meridional, 
rumbo  corregido  de  ello,  S  40  grados  al  E:  distancia  58  millas:  distancia 
meridional,  37  minutos  al  E:  longitud  echo  43  millas  al  E:  altura  pot 
obserr&cibo,  35  grados  y  44  minutos  al  S; 
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DOMINGO  17.* 

Estas  34  horas  hemos  tenido  bueo  tiempo,  con  Tientos  del  E  ai 
NB.  Sondeamos  dos  veces,  pero  uo  hallamos  fondo  con  16  brczas:  rom- 
bo corregido,  S  30  grados  al  £:  distancia  SS  millas  ;  distancia  merídional 
87  millas  al  E:  longitud  echo  90  millas  al  E;  altpra  por  obserraci od, 
37    grados  y    18  minutos  al  S. 

LUNES  18. 

Estas  24  horas  turimos  tiempo  apacible,  con  viento  del  N  á  E,  un 
euarto  al  NE,  y  una  mar  muy  alta :  rumbo  corregido,  S  13  grados  al.  E: 
distancia  105  millas:  distancia  meridional,  un  grado  y  41  minutos  al  E: 
longuitud  echo  S  grados  y  3  minutos  al  E:  altura  por  observación  38 
grados  f  53  minutos    al  S. 

MARTES  19, 

Estas  34  horas  tuvimos  muchísimo  viento  del  N  al  O,  un  ctwrto 
al  SE,  con  el  tiempo  por  la  mayor  parte  nublado  y  la  mar  muy  alta  : 
rumbo  corregido,  S  10  grados  al  O:  distancia  120  niillas:  distancia  me- 
ridional, 80  millas  al  E:  longitud  echo  un  grado  42  minutos  al  E:  altura 
■  por  obserracion,  40  grados  y  50  minutos  al  S. 

MIÉRCOLES  20. 

La.  mayor  jiarte  de  estas  34  horas  hemos  tenido  mucho  viepte  del 
S,  un  cuarto  .al  SE,  SO  con  turbonadas,  mucho  frío  y  mar  alta:  rumbo 
corregido  E:  distancia  49  millas  ;  distancia  meridional  2  grados  y  9  mi- 
nutos al  E:  longitud  echo  2  grados  47  millas  al  E:  altura  por  observación, 
40   grados    y   52   minutos   al  S. 

JUEVES  21. 

La  mayor  parte  de  estas  24  horas  hemos  tenido  vientos  frescos  en- 
tre el  OE  y  SE, -con  aguaceros  algunas  veces:  rumbo  corregido,  S  20 
grados  al  0£:  distancia  1 19  millas:  distancia  meridional  88  millas  al  £: 
longitud  echo  110  millas  al  E:  altura  por  observación,  43  grados  y  38 
minutos   al   S. 

VIERNES  22. 

Al  principio  de  estai  24  horas  tuvimos   vientos  fteacos,    después  no 
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babia  tanto,  pero  el  tiempo' siempre  nublado:  rombo  corregido,  S  3  gra- 
dos al  OE:  distancia  95  millas:  distancia  meridional  I  ^ado  y  23  mi- 
nutos al  E:  longitud  echo  lOXal  E:  altura  por  obserracion,  44  grados  j  13 
minutoi  al   S. 

SÁBADO  23. 

La  mayor  parte  de  estas  24  horas  estuvimos  en  calma  con  tiempo 
nnblado:  rumbo  corregido,  S  81  grados  O:  distancia  53  millas:  distancia 
meridional  31  millas  al  E:  longitud  echo  30  millas  al  E:  altura  por 
obserracioo,  44  grados  y  17  minutos  al  S. 

DOMINGO  24. 

Estas  34  horas  hemos  tenido  buen  tiempo,  con  Viento  del  S,  na 
cuarto  al  SO  á  O  un  coarto,  al  *NE.  .Sondeamos  dos  veces,  pero  no  halla- 
mos  fondo  con  80. brazas  de  sondaleza;  rumbo  corregido,  S  67  grados  al 
O:  distancia  99  millas:  distancia  meridion&l,  60  millas  al  O:  longitud  echo 
un  f;rado  37  minutos  al  O:  altara  por  obserracion,  44  grados  56  minu- 
toi  al  S. 

tüNES  25. 

Todas  estas  24  horas  ha  sido  nnblado,  con  vientos  del  NE,  un 
cuarto  al  O  á  S  cuarto  de  SE.  (Vimos  muchas  yerbas,  j  en  tres  dias 
pasados  hemos  visto  lo*  mismo):  rumbo  Corregido,.  S  46  grados  al  O:  di^ 
tancia  91  millas  :  distancia  meridional  135  millas  al  O:  longitud  echo  3 
grados  9  millas  O:  altara  por  observación,  45  grados  7.53  minutos  al  S. 

MARTES  26. 

Estas  24  horas  tuvimos  tiempo   claro,  con  vientos  del  O  al  SE,  vi- 
.  mos  yerbas  como  ayer:   rumbo  corrido,    N  54   grados  al  O:  longitud  echo 
4  grados   8  millas  O:  altura  por   cuarta,  45  grados  33  minutos   S. 

MIÉRCOLES  27. 

Estas  S4  horas  tuvimos  vientos  frescos  con  turbonadas  grandes;  m 
recer  el  tiempo  nublado,  y  solamente  dos  horas  antes  de  medio  día'  acla- 
ra: rumbo ' corregido  N  29  grados  al  O:  dhtancia  115  millas:  distancia 
meridional  3  grados:  41  millas  al  O :  longitud  echo  5  grados,  25  millas 
al  O:  altura  por  observadon,  43  grados  50  minutos  S. 
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JUEVES  28. 

Estas  S4  horas  tnrimos  Vientos  frescos  del  S  al  OSE,  con  algunas 
turbonadas;'  el  tiempo  nnbladot  rumbo  corregido  N  Sd  grados  al  O:  dis- 
tancia 83  millas;  distancia  meridional  4  grados  19  millas  al  O:  loogitad 
echo  6  grados  17  millas  O:  altura  por  obserracion  43  grados  33  minQto»S. 

VIERNES  29. 

.  La  mayor  parte  de  estas  34  horas  el  tiempo  ha  sido  nublado  con 
Tientos  det  NNE  al  SO,  y  mezclado  con  calma:  rumbo  corregido  S  66 
grados  O:  distancia  50  millas:  distancia  meridional  ,7  grados  36  millas 
O:  longitud  echo  10  grados,  36  millas  Ot  altara  por  obserracioa  44  gra- 
dos,  3   minutes   S. 

SÁBADO  30. 

Estas  34  horas  tuvimos  buen  tiempo,  con  vientos  del  NO  al  SO : 
rumbo  corregido  S  33  grados  O:  distancia  135  millas:  distancia  meridio- 
nal 6  grados  40  minutos  al  O;  longitud  echo  9  grados,  33  millas  al  Oi 
altura   por  obserracion   43  grados,  55    minutos   al  S. 

DOMINGO   31. 

Todas  estas  34  horas  hemos  tenido  el  tiempo  apacible  con  poco 
Tiento  del  ONO  al  SO,  mezclado  con  calma:  rumbo  corregido  S  66  gra- 
dos al  O:  distancia  50  millas:  distancia  meridional  7  grados,  36  mina* 
tos  O:  longitud  echo  10  grados,*  36  millas  O:  altura  por  observación  44 
grados,  3  minutos  ,at  S. 


1763. 


ENERO,   rUNES  K 

Estas  34  horas  hemos  tenido  vientos  fuertes  del  NNO  al  ESO,  mez- 
clado con  turbonadas  j  el  tiempo  nuUadoí  rumbo  corregido  S  3S  gra- 
do3  al  O:  -distancia  87  millas:  distancia  meridional  7  gnidos,  33  millas  O: 
longitud  echo  10  grados,  44  millas  O :  altara  por  cuenta  45  grados,  8 
minutos  al  S. 
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MARTES  2. 

Estas  24  horas  los  vientos  haa  sido  frescos  con  turbonadas,  j  el 
tiempo  nublado:  rombo  corregido  S  38  grados  al  O:  distancia  57  millas: 
distancia  meridional  S  grados,  7  minutos  al  O  ;  longitud  echo  1 1  gra- 
do^ 31   mioutw  al   O:  altara  por   cuenta  45  grados,  53    minutos  S. 

MIÉRCOLES  3. 

La  mayor  parte  de  estas  34  horas  hemos  tenido  vientos  frascos  del 
O  al  S,  con  el  tiempo  nublado.  Sondeamos  en  58  brazas,  arena  fina, 
mezclada  con  lama  rerde:  rumbo  corregido  Ñ  54  grados  al  O  :  dist^noift 
67  millas:  distancia  meridional  9  grados  al  O:  longitud  echo  13  grados, 
51  minutos   O;  altura  por  observación  45  grados  j  10  minutos  al  S. 

JUEVES  4.  - 

La  mayor  parte  de  estas  24  horas  hemos  tenido  el  tiempo  nubla- 
do, con  los  vientos  alguna  cosa  frescos,  mezclados  con  turbonadas  fuertes; 
muchos  relámpagos  y '  aguaceros  :  rumbo  corregido  S  8)  grados  al  O: 
distancia  75  millas:  distancia  meridional  10  grados,  15  minutos  al  O : 
longitud  echo  14  grados,  33  minutos  al  O  :  altura  por  observación  45 
grados,  24  millas  al  S. 

VIERNES  6.  . 

Estas  34  horas  tuvimos  el  tiempo  por  la  mayor  parte  nublado, 
con  vientos  de  SSO,  y  mar  alta:  á  media  noche  sondeamos  y  hallamos 
fondo  eo  45  brazas,  lama  azul;  y  al  ponerse  del  sol  vimos  tierra  sobre  el 
rumbo  de  O,  cuarto  al  SO:  distancia  4  leguas,  y  al  levantarle  del  sol 
vimos  tierra  otra  vez  sobre  el  rumbo  de  O  SO  :  distancia  7  leguas.  A 
las  ocho  del  día  vimos  tierra  al  NO  y  al  SO,  cua^-to  de  S;  distancia  de 
la  mar  cerca  de  4  leguas.  A  medio  dia  la  tierra  mas  al  N  estaba  N 
cuarto  de  NE.  Una  isla  que  hace  la  entrada  del  S  de  la  Bahía  de  los 
.Camarones,  estaba  E  SO:  distancia  de  la  tierra  firme,  milla  y  media: 
rumbo  corregido  S  78  grados  al  O:  distancia  29  millas:  distancia  meridio- 
nal 10  grados  y  41  millas  al  O:  longitud  echo  14  grados,  59  irillaB  O: 
altura^  por  observación  45  grados  5  minutos  al  S. 

SÁBADO.  6, 

La  mayor  parte'  de  estas  24  horas  hemos  tenido  pocos  vientos,  con 
bnen  tiempo,  y  mar  muy  recia.     A   las   doa   y  media  de  la  tarde    dimos 
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fondo  en  15  brazas  de  agua  en  la  Bahia  de  los  Camarones.  La  isla  mai 
al  E,  B  cuarto  de  SE;  'otra  isla  S:  la  tierra  firme  mas  al  S,~' cnar-* 
to  jde  SO ;  dicha  mas  al  N^  NNB,  distancia  miila  .  j  media.  A 
las  siete  de  la  tarde  nos  levamos  y  salimos  bordeando  afuera  de  la  bahía, 
con  un  Tienteciío  al  NE.  A  las  diez  de  la  noche  arribamos;  á  las  cua- 
tro por  la  mañana  vimos  la  tierra  sobre  el  rumbo  de  NO,  cuarto 
de  N  :  distancia  6  á  7  leguas,  de  donde  cuento  la  distancia,  meridio- 
nal: rumbo  corregido  S  36  grados  al  O :  distancia  48  millas  :  distancia 
meridional  7  millas  al  O  :  longitud  echo  8  millas  O  :  altura  por  obser- 
ración  46  grados  j  2   aullas  S. 

POMINGO  7. 

Estas  34  horas  tuvimos  pocos  vientos,  mezclados  con  calma  y  buen 
tiempo;  j  k  las  dos  de  la  tarde  sondeamos  en  48  brazas:  lama  blanca, 
azul;  y  á  mediodía  vimos  Cabo  Blanco:  estaba  S  SO:  distancia  7  leguas. 
Parecía  como  una  isla  no  muj  lejos  de  la  tierra  firme:  rumbo  corregi- 
do S  13  grados  al  O:  distancia  39  millas:  distancia ' meridional  15  mi- 
las  al  O:  longitud  echo  17  millas  al  O:  altura  por  observación  46  gra- 
dos,   37  minutos  S. 

LUNES  8. 

Estas  24  horQS  tuvimos  buen  tiempo,  con  vientos  del  N  cuarto  del 
NO  á  NE  cuarto  del  N,  mezclado  así- á  lo  último  con  turbonadas  y 
tiempo  nublado;  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  vimos  tres  peñas  muy  gran- 
des que  están  S  SE,  distancia  5  leguas ;  y  á  las  seis  vimos  también 
el  cuerpo  de  Cabo  Blanco  que  estaba  O  SO:  distancia  4  legua?,  y  al  mismo 
tiempo  sondeamos  en  17  brazas  en  fondo  de  piedritas,  conchuelas  y  arena: 
á .  las  seis  y  media  vimos  alguna  cosa  que  parecía  aguas  quebradas:  or- 
zamos y  anduvimos  arrimados  á  ellas,  sondeando,  y  hallamos  de  15  brazas' 
^.5,  7  ^  y  media,  piedritas,  y  tres  veces  vimos  peñas:  distancia  de  la  tierra 
firme  5  leguas;  rumbo  corregido,  S  18  grados  O:  longitud  echo  48  mi- 
llas O:  altura  por  observación,  48  grados  39   millas  al  S. 

MARTES  9. 

Por  la  mayor  parte  de  estas  34  horas  hemos  tenido  pocos  vientos, 
ooD  algunos  aguaceros  y  relámpagos,  y  á  la  postre  turbonadas  al  NO;  y 
á  las  5  de  la  tarde  pasamos  entre  una  isla  y  la  tierra  firme,  y  la  dis- 
tancia *entre  las  dos  es  5  legiías.  Hay  muchas  peñas  por  toda  la  co^ta  : 
fuimos  sondeando,  y  tuvimos  de  15  brazas  á  10,  6,  5^,  7,  10,  15,  y  después 
no  hallamoB  fondo,  y  por  la  orilla  toda  es  tierra  recia  j  arena:  pero  cosa 

Digitized-by  VjOOQIC 


14  VIAABS 

de  3  milUí  por  deotro,  es  tierra  muy  alta  por  toda  la  costa.  Altura  por 
obserraoioD,  49  grados  al  S,  y  &  mediodía  dos  hatlamos  10  leguaa  por 
el  N  del  puerto  de  Saa  Julián. 

MIÉRCOLES  10.  .  ' 

Estas  34  horas  turinnos  el  tiempo  muy  Doblado,  los  Tientos  entre 
al  N  y  N£.  A  las  cinco  de  la  (arde  vimos  la  sierra  mayor,  qoe  estaba  Ó 
SE,  distancia  de  la  tierra  mas  cerca  de  una  legua.  A  las  seis  dimos  fondo 
porque  el  agua  era  muy  baja,  y  estuTÍmos  en  6^  brazas,  el  foDdo  duro: 
distancia  de  la  tierra  mas  cerca  de  3  millas,  y  á  la  media  hora  de 
haber  (]ado  foodo  se  nos  partió  el  cable,  y  luego  ínmediatameote  larga- 
moa  el  foque  y  el  relacho,  y  después  de  tener  5  brazas  de  agua,  go- 
l»ernlinio^  á  entrar  en  el  pnerto:  pero  en  poco,  tiempo  nos  hallamos  en  8 
pie»  de  agua,  y  entonces  tocó  la  embarcación  y  conocimos  se  había  las- 
timado, y  esperí mentamos  fuertes  rerentazones.  Empezaba  á  crecer  con 
fuerza  la  marea  coa  lo  que  en  poco  tiempo  nos  zafd  de  una  barra  que 
hay  á  la  entrada  de  dicho  puerto,  que  sino  hubiéramos  perecido.  Y  esta 
desgracia  nos  sucedió  por  habernos  gobernado  por  el  mapa  que  lloramos 
liecho  en  la  expedición  de  D.  Joaquín  de  Olivares;  pues  en  él  no  re 
señala  la  dicha  barra  tan  grande  que  hay  á  la  entrada  del  puerto,  qoe 
en  baja  mar  queda  en  8  pies  de  agua,  aunque  en  pleamar  hay  tanta 
agua  que  el  mayor  nario  puede  entrar  sin  riesgo  por  encima  de  dicha 
barra,  y  las  mareas  son  regladas:  á  las  once  y  media,  el  flujo  máximo  en 
confusión  y  oposicioD;  &  las  siete  cDtrames  en  el  Rio  de  San  Julián, 
y  dimos  fondo  en  4^  brazas.  Lama  negra,  y  por  la  mañana  nos  ¡era- 
mos y  fuimos  mas  arriba  á  la  canal  del  SE  y  dimos  fondo  en  3  braias- 
l^ama  blanda,  y  amarramos  la  embarcación  entre  dos  'anclas,  una  por  el 
NE  y  la  otra  por  el  SE:  distancia  de  la  tierra  del  E  un  tiro  de  es- 
copeta. 

La  primera  cosa  que  hicimos,  fué  de  ir  en  hosca  de  las  sa- 
linas y  estuvimos  día  y  medio,  antea  que  hallásemos  la  menor  de  las  dos, 
y  la  grande  la  hallamos  después^  Agua  buenar  no  pudimos  hallar  mas  que 
un  pozito  en  el  camino  de  la  salina  grande.  Sí  llueve  hay  parage  á  don- 
de el  agua   se  junta,  pero   si  no   se  toma  pronto,  se   aeca. 

Leña,  como  algarrobo  y  otras  calidades^  (oda  madera  recia,  bas- 
tante gruesa,  pera  baja,  hay  en  todas  partes  y  bastante:  la  mayor  y 
mejor  está  por  la   banda  del   E. 

Fastos  hay  muy  bueBOii,  y  fuertes  para  «1  ganado,  oM  bastante 
abund  ancia. 
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Y  por  dos  semanas  en  dicho  puerto'  de  San  JuUan,  no  tuvimos 
otros  vientos  sino  del  N  y  NE  muy  fuertes,  y  el  resto  del  tiempo  que 
estuvimos  en  el  expresado  puerto,  eran  del  ONE  alO  y  OSE:  so- 
lamente un  tal  vez  algún  viento  N  ó  S,  pero  nunca  vino  á  £  del  S, 
solamente  én  airecitos,  que  no  duraban  mucho  tiempo. 

Animales  no  hay  sino  guanacos,  zorros,  gaviotai,  foatotues,  muchos 
patos  de  varias  layas,  y  otros  pajaritos  chicos  muchisimQS,  como  tambiea 
bastantes  avestruces. 

El  34   de  Enero  faimos   al    arroyo,  á  donde' acabamos   de  carenar    * 
la  embarcación,  y  cargamos  de  sal :    también  cortamos  dos  pies  del   paltf 
del   trinquete»  porque  estaba   demasiado  largo. 

Un  dia  que  estuvimos  en  busca  de  la  ancla  perdida,  fuimos  mas 
adentro  por  tierra,  y  vimos  3  ó  3,000  casitas  6  sepulturas  con  una  pared 
que  corre  entre  ellas,  las  que  están  del  desembarcadero  sobre  él  rumbo 
del  N,  distancia  cosa  de   \2  millas  ó  4  leguas. 

Los  peces  de  dicho  puerto  de  San  Julián  son  pescada,  pejerrey  y 
sardinas :  de  todo  lo  expresado  con  abundancia. 

En  la  serranía  inmediata  á  dicho  puerto,  como  -cesa  de  3  &  3  le-, 
guas,  hallamos  bastante  bosta  de  caballos;  por  lo  que  se  infiere  anden 
en  algunas  temporadas  del  año  algunos  indios    por  aquellos   parajes. 

.  También  entre  dichos  cerros  hay  un  charco  ó  laguna  bastantemente 
grande,  de  agua  llovediza  buena,  á  donde  vienen  á  bebeí*  los  guanacos, 
avestruces  y  demás  pájaros  que  antecedentemente  expreso,  y  discurrimos 
que  se  mantenga  en  dicha  laguna  agua  todo  el  año,  y  que  en  dicha 
sierra  baya  agua  de '  manantiales,  que  por  no  tener  tiempo  no  pudimos  re* 
conocer,  y  al  rededor  de  dicha  laguna  había  vestigios  de  muchos  fogones 
ft  donde  hacían  .fuego,  y  ni  lado  de  ^los  bastantes  hueíos  de  gaanacos  y 
de  affeslruees^  como  también  cascaras  de  hoevo  de  avestruz ;  y  se-  ea^ 
noce  fwr  esto  que  no  hacia  mücéo  tiempo  que  habia  andado  gente  «n: 
dicho  paraje. 

También  del  puerto  expresadlo  de  San  Jnlian,*  como  cosa  de  una 
legua  al  S,  hallamos  un  sombrera  Mgro  qoe  todavía  do  estaba  muy  po- 
drido, y  al  lado  del  N  del  expresado  puerto,  distancia  fuera  de  la  barra 
cQmo  co?a  de  2  leguas,  hallamos  lastxe  y  maderas  de  mUe  de  alguna 
embarcación  que  se  perderla,  en  el  parage. 
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MARZO.  MARTES  13. 

Este  día,  hallándonos  prontos  para  hacer  nuestro  regreso  á  Bueno 
Aires,  nos  juntamos  todos,  y  proponiendo  ef  que  era  conreniente  ss 
quedase  alguna  gente  para^  cuidar  de  los  animales  j  demás  arios  para 
el  tráfico  de  la  sal,  tres  de  los  que  se  hallaban  presentes  se  ofrecieron 
á  quedarse  de  su  propio  raotu  y  voluntad :  que  el  uno  es  nombrado 
Santiago  Blanco,  natural  de  Galicia,  en  el  reino  de  España;  otro  nom- 
brado Hilario,  natural  de  la  provincia  del  Paraguay,  y  el  otro,  José  Com- 
bo, natural  de  las  Indias  Oriéntale.^:  que  reflexionando  á  sus  pátriüs,  s* 
puede  decir  que  se  quedan  en  e^ta  tierra  uno  de  cada  parte  de  lat 
•uatro  del  mundo:  porque  ademad  de  los  tres  arriba  nominados,  se  nos 
queda  un  negro  de  nación  Angola,  que  habrá  veinte  días  que  se  nos  hu- 
yó,  tierra  adentro,  y  no  ha  vuelto  á  parecer,  Y  para  resguardo  nuestro 
y  de  nuestro  armador,  se  dispuso  que  I63  tres  que  quedaban,  hiciesen 
una  contrata,  cuya  copia   ei  la  siguiente  : — 

**En  el  rio  de  San  Julián,  lunes.  Marzo  12  de  1753.  Nosotros 
que  tenemos  los  nombres  aquí  apuntados,  prometemos  cumplir  con 
los  artículos  seguidos,  y  sino  hemos  de  perder  la  soldada,  desde  que  se 
vaya  el  bergantín  nombrado  el  San  Martin^  basta  que  vuelva  d$l  Río 
de  la  Plata,  con  la  voluntad   de   Dios. 

"El  primero:  para  tener  una  carga  entera  de  sal,  sacada  en  tier- 
ra en  el  embarcadero,  pronta  para'cuando*  llegue  aquí,  otra  vez,  y  que 
sea  la  mejor  que  podamos  procurar,  y  á  tener  cuidado  cuando  Huera 
que   la   sal    no  se  gaste. 

**EI  segundo:  á  tomar  cuidado  con  los  bueyes,  carretas,  chanchos, 
pipas,  barriles,  maíz,  pan,  carne,  tocino,  lona,  ollas,  escopetas,  pólvora 
y  balas,  &c. 

'^El  tercero:  para  hallar  agua  fresca,  si  es  posible,  con  hacer  pozos 
ó  cualquier  otro  modo,  y  cuando  llueva  á  llenar  todas  las  pipas  y  barri- 
les, y  para  tenerlos .  afuera  del  sol  para  que  no- se  caigan  en  piezas,  j 
también  que   no  se   descubran   por.  los   indios. 

**E1  cuarto:  f)ara  no  ir  muy  lejos  de  la  casa,  sfn  tener  cada  hom^ 
bre  su  escopeta  6  trabuco  bien  limpio  y  cargado  pronto. 

"El  quinto:  para  tomar  cuenta  como  están  loi  vientos,  y  también 
cuando  llueve,  y  en  tiempo  de  la  luna  lo  que  sucede.    ■ 
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*'E1  sexto  7  último,!  para  vivir  hermanablemepte  y  á  conreoirso 
«n  todas  cosas   por   el  prorecho  de  los  dueños  del  barco." 

Sanliago  Blanco,  natural  de  Galicia  en  el  reino  de  España. — HiiariOt 
natural  de  la  proTÍncia  del  Paraguay. — José  Gon^o,  natural  de  las  Indiai 
Orientales. — Testigos,   Tomas  Cary  y  Juan  de  Acosta, 


MIÉRCOLES  14. 

Estas  24  horas  tuvimos  pocos  vientos  del  NO  cuarto  de  O  al 
NE,  y  todas  las  dichas  horas  nos  llovió,  j  h  las  ocho  del  dia  sali- 
mos del  Arroyo,  y  dimos  fondo  en  6  brazas  de  agua  en  la  canal  del 
O,  en  donde  en   el  fondo  hay  bastante  lama. 

JUEVES  15. 

PoCos  vientos  tuvimos  estas  24  horas  del  NE  al  NNE,  con  re- 
petidos aguaceros,   (al  principio  con   vientos  del   norte). 

VIERNES  16. 

Estas  24  horas  hemos  tenido  «1  tiempo  nublado,  también  con 
aguaceros,  al  principio  con  vientos  del  N,  y  después  del  NE,  coarto 
de  N  al  NE,  cuarto  de  E. 

SÁBADO  17. 

AI  principio  de  estas  24  horas  era  calma,  después  vino  el  vien- 
to al  SO  con  tiempo  nublado;  y  á  las  seis  de  la  mañana  nos  leva- 
mos y  fuimos  por  la  canal  del  O  con  la  marea  crecida,  y  á  las  siete 
el  puerto  de  San  Julián  estaba  NNE;  y  á  las  ocho  pasamos  la  barra 
con  una  mar  muy  alta,  fuimos  sondeando  y  tuvimos  de  10  brazas  & 
9h  9,  8i,  S,  7i;  7.  6^,  6  menos  un  cuarta  6,  7,  8^,  9  &c.  A  las 
once  el  puerto  de  San  Julián  estaba  SO  poco  mas  al  O:  distancia  6 
leguas,  el  monte  mayor  SO  coarto  de  O  poco  mas  al  O,  la  tierra 
raes  al  N  estaba  NNB,  variación  de  la  aguja,   19  grados  al  E. 

DOMINGO   18. 

Estas  24  horas  hemos  tenido  el  tiempo  nublado,  con  aguace- 
ros y  los  vientos   variables,  de|   SSE  al   E  y  N.    La  distancia  meri-     ' 
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cli<fnal  contada  de  ajrer  á  las  once:  rombo  corregido,  N  85  grados  al 
E:  distancia  75  millas:  distancia  meridional  75  millas  E:  longitud  echo 
1,  grado  57  millas  al  E :  altura  por  cuarta,  49  grados  y  24  minn- 
tos  al  S. 

LUNES  19. 

Estas  24  horas  tuvimos  vientos,  frescos  del  NE  al  NNE,  coa 
turbonadas  y  una  mar  muy  alta:  rumbo  corregido.  S  77  grados  al  E: 
distancia  46  millas:  distancia  meridional  3  grados  al  £:  longitud  echo 
3  grados  6  minutos  B:  altura  por  coarta,  49  grados  34  millas  al  S. 

MARTES  20. 

Estas  24  horas  tuvimos  vientos  de  NO,  coarto  de  O  al  SSE  y  el 
tiempo  nublado,  con  aguaceros  y  la  mar  muy  alta:  rumbo  corregido, 
N  18  grados  al  E:  distancia  117  millas;  distancia  meridional  2  gra- 
dos 37  inillas  al  E :  longitud  echo  3  grados  59  millas  al  E:  altura 
por   observación,  47  grados  y  39  minutos  al   S. 

MIÉRCOLES  21. 

Elstas   24  horas   tuvimos  vientos  alguna    cosa   frescos,   mezclados 

con    turbonadas   y    mar    alta:    rumbo   corregido,     N    15   grados    al    £: 

distancia  135  millas:   distancia  meridional  3  grados    12  minutos  al  E: 

•  longitud   echo  4  grados  50  minutos  al    E:   altura  por   observación   45 

grados  29  minutos  al  S. 

JUEVES  22. 

Estas  24  horas  tuvimos  pocos  vientos  al  principio,  y  al  postre 
vientos'  frescos  de  NO  á  SO  cuarto  de  S,  y  turbonadas  de  cuando  en 
cuando:  el  tiempo  nublado  con  algonas  gotas  de  agua:  rumbo  corre- 
gido, N  16  grados  tfl  E;  distancia  104  millas:  distancia  meridional 
3  grados  39  millas  al  £:  longitud  echo  5  grados  29  millas  al  E: 
altura  por  caenta,  43  grados  y  37  minutos   S. 

VIERNES  23. 

La  mayor  parte  de  estas  24  horas  hemos  tenido  vientos  frescos 
de  O,  cuarto  de  NO  al  ONO,  mezclado  con  algunas  turbonadillas;  la 
mar  alta,  y  &  medio  dia  el  banco  francés  estaba  por  la  cuenta  nuestra 
NE  cuarto  de   N,  5  grados  al    E:  distancia  142   leguas:  rumbo   corre- 
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gido,  N  8  grados  al  E:  distancia  141  millas:  distancia  meridional'  3 
grados  59  millas  al  E:  longitud  echo  5  grados  57  millas  al  E:  aitu-' 
ra  por  observación,  41   grados  y  8    millas   al   S. 

SÁBADO  24. 

Estas  24  horas  tuvimos  vientos  del  N,  cuarto  de  NO  al  O, 
cuarto  de  SO;  el  tiempo  nublado,  y  ¿  medio  día'  sondeamos  y  halla-  . 
•  mos  49  brazas,  arena  parda  y  negra:  rumbo  corregido,  N  40  grados 
al  E:  distancia  50  millas:  distancia  meridional  4  grados  56  millas  al 
E:  longitud  echo  6  grados  46  millas  al  E:  altura  por  observación  40 
grados  28  millas  al   S.  , 

DOMINGO  25. 

La  mayor  parte  de  es'tas  24  horas  hemos  tenido  el  tiampo  nu- 
blado, con  relámpagos  todo  redondo;  los  vientos  pocos  del  O  SO  al 
S,  X'aarto  de  SE:  rumbo  corregido,  N  30  grados  al  E:  distancia  30 
millas:  distancia  meridional  4  grados  46  millas  al  E:  longitud  echo  6 
grados  59  millas  al  E:  altura  por  observación,  39  grados  y  58  mi- 
llas  al  S.        - 

LÜNES.26. 

La*^ayor  parte  de  estas  24  horas  hemos  tenido  los  vientos  al 
.  S  SO  y  SE,  cuarto  del  S>  ej  tiempo  nublado,  y  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana vimos  tierra  sobre  el  rumbo  de  O,  5  grados  al  NO:  distancia  7 
leguas,  y  á  las  nueve  estaba  O  SO,  distancia  9  leguas:  rumbo  cor- 
regido. N  27  grados  al  E:  distancia  151  millas:  distancia  meridional 
5  grados  56  millas  al  E:  longitud  echo  8  grados  29  millas  al -E: 
altura  por  observación,  37  grados  47  minutos  al  S> 

MARTES  27. 

La  mayor  parte  de  estas  24  horas  tuvimos  vientos  frescos  del  O 
k  NNO  y  O  otra  vez  con  frecuentes  turbonadas,  y  á  las  dos  de  la  tarde  ' 
sondeamos  en  22  brazas,  arena  parda  con  conchas  quebradas,  y  & 
las  tres  de  la  mañana  otra  vez  37  brazas,  arena  fina  parda  con  gra- 
nizos negros  y  conchuelas:  rumbo  corregido,  N  66  grados  al  E:  dis- 
tancia 70  millas:  distancia  meridional  6  grados  59  millas  al  E:  lon- 
gitud echo  9  grados,  49  minutos  al  E:  altura  por  cuenta,  37  grados 
18   millas  al   S. 
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MIERCOLBS-28. 

Estas  34  horas  tuvimos  pocos  vientos  coa  calma  y  buen  tiempo, 
sondeamos  de  35  brazas  á  35,  arena  parda  y  negra  con  conchnelas: 
rombo  correji^do,  N  20  grados  al  E:  distancia  55  millas:  distancia 
meridional  7  grados  18  millas  al  E:  longitad  echo  10  grados  y  12 
millas  al  E:  altura  por  observación»  36  grados  26   millas  al    S. 

JUEVES   29. 

Estas  24  horas  tuvimos  pocos  vientos,  mezclados  con  calma  y 
tiempo  nublado;  solamente  &  las  ocho  de  la  tarde  nos  vino  una  tur-, 
bonada  muy  fuerte,  y  dur¿  cosa  de  una  hora,  con  truenos  y  relám- 
pagos, todo  en  redondo,  y  también  nos  llovió  hasta  una  6  dos  de  la 
mañana,  cuando  sondeamos  en  18  brazas  basta  12:  rumbo  corregido, 
K  50  grados  al  O:  distancia  25  millas:  distancia  meridional  6  grados 
69  millas  al  E:  longitud  echo  9  grados  49  millas  al  £:  altara  por 
observación   36  grados  y  9  millas  al  S. 

VIERNES  30. 

La  mayor  parte  de  estas  24  horas  hemJs  tenido  buen  tiempo, 
los  vientos  del  S  SO  al  ESE,  y  &  las  siete  de  la  mañana  viraos  la 
tierra  del  O,  coarto  de  SO  al  SSE:  distancia  4  leguas:  es  tierra  baja  ' 
con  árboles  en  partes:  anduvimos  costeando  cosa  de  4  millas  de  la 
tierra:  rumbo  corregido,  N  73  grados  O:  'distancia  84  millasr  distancia 
metídional  5  grados  39  millas  E:  longitud  echo  8  grados  y  10  millas 
£:'  altura  por  observación,  35  grados  y  35  minutas  al   S. 

SÁBADO  31. 

Estas  34  horas  hemos  tenido  buen  tiempo^  con  vientos  del  SSE 
al  SE,  á  las  seis  de  la  tarde  vimos  la  tierra  qué  estaba  del  N,  cuar- 
to del  NO,  5  grados  al  E  6  ESE,  distancia  de  la  mar  cerca;  cosa 
de  una  legua;  la  tierra  mas  al  O  era  punta  de  piedras.  A  las  siete 
de  la  mañana  vimos  los  navios  de  la  Ensenada  de  Barragan,  'y  k  las 
tres  de  la  tarde  dimos,  fondo  én  los  pozos  en  frente  de  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires,  &  poco  mas  de  tiro  de  fuúl  de  la  orilla  del  agua^ 
en  tres  brazas  y  media. 
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El  bergantín  nombrado  San  Martin,  (alias  la  tartana  San  An* 
tonio),  volvió  de  segundo  viage  al  puerto  de  San  Julián,  al  descu- 
brimiento de  aquella  costa,  y  conducir  sal  para  el  abasto  de  esta 
ciudad,  de  Buenos  Aires,  de  cuenta  de  su  armador  D.  Domingo  de 
Basabilbaso,  vecino  de  ella>  Saliendo  de  este  pnerto  el  dia  7  de  Oc- 
tubre de  1753,  llegó  á  su  destino  el  dia  17  de  Noviembre  de  di- 
cho año,  á  los  24  diasde  su  salida;  y  habiendo  hecho  sii  carga  de 
sal,  k  los  27  días  de  haber  salido  de  aquel  puerto,  el  dia  9  de  Ene- 
ro de  1754,  entre  diez  y  once  de  la  noche  naufraga  k  distancia  de 
dos  millas,  en  frente  de  la  fortaleza  de  esta  ciudad,  en  el  viril  del 
banco  que  est^  á  la  entrada  del  parage  que  llaman  los  Pozos,  sal- 
vándose toda  la  gente,  y'ninguna  parte  de  su  carga,  equipages  de 
la  tripulación,  ni  el  casco,  por  haberle  brevemente  cubierto  las  are- 
nas; y  no  habiéndose  libertado  ningún  diario  de  los  pilotos,  declaran 
estos  y  la  demás  gente  de  su  tripulación»  lo  siguiente: — 

Primeramente;  que  cuando  llegaron  k  dicho  puerto"  de  Sart 
Julián,  no  encontraron  ninguno  de  los  cnatro  hombres  que  dejaron 
el  viage  antecedente,  ni  tampoco  sal  alguna  arrimada  al  puerto,  como 
contrataron  cuando  se  quedaron;  y  que  de  las  armas,  bastimentos,  ca- 
noa, carreta  y  demás  cosas  que  les  dejaron,  encontraron  solo  la  car- 
reta cerca  del  puerto  y  la  canoa  barada  y  atravesada  en  tierra,  con 
dos  escopetas  dentro,  y  en  la  isla  se'  hallaron  cuatro  sacos  de  raaiz 
y  uno  de  afrecho  ,y  un  marranito :  y  se  discurre  que  dichos  tres 
hombres  se  hubies^fi  ido  tierra  adentro,  llevando  consigo  las  demás 
armas,   municiones  y  bastimentos,  sin    poderse   halUr   ningún    vestigio. 

A  los  siete  días  de  haber  llegado  k  aqael  puerto,  andando  ocho 
hombres  en  solicitud  de  agua,  encontraron  á  distancia  dé  tres  leguas 
varias  lagunas  de  agua  dulce,  que  corría  en  abundancia,  y  en  este 
tiempo  se  hallaron  con  150  indios  á  caballo,  y  pensando  les  pudie- 
sen hacer  daño,  procuraron  retirarse  á  su  embarcación.  Estos  los  ataja- 
ron sin  hacerles  daño  alguno,  antes  si  muchas  demostraciones  de 
amigos,  y   los  llevaron  en  sys  caballos  hasta   el    puerto. 

A  pocos  dias  después,  en  las  expresadas  lagañas  hallaron 
mas  de  1,400  indios  é  indias,  con  sus  hijos,  y  les  recibieron  con  la 
misma  paz  y  cariño  -que  antecedentemente,  y  dicen  son  de  grande 
estatura,  tanto  hombres  como  mugeres,  y  que  entre  ellos  habría  co- 
mo 600  hombres  de  pelear,  y  tienen  tres  caciques,  uno  de  ellos  es- 
pañolado: que  tenían  sus  tolderías  de  cueros  de  guanacos,  de  ciryas 
pieles  hacen  mantas  para  taparse,  y  cojinillos  para  andar  k  caballo  ea 
Becados  ü  albardones   de  cuero  de  caballo;  y  las   dichas  mantas  y   co" 
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jinillos  teñidos  de  varios  colores  muy  alegres,  y  otros  de  pintaras  mas 
ordinarios.  Tienen  bastantes  caballos,  fuertes  y  buenos,  y  gastan 
frenos  de  palo,  y  tal  cual  indio  con  espuelas  grandes  ,de  fierro  á  la 
moda  de  las  que  gastan  en  el  reino  de  Chile.  La  sitaaeion  de  las 
tolderías  estaba'  á  dos  6  tres  leguas  del  puerto,  entre  unos  cerros 
grandes,  en  una  hoyada  o  valle,  donde  tenían  agua  llovediza  en  unos 
zanjones  echos  de  la  misma  lluvia,  ó  con  su  industria,  y  el  agna  era 
muy  abundante  y  buena.  No  tenian  otras  armas  qiie  bolas,  y  de 
los  arcos  de  fierro  de  los  barriles  y  pipas,  que  quedaron  el  viage 
antecedente,  habian  faecho  cuchillos  y  sables.  La  ocupación  de  los 
indios  es  todo  lo  mas  del  tiempo  cazar  todo  género  de  animales  que 
bailaban,  como  son,  huanacos,  avestruces,  tjairquinchos  y  otros,  que 
es  lo  que  abunda  en  aquél  parage;  y  aunque  hay  muchos  patos  de 
varias  clases,  gaviotas  y  otros  pájaros,  no  los  podían  tomar,  porque  sus 
armas  no  les  ayudaban,  y  se  admiraban  mncho  de  ver  que  con  la  esco- 
peta, con  que  solían  tirar  -algunos  de  la  tripulación,  mataban  tres  ó 
cuatro  pájaros  de  un  tiro.  Lo  que  hacen  es  en  bajamar  tomar 
muchos  huevos  de  dichos  patos  y  pájaros,  de  que  hay  mucha  abun- 
dancia, y  se  los  comían  crudos  llevaban  k  sus  tolderías. 

Las  indias  tienen  su  ocupación  en  levantarse  por  la  ma&ana 
temprano,  ir  k  traer  los  caballos  k  sus  tolderías  y  ensillarlos,  para 
que  los  indios  vayan,  á  cazar,  dándoles- primero  su  almuerzo  de  car- 
ne azada  6  cocida  de  aquellos  animales,  y  entredia  se  ocupan  en 
descarnar  las  pieles  y  cocerlos  con, nervios  de  \m  mismos  animales, 
con  aleznas  de  espinas,  pintarlas  y  adornarlas  para  el  uso  de  ellas, 
de  los  toldos,  y  para  sobre  los  caballos  en  que  andan  los  indios:  y 
tienen  la  precaución  de  que  la  caza  que  toman  hoy  les  sirve  para 
comer  mañana,,  y  asi  viven  hasta  que  se  les  apara  la  caza  '6  llega 
el   tiempo    de  mudarse  k  otra  parte. 

Tanto  indios  como  indias,  comían  bieoj  y  aun  con  mejor  gusto 
'  que  su  bastimento,  las  miniestras  y  carne  salada  que  diariamente  se 
les  daba  guizada  en  la  embarcación,  á  ja  cual  ve'nian  algunas  ve- 
ces á  comer  lo  que  se  les  daba,,  y  ver  la  embarcación  qne  les  ad- 
miraba mucho,  y.  mas  cuando  dispararon  un  canon.  Pero  diariamen- 
te venían  porción  de  indios  al  puerto,  k  donde  se  les  llevaba  de  di- 
chas miniestras  y  carne  salada,  y  ellos  igualmente  ofrecían  á  la 
gente  sí  querían  comer  de  aquellas  sus  viandas,  trayéndoles  carnes, 
de  los  animales  que  mataban.  Solo  uno  de  los  caciques  con  su  gen- 
te se  reconoció  bebía  vino  y  aguardiente  cuando  le  daban,  pero  los 
demás  n6,  pues  con  un  solo  vasito  pequeño  que  se  les  díó,  se  brin- 
daban  muchos  unos  k  otros,  mojando  el  dedo  en  el  aguardiente  couio 
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quien  toma  agua  bendita,  lo  -tiraban  para  arriba  y  después  se  me- 
tían el  dedo  en  la  boca  y  se  daban  golpes  en  los  pechos,  que  era 
la  demostración    que  hacían. 

Son  a6cionado5  con  extremo  á  abalorios  y  cuentas,  y.  todo  géne- 
ro de  chucherías -y  cosa.de  rapas  y  lienzos,  aunque  sean  pedacitos,  y  * 
también-  cascabeles^  y  vasinicas;  lo  que  se  reconoció  por  lo  que  de 
todos  los  dichos  géneros  les,  di<S  el  capitán,  par&  cuyo  fin  los  remi- 
tió dicho  armador:  y  «nalgona  manera  les  sirvieron  de  bastante,  porque 
como  tienen  tanta  afición  &  cosas  de  fierro,  de  las  pipas  de  la  agua* 
da  que  tenían  en  tierra  deshicieron  una  para  apruvecharse  de  sus 
'  arcos  de  fierro,  y  habiéndoles  regalado  abalorios,  cascabeles  y  de  to- 
das las  demás  cosas  que  llevaron,  suspendieron,  pues  sino,  aun- 
que estaban  por  muy  amigos,  Su  mucha  afición  les  hubiera  impe- 
dido k  no  deshacerlas  todas,  como  hubiera  sucedido,  sino  les  hubie- 
ran regalado  con  dichas  chucherías.  No  obstante  tuvieron  por  bien 
devolverlas  á  bordo  de  la  embarcación,  y  quedaron  tan  agradecidos 
de  estos  regalos,  .que  desques  se  ofrecieron  á  ayudarles  k  acarrear  la 
sal  al  puerto,  y  ellos  también  regalaban  al  capitán  bastantes  man- 
tas y  cojinillos  pintados,  y  ofrecían  que  darían  mas  si .  les  daban 
de  aquellos  juguetes,  y  encargaron  que  k  otro  viage,  (según  sus  se- 
ñas se  comprendía  que  habían  de  volver  por  la  primavera,  que  es 
la  estación  que  se  reconoce  tienen  elejida  para  vivir  en  aquellos  pa- 
rages  les  trajesen  muchos  abalorios,  cuentas,  cascabeles,  medallas  y 
otros  miriñaques,  espuelas  y  frenos  de  fierro,  ofreciéndoles  que  les 
darían  muchas  de  aquellas  pieles,  piedras  bezares,  lana  de  huana- 
co, 'aunque  algunos  dicen  que  era  de  vicuña:  pero  como  todo  nau- 
fragó no  se  ha  podido  averiguar  la  realidad  y  distinción  de  dicha 
lana.  Uno  de  'los  caciques  traía  su  poncho  bueno,  y  también  tal  cual 
traía  poncho ;  pero  estos  los  cuidaban  mucho.  También  se  recono^ 
ció  que  los  caballos  de  los  indios  tenían  miedo  de  llegarse  á  los 
bueyes,    pues  k   mucha  fqerza  les  hacían  acercarse  &  ellos. 

Tres  ó  cuatro  días  antes,  de  la  salida  de  la  embarcación  se 
vinieron  k  despedir  los  indios  del  capitán  y  su  gente,  y  volvieron  á 
encargar  que  les  llevasen  de  aquellas  cosas,  pues  daban  k  entender 
su  mucho  agradecimiento  con  demostraciones  de  amistad,  y  que  que- 
rían entablar  correspondencias  y  tratos,  señalando  por  los  dedos  que 
~á  las  tantas  lonas,  según  se-  discurre,  volverían:  y  con  esto  se  fue- 
ron   tirando  la  costa   adelante  al  sur. 

Confirma    drcha  gente  que    hay  muchos  pastos  y  buenos,  como 
también  abundancia  de  leña,   aunque   de   arboles  bajos,   pero   fuertes. 
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'Y  hacía  él  ONO  descubrieron  otras  quince  salinas  mas,  y  entre 
ellas  una  muy  especial,  en  seco,,  que  es  menester  partirla  con  achas 
y  azadas:  la  que  está  distante  del  puerto  de  tres  á  cuatro  leguas, 
y  al  rededor  de  ella  se  observó  la  particularidad  que,  cavando  me- 
dia vara  apartado,    se  halla  agua  dulce,  buena   y    con  abundancia. 

A  dichos  indios  no  se  les  pudo  comprender  cosa  alguna  de 
su  lengua,  ni  tampoco  que  nación  era:  y  sucedió  que  á  las  prime- 
ras veces  que  se  vieron  ron  la  gente,  oyeron  una  india  que  dijo, 
odios  paisano,  y  habiéndola  solicitado  no  la  pudieix>n  hacer  decir  otra 
palabra  mas  que  la  dicha,  la  que  repetía  á  tenor  de  la  gente  nues- 
tra que  le  preguntaba,  ni  fue  posible  comprenderla  quien  se  la  en- 
señó, Ó  k  donde  la  aprendió,  ni  que  hablase  otra  palabra  en  caste- 
llano, aunque  le  dijeron  muchas,  por  ver  si  las  entendía  y  tampoco 
lo  consiguieron.  Y  deseando  el  referido  D.  Domingo  de  Basabilvasu, 
armador,  y  por  esta  razón  descubridor  de  aquella  costa  y  su  conte- 
nido, tomó  apunte  de  varias  palabras  que  les  tomaron  la  tripulación 
para  que  al  hacer  otro  viage  mandase  á  su  costa  un  intérprete  y  len- 
guaraz, por  los  deseos  que  tiene  en  hacer  este  servicio  á  S-  M.,  des- 
cubriéndole aquellos  parages  incnltos,  pero  al  parecer  ocupados  de 
innmerables  i.ndioü,  como  se  evidencia  por  el  acaso  siguiente  ;  y  es, 
que  el'dia  17  de  Enero  de  1754,  llegaron  á  esta  ciudad  de  Buenos 
Aires  IS  ó  20  indios  del  partido  del  cacique  Bravo,  para  dar  noticia 
al  Stnor  Gobernador  y  Capitán  General,  como-  habian  tenido  una 
función  muy  sangrienta  con  los  indios  que  en  el  mes  de  Julio  det 
año  pasado  de  1753,  vinieron  á  insultar,  robar  y  matar  en  el  parti- 
do que  llaman  de  la  Matanza,  y  que  en  la  acción  mataron  muchos 
indios,  entre  ellos  tres  caciques,  los  cuales  hice  Teñir  a  mi  casa,  y 
por  los  lenguaraces  que  traian  les  hice  preguntar  si  sabian  el  signifi- 
cado de  las  palabras  que  habia  aprendido  mi  gente,  tomadas  de  aque- 
llos indios,  y  entre  ellos  huvo,  uno  el  mas  alto,  que  tendria  muy  cer- 
ca de  2^  varas,  bien  formado  y  no  muy  renegrido,  y  con  efecto 
comprendií^  algunas  de  ellas,  y  el  no  comprenderlas  todas  seria  por 
lo  mal  que  las  aprenderían  dicha  mi  gente,  demostrando  el  indio  ale- 
gría en  solo  oirías;  y  preguntándole  que  como  siendo  del  partido  del 
'  cacique  Bravo,  (quien  le  tenia  dado  el  grado  de  capitán)  compren- 
día aquellas  palabras  de  indios  que  habitaban  tan  distantes  de  los 
de  su  partido,  me  respondió  que  porque  eran  de  su  nación  nom- 
brada Tehuelches,  de  la  cual  se  separó  pequeño  y  vino  k  parar  al 
partido  de  dicho  cacique.  Y  habiéndole  preguntado  que  si  se  acor- 
daba de  aquellos  parages  donde  nació,  y  me  dijo  que  si,  y  que  ha- 
bia muchos  indios  mas  que  en  ninguno  de  los  varios  partidos  que 
por  la  Sierra  y   Pampas  conocía,   y    que    todos   eran  de   grande  esta- 
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tura  y  baena  gente;  y  también  que  sn  cacique  tenia  tratado  casa- 
miento de  una  bija  suya  con  uno  de  los  caciques  mas  próximos  á  sa 
partido,  y  que  estos,  aunque  en  muy  larga  distancia,  se  comunican 
con  los  que  andaban  por  la  costa<  Con  cuyo  motivo  le  regalé  y  en- 
cargué encarecidamente  que  si  los  cuatro  hombres,  que  se  discurre 
se  internaron  del  puerto  de  San  Julián,  llegasen  á  su  partido,  los 
recogiese  y  convoyasen  k  esta  ciudad,  que  le  gratificarla  bien  su  tra- 
bajo, lo  que  admitió  gustoso :  añadiendo  que  con  motivo  del  nuevo 
casamiento  se  vería  con  los  de  su  nación  y  se  lo  encargaría  también, 
y  que  pasase  la  noticia  mas  adelante,  y  sobre  todo,  que  me  prometía 
traérmelos,  ó  avisar  de  sn  paradero;  con  cuyo  medio  es  fkcW  se  con- 
siga que  dichos  cuatro  hombres  vuelvan  k  esta  ciuddd,  .  como  hay 
ejemplar  de  dos  marineros  de  un  navio  ingles,  que  perdiéndose  en 
eu  aquella  costa,  é  internándose,  vineron   á    parar   á  esta  ciudad. 

Que  es  cuanto  se  ha  podido  adquirir,  con  acuerda  y  uniformi- 
dad de  las  declaraciones  del  capitán,  sus  pilotos  y  tripulación.  Y 
ahora,  como  ha  sucedido  el  naufragio  y  pérdida  de  la  embarcación 
y  su  carga,  que  valia  lo  menos  10,000  pesos,  se  está  trataudo  de 
otro  armamento  para  seguir  la  expedición  á  expensas  del  expresado 
D.  Domingo  de  Basabilvaso,  por  estar  constante  en  hacer  este  ser- 
vicio k  su  Rey  y  Monarca,  el  Señor  D.  Fernando  VI,  que  '  Dios  . 
guarde  y    prospere    por   muchos  anos. 


Relación  que  ha  hecho  el  indio  paraguaj/,  nom- 
brado Hilario  Tapari/^  que  se  quedó  en  el 
Puerto  de  San  Julián^  desde  donde  se  vino 
por  tierra  d  esta   ciudad  de  Sueños   Aires^ 

£1  dia  último  de  Marzo,  ó  primero  de  Abril  de  1753,  que  fué 
il  los  15  ó  16  dias  de  haber  salido  el  bergantín,  nombrado  San  ^ar- 
ítn,  del  Puerto  de  San  Julián  en  su  primer  viage,  en  los  cuales  hubo 
frecuentes  lluvias,  se  acercaron  k  la  isla  como  200  indios,  y  con  la 
bajamar  pasaron  al  rancho  que  tenían  hecho  los  tres  hombres  que 
se  quedaron,  é  inmediatamente  empezaron  á  tomarse  todos  los  bastí- 
mentos  que  tenían,  de  bizcocho,  yerba  y  tabaco,  y  deshicieron  los 
barriles  de  carne  salada,  tocino  y  agua  para  aprovecharse  solo  de 
los  áreos  de  fierro,    arrojando  la    carne  y  tocino,  y  despnes  se  fueroa. 
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Al  día  siguiente  volvieron  &  acabar  de  llevar  lo  poco  qae  habia 
quedado,  juntamente  con  la  ropa  que  tenían  fuera  de  su  cuerpo;  y 
aunque  el  dicho  Hilario  confiesa  que  no  conoció  en  los  indios  acción  ni 
inclinación  de  querer  hacer  daño  á  sa  persona,  antes  bien  al  contrarío, 
pues  loa  indios  le '  manoseaban  &  él  y  á  su  compañero,  sin  atreverse 
ni  querer  quitarle  ropa  alguna  de  la  que  tenían  puesta,  con  poca 
reáexion  determinó  salir  de  aquel  parage  con  otro  (su  compañero)  in- 
dio chino,  llamado  José,  por  miedo  qo^  no  le  matasen,  por  no  tener 
ya  cosa  alguna  que  tomar  de  su  rancho.  A  que  se  agregó,  que  el 
gallego,  nombrado  Santiago,  á  la  primera  vísta  de  los  indios  se  fué 
ocultamente  y  sin  decir  nada ,  de  miedo  de  ellos ,  tirándose  & 
escapar  por  la  parte  opuesta  de  ahí  á  donde  'habían  avistado  los  in- 
dios, sin  saber  lo  que  se  hizo.  Viéndose  en  estas  confusiones,  por 
ikltimo  se  resolvió  á  salir  de  aquel  parage  con  su  compañero  José, 
y  lo  egecutó  por  la  noche,  tomando  el  rumbo  para  venirse  k 
Buenos  Aires  por  la  costa  del  qiar:  y  por  ella  vinieron  caminando  á 
pié  sin  ninguna  providencia,  mas  que  unos  avios  de  encender  fuego, 
y  dos  perros  pequeños,  los  cuales  solían  cazar  algunos  zorrillos  y  otros 
bichos  con  que  trabajosamente  se  alimentaban.  Pero  lo  mas  penoso 
era  la  falta  de  agua  dulce,  por  lo  que  á  la  orilla  del  mar  hacían 
cazimbas,  con  lo  que  se  humedecían  las  bocas,  pues  lo  salado  de  ella 
]es  permitía  beber  muy  poco,  porque  se  les  seguía  mayor  daño:  como 
]e  sucedió  al  nombrado  José,  que  por  haber  bebido  algo  mas  se  en- 
fermó, de  modo  que  k  las  tres  semanas  de  haber  caminado  en  esta 
forma,  quedó  tan  aniquilado  que  no  pudo  proseguir,  por  mas  que  le 
animaba  Hilario,  siendo  la  mayor  pena  su  excesiva  sed,  pues  tenia  la 
boca   sin  la  mas   leve  humedad. 

El  Hilario  se  detuvo  aití  dos  días,  por  ver  sí  por  aqoel  contorno 
encontraba  alguna  agua  dulce  para  refrescarle,  pero  no  lo  pudo  conseguir; 
y  viendo  el  mal  estado  de  su  compañero,  y  sin  poderle  remediar,  porque 
no  le  sucediese  otro  tacto,  determinó  dejar  á  su  compañero  con  bastante 
sentimiento,  llorando  tan  fatal  suceso,  y  tomó  su  derrota,  con  bus  dos  per- 
ros: y  &  los  tres  días  encontró  una  laguna  pequeña  rodeada  de  porción 
de  guanacos  que  habían  consumido  toda  el  agua,  dejando  solo  la  hume- 
dad entre  el  Iodo,  y  llegó  tan  fatigado  que  se  consolaba  con  poner  la 
boca  sobre  aquella  humedad,  que  no  obstante  le  sirTÍu  de  algún  corto 
alirio.  Habiéndose  acercado  un  poco  mas  á  la  orillas  del  mar,  consi- 
guió matar  un  lobo  marino  con  un  palo  que  llevaba,  y  luego  se  bebió 
la  sangre  de  éí,  que  le  supo  muy  bien,  y  haciendo  su  fuego  se  lo  co- 
mieron entre  él  y  sus  perros,  y  el  pellejo  se  lo  sacó  en  disposición  que 
le  pudiese  servir  para  echar  agua.  Y  siguiendo  su  camino,  á  los  dos  días 
llegó  á  donde  habia  un  manantial   pequeño,    en  el  cual   se    refrigeró  él,  y 


vGoo 


,g|, 


Y    EXPEDICIONES.  27 

IU9  doi  perros,  y  discurrieado  poder  socorrer  á  su  compañero  le  pareció 
inútil,  pues  le  coatemplaba  ya  muerto:  por  lo  que  llenó  el  cuero  de  lobo 
de  agua,  siguiendo  bu  rombo,  que  regularmente  era  como  media  legua 
distante  del  mar,  manteniéndose  con  varios  animalitos  y  bichos  que  él  y 
si(s  perros  tomaban,  y  bebiendo  cosa  corta  del  agua  que  llevaba  en  el 
cuero  para  conservarla.  Asi  fué  camicando,  hasta  que  encontró  un  brazo 
de  mar  que  se  internaba  ua  poco,  en  donde  habia  porción  de  lobos  ma- 
rino, coa  lo  que  él  y  sus  perros  saciaron  sú  hambre  y  sed,  y  de  ahí  fué 
siguiendo,  con  la  pensión  de  faltarle  el  agua,  porque  toda  la  que 
hallaba  era  salada,  aunque  estaba  en  lagunas  algo  distante  del  mar:  y 
siguiendo  varios  dias  sin  comer  porque  nada  se  encontraba,  uno  de  los 
dos  perros  corrió  una  bandada  de  avestruces,  y  se  alejó  tanto  que  se 
perdió,  cuya  falta  le  sirvió  de  congoja,  pues  le,  contemplaba  como  com* 
pañero,  y  qae  por  él  remediaba  algunas  veces  sus  necesidades.  Y  por 
último  halló  unas  matas  que  tenían  una  especie  de  fruta  redondita  y  ne- 
gra, con  lo  que  ee  mantenía  trabajosamente ;  y  aunque  bajaba  á  la  costa 
á  su  pesca  de  lobos  marinos,  ya  no  los  había.  Pero  caminando  algún 
tiempo,  encontró  un  riachuelo  de  agua  dulce  que  se  internaba  tierra 
adentro,  bastante  angosto,  pero  con  mucha  corriente  y  hondo,  y  á  la  boc& 
que  hacia  el  mar  tenía  poca  agua;  no  obstante,  no  lo  pudo  vadear,  y 
encontrando  en  sus  orillas  muchos  maderos  de  sauces  secos,  que  se  conocía  eran 
traídos  de  adentro  con  la  corriente,  pudo  lograr  echar  uno  de  ellos  al 
agua,  embarcándose  en  él  cen  su  perro,  y  lo  pasó,  costáodole  algún  tra- 
bajo  por  ta   corriente. 

A  la  orilla  de  este  río  habia  algunos  sauces  pequeños,  y  habién- 
dose refrescado,  siguió  su  derrota;  y  á  una  semana  de  haber  caminado, 
avistó  unas  serranías  muy  altas,  ásperas  é  intransitables,  desde  tierras 
adentro  hasta  la  orilla  del  mar,  de  modo  que  para  salir  de  su  aspereza 
se  bajó  á  la  playa,  y  cuando  bajaba  el  agua,  caminaba:  cuya  estación  le 
doró  dos  semanas:  y  aun  después  caminaba  por  el  campo,  aristaba  algunas 
sierras  pequeñas  y  montes,  encontrando  también  algunos  montecitos  de  un 
árbol,  nombrado  chañar,  cuyas  frutas,  aunque  muy  escasas,  solían  templar 
su  hambre,  ayudado  con  su  poca  pesca  y  otros  bí chitos  del  campo 
que  podia  lograr:  pues  ninguno  reservaba,  por  inmundo  que  fuese,  porque 
para  él  todo  le  era  comida  delicada  y  gustosa,  siendo  lo  peor  y  mas 
trabajoso  que  le  faltaba  algunas  veces;  pues  asegura  que  en  la  estación 
de  su  viaje  se  le  pasaban  ya  los  cuatro,  ya  los  seis  dias  sin  comer  ni  un 
bocado,  en  lo  que  se  añrma  muy  de  cierto  y  aun  le  parece  que  huí» 
temporada  de  dos  semanas.  Pero  como  es  un  indio  tan  poco  experto  no  se 
le  ha  podido  averiguar  el  tiempo  fijo  que  tardaba  en  las  estaciones  de  un 
tránsito  á  otro,  sin  saber  hacer  cuenta  ni  por  días,  ni  por  semanas,  ni  por 
meses,  ni  por  lunas.    Y    asi  al  cabo  de  estas  estaciones,  que  no  rabe  el  tiera- 
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po  que  tardiS,  pues  unas  veces  dice  que  serán  dos  meses,  otras  tres,  y 
otras  uoo,  llegó  á  un  rio  de  agua  dulce  muy  caudaloso,  que  lo  halló 
yendo  deariado  de  la  costa  como  cinco  leguas,  é  ignora  la  situación  ha- 
cia la  boca  del  mar,  pero  asegura  que  será  muy  grande  por  ser  el  río 
muy  ancho  y  caudaloso.  Apenas  se  acercó,  cuando  rió  venir  á  sí  dos  ¡o* 
dios  á  caballo  con  sus  lanzas,  con  coya  rista  pensó  ir  á  ver  la  de  Dios: 
pero  llegándose  los  inilios  á  él,  le  cogieron  de  los  brazos,  pregantándole 
¿qué  hacia  por  aquellos  parages?  según  demoítraban  por  las  señas.  Pero 
ni  uno  ni  otro  se  entendían,  y  al  ñn  permitió  su  fortuna  que  se  acorda- 
sen  que  era  de  la  especie  humana,  pues  sea  por  esto,  ó  porque  le  vieron 
hecho  un  esqueleto  de  flaco  y  consumiJo,  siendo  por  su  naturaleza  bien 
fornido,  se  condolieron  de  él,  y  mostrándolo  lo  condujeron  un  poco  mas 
adelante,  en  donde  habÍ4  como  unos  20  toldos  de  indios  coa  sos  familias 
de  mugeres  j  hijos,  y  le  recogieron  en  unos  de  los  toldos,  y  le  daban 
de  comer  avestruz,  venado  y  caballo  que  son  sus  manjares,  y  le  daban 
de  sus  cueros  para  que  se  tapase  y  durmiese,  por  ser  la  estación  moy  fria 
por  las  heladas  que  cayan.  De  este  modo  lo  pasaba  razonablemente,  hasta 
que  logró  restablecerse,  poniéndose  capaz  de  andar  á  caballo,  é  ir  con  ellos 
&  cazar  y  correr  yeguas  cimarronas,  que  ya  había  algunas:  y  después  de 
algún  tiempo  dispusieron  pasar  el  rio  los  indios  con  las  familias,  y  lo 
ejecutaron  á  nado  en  unas  pelotas  de  enero,  en  donde  se  ponían  ellos 
con  sus  mugeres  y  sus  hijos,  y  dentro  ponian  los  toldos,  que  son  de  cueros 
de  caballos,  y  con  guascas,  ó  cuerdas  de  cuero  amarradas  de  los  caballos, 
que  tienen  muy  especiales  para  pasar  el  rio,  se  echaron,  las  pelotas  y 
pasaron  todos  con  felicidad  á  la  otra  banda,  y  allí  rolvieron  á  acamparse, 
siendo  su  egercia  el  cazar  avestruces  en  venados  y  otros  bichos  y  animales 
para  comer,  pasándose  rouchisimo  tiempo  en  jugar,  perdiendo  cueros 
de  caballo  que  se  ganaban  los  unos  á  los  otros,  y  no  se  reconoció  que 
huviese  ningún  cacique  entre  ellos,  pues  todos  igualmente  mandaban  y 
tenian  sus  pendencias,  y  á  veces  habia  varias  lúuertes.  También  solían 
ausentarse  6  ú  8,  y  después  de  algún  tiempo  venian  con  caballas  que, 
según  se  reconocia,  los  hurtaban  de  otros  indios,  y  algunas  veces  no  venian 
todos  los  que  fueron,  por  lo  que  se  comprendía  que  eran'muertos  por  los 
enemigos.  Estos  solian  venir  á  su  campo,  y  también  se  lleraban  caballos, 
que  regularmente  sucedía  de  noche:  y  este  modo  de  virir  obserró  todo  el 
tiempo  que  estuvo  entre  los  indios,  que  no  puede  decir  cuanto,  pero  dir« 
que  experimentó  mucho  frío  y  mucho  calor  en  varios  tiempos  y  parages, 
durante  el  tiempo  que  esturo  con  loj  indios.  Pues,  después  que  estuvieron 
algunos  días  á  las  orillas  de  aquel  rio,  se  mudaron  á  otro  parage,  siem- 
pre buscando  las  aguadas  para  sí  y  sus  animales,  y  caza  con  que  man- 
tenerse en  lagunas  ó  arroyuelos;  que  nunca  volvieron  á  encontrar  mas  rio, 
y  fueron  muchas  las  mudadas  que  liicíerou  los  indios  de  sus  toldos:  pero 
como  se  reconocía   que  se   acercaban   á  las   campañas  de    Buenos  Aires,  y 
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como  ninguno  de  los  indios  se  mctia  con  él  para  hacerle  daño,  se  man- 
tuvo entre  ellos,  y  solo  les  preguntaba  la  distancia  que  habría  hasta  U 
costa  del  mar:  y  unas  veces  le  parecía  que  estaría  como  6  ú  8  ó  10 
leguas,  y  otras  se  dejaba  ver  desde  lo  alto  de  atgun  cerro.  Por  fin  lle- 
garon á  las  cercanías  de  estas  campañas,  y  él  lo  reconocía  por  la  abun- 
dancia que  había  de  yeguas  cimarronas  de  que  se  manteniaa:  y  un  dia 
le  destacaron  13  indios,  y  preguntó,  aunque  por  señas,  porque  nunca  s« 
entendieron,  ¿qué  destino  llevaban?,  y  pudo  comprender  que  renian  á 
las  campañas  de  Buenos  Aires,  y  les  dio  á  entender  que  él  los  quería 
seguir,  y  no  se  lo  impidieron.  Y  tomando  su  caballo  manc^^rron  viejo,  qa« 
desde  el  principio  le  dieron,  se  enderezó  á  seguirlos,  y  resagándose,  vino 
la  noche,  y  dejo  el  rumbo,  tomándole  hacia  la  costa  del  mar,  que  cami- 
nando toda  aquella  noche  y  el  medio  dia  siguiente,  se  puso  en-  ella,  y  á 
las  orillas  de  un  pequeño  riachuelo,  con  algunos  sauces,  &  su  sombra 
sesteó:  y  á  hora  de  vísperas  vio  venir  á  él  un  indio  á  caballo  que  le 
dio  bastante  susto,  pero  el  tal  ihdío  era  de  la  gente  del  cacique,  que  nbm- 
bra-n  D.  Nicolás  firavo,  qnien  de  paz  comunica  y  comercia  con  esta 
ciudad. 

Llegó  pues  el  indio  á  donde  estaba  nuestro  Hilario,  haciendo  juicio 
que  el  caballo  era  uno  que  se  le  habia  perdido  y  lo  andaba  buscando: 
y  habiéndole  podido  entender  un  poco,  porque  el  indio  hablaba  en  cas- 
tellano, con  mucho  gusto  lo  acarició,  y  le  dijo  qae  se  viniese  con  él 
que  pronto  lo  poiidria  en  Buenos  Aires.  Y  tomando  su  camino,  poco  des- 
pués de  haber  anochecido,  se  hallaron  en  una  toldería  que  era  la  del 
indio  y  gente  del  cacique  Bravo,  que  estaba  situado  en  el  parage  que  lla- 
man el  Zanjón,  en  donde  fué  bien  recibido,  y  aquella  noche  mataron  el 
caballo  de  Hilario  y  fué  la  cena  que  tuvieron:  y  no  dejó  de  estrañarlo, 
pues  mal  correspondía  el  recibimiento  que  le  habían  hecho,  y  el  matarle 
su  caballo.  Pero  al  dia  siguiente  por  la  mañana  le  dieron  otro  caballo 
.muy  bueno,  y  pidió  que  le  diesen  de  comer  carne  de  vaca,  y  se  la  tra- 
jeron, y  lo  mismo  hicieron  en  los   15  ó  20  dias  que  estuvo   con  ellos. 

Estos  indios  le  preguntaban  por  sus  compañeros  que  se  habían 
quedado  en  San  Julián,  pues  tenia  encargo  de  D.  Domingo  do  Basabilbaso 
para  recojerlos  y  conducirlos  á  Buenos  Aires,  y  les  habia  ofrecido  qu* 
los  regalaría,  y  que  algunos  de  ellos  habían  estado  en  su  casa,  con  motivo 
de  ser  tesorero  de  guerra,  y  en  ella  se  tes  subministraba  la  yerba  y 
tabaco,  y  el  Señor  Gobernador  los  regalaba  por  ser  amigos,  liermanos 
y  de  paz;  (que  estas  eran  sus  palabras)  y  con  esta  ocasión  les  habia  aga- 
sajado y  hecho  sentar  en  silla»,  encargándole  mucho  loí  cuatro  hombres; 
loi  tres  de  su  voluntad,  y  nn  negro  hiii-lo,  que  su  navio  dejo  en  el  Puerto 
de  San  Julián:  y  asi  le  dijeron,    que  siempre   que    quisiese    irse  á   Bue- 
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nos  Aires,  que  se  lo  dijese  para  darle  le  necesario.'  Después  de  dicho 
tiempo  dijo  Hilario  que  se  quería  reoir,  y  le  dieron  un  buen  caballo  y 
lo  trajeron  conroyado  de  cuatro  indios  hasta  un  fuerte  que  está  en  las 
fronteras  de  las  estancias  de  esta  ciudad,  á  donde  le  entregaron,  con  en- 
cargo de  que  le  condujesen,  como  así  se  ejeoutd.  Llegando  á  esta  ciudad 
el  dia  6  de  Enero  de  este  presente  año  de  1755,  en  donde  se  halla  con 
ánimo  de  volrerse  á  embarcar  para  el  tráfico  de  la  sal  y  descubrimiento 
de  la  costa,  y  á  pedimento  de  D.  Domingo  de  Basabilbaso,  hizo  esta  de- 
claración en  Buenos  Aires,  á  12  de  Enero  de  1755,  y  no  firm^  por  no 
saber  escribir. 


ni. 


Observaciones  extraídas  de  ¿os  viages  que  al 
Estrecho  de  Magallanes  han  egecutado  en 
.  diferentes  años  los  Almirantes  1/  Capitanes^ 
Olivares  de  JYoort,  Simón  de  Cordes^  Jor- 
ge Spilbergj  Francisco  Drake^  Juan  Chil" 
dej/^  Tomas  Candish,  Juan  Narborough;  y 
noticias  adquiridas  en  las  expediciones  ege- 
cutadas  desde  esta  isla  por  los  Franceses^ 
con  la  fragata   Ag^uila. 


Ha  sido  siempre  mirado  el  reconocimiento  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  las  potencias  marítimas,  como  una  de  las  empresas  de  mayor 
rieügo,  asi  por  la  diversidad  de  vientos  que  suelen  reinar,  como  por  las 
irregulares  mareas  y  corrientes  que  se  experimentan:  prescindiendo  del 
cuidado  ^ue  es  preciso  tener  en  el  reconocimiento  de  las  tierras  por 
estar  pobladas  de  indios  de  diferente  genio  y  naturaleza.  Pero  ya  en 
el  día  se  puede  caminar  con  mas  acierto,  mediante  las  noticias  que  han 
producido  los  riages  egecutados  en  distintos  tiempos  por  las  díferentea 
naciones  europeas;  y.  así  solo  queda  á   la  constancia  vencer  y  superar  lo» 
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indíipeasablea  inconvenientes  y  fatigas  que  motira  la  Davegacion,  pertre* 
chando  de  todo  lo  necesario  la  embarcación  6  embaracioaes  que  se  dei- 
tineo  k  este  fin. 

El  Cabo  de  las  Vírgenes  en  la  costa  de  Patagones,  y  el  del  Espirita 
Santo  en  la  Isla  del  Fuego,  son  las  demarcaciones  de  la  entrada  del  Es- 
trecho por  la  parte  del  E.  El  primero  está  situada  «  la  altura  de  52 
grados  y  40  minutos :  es  alto,  blanco  y  algo  redondo.  Se  puede  fon- 
dear al  abrigo  de  los  rientos  ONO,  y  las  mareas  saben  de  siete  á  diez 
brazas. 

A  distancia  de  14  leguas  del  referido  Cabo  de  las  Vírgenes,  se 
reconoce  la  primera  boca  ó  estrecho,  al  OSO  y  ONO,  que  en  su  mayor 
ancho  tendrá  media  legua.  Hay  en  él  an  bajo  de  arena  de  un  cnar* 
to  de  legua,  cuya  sonda  consta  de  98,   76  y  5  brazas. 

Al  lado  meridional  de  esta  boca  hay  indios  de  una  altura  regu- 
lar, que  tienen  pintado  el  rostro  y  el  mirar  muy  airoso.  Su  vestimenta 
se  compone   de  una  manta  muy  grosera:  el  país  abunda   en   caza. 

La  costa  de  la  Tierra  del  Fuego  eo  este  parage  consta  de  diferen- 
tes montecitos  cubiertos  de  arena. 

Desde  la  expresada  boca,  y  á  unas  diez  ú  once  leguas,  se  encuen- 
tra otro,  á  cuyo  lado  meridional  sale  una  punta  de  tierra  cuya  costa 
tira  al  S,  y  se  nombra  el  Cabo  Nasau.  En  la  costa  septentrional  se 
puede   fondear   en    15   brazas. 

Al  ONO,  dos  leguas,  hay  dos  islas  :  la  que  está  mas  al  N  es 
la  mas  chica:  en  ella  se  encontraron  salrajes'  que  hicieron  alguna  resis- 
tencia, pero  viéndose  acosados,  se  refugiaron  en  una  cueva,  que  está  en 
lo  escarpado  de  la  costa. 

Llevaron  los  holandeses  á  su  bordo  un  muchacho,  y  dos  ninas,  y 
habiendo  aprendido  el  primero  la  lengua,  le  supo  que  esta  nación  se 
llama  Enoo :  que  dicha  pequeña  isla  te  nombra  Takke,  y  la  mayor  Cas- 
íenme;  que  abunda  de  pájaros  niños,  que  los  indios  comen  y  visten  de 
sus  pieles.  Q,ne  sus  habitaciones  se  reducen  á  cuevas  practicadas  en  la 
tierra:  que  en  el  continente  hay  avestruces,  conocidos  entre  ellos  con  el 
nombre  de  Talcke,  y  que  ademas  se  encuentran  animales  cuadrúpedos, 
nombrados  Ca$on¿,  que  se  cree  sean  venados  ó  vicuñas. 

Ed   este   parage,  ademas    de  la  nación    Enoo,    hay  otras    que    se 

DgtzedbyGoOgle 


32  VIAGES 

llaman  Kemeneíes,  Kennekas  y  Karaykes,  siendo  iguales  todos  en  la  esta- 
tura 7  fisiononiia  á  los  Edoo  que  eoq  regalares  :  el  pecho  ancho  y  levan- 
tado, la  frente  pintada  como  el  resto  del  rosiro,  los  cabellos  largos  y  pen- 
dientes de  la  frente,  á  excepción  de  las  mugeres,  que  son  cortos.  Los 
pájaros  niños  se   llaman    Compoggres, 

Tierra  adentro  hay  otra  nación  nombrada  Tirimenen,  que  habita 
el  país  de  Coin.  Son  estos  indios  de  estatura  extraordinaria,  que  por 
lo  regular  están  en  guerra  con  los  antecedentes,  á  quienes  prorocaa  coa 
llamarles   ^'comedores   de  avestruces." 

Hallándose  á  tres  leguas  de  dichas  islas,  j  navegando  para  el 
continente,  se  puede  fondear  en  once  brazas  de  arena.  Abunda  en  ette  pa- 
ngo el  mar  de  ballenas,  y  en  la  tierra  firme  hay  un  rio  que  atravie- 
sa el  país,  cuyas  orillas  están  pobladas  de  árboles  y  papagayos.  La  cos- 
ta se  extiende  al  N  con  una  gran  punta,  al  N  de  la  cual,  y  á  dis- 
tancia de  dos  leguas,  se  halla  una  grande  bahía  ó  golfo  en  que  se  pue- 
de entrar,  que  es  Puerto  Famina,  situado  á  los  53  grados  y  18  minu- 
tos. Tiene  el  Estrecho  cuatro'  leguas  de  ancho:  la  costa  está  rodeada  de 
altos  montes  con  árboles,  cuya  corteza  pica  tanto  como  la  pimienta.  Con 
toda' seguridad  se  puede  dar  fondo  en  dicho  puerto  en  15  brazas,  bien 
entendido  que  en  la  costa  del  N  del  Estrecho  es  preciso  atracarse  muy 
á.  tierra  para  encontrar  fundo. 

Del  referido  puerto  se  pasa  al  Cabo  Fruarí,  que  se  reduce  á  una 
punta  muy  escarpada,  y  la  mas  al  N  de  todo  el  Estrecho:,  y  adelantán- 
dose cuatro  leguas  man  se  reconoce  una  grande  bahia,  en  la  cual  se 
puede  hacer  aguada.  Produce  la  costa  un  herbaje  muy  parecido  á  los 
berros,  que  puede  servir  de   preservativo  contra  el  escorbuto. 

Siguiendo  la  costa,  y  á  poca  distancia,  hay  otra  bahia,  á  la  coal 
Olirier  de   Noort  dio  su  notnbre. 

Tres  leguas  de  esta  hay  otra,  en  la  cual  se  puede  dar  fondo  en 
la  inmediación  de  un  cabo,  que  los  ingleses  llaman  GaUtnt,  que  según 
estos  y  los  holandeses,  es  la  mejor  rada  de  todo  el  Estrecho:  prueba  de 
ello  que  se  han  mantenido  anclados  la  mayor  parte  del  ínTÍemo  cinco 
navios,  lin  haber  experimentado  la  menor  incomodidad. 

Se  reconoce  en  este  sitio  una  isla,  y  otras  dos  chicas  en  sa  trave- 
sía. Abunda  la  ribera  de  lapas,  y  de  una  especie  de  conchas  redondas, 
que  por  su  delicadez  prefieren  á  las  primeras :  ademas  de  este  socorro 
se  encuentran  en  los  matorrales   una   frutilla  encarnada, 
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Es  preciso  tener  gran  cuidado  con  las  corrientes,  que  son  muy 
TÍra?,  j  las  mareas    suelen  subir  y    bajar  hasta  doce  horas. 

En  la  costa  meridional  del  Estrecho  hay  un  cabo  j  una  bahia 
grande:  se  puede  aoclar  en  esta  á  lo  mas  al  O,  cerca  de  una  pe(]ueña 
isla  de  figura  redonda,  detras  de  la  cual  haj  una  rada  en  que  se  está 
á  cubierto  del  O:  es  muy  profonda  7  se  nombra  Bahia  Mauricio.  Ex- 
tiéndese al  SB  con  rarios  brazos;  en  sus  inmediaciones  hay  algunas  de 
agua  dulce,  que  por  lo  regular  están  heladas  en  todos  tiempos.  Los  in- 
dios de  esta  parte  son  muy  bravos,  y  sus  armas  se  reducen  á  unas  /o- 
bustas  mazas,  y  flechas,  que  disparan  con  grande  ligereza  y  acierto:  abun- 
da de  árboles,  y  en  la  partida  del  G  los  hay  a  propósito  para  construir. 
Los  montes   son  muy  elevados   y  están  casi    siempre  cubiertos  de  nieve. 

Media  legua  mas  allá  hay  otra  bahía  nombrada  Henrí,  que  por 
hallarse  desabrigada   al  O,  no  a  propia  para  fondear. 

Navegando  al  E  cerca  do  dos  leguas,  se  encuentra  un  cabo  qué 
está  en  la  costa  septentrional:  llamado  Voluta  :  se  extiende  de  tal  ma- 
nera la  horizontal  mirando  al  ONO,  que  con  facilidad  creerá-  cualquiera 
estar  en  plena  mar;  pero  aun  faltan  30  leguas  de  camino  penoso :  tiene 
el  Estrecho  dos  leguas  de  ancho. 

Entre  el  cabo  Voluto  y  el  Deseado,  hay  dos  bahías,  nombradas 
Ministe  y  Gucux'.  es  muy  conocido  este  filtimo  cabo,  porque  tiene  tanta 
elevación,  como  cualesquiera  de  los  demás  montes  del'  país.  A  sus  in- 
mediaciones hay  dos  islas,  y  su  costa  septentrional  tira  mucho  al  N;  do 
manera  que  mirado  por  este  lado,    no  se  le  distingue  por  tal  cabo. 

Mas  al  N  de  esta  costa  se  encuentran  cinco  islas  que  todos 
conocen  por  las  Anegadas^  y  se  hallan  al  desembocadero  del  Estrecho  por 
la  parte  del  mar  del  S. 


Malvinas^   13,  de  Febrero  de  1769. 


MIGUEL  VERNAZANI. 
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IV. 

Diario  que  el  Capitán  D.  Juan  Antonio  Hernán- 
de%  ha  hecho,  de  la  expedición  contra  los  in- 
dios Teguelches,  en  el  gobierno  del  Se- 
ñor D.  Juan  José  de  Vertís,  Gobernador  ¿f 
Capitán  General  de  estas  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  en  l.^  ele  Octubre  ele  1770. 


Se  componía  la  armada  de  166  hombres,   iodayendo  largento*  j 

cabos. 
ComaodaDte,   D.    Manuel  de  Pinazo. 
Sargento  Mayor,   D.   Pascual   Martínez, 


Capitanes. 


D.  José  Bague. 

D.  Juan  Antonio  Hernández. 


Tenientes. 


D.  Francisco  Macedo. 
D.  Felipe  Caires. 


Alféreces. 

D.  Gerónimo  González. 
D.  Domingo  Lorenzo. 

Aj/udante. 

D.  Beroárdino  Galres. 
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Capellán. 


El  presentado,  Fray  Jaan  Simoa  Rodríguez,  del  ¿rden  militar. 

Todos  los  espresados,  á  excepción  del  capetlao,  8od  Tecinos  de  la  jo- 
TÍsdiocioa  de  la   Villa  de  Nuestra  Señora   de  Lujan. 

Cuatro  carretinaa,   que  conducian  dos   caóoncitos  de  menudear,  y  lai 
municiones  de  boca  y  guerra. 


Los  Caciques  que  concurrieron   á  dicha  expedi' 
cion^  son  : 


Lepin  Naguel,  que  eu  nuestro  idioma  significa  la  pluma  con  el  tigre. 

Lincon  Naguel,   el  grillo  con  el  tigre, 

Lican  Naguel,  piedra  de  tigre. 

Caulla  Mantu,  brilla  el  sol. 

CalÜugere,   zorro  azid. 

Epullauca',  dos  piedras  verdes. 

Alcaluan,  guanaco  macho. 

Tananianqué,  buitre  arrojado. 

Cadupaui,   león  negro. 

Cuente   Naguel,   el  tigre  encima, 

Lepiguala,  p/una  de  cuervo. 

Pallaguala,   echado  de  espaldas. 

Guayquibiln,  lanza  de  víbora. 

El  número  de  indios  que  estos  caciques  llevabaQ,  se  componía  de 
391:  los  133  de  lanza,  y  el  resto  de  bolas  potríadoras  y  sueltas,  que  lla- 
man  los   indios  sacay. 

En  1.**  de  dicho  mes  de  Octubre,  caminó  esta  armada  de  la 
laguna  que  llaman  Palantelen,  hasta  el  Médano  Partido,  distancia  14  le- 
guas, á  que  fué  preciso  hacer  alto  á  esperar  la  resulta  de  un  chasque 
que  el  comandante  habia  hecho  al  Señor  Gobernador.  En  todo  el  tiempo 
que  dicha  armada  esturo  parada  en  el  médano  dicho,  no  acaecid  otra 
novedad  que  la  de  haber  muerto  la  gente  algunos  leones  y  tigres,  de  que 
abunda   mucho   este   campo. 
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Día  3i  Nos  mantuTÍmos  en  dicho  médaDO,  de  donde  se  despachó 
al  alférez  D.  Gerónimo  González  con  18  hombres  en  busca  de  ganado 
para  la  subsistencia  de  dicha  armada:  cuya  partida  llegó  á  las  cuatro  de 
la  tarde,  conduciendo  80  cabezas  j  alguoos  toros.  A  las  cinco  de  la  tarda 
llegó  el  chanque  que  se  esperaba,  con  las  cartas  de  nuestro  Capitán  Ge- 
ueral,  en  las  que  ordenaba  se  incorporase  la  compañía  de  la  frontera  del 
Salto   á  dicho  cuerpo. 

Día  3.     A    las   ocho    de   la   mañana  llegó  el  Sargento  Major  D. 

Pascual  Martínez  Con   66  hombres,  y  en  su  compañía  venia  la  de   dicha 

frontera  del  Salto,  mandada   por  su   alférez.  Esta  misma  tarde  nos   llovió 
desde  temprano  hasta  ponerse  el  sol. 

Día  4.  Marchamos  de  dicho  médano  á  las  siete  de  la  mañana,  j 
llegamos  á  la  Cruz  de  Guerra  á  tas  once  del  día,  siguiendo  el  camino 
de  Salinas;  y  á  distancia  de  dos  leguas  mas  adelante  dejamos  dicho  ca- 
mino y  tomamos  el  rumbo  de  SIS,  al  que  caminamos  como  once  leguas, 
parando  en  una  laguna  bastantemente  grande,  dejando  otras  dos  á  nues- 
tra retaguardia,  aunque  crecidas,  pero  sus  aguas  salobres.  Estas  dos  úl- 
timas soa  bien  conocidas,  por  unos  médanos  de  arena  que  están  inmedia- 
tos, y  el  uno  de  ellos  de  lejos  parece  la  tolda  de  una  carreta:  llámase 
la  laguna  en  donde  paró  dicha  armada,  de  María  de  la  Cruz;  y  hasta 
ella  se   anduvieron  17  legua?,  poco  mas  ó  menos. 

Día  5.  Se  marchó  de  mañana  al  rumbo  de  SSE,  pasando  unos 
grandes  esteros,  donde  se  maltrató  la  caballada  que  conduela  el  (ren:  este 
mismo  día  pasamos  por  unos  médanos  de  arena  muy  altos,  que  en  su 
concavidad  conservan  una  laguna  de  agua  dulce,  y-  á  su  orilla  vimos  na 
toldo,  y  en  él  un  indio  muerto,  pariente  de  nueí^tro  aliado  el  cacique 
Lepín,  el  que  hacia  poco  tiempo  había  fallecido  de  viruelas,  por  cuya 
motivo  se  le  puso  á  dichos  médanos,  el  nombre  de  Indio  muerto.  Y  habiendo 
pasado  adelante  como  5  leguas,  llegamos  á  otros  médanos,  á  donde  pára- 
nlos por  ser  ya  casi  puesto  el  sol;  á  cuya  hora  se  divisaron  dos  humos, 
el  uno  al  E,  que  dijo  Lepin  ser  en  sus  toldos,  y  el  otro  al  S,  que  le 
parecía  era  hacia  la  Laguna  Amarilla.  Este  día  se  caminaría  como  18 
leguaü,  y  por  haber  muerto  unos  toros  se  le  dio  el  nombre  de  Médanos 
de  los  toros  muertos. 

Día  6.  Caminamos  de  mañana,  y  á  una  distancia  de  5  legtnu 
se  divisó  la  Sierra  de  Cairú.  Este  día  empezó  á  llover  desde  muy  tem- 
prano hasta  las  tres  de  la  tarde:  se  atravesaron  unos  grandes  esteros,  de- 
jando dicha  sierra  sobre  nuestra  izquierda,  siguiendo  el  camino  al  SE,  y 
á  la    tarde   paramos    á  la  orilla,  de  un  arroyo   crecido  y  pantanoso,  y  se 
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le  puso  el  nombre  de  San  Bruno*     Se  caminaron  este  dia  14  leguasj  poco 
mas  ó  meóos,  llegando  todos   mojados. 

Dia  7.  Se  marchó  de  mañana,  atraresando  grandes  esteros,  hasta 
que  llegamos  á  una  gran  laguna,  que  los  indios  llaman  en  su  idioma  Te- 
nemeche,  y  nosotros  le  pusimos  el  nombre  de  Santiago  Apóstol.  Tiene  dicha 
laguna  de  circunferencia  cosa  de  cinco  leguas,  y  de  N  á  S  como  dos,  antes 
mas  que  menos:  es  muy  honda,  pues  inmediatamente  que  cae  el  caballo 
nada;  su  fondo  es  arena,  tiene  por  partes  barrancas  ;  es  agua  muy 
dulce,  suave  y  clara,  no  tiene  pajonal  ni  broza  alguna:  mantiene  mucho 
pescado,  como  bagres  amarillos,  blancos  y  otros  peces  que  parecen  tru- 
chas. Le  entran  por  la  parle  del  S  dos  arroyos,  y  desagua  por  otro  que 
corre  al  E:  al  N  de  dicha  laguna  tiene  dos  médanos  pequeños,  en  loa 
que  se  crian  mariscos,  en  el  cual  parage  acampamos  :  y  á  las  6  de  la 
tarde  llegaron  dos  indios  del  Cacique  Lepin,  enviados  del  capitán  Lican 
(que  manda  la  gente  de  dicho  Lepin,  y  es  el  heredero  del  cacicazgo  por 
fallecimiento  del  Cacique  Lepin).  Estos  dieron  noticia  al  Comandante,  que 
estaban  acampados  hacia  la  Sierra  del  Cairú,  á  distancia  de  cinco  leguas 
d^  nuestro  acampamento  para  unirse  á  nosotros;  con  cuya  noticia  rolrió  á 
despachar  el  Comandante  estos  dos  indios,  mandando  llamar  á  Lican,  el 
que  con  efecto  llegó  á  las  ocho  de  la  noche,  y  dando  razón  del  numero 
de  los   indios  que  tenia,  se  retiró, 

Dia  8.  Marchamos  de  mañana,  y  llegamos  á  donde  esta1)an 
acampados  los  indios  á  cosa  de  las  tres,  y  estos  nos  esperaron  for- 
mados en  línea,  armados  con  sus  coletos  y  lanzas,  saludándonos  con 
escaramusas  y  griterías  (que  es  su  costumbre),  riéndonos  precisados 
á  usar  aquellas  mismas  acciones  en  correspondencia;  y  uniéndonos,  marcha- 
mos, dejando  la  Sierra  del  Cairú  al  E,  acampando  á  media  tarde,  por 
habernos  sobrevenido  una  gran  tormenta,  y  habernos  llovido  todo  el  resto 
de  ella.  Esta  misma  tarde  llegaron  á  nuestro  campamento  dos  indios  én^ 
viador  del  Cacique  Lincon,  manifestando  estar  pronto  el  dicho  y  los  de- 
más caciques  con  sus  indios,  para  seguir  nuestra  derrota. 

Dia  9.  Con  el  motivo  de  haber  amanecido  lloviendo,  y  todos  mo- 
jados, pues  fué  preciso  pasar  el  agua  á  caballo,  se  paró  todo  este  día, 
k  fin   de  que  secasen   las  ropas. 

Dia  10.     Marchamos  de  mañana,   y  habiendo   caminado    á  distan-   - 
cia  de  6  leguas,  poco  mas  Ó  menos,  estando    inmediatos    á  una  laguna, 
llegó  Francisco  Almiron    y  Luís   Ponce,    intérpretes    que    llevábamos    de 
nuestra  parte,   y  dijeron  al  Comandante  de  parte  de  dicho   Lincon  y  de- 
mas  caciques,  hiciésemos    alto,   que   querían   recibirnos    en  aquel   parage. 

Digitized  by  V-jOOQIC 


38  VIAGES 

Con  este  motiro  ordenó  dicho  Cornaadaote  hacer  alto :  formó  la  gente, 
tomando  por  espaldas  la  laguna.  Mandó  poner  la  artillería  en  tierra  y 
montarla,  y  que  la  puntería,  para  en  caso  necesario,  la  hiciesea  á  la  ca- 
beza de  la  silla  ó  lomíUcH  del  ginete,  teniendo  las  mechas  prendidas  y 
encendidas  en  el  guarda*fuegOf  distribuyendo  el  orden  de  lo  que  debiao 
egecutar  los  de  la  formación.  Y  estando  prevenidos,  á  cosa  de  las  once  ó 
doce  del  dia,  ee  rió  venir  la  indiada,  formada  en  batalla  con  sus  ar- 
mas, coletos  y  algunas  cotas  de  malla :  y  estando  á  distancia  de  cuatro 
cuadras  de  nosotros,  largaron  sus  caballos,  j  á  todo  correr,  tomando  nues- 
tro coitado  izquierdo,  pasaron  del  otro  lado  de  la  laguna  por  nuestra  re- 
taguardia, dando  vuelta  por  nuestro  frente,  lo  que  egecutaron  por  dos 
ocasiones,  formándose  por  nuestro  costado  izquierdo.  A  poco  rato  se  vi- 
nieron todos  los  caciques,  y  uniéndose  el  Comandante  con  la  oficialidad, 
salimos  á  recibirlos:  y  después  de  grande  razonamirato  que  dichos  caci- 
ques hicieron  y  le  fué  esplicado  á  dicho  Comandante  por  los  intérpre- 
tes, se  dieron  las  manos  uno  á  uno  hasta  el  último  oficial,  y  retirándo- 
se el  Comandante  y  dichos  oficiales  con  los  caciques,  los  regaló,  mandan- 
do á  un  mismo  tiempo  echar  pié  á  tierra  á  nuestra  gente,  para  que 
acampase  y  comiese:  y  antes  de  ponerse  el  sol  se  retiraron  á  sus  tol- 
dos. 

Dia  II.  Se  marchó  de  mañana,  y  habiendo  caminado  como  cosa 
de  4  leguas,  llegamos  á  la  toldería  del  cacique  Líncon,  dejando  á  la 
banda  del  N  la  del  cacique  Alcaluan  y  otros:  (este  cacique  mantiene  una 
majada  de  ovejas  y  cabras).  Este,  luego  que  libamos,  nos  mandó  dar 
providencias  de  ganado,  y  acampando  nuestra  gente,  paramos  hasta  el 
siguiente  dia.  Esta  mi^ma  tarde  pasó,  revista  á  su  gente  dicho  cacique,  en 
que  hicieron  varias   escaramusas   y  egercicios  de  á  pié  y  á  caballo. 

Dia  13.  Marchamos  á  cosa  de  las  ocho  del  dia,  y  el  motivo  de 
salir  á  est&s  horas  fué,  porque  determinó  el  Comandante  dejar  en  los  tol- 
dos de  dicho  Liucon,  tres  carretillas,  llevando  solo  una  con  los  dos  ca- 
í^oncitos  y  municiones,  para  con  este  motivo,  abreviar  las  marchas.  Y  lle- 
gando á  un  río,  que  llaman  el  Salado,  acampamos  entre  las  cinco  ó  seis 
de  la  tarde,  á  cuyo  rio  se  le  poso  el  nombre  de  Nuestra  Señora  det 
PilaVi  por  haber  llegado  este  dia.  Es  muy  pantanoso,  y  el  agua  muy 
salada,  pues  habiendo  un  manantial  que  los  indios  tenían  abierto  de  pro- 
pósito, con  dificultad  se  podía  usar  de  ella:  este  dia  se  marcharían  como 
n  a  13   leguas. 

Dia  13.  Marchamos  de  madrugada,  y  llegamos  al  Rio  de  lo» 
Sauces,  que  está  de  esta  banda  del  N  de  la  Sierra  de  Casuali,  de  don- 
de  se    divisa   dicha  sierra.     Este  rio  es  de  mucha    agua,    buena  y   dulce; 
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tiene  muchoB  pasos  de  piedra,  sauces  y  pescado:  (este,  dicen  los  indios, 
entra  ea  la  laguna  de  Santiago  Apóstol,  que  ellos  llaman  Tenemeche.'^ 
Aquí  hicimos  nuestra  parada,  y  se  caminó  como  14  leguas,  habiéndose- 
DM  ido  ana  parte  del  ganado  que  llevábamos,  por  descuido  de  los  qu^ 
lo  arriaban  ,  sin  avisarlo  al  Comandante ,  hasta  los  tres  ó  cuatro 
dias. 

Dia  14.  De  madrugada  se  despachó  una  partida  á  esplorar  el 
oampo,  7  á  las  tres  del  dia  rompimos  la  marcha,  costeando  dicho  rio;  y 
habiendo  caminado  cosa  de  Q  leguas,  pasamos  por  la  toldería  que  fué  del 
cacique  Líncon,  á  donde  los  indios  de  nación  Teguelches  lo  habían  avan- 
sado.  Estaban  los  toldos  armados  y  machos  indios  muertos;  pues  estos 
barbaros  á  donde  los  llegan  á  avanzar,  y  matar  alguno  ó  algunos,  ja  no 
viven  mas  allí,  ni  llevan  los  toldos,  porque  todo  lo  abandonan.  Y  pasando 
dicha  toldería  como  -cuatro  leguas,  llegamos  á  campar  á  la  orilla  del  pro- 
pio rio,  habiendo  caminado  cosa   de    13  leguas. 

Día  15.  Nos  mantuTÍmos  en  propio  parage,  por  habernos  llovido 
toda  la  noche  y  parte  de  la  mañana:  esta  tarde  se  revistó  toda  la  armada, 
y  hallamos  que  se  componía  de  231,  como  queda  dicho.  Toda  la  armada  se 
divirtió  en  pescar,  y  los  indios  llaman  al   pescado  cháUhua. 

.  Dia  16.  Habiendo  caminado  de  mañana  como  tres  leguas,  llegamos 
&  pasar  un  arroyo  que  viene  del  lado  del  S,  de  una  abra  de  la  sierra, 
j  este  entra  en  el  de  los  Sauces,  el  que  lleva  bastante  agua  y  es  panta- 
nosa Lo  pasamos  con  bastante  trabajo;  y  habiendo  caminado  como  cosa 
de  tres  leguas,  llegamos  á  parar  sobre  la  barranca  del  de  los  Sauces,  á 
la  banda  del  E,  y  los  indios  se  pasaron  de  la  otra  parte,  que  hace  como 
una  peninsula,  donde  le  sirvió  de  asilo  al  Cacique  Lincon  cuando  le  in- 
sultaron los  indios  Ranqueles.  Esta  misma  tarde  llegó  la  partida  qtie  se 
-Itabia  despachado,  y  no  hallaron  vestigio -alguno,  aunque  llegaron  á  la 
laida  de   la  sierra.    Este   dia  se  caminarían  como  13  leguas. 

Dia  17.  Dejamos  el  río  de  los  Sauces,  y  comenzamos  á  caminar 
por  dentro  de  la  sierra,  de  la  cual  se  despeñan  muchos  arroyos.  Las 
que  se  pasan  son  sierras  muy  altas,  y  en  ellas  no  se  encuentra  árbol  al- 
guno, por  ser  todas  ellas  de  piedra  muy  pelada  y  limpia;  y  habiendo 
caminado  como  ocho  leguas,  dimos  con  un  gran  rio,  el  quo  pasamos  casi 
á  nado,  y  está  tan  poblado  de  sauces  muy  grandes  y  gruesos,  que  por 
eso  le  dan  el  nombre  de  los  Sauces.  Corren  eus'aguas  al  S,  y  el  otro, 
antes  de  entrar  en  la  sierra,  al  N.  Habiendo  pues  caminado  como  tres  le- 
guas de  doode  lo  vadeamos,  llegamos  á  campar  en  su  propia  orilla,  U 
que   está    poblada    de   muchos    nabos,     que     son    muy    grandes   y   no    de 
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mal  gusto:  réose  asi  mismo  en  dicho  rio  dífcreales  árboles  de  chañar, 
piquiltin  y  espiaillos.  Esta  tarde  se  despacharon  tres  indios  á  que  fuesen  á 
viajar  rio  abajo.  A  este  parage  se  le  daba  el  nombre  de  Ventana, 
siendo  cierto  que  todas  las  piedras  tienen  á  su  remate  muchas  quebradaS| 
por  donde  entran  j  salen  á  uno  y  otro  lado  de  las  pampas.  S.e  caminó 
este  dia  como   13   leguas. 

Dia  18.  Se  marchó  de  mañana  por  la  dicha  sierra  y  rio, 
y  á  las  cinco  de  la  tarde  lo  rolrimos  á  pasar  á  la  banda  del  SE,  en 
el  qae  se  nos  volcó  la  carretilla,  y  se  mojaron  algunas  maniciones.  Este 
dia  nos  llorió  á  media  tarde;  paramos  á  coga  de  las  seis. 

Dia  19.  Marchamos  de  mañana:  dejando  el-  rio  de  los  Sanc^, 
atravesamos  la  sierra  para  el'  SE;  y  caminando  á  dicho  rumbo  por  entre 
unas  breñas  y  cerrillos  con  mucho  trabajo,  llegamos  á  salir  á  la  pampa  que 
yace  del  otro  lado  de  dicha  sierra,  llegando  á  las  cinco  de  la  tarde  á 
UD  arroyo  en  donde  paramos;  habiendo  caminado  este  dia  como  12  le- 
guas, quedando  á  nuestra  retaguardia  otro  arroyo  á  distancia  de  cinco  le- 
guas, y  muchos  médanos  que  se  hallan  poblados  de  chañares  y  algunos 
árboles  de  piquillin.  Esta  tarde  misma  llegó  la  partida  que  se  habia  des- 
pachado de  madrugada,  con  la  noticia  de  haber  hallado  un  rastro  que 
tiraba  hacia  la  costa  del  mar:  se  despacharon  en  el  acto  seis  indios,  cada 
uno  con  tres  caballos,  á  viajar  la  campaña :  al  nominado  arroyo  se 
le  dio  el  nombre  de  San  Pedro  de    Alcántara. 

Dia  30.  Se  dispuso  la  marcha  de  madrugada,  y  fué  grande  el  tra- 
bajo que  nos  dio  la  carretilla  para  pasarla  por  dicho  arroyo,  por  ser  pan- 
tanoso y  barrancoso;  de  suerte  que  fué  preciso  con  los  sables  y  lanzas  cavar 
alguna  cosa  para  hacer  bajada,  pasando  las  municiones  á  pié,  y  poniendo 
en  la  carretillas  30  hombres  á  caballo,  que  con  lazos  á  la  ciocha  la  fue- 
sen deteniendo  por  lo  perpendicular  de  dicha  bajada.  Últimamente  se  si- 
guió la  marcha  al  SO,  por  médanos  bastantemente  incómodos,  que  en  los 
mas  de  ellos  se  encuentran  algunos  árboles  pequeños  de  chañar,  que  con 
sus  espinas  maltratan  mucho  á  tas  cabalgaduras.  Asimismo  se  encuentra  en 
dichos  médanos  bastante  tomillo,  parrilla  y  otras  yerbas  medicinales:  y 
siguiendo  pasamos  un  gran  estero  con  mucha  agua,  que  tenia  de  largo 
mas  de  media  legua,  y  saliendo  á  un  albardon,  paramos  hasta  el  otro  dia, 
habiéndose  caminado  como    1 1   leguas,   poco  mas  ó   menos. 

Dia  21.  Se  caminó  de  mañana,  y  comenzamos  á  pasar  el  Saladillo, 
de  mucho  pantano  y  agua,  que  tiene  de  largo  mas  de  seis  leguas,  siendo 
imponderable  el  trabajo  para  pasar  la  carretilla;  pues  aun  de  los  que  pasa- 
ban en   su  caballo  cayeron  varios,^  y   entre  ellos  el  Comandante,  metiéndo- 
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sele  el  caballo  de  aneas  hasta  el  cimiento  de  la  coU,  viéndose  precisado 
á  echar  pié  k  tierra  y  sacarlo  de  U  rienda.  Pagamos  «n  este  trecho  S3 
arroyos,  de  suerte  que  á  las  ouatro  de  la  tarde,  con  corta  difereocia,  sali- 
mos á  unos  médanoá  en  donde  paramos,  que  se  hallan  á  la  salida  de  di- 
cho bañado,  en  donde  fué  preciso  cavar  pozos  con  tos  sables  j  lanzas  para 
poder  beber  agua,  qqe,  aunque  abundaba,  era  toda  salada.  Bsta  misma 
tarde  se  di^ptuo  el  despachar  10  indios  con  nuestro  vaqueano  José  Funes, 
(aunque  este  solo  lo  era  de  nuestros  campos)  porque  de  aquellos  que 
transitábamos  no  había  mas  vaqueano  que  la  india  Cacica,  muger  de  Lin- 
een, que  era  la  que  nos  guiaba.  (A  esta  india  en  la  sorpresa  que 
á  su  marido  le  hicieron  los  indios  Teguelches,  la  Iteraron  caatira  hasta 
el  Rio  Colorado,  de  donde  turo  la  felicidad  de  escaparse  por  medio  de 
dos  indios  amigos  de  su  marido).  A  cuya  partida  le  dio  orden  el  Coman- 
dante  no  volviese  sin  traer  noticia  fija  del  paradero  de  los  indios  enemi- 
gos, respecto  á  que  la  dicha  cautiva  decia  haber  dejado  de  esta  banda 
del  Rio  Colorado  43   toldos. 

Dia  22.  Nos  mantuvimos  en  el  propio  parage,  aguardando  las  re- 
sultas, y  solo  determinó  el  Comandante  mandar  dos  partidas  á  los  costa- 
dos de  derecha  e  izquierda,  por  si  se  hallaba  algún  rumor  ó  rastro  de 
los  enemigos. 

Día  23,  Nos  mantuvimos  en  nuestro  campamento,  sin  noticia  algu- 
gona  de  las  partidas  que  se  habian  despachado.  Este  día  tuvimos  ven- 
tarrón, con  algunos  aguaceros  y  granizo,  que  duró  lo  mas  del  dia.  "^   . 

Día  24.  Mantenién Joños  en  el  mismo  parage,'  llegaron  las  dos 
partidas  últimas  sin  novedad  alguna.  Esta  misma  tarde  á  ta's  seii  llegó  la 
partida  de  los  10  indios  con  nuestro  Funes,  trayendo  la  noticia  de  haber 
hallado  los  vestigios  de  dos  tolderías,  una  mayor  que  otra,  que  había 
pocos  dias  se  habian  mudado;  hallando  asimismo  dos  perros  bayos  que 
se  consideraba  ser  de  los  enemigos.  Por  cuyo  motivo  se  determinó  á  pasar 
el  rio  un  indio  de  dicha  partida,  siguiendo  el  rastro,  que  halló  del  otro 
.lado,  y  solo  pudo  descubrir  cuatro  caballos,  los  que  dijo  había  corrido  con 
ánimo  de  tomarlos  y  traerlos  á  nuestro  campo;  pero  que  no  pudo  conse- 
guirlo á  cansa  de  hallarse  solo,  en  pelo  en  su  caballo  y  desnudo,  afli- 
giéndole el  frío.  Con  ouya  noticia  se  determinó  el  Cacique  Jbíncon  á  ir 
á  bombearlos  y  dar  aviso  de  lo  ocurrido:  con  efecto  marchó  antes  de  po- 
nerse el  sol. 

Dia  25.  Nos  mantuvimos  en  dicho  acampamento,  esperando  el  aviso 
de  dicho  Cacique.  En  e^toj  paco)  dias  se  noi  aniquiló  la  caballada  por 
defecto  de  los  pastos  y  la  agua  salada,  y  á  un,  mismo   tiempo   se  nos  iba 
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acabando  el  bastimento,  paes  no  había  mas  de  siete-  toros:  no  obstante 
qae  el  ComaDdaate  por  divertir  los  peneamientos  de  la  tropa,  los  hacia 
formar  á  las  tardes,  mandándoles  hacer   algunas  erolnciones* 

Día  S6.  A  las  tres  de  la  mañana  llegó  no  indio,  despachado 
de  Líncon,  coa  la  noticia  que  habian  bombeado  á  los  indios,  que  fae- 
temos  cnanto  antes;  j  efectuándolo,  marchamos  inmediatamente,  aon- 
qae  con  grandísimo  trabajo  por  ios  muchos  médanos  j  arena  suelta 
que  había.  Llegamos  á  una  laguna  á  las  cinco  de  la  tarde,  poco  mas 
ó  menos,  habiendo  caminado  como  16  leguas,  en  cuja  distancia  no 
se  encuentra  aguada,  j  en  ella  se  dio  pravidencia  de  dejar  la  caba- 
llada. Y  con  efecto,  dejándola  al  cargo  de  nn  oficial  reformado,  D. 
Roque  Gaicano^  coa  30  soldados,  luego  que  oscureció  marchamos, 
llerando  cada  ano  un  caballo  de  diestro;  y  caminando  la  noche  toda^ 
aunque  con  bastante  trabajo  por  los  muchos  árboles  qne  se  encuen- 
tran en  el  camino,  j  ser  la  noche  oscura,  llegamos  antes  del  ama- 
necer dos  leguas  distantes  del  paso  del  rio,  á  donde  encontramos 
con  el  cacique  Lincon. 

Dia  37.  Habiendo  comunicado  el  dicho  Lincon  con  el  Co> 
mandante,  le  dio  la  noticia  que,  habiendo  enviado  cuatro  indios  de 
la  otra  banda  del  rio,  estos  le  avisaron  que  habian  visto  hacien- 
da, por  cujo  motivo  habia  mandado  el  chasque  al  Comandante, 
diciéndole  habia  bombeado  los  indios  que  estaban  á  distancia  de  8 
ó  10  leguas,  del  otro  lado  del  río.  Y  caminando  después  que  el  sol 
salió,  todos  juntos,  rio  abajo,  como  cosa  de  dos  leguas,  j  recono- 
ciendo los  parages  donde  habian  estado  las  tolderías,  se  hallaron  45 
fogones,  por  donde  se  ha  discurrido  ser  otros  tantos  toldos  :  y  pre- 
guntándoles por  el  paso  de  dicho  rio,  respondieron  ser  aquel  en  don- 
de estábamos,  y  se  infiere,  porque  las  sendas  que  parecen  camino 
de  carretas  paraban  allí  mismo  á  la  orilla  de  dicho  río.  Tiene  de 
ancho  este  rio  mas  de  300  varas  en  dicho  paso  y  todo  á  nado.  En 
este  mismo  dia  se  determinó  mandar  una  partida  de  10  indios  coa 
tin  cabo  de  los  nuestros  y  dos  soldados,  los  qne  pasaron  á  nado  en 
aus  caballos,  llevando  la  ropa  en  una  pelota  de  cuero,  y  loa  indios 
en  nnos  palos  á  modo  de  balsa,  la  que  iba  amarrada  á  la  cola  de 
na  caballo.  Ka  este  intermedio  dispusimos  el  armar  anas  balsas  y 
un  bote  de  cuero,   ínterin  aguardábamos  las  resaltas  de  dicha  partida. 

Dia  38.  Entre  nueve  y  diez  del  dia  llegaron  los  que  habian 
pasado  á  vigiar  la  campaña,  y  dieron  noticia  los  indios  que  habían 
visto  hacienda  de  yeguas,  y  nuestro  cabo  dijo  de  no  haber  nada: 
que  lo  que  se   habia   visto   eran    pajonales,   y  no    es  de  admirar   se 
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padeciesen  estas  eqáirocaciones,  paes  estas  diligencias  del  bombeo  se 
hacen  de  noche.  Viendo  la  perplejidad  en  qae  quedábamos,  deter- 
minó dicho  Comandante  enriar  otra  partida  j  con  ella  al  teniente 
D.  Francisco  Macedo,  con  un  soldado,  llamado  Lorenzo  Barrio-nnevo, 
para  que  trajesen  razón  cierta  de  los  enemigos;  en  cajo  intermedio 
fueron  pasando  todos  los  indios  amigos  á  la  otra  banda  del  rio, 
aunque  con  grandísimo  trabajo,  á  causa  de  haberse  levantado  un 
gran  viento  que   causaba  bastantes  olas   en  dicho  rio. 

Día.  29.  Llegó  la  partida,  j  con  ella  el  teniente  Macedo, 
quien  dio  la  noticia  habia  llegado  á  los  toldos  de  los  indios  enemi- 
gos, quienes  hablan  hecho  una  precipitada  fuga,  luego  que  nos  sin* 
tieron  esa  noche,  por  cuyo  motivo  se  vio  precisada  nuestra  indiada 
á  pasar  el  rio  de  esta  banda  donde  nosotros  estábamos.  Á  poco  rato 
de  haber  llegado  este  oficial,  divisamos  un  grande  fuego  que  -los  in- 
dios enemigos  hicieron,  que  naturalmente  fué  hecho  para  que  en  caso 
que  los  siguiésemos  no  pudiésemos  dar  con  sus  huellas:  pero  aten- 
diendo á  que  estábamos  enteramente  sin  bastimento  alguno,  nos  vi- 
mos precisados  á  retroceder,  j  solo  dimos  lugar  á  que  los  indios 
amigos  acabasen  de  pasar  á  esta  banda,  y  á  estas  mismas  horas, 
que  serían  como  las  cinco  de  la  tarde,  se  dio  orden  para  marchar. 
No  quiero  dejar  en  blanco  lo  formidable  de  este  rio,  pues  antes 
de  llegar  al  paso  se  vé  por*  diferentes  partes  que  tiene  de  ancho  mas 
de  cuatro  cuadras,  j  en  otras  mas.  Tiene  diferentes  islas  ó  bancos 
de  arena,  es  mnj  rápido  y  caudaloso;  sus  aguas  son  dulces  j  suaves, 
y  en  el  rio  son  bermejas:  se  ven  lobos  marinos  y  en  su  orilla  hajr 
algunos  árboles  de  sauces  de  los  que  se  forman  las  balsas  que  quedan 
referidas,  y  por  su  mucha  corriente  va  robando  las  barrancas  y  ha- 
ciéndose cada  rez  mas  ancho.  Continuamos  marchando  hasta  las  on- 
ce de  la  noche. 


Dia  30.  Marchamos  al  salir  el  sol,  y  llegamos  á  nuestras  ca- 
balladas, en  donde  paramos  cosa  de  dos  horas,  ínterin  la  gente  toma- 
ba un  poco  de  agua  caliente:  y  volviendo  á  marchar,  seguimos  hasta 
laa  dos  de  la  mañana  que  hallamos   agua:  aquí  se  paró  hasta  el   dia* 

Dia  dL  Caininamos  á  las  siete  de  la  mañana,  y  á  cosa  de 
una  hora  entramos  en  el  Saladillo,  pero  por  mejor  parte,  porque  era  el 
rumbo  del  N  j  el  que  habia  llevado  nuestra  vaqueana  cuando  se  vino 
del  Rio  Colorado,  y  nos  iba  guiando  con  su  marido  el  Cacique 
Lineen.  Aquí  se  volvieron  á  pasar  los  33  arroyos  y  los  grandes  ba- 
ñados, y  habiendo  salido  de  ellos,  llegamos  á  las  seis  de  la  tnrde  al 
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anoyO'  4e  Sao  Pedro  de  Alcántara,  adonde  ae  hizo  noche*  este    día  se 
cazaKcw  alguoAs  liebres  j  venados,  que  nos  sirvieron  de  «steiito.. 

Día  1.*  de-  NoTÍembte.  CaOiinainos  dei  madrugada  por  la  costa 
d{B  dicho  arrc^»  coaa  de  cinco  legM?,  y  katñésdolo  pasaddr  caMoamos 
por  UQQS.  grandes  cerrillos  muj  goadaloaos,  y  Iteguios  af  Rio  de  los 
SaucQ«  ft  las  cinco  de  la  tarde»  mas  abajo  de  la  sierra.  Aqaí  se  hizo 
noche  este  mismo  día,  aj^údaodo  loa  miamos  indios  á  caiiar  á  nuestra 
gente,  aunque  no  dejaron  de  hallarse  bastantes  .huevos  de  avestruz, 
con  lo  qué   se  saciaba  el  apetito. 

» 

Día  2.  Caminamos  de  madrugada  rio  arriba  como  dos  leguas, 
buscando  paso,  j  habiéndolo  pasado  con  bastante  trabajo  por  estar 
casi  á  nado  y  tener  que  pasar  las  municiones  á  pié,  luego  que  nos 
pusimos  de  la  otra  banda,  dió  iSrden  el  Comandante  para  que  el  Te« 
niente  D.  Francisco  Macedo  se  aprontase  con  30  hombres  del  Cacique 
Lepin  y  Alcaluan,  y  marchasen  con  la  carretilla  á  incorporarse  con 
los  damas  qpe.  estaban  en  la  toldería  del  Cacique  Lineen,  y  unidos 
con  las  familias  de  estos  caciques  marchasen  al  Arrojo  del  Cairú,  con 
la  orden  de  esperarnos  allí  hasta  nuestro  regreso.  Y  habiéndonos  des- 
pedido, caminamos  rio  abajo  el  rumbo  del  S,  y  á  las  seis  leguas,  poco 
mas  ó  menos  que  caminamos,  vimos  la  toldería  que  el  Cacique  Lincoa 
habia  avanzado  á  los  Tegnelches  el  año  pasado,  y  caminando  tres 
leguas  mas  adelante,  hicimos  alto.  Esta  tarde  se  despachó  una  partida 
á  esplorar  el  campo^  y  se  tomó  bastante  caza,   - 

Día  3.  De  mañana  marchamos,  dejando  el  Rio  de  los  Sauces, 
y  tomando  el  rumbo  del  E.  Caminamos  como  14  leguas,  y  paramos  en 
la  costa  de  un  arrojo :  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde  llegó  la  par- 
tida que  se  habia  despachado  el  dia  antecedente,  con  la  noticia  de 
no  haber  rumor   alguno. 

Dia  4.  Nos  mantuvimos  en  él  mismo  arrojo  para  dar  descanso 
á  las  caballadas.  Este  mismo  dia  se  despachó  otra  partida  de  ma- 
ñana, para  que  fuese  á  correr  el  campo  hacía  la  costa  del  mar,  y 
volviendo  esa  misma  noche  no  trajo  novedad  alguna,  habiéndose  di- 
vertido la  gente  de  la  armada  en  cazar:  j  aunque  no  faltó  que  co- 
mer, pero  no  hallaba  leña,  j  la  que  suplía,  era  bosta  de  caballo, 
aunque   escasa. 

Dia  5.  Caminando  de  mañana  al  rumbo  del  E  como  cuatro 
leguas,  llegamos  á  otro  arrojo  de  bastante  agua,  y  habiéndolo  pasa- 
do, hallamos  en  su  orilla  un    rastro   de  ganado   de    tres  ó   cuatro  va- 
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cas  y  de  una  muía,  como  que  arriaban  dichas  vacas:  por  cajo  mo- 
tivo fué  preciso  hacer  alio  y  despachar  al  hijo  del  Cacique  Líu'ÉdD; 
con  ORA  partidal  al'  recórtocirnTenfo  de  dicho  rastro',  enviando  al  inisili^ó' 
tiempo'  6tr&  ptirtÜda  d«  ntiesti^  geote.  T  habiendo  vuelto'  ésta'  última, 
á  la  una  del  diar,  cota  la  áoticiá  de  no  haber  halfa'cfo  noVedad  aígtiha, 
determinaron'  toíf  caicíqaes  él  marchar  aquellas  horas:  pero  nuié^tro  Co- 
mandante  se  opusb,.  por  no  haber  venido  la  partida  pt*iméi*a'  que  se 
habia  despachado,  sobre  qae  tuvieron  sus  contién^^a;  pero*  al  cabo, 
cediendo'  á  las'  instattciias  de  los  caciques^  mat^cljítmos.  T  liátite'ndó 
caminado  como'  6'  liáguas,  alcanzó  ata  itadio'  de  los  de  ac^uéílá.  prime-' 
ra  partida';  cott  la  noticia  de  hábéi'  visto  bajar  alguno^  íúdios'  con' 
cargas  hacia  el  arroyo,  con  cuja  novedad  mandó  él  Conlándánf!e  que 
inmediatamente'  se  mudasen  eaballi^;  y  retrocediendo  con  una  niar- 
cha- bastantemente  larga,  volvimos  áV  mismo  arrojóí  á  cosa  de  las  nue- 
ve ó  die2  de  la  noche.  Debiendo  prevenir,  que  al  tiempo  de  rom- 
per la  marcha,  llegó'  el  hija  de  Lincoo,  asegurando  haber  visto  dichos 
indios,  por  cujo  ttiotívo,  luego  que  mudó  caballo  este  indio,  se  ea- 
vió  adelante  con  cinco  indios,  y  nuestro  vaqueano  Funes,  dándoles 
la  orden  los  bombeasen,  enviando  uno  ó  dos  á  encontrarnos  por  es- 
tar la  noche  muy  oscura  y  no  perder  el  rumbo;  A  esté  mismo 
tiempo  nos  empezó  á  llover,  y  serenándQse  la  noche,  nos  mantuvimos 
sobre  el  tíiismo  artoyo,  y  luego  qué  mudamos  caballos  seguimos  el 
arroyo  arriba  como  cOsa  de  4  leguas :  y  habiendo  amanecido,  sedes* 
pacharbn  tres  partidas  por  todos  aquellos  contornos.  Volvieron' á  no* 
sotros  como  á  las  siete  de  la  mañana,'  diciendo  no  habían  podido 
divisar  cosa  alguna,  por  lo  que  nos  volvimos  para  el  propio  campo  á 
unirnos  con   nuestras  caballadas. 

Dia  6.  Habietado  descansado  como  dos  horas,  poco  mas  ó  me- 
nos, seguimos  nuestra  derrota,  y  en  todo  el  día  no  hallamos  agua, 
por  cuya  motivo  se  nOS'  rindieron'  algunos  caballos,  viéndonos  preci- 
sados á  dejarle^-  y  á  pafaf  á  puestas' del  sol:  habiéndose  adelantado 
los  indios  en  solicHtid  de  agua,  no  comiendo  nada  esté  diá  por  de- 
fecto  de  leña  y  agua. 

Dia  7.  Caminamos  de  mañana,  y  llegamos  donde  estaban  nues- 
tros indios,  que  se  hallaban  acampados  en  ntaa  laguna  muy  grande, 
cuyas  aguas  son  salobres : '  pero  habiendo  cavado  algunos  pozos, 
paramos  como  cnatro  horas  para  que  la  gente  comiese,  y  bebiesen 
las  caballadas.  Y  habiéndolo  así  egecutado,  nos  pusimos  en  marcha, 
y  á  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  á  un  arroyo  bien  grande  y  bar- 
rancoso, pero  el  agua  es  salobre.  Aquí  paramos  y  nos  pusimos  á 
pescar  con  unos    anzuelos   que   se  hicieron    dé   unas  agujas,  con   los 
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que  se  pescaron  muchas  trachas.  Todo  el  campo  que  este  día  se 
caminó  abunda  mucho  de .  leones,  de  cujas  carnes  se  prorejó  la 
gente  para  comer,  y  de  las  pieles  se  calzaron  machos,  haciéndose 
botas  por  estar  descalzos,  j  entre  ellos  el  capitán  D.  Juan  Antonio 
Hernández,  quien  habiendo  muerto  ano  se  hizo  unas  botas,  con  las 
que  conclajró  todo  el  resto  de  la  expedición.  La  indiada  nuestra 
pasó  adelante  hasta  perdernos  de  vista  ;  j  á  las  seis  de  la  tarde  lle- 
gó un  indio  mandado  del  cacique  Lincon,  el  qne  dio  la  noticia  á  nues- 
tro Comandante  que  su  Cacique  habia  hallado  un  rastro  en  qae  re- 
conocía que  los  indios  enemigos  estaban  cerca,  porque  habia  visto 
muchos  fogones,  j  las  carnes  de  los  animales  qae  habian  cazado  para 
comer  estaban  aun  frescas:  á  cuja  noticia  dio  orden  el  Comandante 
nos  pusiésemos  en  marcha,  lo  que  habiéndose  egecatado  nos  comenzó 
á  llover,  y  caminando  hasta  las  doce  de  la  noche,  paramos  por  ser 
muy  obscura;  no  teniendo  vaqueano  para  ir  adonde  los  indios  nuestros 
estaban,  pues  el  que  vino  con  la  embajada  dijo,  no  podría  dar  coa 
los  compañeras,  por  cujo  motivo  nos  mantuvimos  parados  hasta  qne 
viniese  el  dia. 

Dia  8.  Caminamos  de  mañana  y  y  k]  distancia  de  cinco  le- 
guas y  entre  unos  cerrillos,  á  cuja  falda  corre  nn  arrojo,  halla- 
mos á  todos  nuestros  indios  acampados.  Aquí  paramos  el  resto  del  di& 
para  que  descansase  la  caballada,,  dándole  noticia  dichos  indios  al  Co- 
mandante iba  el  rastro  como*  para  el  Rio'  de  Q,ueqaea  arriba.  Estos 
campos  son  muj  doblados  j  sin  leña. 

Dia  9.  Se  marchó  de  mañana,  siguiendo  el  rumba  del  £,  (que 
fué  el  rumbo  que  se  seguía  desde  qne  dejamos  el  Rio  de  los  Sauces^ 
y  á  distancia  de  seis  leguas,  hallamos  nn  estero  y  laguna  muj  gran- 
de, j  en  -dicho  estero  ocho  cerdos,-  que  matándolos  se  provejó  la^ 
gente  de  carne  con  estos,  j  álgunOs  avestruces  y  venados  que  se  asaron:. 
hubo  este  dia  que  oomer  á  satisíaccion.  Divisamos  el  Cerro  de  la 
Tinta  al  N,  con  las  demás  sierras,  j  reconocimos  estar  muj  interna- 
dos al  S  de  ellas,  y  llegando  á  un  arroyo  á  las  cinco  ó  seis  de  1& 
tarde  paramos  en  él,  divisándose  á  un  mismo  tiempo  gran  porción 
de  jeguada,  y  saliendo  los  indios  á  correrla,  se  provejeron  de  carne- 
para  mucho  tiempo.  Esta  misma  tarde  se  dio  orden  al  cacique  Cao»- 
iramantú,  para  que  saliese  con  15  indios  á  esplorar  la  campaña  y 
nos  esperase  en  el  R^io  Quequen.  Se  congetura  marchamos  este  dia 
de    15  á  16   leguas. 

Dia  10.  De  mañana,  antes  de  madrugada,  se  despachó  al  Ca- 
pitán Licaa  con   10  indios,  para  que  fuese  esplorando  el  campo  po» 
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la  banda  del  E,  por  cuanto  Caollamantá  lleró  el  orden  de  internarse 
al  S  hasta  dar  con  el  Q,uequen.  T  habiendo  marchado  todos  nnidos 
con  el  silencio  posible,  llegamos  á  un  arrojo,  después  de  haber  ca- 
minado mas  de  14  leguas,  cujas  4guas  son  salobres  j  muj  barrancoso 
(este 'entra  muj  al  S  en^  Queqaeu):  j  queriendo  nuestro  Comandante 
seguir  á  las  sierras,  le  prerinieron  los  indios  no  era  posible,  por  ha- 
llarse todo  aquel  campo  sin  agua,  por  cujo  motivo  caminamos  arrojo 
abajo,  j  á  distancia  de  cinco  leguas  encontramos  al  Capitán  Lican, 
quien  nos  dio  noticia  haber  hallado  una  junta  de  caballos,  que  hacia 
el  juicio  fuesen  de  algunos  potreadores  que  los  habrían  perdido.  Aquí 
se  hizo  la  noche. 

Dia  11.  Madrugamos  de  mañana,  j  á  las  cinco  ó  seis  leguas 
encontramos  con  el  Cacique  Caoltamantú :  este  venia  costeando  el  Río 
Q,uequen,  j  dijo  no  haber  encontrado  novedad  alguna.  Costeamos  dicho 
rio,  j  á  cosa  de  las  doce  del  dia  lo  pasamos  con  grandísimo  tra- 
bajo por  ser  muj  barrancoso,  j  cuanto  mas  internado  al  S  es  mucho 
mas:  sus  aguas  son  dulces  j  buenas:  es  necesario  buscar  parage  para 
pasarlo  en  donde  haja  alguna  restinga  de  piedra,  porque  no  siendo 
asi,  es  pantanoso  j  es  preciso  pasarlo  á  nado.  De  aquí  seguimos  la 
marcha  hasta  un  arrojo,  que  siguiendo  el  mismo  rumbo  del  E  está  á 
distancia  de  seis  leguas,  j  con  motivo  de  parar  en  él,  se  le  puso  el  nom- 
bre de  Arrojo  de  San  Martin.  Esta  misma  tarde  despachó  el  Comandante 
dos  partidas  de  indios,  inclnjendo  en  cada  una  tres  hombres  de  los 
nuestros,  la  primera  quo  diese  vuelta  á  las  Sierras  del  Tandil  j 
Volcan,  j  la  otra  al  S.  Caminamos  este  dia  14  leguas,  poco  mas  ó 
menos,  j  aunque  este  campo  ahonda  de  mucha  bosta  para  hacer  fuego 
por  haber  mucha  jeguada,  pero  se  encontraba  muj  poco  que  gui- 
sar en  él. 

Dia  13.  Habiendo  caminado  de  mañana  distancia  de  cinco  le- 
guas, llegamos  á  pasar  un  gran  arroyo  de  mucha  barranca  j  profun- 
da: j  siguiendo  el  mismo  rumbo  del  £,  llegamos  á  las  doce  del  dia 
á  un  arrojo  pequeño,  donde  paramos  para  que  comiese  la  gente  de 
lo  que  se  habia  cazado,  j  descansase  la  caballada  un  poco.  A  las 
dos  de  la  tarde  seguimos  la  derrota,  hasta  enfrentar  con  la  Sierra  del 
Volcan,  teniéndola  á  nuestro  N  muj  distante,  donde  paramos  en  otro 
arrojo,  á  aguardar  las  partidas  que  se  habían  despachado*  Este  día  se 
caminaron  como  14  leguas:  los  campos  son  muj  abundantes  de  agua, 
por  tener  muchos  arrojos  que  vienen  de  las  sierras,  pero  mnj  po- 
bres de  leña,  pues  no  se  encuentra  mas  que  bosta. 

Día  13.     Se  marchó  de  mañana:  se  pasaron  este  día  cinco  ar- 
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Toy(^  nfl  BlVJ  di^^nte»  unos  d^  ptrqs,  J  paramos  á  media  tarde  en 
lof  pprrilloa  del  Vfílp^Qi  4  \^  orilla  df;  un  arrojo  bápi»  la  costa  del 
piar,  4  agaar^^r  1m  p^rtida^:  /  á  cosa  de  las  oíqco  dp  la  tarde, 
dP9pap)ió  el  Poi^aii4aote  á  Nagualpan,  hijo  del  oaoiqae  Liacon,  con 
sei^  iodiojí,  4  íítbpf  fie  las  paftidas.  Este  día  se  camioaroa  coma  10 
leguíifL 


m^  14.  Aotes  de  romper  la  marcha,  llegó  ua  iadio  de  la  partí* 
da  qae  tiró  al  S,  con  la  noticia  de  haber  encontrado  unos  caballos 
maneados,  y  á  un  mismo  tiempo,  previniéndonos  nos  fnesemoa  arriman- 
do para  la  costa.  Y  puesto  en  egecucion,  marchamos  por  entre  unos 
cerrillos  que  pcultaban  la  marcha,  pasando  cuatro  ^rro;7-oa  algo  dis- 
lates unos  de  otees:  al  qaiot'o  pasamos  á  cosa  de  la  una  ó  dois  de 
la  tarde,  j  á,  p^co  rato,  llegó  Pedro  Funes  con  la  noticia  de  haber 
visto  a.njtmalei  de.  color  7  dos  ginetos  que  los  arreabaot  y  que  sin 
0ud^  estaban  allí  lo^  enemigos.  Y  pregtiotápdoje  el  Comandante,  que 
trecho  Ij^^bria  desde  donde  estábamos  aca,mpa4os,  á  donde  ooagetu- 
raba  e^^ban  los  en,emigos? — le  respondió  qne  de  seis  á  ocho  leguas. 
Pon  esta  noticia,,  mandó  dicho  Comandante  tomar  caballots  para  mar- 
ch^tr,  lo  q^.^  E^9  egecutó  i  nmed  la  taimente,  pasaudo  muchas  quebradas, 
basta  qne,  al  tiempo  de  ponerse  el  sol,  estando  mudando  caballos,  lle- 
gó la  p^ftida  que  faabi%  tirado  hacía  el  Tandil  j  Volcan,  sin  noredacl 
algun^:  y  hí^CÚe;ndo  estos  la  misma  diligencia,  luego  que  oonclujeron 
mandó  dict^o  Comandante  repartir  entre  tos  indios  las  divisas  que  para 
este  fítv  llevaba,  7  asi  á  cada  indio  de  los  de  bolas  se  le  dio  una 
iMnda  blaqca  de  platilla  para  que  pusiesen , como  turbante,  j  á  lo» 
de  lanza  se  les  dio  para  que  pusiesen  en  ellas  como  bandera,  y  de 
esta  suerte  fuesen  conocidos  de  nosotros  en  la  refriega.  Concluid» 
esta  diligencia  se  marchó  con  grande  orden  y  silencia,  hasta  que  lle- 
gamos á  donde  cstab^,  el  ^esto  de  )a  partida  que  dio  el  aviso,  y  no 
indio  de  los  del  pacique  Liocon  avisó  al  Comandante  haberlos  bom- 
beadjo,  y  á  un  mismo  tiempo  le  avisaron  del  potrero  en  donde  teniaa 
dichos  e^e^igos  la  jegnada:  con  cu/a  noticia  dio  ócdeo  de  dejar 
las.  caballadas  on,  una  quebrada  qu»  hacia  dos  sierras,  /  al  cuidada 
de  ella,  16  hombi;es,  mandanda  á  aquellas  mismas  horas  una  partida 
^e  40  indios  con  10  spldados  de  acmas  de  fuego,  con  la  órdeoí  que 
esperasen  el  día.  en  el  parage  que  les  pareciese  mas  oculto  é  inme- 
diato á  la  puertat  de  diplito  potrero,  para  que  luego  qpo  amaneciese 
sorprendiesen  á  aqoeUos;  ipdios  que  se  consideraban,  estar  en  la  puer- 
ta de  dicho  potrero,  coma  ci)atodia>  para  que  no  salieaen  de.  él  dichas 
yegnas.  Luego  que  marchó  dicha  partida,  marchó  también  nuestra  ar- 
mada con  el   resto    de   los   demás   indios    á    distancia  de  dos   leguas,. 
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en  donde   se  hizo  alto    esperando  el    dia   para   avanzar  de  madrugada 
por  la   banda  del  S. 

Día  lo.  A  tas  tres  de  la  mañana  marohó  nuestra  arhaada,  y 
á  distancia  do  legua  y  media  dimos  con  un  grande  estero  ó  baña- 
do muj  pantanoso,  que  no  se  podía  romper  con  los  caballos:  y  lle- 
gando á  un  arroyo  que  pasamos  á  nado,  corrimos  mas  de  una  legua, 
y  reconociendo  que  los  indios  iban  perdidos  por  una  gran  niebla 
que  nos  sobrevino  esta  mañana,  Tolvimos  á  pasar  dicho  arroyo,  ca- 
minando al  S£,  y  habiendo  salido  el  sol,  atendiendo  el  Comandante 
que  aquella  partida  que  despachó  la  noche  antes  ya  habria  llegado 
á  la  acción,  y  que  oyendo  los  tiros  era  natural  pensasen  los  ene- 
migos teoian  á  todo  Buenos  Aires  sobre  sí,  y  que  con  este  motivo 
tirasen  á  huir,  dispuso  en  aquel  pronto  desparramar  en  pelotones  in- 
dios y  cristianos.  Y  con  efecto  de  esta  suerte  se  logró  el  lance,  pues 
conforme  iban  huyendo,  iban  cayendo  en  ^las  manos  de  los  nuestros  ; 
pues  fué  tal  el  susto,  que  yendo  un  indio  enemigo  de  huida,  se  en- 
contró coa  Francisco  Almiron,  soldado  de  la  compañía  de  D.  Juan 
Antonio  Hernández,  y  preguntándole  en  su  idioma,  qué  á  donde  iban? 
le  respondió  dicho  indio,  "voy  de  huida,  porque  nos  han  avanzado":  á 
cuya  respuesta  le  enristró  la  lanza,  arrojándole  muerto  del  caballo 
abajo.  Últimamente,  se  penetraron  todas  aquellas  breñas,  y  no  ha- 
llándose mas  indios,  se  dio  orden  á  que  se  uniese  nuestra  gente,  por- 
que  los  indios  amigos  acudieron  al  pillago  de  los  animales,  que  en 
mi  juicio  pasaban  de  4,000,  entre  yeguas  y  potros.  Luego  se  dis- 
puso el  que  contasen  los  cuerpos,  y  se  hallaron  103 :  no  se  duda  el 
que  fuesen  mas  los  muertos,  poro  como  fué  tanto  el  desparramo  y 
los  lugares  tan  •  escabrosos,  no  se  pudo  saber  con  exactitud  esta  di- 
ligencia. <En  esta  refriega  perdimos  un  hombre.  A  poco  rato  le  tra- 
geron  al  Comandante  dos  indios  que  se  tomaron  vivos,  y  haciéndolos 
examinar  por  medio   de  los  lenguaraces,  declararon  lo   siguiente: 

'*Q,ue  el  Flamenco  se  hallaba  5  ó  6  leguas  distante  de  aquel 
parage,  con  cinco  toldos  j  que  este  había  bajado  á  Buenos  Aires  tra- 
yendo una  cautiva,  y  lo  que  volvió  á  sus  toldos  envió  recado  á  los 
indios  Teguelches  (á  dentro),  que  engordasen  la  caballada,  que  de- 
jaba engañados  á  los  cristianos,  y  que  actualmente  se  hallaban  seis 
españoles  en  los  toldos  de  dicho  Flamenco,  y  entre  ellos  Diego  Or- 
tubia,  haciendo  trato  con  yerba,  tabaco  y  aguardiente.  Q.ue  la  tarde 
antes  á  este  avance  llegaron  dos  indios  de  chasque,  enviados  del  ca- 
cique Guayquitipay,  avisando  á  los  ya  muertos,  que  nuestra  armada 
habia  marchado  al  rio  Miiyelec,  en  seguimiento  de  ellos,  y  que  no 
hnlláfidoloí,  tirábamos  hacia   la  costa  del   mar:   que  eramos  pocos,    que   . 
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le  uniesen  y  nos  acabasen,  7  que  de  los  dos  chasques  el  uno  había 
muerto  en  la  sorpresa.  Q,ne  para  que  no  entendiesen  este  enigma 
las  cautivas  que  del  cacique  Liucon  tenían  dichos  Tegnelches,  echa- 
ron la  Toz  estos  chasques  que  iban  huyendo  de  dicho  Gaajqnitipay, 
que  los  quería  matar."  Hasta  aquí  lo  que  declffraron,  y  fueron  pa- 
sados á  cuchillo. 

Asimismo  se  tomaron  11  indias  cautivas  con  sus  familias  a 
dichos  Teguelches;  y  el  motivo  de  no  haberse  tomado  mas,  fué,  por- 
que como  dichos  indios  no  estaban  de  asiento,  sino  en  el  servicio 
de  potrero,  habían  dejado  sus  familias  al  otro  lado  del  Rio  Colora- 
do, y  se  tomaron  también  Ó  de  las  11  que  habían  cautivado  al  ca- 
cique Lincon,  á  quien  se  le  entregaron.  No  se  pasó  este  día  á  sor- 
prender al  dicho  Flamenco,  por  haberse  huido  7  indios,  y  es  natu- 
ral fuesen  á  refugiarse  &  él,  y  con  el  aviso  huyesen  unos  y  otros; 
y  por  estar  distante  como  5  6  6  leguas.  Concluido  lo  dicho,  ■  nos 
retiramos  &  donde  estaban  nuestras  caballadas,  y  después  de  haber, 
comido  la  gente,  y  mudado  caballos,  caminamos  atravesando  toda  la 
cerríllada,  hasta  salir  de  la  banda  del  E  de  ella:  y  siendo  las  cinco 
de  la  tarde    paramos   en    una   laguna  muy  grande. 

Día  16.  Habiendo  caminado  de  mañana,  corriendo  la  sierra 
por  la  banda  del  '  E,  y  siguiendo  el  rumbo  del  N£,  á  mediodía 
llegamos  k  parar  en  un  arroyo.  Pasada  la  Sierra  del  Volcan,  y 
habiendo  comido  de  lo  que  se  habia  cazado,  seguimos  la  marcha  has- 
ta las  6  de  la  tarde,  y  se  acampó  hasta  el  día  siguiente.  Este  cam- 
po tiene  muchos  arroyos,  y  en  ellos  hay  pescados.  Desde  el  Volcan 
corre  un  grande  estero  6  bañado,  caminando  retirado  de  dicha  sierra 
como  cuatro  leguas  al  N:  habiéndose  hecho  de  jornada  como  13  leguas. 

Día  17.  Se  rompió  la  marcha  siguiendo  el  mismo  rumbo:  pa- 
samos cuatro  arroyos  y  paramos  en  el  último,  por  ser  el  sol  muy 
fuerte,  y  habernos  llovido  de  mañana.  De  aqui  se  despacharon  dos 
indios  de  Lepin,  de  chasques.  Con  cartas  del  Comandante  al  teniente 
D.  Francisco  Macedo,  que  se  hallaba  en  la  Sierra  del  Cayrü,  para 
que,  siguiendo  el  arroyo  de  dicha  sierra,  se  incorporase  con  nosotros* 
A  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  caminamos  ;  y  á  las  seis,  con  corta 
diferencia,  hicimos  alto,  acampando  en  la  costa  de  un  arroyo,  eit  qu^ 
se  pescaron  muchos  bagres.  Se  caminarían  este  diá  12  legnas,  poco 
mas  ó  menos. 

Día  18.     Marchamos  de  mañana,  y  llegamos   k  hacer  mediodía 
en  frente  de  la   Sierra  del  Tandil;    y  habiéndose  comidoj  caminamos 
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y  llegamos  á  parar  en  ana  laguna  k  la  oración;  no  hallaudo  leña, 
para  cenar  la  gente,  de  lo  que  se  Labia  cazado.  Se  caminaría  este 
dia  como   14   leguas,  antes  mas   que   menos. 

Dia  19.  Caminamos  de  mañana,  y  llegamos  después  de  medio- 
día al  Arroyo  de  la  Tinta,  cuyo  arroyo  es  mediano:  tendrá  de  ancho 
como  25  varas,  nadan  los  caballos  en  partes;  tiene  bancos  ¿  saltos 
dé  piedra,  sus  aguas  son  muy  cristalinas  y  dulces,  mantiene  mucho 
pescado,  especialmente  truchas  en  abundancia.  Aquí  acampamos  (ha- 
biendo marchado  cosa  de  10  leguas)  por  determinar  el  Comandante 
echar  una  partida  á  correr  el  campo,  por  ver  si  se  daba  con  la  tol- 
dería del  cacique  Guayquitípay;  y  entre  las  cuatro  ó  cinco  de  la  tar- 
de llegaron  lo^  dos  indios ,  que  se  habían  despachado  de  chasque  á 
]>.  Francisco  Macedo,  dándonos  aviso  de  haberlos  corrido  dos  indios 
armados,  y  que  se  habían  escapado  k  uña  de  caballo,  perdiendo  lo 
que  llevaban  por  delante.  Luego  que  el  dicho  Comandante  tuvo  esta 
noticia,  mandd  llamar  los  caciques  y  les  dijo,  que  por  ningún  pre- 
testo  caminaría  á  parte  alguna  ínterin  no  se  juntaba  con  su  gente  y 
carretillas  que  tenia  en  el  Cairú:  y  habiendo  convenido  dichos  caci- 
ques, quedaron  de  acuerdo  para  egecutarlo  asi  el  dia  siguiente. 

Dia  20.  A  las  cinco  de  la  mañana,  poco  mas  ó  menos,  se 
rompió  la  marcha  enderezando  á  la  sierra  que  llaman  de  Cuello,  y 
sin  parar  en  todo  el  dia  se  marcho  largo  hasta  llegar  k  ella,  atrave- 
sándola toda  por  una  abra  u  quebrada  que  corre  del  E  al  O:  é  in- 
ternados adeptro  hallamos  cuatro  indios  de  Lepin  que  el  cacique 
Currel  enviaba  al  capitán  Lican,  con  la  noticia  que  el  cacique  Guay- 
quitípay, en  eV  tiempo  que  estuvimos  internados  hacia  el  Rio  Colora- 
do, quiso  sorprender  l«9  familias  de  Lincon  y  demás  caciques,  con- 
vidando para  este  fin  dicho  Currel,  quien  no  solo  se  escusó  sino  que 
se  separó  del  dicho  Guayquitípay:  y  qué  hacíamos  que  no  iba- 
mas  á  acabarlo!  Que  yendo  á  sus  toldos  nos  guiaría  á  los  del  dicho 
Guayquitípay: — hasta  aquí  dichos  chasques.  Luego  que  paramos,  víno 
el  cacique  Lincon,  y  hablando  con  el  Comandante  le  dijo,  que  un 
dia  de  oaiAino  había  á  la  Sierra  del  Caírü  á  donde  estaba  la  gente 
y  las  carretillas,  que  no  convenía  el  que  pasásemos  k  .dicha  sierra, 
porque  yendo  sabría  su  gente  y  los  demás  la  sorpresa  que  habíamos 
hecho  á  los  Teguelches,  y  el  avance  qne  pretendíamos  hacer  á  Guay- 
quitípay, que  no  dudaba  tendría  este  aviso:  y  asi,  que  le  daría  uif 
vaqueano,  y  que  envíase  la  gente  que  quisiese,  con  orden  que  viniese 
el  teniente  Macedo  con  la  que  tenia  el  Cairñ  y  carretillas.  Y  con  efec- 
to, habiéndose  asi  egecutado,  esta  misma  tarde   despachó  el    Coman- 
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dante  ^1  alférez   D.  Gerónimo  González  con   25  hombres  para   el    re- 
ferido  efecto. 

Dia  21.  Nos  mantuvimos  en  el  propio  parage  aguardando  la 
gente  y  carretillas,  habiendo  tenido  este  dia  una  gran  porción  de  agua, 
truenos  y  viento,  desde  las  once  del  dia  hasta  la  oración.  La  gente 
fué  á  caza  y  no  halló  sino  algunos  avestruces  y  liuevos,  aunque 
escasos,   por  cuyo  motivo  no  lo  pasaron   muy   bien. 

Dia  22.  A  las  nueve  del  dia  llegú  un  indio,  dando  razón  que 
venia  In  gente  y  carretillas,  y  que  él  se  habia  adelantado  para  dar 
esta  noticia  al  cacique  Lincon,  que  no  habia  habido  novedad  en  la 
tolderia,  y  que  el  cacique  Alcaluan  conduela  dos  indios  presos  por 
parecerle  ser  espía  del  cacique  Guayquitipay,  y  que  nos  traia  el  mis- 
mo Alcaluan  ganado  para  la  manutención.  A  la  una  de  la  tarde  lle- 
gó la  gente,  carretillas,  ganados  é  indios,  pues  vinieron  53  de  refuerzo: 
asimismo  vino  el  cacique  Gadupani  con  sus  tres  hijos,  y  habiéndoseles 
dado  á  la  tropa  las  reces  sufíoientes,  yerba  y  tabaco,  qued¡S  contenta, 
y  los  doá  indios  presos  se  pusieron  debajo  de  guardia,  con  ánimo  de 
que  nos  sirviesen  fie  vaquéanos.  Esta  misma  tarde  concurrieron  los 
caciques  á  manifestar  al  Comandante  todas  las  traiciones  que  dicho 
Cadnpaui  y  su  hijo  mayor  habían  tusado,  después  que  este  último  se 
nos  ocultó  en  el  liio  de  los  Sauces  para  volver  a  sus  toldos,  y  el 
primero  se  volvió  del  Rio  Quequen  sin  avisar  al  dicho  Comandante: 
y  que  en  vista  de  ellas  era  de  parecer  se  les  quitase  la  vida  á  todos 
cuatro;  á  que  respondió  el  Comandante  que  de  madrugada  se  baria 
esta  diligencia. 

Dia  23.  Estando  la  gente  formada  para  marchar,  dio  orden  el 
Comandante  al  Sargento  Mayor,  D.  Pascual  Martínez,  que  siguiese 
la  marcha,  y  luego  que  se  traslomase  á  distancia  de  media  legua, 
hiciese  alto:  y  quedándose  el  dicho  Comandante  con  12  hombres,  el 
cacique  Lepin  y  Lincon,  habiéndoles  dado  la  orden  k  estos  de  lo  que 
habían  de  egecutar,  viendo  ya  que  era  hora,  sacando  un  pañuelo 
blanco  del  bolsillo,  que  era  la  seña,  acometieron  k  dichos  indios  y 
Jos  mataron.  Y  llegando  el  Comandante  con  los  dichos  12  hombres, 
donde  lo  esperaba  la  armada,  mandó  juntar  á  todos  Jos  demás  ca- 
ciques, manifestándoles  el  hecho,  y  porque;  y  que  esto  mismo  dije- 
sen á  sus  indios,  que  mientras  fuesen  leales  no  se  les  castigaría:  y 
todos  respondieron  que  estaba  bien  hecho,  que  aquellos  enemigos 
tenían  menos.  Y  siguiendo  nuestra  marcha  al  N,  paramos  k  la  ori- 
lla de  una  laguna,  como  k  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  habiéndose 
caminado   este  dia  cuino  12  Ieguas> 
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Día  24.  Habiendo  caminado  de  mañana  con  la  pensión  del 
campo  malo,  por  sef  todo  esteral  y  bañado  con  bastante  agaa»  á 
las  doce  del  dia  paramos  para  que  comiese  la  gente,  y  a  las  dos  de 
la  tarde  comenzamos  á  seguir  nuestra  marcha,  habiéndose  levantado 
á  estas  horas  una  gran  tormenta  de  truenos,  relámpagos  y  agua, 
que  nos  duró  toda  la  tarde,  y  nos  obligó  á  parar  como  &  las  cinco, 
buscando  un  albardon,  porque  todo  el  campo  estaba  anegado,  por 
cuya  causa  dos  mantuvimos  á  caballo.  Se  caminaron  como  11  leguas 
habiéndose  perdido  la  sierra  de  vista  á  mediodia. 

Dia  25*  Nos  amaneció  lloviendo,  pues  nos  duró  «1  temporal 
24  horas,  en  las  que  nos  mantuvimos  siempre  á  caballo,  y  nos  halla- 
mos todos  metidos  entre  el  agua:  y  habiéndose  serenado  como  k  las 
tres  de  la  tarde,  fué  preciso  hacer  con  el  barro  como  unos  altos  para 
hacer  , fuego,  para  de  este  modo  poder  la  gente  chamuscar  un  poco 
de  carne,  que  con  algunas  charcadas,  aunque  escasas,  favorecidos  del 
sebo   de  las  reses,    se   pudo  conseguir  que   tomásemos   algún  sustento; 

Dia  26.  Se  marchó  de  mañana,  y  saliendo  á  un  albardon  aquí 
paramos,  dando  orden  el  Comandante  se  despachase  una  partida:  y 
con  efecto  se  despacharon  cinco  indios  y  siete  españoles 'llevando  uno 
de  los  indios  presos  que  sirviese  de  vaqueano,  y  habiéndola  perdido 
de  vista  continuó  la  marcha,  comenzándonos  á  lloVer  hasta  la  tarde. 
De  la  vanguardia  divisaron  un  ginete  que  iba  costeando  un  arroyo, 
al  que  corrieron  roas  der.^os  leguas,  y  habiéndolo  tomado  lo  condu- 
jeron al  Comandante,  y  preguntándole  de  que  toldería  era,  respondió 
que  de  la  de  Currel,  que  venia  de  potrear  de  las  islas,  que  habia 
tres  meses  que  faltaba  de  dichos  toldos,  y  tres  dias  que  los  buscaba 
sin  poder  dar  con  ellos;  que  sus  compañeros  se  faabian  quedado  qtras, 
y  que  alli  cerca  tenia  sus  caballos:  y  mandándolos  buscar,  se  hallaron, 
y  nuestros  indios  dijeron  lo  conocian  que  no  era  indio  de  sospecha, 
y  siendo  ya  tarde  y  estar  todos  mojados,  buscamos  un  albardon  para 
pasar  la  noche.  En  este  intermedio  llegó  un  indio  de  los  de  la  par- 
tida, con  la  noticia  que  el  indio  preso  había  reconocido  donde  nos  hallá- 
bamos: que  estábamos  cerca;  que  por  la  mañana,  en  almorzando  la 
gente  y  secándose,  caminásemos  á  donde  ellos  estaban.  Este  dia  se 
andarían  como  9  leguas. 

Dia  27.  Muy  de  madrugada  se  levantó  el  Comandante,  y  pues- 
to á  caballo  encargó  generalmente  á  todos,  que  esa  mañana  asasen 
carne  y  llevasen  fiambre,  en  la  inteligencia  que  no  se  habia  de  ha- 
cer fuego  hasta  no  sorprender  al  cacique  Guayquitipay  y  los  suyos. 
Con    esta  advertencia   marchamos  entre   ocho   ó    nueve    del  dia,    con 
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grandisimo  trabajo,  por  la  mucha  agua  y  egteros  que  no  se  puede 
ponderar:  y  k  las  dos  de  ia  tarde  llegamos  donde  nos  esperaba  la 
partida,  la  que  nos  di6  notica  de  haber  visto  algunos  animales  vacunos^ 
por  cuya  cansa  nos  paramos  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que  seguimos. 
Habiendo  salido  á  una  loma,  hicimos  alto,  despachando  tres  indios 
que  fuesen  con  gran  cuidado  k  bombear,  y  trajesen  noticia  cierta,  en 
cuyo  intermedio  se  di¿  orden  de  mudar  caballo  f  estar  prontos  para 
lo   que  se  ofreciese.     Este  dia  se  caminarla  como  8  leguas. 

Día  28.  Llegaron  los  tres  indios  de  madrugada,  diciendo  ha- 
bían bombeado  esa  noche  los  toldos>  pero  que  les  parecía  no  eran 
los  de  Quayquítipay  sino  los  de  Currel:  que  eran  sus  parciales^  que  no 
se  les  debía  hacer  daño  algono.  Con  cuyo  motivo  se  determino  man- 
tenernos en  el  propio  lugar  por  no  ser  sentidos,  no  permitiendo  se 
hiciese  fuego  en  lugar  alguno,  y  que  á  la  noche  caminariamos  y  cer- 
«aríamos  los  toldos  k  ña  de  que  no  se  escapase  algono,  y  de  ellos 
se  sacarían  vaquéanos  para  que  nos  condujesen  á  los  toldos  de  Quay- 
quítipay, para  cuya  empresa  se  despacharon  dos  partidas,  y  que  estas 
estuviesen  con  bastante  cuidado  y  nos  aguardasen  hasta  que  llegase- 
iAo$.  A  las  cuatro  de  la  tarde  llegíS  la  partida  de  tres  indios,  que 
conducía  nn  Indio  preso  de  nación  Teguelche,  y  siendo  examinado 
por  medio  de  interpretes  dijo:  que  Gnayquitipay  lo  habia  enviado  k 
recoger  el  ganado  que  con  el  temporal  se  les  habia  desparramado: 
que  los  toldos  del  dicho  Gnayquitipay  estaban  inmediatos:  que  eran 
25,  y  15  del  cacique  Alequete,  pero  que  estos  estaban  nn  poco  dis- 
tantes, y  que  el  cacique  Currel  se  habia  separado.  -Con  esta  noticia 
mandó  el  Comandante  tíos  pusiésemos  en  marcha  siendo  las  seis  de 
de  la  tarde,  y  á  la  oración  llegamos  k  un  arroyo  en  el  que  se  mudó 
caballos,  y  pasándolo  á  nado,  se  dejó  á  sus  orillas  las  caballadas  y 
carretillas  al  cuidado  de  20  hombres,  marchando  nosotros  el  resto  de 
la  noche  hasta  ponernos  inmediatos  k  dicha  toldería,  llevando  al  indio 
Teguelche  con  gran  custodia.  Luego  que  este  dijo  que  estábamos 
muy  cerca,  despachó  el  Comandante  dos  indios  del  cacique  Lincon,  á 
satisfacerse  sí  estaban  6  nó  los  toldos,  y  viniendo  con  la  noticia  que 
era  cierto,  y  que  los  indios  estaban  durmiendo,  mandó  dicho  Coman- 
dante sacasen  retirado  al  indio  Teguelche  y  le  quitasen  la  vida.  En 
este  rato  de  dia  con  el  resto  de  la  noche,  se  caminarían  de  6  &  7 
leguas. 

Dia  29.  Luego  que  nos  dispusimos  h  nrarchar  para  hacer  el 
cerco  y  sorprender  la  toldería  dicha,  al  mandarlo  poner  en  ejecución 
el  Comandante,  se  llegaron  á  él  los  caciques  amigos  y  le  suplicaron 
no  diese  orden  de   hacer  fuego  a   nuestra  gente,   después  de  cercados 
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los  toldos,  hasta  que  ellos  avisasen,  porque  querían  sacar  muchos  pa- 
rientes y  amigos  que  estaban  en  dichos  toldos.  Y  habiendo  marchado 
ya  que  aclaraba,  picando  los  caballos,  teniendo  la  gente  en  urden  y 
avistando  los  toldos,  faimua  de  improviso  y  los  cercamos  en  forma 
de  media  luna,  llevando  al  costado  izquierdo,  hacia  la  parte  del  If, 
los  indios  amigos,  y  al  costado  derecho  nuestra  gente  de  lanza,  y  en 
el  centro  las  armas  de  fuego  divididas  en  cinco  mangas  de  k  10  ead» 
una:  mandada  la  primera  por  D*  José  Bague,  la  segunda  por  D.  Juan 
.Antonio  Hernández,  la  tercera  por  D.  G<;rónimo  González,  la  cuarta 
por  D,  Domingo  Lorenzo  y  la  quinta  por  D>  Felipe  Guelves:  pero 
fué  tal  el  susto  que  dichos  cercados  recibieron,  que  totalmente  no  sa- 
bían lo  que  se  haeian,  pues  solo  el  cacique  se  mostró  en  esta  oca- 
cion  guapo  como  un  Bernarda.  Finalmente  raurid  este,  con  todos  los 
demás  que  los  indios  amigos  dijeron  no  ser  sus  parciales.  Este  dia 
se  hubieran  muerto  sobre  150  indios  si  no  les  hubieran  servido  de  asilo 
los  caciques  amigos;  pero  qued¿  enteramente  destrozada  esta  toldería 
y  nuestros  parciales  llenos  de  despojos  y  de  aquellas  familias  de  los 
muertos,  en  que  no  quiso  tener  parte  nuestro  Comandante,  ni  ninguno 
de  los  nuestros  k  fin  de  no  disgustar  á  dichos  indios  amigos.  Luego 
que  se  concluyó,  se  di6  ¿rden  &  la  gente  se  retirasen  á  descansar  y 
comer,  pues  habia  24  horas  que  no  comían,  mandando  al  mismo  tiem- 
po dicho  Comandante  se  trajesen  las  caballadas  y  carretillas  que  es- 
taban distantes  como  cuatro  leguas.  Entre  11  y  12  del  dia  llegó  un 
indio  ladino,  llamado  José,  de  la  parcialidad  del  cacique  Líncon,  herido, 
quejándose  al  Comandante,  que  yéndose  á  pasear  á  unos  toldos  in- 
mediatos lo  hirió  un  indio  amigo  del  cacique  muerto,  con  cuyo  motivo 
mandó  dicho  Comandante  un  recado  al  cacique  Lincon,  pidiéndole  30 
indios  armados,  los  que  inmediatamente  estuvieron  prontos,  y  hacien- 
do montar  40  hombres  de  los  nuestros,  marchamos  k  aquellas  horas 
en  seguimiento  de  dichos  indios,  y  yéndolos  corriendo  á  distancia  de 
una  legua  se  nos  cayó  muerto  repentinamente  del  caballo  el  alférez 
D.  Gerónimo  González,  y  habiéndole  avisado  al  Comandante,  volvió 
atrás,  y  preguntando  que  había  sucedido,  le  respondieron — no  es  nada: 
y  volviendo  á  alcanzar  su  gente,  luego  que  se  ínporporó  con  nosotros, 
mandó  se  detuviese  la  que  iba  adelante  pero  sin  dejar  de  correr.  Y 
&  poco  trecho  se  alcanzarob  tres  indios  y  una  china,  y  mat&ndolos  se 
les  quitó  la  caballada,  asi  á  estos  como  á  los  demás  que  iban  huyen- 
do, de'  la  que  se  aprovechó  nuestra  gente:  con  lo  que  nos  retiramos 
k  nuestro  campamento,  y  unidos  marchamos  hasta  aquel  arroyo  en  . 
donde  la  noche  antes  habíamos  dejado  las  caballadas  y  carretillas,  y  en 
donde   acampamos  hasta  el  otro  día. 

Dia  30.     Caminamos,  y   todos  los  indios  con  nosotros,  pasfuidi» 
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anos  grandes  esteros  muy  pantanosos;  y  k  las  cinco  de  la  tarde,  ha- 
biendo salido  á  an  albardon  y  caminado  todo  el  dia,  paramos  para 
hacer  aqtii  noche,  y  habiendo  concurrido  todos  los  caciques  amigos, 
se  despidieron  del  Comandante  y  demás  o6cialidad,  diciéndonos  pre- 
tendían retirarse  al  otro  día  de  mañana  para  sus  toldos.  Lo  que  oÍdo 
por  el  dicho  Comandante,  les  hizo  un  razonamiento  para  que  con- 
dujesen los  rehenes  ofrecidos  en  las  paces,  por  el  mes  de  Mayo  cuan- 
do bajasen  á  nuestra  frontera:  lo  que  ofrecieron  harían  con  gran 
gasto. 

Dia  1."  de  Diciembre.  Caminamos  al  rumbo  del  N  mny  de 
mañana,  y  todos  los  caciques  en  vuelta  de  sns  toldos,  y  llegando 
nuestra  armada  a  las  tres  de  la  tarde  al  Rio  Dulce,  fué  preciso  pa- 
sar la  gente  á  nado  por  estar  mny  crecido:  en  cuyo  transporte  se 
hubieron  de  ahogar  3  hombres,  á  no  habérseles  acudido  inmediata- 
mente &  favorecerlos:  los  que  se  pudieron  libertar,  aunque  con  bas- 
tante trabajo.  Se  dispusieron  de  algunos  cueros  pelotas  para  pasar 
los  cañoncitos,  pertrechos  y  demás  equipages,  habiendo  acaecido  el 
haberse  ido  h  fondo  en  medio  de  dicho  rio  una  pelota  con  siete  ar- 
mas y  ropa  de  la  gente  de  la  compauia  del  Salto,  la  que  no  se 
pudo  sacar  por  ser  ya  de  noche  y  estar  la  gente  rendida  de  nadar, 
y  se  dejó  para  el  dia  venidero. 

Dia  2.  De  mañana  se  hizo  buscar  la  pelota,  y  se  consiguió  el 
hallarla  y  sacar  todo  lo  que  en  ella  había,  á  excepción  de  dos  pis- 
tolas que  no  se  pudieron  hallar.  Desde  este  parage  determinó  el  Co- 
mandante despachar  al  capitán  D.  Juan  Antonio  Hernández,  de  em- 
bajador con  los  pliegos  al  Señor  Gobernador,  de  lo  acaecido  en  la 
expedición;  quien  se  determinó  á  caminar  con  O  hombres  de  su  com- 
pañia.  Y  puesto  en  camino  á  las  ocho  del  dia,  tomó  el  rumbo  del 
N,  habiendo  pasado  dos  arroyos  á  las  tres  de  la  tarde;  y  stgoiendo 
la  derrota  hasta  las  doce  de  la  noche,  que  se  vio  precisado  á  parar 
{>or  haberle  sobrevenido  una  gran  tormenta  de  lluvia,  truenos  y  re- 
lámpagos, y  tan  oscura,  que  fué  preciso  el  hacer  un  círculo  para  po- 
der sugetar  la  caballada  que  llevaban  por  delante.  Y  habiéndose  se- 
renado á  las  tres  de  la  mañana,  se  puso  en  marcha,  llegando  al 
aclarar  el  dia  al  Rio  Salado,  el  que  halló  crecido  y  pasó  el  vado  & 
caballo. 

Dia  3.  Siguiendo  á  trote  y  galope,  fué  preciso  ir  dejando  algu- 
nos caballos  por  él  campo,  por  estar  cansados,  y  no  dilatarse  en  llegar; 
y  á  las  seis  de  la  tarde  llegó  á  avistar  las  chacras  de  la  frontera  de  Lu- 
jan, de  donde  caminó  toda  la  noche. 
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Diai  4.  Llegó  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  la  una  y  media  del 
diá,  y  habiendo  entrado  al  Fuerte  y  siendo  avisado  nuestro  Capitán  Ge- 
neral, mandó  Su  Señoría  fiubiese  arriba:  á  quien  entregándole  los  plie- 
gos, y  leidos,.  se  sirvió  permitirle  fuese  á  descansar  hasta  el  otro  día 
de  mañana,  pues  ya  hacia  tres  días  y  dos  noches  no  habia  dormido  ni 
descansado  dicho    capitán. 

Día  5.  A  las  doce  deldia  fué  servido  el  Señor.  Gobernador  dei- 
pacharle  con  cartas  en  respuesta  del  pliego  al'  Comandante  D.  Manuel 
de  Pinazo,  por  no,  haber  silo  poüble  antes,  pues  se  hallaba  ocupado  en 
la  Junta  con  el  llustrísimo  Señor,  y  saliendo  de  la  ciudad  caminó  toda 
la  noche,  y  entregó  dicho  pliego  al  otro  dia  6  al  dicho  Comandante,  y 
le  le  permitió  el  retirarse  á  su  casa  por  estar  nuestra  armada  á  las  in- 
mediaciones de   la  Choza. 


Calidades  1/  condiciones  mas  características  délos 
indios^  Pampas  ^  Aticaces, 


Primeramente,  son  de  estatura,  por  lo  regular,  dichos  indios  me- 
diana,  de  cuerpo  robusto,  la  cara  ancha  y  abultada,  la  boca  mediana,  la 
nariz  roma,  los  ojos  pardos,  y  sanguinolentos,  la  frente  angosta,  los  ca- 
bellos  lacios  y  gruesos,  la  cabeza  por  atrás  chata. 

Su  vestimenta  sé  compone  de  muchos  cueritos  de  zorrillos,  pedazos 
de  león  y  otros  de  venado,  los  que  van  ingiriendo,  y  hacen  uno  de 
dos  y  media  varas  de  largo,  que  le  llaman  guavaloca,  y  nosotros  quiapí, 
con  lo  que  se  cubren  desde  el  pescuezo  hasta  los  tobillos,  fajándose  por 
la  cintura  can  una  soga  de  cuero  de  potro,  y  cuando  tienen  frío  6  llue- 
ve, lo  alzan  y  quedan    tapados. 

Las  indias  gastan  quiapí,  lo  mismo  que  los  indios,  con  la  diferen- 
cia de  que  no  lo  atan  por  la  cintura,  sino  por  el  pescuezo,  que 
lo  apuntan  con  unos  punzones  de  fierro .  pequeños,  .teniendo  las  ca- 
bezas  de  ellos  como  espejos  de  plata  ó  de  hoja  de  lata,  y  desde  la  cinto- 
ra  un  tapa-rabo  corto,  á  medio  muslo  por  delante.  Gastan  y  quieren 
mucho  los  abalorios,-  cuentas  de  cualesquiera  calidad  y  cascabeles,  con 
los  que  hacen  gargantillas  en  pescuezo,    muñecas  y  piernas,    tanto   las  mu- 
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feres  como  los  indios.  Su  oomida  w  rediioe  k  comer  yegua,  caballo, 
avestrbces,  venado  y  cuanto  aaimal  encoentranj  pero  lo  que  mas  apetecen 
«f  la  yegua,  y  si  se  ven  afligidos,  la  comen  cruda.  Principalmente  pro- 
curan para  almorzar  cazar  un  venado,  y  apenas  lo  .bolean  (pues  es  sa 
Biodo  de  cazar),  le  agarran  de  las  piecnas  y  le  dan  contra  el  suelo 
un  golpe,  y  dándole  un  puñetfizo  en  cada  costillar,  lo  degüellan,  no  per- 
mitiendo que  le  salga  sangre  .alguna,  sino  que  se  le  raya  iotrodueiendo 
todo  por  el  garguero,  y  medio  riro  lo  abren  por  entre  las  piernas,  cosa 
que  quepa  la  mano,  y  ecAiándole  fuera  todas  las  tripas,  sacan  la  asadura- 
entera  y  se  la  comen  como  sí  esturiera  bien  guisada,  sorbiéndose  el  cuajo, 
eorao  sí  fuera  un  pozillo  de  chocolate.  El  sebo,  panza  y  lebrillo  de  la 
Taca  lo  comen  crudo  y  gustan  mucho  de  ello,  de  suerte  que  cuando  ha- 
cen ínrasioa  en  nuestras  fronteras,  no  son  sentidos,  porque  como  no  ne- 
cesitan de  fuego  para  comer,  se  introducen  con   facilidad. 

Son  sumamente  tícíosos  en  toda  clase  de  vicio:  son  grandes  fuma- 
dores: el  aguardiente  lo  beben  como  agua,  hasta  que  se  privan  entera- 
men  :  beben  mucho  mate,  y  luego  se  comen  la  yerba,  y  con  la  bebida 
se  acuerdan  de  todos  los  agravios  que  han  recibido  ellos  y  sus  antepasa- 
dos, las  peleas  que  han  tenido  y  las  invasiones  que  han  hecho:  todo  lo 
cantan  y  otros  lloran,  que  es  una  confusión  oírlos.  Luego  que  se  le- 
vantan de  mañana  se  van  al  rio  ó  lagaña  que  tienen  mas  inmediata,  y 
se  echan  unos  á  los  otros  gran  porción  de  agua  en  1a  cabeza,  con  lo 
que  se  retiran  á  dormir. 

Sus  armas,  de  que  usan,  ion  lanzas  y  bolas,  en  lo  que  son  muy 
diestros,  y  tienen  sus  coletos  y  sombreros  de  cuero  de  toro,  que  con  difi- 
cultad le  entra  la  lanza,  y  esta  ha  de  ser  de  punta  de  espada:  algunos 
usan  cota  de  malla,  pues  se  contaron  ha^ta  nueve.  Entre  ellos  su  modo 
de  insultar  es  al  aclarar  el  día,  guardando  ua  gran  silencio  en  su  ca- 
minata, pues  sí  se  les  ofrece  parar  por  algún  acontecimiento,  con  un 
suave  silvído  para  todos,  que  no  se-  llega  á  percibir  aun  entre  ellos  ru- 
mor alguno,  y  .llegando  á  viüta  del  parage  que  van  á  invadir,  pican  sus 
caballos,  y  k  todo  correr,  metiendo  grande  estrépito  y  algazara,  no  usan- 
do formación  alguna  sino  que  cada  cual  vá  por  donde  quiere.  En  cuan- 
to al  despojo,  el  que  mas  encuentra  ese  mas  lleva,  y  al  retirarse,  lleran- 
do  la  presa,  aunque  maten  á  sus  mejores  amigos  6  parientes,  no  voelren  a 
defenderlos,  sino  que  cada  uno  procura  caminar  sin  aguardarse  unos  á 
los  otros,  llevando  á  las  indias  con  ellos  para  que  estas  se  hagan  due- 
ñas de  las  poblaciones  que  invaden,  y  roben  lo  que  pudieren,  mientras 
ellos   pelean. 

Én  cada  toldería  tienen  su  adivino,  á  quien   llevan  consigo  cuando 
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Tan  9  inradir  algana  parte,  y  mientras  do  están  cerca,  por  Jas  tardes  6 
&  la  noche,  se  ponen  á  adirloar.  El  modo  es  clavar  todas  sus  lanzas  muy 
parejamente,  j  at  pié  de  ellas  es  que  su  dueño  sentado,  poniéndose  ea 
medio,  al  frente  el  adivino,  y  detras  de  él  todas  las  indias,  y  teniendo  en 
la  mano  dicho  adirino  un  cuchillo,  comenzándolo  á  mover  como  el  qn« 
pica  carne,  entona  su  canto  al  que  todos  responden,  y  de  aHí  á  media 
hora,  poco  mas  ó  menos,  comienza  el  adirino  á  suspirar  y  quejarse  fuerte- 
mente, torciéndose  todo  y  hapiendo  mil  Tisajea,  siguiendo  los  demás  di- 
cho canto,  hasta  .que  allí  á  un  rato,    que    pega    un   alarido    muy  grande, 

.  se  levantan  todos.  Preguntándole  el  cacique,  (quien  está  en  la  derecha 
del  mencionado  adivino,  con  un  machete  en  la  mano)  sin  mirarlo  á 
la  cara ,  todo  lo  que  él  pretende  saber,  él  le  rá  respondiendo,  lo 
que  te  dá  gana,  y  esto  Ío  creen  tan  fuertemente,  que  no  h^y  razones 
con  que  convencerlos,  aunque  les  sale  todo  nulo;  pues  están  persuadidos 
que  con  aquel  canto  que  hacen  vieron    el    guaUcku,    que    así  llaman   al 

.  diablo,  y  que  este  se  introduce  en  el  cuerpo  del  adivino,  y  les  habla 
por  ét,  revelándole  todo  lo  que  quieren  saber.  Después  de  concluido 
le  dan  &  beber  un  huero  de  avestruz  crudo,  y  agua,  haciéndole  fumar 
tabaco,  que  es  el  regalo  que  le  hacen -al  gualichú^  dándole  at  adivino 
vómitos  fingidos:  y  entonces  comienzan  á  gritar  todos,  y  echando  fuego 
at  airej  que  tienen  prevenido,  se-  despiden  de  dicho  gualichú,  que  dicen 
■ale   del  cuerpo  del  adivino,    y  se  retiran  á  sus  toldos. 

Sus  médicos  son  como  los  adivinos,  pues  estando  alguno  enfermo, 
sea  del  mal  que  fuese,  tlanaan  á  la  médica,  y  puesta  al  pié'  del  enfer- 
mo, y  todos  los  amigos  y  parientes  en  rueda,  toma  la  dicha  médica  unos 
cascabeles  en  la  mano  y  comienza  á  sonarlos,  cantando  al  mismo  tiempo, 
á  lo  que  lodos  responden;  y  de  ahí  á  poco  rato  comienza  á  quejarse 
y  torcerse  toda  con  muchos  visajes,  y  comenzando  á  chupar  la  parte 
^ue  al  enfermo  le  duele;  está  así  mucho  rato,  prosiguiendo  los  demás 
cantando.  La  médica  e«cnpe  y  vuelve  á  chupar,  siendo  esta  la  medi- 
cina que  le  aplican;  y  vimos  en  una  ocasión  que  una  gran  médica  de 
estas  dejó  á  la  muguer  del  cacique  Lineen,  tuerta,  de  tanto  chuparte  un 
ojo,  por  haberle  ocurrido  en  ét  un  humor:  esto  lo  sobrellevan  muy  gustosos,' 
en   la   inteligeiicia    que   pende  del  gualichú. 

Las  casas  ó  poblaciones  son  de  estacas  dz  tres  raras,  y  cueros  de 
caballos  por  los  lados  y  tachos,  que  ellos  les'  llaman  suca  y  nosotros  tol- 
dos. En  cada  uno  vire  una  familia,  y  en  medio  de  dichos  toldos  tie- 
ne el  cacique  su  habitación, .  la  que  no  es  ñja,  pves  en  un  parage  viven 
un  mes,  en  otros  quince  días  ó  veinte,  con  cuyo  motivo  es  difícil  dar 
ton   ello?. 
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No  tienen  subordinación  á  sus  caciques,  pue3  cuando  quieren,  de- 
jan á  uno  y  van  á  Tivir  con  otro ;  y  si  el  cacique  emprende  6  tiene 
qoe  hacer  alguna  empresa,  á  todos  so  lo  comunica  y  cada  uno  díí  su 
parecer. 

Cada  uno  tiene  las  mogeres  que  pueda  comprar,  j  viéndose 
aburrido  de  ellas  las  vende  á  otros;  y  si  llegan  á  tomar  alguoas  cauti- 
Tas,  luego-  que  llegan  á  sus  toldos  se  casan  con  ellas:  7 '  si  dichas  cauti- 
Tas,  mas  que  sean  indias,  no  van  contentas,  luego  las  lancean  7  las  ar- 
rojan del  caballo,  y  aunque   estén  medias  vira?,  las  dejan. 

El  trabajo  de  ellos  se  reduce  á  tomar  yeguas  y.  potros  silvestres, 
cazar  zorrillos,  leones,  tigres  y  venados,  de  cuyas  pieles  hacen  las  indias 
qaiapis  y  guasipkuás^  y  de  las  plomas  de  avestruz  hacen  plumeros,  sien- 
do ellas  las  que  todo  lo  trabajan,  pues  les  dan  de  comer,  cargan  lai 
cargas,  mudan  los  toldos  y  los  arman:  y  aunque  las  vean  los  indios,  quie- 
nes están  echados  de  barriga,  no  se  mueven  á  ayudarlas  en  nada;  antes 
sí,  si  es  poco  sufrido,  se  levanta,  y  con  las.  bolas  que  nunca  las  dejan 
de  la  cintura,  le   dan   de  bolazo«,  y  k  esto  no.  llora  ni  se  queja  la  india. 


Diario  de  D  Pedro  Pablo  Pábon^  que  contiene 
la  explicación  exacta  de  los  rumbos^  distan^ 
das,  pastos^  bañados  ^  demás  particularida- 
des que  hemos  hallado  en  el  reconocimiento 
del  campo  j/  sierras;  comisionados  por  orden 
del  limo.  Cabildo  del  Puerto  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  de  buenos  Aires,  en  12  de  Oc- 
tubre de  \112. 

día  18  DE  OCTUBRE  DE  1772. 

A    iai  cuatro  de  la  tarde    emprendimos  la  salida:  á   las   seis   para* 
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mes  en  .la  chácara  de  D.  Juan  Diego  Flores,  hicimos  el  camino  de  dos 
leguas.  El  día  20  llegamos  á  la  Villa  de  Lujan,  habiendo  caminado  13 
leguas:  obserramos  .  este  puesto,  y  se  halta  en  la  latitud  S  de  34  grados 
'2Q  minutos. 

Dia  33.  Llegamos  á  la  Guardia  del  Salto,  habiendo  caminado  26^ 
leguas:  obserraraos  aquí  la  latitud  S  de  34  grados  35  minutos.  Eli  dia 
34  registramos  su  arrojo  lo  mas  que  pudimos,  y  lo  hallamos  con  so  curso 
-al  oriente,  con  alguna  Tiolencia,  y  mayor  en  algunos  parages:  motivo  de  la 
desigualdad  de  fondo,  siendo  este  en  partes  de  una  y  media  varas  hasta 
un  pié:  en  unas  su  agua  es  salobre,  y  en  otras  gruesa,  y  turbia  usual 
para  todo  ganado.  Su  origen,  dicen,  es  dimanado  de  varias  cañadas;  su  fon- 
do en -lo  mas  pantanoso,  y  en  sus  orillas  cantidad  dé  tosca:  en  ella  por- 
ción de  manantiales,  con  buena  agua  para  tos  habitantes.  Cuando  hay 
avenidas,  stgun  nos  informaron,  crece  este  arroyo  mas  de  cuatro  varas,  y 
sale  de  su  cajón  ó  barrancas. 

Dia  36.  A  las  ocho  salimos  del  Salto,  en  conserva  del  Capitán 
D.  Juan.  Antonio  Hernández,  quten  nos  dijo  seguíamos  el  destino  á  Melincué. 
Llegamos  á  parar  en  la  laguna  de  las  Saladas,  habiendo  caminado  6  leguas 
por  el  rumbo  del  O.  Reconocimos  su  agua,  que  és  salobre,  clara  y 
accidental:  en  su  orilla  se  hallan  manantiales,  haciendo  mas  verídico  un 
arroyo  chico  que  de  esta  snle  con  su  curso  al  N:  es  algo  pantanoso  y  de 
poco  fondo. 

Dia  Sr.  A  las  cuatro  de  la  mañana  continuamos  la  marcha  hasta 
las  once  para  observar.  Se  egecutó  en  la  latitud  S  de  34  grados  16  mi- 
nutos. A  las  tre5  seguimos  lo  mismo,  hasfa  las  cinco  y  medía  que  para- 
mos en  dos  lagnnitas  accidentales,  anduvimos  14  leguas  por  el  rumbo  del 
O  cuarto   NO:   en  este  terreno  vimos  el  pasto  regular. 

Dia  38.  A  las  doce  y  media  de  la  noche  ■  seguimos  la  marcha, 
hasta  las  seis  de  la  tarde  que  hicimos  alto  en  la  cañada  de  unos  arbo- 
litos  que  llaman  chañares.  Hicimos  el  calino  de  30  leguas  por  el  rumbo 
del  NO,  y  se  compone  de  igual  pasto  y  varias  lagunitas  accidentales.  £a 
bueno  este  terreno  para   siembras,   por  componerse  de  lomitas  suaves. 

Dia  39.  Llegamos  al  puesto  de  Melincué,  habiendo  caminado  cua- 
tro  leguas  por  el  rumbó  del  N.  De  este  punto  en  distancia  de  una  y 
media  legua  al  NO  se  halta  una  laguna  grande  que  toma  el  nombre  de 
este  puesto:  la  reconocimos  dándole  fuelta,  su  agua  la  hallamos  inservible 
para  los  animales  por  ser  muy  Alitrosa,  ppcofondo'y  pantanosa.  No   pu- 
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dlmM  observar    oi   hacer  otra  diligencia  por   no  permitirlo  varias  turbona- 
das de  Tiento   j   agnas. 

Día  30.  Lerantamos  el  plano  de  Melincné  eo  el  cual  se  hallará 
la   diacripcion  de  este   terreno;  no  pudimos  observar. 

Día  31.  Obserramos  en  la  latitud  S  de  33  grados  36  minutos.  A 
las  cuatro  j  cuarto  emprendimos  la  marcha  para  el  Cerrito  Colorado.  A 
las  seis  paramos  en  unas  lagunas  chicas  accidentales;  andarimos  tres  le- 
guas por  el  rumbo  del  S  cuarto  SE.  £1  terreno  y  pastos  son  como 
los  anteriores. 

Dia  I."  de  NoTÍembre.  A  las  tres  de  la  mañana  seguimos  la  mar- 
cha hasta  las  once  para  obserFar,  y  h&llamos  la  latitud  de  34  grados  9 
minutos.  A  las  cuatro  continuamos  la  marcha  hasta  las  seis  j  tres  cuartos, 
que  paramos  eo  dos  laganitas  accidentales:  hicimos  la  marcha  de  12  le- 
guas por  el  rumbo  del  SSE.  Esfe  terreno  logra  de  igual  ventaja  que  los  ya 
dichos:  entre  las  lomas  hay  cañadas,  donde  se  hallan  variedad  de  la* 
guoas,  que  se  forman  cuando  llueve. 

Dia  2.  Amaneció  lloviendo  y  con  neblina,  por  lo  que  no  ft 
pudo  marchar:  á  las  once  aclaró;  á  las  doce  observam»  en  34  grados  )5 
minutos  S.'  A  las  dos  seguimos  la  marcha,  costeando  la  cerrillada,  que  son 
unoa  médanos  y  corren  NS.  A  las  siete  hicimos  alto  en  uoa  lagunita, 
anduvimos  siete  leguas  por  el  rumbo  del  SSE:  hallamos  rarias  lagunita» 
como    Us  demás   y   buen    pasto. 

Dia  3.  A  laü  cuatro  de  la  mañana  empezamos  á  caminar,  á  las 
siete  llegamos  al  Cerrito  Colorado,  anduvimos  8  leguas  por  el  rumbo  del 
SE;  pasamos  el  resto  del- dia  en  registrar  este  puesto  y  observar:  halla- 
mos acampado  al  Sargento  Mayor  D*   Francisco  Sierra. 

Dia  4.  Hicimos  el  reconocimiento  de  Carpincho,  y  lo  hallamos  de 
mas  valimiento  para  todo  que  el  Cerrito:  por  cuyo  motivo  levantamos  su 
plano  en  el  que  se  hallará  la  descripción  de  los  dos  lugares  por  extenso: 
la  latitud  del  último  es  34  ¿raaos  53  minutos.  A  las  dos  de  la  tarde 
hallándonos  prohtos,  seguimos  la  marcha  en  conserva  de  dicho  mayor  y 
en  demanda  del  Bragado  Grande,  costeando  la  cerrillada  por  la  parte  del 
E.  A  las  seis  paramos  junto  á  una  lagunita,  habiendo  andado  6  leguas 
por  el  rumbo  del  SE:  se  halla  este  terreno  con  la  ventaja  que  el  del  dia 
primero. 

Dia  5>     Al   amanecer,  coniiauamoí  la   mítrcha  hasta  las  once:    á  las 
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dos  caminamos  lo  mismo,  costeando  ta  cerrillada  hasta  las  seis  que  llega* 
moa  al  Bragado  Grande,  donde  se  halla  acampado  -el  Sargento  Mayor  D. 
Faional  Martines.  Andurioios  10  leguas  por  el  rumbo  del  E:  hallamos  «I 
torrcDO  como  et  del  día  anterior. 

Día  6..  Lo  pasamos  reconociendo  este  terreno  y  levantamos  su  plano, 
•■  el  enal  se  hallará  su  descripción:  observamos  en  35  grados  S. 

Oía  7.  AI  amanecer  fluimos  la  marcha  á  los  mauantiales  de  Cás- 
eo, 7  dicho  Ma^or  con  nosotros:  á  las  ocbo  llegamos,  habiendo  caminado 
cuatro  leguas  por  el  rumbo  del  £.  Pasamos  al  instante  á  reconocer  otro 
puesto  que  se  halla  mas  al  N,  j  no  lo  hallamos  tan  capaz  como  este, 
por  lo  que  Uerantamos  su  plano  donde  se  hallará  su  explicación.  Obser- 
vamos en  la  latitud  S  de  35  grados:  anduvimos  4  leguas  como  se  dijo, 
cujfo  trecho  se  compone  de  buenos  pastos,  llamados  cebadilla,  alfileríllo  y 
trébol.  En  este  puesto  hallamos  acampado  al  Capitán  D.  José  Bagué,  quien 
siguid  con  nosotros. 

Dia  8.  Al  amanecer  seguimos  la  marcha  á  Jos  Manantiales  de 
Galeliar,  donde  llegamos  á  las  ocho':  á  cuya  hora  hicimos  el  reconoci- 
miento de  este  terreno,  el  que  no  noí  pareciiS  á  propósito  para  fortiñca- 
•«ion  ni  población:  lo  primero  por  hadarse  en  un  bajo,  lo  segundo  por 
carecer  de  pastos,  lo  tercero  por  una  pequeña  lagaña  que  tiene,  donde  se, 
recoge  un  poco  de  agua  de  los  manantiales.  Con  todo  de  haber  llovido  hace 
dos  días,  la  hallamos  casi  seca,  pues  no  hay  agua  para  los  caballos.  Ade- 
mas la  tierra  no  promete  fertilidad,  so  color  es  pardusca  y  mezclada  con 
arena,  el  agua  de  los  manantiales  es  algo  gruesa  pero  azul,  y  será  con 
mas  abundancia  siempre  que  los  caven.  Se  halla  en  la  latitud  S  de  35 
grados  3  minutos,  distando  este  del  anterior  5  leguas  EO.  A  las  dos  y 
tres  cuartos  emprendimos  la  marcha  para  las  Lagunas  del  Trigo:  á  las  siete 
se  hizo  alto,  habiendo  caminado  siete  leguas  por  el  rumbo  del  £  cnarto 
SE.  Este  terreno  se  compone  de  algunas  lomitas  llenas  de  vizcacheras,  que 
es  preciso  gran  cuidado  para  bu  tránsito;  los  pastos  son  may  pocos  y  de 
mala  calidad,  pues  no  hay  otros  que  «partillo  y  algunas  matas  de  pajo- 
nal:  no  hallamos  agua. 

Dia  9.  A  las  cinco  de  la  mañana  seguimos  á  nuestro  destino,  donde 
llegamos  á  las  once,  habiendo  caminado  7  leguas  por  el  rumbo  del  ESE. 
£n  este  terreno  se  hallan  mejores  pastos  y  fértiles;  se  compone  jde  lomitas 
suaves,  buenas  para  siembra:  hallaqioe  varias  lagunitas  acoidentaleí;  se  halla 
acampado  en  este  puerto  el  Comandante  de  -  la  expedicjoo,  y  Sargento 
Mayor  D.  Manuel  de  Pinazo*  La  tarde  la  empleamos  con  lu  compañía, 
en  registrar    el    terreno,  lagunas  y  el  Salado. 
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Día  10.  .  Lerantamoi  el  pUao  de  lo  que  contiene  este  terreno,  en 
•1  cqal  se  hallará  su  explicación:  obserramos,  y  se  halla  en  latitud  S  de 
35  grados    12  minutos. 

Día  11.  Pasamos  á  reconocer  el  sitio  de  la  Laguna  de  los  Haesot, 
que  se  halla  del  E  7  leguas  al  O  cuarta  SO.  Por  si  se  quiere  sea  este 
puesto  mas  favorable  por  lograr  de  otras  ventajas,  ó  promediar  las  distan- 
cias,   se   hizo  por  otro   el  reconocimiento  de  parte  del  Salado, 

Dia  13.  No  se  pudo  emprender  la  marcha,  á.  causa  de  estar  todo 
el    día  lloviendo. 

Día  13.  A  las  nueve  seguimos  la  marcha  en  busca  del  Rio  de  la 
Flores,  seguimos  al  S£  5  grados  E,  j  caminamos  7  leguas.  Paramos  en 
una  laguna  de  poca  y  mala*  agua;  pero  habiendo  hecho  escavar  la  tierra, 
Hianií   á  las  tres  cuartas   agua  muj  especial  j  fresca. 

Dia  14.  A  las  tres  de  la  mañana  caminamos,  j  á  las  once  llega* 
mos  al  Rio  de  las*  Flores,  donde  se  hallaba  acampado  el  Sargento  Mayor 
D.  Bernardo  Laliude:  anduvimoi  10  leguas  por  et  rnmbo  del  E  cuarta 
SE:  observamos  en  la  latitud  S  de  35  grados  20  minutos.  Este  camino 
se  coiopone  de  grandes  llanadas^  e9n  algunas  lomas  suaves,  los  pastos  po- 
cos hasta  el  rio,  y  no  otros  que  espartHlo  y  pajonal:  se  hallan  muchas  la- 
.  gunas   de  grao  tamaño,    pero   enteramente  secas. 

Dia  15.  Todo  este  dia  se  mantuvo  lloviendo,  por  lo  que  no  se 
pudo  hacer  el  reconocimiento  de  este  puesto   y   su    rio: 

Dia  16.  Amaneció  claro,  y  pasamos  al  reconocimiento  dicho;  le- 
vantamos su  plano   con   los  nos  según   se  hallará  en  él   y  su  explicación. 

Dia  17.  A  las  siete  de  la  mañana  empezamos  la  marcha  á  fin  d« 
ir  al  sitio  de  los  Camarones:  á  las  doce  y  media  se  hizo  alto  (habiendo 
pasado 'el  Salado  á  las  diez),  caminamos  8  leguas  por  el  rumbo  del  ESE, 
en  cuyo  terreno  hallamos  en  partes  bañado,  en  otras  pajonal,  y  en  lo 
domas  buen  pasto. 

Dia  18.  A  las  seis  seguimos  la  marcha,  á  las  diez  paramos  en  un¡c 
laguna  chica  accidental:  anduvimos  6  leguas  por  el  rumbo  del  SE,  obser- 
vamos en  35  grados  38  minutos  S.  A  las  tres  de  la  tarde  continuamos 
la  marcha,  hasta  las  cinco,  que  paramos  en  el  Arroyo  del  Comandante, 
el   que   es  chico.     Anduvimos   4  leguas  por  el  rumbo  del    £.     El  terreno 
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de  e»(e   dia  se    compone  de   grandes    llanadsu,   muy  abundante    de   pastos 
fertilea,    y   muchas   lagunitas  accidentalfs. 

Dia  19.  A  las  seis  seguimos  la  marcha,  hasta  la  una  que  llega- 
mos á  la  laguna  de  los  Camarones  y  su  arroyo,  habiendo  hecho  en  esta' 
marcha  variedad  de  rumbos,  y  el  directo  es  el  SG  cuarto  E,  con  10  le- 
guas  de  distancia:  cnyo  terreno  se  compone  de  buen  pasto  y  campo,  solo 
algunos  bañados,  en  los  que  hay  porción  de  lefia  de  duraznillo,  la  que 
strre  para  el  fuego.  En  este  puesto  se  hallan  acampados  el  Sargento  Ma- 
yor D.  Clemente  López,  y  el  Capitán  D.  Juan  de  Mier.  No  hicimos  re- 
conocimiento este  dia   porque  llegamos  muy  cansados* 

Dia  20.  Este  dia  lo  empleamos  en  hacer  el  reconocimiento  de  este 
terreno,  y  levantar  su  plano,  donde  se  hallará  su  descripción.  Observamos 
en  la  latitud  S  de  35  grados  42  minulos. 

Dia  31.     Nos  mantuvimos  en  esto  puesto. 

Dia  23.  A  las  ocho  de  la  mañana  seguimos  la  marcha  en  de- 
manda de  las  Sierras  del  Volcan.  A  la  una  y  cuarto  se  hizo  alto  en  una 
laguna  algo  grande,  pero  accidental,  y  poco  fondo:  su  agua  e?  algo  salobre, 
y  es  menester  hacer  pozo  para  los  habitantes.  Anduvimos  7  leguas  por  el 
rumbo  del  S:  se  compone  este  terreno  de  llanadas  y  algunos  retacitos  de 
bañado,  buenos  pastos,  cebadíllares  altos  y  muy  fértiles;  hallamos  algunas 
lagunitas  accidentales.  De  este  puesto  rimos  una  toldería  de  indios,  com- 
puesta de  unos  30  {^  40,  algunos  separados.  Alas  cuatro  de  la  tarde  llegti  á 
este  sitio  el  cacique  Caullaman  con  30  indios  é  indias,  con  el  ñn  de  ha- 
blarnos. 

Dia  33.  A  las  siete  de  la  mañana  volvieron  los  mismos  indios,  los 
que  dieron  noticia  a!  Comandante  que  el  paso  para  el  Volcan  estaba  in- 
transitable por  la  mucha  agua  y  bañado  que  habia:  y  para  cerciorarse 
de  esto  determinó  dicho  Comandante  despachar  una  partida  y  vaquéanos 
&  ñn  de  que  reconocieran  el  terreno,  internándose  bastante.  Observamos 
en  la  latitud  S  de  36  grados  3  minutos. 

Día  34.  A  las  tres  de  la  tarde  Ileg6  la  partida  dicha,  diciendo 
se  podía  transitar. 

Dia  35.  A  las  seis  emprendimos  la  marcha  á  dichas  sierras  ;  á 
las  diez  y  media  so  hizo  alto  en  una  lagunita  accidental.  A  las  dos  y 
media  continuamos  lo  mismo  hasta  las  seis  y  inedia,  que  paramos  en  otra 
laguna  como  la  dicha.     Se  anduvo  9   leguas  por    el   rumbo   del    S  cuarta 
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SE:  nna  legua  al  S  de  este  puesto  hallamos  una  toldería  de  indios  sobra 
uaa  loma  llamada  el  Montón  de  Huesos,  y  al  pié  de  uua  laguna  algo 
grande.  Recelosos  no  les  dañáramos,  procuraroo  mudar  de  puesto,  y  en 
una  hora  lleraron  los  toldos  j  se  internaron  en  la  pampa,  sigaiendo  al 
O.  Al  NE  de  nosotros,  como  dos  j  media  leguas,  se  vé  otra  toldería  chi- 
ca, de  la  que  riño  el  cacique  Tomas  Yaty  á  hablarnos,  quien  nos  áiá 
unas  cuantas  reses  de  las  que   tenian. 

Dia  S6.  A  las  seis  y  media  seguímos  la  marcha :  á  las  diez  y  . 
media  paramos  en  otra  laguna  como  las  antecedentes.'  Anduvimos  6  le- 
guas por  el  rumbo  del  S:  observamos  en  la  latitud  S  de  36  grados  48  mi* 
nfttos.  Seguimos  lo  mismo  hasta  las  seis  y  media,  que  paramos  en  igual ' 
puesto.  La  marcha  fué  de  5  leguas  por  el  rumbo  del  S:  á  distancia  do 
tres  leguas  al  NO  está  una  tolderia  de  indios,  y  al  N,  como  una  legua^ 
otra  de   seis  toldos. 

Dia  37.  A  las  seis  empezamos  á  marchar  hasta  las  once.  A  las 
cuatro  y  cuarto  hicimos  lo  mismo  hasta  las  seis  y  media,  que  hicimos  alto 
en  una  lagunita,  de  la  cual  corre  un  arrojo  chico  para  el  £.  Es  el 
primero  que  hallamos  de  las  sierras:  la  marcha  fué  de  8  leguas  por  el 
S.  Ed  la  caminata  de  la  tarde  se  vieron  las  Sierras  del  Volcan.  La  pri- 
"ttiera  se  llama  la  Tahona:  demora  al  S  cuarta  SE.  Dista  de  18  á  SO  le- 
guas; corren  según  la  vista  ENE  y  OSO. 

Dia  S8.  A  las  seis  seguimos  á  la  primera  sierra,  por  el  rumbo  á 
que  demora.  A  las  diez  paramos  en  un  arrojo  que  sale  de  las  sierras: 
su  curso  para  el  E  tiene  poco  fondo  y  corriente.  Caminamos  8  leguas  ; 
observamos  eo  37  grados  38  minutos.  A  las  tres  continuamos  la  mar- 
cha: á  fas  seis  paramos  en  una  laguna  accidental.  Caminamos  6  legoas, 
j  pasamos   la   noche  en  ua  continuo  aguacero. 

Dia  S9.  Amaneció  lo  mismo,  j  manteniéndose  todo  el  dia  así  no 
caminamos* 

Dia  30.  Amanecié  claro,  por  lo  que  seguimos  la  marcha.  A  las 
nueve  llegamos  al  pié  de  la  dicha  sierra,  habiendo  caminado  cuatro  le- 
guas: observamos,  j  la  hallamos  en  la  latitud  S  de  38  grados  35  minu- 
tos.* Dos  leguas  antes  de  llegar  á  este  sitio  hallamos  buen  pasto  j  fértil, 
señal  de  hallarnos  fuera  del  bañado,  como  se  explica  en  la  nota  siguien- 
te :—         . 

NOTA, — ^Farte  del  terreno  que  hemos  caminado,  desde  el  Montón 
de  Huesos    hasta    6    leguas   aiites   de    llegar  á   la  sierra,    se  han    encoo» 
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trado  algunos  retazos  de  bañado,  pero  no  de  considencioii,  y  dicen  kf 
iateligentes  qae  en  tiempo  de  agua  es  intransitable  este  terreno,  pnm  In 
brere  comanicacion  de  las  sierras  cod  esta    ciudad. 

A  las  tres  de  la  tarde  fuimos  á  reconocer  la  cumbre  y  circnnfe- 
riencia  de  la  primera  sierra,  j  á  medio  camino  nos  dio  un  gran  agiu* 
cero,  motiro    porque    nos    retiramos. 

Día  1."  de  Diciembre.  Con  motivo  de  adelantar  la  Comisión,  de- 
terminamoi  (oomo  siempre  asi  lo  hicimos),  diridirnoa,  dos  á  hacer  el  re- 
conocioniento  de  las  Sierras  del  Volcan,  j  uno  al  de  la  co^ta  del  mar, 
y  redacción  que  fue  de  los  Jesuítas.  Los  primeros,  habiéndolo  consegui- 
do, dicen  ser  este  terreno  á  proposito  para  estancia,  por  hallarse  bue- 
nos pastos,  lomas  grandes  y  las  aguas  buenas  y  abundantes  con 
corrientes.  En  caso  de  quererse  poblar  puede  hacerse  en  cualquier 
sitio,  separado  de  las  sierras,  por  causa  que  en  tas  inmediaciones  hay 
unas  grandes  y  ásperas  lomadas,  y  sus  ralles  sin  campo,  donde  en  el  me- 
nor de  ellos  por  lo  profundo,  puede  ocultarse  el  número  de  crecida  gente 
sin  ser  ristos  ni  sentidos  en  una  medía  legua.  La  sierra  principal  del  Volcan 
fué  registrada  por  su  cumbre  j  circunferencia:  tiene  de  elevación  200 
varas;  es  bastante  áspera  por  estar  llena  de  piedras,  por  cuya  causa  es 
intransitable  á  caballo,  solo  por  la  entrada  que  demuestra  el  plano.  Su 
cumbre  es  buena  para  potrero,  por  ser  llana  y  sin  salidas  :  en  el  reco- 
nocimiento que  hicimos,  en  las  demais  que  toman  su  mismo  nombre,  ha- 
llamos las  entradas  y  salidas  con  sus  distancias:  en  todo  lo  registrado  no 
hemos  hallado  senda    ni  camino  de  indios. 

Día  2.  A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  piloto  de  la  costa  del 
mar,  y  habiendo  examinado  los  tres  uno  y  otro  terreno,  convenimos  para 
en  caso  de  quererse  poblar,  ser  el  mejor  sitio  donde  tenian  la  reducción 
los  Jesuítas,  el  que  se  halla  al  BSfi  de  la  Sierra  del  Volcan,  á  7  leguas  de 
distancia;  logra  las  ventajas  de  buen  campo  para  siembras,  y  estancias,  con 
buenas  y  abundantes  aguas.  Igualmente  un  monte  de  durazno,  y  por  sui 
inmediaciones  algunos  retazos  de  monte  de  saúco  y  chisca:  pero  todo  ese 
terreno  es  tan  indefenso  como  el  anterior.  Desde  esta  reducción  á  la  cos- 
ta del  mar  hay  tres  leguas,  y  en  su  orilla  han  visto  abundancia  de  lo- 
bos marinos. 

Dia  3.  A  las  seis  de  la  mañana  continuamos  la  marcha  por  par- 
te del  N  de  las  fierras,  y  en  distancia  de  una  tegua,  para  ir  viendo  su 
figura  y  demás  circunstaocias.  A  las  doce  paramos  en  un  arroyo  de  poca 
y  mala  agua,  el  que  sale  de  las  sierras:  anduvimos  10  leguas  por  el 
rumbo    del  NO    cuarto  O,   cuya    distancia    es,   subiendo  y    bajando     unai 
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grandes  y  suaves  lomas,  pero  sa  repecho  cansa  la  caballada.  A  las  treí 
nos  dio  una  gran  turbonada  de  agua  j  piedra  gruesa  como  nueces,  la 
cual    e^jianló   c    hizo    disparar   las  caballadas;   á    las  siete  cesó. 

Día  4.  'A  las  seis  y  media  seguinios  coceando,  7  haciendo  las 
mismas  diligencias  que  ayer,  hasta  las  once  y  media  que  paramos  en  un 
arroyo  chico,  habiendo  caminado  nueve  leguas  por  el  rumbo  del  NO:  ha- 
llamos buenos  pastos  y  algunos  arroyos  buenos;  obíerramof>  en  la  latitud 
de  37  grados  57  minutos.  A  las  tres  continuamos  la  marcha,  y  á 
las  cuairo  paramos  eii  otro  arroyo  de  igual  circunstancia.  Anduvimos  una 
legua  por  el  mismo  rumbo,  y  en  esta  distancia  se  hallan  dos  arroyos  con 
[■oca  agua,  su  curso  para  el  NE.  Los  pastos  han  sido  buenos,  y  demues- 
tran ser  permanentes  en  tiempo  de  secas,  por  haber  visto  la  tierra  en 
partes  abierta,  y  coa  todos  los  pastos  altos,  verdes  y  fértiles. 

Día  5.  A  las  seis  seguimos  la  marcha,  hasta  las  doce  que  hici- 
mos alto  en  un  arroyo  de  poca  agua  y  corriente:  anduvimos  nueve  le* 
guas  por  el  rumbo  del  NO:  observamos  en  37  grados  44  minutos.  Este 
terreno  se  compone  la  mayor  parle  de  bañado,  y  el  resto  de  unas  grandes 
lomas  y  valles,  los  pastos  han  sido  pocos,  han  ido  dos  pilotos  caminando 
por  lai  abrus  y  ralles,  los  pastos  son  pocos.  Por  entre  estas  sierras  han 
examinado  bien  todo,  y  dicen  han  entrado  y  salido  por  donde  qaisíeron; 
y  dieron   vuelta   k   muchas  tierras. 

Día  6.  A  las  «eis  y  media  continuamos  la  marcha,  y  los  dos  pi- 
lotos la  suya  como  el  dia  anterior,  hasta  las  dos  de  la  tarde  que  para- 
mos en  el  Arroyo  de  la  Tinta,  habiendo  caminado  JO  leguas  por  el 
rumbo  del  ONO:  hallamos  muy  pocos  pastos,  solo  en  la  inmediación  de 
este  arroyo,  que  £on  fértiles  y  abundantes.  A  tas  cinco  de  la  tarde  llegó 
ú  este  puesto  el  Sargento  Mayor  D.  Bernardo  Lalinde,  quien  pasa  á  la 
Sierra  de  la  Tinta  con  su  gente:  llegan  los  pilotos  de  su  reconocimiento, 
y  han    visto  y   hecho   lo   mismo  que    ayer. 

Dia  7.  Este  día  fué  uno  de  los  pilotos  á  reconocer  el  Arro- 
yo de  la  Tinta,  por  la  parte  del  N,  y  otro  por  Ja  del  S,  j  descubrir 
la  sierra  de  este  nombre,  habiendo  caminado  8  leguas  cada  uno  en  su 
comisión.  Regresaron  á  las  seis  de  la  tarde;  y  dicen  tiene  este  arroyo 
su  origen  al  E  de  la  sierra  de  su  nombre ,  y  su  arroyo  al  N  y 
N  E.  Esle  va  haciendo  grandes  codillos :  lo  mas  ancho  de  lo  visto 
es  de  14  varas  y  disminuye  hasta  6;  es  barrancoso,  su  fondo  desigual, 
en  partes  tiene  7  palmos  que  es  lo  mas,  j  de  2  que  es  lo  menos  ;  su 
riso  es   tosca,  y  en  partes   algunas  piedras  anchas;  tiene  como  medio  palmo 
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de  agua,  y  este  es  el  paso  para  carretas.     Se  hallan  variedad  de  peces  como 
son  truchas,    palometas  y  bagres:  su  corriente  es  de  medía  milla  por  hora» 

Día  8.  A  las  seis  marchamos,  hasta  las  once  que  hicimos  alto  en 
el  Arroyo  de  la  Sierra  de  Cuello,  habiendo  veoldo  costeando  y  registran- 
do las  sierras  como  siempre.  Este  arroyo  es  desigual,  por. partes  se  pasa 
á  nado,  por  otras  al  encuentro  del  caballo  que  es  la  menos  agua:  todo 
él  es  pantanoso,  esto  es,  de  lo  que  está  figurado  su  curso  al  E;  en  sus 
orillas  bañados  con  pajonal.  A  las  tres  y  media  siguió  la  marcha,  y  no- 
sotros con  una  partida  de  25  hombres  y  un  raqueano,  á  pasar  al  campo 
del  S  de  esta  sierra,  y  reconocer  la  menor  entrada  y  salida  que  aqof  se 
halla.  A  la  noche,  después  de  haber  reconocido  las  inñnitas  entradas  y  sali- 
das de  estas  sierras,  nos  retiramos  al  campamento  á  causa  de  una  gran  tur- 
bonada que  amenasa,  la  que  desaguó  lo  bastante,  y  venti!.  Las  eotradas  y 
salidas  que  hemos  visto  y  andado  en  estas  sierras  son  iunumerables,  todas 
transitables  con  carruajes.  Fuera  de  estos  sitios  tan  anchos  referidos,  desde  el 
Cerro  de  la  Tinta  hasta  la  de  Cuello,  son  las  sierras  rouy  bajas:  por  la 
mayor  psirte  de  ellas  se  puede  transitar  á  caballo,  y  dar  vuelta  k  su 
cumbre,  solo  tal  cual  que  abunda  de  peñazcos.  Los  pastos  de  «stos  sitios 
son  escasos  y  *de  poco  valimiento,  solo  en  algunos  valles  por  donde 
pasan  arroyos  que  abundan  y  fertilizan.  La  tropa  anduvo  7  leguas  por 
el  rumbo  del  ONO.  £1  terreno  es  llano,  y  los  pastos  regulares  en  este 
camino.  * 

Día  9.  A  las  ocho  determinamos  la  marcha  á  pasar  al  campo 
del  S  de  las  sierrras,  para  cuya  comisión  destinaron  al  capitán  1),  Juan 
Antonio  Hernández,  con  50  hombres  y  nn  vaqaeano,  quedando  en  el 
acampamento  un  piloto,  para  si  quieren  seguir  la  marcha,  la  que  se  efec- 
tnó  hasta  las  diez  y  media,  que  hizo  alto  en  un  arroyo  que  sale  de  la 
Sierra  de  Cuello,  habiendo  caminado  dos  leguas  por  el  OSO.  En  distan- 
cia de  una  y  media  leguas  de  e^te  sitíü  al  SE  cuarta  E,  está  una  sierra 
chica,  en  la  cual  se  halla  un  corral  de  piedra  movediza,  puesta  k  ma- 
no y  sin  mezcla  alguna  :  su  figura  es  cuadrada,  con  60  varas  de  largo; 
las  paredes  de  una  vara  de  alto,  y  de  grueso  media,  el  cual  se  halla 
algo  destrozado. 

Día  10.  Este  dia  no  se  morid  el  campamento,  aguardando  la  par- 
tida y  pilotos,  la  que  Uegti  á  las  siete  de  la  tarde,  después  de  haber 
transitado  dos  días  las  sierras  y  campo  del  S  de  ellas,  por  distintos  para- 
ges,  quienes  dicen  han  sido  infinitas  las  entradas  y  salidas,  y  pocas  las 
sierras  que  no  se  pueden  transitar  á  caballo,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
■e  puede  con  carruages.  Han^  visto  buenos,  pastos  y  muchos  arroyos  de 
las  sierras,  con  buena  agua:     la    pampa  igual    á    la   del   N,     por    dond» 
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transiUmos.  Todo  el  camino  se  compoae  de  lomas,  anaa  luares  j  otras 
algo  ásperai  con  algunas  piedras ;  en  sa  enmbre  hay  grandes  valles  7 
profandos,  donde  se  puede  acampar  ó  esconder  el  número  de  gente  qn« 
fuere}  j  hay  sitios  do^de  no  paeden  ser  víalos  hasta  no  estar  encima. 

Día  11.  A  las  cinco  y  media  seguimos  la  marcha,  costeando  las 
sierras  como  siempre.  A  las  once  se  hizo  alto  en  un  arroyo  de  poca 
agua,  el  que  baja  de  las  sierras.  Caminamos  8  leguas  por  el  rumbo  del 
O:  observamos  en  la  latitud  S  de  37  grados  39  minutos.  A  la  ana 
Tolvimos  á  marchar  hasta  las  cuatro  y  media,  que  paramos  en  una  lagu- 
na accidental,  llamada  del  Cairít :  se  anduvo  4  leguas  por  el  rumbo 
del  ONO;  hallamos   buenos  y  fértiles  pastos  en  este  camino. 

Día  \2.  A  las  siete  seguimos  la  marcha  en  igual  forma.  A  las 
nueve  paramos  en -el  Arroyo  de  Barranca,  que  sale  de  las  Sierras  del 
Cairú.  Luego  de  registrado  hasta  donde  se  pueda,  se  pondrá  su  expli- 
cación: hicimos  el  camino  del  SO    dos   leguas  de  distancia. 

Dia  13.  A  las  seis  marchamos  hasta  las  nueve  y  medía,  que  pa- 
ramos en  la  Laguna  diel  Cairú,  la  cual  es  accidental;  caminamos  cinco 
leguas  por  el  S,  á  cuya  hora  estando  en  la  inmediación  del  Cairú, 
hizo  el  Comandante  junta  general  de  todos  los  oñciales,  á  fin  de 
concluir  el  todo  de  esta  expedición :  á  lo  que  le  respondieron  que 
no  se  podía  por  ningún  moliro,  respecto  á  estar  ya  la  proximidad 
de  la  siega  tan  avanzada,  y  que  con  motivo  de  haber  sido  el  año 
tan  estéril,  te  hallaban  las  gentes  tan  deterioradas,  que  les  era  in- 
dispensable tener  que  llegar  á  lo  menos  quince  días  antes  para  que 
cada  uno  con  su  arbitrio  pudiese  proveerse  de  lo  necesario  para  re- 
coger sus  granos.  Ademas  de  esto,  que  las  caballadas  venían  ya  muy 
deterioradas,  y  diariamente  se  venían  quedando  los  caballos  por  los  cam- 
pos. A  esto  respondió  dicho  Comandante,  diciendo  que  á  lo  menos,  cuan- 
do no  te  hiciese  el  todo  de  la  comisión,  iríamos  hasta  .lá  Sierra  de  Ca- 
suatí,  de  lo  que  se  le  daría  gran  complacencia  al  Señor  Gobernador  y 
Capitán  General,  como  asimismo  se  evitarían  otros  nuevos  gastos  en  con- 
cluir: porque  no  quedando  que  hacer  otro  reconocimiento  que  el  de  Sali- 
nas; este  se  hace  á  poco  costo,  respecto  de  corresponder  á  hacer  víage  á 
eataí  el  año  venidero.  A  esto  dijeron  que  por  níngun  término  se  podia 
proseguir  adelante,  porque  ademas  do  lo  expuesto,  quedaban  las  caba- 
lladas en  estado  de  no  .  regresar  con  ninguna :  por  lo  que  dicho  se- 
ñor determinó  retroceder,  y  que  los  pobres  se  alivien.  Concluida  la 
junta  determinamos  pasar  con  una  partida  k  reconocer  el  Arroyo  de  Bar- 
rancas y  Sierras  del  Cairú,  en  lo  que  empleamos  todo  el  dia.  El  dicho 
arroyo  tiene  su  curso  al  ENE,  haciendo  grandes  codillos:  todo  él  es  muy 
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barrancoso,  su  corriente  muy  rápida,  como  de  tres  millas  por  hora.  Sa 
piso  de  tosca,  y  en  este  se  halla  abundancia  de  bagres..  Todas  las  sier- 
ras de  Cairú  son  transitables,  pues  la  mayor  parte  de  ellas  son  unas  lo- 
madas con  muy  pocas  piedras  moredizas,  y  de  golpe  subimos  hasta  la 
cumbre   de  todas  ellas. 

Día  14*  A  las  seis  y  tres  cuartos  marchamos  hasta  las  once  y 
media,  que  paramos  en  una  laguna  accidental.  Bicimos  el  camino  de  7 
leguas  al  N:  el  terreno  es  llano,  con  algunos  bañados  y  muy  escaso  da 
pastos.  Observamos  en  la  latitud  S  de  37  grados  7  minutos.  A  las  tres 
y  media  continuamos  la  marcha,  hasta  las  cinco  y  media  que  paramoi 
en  otra  laguna  como  la  dicha.  Se  caminó  dos  leguas  por  el  N:  el  cami- 
no 6   terreno  es  igual. 

Día  15.  A  las  seis  marchamos,  hasta  tas  once  y  media  que  pa- 
ramos en  un  albardon  de  un  bañado,  habiendo  caminado  7  leguas  al 
N.  Observamos  en  la  latitud  S  de  36  grados  45  minutos:  el  terreno  de 
este  dia  se  compone  de  bañado  y  esteros.  Por  estos  había  doi  ó  tres  pal- 
mos de  agua,  y  nos  duró  este  camino  tres  horas:  tos  pastos  son  pajona- 
les, juncos   y  espartillos. 

Dia  16.  A  las  seis  marchamos,  hasta  las  diez  que  hicimos  altoan 
una  lagunita  inmediata  al  Arroyo  Dulce,  habiendo  caminado  tres  leguas 
al  NNO.  A  las  tres  continuamos  la  marcha,  y  á  dicha  hora  siguió  para 
su  población  D.  Clemente  López  y  D.  Juan  de  Mier.  A  las  seis  para- 
mos en  un  albardoncito  de  un  bañadoj  habiendo  eaminado  5  leguas  al 
N  cuarta  NO:  todo  el  terreno  es  contó  el  del    dia  anterior, 

Dia  17.  A  las  seis  marchamos,  hasta  las  once  que  parame»  en  la 
Cruz  de  Guerra.  Hicimos  el  camino  de  8  leguas  por  el  N:  todo  este 
terreno  se  compone  la  mayor  parte  de  bañado.  Observamos  en  35  gra- 
dos 55  minutos  S.  Este  puesto  de  la  Cruz  de  Guerra  es  una  laguna 
chica  accidental  al  pié  de  un  médano,  con  algunas  quebradas  bajas:  pa- 
sa  por  aquí  el   camino   de  Salinas. 

Dia  18.  A  las  cinco  y  tres  cuartos  marchamos,  hasta  las  doce  y 
media  que  paramos  en  dos  lagunilas  como  las  otras,  llamadas  las  Dos 
ílermanas.  Hicimos  el  camino  de  10  leguas  por  el  rumbo  del  NNE  : 
todo  este  terreno  se  compone  de  lomas  y  ralles  wiares;  el  pasto  es  regu- 
lar:   pasa   por  aquí  el   camino  dicho. 

Dia  19.  A  las  cinco  marchamos,  hasta  las  ocho  y  media  que  hi- 
cimos  alto  en  la  Laguna  de  Palantelen,  habiendo    caminado   cinco   leguas 
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por  el  rambo  del  NNE  5  grados  N.  La  laguna  ea  accidental,  de  poco 
Soaáof  el  agiia  gruesa,  salada  y  hedionda,  por  efecto  de  la  porción  de 
aaimalea  que  aquí  se  hallan  muertos.  Es  menester  carar  para  beber. 
Observamos  en  la  latitud  S  de  35  grados  IT  minutos:  pasa  por  aqat  el 
camino  de  Salinas. 

Dia  20.  A  las  tres  y  media  marchamos:  á  la^  cuatro  pasamos  el 
Salado,  y  lo  hallamos  seco.  A  las  diez  paramos  en  una  lagnnita  acci- 
dental: hicimos  el  camino  de  9  leguas  por  el  rumbo  del  N\C.  Todo  este 
terreno  es  llano  y  muy  es<faso  de  pastos,  por  causa  dé  la  gran  seca  que 
te  ha  experimentado  y  quemazones.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  w- 
guimos  la  marcha,  hasta  las  cinco  que  paramos  en  las  Saladas,  habiendo 
caminado  una  y  media  leguas  por  dicho  rumbo.  Bstas  lagunitas  á  las  que 
dao  el  nombre  de  Saladas,  las  hallamos  sin  agua.  Reciben  este  nom- 
bre por  estar  en  bañado,  y  cuando  tienen  agua  es  salobrosa. 

Día  31.  A  las  cuatro  de  la  mañana  marchimos,  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde  que  llegamos  á  la  Guardia  de  la  Frontera  de  Lujan,  ha- 
biendo caminado  10  leguas  por 'el  ENE.  Toda  nuestra  marcha  fue  por 
el  camino  de  Salinas,  cuyo  terreno  es  llano  con  algunas  lomaditas,  los 
pastos  regulares.  Cuando  empezamos  la  marcha  se  fué  el  Sargento  Ma- 
yor D.  Pascual  Martínez,  habiéndonos  acompañado  el  Comandante  D. 
Mahnel  de '  Pinazo  y  el  capitán  D.  José  Bague,  quienes  han  quedado 
en  sus  respectiros  puestos,  dejándono?,  para  que  no3  acompañen  á  Buenos 
Aires,  unos  cuantos  soldados  y   un  cabo. 

Dia  33*  A  las  cinco  de  la  mañana  seguimos  á  Buenos  Aires,  has- 
ta que  paramos  en  la  Capilla  de  Merlo,  habientlo  caminado  14  le- 
.guas. 

Dia  33.  A  las  cuatro  de  la  mañana  seguimos  á  la  ciudad  por  el 
rumbo  [del  ENE,  donde  llegamos  á  las  once,  habiendo  caminado  7  le- 
guas. 

NOTA. — Los  rumbos,  de  que  se  habla  de  este  diario,  son  corregidos 
de  15  hasta  18  grados  de  variación  NE,  Las  leguas  son  marítimas  ó  de 
SO  en  grado. 

Buenos  JireSt  y  Diciembre  23  de  1772. 

* 

PEDRO  PABLO  PABON. 
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Relación  individual  que  dan  los  dos  Pilólos  co- 
misionados al  reconocimiento  de  la  campa- 
ña, de  los  parages  que  contemplan  mas  al 
proposito  para  Jbrtificar  y  poblar. 


Los  mejores  puestos  para  poblacíotíes  están  etf  la  froff' 
tera~  de  esta  ciudad,  de  que  luego  se  hará  mención,  j  por  ningún  tér-< 
mioo  en  la»  sierras:  sus  motivos  son,  por  carecer  de  la  defensa  contra 
k)s  enemigos,  tener  á  estos  en  las  mismas  sierras,  porque  en  estas  haUa* 
moa  to  indefenso,  en  el  supuesto  de  que  aunque  se  tapen  con  artillería 
ó  gentes  algunos  valles,  quedan  otros  innumerables  sin  este  asilo,  por 
donde  el  dicho  enemigo  puede  entrar  sin  ser  visto  y  hacer  suj  depreda- 
ciones. En  caso  de  quererse  poblar,  sea  como  unas  15  ó  20  leguas  antes 
de  llegar  á  tas  sierras,  porque  aquí  logran  ver  venir  los  enemigos  á  cam« 
po  descubierto.  Carecen  aquí  de  leña:  (la  que  tampoco  se  halla  en  las 
sierras)  el  agua  no  se  halla  en  lagañas,  solo  en  esteros  j  bañados, 
que  para  los  animales  es  gran  trabajo,  y  para  estos  no  haj  pastos: 
mas  haciendo  pozos  tendrán  los  pobladores  buen  agua.  Los  que  aquí 
poseen  se  hallan  ontre  los  enemigos  de  las  sierras,  j  los  que,  á  titulo- 
de  paz,  se  hallan  con  sus  tolderías  inmediatos  á  las  guardias  que  en 
el  día  están  puestas.  En  caso  de  hallarse  en  alguna  función  con  ellos, 
j  ser  tiempo  de  aguas,  (que  aunque  son  bárbaros  no  dejan  de  tener 
ardides  para  el  logro  de  sus  avances)  es  casi  imposible  puedan  estos' 
habitantes  dar  aviso  de  pronto  á  ninguna  parte  ;  j  asi  es  menester 
mantener  fuerza  de  gentes  en  aquellos  sitios  para  estos  lances,  lo 
que  es  de  mucho  costo.  Con  todo,  aunque  se  qurera  poblar  en 
tas  sierras,  por  varios  pareceré»  que  haja,  son  loj  nuestros,  ser  de 
macha  ventaja  para-  la  Corona  poseer  las  dichas  sierra»,  por  ha<' 
liarse  mucho  campo  avanzado  para  las  siembras  j  ganados :  perv 
resulta  dejarle»  abierta  la  entrada  de  la  distancia  de  las  .Salinas  hasta 
la  costa  del  Paraná,  que  no  es  menos  que  de  230  leguas;  7  para  con9e' 
guir  que  se  haga  un  cordón  de  guardias  /  poblaciones,  desde  dicha  costa 
á  la  Patagónica,  es  necesapio  nú'mero'  crecido  de  g'onte.  Las-  sierran 
de  por  sí   tiene»  de    Iwgo   lao   leguas,  y  de  ancho  en  partea  8  hastat 
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20:  es  necesario,  para  qae  estos  pobladores  serranos  logren  al^n  so- 
siego, 7  cultiven  tranqailamente  sas  tierras,  qae  hagan  gaardias,  con  ar- 
mas de  fuego  de  15  en  15  leguas  á  lo  lai^o,  j  de  5  en  5  á  lo  ancho. 
Las  que  se  quieran  poner  desde  Salinas  hasta  la  costa  del  Paraná, 
pueden  distar  34  leguas:  hecho  esto,  es  necesario  matar  las  baguala- 
das silr^estres,  de  las  que  hay  una  porción  en  estos  sitios,  á  fin  de  dejar 
á  los  indios  sin  este  asilo,  lo  que  se  puede  hacer  con  anticipación. 
Decimos  también  ser  los  terrenos  inmediatos  á  las  sierras^  buenos  para 
siembra  y  ganado,  pero  los  cosecheros  no  lograrán  la  ventaja  de  es- 
pender sus  ganados  con  mediana  ventaja,  por  tenerles  muchos  costos 
la  conducción,  á  causa  de  vivir  muy  distantes,  y  ser  el  terreno  muj 
penoso. 

Noá  parece  que  se  pueble  en  el  valle  de  Carpincho^  por  lograr 
este  las  ventajas  de  ser  casi  permanentes  las  aguas  j  tener  muchos 
ojo3.de  agua  el  terreno:  ademas  de  las  ventajas  para  siembra  j  pro- 
crear ganados,  ofrece  otras  para  los  habitantes.  Lo  mismo  deci- 
mos de  los  manantiales  de  Casco,  que  dista  del  primero  SO  leguas, 
•y  logra  de  iguales  ventajas.  Las  lagunas  del  Trigo  distan  del  anterior 
17  legnas:  se  halla  su  terreno  con  8  lagunas  accidentales,  j  el  Salado 
muj  inmediato,  á  cu^as  orillas  se  ven  varios  manantiales  de  especial 
agua:  el  campo  logra  igual  fertilidad  que  los  anteriores.  £s  igualmente 
parecer  nuestro  que  se  pueble  en  el  Arrojo  de  las  Flores,  que  dista 
del  tercero  SO  leguas,  pues  'logra  la  ventaja  de  ser  permanente  el  agua 
de  este  arrojo,  j  tener  ana  lagaña  crecida  de  6  leguas  en  circunfe- 
rencia, buena  para  toda  especie  de  ganado:  pasa  por  esta  el  Salado. 
La  última  y  mas  ventajosa,  que  dista  de  la  anterior  S7  leguas,  halla- 
mos ser  el  sitio  de  los  Camarones:  logra  de  arrojo  j  lagunas  crecidas; 
toda  su  agua  buena,  el  terreno  muy  fértil,  j  tiene  inmediatas  las  islas, 
donde  se  podrán  proveer  los  habitantes  de  leña,  como  asimismo  de 
palos  para  fabricar  sus  ranchos  j  corrales:  se  halla  en  dicho  terreno 
abundancia  de  duraznillo,  como  también  paja  para  techar  las  casas. 
Todos  tienen  buenos  pastos  j  abundantes:,  creemos  sean  continuos, 
por  razón  de  que  guando  registramos  ,  estos  terrenos :  era  tiempo 
de  una  seca  tan  grande  como  se  esperimeotó  el  año  próximo  pasado 
de  7S,  Logran  igualmente  dichos  terrenos  en  sus  lagunas  j  arrojos 
abundancia  de  pesca  j  caza,  como  así  lo  esperimentamos.  Aunque 
los  demás  puestos  no  igualan  á  los  Camarones  por  el  beneficio  de  la 
leña,  á  poco  que  trabajen  los  pobladores  conseguirán  el  tenerla  abun- 
dante por  la  fertilidad  del  terreno. 

Los  otros  tres   puestos  de  que  aquí  no  se  habla,  que  son  Me- 
lincué,    Bragado    Grande    j    los    Huesos,    do    tienen    las   aguas    tan 

.   '  Digitized  byV-jOOQh 


Y    EXPEDICIONES.  75 

permaneates,  ni  los   pastos  con  tanta  abundancia»  y  se  hallan  los  dos 
últimos  maj   ianediatoa  á  los  otros  puestos. 

Buenos  Airesy  32  de  Enero  de  1773. 

RAMÓN  EGÜIA.— PEDRO  RUIZ. 


Vil. 


Extracto  resumido  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la 
expedición  del  descubrimiento  de  la^  Bahía 
sin  Fondo,  en  la  Costa  Patagónica, 


Salió  esta  expedición  de  Montevideo,  compuesta  de  cuatro  em- 
barcaciones armadas  en  guerra,  con  114  hombres  de  tropa  con  sus 
respectiros  oficiales,  en  15  de  Diciembre  de  1778,  comandada  por  el 
Comísaño  Super-íntendente  D.  Juan  de  la  Piedra;  y  naregando  des- 
pués de  salir  del  Rio  de  la  Plata  en  7  de  Enero,  entraron  en  una 
gran  Bahía  por  la  latitud  de  11  grados  30  'minutos,  y  dentro  de  ella 
á  la  parte  del  S  de  su  entrada,  nn  excelente  puerto  de  10  leguas 
de  extensión  j  6  ó  8  en  sus  mayores  anchurfis.  A  este  puerto  se  puso 
el  nombre  de  San  José^  el  cual  tiene  su  entrada  de  casi  una  legua 
de  ancho  con  40  brazas  de  fondo,  y  para  el  interior  de  ella  en  dife- 
rentes lugares,  y  la  bahía  tiene  en  partes  80  brazas.  Ni  en  esta,  ní  en 
el  Puerto  de  San 'José  se  encontró  bajio,  ni  escollo,  nítsla  alguna,  pues 
todo  es  limpio  y  con   un  fondo  prodigioso. 

A  la  derecha  de  la  entrada  de  esta  Bahía  se  halló  otro  pnerto^ 
^ae  se  deoominó  de  San  Antonio,  el  cual  es  mas  pequeño  que  el 
de  San  José,  y  solo  sírre  para  embarcaciones  menores.  El  terreno 
del  de  San  José,  en  qne  desembarcó  la  tropa,  demostraba  capacidad 
para  sembrar,  pero  falto  de  agua  dulce,  pues  todas  las  que  se  hallaban 
en  pozos  que  se  abrían,  era  salobre  y  salitrada,  sin  embargo  qae  en  al- 
gonoa  se  hallo  mas  sufrible..    Con  todo,^  en  31  de  Enero  hallaron  á  dis-; 

Digitized  by  VjOOQIC 


gl, 


76  YIAGES 

tancia  de  4  ó  5  leguas  del  estableciniiento,  tres  manantiales  de  agua 
dulce  muy  buena  y  en  bastante  cantidad,  j  vieron,  que  el  terreno 
prometia  raas  fertilidad  que  el  antecedente,  y  con  mejor  pasto  y  lena. 
Hicimos  algunas  mudanzas  de  lugar^  para  establecermos  con  mai 
rentajas  junto  al  puerto.  En  este  no  encontramos  vestigio  de  geot* 
ni  indios,  mas  sí  mucha  abundancia  de  sal  muy  especial  con  ríaos  de 
rosada,  encontraron  liebres,  guanacos,  lobos  y  perdices,  cochinilla  sil- 
restre,  jeso,  ocre  y  canchalagua. 

Al  SSO  de  dicho  Puerto  de  San  José,  se  descubrió  otro  de 
igual  ó  mayor  grandeza,  formando  la  tierra  entremedia  de  ambos  una 
península,  caja  garganta  en  su  parte  mas  angosta  no  llega  á  tener 
una  legua  de  ancho:  pero  sn  entrada  es  de  mayor  grandeza  que  la 
de   San  José,  j  aun,  no  se  ha   podido  examinar  con   precisión. 

De  este  primero  establecimiento,  se  mandó  reconocer  la  entra- 
da del  Rio  Sauce  ó  Negro,  que  se  había  visto  antecedentemente  y 
no  se  habia  podido  entrar  para  cuya  diligencia  se  mandó  una  embar- 
cación que  salió  de  San  José  el  dia  13  de  Febrero,  y  en  el  18  se 
vieron  señales  de  tierra  por  la  corriente,  palos  quemados  sobre  el 
mar,  color  del   agua  y   otros  vestigios. 

El  dia  22  á  las  cinco  de  la  mañana  se  avistó  la  boca  del  río 
que  se  buscaba,  la  cual  se  reconoció  llena  de  bajíos  y  dimos  fondo 
en  tres  brazas,  y  echando  el  bote  al  agua  entramos  en  dicha  boca  con 
la  sonda  en  mano,  j  desemb^tntamos  en  tierra.  Hallamos  árboles  gran- 
des de  sauces  secos  que  habían  traído  las  corrientes  del  rio:  en  tierra 
hallamos  plantas  como  las  del  puerto  de  San  José,  apio,  llantén  y 
otras:  patos,  chorlitos,  perdices  é  infíuitos  lobos,  de  admirable  ta- 
maño. Y  observando  que  la  marea  crecía  con  velocidad,  y  que  es- 
tábamos en  media  marea,  sale  á  la  barra  á  hacer  las  señas  preve- 
venidas  para  entrar  el  bergantín  que  llevó  el  bote  por  su  proa,  j 
dio  fondo  dentro  del  espresado  rio  en  tres  brazas  de  agua,  y  saltan- 
do  la  gente  en  tierra  hallamos  perdices,  liebres  y  muchos  lobos  de 
aceite,  con  que  se  dírertió  la  gente  en  matar  algunos,  aumentando  la 
alegría  de  haber  entrado. 

El  dia  23  dio  la  vela  el  bergantín  llevando  el  bote  por  la  proa, 
sígniendo  rio  arriba  para  reconocer  el  país  y  sus  habitantes,  pues  el 
fuego  y  los  perros  daban  indicios  de  haber  gente:  y  coa  efecto,  se 
vio  un  pelotoncito  de  gente,  y  se  mandaron  venir  á  bordo  los  primeros 
indios  que  aparecieron,  que  eran  ocho,  antes  que  llegase  una  multitnd 
da   ellos  que  4  toda  priesa  caminaban.     Entre   estos  venían    dos  de- 
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sértores  del  pueblo  de  San  José,  que  se  habían  desertado  con  otros 
nüere,  de  los  cuales  fiolo  estos  dos  virieroD,  habiéndose  muerto  los 
otros  j  el  negro  de  D.  Juan  de  la  Piedra,  al  rigor  de  la  inclemencia 
de  estos  campos,  excesivo  calor,  hambre  j  sed,  y  á  mas  18  que  se 
mandaron  buscar  entre  hombres,  mugerea  y  criaturas.  Se  les  dio  de 
comer,  j  se  regalaron  con  lo  poco  que  teniamos.  Dióíie  fuego  á  un 
cañón  j  &1  principio  se  amedrentaron,  pero  luego  se  alegraron  coa 
mucha  algazara,  y  al  ponerse  el  sol  se   mandaron   á  tierra. 

Haata  el  dia  35  continuaron  los  indios  á  reñir  á  bordo,  y  en 
este  vinieron  los  ¡odios  con  nna  cautiva  que  era  india  pampa  y  ha- 
blaba el  español  regularmente:  la  cual  dijo  que  estos  indios  no  tienen 
adoración,  soto  un  poco  veneran  al  sol,  comen  guanacos,  avestruces 
y  carne  de  caballo:  que  sacan  de  bajo  de  la  tierra  unas  batatillas 
muy  chicas,  que  comen  ya  crudas  ya  cocidas,  y  raices,  que  tostadas 
hacen  de  ellas  harina  con  que  componen  sus  poleadas^  y  asimismo 
de  una  semilla  muy  chica  que  parece  mostaza,  también  la  muelen 
entre  dos  piedras  y  hacen  poleadas.  Dijo  mas,  que  rio  arriba  hay 
muchos  indios  Aucaces  y  Tcguelches,  pero  que  están  tejo»:  que  los  - 
Tegnelches  son  pobres,  y  los  Aucaces  ricos,  pues  tienen  ganado  vacuno,  ' 
caballar  y  ovejuno  con  abundancia:  que  hacen  mantas,  pellones  y  pon- 
chos ;  que  amazan  y  siembran.  Dijo  que  estuvieron  mucho  tiempo 
entre  cristianos,  y  que  nunca  vieron  ni  entre  estos  indios  hubo  noticia 
de  ver  otra  embarcación  en  este  rio,  ni  en  sus  costas,  ni  jamas  ha- 
bían visto  cristiano  alguno. 

Hasta  el  dia  11  Marzo  continuaron  las  visitas  de  los  indios:  se 
ofreció  un'  indio  á  pasar  en  el  bergantín,  que  no  se  admitió  sin  be- 
neplácito de  su  cacique  por  no  diguat»rlos,  y  conseguido,  lo  embarca* 
ron,  y  él  muy  contento  quería  arrojar  al  agua  el  pellejo  con  que 
se  cubría.  No  pudimos  salir  la  barra  hasta  esta  día,  sin  embargo 
de  haberse  largado  para  este  fin  el  día  38  del  antecedente  mes,  lo 
que  hicimos  por  13  palmos  de  agua,  y  con  felicidad  llegamos  el  dia 
18,  donde  hallamos  la  noticia  de  haber  D.  Juan  de  la  Piedra  seguido 
TÍage  á  Buenos  Aires,  y  que  se  hallaba  comandando  aquel  estableci- 
miento  D.  Francisco  de  Viedma. 

Con  las  noticias  referidas  del  Rio  Sauce,  resolvió  D.  Francisco 
Yiedma  pasar  á  aquel  parage,  lo  que  puso  en  práctica  en  el  dia  11 
de  Abril,  que  salieron  del  Puerto  de  San  José,  y  en  el  dia  18  en- 
traron la  barra  de  dicho  rio,  y  se  dio  fondo  á  tres  leguas  de  la  boca, 
y  luego  se  cootiauó    á  navegar  rio   arriba  hasta  las  seis  horas  d«  la 

Digitized  by  V-jOOQIC 


78  VI  AGES 

tarde  ea  qae  se  fondeó  segunda  vez,    y  en   el  siguiente  día  se  subió 
IMS   arríba,  como  á  disUncia  de  9  leguas  de  la  boca  del  rio. 

Lios  indios  continuaron  á  venir  á  bordo,  y  los  nuestros  á  tratar 
oon  ellos,  djindoles  de  comer  y  algunos  regalos :  y  sin  embaído  de  mos- 
trar en  BUS  movimientos  algunas  desconfianzas,  no  hubo  novedad  por  el 
cuidado  coo  que  nos  manejábamos:  y  en  el  dia  23  de  Abril  se  empezó 
el  trabajo  de  levantar  un  fuerte,  cortándose  madera  para  él,  abriendo 
su  foso,  las  oficinas  'y  ranchos  precisos,  habiéndose  escogido  terreno 
para  el  establecimiento  en  la  mirgea  del  S  de  dicho  rio  \  lo  que  se 
continuó  hasta  aquel 

Oía  30  de  Majo,  llegaron  los  toldos  que  tenia  el  Cacique  Negro^ 
^ue  se  conserva  de  paz  con  nosotros  en  Buenos  Aires,  entre  los  cua- 
les- venían  dos  negros  que  hablan  cautivado  en  el  drístito  de  Buenos 
Aires,  y  una  muchacha  que  tendria  1*2  años,  que  se  rescató.  El  cual 
cacique  entregó  al  Comandante  una  carta  del  Exmo.  Virej  D.  Juan' 
José  de  Vertiz,  que  se  la  habia  conüado  para  conducir  por  tierra. 

Hasta  el  dia  13  no  hubo  cosa  notable  que  espresan  este  dia  cre-^ 
eió  tanto  el  rio,  impelido  por  la  agua  del  mar  agitada  de  vientos 
muj  frescos,  que  inundó  toda  la  nueva  población  empezada  de  la 
parte  del  S,  creciendo  el  agua  tres  cuartas  sobre  el  terreno :  de 
suerte  que  la  gente  se  subió  sobre  los  ranchos  para  escapar,  la  cual 
no  tuvo  de  duración  mas  de  media  bora,  ni  hizo  perjuicio  á  los  gé- 
neros y  provisiones,  por  no  haberse  desembarcado.  Por  cu;a  causa 
juzgó  el  Comandante,  que  era  preciso  mudarla  para  la  parte  del  N 
en  que  habia  terreno  alto  y  á  donde  no  \podrian  llegar  las  crecien- 
tes :  lo  qae  se  egecutó  inmediatamente,  y  se  queda  trabajando  en 
Un  fortin  de  BS  brazas  en  cuadro,  con  su  foso  para  cubrir  las  provi- 
siones, gente  j  pertrechos,  de  alguna  invasión  que  intenten  los  indios^ 
en  que  se  montarán  algunos  pequeños  cañones. 

Estas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  estos  nuevos  descubra 
uientos  hasta  el  presente» 
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Diario  que  principia  el  21  de  Setiembre  de  1778,  . 
en  que  se  dd  noticia  de  la  expedición  y 
destacamento,  que  por  érden  del  Blocmo.  Sr. 
Virey,  £)•  Juan  José  de  Vertiz,  marchó 
al  cam,po  del  enemigo,  reconociéndolo  has- 
ta llegar  á  las  Salinas,  que  se  hallan  en 
las  campañas  yermas  del   Sud. 


Comandaba  dicha  expedición  el  Maestre  de  Campo  D.  Ma- 
nuel do  Pinazo,  y  la  escoltaba  el  capitán  D.  Juan  de  Serdens,  con 
un  destacamento,  que  se  componia  de  un  teniente,  un  alférez,  tres 
«alientos,  tres  cabos,  un  tambor  j  65  dragones.  Las  carretas  que  se 
conducían  para  traer  carga  de  sal  eran  580  y  30  del  equipage,  car- 
retillas y  carretones:  los  picadores  de  dichas,  600,  los  soldados  de 
guarnición,  400  entre  blaodeguez,  milicianos  y  dragones,  y  los  carpin- 
teros, bojeros,  interesados  y  agregados  pasaban  de  300,  Las  caba- 
lladas se   componian   de  3,600,  y  la  boyada  pasaba  de    13,000  bueyes. 

Desde  el  referido  día  31  de  Setiembre  hasta  el  4  de  Octubre, 
fueron  concurriendo  todos  ,á  la  frontera  de  Lujan,  distante  30  leguas 
de  esta  capital,  rumbo  al  N.  Dicho  día  4  de  Octubre  se  pusieron 
en  marcha  para  las  referidas  Salinas,  con  350  carretas,  y  se  fué  á 
dormir  al  parage  del  Durazno,  5  leguas  distante  de  la  frontera  de 
Lujan,  al  O,  donde  hay  lagunas  medianas;  y  esta  noche  llegaron 
mas  carretas. 

Dia  5.  Al  amanecer,  según  lo  acostumbrado,  se  tocó  la  ge- 
nerala y  se  marchó  al  mismo  rumbo,  poco  mas  ó  menos,  hasta  pa- 
rar en  el  parage  de  las  Saladas,  distante  6  leguas  del  antecedente, 
donde  llegaron  ya  415  carretas  :  y  en  dicha  parada  se  encuentra  may 
poca  agua  dulce  para   la  gente. 

Dia  6.  A  la  misma  hora  se  marchó  hasta  el  parage  de  Chi- 
tíIcoj',  distante  dos  leguas  del  antecedente,  donde  igaalroente  haj 
muy    poca  agua  dulce,   y  aquí   pasaban  de  41^  [carretas  las  que    se 
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jantaron.     Así  ea    este,    como    ea    los  demás  paragea  Bobredicboa,    s« 
encoeotra  suficiente  cardo    para  guisar. 

Día  7.  A  la  misma  hora  se  emprendió  la  marcha,  j  fué  á 
parar  al  parage  de  Palaotelen,  distante  10  leguas,  j  en  medio  de 
ellas  está  «1  Rio  Salado,  que  se  pasa  con  e\  agua  basta  la  falda  ;  y 
eo  la   parada  solo  haj   leña  de  duraznillo,  pero  agua  aufíciente. 

Dia  8,  Se  hizo  descanso  ea  el  sobredicho  parage  de  Palao- 
telen, donde  se  juntó  ea  ua  cuerpo  toda  la  expedicioa  arriba  rela- 
cionada, 

Dia  9.  Al  amanecer  siguió  la  marcha;  j  fué  á  parar  al  para- 
ge  del  Médano  Partido,  distante  12  leguas,  en  medio  de  cujo  distri- 
to se  encuentran  á  la  izquierda  tres  lagunas,  iguales  j  bien  grandes, 
que  se  llaman  las  Tres  Hermanas,  j  en  la  abra  y  bajo  que  forma 
si  médano,  h»y  agua  sobreabundan  te  y  muy  esquisita,  y  no  falta 
leña  con   que  guisar. 

Día*  10.  A  las  siete  sigiiió  la  marcha,  y  íué  á  parar  al  pa- 
rage de  la  Cruz  de  Guerra,  á  distancia  de  6  leguas,  donde  se  en- 
cuentra una  laguna  grande,  pero  sin  leña. 

Dia  11,  A  la  misma  hora  se  emprendió  la  marcha,  y  fué  a 
parar  al  Juncal,  que  es  una  laguna  grande,  distante  del  parage  10  le- 
guas, sin ''leña. 

Día  12.  A  Tas  cinco  y  media  de  la  mañana-  siguió  la  marcha, 
y  paró  á  distancia  de  5  leguas,  en  unas  lagunas,  que  por  no  tener 
nombre  se  le   puso  del   PUar,   donde  bajr   alguna  leña,  de  cardo. 

Día  13.  Se  marchó  á  la  misma  hora,  y  se  fiíé  á  parar  al 
parage  de  la  Cabeza  del  Buej,  á  distancia  de  8  leguas  del  antece- 
dente. Es  lugar  de  muchísima  agua,  y  allí  salió  el  cacique  Tipar 
de  los  de  paz  con  esta  capital,  trayendo  consigo  raríos  radios  é  in- 
dias á  vender  cueros  7  otros  efectos  j  y  se  reconoció  en  dicho  lu- 
gar Teatigio  de  haberse  ausentado  poco  há  los  indios  enemigos  de  él : 
no  haj  leña,,  pero-  suple  en  su  lugar  la  mucha  osamenta  que  te 
encuentra. 

Dia  14.  Por  la  tarde  signió  la  marcha,  y  paró  ea  utia>  cañada 
muy  hermosa,  á  las  5  leguas  de  distancia,  la  cual -por  no  tener  nom- 
bre se  Is  puso  de  Verííx.    Tenia  muchisima  agua„  aunque   parecía  nO' 
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ser  permanente  ;  no  había  llena.     AlH  llegó  el  hijo  del  cacique    Zor- 
ro Negro,  con  Taríos  de   sos  indios,  (que  son  de   paz  con    esta   capí-     ^ 
tal),  á  hacer   rarios  cambalaches  :    digo   de  paz  con  esta   capital  por- 
que   con  Córdoba  no  la  tienen,  ni  estos  ni  los  antecedentes   de   Tipa. 

Bia  15.  Se  marchó  al  romper  el  dia,  j  se  paró  á  media  le- 
gua, en  unos  médanos  de  mucha,  agua,  llamados  el  Juncal,  á  7  leguas 
de  distancia;  7  los  dichos  indios  de  Zorro  Negro  siguieron  sobre  la 
marcha. 

Dia  16.  Sigaió  la  marcha  á  la  misma  hora,  y  paró  á  las  8 
leguas  en  un  campo  sin  nombre.  Este  dia  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde  dieron  parte  de  verse  10  indios ;  j  habiéndose  hecho  , 
alto  en  un  bajo,  fué  la  gran  gaardia  á  reconocerlos,  y  Tiaiendo  for- 
mados con  sus  lanzas,  á  distancia  de  un  tiro  de  fusil  hicieron  alto, 
y  se  adelantaron  solo  tres,  hasta  cerca  de  la  avanzada,  á  la  que  pre- 
guntaron á  qué  venian  j  qué  buscaban  ;  j  sin  aguardar  respuesta 
alguna  se  retiraron  á  galope,  y  riéndose  con  los  demás,  se  huyeron 
y  desaparecieron. 

Dia  17.  Se  marchó  hasta  parar  en  la  Laguna  del  Monte,  á 
distancia  de  7  leguas:  dicha  laguna  es  muy  grande,  y  tiene  un 
monte  en  medio* 

Dia  18.  Siguió  la  marcha  hasta  loa  Manantiales  de  Chaves,  dis- 
tante  5   leguas  :  es  lugar  sin  leña. 

Dia  19.  Se  marchó  hasta  parar  en  la  Laguna  de  los  Para- 
gnajos,  á  distancia  de  6  leguas  ;  este  dia  se  costeó  la  laguna  de  San 
Lucas,  á  la  izquierda  del  camino,  que  es  también  criadero  de  sal. 
Huvo  mal  camino  y  se  ahogaron  dos  buejes  en  el  carril  por  la  ma- 
cha aguaj  y  en  dicha  laguna  de  San  Lucas  haj  mucha  leña,  que 
llaman  de  cachiyvyo. 

Dia  SO.  A  las  seis  siguió  la  marcha,  hasta  parar  en  el  parage 
de  las  Toscas,  á  dístanoia  de  7  leguas.  £n  este  parage  se  encontra- 
ron cenizas  de  35  fogones  de  indios  enemigos,  donde  habían  tenido 
otros  tantos  toldos;  y  se  hallaron  una  porción  de  odres  partidos,  de 
los  que  habían  tomado  los  dichos  indios  á  las  dos  tropas  de  arrias 
que  mataron  en  el  camino  de  las  Tunas,  pocos   días  antes. 

Dia  21.    Se  caminó  á  la  misma  hora,    y  se  arréalo  en  la  La- 
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guna  de  loa  Patos,    á   distancia   de   6   leguas,   en    donde  no  se     halla 
leña. 

Día  S!S.  A  la  misma  hora  siguió  la  marcha,  al  ponieote  rec- 
to, 7  pasado  de  mediodía  se  llegó  á  la  Laguna  de  Salinas,  á  distan- 
cia de  tres  leguas  del  parage  antecedente  ;  j  do  se  ha  declarado 
el  rumbo  de  las  anteriores  caminatas  por  lo  variable  de  él.  Pero 
legun  la  práctica  de  los  vaquéanos,  se  halla  dicha  laguna  en  seme- 
jante situación,  j  las  distancias  que  se  demuestran  segnn  el  pUtpiéy 
tanto  de  esta  capital  coiuo  de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  Punta  de 
San  Lais,  Santa  Fé  y  camino  del  comercio.  A  distancia  de  16  le- 
guas de  dicha  laguna,  rumbo  al  S,  se  halla  otra  dicha,  igual  á  la  an- 
tecedente por  lo  respectivo  á  la   sal. 

La  mencionada  primera  laguna  de  sal  tiene  de  circunferencia 
8  leguas,  y  á  la  margen  de  la  parte  del  N  Tartos  manantiales  de 
agna  dulce,  que  nacen  de  unos  médanos  pequeños  j  corren  hasta  en- 
trar en  ella.  A  la  parte  del  S  tiene  unas  montañas  inmensas  de 
arboledas  muj  frondosas,  capaces  de  trabajar  tablas,  casas  j  cuanto 
se  quiera  de  ellas;  y  son  el  paradero  j  albergue  de  los  indios  ene- 
migos que  bajan  de  la  sierra.  Últimamente,  á  distancia  de  dos  le- 
guas de  dicha,  laguna,  á  la  parte  del  N,  se  hallan  juntos  muchos 
manantiales  de  agua  dulce,  muy  copiosos :  que  á  curtas  distancia» 
de  su  nacimiento  forman  otras  tantas  lagunas,  que  se  mantienen  síd 
que  tengan  curso  ni  desagüe    para   otra  parte. 

Aquí  se  mantuvieron  gordas  las  boyadas  y  caballadas  de  la 
referida  expedición,  y  se  mantendrían  del  mismo  modo,  aunque  fue- 
sen tres  tantos  de  ganados.  Este  parage  es  el  pnerto  primero  donde 
descansan,  se  juntan  y  refuerzan  los  indios  enemigos  que  salen  dft 
la  sierra  para  pasar  á  invadir  y  asesinar  nuestra  fronteras  y  cami- 
nos, j  á  la  tornavuelta  les  sirve  no  solo  de  descanaoy  sino  también 
de  invernar,  lo  que  también  egecutan  en  varias  estaciones  del  año, 
que  se  mantienen  en  aquel  lugar,  potreando  y  tomando  anímales  ba- 
guales y  cimarrones,  que  hay  innumerables.  No  se  puede  encontrar 
parage  ntas  aparente  y  á  propósito  para  egecotar  lo  proyectado  en  el 
párrafo  54,  de  la  relación  de  ^  de  Febrero  del  presento  año  de 
1779;.  pues  ocupado  este  pqr  tos  nuestro*  del  modo  que  allí  se  pre- 
viene, como  que  así  lo  demanda  la  necesidad  presente,  ae  les  coarta 
absolutan^nte  la  libertad  de  la  entrada  é  invanones  de  este  enemi- 
go: pues  aunque  lea  queda  caokpo  para  poder  entrar  ato  ser  senti- 
dos, como  para  llegar  á  asesinar  en  los  caminos  y  fronteras,,  es  ne- 
cesario' q,ae  ae   interaen  lo  menos  ciento  y  taatas  leguas  á  dentro,,  d&- 
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jando  atrás  esta  gnia  avanzada  de  loa  naestros,  es  dificattosísimo  que 
se  atrevan  á  ello,  por,  la  contingencia  de  la  salida,  teniendo  prirado 
el  lugar   de    su   descanso   é  invernada. 

Con  semejante  ocupación  quedarían  por  nuestras  las  campañas 
jermas,  y  resultarían  otros  innumerables  beneficios  que  omito  deducir, 
sin  que  baja  en  todo  Ib  dicho  la  mas  leve  duda  ni  dificultad:  bien 
entendido  que,  resultando  estos  á  todas  las  provincias  circunvecinas,  es 
muj  de  razón  j  justicia  trabajen  todas  ellas,  igualmente  en  la  con- 
secncion  y  conservación  de  semejante  fortaleza :  que  aunque  se  pa- 
dezca algo  al  principio,  nunca  será  equivalente  al  beneficio  que  s6  lo- 
grará, como  ni  tampoco  los  gastos  que  se  puedan  impender. '  Y  es  lo 
que  puedo  decir,  exigido  del  sumo  amor  al  real  servicio,  de  ^ mis  su- 
periores y  de  la  patria,  y  del  deseo  positivo  de  la  libertad  de  eiié- 
migo  tan  temerario,  salvando  en.  todo   el  mejor  dictamen  y  parecer. 


JX. 


Informe  sobre  el  puerto  de   San  José^  por   D^ 
Custodio    Sd  j/   Fariás. 

EzHO.  SeñoR  : — 

En  egecucion  de  la  orden  de  Y.  £.  expresada  en  el  oficio  .  de  31 
del  presente  mes,  por  la  cual  se  sirve  V.  E.  mandarme  que,  en  vista  de 
las  reales  ¿rdenas  expedidas  en  Jimio  del  año  próximo  pasado,  sobre  los 
nuevos  establecimientos  en  la  Costa  Patagónica,  de  los  diarios  y  planos  que 
han  resultado  de  la  expedición  que  Y.  E.  mandó  hacer  en  dicho  parage, 
le  diga  yo  mi  sentir  muy  reservadamente  acerca  de  la  calidad  del  puerto 
de  San  Jo^é,  si  puede  ser  el  de  San  Matías  ó  Bahía  sin  Fondo,  y  que 
utilidades  ó  ventajas  proporcionará  para  la  navegación  y  comercio,  pues 
aunque  no  sea  el  que  se  busca,  habrá  de  mantenerse,  sí  debe  recelarse 
que  con  el  tiempo  suceda  lo  que  la  real  orden  anuncia  :  y  asimismo 
que  reconocimientos  han  de  continuarse  para  la  perfecta  instrucción  de 
)a  situación  y  puerto  de  San  José  antes  de  hacer  un  formal  ef^tablecimier- 
to;  8Í   por  tus  circanstancias  puede  contarse  con  su  segura  permanencia,  ó 
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conrendría  d«de   luego   abandonarlo;   y  que  apaote  yo  todo  lo  demás  que 
coDsidere  conréniente  &  los  fíoes  propuestos. 

Después  de  agradecer  á  V.  E.  la  conñanza  que  coneeptCia  de  mi 
débir  capacidad  para  haber  de  formar  juicio  en  una  materia  de  taata 
coDsideracion  é  importancia,  y  tan  recomendada  por  sa  Magestad,  pasaré 
con  el  celo  con  que  deseo  emplearme  en  su  real  servicio,  á  expresar  á 
y.   B.  lo  que  sieato   en  este  particular. 

Eo  el  papel  remitido  á  Y.  C  de  la  Corte,  he  leído  una  descrip- 
ción bien  circanstanoiada  del  Rio  Negro  7  del  Rio  Colorado,  7  los  urgen- 
tes motÍTOs  que  tu  Magestad  tiene  para  hacer  en  ellos  loi  nueroi  estable- 
cimientos; j  que  se  halla  informado  que  las  riberas  del  mar  wo  tierraa 
areniscas:  pero  que  en  lo  interior  del  pais  entre  los  dos  ríos,  es  el  laelo 
excelente  7  adaptado  á  todo   género  de   cuUi?os. 

En  la  expedición  que  pasó  presentemente  á  esta  costa,  mandada 
por  D.  Juan  de  la  Piedra,  reo  que  se  ha  descubierto  una  gran  bahía,  7 
en  ella,  de  la  parte  del  sud,  un  puerto  por  la  latitud  de  43  grados  10 
minutos,  que  por  bu  dilatada,  grandeza  7  admirable  fondo  puede  admitir 
en  sí  las  mayores  armadas.  La  descripción  sobredicha,  mandada  por  la 
Corte,  pone  la  Bahía  sin  Fondo  en  .41  grados  30  minutos,  que  es  la  mis- • 
ma  latitud  con  poca  diferencia  de  minutos  en  que  se  halla  esta  bahía 
(nuevamente  descubierta)  en  su  medio,  y  siendo  la  propia,  debería  desa- 
guar en  ella  el  Rio  Negro,  que  no  consta  hallarse  ea  dicha  bahía:  y  solv 
en  su  entrada,  de  la  parte  norte,  trae  el  plano  presentemente  levantado, 
un  rio  que  denomina  Colorado,  en  41  grados  5  minutos,  que  dice  el  diario 
00  se  pudo  examinan  y  por  la  latitud  de  39  grados  38  minutos  al  norte 
del  antecedente,  coloca  otro  que  nombra  del  Sauce,  de  que  también  no 
trae  el  examen.  Sí  estos  son  los  dos  ríos  que  se  buscan,  vienen  en  dicho 
plano  y  diario  con  los  nombres  trocados,  pues  el  que  queda  de  la  parte 
del  norte  debe  ser  el  Colorado,  y  el  que  queda  al  sud,  el  Negro,  esto  es,  el 
Sauce:  pues  el  informe  remitido  por  la  Corte  asi  los  considera,  7  todos  los 
mapas  antiguos  y  modernos,  de  esta  suerte  los  colocan*  V  últimamente  se 
confirma  por  el  diario  de  la  expedición  que  V.  E.  mandtf  contra  los 
indios  Teguelches,  mandada  por  D.  Manuel  dé  Pinazo  el  año  de  1770,- 
que  pasd  (caminando  por  las  pampas  de  Buenos  Aires)  hasta  el  Rio  Co- 
lorado, que  atravesé;  y  asegura  que  el  Río  Sauce  6  Negro  queda  mas  al 
sud  del  antecedente. 

Esto  supuesto,  parece  que  hasta  ahora  no  se  ha  examinado  7  des- 
cubierto mas  que  ana  bahía  7  puerto,  7  que  falta  por  examinar  los  ríos 
mencionados  en  las  reales  ¿rdenes,  porque  de  ellos  debemos  inferir  que  dicha 
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balita  68  la  denominada  sin  fondo^  6  si  en  la  entrada  del  Rio  Negro  hay 
otra  bahía  á  qae  mejor  conrenga  este  nombre ;  pues  en  el  papel  re- 
mitido  de  la  Corte,  se  dice: 

*'Que  en  la  embocadura  del  Rio  Negro  hay  un  puerto  mediano 
•lobre  la  derecha,  que  llaman  de    San  Matias." 

Y  no  Eolo  este  se  debe  examinar,  pero  también  el  del  Rio  Colo- 
rado, en  donde  su  Magestad  manda  que  en  su  embocadura  se  ponga  un 
fuerte  de  menor  consideración  para  derender   igualmente  su   entrada. 

Toda  la  circunferencia  de  la  bahía  que  le  acaba  de  descubrir,  se 
debe  examinar  escrupulosamente  para  rer  sí  en  ella  desemboca  algún  rio 
saudaloso  y  navegable;  porque  hallándose,  será  esta  bahía  buscada.  Tam- 
bién se  debe  risitar  la  sierra  opuesta  á  su  entrada,  que  queda  al  lado 
del  oeste,  puei  parece  natural  que  de  ella  desagüe  algnn  rio,  6  corra 
por  sus  faldas  alguno  que  renga  del  interior  de  la  campaña:  finalmente 
*9  deben  examinar  de  la  misma  snerte  los  dos  Ríos  Negro  y  Colorado,  y 
su  terreno   intermedia. 

El  diario  de)  Padre  Cardiel  que  V.  E.  conserva,  del  Viage  que 
hizo  70  leguas   del   Volcan  para  el  sud   por  tierra,  dice  lo  siguiente : — 

"Desde  el  Volcan,  caminando  por  cerca  de  la  costa  del  mar,  hay 
eomo  100  leguas  hasta  el  Rio  Colorado,  sin  habitación  de  indios:  en  este 
y  en  el  de  Sauce  que  está  como  30  leguas  mas  halla,  y  en  su  interme- 
dio, habita  la  nación  Teguelche,  que  tiene  poca  comunicación  con  los  cris- 
tianos; puebla  esta  nación  las  orillas  del  mar  por  aquella  paríe^  y  mas 
allá  de  ¿1  habitan  otras  machas  naciones  hasta  el  Estrecho,  no  por  la 
costa  del  mar,  que  es  tierra  estéril,  tino  por  tierra  adentro,  según  las  no- 
ticias que  nos  dan  los  Serranos,  Aucaes  y  los  Tegaelches." 

Lo  que  comprueba  las  noticias  de  la  Corte,  referidas,  es  la  rela- 
ción circunstanciada  de  Mr.  Falkner,  que  cértiñca  ser  el  terreno  entre 
los  rios  muy  adaptado  para  poblaciones,  y  aun  en  las  orillas  del  mar, 
«orno  se  rerífica  del  citado  diario,   que  en  otro  discurso  dice  lo  siguiente: — 

"Que  los  Serranos  y  Aucaes  dieron  noticia  al  dicho  Padre  del 
grande  número  de  gente  que  habita  entre  los  dos  Rios,  Colorado  y  Sauce, 
y  de  los  bosques  y  otras  utilidades  que  allí  liabia,  necesarias  para  fun- 
dar pueblos." 

A   mi  entender   no  se   debe    abandonar   el    Puerto     de    San    José, 
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Hueramente  desci^bierto,  porque  de  él  se  puede  salir  k  examinar  los  sor 
bredichos  ríos  y  terreno  intermedio,  con  mas  comodidad  qtie  de  otro 
lugar  que  no  tenemos  en  aquella  costa.  Me  bago  cargo  dé  la  falta  de 
agua  que  en  él  se  experimenta:  mas  la  diligencia  y  trabajo  la  podrán  fa- 
cilitar. Se  debe  examinar  si  los  manantiales  de  agua  dulce,  que  dicen 
estar  distantes  4  ó  5  leguas,  -  están  en  parage  de  no  poderse  conducir  al 
puerto,  esto  es,  si  tiene  declivio  el  terreno:  porque  con  cualquiera  pe* 
quena  abertura  se  podrá  confcguír;  y  no  pudiendo  vencene,  si  el  terreno 
próximo  á  dichos  manantiales  (I)  es  capaz  para  oultiro,  mudando  la  pobla- 
ción á  él,  y  dejando  en  el  puerto  un  fuerte  para  respeto  del  estable- 
cimiento. También  se  podrá  mandar  de  aquí  un  cierto  número  de  bue- 
yes mansos  y  carretas  para  conducir  el  agua  que  se  ha  de  beber,  en 
cuanto  no  ge  descubren   otras  proridencias. 

El  mismo  recelo  que  tiene  su  Magestad  (y  pretende  evitar)  por 
los  dos  mencionados  ríos.  Negro  y  Colorado,  debe  haber  por  esto .  puerto; 
porque  siendo  tan  fácil  el  desembarqi^e  á  cualquiera  nación,  está  facilitado 
igualmente  el  poder  internarse  á  las  '  campañas  inmediatas  ^  y  á  lossobre- 
dicbos  rios,  (que  no  pueden  e>tar  lejos)  y  seguir  por  ellos  bu  naregacion 
cuando   lo   intentasen. 

Me  ocurre  también  una  reflexión,  á  mi  parecer  digna  de  atención, 
para  no  de<)preciar  dicho  puerto,  y  ex,  que  en  el  caso  de  que  Ibs  rios  Ne- 
gro y  Colorado  no  dejen  entrar  embarcaciones  en  sus  puertos  por  falta 
de  fondo  y  otras  incomodidades  ineritables,  vendrá  á  suceder  que  todo  el 
peligro  que  en  ellos  con$>idera  S.  M.,  recaerá  en  el  puerto  nuevamente 
descubierto,  lo    que  pide    una  deliberación   muy   seria   y   prudente. 

Cuanto  á  las  ventajas  de  la  naregacion,  me  parece  que  seria  muy 
útil  el  dicho  puerto,  tanto  para  los  que  naveguen  á  Malrinas  y  á  San 
Julián,  ó  á  algún  otro^  establecimiento  que  se  verifique  en  la  costa,  te- 
niendo en  el  camino  un  puerto  en  que  entrar  en  caso  fortuito,  como  á 
los  narios  que  fueren  y  vinieren  para  el  mar  ^del  sud:  cuya  utilidad  no 
menos  resultará  á  favor  del  comercio  de  quien  puedan  ser  dichas  embar- 
caciones. El  que  se  podrá  hacer  con  los  establecimientos  que  nuevamente 
se  levantasen,  aun  lo  ignoramos,  en  cuanto  no  se  descubra  el  terreno  ad- 
yacente á  ellos,  sus  frutos  y  producciones,  y  que  se  tomen  medidas  propor- 
cionadas para  hacerlos  titiles. 


(1)  El  diario  de  J).  Francisco  Viedma,  Comisario  Super-iotendente  de  la  Babia 
4e  San  Julián  dice: — Que  la  üerra  de  aquel  parage  manifiesta  mucha  mas  bondad  que  la 
•n  donde  w  hallan,  j  que  abunda  mas  de  leña. 
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Con  respecto  á  la  calidad  del  Puejto  de  San  José,  tiene  este  las  gran- 
des ventajas  de  su  excelente  fondo  para  toda  clase  de  embarcaciones, 
sin  obstáculo  en  su  entrada,  sin  bancos  ni  escolios  en  que  puedan  peli- 
grar los  navios;  y  solo  hailo  que  por  su  grande  extensión  y  anchura  será 
'  expuesto  á  los  temporales.  Pero  como  los  mas  peligrosos  'los  coilñdero  del 
•emicírculo  de  este  hasta  oeste  por  el  sur»  y  que  las  embarcaciones  pueden 
.fondear  muy  cerca  de  tierra,  me  parece  qué  no  quedan  tan  expues- 
tas de  este  lado  de  la  población,  por  venir  el  viento  de  sobre  la  tierra, 
que,  aunque  sea  baja,  siempre  de  este  lado  hará  que  junto  á  ella  se  mi- 
nore la  agitación  de  la  mar,  y  las  buenas  amarras  serian  el  remedio  y  segu- 
ridad de  los  buques  que  allí  entraren. 

El  puerto  denominado  de  San  Antonio  en  el  nuevo  plano,  se  debe 
examinar,  observando  con  exactitud  sus  bancos,  escollos,  fondo  y  canales; 
porque  poblándose  entre  los  dos  ríos  mencionados,  6  en  alguno  de  ellos, 
podrá  venir  á  ser  muy  útil  el  cubrir  y  asegurar  también  este  puerto;  y 
mas,  siendo  el  camino  como  reñere  el  mismo  Padre  en  su  diario,  en  el 
dia  29  de   Mayo,   que  es  el   siguiente: — 

"Quede  pues  sabido  para  todos,  que  este  camino  desde  las  Salina  del 
Volcan  hasta  cuatro  leguas  mas  halla  del  Arroyo  de  la  Ásunipcion  de 
donde  nos  volvimos,  que  por  tierra  adentro  es  cosa  de  70  leguas,  es  ca- 
mino no  solo  de  cabalgaduras'  sino  también  de  carretas,  sin  pantano  alguno, 
con  pasos  por  los  ríos,  aun  por  los  dos  grandes  de  las  barrancas,  con 
leña  para  pasar:  porque,  aunque  en  algunas  partes  hay  muy  poca,  se 
puede  cargar  donde  la  hay ;  con  abundancia  de  agua :  de  manera  que 
casi  siempre    se    puede    hacer  mediodía   en  un   arroyo   y   noche  en  otro. 

"Para  llegar  al  Rio  Colorado,  que  dicen  ser  grande  y  con  mucha 
abundancia  de  sauces  altos  y  gruesos,  no  faltan,  según  lo  que  pude  ave-' 
riguar,  sino  casa  de  30  leguas:  este  trecho  será  de  las  mismas  calidades  que  el 
de  70  andado.  Del  Colorado  al  Rio  Sauce,  habitación  de  las  toldería» 
de  los  Teguelches,  debe  haber  otras  30,  y  hablan  mucho  los  indios  de  su 
fertilidad:-  con  que  seguramente  se  puede  ir  con  carretas  hasta  el  Rio  Sauce.'* 

Es  cuanto  me  ocurre  expresar  á  V.  E.  en  cumplimiento  de  su  <ír- 
den,  deseando  haber  acertado  en  alguna  cosa  que  pueda  resultar  en  uti- 
lidad del   real  Eervicio. 

Buenos  Jiresy  25  de  Marzo  de  1779, 
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X. 

Segundo  informe   de  JD.    Custodio  Sd  y  Farias 
sobre  el  Puerto  de  San  José. 

ExHO.  Sbdor: — 

May  Seoor  mío: — En  egecueion  de  la  soperior  órdea  de  V.  E.,  ea 
que  me  manda  exprese  mi  dictamen  sobre  los  establecimientos  de  la  Costa 
Patagónica,  en  TÍsta  de  los  documentos  j  oíicios  que  se  han  prodacido 
desde  que  se  dio  principio  al  importante  objeto  de  estos  descubrimieotos, 
siendo  el  de  mayor  comideracion  el  de  evitar  que  otra  cualquier  nación 
se  pueda  establecer  en  aquella  cosía,  en  grave  perjaicio  del  derecho  incon- 
testable que  tiene  el  Rey  Nuestro  Señor  á  aquellos  terrenos:  de  que  igual- 
mente podría  resultar  el  grande  inconreniente  de  que  se  internaecD  por 
aquel  continente,  procurando  la  comunicación  con  nuestras  poblaciones  in- 
mediatas á  la  cordillera  de  Chite:  y  que  siendo  este  el  íin  principal,  no 
es  de  menor  conflecueocia  el  útil  establecimiento  de  la  pescaría  de  la  bar> 
llena,  formándose  noa  fabrica  en  lugar  á  propósito  para  conseguirse;  sin 
perder  de  vista  la  extracción  de  la  sal,  ramo  tan  considerable  para  el 
abasto  de  esta  provincia,  como  para  la  salazón  de  carnes  que  se  man- 
dan conducir  á  España :  lo  que  todo  consta  con  evidencia  por  el  contes- 
to de   las  reales  ¿rdenes  expedidas   á   este  superior  gobierno. 

Sin  embargo  de  qne  considero  estos  delicados  é  importantes  pan- 
tos superiores  á  mi  débil  capacidad,  no  puedo  dejar  de.  sugetar  raí  obe- 
diencia á  los  preceptos  de  V.  £.,  exponiendo  mi  dictamen,  sino  con  el 
acierto  que  deseara,  con  aquel  celo  y  fidelidad  con  que  mi  deseo  procu- 
ra acreditarse  en  el  real  servicio. 

En  consecuencia  de  las  averiguaciones  y  exámenes  que  se  han  pro-  ' 
docido  hasta  el  presente  en  la  costa  Patagónica,  consta  no  haberse  descu- 
bierto puerto  mas  á  propósito  que  el  de  San  José,  en  que  puedan  entrar  toda 
calidad  de  embarcaciones,  aunque  sean  de  alto  bordo,  sin  embarazos  ni 
bajíos,  ni  falta  de  fondo  que  pongan  en  peligro  su  navegación :  y  sin 
embargo  de  haber  en  sobre  dicha  costa  otros  puertos,  estos  solamente 
pueden  dar  entrada  á  las  embarcaciones,  con  la  circunstancia  de  deber 
esperar  la  subida  de  las  mareas  y  vientos  favorables  para  introducirse  en 
•líos,  siendo  obligados  á  fondear  sobre  la  costa  con  el  peligro  de  un 
viento  de  travesía  que   las  estrelle    en  ella,    lo  quo   no  sucede    en    el   de 
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San  José,  pu63  en  la  bahía  que  antecede  á  este  puerto,  que  tiene  30  le* 
guas  de  abra,  y  mas  de  profundidad,  con  un  fondo  admirable,  no  hay 
que  temer  su  entrada.  De  esta  se  pasa  al  lado  del  sur  por  un  estrecho 
de  tres  coarto<t  de  legua  de  ancho,  que  dá  tránsito  al  puerto,  que  es 
otra  bahía  capaz  de  contener  en  su  seno  una  armada,  de  la  misma,  snelr- 
te  limpio  j  de    buen   fondo. 

Si  alguna  potencia  extrangera  intentase  establecerle  en  esta  costa, 
no  despreciaría  el  puerto  de  San  José,  no  solo  por  lo  que  llero  expues- 
to, mas  porque  podría  entrar  en  él  con  mayor  n&mero  de  naTÍos,  para 
con  ellos  poder  hacer  oposicioo,  cuando  se  intentase  espulsarla  de  allí: 
por  ser  natural  que  no  emprendiese  una  conquista  en  país  ageno,  sin 
fuerzas  suñcientes  para  so&tentarla. 

En  la  información  que  presentó  á  V.  B.  el  teniente  de  infantería 
D.  José  Salazar,  sobre  las  calidades  de  la  situación  del  Puerto  de  San 
José,  donde  existió  17  meses,  se  expresa  que  el  temperamento  es  salu- 
dable, sus  aguas  sanas,  aunque  algo  gruesas;  que  son  muchos  los  manan- 
fíales  de  ellas;  que  el  trigo  y  cebada  que  sembró,  produció,  que  tiene 
abundante  leña  de  arbustos  de  espinillo  y  poleo:  qne  la  península  es 
abundante  de  pastos  y  muy  defendida,  porque  su  garganta  ó  angostura 
no  tiene  mas  de  media  legua,  y  que  está  segura,  y  cierra  ÓO  ó  60  le- 
guas que  dicha  península  tiene  de  largo.  Que  en  el  puerto  entran  mu- 
chas ballenas;  que  víq  una  salina  de  sal  de  piedra  de  4  ó  5  leguas  de 
circunferencia;  que  en  aquella  costa  hay  ricos  y  abundantes  pescados  y 
mariscos,  y  que  aquel  campo  abunda  de  liebres,  huanacos  y  leones,  de 
que  se  sustenta  aquel   destacamento.    ^ 

De  cuya  exposición  se  debe  iuferir  que  las  primeras  informaciones 
se  dieron  sin  preceder  las  exactas  arertguaciones  que  pedia  un  asunto  de 
tanta  consecuencia,  y  que  por  sus  circunstancias,  sino  debe  despreciar  aquel 
puerto  y  su  continente,  es  de  necesidad  explorarlo  con  mas  proligidad,  an- 
tes de  decidirse  por   ningún   proyecto  de  poblaciones. 

Se  ha  supuesto  íegun  las  primeras  noticias,  que  el  terreno  de  di- 
cho puerto  no  es  propio  para  sementeras ;  pero  esto  era  preciso  que  la 
experiencia  lo  demostrase,  haciendo  repetidas  pruebas  en  diferentes  situa- 
ciones. Alegan  que  no  hay  aguas  suñcientes,  sin  embargo  de  haber  al- 
gunos pozos  en  que  la  hay  salobre ;  mas  que  á  distancia  de  3  ó  5  le- 
guas se  hallan  manantiales  de  agua  muy  buena,  de  donde  se  puede 
conducir  para  gasto  del  establecimtenta  También  en  este  se  pueden  fa- 
bricar balsas  ó  algibes  en  que  se  puedan  recoger  las  llovedizas,  suplien-  - 
do  el  arte'  el  defecto  de   la    naturaleza.     La  falta   de  leñas  es    otro  obs- 
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táculo  que  se  (iropoDe  para  so  permanencia,  pero  no  se  niega  qne  haj 
bastantes  de  pequeños  y  delgados  arbustos.  La  última  dificultad  consiste 
en  ser  el  puerto  desabrigado  en  su  fondeadero,  por  ser  el  terreno  que  lo 
cerca  bajo;  pero  esto  se  puede  Teocer  con  buenas  amarras,  buscando  el 
fondo  mas  adaptado  para  las  anclas,  7  me  consta  lo  hay  7  mas  abriga- 
do al  lado  del  oeste,  próximo  á  tierra.  Haj  muchos  puertos  que  tienen 
este  j  mayores. defectos;  pero  con  todo  no  se  abandonan,  cuando  de  ellos 
resulta  utilidad   al  soberano  que  los   posee. 

Es  innegable  que  este  Puerto  de  San  José  es  el  mas  á. propósito 
para  el  establecimiento  de  una  armazón  de  ballenas,  pues  antes  de  entrar 
&  él,  existe  la  gran  bahía,  en  donde  se  podrá  hacer  la  pesca,  sin  salir  al 
mar  largo,  aun  dentro  del  mi^mo  puerto;  pues  en  él,  en  menos  de 
dos  meses,  se  pescaron  7  beneficiaron  14  ballenas,  como  lo  afirma  el 
teniente  D.  Joan  Salazar. 

Loa  Portagueses,  en  todas  las  nrmazor.es  que  tieneo  establecidas  en 
la  costa  del  Brasil,  salen  en  lauchas  pequeñas  al  mar  alto  á  hacer  la 
pesca,  7  á  remolque  con  las  miomas  lanchas  conducen  &  tierra  las  ba- 
llenas para  beneficiarlas.  Me  hago  cargo  de  no  haber-  en  esta  situa- 
ción leñas  gruesas  para  el  abanto  de  una  semejante  fabrica,  pero  eita 
falta  se  puede  prerenir  conduciéndola  de  .donde  la  haya  mas  próxima, 
en  embarcaciones  proporcionadas  á  este  tragin.  Mayor  iuconreniente  tienen 
las  embarcaciones  extrangeras  que  Fienen  de  tan  lejos  á  estos  mares,  7 
benefician  las  ballenas  7  la  esperma  sobre  sus  cubiertas ;  para  lo  que 
necesariamente  deben  conducir  leñas,  7  este  embarazo  no  los  príra  de 
continuar  en   este  trabajo  todos  los  año?,  en  la  estación  propia. 

Es  también  dicho  Puerto  de  San  José  mU7  útil  para  la  extrac- 
ción de  la  sal,  por  la  gran  cantidad  j  buena  calidad  que  en  él  existe, 
de  en70  artículo  podrán  cargar  las  embarcaciones,  que  á  él  naveguen  con  tí- 
reres  6  comercio;  siendo  tari  importante  este  ramo  para  et  abasto  de  es- 
tas proriocias,  7   salazón   de  carnes  que  deben  pasar  á  España. 

Semejantes  establecimientos  en  sos  principios,  Exmo,  Señor,  do  se 
pueden  conseguir  sin  expensas  7  sin  inconvenientes;  pues  si  todo  se  ha- 
llase á  medida  de  nuestros  deseos,  ni  el  arte,  ni  las  diligencias  7  tra- 
bajos tendrían   mérito. 

De  la  conserratiion  de  este  puerto  7  de  este  establecimiento  se 
sigue  rguatmente  la  utilidad  de  que  nuestros  navios  que  pasan  al  mar 
del  sur,  7  de  este  al  del  norte,  sabiendo  que  pueden  en  él  recalar  ó 
arribar  en    urgente    necesidad,    tendrán    la    consolación  de    hallar  un   tal 
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abrigo  en  hdos  mares  tan  teinpestaosoB  y  en  los  dominios  de  su  Agmta 
Soberanía  Bien-  considero  que  las  embarcaciones  que  allí  arriben  no  ha» 
llar&n  loi  socorros  que  necesiten;  pero  los  podrá  haber  con  el  tiempOf 
formándose  un  deposito  de  los  géneros  mas  precisos,  para  poder  con  elloa 
aoadir  á  las  necesidades  de  las  embarcaciones  ai;ribadas.  Y  siendo  las 
aguadas  para  las  mismas  el  renglón  mas  importante,  ninguna  dificultad 
considero  en  que  se  rajan  á  hacer  en  el  puerto  del  Rio  Negro,  que  se 
halla  tan  ptdximo  de  aquella  bahía,  enviando  loa  toneles  cí  pipas  en  em- 
barcaciones que  demanden  poco   fondo. 

Parece  que  la  Providencia  hi  permitido  que  las  naciones  extran- 
geras,  principalmente  la  inglesa,  no  haya  descnbierto  este  puerto,  porque 
si  esto  hubiera  acontecido,  sin  embargo  de  sus  incomodidade.4,  que  me 
parecen  insigniñcantes,  se  hubiera  aprovechado  de  él:  pues  ansiocamente 
lo  ha    solicitado  conseguir  en   la    costa  Patagónica. 

El  Rej  de  Inglaterra,  Carlos  II,  expresamente  ordenó  al  Caballe- 
ro Juan  Narborough,  pasase  á  reconocer  el  Estrecho  de  Magallanes'  y  la 
costa  Patagónica  entre  dicho  estrecho  j  las  poblaciones  españolas,  con 
orden  de  abrir,  si  le  fu^e  posible,  alguna  ccnrespondencia  con  los  ludios 
de  Chite,  estableciendo  con  ellos  cualquiera  especie  de  comercio.  Las 
vistas  de  este  soberano  en  ordenar  este  viage,  no  eran  solamente  de 
liacer  aliaoza  con  estos  pueblos  bárbaros  para  intimidar  á  los  españoles  y 
eneerrarlos  por  e^te  lado,~ma8  se  extendían  á  otras  ventajas  independien- 
tes de  estos  motivos  políticos.  Consideraba  que  "el  comercio  inmediato  con 
estos  indios,  podría  ser  sumamente  útil  á  la  nación  inglesa,  extrayendo 
por  los  mismos  indios  el  oro  de  las  minas  mas  ricas  que  los  indios  de 
Chile  ocultan  á  los  españoles,  dándoles  en  cambio  armas  y  municiones 
de  guerra  y  otras  comodidades  que  les  hiciesen  abrir  sus  minas;  y  que  por 
la  asistencia  de  los  ingleses  y  su  protección,  vendrían  á  formar  estos  in- 
dios un.  pueblo  considerable,  &a,  {Voyage  de  Anson  tom.  I,  pág.  231.) 
Estos  mismos  pensamientos  y  deseos  pueden  aan  existir,  y  me  parece 
muy  importante  el  prevenirlos  en  semejante  caso,  y  mucho  mas  des- 
pués de  llegar  á  su  noticia  esta  descubierta,  y  teniendo  noticia  de  ser  este 
UQ  puerto  capaz  de  contener  la  mayor  armada,  y  de  una  entrada  tan  fácil 
y  segura.  . 

Paso  á  reflexionar  que,  sin  embargo  de  no  poder  entrar  en  el  puer- 
to del  Rio  Negro  sino  embarcactoues  de  pequeño  porte,  con  todo  no 
debemos  abandonarlo,  porque  de  las  márgenes  de  su  rio  é  islas,  eb  pue-' 
den  extraer  leñas  para  el  abasto  de  la  armazón  que  se  pretende  estable- 
cer en  el  de  San  José,  por  ser  el  lugar  mas  vecino  de  este;  se  pueden  en 
dioho  rio    hacer    las    aguadas  para   los    buques     qu^    la    neceeileo,'  ^tiendo 
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para  este  y  otros  fines  indispensable  conservar  aquel  presidio,  para  que 
cubra  y  defienda  de  los  indios  estos  trabajo^,  y  para  procurar  d«  atraef 
estos  bárbaros  al  comercio  de  ganados  y  caballos,  que  pueden  pasar  de 
allí,  como  han  pasado  por  tierr&  100  caballos  y  80  re^es  vacunas  el 
año  de  1783,  tiempo  «n  que  dicho  Salazar  pasó  desde  San  José  al  esta- 
blecimiento, del  Rio  Negro  t  y  según  la  extensión  de  aquella  península 
y  sus  abundantes  pastos,  se  podrá  aumentar  el  ganado,  de  suerte  que  pueda 
ministrar  carnes  á  todas  las  poblaciones  que  se  establecen  en  la  costa 
Patagónici;  pues  si  los  ingleses  pretendían  tener  habilidad  para  extraer 
por  medio  de  los  indios  el  oro  de  Chile,  y  comerciar  con  ellos,  ¿porqué  ■ 
no  la  tendremos  nosotroi  para  extraer  de  los  indios  Pampas  ganado  y 
caballos. 

El  descubrimiento  de  este  Rio  Negro  no  se  ha  concluido;  el  piloto 
de  la  real  armada,  D.  Basilio  Yillarino,  lo  hizo  hasta  la  latitud  de  39  gra- 
dos, y  me  parece  muy  conveniente  que  se  concluya;  -  pues  con  bien  fun- 
dadas  razones  debemos  argüir,  que  desde  su  origen  encamina  su  curso 
hacia  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Mendoza;  y  verifícándose,  como 
es  de  presumir,  podrá  dar  la  mano  esta  ciudad  y  las  poblaciones  cir- 
cunrecinas,  con  la  del  Rio  Negro,  trayendo  víveres  á  ella,  y  llevando  en 
retorno  la  sal:  cuya  averiguación  también  facilitaria.  un  camino  de  tierra, 
para  de  Mendoza  conducir  ganados  y  caballos  al  Rio  Negro.  No  dejo  de 
advertir  que  el  ca.mino  de  tierra  no  se  .podrá  transitar  sin  que  sea  por 
un  cuerpo  de  tropas  milicianas:  pero  como  esto  no  se  practicaría  sino  raras 
veces,  no  cansaría  grande  inodmodo,  quedando  el  camino  del  rio  conocido 
para  los  víages  mas  repetidos.  Este  camino  de  tierra- también  seria  im- 
portante  en  caso  de  ser  preciso  bajar  un  socorro  de  gente  al  Rio  Negro 
6  Puerto  de  San  José,  desde  Mendoza  y  demás  ciudades  vecinas;  pues  de  no 
haberlo  se  vería  en  la  precisión  de  hacer  el  gran  rodeo  de  venir  á  bus- 
car las  campañas   de  Buenos  ^Aires. 

Esta  averiguación  y  examen  no  se  debe  hacer  en  falaas  ni  |ie- 
queñas  embarcaciones  de  quilla,  mas  sí  en  canoas,  porque  encontrando 
estas  obstáculos  en  el  rio,  se  sirgan  oon  facilidad,-  pasándolas  por  encima 
de  lo^  arrecifes,  y  si  encuentran  saltos,  se  descargan  y  arrastran  por  tier- 
ra hasta  vencer  las  dificultades,  en  donde  se  vuelve  á  cargar;  lo  que  no  se 
puede  practicar  con  embarcaciones  de  quilla.  De  esta  suer|f  navegan  los 
-portugueses  por  todos  los  ríos  del  Brasil,  sin  que  les  impida  ni  saltos 
ni  arrecifes.  Yo  mismo  navegué  en  canoas  334  leguas,  desde  la 
ciudad  da  San  Pablo,  en  el  Brasil,  hasta  la  población  del  Rio  Igatimf, 
bajando  por  el  Rio  Tieté,  que  tiene -30  arrecifes  y  dos  grandes  saltos, 
la  mayor  parte  de  aquellos  en  que  es  preciso  descargar  las  canoas,  y  sa- 
■  liendo  al  rio    Paraná,    que    navegué   80    leguas    aguas  abajo,     subí    el    rio 
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Igatimí  que  tieno  16  6  17  arrecifes,  trabajosos  de  subir,  y  los  mas  de 
descargar  las  canoas  y  subirlas  á  la  carga ;  y  eo.  dos  meses  llegué  á 
aquella  poblaciou,  con  ocho  canoas  cargadas  de  gente  y  Víveres.  Igual 
tiempo  gasté  en  el  regreso  á  San  Pablo,  y  cuando  se  quiera  adoptar  este 
método,  que  es  el  mas  propio,  lo  ciréunitan ciaré  con  toda  claridad. 

De  abandonarse  la  población  del  Rio  Negro,  se  signe  el  abandonar 
los  medios  que  nos  pueden  facilitar  el  descubrimiento  de  los  terrenos  in- 
cultos que  median  entre  nuestras  poblaciones  de  Mendoza  vecinas  á  la 
cordillera  de  Chile  y  este  establecimiento,  por  ser  incontestable,  que  por 
este  rio  y  sus  brazos-  se  facilitará  con  mas  comodidad,  de  que  por  tierra: 
ni  me  hacen  fuerza  las  diñcnltades  halladas  por  el  piloto  Villárino  en  la 
navegación  del  rio;  pues  así  como  él  lo  descubrió  hasta  el  parage  donde 
llegó  y  dejó  de  continuar  por  falta  de  socorro,  ¿porqué  no  se  podrá  con- 
tinuar lo  que  falta  hasta  donde  sea  posible?  Ademas,  que 'en  semejantes 
ríos  hay  cierta  estación  del  año  en  que  corren  mjts  caudalosos,  que  es  el 
tiempo  de  las  lluvias,  y  en  este  rio  con  mayor  razón,  en  el  tiempo  en 
que  se  derriten  Itú  nieves  de  la  cordillera,  de  la  cual  necesariamente  han 
de  bajar  muchos  brazos  y  orígenes  que'  le  forman,  y  escogiéndose  esta  es- 
tación para  la  navegación,  se  hará  la  misma  con  mas  facilidad  y  menos 
inconvenientes;  mas  siempre    en  las   embarcadora^   que   quedíin  indicadas. 

A  y.  E.  he  oido  reflexionar  muchas  veces  cnanto  sería  importan- 
te al  real  servicio  y  én  utilidad  de  los  moradores  de  esta  capital,  que  las 
guardias  que  guarnecen  la  frontera  para  embarazar  las  incursiones  de  los 
indios  Pampas,  se  avanzasen- á  mas  distancia  de  la  en  que  se  hallan,  do 
solo  para  desahogo  de  las  estancias  de  ganados,  coma  para  prevenir  á  que 
los  indios  no  llegasen  con  tanta  facilidad  á  los  sitios  poblados  á  robar 
y  matar  los  pobladores.  Este  proyecto  seria  muy  conveniente  poderle 
poner  en  práctica,  pues  vemos  la  opresión  en  que  está  la(  frontera  há. 
tantos  años,  sin  poderse  dilatar  sus  moradores  fuera  del  cordón  que  for- 
man las   guardias. 

Por  esta  misma  razón,  sobre  las  que  llevo  expuestas,  me  parece 
ímportanlísima  la  conservación  del  eiitablecimiento  del  Rio  Negro,  que  dá 
la  mano  al  de  San  José,  y  queda  mas  próximo  de  esta  capital ;  así 
fuera  posible  formar  á,  lo  menos  otro  en  la  punta  del  E  de  la 
Sierra  del  Volcan,  que  podria  ser  en  el  silío  donde  los  Jesuitas  hablan 
dado  principio  á  una  reducción  de  indios  pampas,  llamada  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar,  que  se  abandonó.  Sin  duda  se  pondrán  muchas  ob- 
jeciones á  un  tal  establecimiento  tan  separado  de  la  capital;  pero  es  cier- 
to que  si  no  se  procura  el  ir  avanzando  terreno,  siempre  nos  conservare- 
mos en   el   mismo   estado  oprimidos. 
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Esta  población,  6  presidio  en  hd  sitio  del.  Volcan,  me  parece  im- 
portante, porque  con  -ella  iremos  pooo  i.  poco  facilitando  y  asegurando 
un  eamioo  de  tierra  para  los  establecimientos  de  la  costa  PatagiSoica  que 
juzgo  indispensablemente  preciso,  ya  para  la  comunicación  con  ellos,  yapara 
en  caso  de  ser  necesario  por  algún  incidente  enriar  de  aquí  socorro  de 
tropas,  tener  estos  puestos  de  reserTa  para  ríreres,  pertrechos  y  trans- 
portes por  on  camino  carretero  hasta  el  Rio  Negro,  y  mas  adelante.  El 
estar  el  Volcan  80  leguas  de  esta  capital,  no  debe  serrir  de  obstáculo  á 
jí  su  fundación,  pues  todos  los  establecimientos  de  América  tuvieron  sos 
principios  distantes  de  los  socorros,  y  no  por  esto  dejaron  de  conserrarse. 
Mucho  mas  distantes  están  los  del  Rio  Negro  y  San  José,  rodeados  de 
indios  bárbaros,  y  con  todo  no  recelamos  que  los  indios  nos  obliguen  á 
desalojarlos.     (1) 

Después*  que  V.  E.  se  dignó  facilitarme  el  parecer  del  Super-inten- 
dente  D.  Antonio  Viedma,  sobre  los  establecimieatos  del  puerto.  Deseado, 
y  Babia  de  San  Julián,  he  mudado  el  concepto  que  formaba  de  estas 
situaciones,  que  se  habían  figurado  antecedentemente  con  un  aspecto  me- 
laocdlioo,  faltos  de  todas  aquellas  circumtaoclas  que  pudiesen  animar  la 
empresa  de  poblarlos.  Pero  este  Ministro,  celoso  del  servicio  del  Rey,  y 
muy  inteligente  observador,  demuestra  oon  evidencia  las  ventajas  que  él 
mismo  experimenté,  y  que  principalmente  el  puerto  de  San  Julián-  merece 
tedas  las  atenciones  para  repoblarse.  Su  informe  es  expresivo,  convincente 
y  claro,  y  contiene  cuanto  se  puede  desear  sobre  el  asanto* 

Presento  el.  mapa  geográfico  que  V.  E.  fué  servido  mandarme  or- 
denase de  los  terrenos  descubiertos,  lo  que  hice  por  las  noticias  adquiri- 
das, y  planos  que  se  han  elevado  de  los  nuevos  puertos  descubiertos  :  por 
él  se  conocerá  la  correspondencia  que  tienen  unos  con  otros,  y  la  que 
tiene  esta  capital  con  ellos.  Seria  yo  feliz  si  V.  E,  aprobase  el  celo 
con '  que  deseo  desempeñar  el  concepto'  con  que  V.  E.  me  honra,  cuando 
me  dispensa  las  ocasiones  de  emplearme  en  el  real  servicio,  y  de  haberlo 
hecho   con  acierto. 

Dios    guarde  á  V.   £.  muchos    años.     Buenos  Aires,   13  de    Ago^ 

de  irse. 


CUSTODIO  SA  Y  FARIAS. 


(1)  Lo  mismo  se  Terifica  respecto  del  establecimiento  del  Rio  K^ro^  según  U 
infbnnadon  de  D.  Francisco  Viedma,  en  que  muestra  que  aquel  terreno  tiene  todas  Ih 
circunstancjas  -propiaa.  pora  deber  existir  la  poblacioD  en  él. 
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XI. 

Noticia  individual  de  los  Caciques,  6  Capitanes 
Peguenches  y  Pampas  que  residen  al  Sud, 
circunvecinos  d  las  fronteras  de  la  Punta 
del  Sauce,  Tercero  y  Saladillo,  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Córdoba:  como  asimismo  á 
la  del  Pergamino,  Rayos  y  Ponteeuela  de 
la  capital  de  Buenos  Jlires  y  Santa  Fé:  el 
número  qu£  gobierna  cada  uno,  y  de  los  lu- 
gares y-  aguadas  que  ocupan,  y  distancias, 
los  cuales  se  hallan  situados  sobre  los  caminos 
hollados  ;  el'  de  las  Víboras  descubierto  por 
el  Coronel  D.  José  Benito  de  /ácosta,  y  el 
Maestre  de  Campo  D.  Ventura  Montoya  en 
la  expedición  que  se  hizo  el  año  de  76,  y  el 
nuevamente  descubierto,  llamado  el  de  las  Tu- 
nas, por  los  Maestres  de  Campo  Diego  de 
las  Casas  y  D.  Ventura  Echeverría,  en  la 
presente  expedición,  y  año  de  79. 

CACIQUES'  NDH.    DE   INDIOS. 

1.  Puñaleph,  anciano,  rive  sobre  el  camino  i}«  las  Vi- 
boras,  en  el  parage  de  Colchague,  y  gobierna 
10  indios  con  sus  famifías,  en  10  toldos:  siendo 
sus  aguadas  7  pozos  cavados :  dista  de  la  Pun- 
ta del  Sauce,  100  leguas  poco  mas  ó  menos....         JO 

3.  Lepian,  anciano,  tiene  20  en  10  toldos,  y  vire 
en  Tenel,"  que  quiere  decir  recado  haUado.  Tie- 
nen dos  aguadas  cavadas  y  'cercadas,  y  diata.un 
dia  de  camino  de  Calchaguc... -....         30 
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3.  Yaaquelemus,  asimismo  anciano,  tiene  otros  20  en 

10  toldos.  Vive  en  dicho  Tenel.  y  tienen  dos 
pozos  cavados  y  cercados , 20 

4.  Curryguill,    que    al   presente    relaciona     esta    noti* 

cia  con  José  Bruno,  en  mi  presencia  y  ca- 
pitanes. Tiene  10  indios  en  6  toldos;  siendo  la 
aguada  una  laguna  llovediza  y  pozo,  cavado,  y 
viven  en  Antorué,  que  quiere  decir  {oro  tntter- 
íOf  y  dista  ua  día  de  camino  de   Ten£l 10 

I.  Culncalquín,  que  quiere  decir  águila:  tiene  16  in- 
dios en  10  toldos,  y  habitan  en  MaripU,  que  quie- 
re decir  víbora.  Sos  aguadas  son  5  pozos  peque- 
ños, y  dista  de   Antorue  medio  dia  de  camino.         10 

>.  Ancapichai,  de  mediana  edad,  que  quiere  decir  ;wr- 
dices,  cn&ado  de  CurruguiÜ,  tiene  15  indios  en 
10  toldos:  vive  en  Chadelanguen,  que  quiere  decir 
agua  salada,  y  sus  aguadas  son  5  pozos  cavados  : 
dista  un  dia  de   camino  de   Maripil 16 

^  Tumuilerani,  que  quiere  decir  monte,  hermano  de 
Cnrruguili,  tiene  6  indios  en  6  toldos.  Vive  en 
Metrenqnel,  que  quiere  decir  poste  parado.  Sus 
aguadas  son  4  pozos  carados,  y  dista  un  dia  de 
camino  de  Chadelanguen 6 

NOTA, — Los  lugares  y  párages  que  van  mencio- 
nados, quedan  al  poniente  del  eainino,  con  rumbo 
al  naciente,  y  conñnan  con  los  caciques  y  lu- 
gares nuevamente  descubiertos  sobre  las  Nuevas 
Tunas,  por  dichos  Maestres  de  Campo  D.  Diego 
de  las  Casas  y  D.  Ventura  Echeverria,  hallán- 
dose dichas  tolderías  en  el  medio  del  referido 
camino  y  de  las  espresadas  Nuevas  Tunas  descu- 
biertas: siendo  las  tolderías  avanzadas  en  la  pre- 
sente expedición  hecha,  por  los  citados  Maestres 
de   Campo  Casas  y  Echeverría. 


8.     Él   cacique  Marip<^  itiene   10    indios  en  d  toldos, 
siendo  la  aguada  dentro  de  un  médano    grande 
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que  se  llama  Teguas,  y  dista  tres  días  de  ca* 
mÍDO   de  Metrenquel .' «#•** 10 

9.  En  el  cita&o  paraje  se  encontraron  3  tolderías  mas, 
y  anos  y  otros  con  los  antecedentes  componían 
32  indios,  á  los  que  se  les  trajo  la  chusma  de 
42  piezas 32 

JO.         ■ 

.11.     Llancan  tiene  30  indios^en  10  toldos,  vive  en  Colu" 

lanqnen,  que  quiere  decir  laguna  grande,  como  en 

*  efecto  lo  es*  coo  tres  ojos  de  agua  que  la  forman,  y 

dista  cinco  leguas  de    Tegu&s,   y  en   el  mismo 

-  «amino,   rumbo  «I  sud 30 

12.  Rainao,  que  vive  en  el  mismo  CoIaUnquen,  j  es 

el  que    mas  supone   entre  aquellos  indios,  tiene 

30  indios  en  15  toldos .'. 30 

13.  Aygopillan,  que    reside  en   la  dicha   laguna,  tiene 

20   indios  en  10  toldos 30 

14.  Catruen,     que  vive  á   la   vista  de  las   antecedentes 

tolderías,  tiene  6  indios  en.  4  toldos,  siendo  la 
aguada  2  pozos  cavados 8 

15.  Painemanque,  que  quiere  decir  Cóndor  atwiano,  tiene 

14  indios,  inclusos  cuatro  hijos,  en  7  toldos:  vive 
en   el  parage  de  Quilquil,  que  quiere  decir  pajaro 
chiquUoy  cuyas  aguadas  son  4  pozos  cavados  y  cer-  . 
cados.     Dista  dos  leguas  del  antecedente,  sito  so- 
bre el  mismo  camino,  tras  de  un  cerro  pequeño.      '  14 

16.  Guaiquíante,   que  quiere  decir  Sol,  anciano,   tiene 

15.  indios»  con  inclusión  de  cinco  hermanos  en  10 
toldos  :  vive  en  Arpiel,  lugar  de  monte  por  el 
que  pasa  el  camino  rumbo  al  sud;  y  sus  agua- 
das son  6  pozos  cavados.  Dista  dos  leguas  de 
Quilquil,  y  hay   lagunas  de  agua  llovediza...,.         15 

17.  CanípayA,    que   quiere    decir  pericote,   de   mediana 

edad,  tiene  15  indios  y  5  hermanos  en  7  toldos, 
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viven  en  Chin.  Sas  agnadas  sun  2  pozos  grandes 
cercados,  «justantes  de' Arpie!  como  dos   leguas..         15 

l6.  Carímangue,  qne  quiere  decir  comior,  tiene  lO  solda- 
dos en  7  toldos:  vive  en  Mamucanan,  siendo  su 
aguada  un  pozo  cercado  y  tres  lagunas  llovedizas, 
y  reside  &  la  vista  de  Chin....^ 10 

19.  Antaanque,  que  quiere  decir  avestruz,  tiene  20  solda- 

dos en  16  toldos:  vive  en  ConquaJ,  que  dista  medio 
día  de  camino  de  los  antecedentes.  Sus  aguadas 
son  2  pózós  caVíidos  y  tres  lagunas  grandes  lli^ve- 
dizas .20 

20.  Pichuimanque,  -tiene  10  soldados  en  6  toldos:  vive 

en  Chaquilque,  en  distancia  de  medio  día  de 
camino  deConquai:  sus  agaadas  son  3  pozos  cava- 
dos. Este  lugar  está  sobre  el  camino  de  las  Nue- 
vas Tunas,  'descubierto  h  la  izquierda  y  rumbo 
al  sud ^ 10 

21.  Ma;-iSanco   tiene    10  indios  en  6  toldos  :    vive  en 

Chadl,  á  (a  vista  de   Ghaqnilqae 10 

22.  Maltguenu,  que   quiere  decir  piedras,    tiene  10  in- 

dios en  6  toldos,  y  vive   á  la  vista  de   Obadi....         10 

23.  Antemanque,   tiene  It    indios  en  6  toldos,    y    vive 

en  dicho  Ghadi;  siendo  la  aguada  3  pozos  ca- 
vados  , 11 

24.  Nancopillan,  ya  viejo,  tiene  20  soldados  en    10  tol- 

dos, vive   en  Checau,    que   dista   tres    leguas  de  . 
Chadi.     Su  aguada  es  un  pozo  cavado  y  cercado, 
bastante  grande 20 

2d.  Curripulqni,  anciano,  tiene  18  indios  en  10  toldos: 
vive  en  dicho  Checau,  que  dice  médano  colorado. 
Está  á  la  vista  del  cacique  Nancopillan,  y  tie- 
ne  pozos  cavados , . . .         18 

36.  Lanqnenerri,  tiene  20  indios  en  9  toldos,  vive  en 
Gaichigua,  que  dista   un  día  de  camino  de  Che- 
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cau  sobre  el  mismo  carril.  Sus  aguadas  son  po- 
zos, cavados  y  pequeños <.............         30 

27.  Gbañal  tiene  30  indios  en  30  totdos,  y  vive  en 
Relanquen,  distante  medio  día  de  camino  de  Cai- 
chigua.  Sus  aguadas  son  pozos  cavados  y  pequeños-,        30 

tS.  Maripí  tiene  26  indios  en  14  toldos,  y  dista  nn  dia 
de  camino  de  Caichigua,  siendo  sus  aguadas  10 
pozos  cavados ÍÍ6 

29.  Creyu    tiene  20  soldados  en    10   toldos,  y  que  vive 

en  Rarrín,  un  dia  de  camino  de  Colulanquen, 
siendo  sus  aguadas  pozos  cavados 90 

30.  Painequeo    tiene  17    indios   en  8    toldos;    vive    en 

Meuco.  Sos  aguadas  son  8  pozos  cavados  peque- 
ños,  y  dista  un  dia  de  camino,  sin  agua,  de 
Meneo i...  17 

31.  Cheuquel,    viejo,    tiene   20  soldados  en    10    toldos: 

vive  en  Ghecalgo,  distante  un  dia  de  camino  de 
Meneo,  y-  tiene   pozos  cavados 20 

32.  Caipi  tiene  10  soldados,  en  6  toldos:  vive  en  Coictí, 

que  quiere  dicer  médano^  y  dista  un  dia  y  medio 

de  camino  de  Checalgo ; *   10 

33;  Caripi  tiene  20  soldados  en  10  toldos,  y  vive 
en  Trobalanqnen,  dos  días  de  camino  de  Goleo, 
siendo  sus  .aguadas  7  pozos  cavados.. 20 

34.  Galloani  tiene  17  indios  en  10  toldos:  vive  en  Ghe- 
calgo un  día  de  camino  de  Trobalanquen,  siendo 
sus  aguadas  pozos  cavados*... .«..**...         17 
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Del  carril  citado  se  aparta  otro 
al  naciente^  en  el  que  viven  Ios- 
Caciques  siguientes:'-' 


35.  Poiñanco   tiene    30  indios  en    20  toldos  :   vive  en 

Corraman  y  se  mantienen  en  pozos  cavados,...         30 

36.  Anteñanco  tiene  20  indios  en  10  toldos,  y  vive  «n 

Trobal,  junto  á  una  laguna  salada,  que  dista  un 

dia  de  camino  de   Gnrruman 20 

37.  Labangenrt  tiene  20  indios  en    10  toldos,   y   vive 

en  Caichigoa  que  quiere 'decir  agua  de  cerrOt  y 
que  es  laguna  permanente:  dista  dia  y  medio  de 
ramino   de    Trobal 20 

38.  Canig^rri   tiene    10   soldados    en  8  toldos:  vire  en 

Renanco,  un  dia  de  camino  de  Caichigoa. 10 

39.  Catrinaoel    tiene  30   indios  en    20    toldos,    y   vive 

en    el   mismo  parage  de  Renancó.... ....  i. ....         30 

40.  Colomilla  tiene  24  soldados  en  II  toldos,  y  vive  en 

Guadameo,  que  quiere  decir  calabaza.  Sus  agua- 
das son  pozos  cavados,  distante  un  día  de  camino 
de  Renanco , 24 

41.  Curaante   que   quiere  decir  soZ,  que  tiene  10  solda- 

dos en  5  toldos,  y  vive  en  Remeloo,  distante  un 
dia  de  camino  de  Guadameo,  siendo  sus  aguadas 
pozos  cavados 10 

42.  Cauchuante  tiene  30  indios  en    10  tokios:    vive  en 

Cunloó,  medio   dia    de    camino    de  Remeloo,   y 

tiene  pozos  cavados .c 30 

43.  Tipayante  tiene   10  soldados  en  6  toldos:  vive  en 

Intimen,  un  dia  de  camino  de  Conloó,  y  tiene 
pozos   cavados • 10 

44.  Bapimanqui  tiene  8  soldados  en  4  toldos:   vive   en 
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Noalmapd,    un    día  de  camino  de  Intimen.    Sn 
sgnada  son  pozod  cavados 8 

4á.  Runcapayu  tiene  8  soldados  en  4  toldos:  vive  cer- 
ca de   Noalmapú ,* 8 

46.  Viscalanxen  tíene  8  soldados  en  4  toldos  :  vive  «n 
Chadilanquen>  medio  dia  de  camino  del  antece- 
dente.    Sus  aguadas  son  pozos  cavados 8 


Suman  todas  las  partidas      748. 


NOTA. — Siguiendo  el  mismo  camino  y  rombo  al  sud,  con 
tres  dias  de<  camino,  se  encuentran  las  tolderías  del  cacique  Pai- 
nemanqne  ,  que  tíene  60  •  indio»,  y  vive  sobre  el  Rio  Cfaadílé, 
que  es  hondo  y  barrancoso,  y  que  lo  pasan  por  puentes  de  sogas,  que 
llaman  gvanpie,  y  son  Pegnenches.  A  las  riberas  del  mismo  rio, 
según  la  relación  de  los  intérpretes,  habitan  los  caciques  Ancaloaa, 
Gaiquillan,  Guanchupan,  Nobolaení,  Taaquetor»  Buenomílla,  Umiguan- 
quif  Antemanqui,  Llanqael,  que  vive  en  Potot:  y  sobre  el  mismo  rio, 
donde  hay  dos  puentes  en  distancia  de  media  legua  una  dé  la  otra, 
Colomanon  y  CologoaiT,  todos  caciques.  Los  dichos  intérpretes  no 
dicen  el  n&mero  de  indios  que  gobierna  cada  uno,  y  solo  dan  á  entebder 
que  tienen  mayor  número  que  los  anteriores  nombrados;  y  dan  noti- 
cia de  que  mas  adentro,  hacía  las  faldas  de  la  Cordillera,  hay  otros 
fios  caudalosos,  distantes  dos  días  de  camino  de  Chadíleu,  y  que  se, 
llaman^  Vueileo  y  Neuqueny  cuyo  transito  dicen  ser  sin  agua.  Que 
los  indios  Huiltiches  son .  enemigos  de  estos,  y  que  nacen  dichos  ríos 
délas  Cordilleras:  asimismo  declaran  de  los  cautivos  cristianos  que 
tienen  los  caciques  e  indios  particulares,,  á  saber: — El  cacique  Lepian 
tiene  una  niña  y  un  negrito,  de  los  que  llevaron  del  Saladillo,  y  tro- 
pa del  Canónigo:  y  un  soldado  del  dicho,  llamado  Peñegant,  tiene 
otra  niña  chica;  y  otro,  llamado  Lemudes,  tiene  otro  negro.  Yilla- 
gníli,  hermano  de  Currngnli,  tiene  una  niña  del  Saladillo.  Anti- 
guanqni,  cacique,  tiene  otro  niña  chica.  Maríñanco,  cacique,  tiene  una 
señora  mayor.  Antemaiqne,  cacique,  tiene  un  niño.  Currupulqui,  ca* 
ciqne  viejo,  tiene  un  niño  que  habla  castellano.  Guaichullanqui  tiene 
un  mozo  grande.  Caríqueu,  sobrino  de  Quedeqneu,  cacique,  está  casado 
con   una  señora*  Fuillalef,   hijo  de  CulomilU,  cacique,  tiene  una  niña 
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chica.  Ayllaphi,  hijo  de  Cheuqaemilla,  tiene  nn  mulato  grande,  lla- 
mado José.  Carigoan,  soldado  de  Carimanqde,  tiene  una  señora  grfta- 
de  muchos  años  h&.  Humíante*  soldado  de  Canipayú,  tiene  un  mozo. 
Ruiqailante,  hermano  de  Canipayü,  tiene  nn  hija  de  Bengolea  del  Rio 
Cuarto,  que  porque  le  mataron  un  hermano  se  la  dieron  en  pago. 
Yucanante,  hermano  de  Canipayá,  tiene  un  mozo  grande  desde  mucho 
tiempo.  Guanqnemilla,  yerno  de  Ratñaneo,  tiene  nn  mozo  grande,  lla- 
mado Juan,  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  el  que  dicen  lo  ha- 
llaron perdido. 

Todas  estas  noticias,  parte  .de  ellas  son  dadas  por  José  Largo 
y  su  muger  Teresa  JLopez,  pampas  cristianos  que  fueron  de  la  reducción 
de  Jesuítas,  y  que  al  presente  se  hallan  en  el  Chaco,  y  parte  por  José 
Bruno  renegado  cristiano,  por  el  cacique  Curuiü>  y  el  sobrino  del  cacique 
Lepian,  qne  se  hallan  presentes.  Los .  que  asimismo  dan  razón  de  los 
renegados  cristianos  que  habitan  en  el  Chaco,  Luis  Ramón  y  Juan 
Antonio,  pampas  de  la  reducción  del  Rio  Cuarto  que  residen' en  Tenel. 
Lepian  y  Llanqnelemus.  Es  lo  que  se  ha  podido  adquirir  de  los  re- 
feridos indios,  y  aunque  he  procurado  inquirir  con  preguntas  y  re- 
preguntas, no  se  ha  podido  conseguir  mas  individual  noticia.  Dada  en 
esta  frontera  del  Rio  Tercero  y  Saladillo,  en  14  de  Agosto  de  1779. 


DIEGO  DE  LAS  CASAS. 


Por  el  seguimiento  del  enemigo  que  hicimos  en  la  invas^pn  que 
se  egecutó  en  esta  frontera  del  Saladillo,  y  la  presente  expedición  de  12 
de  Junio,  se  ha  logrado  la  ventaja  de  haberles  descubierto  k  dichos 
'  enemigos,  los  carriles,  y  desentra  nadóles  en  parte  sus  habitaciones, 
para  mejor  lograr  castigarles  en  lo  sucesivo:  mayormente  con  la  va- 
iquia  que  se  ha  tomado,  de  que  se  carecía  en  tantos  años,  c»mo  que 
ni  aun  los  capitanes  fronterizos  conocían  el  parage  de  las  Tunas  qne 
se  está  fortaleciendo.  En  el  dia  pueden  guiar  las  marchas  aun  los  mas 
escasos  de  laces,  de  los  que  concurrieron  k  dicha  expedición. 


CASAS. 
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Diario  de  la  eocpedicion\  que  de  drden  del  Exmo, 
Señor  Virej/  acabo  de  hacer .  contra  los  í«- 
dios  bdrbaros   Peguenches. 


El  dia  18  de  Febrero  de  este  año,  (para  el  que  tenia  anterior- 
mente dispuesta  la  marcha  para  campaña)  salí  de  esta  ciudad  de  Men- 
doza entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde,  con  un  corto  número  de  gente  que 
se  juntó,  sin  embargo  de  tener  citadas  para  aquel  dia  todas  las  compa- 
ñías: y  puesto  en  marcha  llegué  al  ponerse  el  sol  a  la  barranca  del 
rio,  donde  me  mantuve  aquella  noche. 

Dia  19.  En  este  dia  pasé  revista  de  la  gente  que  tenia,  y 
siendo  muy  corto  el  número,  lue  fué  preciso  dar  parte  de  ellos, al 
Justicia  Mayor  de  esta,  (que  en  mi .  ausencia  habiá  quedado  con  el 
mando  de  las  armas)  para  que  inmediatamente  hiciese  salir  y  seguir- 
me todos  los  qoe  se  hablan  quedado;  y  asimismo  me  mandase  la  ca- 
ballada destinada.  Y  por  este  motivo  tuve  que  mantenerme  en  aquel 
parage   hasta   la   resulta  de  mi  orden. 

Dia  20.  Todo  este  dia  estuve  esperando  la  gente  y  caballos 
que  tenia  pedidos;  hasta  que  viendo  no  parecía  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
egecuté  lo  que  expresa  el  dia  siguiente. 

Dia  21.  Viendo  la  total  inobediencia  de  .los  vecinos  y  morado- 
res en  concurrir  al  cumplimiento  de  su  obligación,  4nandé  -  ó  la  ciudad 
al  capitán  de  infantería,  D.  Pedro  de  Encinas,  cqn  dos  subalternos  y 
30  hombres,  con  orden  de  que  hiciese  salir  todas  las  personas  útiles,  á 
excepción  de  las  empleadas  en  justicia  y  rentas,  bajo  las  penas  que 
ya  tenia  publicadas  por    bando. 

Dia  22.  Como  con  lo  que  practicaba  ya  el  capitán  Encinas 
me  iba  llegando  alguna,  aunque  poca  gente,  emplee  este  día  en  alis- 
tarla é  incorporarla  con  la  otra,  que  ya  estaba,  Pero  habiendo  ob- 
servado en  toda  que  muchos  se  presentaban  de  dia,  y  se  desaparecían 
de  noche,  regresándose  á  sus  casas,  tuve  qiie  tomar  otra  resolución 
que  cortase  este  inconveniente. 
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Dia  33.  A  las  doce  de  él,  viendo  que  aun  no  parecía  el  ex- 
presado capitán  Encinas,  mandé  aprontarse  á  la  gente  pai'a  marchar 
de  aquel  parage;  á  cuyo  tienapo  tuve  aviso  de  que  ya  venia  aquel, 
marchando  con  la  que  lukbia  recogido.  Como  de  facto  llegó  de  alli 
á  poco  con  solos  53  hombres,  entre  patricios,  portugueses  y  santia- 
gueños:  y  haciéndome  presente  el  capitán  que  aquella  gente  y  sus 
caballos  no  habían  comido  en  dos  dias,  les  mandé  dar  ración,  con 
urden  de  seguirme  luego;  pues  yo  en  el  instante  me.  puse  en  mar- 
cha con  la  que  tenia,  hacia  el  Fuerte  de  San  Carlos,  y  habiendo 
llegado  al  ponerse  el  sol  á  la  Cañada  del  Carrizal,  (7  leguas  de 
distancia)  hice  alto  para  que  cenase  la  gente:  lo  que  practicado,  mar- 
ché h  las  ocho  de  aquella  noche  basta  la  Estacada,  que  dista  de  este 
último  parage  10  leguas,  donde  llegamos  &  las  cuatro  de  la  maña- 
fia;  y  &  las  nueve  y  media  me  alcanza  allí  la  partida,  que  se  habia 
quedado  atrás. 

Dia  24>  En  este  parage  me  detuve  basta  la  una  para  las  dos 
de  la  tarde,  en  que  marché  y  llegué  al  citado  Fuerte  de  San  Carlos, 
distante  12  leguas,  k  las   nueve  y  media  de  la  noche. 

Dia  25,  26  y  27.  Estos  los  empleé  en  formar  y  alistar  toda 
fa  gente;  que  hasta  entonces  mucha  parte  de  ella  había  andado  des- 
parramada por  las  estancias  circón  vecinas,  en  recoger  ganados  y  ca- 
ballos. Arreglé  hasta  diez  compañías,  cada  una  de  á  60  hombres 
con  sus  respectivos  oficiales:  lo  que  no  me  dió  puco  que  bacer,  pur 
habeifse  presentado  aquellas  tan  escasas  de  gente,  que  unas  solo  te- 
nían 10  hombres,  otras  7  y  algana  3.  Hecho  el  arreglo  y  repartidas 
las  listas  k  cada  capitán,  se  dieron  estos  y  sus  subalternos  a  recono- 
cer á  la  respectiva  gente  que  debían  mandar  ;  que  componía  el 
número  de  681,  inclusives  10  artilleros  que  manejaban  cuatro  cañones 
y  tres  pedreros  de  bronce* 

Día  28.  Estedia  me  fué  preciso  detenerme  á  esperar  los  ví- 
veres que  h^bia  quedado  mandarme  el  Justicia  Afayor:  de  los  que 
por  fin  llegaron  siete  cargas  solas,  de  las  veintiuna  que  debían  ser: 
cuyas  raciones  distribuí  k  los  soldados,  por  ahorrar  el  costo  de  las 
cabalgaduras  de  su  conducción,  respectóla  ser  aquellas  de  bizcocho, 
tabaco  y  charque. 

Dia  29.  A  las  diez  de  este  dia,  sin  embargo  de  no  haber 
llegado  lo  restante  de  los  víveres,  me  puse  en  marcha,  y  llegué  k 
las  tres  y  media  de  aquella  tarde  &  lo  de  Alvarado,  distante  7  le- 
guas. 
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'    >    -Már¿o  :1/    'Al  roiDper'el  diai  .m«    puse  «n  marcha,  f  ¿las  once 
ele  él  ll«g¡ué  á,'LlaiMha,'-distfinte   8  leguas. 

Dia  2.  Sali  de  este  parage,  y  como  &  las  diez  de  la  mañana 
llegue  á  :1a.  Ciénaga  deVfos  Papagayos,  distante  tres  leguas,  donde 
Lice  alto  para  esperar  el  aviso  de  la  partida  que  anteriormente  habia 
mandado.  ^¡  las  junt»  de  los  ríos  Atoet  y  .Diamante,'  k  bombear  el 
campo  .dfl' «pefnigo,;  por  ser  el  paríige. preciso  de  su,  establecimiento..^ 

I>ta- 3.  En  este  dia  mandé  k  las  órdenes  del  reformado  D. 
Melchor  Sanal^ria,  12  hombres,  al  Paso  de  las  Salinas,  que  llaman 
Orillas  d^l  Diamaníe,  k  esperar  el  correo,  llevando  orden  de  man- 
dar   los   exploradores  de   la  junta  de  los    ríos,    acerca    de     qae    nota- 


Dia  4.  A  la  una  de  este,  viendo  que  no  había  aviso  de  uno 
ni  otro  de  dicho  parage,  marché  al  Arroyo  de  las  Cortaderas,  distante 
6  leguas,  donde  llegué  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde;  del  que 
despaché  k  dicho  Sanabria  dos  hombres  al  Paso  de  las  Salinas,  par- 
ticifiíindole  la  nueva  determinación  que  habia  tomado,  y  el  parage  á 
donde  me    podia   salir   á  encontrar. 

Dia  '5.  En  el  mismo  parage  me  mantuve  todo  este  dia,  espe- 
rando k  ver  si  en  él  venia  algun  aviso  de  alguno  de  los  dichos  pa- 
rages. 

Dia  6-  Como  á  las  doce  de  este  llegó  un  hombre  despachado 
por  Sanabria,  participando  no  haber  novedad  alguna  hasta  el  presente, 
y  pidiendo  refresco  para  su  gente,  que  se  le  manda:  y  previno  que 
al  siguiente  dia  7  marchaba  con  el  cuerpo  para  el  Arroyo  de  la 
Faja.  Pero  como  k  las  nueve  y  media  de  la  noche  recibí  aviso  de 
Sanabria,  participando  habérsele  juntado  el  capitán  D-  Mateo  Urtu- 
bia,  que  fué  reconocer  la  junta  de  los  rio  Atuel  y  Diamante,  di- 
«endo  que  en  todos  aquellos  parages  no  se  notaba  rumor  ni  rastro 
alguno;  y  si  isolo  se  reconocía  la  huella  vieja,  por  donde  habia  pasa- 
do el   enemigo  el  ano  anterior. 

Dia  7.  Al  salir  el  sol  segal  mi  marcha  para  el  Rio  Diaman- 
te, distante  5  leguas  :  llegué  y  acampé  en  ét  á  las  diez  y  medía 
de  aquel;  y  distribuyendo  ración  ■  á  ta  gente,  seguí  para  el  rio  Atuel, 
drstante  16  leguas,  que  fué  furzoso  andar  de  trasnochada,  por  no 
haber  donde  refrescar   la  gente,   ni  pastorear  los  anímales,  ^        ' 
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Dia  8.  A  las  tres  llej^ué  al  rio  Atael,  donde  me  detuve  todo 
M;  y  de  allí  despaché  una  partida  de  &5  botnbres,  los  5  para  recor» 
rer  el  campo,  y  los  otros  para  sostenerlos  en  caso   necesario. 

Día  9.  A  las  tres  de  este  recibi  aviso  del  capitán  D.  Jacin- 
to Lemus,  en  que  me  decia  haber  recibido  un  correo  del  capitán  ót 
Tos  indios  santiagneAo^^  Mateo  Delgado,  quien  le  participaba,  que 
por  el  parage  que  salieron  los  enemigos  con  el  robo  de  Chile,  se 
▼eian  cinco  rastros,  y  que  estos  habían  retrocedido :  que  aquellos 
llegaban  basta  el  parage  de  los  Chacayes,  distante  de  Atuel  6  leguas. 
Que  en  estd  concepta  era  de  parecer  me  mudase  al  río  de  los  San- 
ees, por  estar  bueno  de  pastos.  Con  este  aviso  me  pose  en  mar- 
cha á  las  dos  de  la  tarde,  y  como  media  legua  antes  de  llegar  i 
los  Chacayes,  recibí  otro  correo  del  expresado  capitán  JLemns,  reite- 
rándome pasase  á  dicho  rio  de  los  Sauces,  respecto  k  que  los  ante- 
dichos cinco  rastros  se  encaminaban  al  sur,  no  quedando  duda  ser 
de  indios.  Con  esta  noticia  aceleré  la  marcha,  y  como  á  las  onc« 
de  la  noche  recibí  otro  correo  del  mismo,  avisándome  hallarse  ya 
en  el  río  de  los  Sauces;  pero  con  bastante  cuidada  de  ser  asaltado 
por  el  enemigo,  y  asi  me  diese  prisa  en  llegar.  Como  de  facto  lle- 
gué k  las  dos  y  media  de  la  mañana,  donde  acampé  todo  aquel 
dia  ;  mandando  14  hombres  &  explorar  el  campo,  respecto  á  contem- 
plarme ya  una  jornada  del  parage  donde  podrían  estar  las  tolderías 
del  enemigo;  y  poco  antes  de  ponerse  el  sol,  se  divisó  un  homo  he- 
cho de  aquel.  Esta  partida  me  dio  aviso  á  las  ocho  de  la  noche  da 
haberse  internado  'los  rastros  antecedentes  como  hacia  el  Potrero,  que 
llaman  del  Rio  de  San  Pedro;  y  que  por  la  Sierra  de  la  enderecen 
del  Corral  de  los  Huanacos  se  observaba  otro- humo:  y  que  con  esta 
novedad  hacían  énímo  de  internarse  ¿  su  reconocimiento;  y  que  en 
esta  atención  procurase  yo  avanzarme  al  Rio  de  San  Pedro  para  sos- 
tenerlo:  lo  que  egecuté  como  se   ver&  por  el   dia  siguiente. 


Día  lOt  Al  salir  el  sol  me  puse  en  marcha,  y  Imbiendo  lle- 
gado á  dicho  rio  k  las  once  y  medía,  que  dista,  del  de  loa  Sauces 
6  leguas,  luego  que  aposté,  recibi  aviso  de  la  dicha  partida,  previ- 
niéndome su  oficial  no  notarse  novedad  alguna  hasta  el  Corral  de 
Huanacos,  ni  por  el  otro  lado.  Que  él  proseguía  su  marcha,  y  que 
no  dejare  yo  de  llegar  en  toda  aquella  tarde  al  expresado  Corral 
de  Huanacos:  como  de  facto  lo  verifiqué  a  las  seí^  de  \ik  tarde,  .dis- 
tante este  parage  del  antecedente  7  leguas.  La  expresada  partida 
Ueg¿  k  mi  campo  a  las  doce  de  la:  noche,  trayendo  dits  cautivaf. 
madre  é  hija;    dejando    otra  muerta,   por  haberse  querido   huir  al    pi- 
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liarla,  y  parecería  ^  la  gente  de  lejos  ser    hombre  que    pudiese  dar 
aviso   en  Us    tolderías» 

Día  11.  Este  dia,  con  la  ocasión  de  huher  examinado  por  el 
lenguaraz,  Justo  Antonio  Guajardo,  á  dichas  prisioneras,  y  haber  de- 
clarado que  tos  caciques  Guentenau  y  Troco  habitaban  14  leguas  de 
illi,  seguí  la  marcha  con  las  precauciones  que  pedían  las  circuns- 
tancias, y  en  ella  volví  á  examinar  á  aquellas,  y  preguntan  do  leí 
por  el  cacique  Anean,  dijeron  que  acababa  de  llegnr  de  las  Pam- 
jias  de  Buenos  Aires  con  bastante  hacienda  robada  y  una  cautiva;  j 
que  acompasaba  al  expresado  Anean  el  cacique  Troco.  Y  examina- 
das nuevamente  se  justificó  lo  contrario,  porque  habiendo  hecho  la 
empresa  en  sns  tolderías,  y  examinádolas  con  las  demás  «a nti vas,  han 
declarado  que  dicho  Anean  se  hallaba  por  Buenos  Aires,  con  la  de- 
terminación de  asaltar  k  aquellos  pagos,  y  se  ha  verificado  ser  cierto 
todo  lo  dicho  respecto  que  a  vuelta  de  nuestra  marcha  hemos  encontra- 
do la  toldería  del  referido  Anean  vacia,  que  h  la  sazón  hizo  fugar 
BUS  familias,    por   habernos  sentido  el    dia  antecedente. 

■£n  este  mismo  dia  llegué  á  los  altos  de  la  Sierra  del  Rio 
Grande,  internándome  todo  el  dia  por  las  laderas  y  cumbres  d« 
aquella,  sin  embargo  de  su  aspereza;  no  obstante  de  que  entre  medio 
de  las  sierras  se  hallan  varios  valles  abundantes  de  pastos  y  agua- 
das. Dista  este  parage  del  antecedente  12  leguas,  donde  bice  alto: 
pero  habiéndose  divisado,  al  ponerse  el  sol,  hacia  su  horizonte,  una 
«minencia,  en  que  parecía  haber  tolderías,  mandé  una  partida  de  25 
hombres  k  su  reconocimiento;  y  dejando  la  hacienda  ycdbaMada  custo- 
diada en  aquel  parage,  marché  luego,  siguiendo  la  ruta  de  los  explo- 
radores, con  los  qne  di  á  las  dos  leguas,  y  me  dijeron  no  haber 
novedad  alguna,  y  que  lo  que  nos  babia  parecido  tolderías  no  lo 
eran:  con  lo  que  acampé  en  dicho   parage. 

Dia  IS.  Al  amanecer  de  este,  marché  hasta  la  orilla  del  Río 
Grande,  que  dista  dos  leguas,  donde  me  detuve  hasta  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde,  por  no  ser  -sentido  del  enemigo:  en  que  seguí  la 
marcha  por  su  orilla  hasta  la  oración,  encontré  su  vado  y  lo  paséj 
oo  siendo  posible  por  otra  parte,  por  lo  caudaloso  de  él;  pues  á  la 
verdad  le  llaman  con  razón  el  Rio  Grande  de  aquellos  parages. 
Pasado  el  río  me  fui  encaminando  por  la  misma  huella  de  los  anima- 
les que  hallábamos  del  enemigo,  y  siguiendo  siempre  la  partida  avan-r 
aada  que  mandé  á    cargo  del    lenguaraz  Guajardo. 

Dia  13  y  14.     A  las  cuatro  de  la  mañana   de  este,   después   d« 
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haber  andado  10  leguas  en  la  Doche  anterior,  me  dtó  avi»A  ^'lohOí 
Gnajardo,  qae  marchase  prontamente,  por  estar  ja. inmediato  qna  .tol-. 
deria,  que  era  preciso  avanzar  antes  de  amanecer.  Con  esto,  ace- 
lerando yo  la  mai-oha,  lle'gné  antes  de' salir  el  sol  á  las  tolderías,  que 
vodeamo»  y  asaltamos  con  la  mayor  presteza:  pero  Sitn  embargo,  nos 
habían  sehtido  los  indios  j  empezaron  á  querer  huir  por  la  barran- 
ca del  rio,  ocultándose  entre  sus  peñascos;  sin  dejar  muchos  de  ellos 
de  hacer  frente:  por  lo  que  fué  preciso  hacer  fuego,  que  no  fué  mi 
primera  intención,  siempre  que  no  fuese  preciso.  Lo  primero,  por 
ver  si  loa  podia  tomar  á  todos  vivos  ;  j  lo  segundo  per  no  alboro- 
iar  la  comarca  j  perder  el  lance  con  otras  tolderías  que  pudiese  ha- 
ber inmediatas.  Como  de  facto  había  una  á  distancia  de  tres  cuar- 
tos de  legua ;  de  lo  que,  cerciorado  de  las  patrullas,  mandé  300 
hombres  á  embestirlas,  que,  aunque  puestas  en  fuga,  se  logró  matar- 
lea  28,  y   tomarles   prisioneros  19. 

Entre  los  muertos  de  la  primera  toldería,  lo  fueron  los  tres 
caciques,  Lliguenquen,  hermano  de  Anean,  y  el  famoso  Guentenau, 
el  mas  anciano  de  esta  nación  Peguenche,  y  el  mas  ,  terrible  la- 
drón de  nuestros  campos  y  de  las  Pampas ;  y  et  tercero,  el  capita- 
nejo Longopag.  Yo  sentí  mucho  la  muerte  pronta  de  estos  tres  pe- 
rillanes, pues  á  haber  vivido,  hubiera  tenido  el  gusto  de  mandárselos 
á  V.  E.,  para  que  por  su  edad  «  proezas  hubiera  sabido  cosas  que 
la  casualidad  de  su  muerte  nos  ha  ocultado.  Estas  dos  tolderías  las 
hallamos  en  el  parage  que  llaman  el  Campanario,  (así  dicho  por  un 
cerro  eminente  que  tiene  figura  de  tal)  en  medio  de  ambas  cordi- 
lleras, jurisdicción  del  Rio  de  la  Plata,  y  á  las  dereceras  de  Maule, 
al  E  de  dicho  parage;  que  según  las  marchas  se  regulaa  129  legQfi» 
desd^  Mendoza  hasta  el   expresado  Campanario. 

Luego  de  la  acción  despaché  200  hombres  para  arrear  nues- 
tras caballadas  y  ganados,  que  como  he  dicho  las  dejé  á  6  leguas  de 
distancia,  con  la  custodia  correápontliente,  y  me  mantuve  en  el  cam* 
po  de  batalla  todo  aquel  día,  corriendo  los  cerros  inmediatas  por 
ver  si  se  dejaban  ver  enemigos:  como  de  factó  se  logró  tomar  alga- 
nos ;  j  como  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  descolgó  de  la  serranía 
una  china  montada  en  una  jegua,  y  se.  nos  entregó,  orejeado  fuése- 
mos de  los  SUJOS,  según  después  dijo. 

puestas  al  anochecer  las  patrullas  avanzadas,  c|ne  pedían  las 
circunstancias  del  tiempo  y  del  terreno,  en  parage  rodeado  de  ene- 
mis^os,  según  lo  que  habían  dicho  las  prisioneras,  á  breve  rato  me 
díó  aviso  uno  de    los    o6ciales,  que  respecto    de  la  claridiid  de  la  luna 
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habían  divisado  6  indios,  qae  habían  b;)jado  del  cerro  á  bombeárooB, 
pero  quo  in  medial  amenté  se  h»bian  desaparecido:  y  de  lá  otra  ban- 
da del  -riin  me  avi<ió  otro  ofícial  de  otra  patrnlla  haber  dirittado  -al* 
gUQ03  eoemigos,  j  que  á  las  dos  de  la  mañana  los  había  acometido, 
sin  mas  suceso  que  el  haber  disparado  á  uno,  dicho  oficial,  su  cara- . 
bínaV  haberle  muerto  el  caballo,  marchándose  el  ginete.'pero'  herido, 
según  pensaba,  por  el  parage  donde  hirió  el  caballo;  no  determi- 
oándose  c)  oficial  á  seguirlos  hasta  ol  día,  por  no  caer '  en  alguna 
emboscada.  ¥  llegando  después  al  parage  donde  habia  derribado  al 
caballo,  lo  hallaron  muerto,  y  á  su  lado  un  sombrero  de  cuero,  for^ 
rado  de  alquimia  j  una  lanza,  como  también  un  caballo  ensillado: 
por  lo  que  es  de  creer  que  muerto  el  dueño,  lo  retiraron  sus  com* 
pañeros. 

Con  lo  ocurrido  del  dicho  tiro,  se  alborotó  nuestra  caballada, 
que  no  estaba  lejos;  de  tal  suerte  que  estuvo  para  llerarnos  por 
delante  ó  descomponernos  la  formación:  j  lo  hubiera  hecho  si  no  hu- 
biera sido  por  algunos  fusilazos  que  se.  le  tiró  por  delante,  con  lo  que 
mudó  su  tropel  de  rumbo;  al  que  acudiendo  jo  con  35  hombrea  los 
pude  contener  j  sosegar,  no  habiendo  mas  desgracia  *en  toda  la  accioá 
de  nuestra  parte,  que  un  hombre  herido,  que  después  murió,  de  ha- 
berle alcanzado,  por  hallarse  desviado,  nao  de   los  tiros. 

De  los  enemigos  murieron  106,  en  que  sé  deben  contar  algu- 
nas mugeres  y  chicod,  que  en  la  coofasion  no  se  pudo  evitar  su  es- 
trago; y  hubiera  sido  total,  á  no  contener  yo  el  justo  despique  délos 
nuestros:  digo  justo,  porque  algunos  llevaban  consigo  el  reciente  dolor 
de  la  muerte  inhumana  de  aquellos  mismos  bárbaros;  y  lo  mas, ^ 4a 
total  disolución  de  sus  haciendas  y  campos.  Se  han  tomado  133  pri- 
sioneros entre  mugeres,  niñas  y  niños  de  10  á  11  años  para  abajo; 
y  de  las  primeras  una  nieta  del  cacique  Guentenau,  que  ya  era  reco- 
nocida entre  ellos  por  cacica,  aunque  soliera,  por  no  haber  en  su  na- 
ción quien  pudiese  comprarla  en  100  pagas,  en  que  según  su  rito 
estaba  avaluada  su  mano.  Se  les  han  tomado  99,  entre  caballos  y  ye- 
guas, 17  Tacas  lecheras,  1,114  ovejas,  200  cabras,  que' unas  y  otras 
tíe  les  dieron  de  raciones  á  nuestra  gente.  £n  sus  toldos  se  encontra- 
ron cuatro  cotas  de  malla  de  acero,  58  lomillos  y  131  lanzas;  11  de 
las  que  en  otras  ocasiones  les  habian  tomado  á  los  nuestroü,  y  las  SO 
suyas:  dos  llaves  de  fusil  del  Rey,  una  plancha  de  otra,  varias  menuden- 
cias, como  'algunos  frenos  chapeados,  espuelas  de  plat?,  tembladeras 
y  otros  chismes  de  este  uso.  A  las  prisioneras  se  les  trata  con 
la  humanidad  con  que  se  me  espMcó  la  prevención  de  V.  E.,  no  per- 
inltiendo  se  les  llegase  á  su  ropa;  conduciéndolas  á  esta,  donde  quedan 
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¿útnbuidas  ea  «asas  de  mi  «atidfaccioD,  para  su  cuidado  /  edacacíon. 
Ko  se  ha  traído  indio  grande  alguao,  porque  los  que  no  pudieron  e»- 
•apvw  en  la  acción  (que  fueren  poco^)  quisieron  roas  bien  morir 
qne  entregarse. 

Bia  15,  Bien  quería  jo  haber  proseguido  coa  otras  empresas, 
pero  me  tí  precisado  á  no  internarme  mas:  lo  primero,  por  contem- 
plarme mny  falto  de  caballada,  que  en  una  marcha  tan  lai^a  y  d« 
«anñoea  tan  fragosos  la  miraba  muj  aniquilada:  lo  segundo,  por  estar 
9ttreiorado  de  las  prisíoueras,  que  por  todas  aquellas  serranías  eraa 
muchas  las  tolderías  é  indiadas  que  había:  j  lo  tercero,  el  tener  pre* 
tente  la  proximidad  de  las  cosechas  de  este  país.  Por  esto  pues,  di 
la  órdeo  de  marchar,  y  estando  ensillando  me  dieron  aviso  de  qu« 
por  la  orilla  opuesta  del  rio  se  divisaban  seis  íodios,  con  lo  que  hice 
salir  una  partida  en  su  alcance,  mandada  por  el  Comandante  del  Fuerte 
de  San  Carlos,  D,  Francisco  Esquivel  y  Aldao,  quien  por  mas  que 
se  empeñó  no  les  pudo  dar  aicano(«,  pues  se  habían  ja  retirado  aque- 
llos á  los  cerros.  No  obstante,  el  expresado  Aldao  me  mandó  pedir  50 
hombres  de  fusil  para  seguirlos,  lo  que  no  tuve  por  coDveoienté  por 
la  imposibilidad  de  alcanzarlos,  j  el  temor  de  acabar  de  fatigar  nues- 
tros caballos  j  acaso  perder  la  acción.  Respecto  &  lo  dicho,  y  k 
que  conceptué  que,  auuque  no  se  dejaban  ver  mas  que  aquellos  pocos 
enemigos,  podría  estar  oculto  entre  la  aspereza  del  cerro  algún  trozo: 
como  se  empezó  á  conocer  después  que,  retirándose  de  mi  or- 
den dicho  Aldao,  se  empezaron  á  divisar  detras  de  aquellos  seis  in- 
dios otros,  al  parecer,  como  40,  sin  poderse  acabar  de  conocer  por 
el  estorbo  de  las  peñas,  si  eran  estos  solos  ó  mucho  major  num«iro, 
Q»mo  verosímilmente  podía  suceder. 

Incorporado  coomijío  dicho  Comandante  Aldao,  seguí  la  march» 
al  parage  de  las  Arenillas,  distancia  del  Campanario  seis  leguas,  j 
adonde  llegué  á  la  una  del  día,  donde  di  descanso  á  la  gente.  A 
poco  rato  me  dieron  aviso,  de  que  por  la  retaguardia  nos  venían  si- 
guiendo 10  iadÍQs,  y  así  mandé  60  hombres  que  luego  volvieron  di- 
«íeQdo,  que  con  su  vista  se  habían  retirado  los  enemigos  á  las  altu- 
ras. A  las  tres  de  la  tarde  ma  puse  en  marcha,  y  á  poco  rato  ha- 
llándpme  9n  la  cqeata  de  los  CUacleis,  (donde  par^  eata  noche)  y  qu» 
dista  Uea  leguas  de  las  Arenillas,  divisé  en  1a  cumbre  del  otro  Iad9 
del  liío  Chiquito,  un  humo*  .<(ue  nos  hizo  fste  mi^mo  epen^igo  q^ie  se 
acababa  de  retirar,  j  me  pretiumí  que  lo  harían  para  avisar  nuestra 
inroediacion  á  otras  tolderías  de  indios,  para  que  viesen,  como  se  ve- 
riíicó  al  día  siguiente,  la  ruta  de  este  camino  ó  cuesta  de  los  Cha- 
eleis.    Se   determinó  internarnos  por  este  camino  :  lo  primero,  por  re- 


vGoo 


,g|, 


T     EXPEDICIONES.  111 

conocer  los  Talles  que  entre  medio  del  Rio  Grande  bo  ofrecen,  etA 
■bandantes  pastos  y  aguas  qae  en  ellos  se  encuentran,  jr-ser  aquí  \k 
precisa  residencia  del  cacique  Anean  y  sos  aliados;  j  por  practicat 
la  diligencia  con  eficacia,  para  [poderles  invadir  en  caso  de  enee* 
trarle,  y  por  descubrir  dichos  ralles  que  .  entre  estas  serranias  a»  ka* 
lian:  como  de  ñicto  se  han  rerifícado,  según  j  en  los  mismos  térmioa« 
qae  se  me  tenia  informado  por  el  práctico,  ¿  lengiiai<aE,  JoaquiA  An)9» 
oio  Guajardo. 

Día  16  y  IT-  Puesto  en  marcha  al  aclarar  el  día,  dimos  á  la» 
diez  de  él  oon  las  tolderías  que  dijimos  el  día  antecedente,  y  eu 
ellas  conocimos  hacer  poco  rato  se  habían  huido  sus  habitantes,  poeC 
eocontramoí  en  ellas  Tañas  menudencias,  sacos  de  sal  y  poarcliaai  & 
medio  tejer :  y  habiéndose  aprorechado.  de  estos  despojos  la.  gente, 
les  hice  dar  fuego  á  aqaellas  y  seguí  lá  marcha  hasta  el  Arrojo  Bitm 
Hinco,  qne  dista  cuatro  leguas,  y  de  allí  hasta  el  parage  Minche lueUa» 
qué,  que  dista  tres  leguas :   es  de  muchas  aguas  y  pastos. 

Día  18.  Marchamos  y  llegamos  al  valle,  ó  Cabecera  del  Ycnov 
i  la  una  y  media  de  la  tarde ;  j  á  las  dos  continuamos,  y  llegamos 
.  al  ponerse  el  sol  al  parage  llamado  el  Rio  de  Montañez,  quie  dista  4 
leguas  y  8  del  Arrojo  BuIIídco. 

Día  19.  £n  este  dia  pasamos  dos  reces,  el  Río  Grande^  f 
llegamos  á  la  una  y  medía  de  la  tarde^  á  la  junta  de  los  ríos,  qus 
dista  4  leguas  ;  y  caminando  después  de  comer,  llegamos  á  paeeAas 
de  sol  k  las  Cuevas,  qae  distan. otras  4  leguas,  donde  hicimos  noche, 
por  ser  parage  de   muchos  pastos,  bellas  aguas  y  buena  leña^ 

Dia  30.  Salí  después  de  mediodía,  y  llegué  á  las  cinco  de  1» 
tarde  al  parage  de  las  Cuevas,  que  dista  tres  leguas  i  y  como  á  lav 
Doeve  de  la  noche  me  díó  parte  el  capitán  Ortubia,  que  venia  ou- 
briendo  de  retaguardia,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  José  Gareiav 
que  se  divisaban  10  gioetes  enemigos  que  seguían  nuestra  marcha,  y 
qué  á  an  retaguardia  se  notaba  mucho  polvo,  como  que  los  sc^nia  ma- 
yov  número.  Con  este  aviso  mandé  acercar  á  nuestro  campo  nne«M 
tres  caballadas,  y  despaché  dos  partidas  á  reiconocer  el  terreno,  qvíth* 
dando  yo  con  la  ttopa  sobre  las  armas  toda  la  noche  :  pero  habiniM 
do)  amanecido  y  disipada  la  novedad,  di  árd«a  de  marchar* 

Dia  S.1.  Al  amanecer  de  eafee  día  narcha  y  Ue^né  i  laa<ancft' 
y  medía  al  Valle  Hermoso,  en  donde  híca  alto  por  ser  ameno,  pue» 
le  rodean  dos  arrojos,  de  los  ríos  el  Cobre   y  Santa  Helena ;  y  aú^ 
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mismo  ha j' luoa  laguna  de  media  legua,  de  larci^a,  capaz-  por  so  fon- 
do de  reoibir  un  banco  de  los  del  Rio  de  la  Plata:  y  á  poca  dis- 
tancia del -camino  -sé  hallan  unas  salinas,  j  para  pasar  á  las  Diaretas, 
donde'  hice  ^noche,  hay  que  pasar  una  ladera,  ó  ceiro  muj  encam- 
brado; '  ' 

^.' ■  •    Diq  dSC  ,A1   aclarar  marché,  y  llegué    á  las  diez   y    medía  de) 
dja  al  parage   del  Alberjal.     Marché  á   la  una    y    media  de  la  tarde, 
y  llegué  á  las  cinco  al   Valle  de   las  Animas,   donde  hice  noche. 
«-  .   .  ■  ■' 

£  ,  Día  33.  Al  tiempo  de  marchar  mandé  50  hombres  de  fusil  y 
basa,  á  laa  órdenes  del  teniente  D.  Francisco  Barros  y  un  práctioo, 
á  recojer  39  caballos,  que  por  flacos  habiamos  dejado  hacia  et  Rio 
de  los  Sauces  ;  y  á  poca  distancia  por  la  costa  del  rio  encontraron 
«a  perro  de  los  indios  y  rarios  rastros  de  caballos.  Siguiendo  al 
perro  4  de  los  nuestros,  hallaron  dos  indios  muertos  á  balazos,  según 
las  heridas  de  las  cabezas,  J  con  risos  hacía  poco  los  habían  muer- 
to: de  que  inferimos  que  habrían  estado  allí  «Igunos  indios  á  la  re- 
cogida de  la  frota,  de  que  hacen  chicha,  y  que  por  alguna  altercación 
los  habrían  muerto.  Siguiendo  jo  la  marcha  llegué  á  las  Cortaderas, 
que  es  el  desemboque  de  la  sierra,  por  donde  se  descuelga  el  Rio 
Salado,  que  di:ita  5  leguas,  donde  hice  alto.  Siguiendo  la  marcha  á 
la  una  de  la  tarde,  á  las  cinco  j  media  de  la  tarde  llegné  al  Rio 
Atuel,  donde  pasé  la  noche;  y  de  donde  determiné,  como  lo  hice, 
mandar  tres  hombres  á  dar  parte  de  todo  lo  hasta  allí  acaecido 
al  Corregidor  de  esta. 

Día  S4.  A  las  doce  de  este  día  me  pase  en  marcha,  y  lle- 
gué á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  al  cerro  y  aguada;  que  llaman  de 
los  Buitres,  distante  7  leguas;  de  cujo  parage  despaché  an  oñcial 
con  dos  hombres,  para  que  el  Comandante  del  Fuerte  de  San  Car- 
los me  aprontase  á  mi  llegada,  en  el  Valle  de  Uco  y  PotrerÜIo, 
300  caballos,  por  estar  falto  de  ellos  el   ejército. 

Día  35.  Al  romper  el  día  marché,  y  llegué  á  las  cinco  de  la 
tarde  al  Rio  0iamante,  é  hice  alto  en  una  isla  que  hace  el  rio  mís- 
BKJ,  y  el  corrd  que  está  al  N:  cay^  situación  tomé,  por  ser  la 
mas  adecuada  respecto  á  ser  ya  tarde,  para  que  el  cuerpo  subiese  á 
la  cumbre  ó  plano  de  dicho  cerro,  que  es  preciso  para  tomar  camino 
real.  A  las  diez  y  media  de  la  noche  se  armó  una  tempestad,  qu« 
después  de  muchos,  relámpagos  y  truenos  descaigo  ana  copiosa  UuTÍa, 
de  que  provino  un  gran  ruido  qaq  parecía  caer  piedra:  hasta  que^ 
parando    yo  mejor    el  oído,  conocí    ser  una  grande  avenida    que  de 
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facto  bajaba  por  «otre  dos  quebradas  de  dícho/ cerro*:  j  coaocien^ 
el  peligro  ea  qae  estábamos  eo  aquel  parago,  mandé  que  todos  toma- 
sen á  toda  priesa  laa  armas  y  me  siguiesen,  como  lo  hicieron ;  pero  no 
sin  que,  para  pasar  el  poco  trecho  de  la  cañada  por  donde  venia,  nos  diese 
la  Bj^ua  hasta  cerca  de  la  cintura:  pero  al  fin,  á  la  prontitud  de 
aquella  extraordinaria  evolución  se  debió  el  que  acaso  no  hubiesen 
varías  desgracias,  (pues  el  plan  de  la  isla  iba  como  el  rio)  j  cuando 
menos  el  que  no  pereciesen  ó  se  imposibilitasen  todas,  ó  las  mas  de  la« 
armas,  pertrecho»  y  municiones-  Tomada  la  altura  del  cerro,  mandé 
hacer  muchas  fogatas  para  que  se  calentase  la  gente  y  enjugasen  su 
ropa:  j  luego  que  aclaró,  mandé  bajar  á  que  cada  uno  buscase  sus 
avies  j  demás,  caja  diligencia  duró  hasta  las  nueve  de  la  mañana.   - 

Dia  26.  A  esta  hora  me  puse  en  marcha,  llegando  á  las-  dos 
leguas  al  parage  del  Carrizalito,  donde  me  detuve  á  hacer  tiempo, 
para  que  nuestra  caballada  j  ganados  pasasen  la  expresada  cuesta, 
tan  penosa  j\  dilatada:  lo  que  verificado,  á  las  dos  de  la  tarde  mar- 
ché, y  llegué  al  ponerse  el  sol  al  Arrojo  de  la  Faja,  que  dista  otras 
tres  leguas,  donde   hice  noche. 

Día  37.  Al  venir  el  día  me  puse  en  marcha,  sin  embargo  de 
la  lluvia  que  amenazaba,  y  llegué  al  ponerse  el  sol  al  parage  de  los 
Papagajos,  distante  9  legras  ;  en  donde  me  alcanzó  un  cabo  del 
Fuerte  de  San  Carlos,  qué  lo  habia  despachado  su  Comandante,  coa 
100  caballos  para  remonta  del  ejército,  que  en  viage  tan  penoso  ve- 
nían todos,  ó  los   mas  de  ellos  casi  imposibilitados    de   caminar. 

Dia  28.  Este  día  amaneció  lloviendo,  y  cesando  algún  tanto 
el  agua,  me  puse  en  marcha,  y  llegué  á  las  doce  de  él  al  Corral  del 
Viejo,  de  la  estancia  de  Llaucha,  en  que  me  encontró  un  sargento 
del  mismo  Fuerte  de  San  Carlos,  despachado  por  su  Comandante,  con 
otros  130  caballos  y  muías :  y  para  mudarlos,  y  que  descasasea  al- 
gún tanto  los  prisioneros  que  venían  ateridos  de  frió,  me  detuvo  hasta 
la  una  j  media;  en  que  proseguí,  y  llegué  á  las  Piedras  Blancas,  (dis- 
tancia 8   leguas)   á  las  cinco  y   media  de  la  tarde. 

Dia  S9.  Marché,  y  ^corno  á  las  once  y  media  del  dia,  llegué 
al  Fuerte  de  Saa  Carlos  que  dista  7  leguas,  en  que  me  deture  el 
rato  preciso  para  separar  y  hacer  se  quedasen  en  él  aquellos  solda- 
dos de  su  guarnición  que  me  habían  seguido  en  la  expedición,  j  á 
que  otros,  que  habían  al  paso  tomado  armas  allí,  las  entrc-asen  á 
diíposícioQ  del  Comandante,  como  se  hizo:  y  marché  á   la  estancia  de 
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Correa,    qae  dista  dos    legv&s,    en  que  me  detnre  hasta  el    dia   si- 
guiente. 

Día  30.  Luego  que  amaneció,  hice  que  se  separasen  j  mar- 
chasen á  cada  estancia  las  reapectiraa  caballadas  que  habían  servido, 
como  asimismo  se  dejó  todo  el  ganado  sobrante,  á  excepción  de  aquel 
poco  que  se  necesitaba  hasta  la  ciadad.  Y  marchando,  llegué  á  las 
cuatro  de  la  tarde  al  parage  de  la  Estacada,  que  dista  6  leguas:  y  dando 
algún  descanso  á  la  tropa,  marché  de  trasnochada,  j  llegué  al  salir  el 
sol  á  la  quinta  de  D.  José  Lagos,  que  dista  de  la  Estacada  16  leguas, 
j  del   paeblo  tres,   donde  me  manture  todo  aquel  dia. 

Dia  31.  Luego  que  amaneció  me  puse  en  marcha,  j  un  poco 
antes  de  llegar  á  la  ciudad,  me  salió  á  encoutrar  el  Sr.  Corregidor, 
acompañado  de  los  reformados  j  demás  nobleza  del  pueblo,  tomando 
cada  uno  su  respectiro  lugar.  Continuamos  la  marcha,  entrando  en  la 
ciadad  ^eutre  el  inmenso  gentío  de  todas  clases,  que  con  sus  ince~ 
santos  ríctores  j  aclamaciones  de  Viva  él  Rey,  j  continuo  disparar 
de  fuegos  artiñciales,  daban  bien  á  entender  su  júbilo  j  alegría  pdr 
el  castigo  de  su  común  eoemigo :  dando  el  último  realce  á  esta  gene- 
ral aclamación  el  general  repique  de  las  campanas  de  todas  las  igle* 
sias  y  conrentos^  j  el  no  interrumpido  estruendo  de  la  artillería  j 
fasileríai  viéndome  precisado  á  dar  vuelta  á  la  ciudad  en  esta  con- 
formidad, para  contentar  á  un  pueblo  que  acaba  de  seguirme  con  tan- 
to honor  en  la  campaña.  De  este  modo  entré  en  la  Plaza  major,  en 
cujo  Ajuntamieoto  me  esperaba  j  recibió  su  Cabildo^  dándonos  mu- 
tuos parabienes  de  la  parte  que  cada  uno  habia  tenido  en  el  buen 
éxito  de  la  expedición.  Concluidas  estas  precisas  ceremonias,  y  en- 
tregadas en  su  almacén  las  armas,  pertrechos  y  municiones,  y  desfila- 
das las  compañías,  me  retiré  á  mi  casa. 

La  noche  del  dia  1.°  de  Pascua,  en  cuja  tarde  recibió  este 
Corregidor  .la  noticia  que  le  despaché  desde  el  Rio  Atuel,  del  buen 
éxito  de  la  empresa,  mandó  poner  laminarias  en  toda  la  ciudad,  y  hubo 
repique  general  de  campanas:  y  al  dia  siguiente  se  cantó  misa  de 
gracias  en  la  Iglesia  Mayor,  á  que  concurrió  este  limo.  Cabildo  y  todo 
«1  pueblo;  con  que  dicho  Señor  acreditór  que  si  dorante  la  expedi- 
ción dio  las  mas  acertadas  disposiciones,  tanto  para  el  abasto  del  ejército, 
como  para  mantener  el  pueblo  en  la  mayor  tranquilidad,  fué  también 
el  primero  en  las  demostraciones  nada  equívocas  por  el  bien  de  su 
república  y  gloria  de  nuestras  armas.  En  cuja  empresa  se  ha  esme- 
rado á  competencia  en  la   campaña  el  honor  de  los  oficíales  de  es- 
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tai  BÍlicUs,  7  el  amor  j  constancia  al  real  serricio   de  U  tropa  pa- 
tricia j  extrangera. 

Mendoza,-  y  AbrÜ  1."  de  1780. 

JOSÉ  FRANCISCO  DE  AMIGORENA. 


XIII. 

Informe  de  D.  Basilio  Fiilarino^  Piloto  de  la 
Real  Armada^  sobre  los  puertos  de  la  costa 
Patagónica, 

OrZCIO   BEX.    SUPE&-XirTENB3BirT& 

Como  DÍDguDo  de  cuantos  sagetos  hay  en  este  establecimiento 
han  trabajado  como  Vd.,  en  los  reconocimientos  de  la  costa  del  mar, 
puertos,  ríos  j  terrenos,  ni  tienen  tan  general  iateligencía  en  estas 
materias,  roe  informará  Vd.  si  por  la  diñcnltad  que  se  experimenta 
en  la  navegación  de  este  rio,  y  la  barra  de  su  boca,  que  no  permite 
paso  para  mas  embarcaciones  que  pequeñas,  está  imposibilitada  y  de- 
fendida por  naturaleza  la  comunicación  que  puede  temerse  de  los  ene- 
migos de  la  corona:  teniendo  presente  en  este  informe  los  puertos  de 
San  José  y  San  Antonio,  como  todo  aquello  que  Vd.  advierta  y  pue- 
da conducir  sobre  los  frutos  que  ofrecen  estos  terrenos,  aguas,  indios, 
y  demás  que  hay  en  euanto  á  reconocido,  y  noticias  que  ha  adquirido. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Fuerte  del  Carmen,  Rio  Ne- 
gro, 19  de  Abril  de  1782. 

FRANCISCO  DE  VIEDMA, 

Señor  D.  Basilio  Villarino. 
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Muy  Señor  mió : — En  cumplí  miento  de  la  orden  de  Vd.,  en  qae 
me  naauda  en  primer  lugar,  le  informe  si  por  la  dificultad  que  se 
experimenta  en  la  naTegacion  de  este  río  y  la  barra  de  su  boca,  que 
no  permite  paso  para  mas  embarcación  que  pequeña,  está  imposibi- 
litada y  defendida  por  naturaleza  la  comunicación  que  puede  temerse 
de  los  enemigos  de  la  corona,  teniendo  presente  los  puertos  de  Sao 
José  y  San  Antonio;  debo  decir  á  Vd.,  que  no  solo  no  está  defen- 
dida  é  imposibilitada  por  naturaleza  la  expresada  comuaicacion  de  loi 
enemigos  de  la  corona,  sino  que  la  naturaleza  misma  tiene  franqueada 
y  &ciiitada  la  entrada  por  la  barra  de  este  río,  con  cuantas  embar- 
caciones, municiones  y  pertrechos  quiera  conducir  á  él  cualquiera 
enemigo :  probaremos  e«ta  verdad  á  fin  de  no  dejar  lugar  á  la  dada. 
Ks  evidente  que  la  naturaleza  formó  el  pueblo  de  San  José,  tan  lim- 
pio él  y  su  entrada,  que  cualquier  escuadra  sin  práctico  alguno, 
puede  entrar  y  fondearse  dentro  con  toda  segaridadj  y  en  todo  esto 
está  la  facilidad  y  franqueza  con  que  la  naturaleza  tiene  proporciona- 
da la  entrada  de  la  barra  de  este  río :  porque  ¿qué  dificultad  puede 
haber. en  que  venga  una  escuadra  enemiga  al  puerto  de  San  José,  j 
con  ella  un  nCimero  suficiente  de  embarcaciones  del  porte  de  las  con 
que  navegamos  este  río,  y  desde  dicho  puerto,  vengan  estas  con  los 
transportes  y  pertrechos  necesarios,  y  entren  por  la  barra  como  no- 
sotros diariamente  lo  estamos  haciendo?  Cierto  que  ninguna,  y  mas 
cuando  es  una  navegación  con  tiempo  hecho  tan  corta,  que  se  pnede 
hacer  de  13  6  14  Jioras»  y  no  solo  con  embarcaciones  de  porte  de 
las  que  en  el  dia  navegamos,  sino  con  chalupas  como  las  que  en 
el  dia  entran  sirviendo  en  este  rio  para  conducir  paja :  como  se 
les  ponga  cubierta,  se  puede  barquear  desde  el  puerto  de  San 
José  á  este  río,  y  al  contrarío.  Y  para  inteligeucia  de  esta  corta 
navegación  y  seguridad  del  puerto  de  San  José,  tengan  el  plano  por 
mí  levantado  de  esta,  costa  y  dicho  puerto  á  la  vista,  por  si  hubiere 
alguno  que  quisiera   contradecir   este  informe. 

En  las  embarcaciones  que  están  entrando  y  saliendo  «n  este 
rio,  y  navegan  desd^  él  á  Buenos  Aires,  no  tengo  jo  la  menor  difi- 
cultad en  navegar  con  ellas  á  Europa  y  á  cualquiera  parte  del  globo, 
pues  son  «uncientes  para  ello.  Del  mismo  modo,  embarcaciones  de 
igual  porte  pueden  venir  de  cualquiera  patte  del  globo  al  puerto  de 
San  José,  conducidas  por  los  enemigos:  y  viniendo  estas  acompañadas 
de  algunos  navios,  que  traigan  lo  necesario  para   lo  que  quieran  inten- 
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tar   al'  paerto    d*   San  José,   de  allí,  con    machísima    facilidad  paedea.'. 
reair  á  este  rio  con  las  embarcaciones  menores,  dejándolos  navios  asegl- 
arados en   dicho  puerto;  j  aun  en   las  mismas  lanchas  de  los  naviost 
preñniéndoleB  falcas,   pueden  venir  al  Rio  Negro. 

Después  de  haber  llegado  al  puerto  de  San  José  al  principio 
de  la  expedición,  jr  después  de  haberse  abandonado  la  entrada  de 
este  por  el  capitán  graduado  D.  Pedro  García,  j  el  primer  piloto  de 
la  real  armada  D.  Manuel  Bruñel,  se  me  mandó  á  mí  á  dicha  comi- 
sión con  el  bei^antin  que  hojr  tengo  á  mi  cargo.  Salí  del  puerto  de 
San  José,  j  conseguí  su  entrada ;  j  despnes  de  mi  regreso  á  dicho 
puerto,  dispuso  Vd.  venir  á  este  rio  con  el  expresado  bergantín  de  mi 
cargOt  7  la  zumaca  San  Antonio  la  Olivera,  j  hemos  entrado  en  él 
con  la  facilidad  j  felicidad  sabida.  Pues  ¿porqué  no  podrán  egecutar 
esto  mismo  los  enemigos  de  la  corona?  ¿No  son  hombres  como  noso- 
tros, j  nada  menos  peritos  en  la  navegación?  ¿Y  últimamente  no  esta- 
mos entrando  j  saliendo  diariamente  en  el  rio?  ¿No  le  consta  á  Vd.  que 
yo  he  entrado  j  salido  de  noche  j  de  día  con  vientos  contraríos,  y 
aun  ahora  entré  con  vientos  enteramente  opuestos  á  la  entrada,  como 
lo  pueden  certificar  los  tres  capitanes,  D.  José  Ignacio  de  Merlos,  D. 
Nicolás  García  y  D.  Pedro  García,  sin  que  el  viento  ni  la  naturale- 
za me  lo  hajan  estorbado?  Pues  ¿porqué  esta  ha  de  defender  la  en- 
trada en  este  río  á  los  enemigos  de  la  corona,  y  á  nosotros  se  nos  ha 
de  demostrar  tan  propicia,  que  ni  la  barra,  ni  los  vientos  contraríos, 
ni  las  noches,  dejan  de  franqueárnosla?  \  Y  es  posible  que  caigamos 
en   tal  error ! 

Me  parece  que  dejo  suficientemente  probado,  que  la  naturale- 
za tiene  auxiliado  con  el  puerto  de  San  José  la  entrada  de  este  rio 
á  todos  cuantos  quieran  reñir  á  é\,y  que  no  está  defendida  por  ella: 
antes  bien  soj  de  sentir,  ^  se  evidencia  de  las  razones  expuestas 
(omitiendo  otras  muchas  por  no  abultar  este  informe)  que  el  arte 
debe  ínterrenír  para  defenderla   por  medio  de    la  fortificación. 

Asimismo  dejo  á  parte  el  puerto  de  San  Antonio,  pues  con  el 
de  San  José  tienen  bastante  auxilio  los  enemigos  de  la  corona  para 
venir  á  este  rio,  y  para  egecutar  desde  él  todas  las  operaciones  á 
que  los  conduzcan  sus  ideas.  Para  cajra  inteligencia  tocaré  aquí  algo 
sobre  los  males  que  se  nos  podrían  originar  en  caso  de  qon  los  ene- 
migos  llegasen  á  fijarse  en  el  puerto  de  San-  José,  Rio  Negro  ó  Co- 
lorado. 

En  el  puerto  de  San  José  puede   muj  bien  permanecep  consi- 
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4emble  tiempo  oaalquier^  escuadra  llerando  rireres,  respecto  dé  que 
tiene  egua  dicho  paerto,  aunque  retirada  muj  cerca  de  cuatro  leguat 
de  la  plaja ;  pues  solo  en  la  inedia  circunferencia  de  una  salina  tiene 
mas  de  30  manantiales  de  agua  corriente:  en  cujo  supuesto,  llevando 
carretas  j  animales  para  conducirla,  /a  puede  permanecer:  pero  mas 
fácil  en  embarcaciones  menores  se  pnede  conducir  de  este  rio  á  di- 
cho puerto.  Fijados  que  fuesen  en  este  rio  y  puerto  de  San  José 
los  enemigos,  ya  estaban  en  proporción  de  inradir  á  Buenos  Aires, 
Córdoba,  Mendoza,  Valdivia,  Valparaíso  7  otros  machos  pueblos;  pues 
aunados  con  los  indios  que  habitan  estos  vastos  países,  seria  difical- 
tosísimo  hacerlos  retroceder. 

La  guardia  que  Vd.  ha  proyectado  en  el  Choelechel,  debe  Vd. 
tener  presente  que,  ademas  de  ser  útil  para  contener  los  indios,  lo  mas 
importante  de  ella,  y  por  donde  en  mi  juicio  se  hace  absolutamente  ne- 
cesaria, es  porque  sirve  para  tener  los  indios  retirados  de  las  orillas  del 
mar,  que  en  ellas  nos  pueden  ser  tan  perjudiciales  en  caso  de  ser  inva- 
dida esta  costa  por  los  enemigos  de  la  corona,  con  quienes  se  podrían  unir 
por  su  propio  interés:  y  convendría  mucho  tener  siempre  los  indios  reti- 
rados de  los  puertos,  para  en  caso  de  que  sucediese  lo  que  Mero  di- 
cho, no  tuviesen -la  facilidad  de  hallarse  con  ellos,  ni  aun  que  los  indios 
tuviesen  ni    pudiesen  adquirir  tal    noticia. 

Dejo  otras  ventajas  que  nos  proporcionaría  la  ocupación  de  aquel 
puerto:  como  son,  el  tenop  mucho  avanzado  para  la  comunicación  de 
Mendoza;  (que  de  allí  la  considero  cerca)  lo  que  se  adelantaría  para  la 
descubierta  de  e.Ue  rio  y  camino  de  Valdivia,  que  podria  descubrirse,  pues 
no  considero,  desde  el  Choelechel  á  aquel  presidio,  mas  de  100  leguas  de 
distancia  en  línea  recta,  puco  mas  ó  menos.  Ténganse  para  esta  inteli- 
gencia á  la  rista  las  cartas  geográficas,  y  las  ventajosas  tierras  que  tiene 
este  rio,  según  contestan  todos  los  indios,  en  las  que  hay  maderas  muy 
altas  y  muy  derechas,  y  montes  de  manzanas,  que  la  naturalezt  ha  pro- 
ducido, cuyas  señales  parece  que  indican  ser  un  terreno  fértil*  Pero  si  no- 
vemos, si  no  andamos,  sino  descubrimos,  siempre  estaremos  metidos  en  nues- 
tra ignorancia,  y  talvez  algún  tiempo  nos  enseñarán  los  extrangeros  nues- 
tras propias  tierras,  y  lo  que  nosotros  debíamos  saber  :  pues  no  puedo 
ver  que  un  ingles  como  Falkner  nos  está  enseñando,  y  dándonos  noticias 
individuales  de   los  rincones   de    nuestra   casa,    que   nosotros   ignoramos. 

Suspendo  hacer  la  descripción  del  Choelechel,  por  cnanto  con  bas- 
tante difusión  lo  tengo  manifestado  á  Vd.  antecedentemente.  Tampoco 
quiero  hablar  de  las  numerosas  indiadas  qne  precisamente  It»  obliga  á 
transitar  por   este   paso,  y  los  estragos   que  causan   á  Buenos  Aires,  porque 
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4e  todo  ello  tiene  Vd.  muy  largai  notioiai  y  «onooinriénto.  Voy  itffo  4 
kaeerme  cargo  de  cuanto  pudiere  impedir  á  loa  enemigos  de  la  eorona 
la  ocupación  de  este  sitio;  pues  impidiéndoles  por  medio  del  fuerte  6 
guardia  que  Vd.  tiene  proyectado,  el  tránsito  á  las  costas  del  mar,  no 
pueden  auxiliarse  de  los  enemigos  de  la  corona,  y  en  esto  es  á  donde  me 
parece  que  ee  debe  poner  el  mayor  empeño,  porque  el  doméstico  es  el 
peor. 

Dicen  muchos  (yo  lo  he  oido  diferentes  reces),  ¿de  qué  nos  puede  ser- 
TÍr  la  costa  paatgónica?  ¿Qué  hemos  de  sacar  de  ella? — Y  esto  por  sugetoi 
que  talvez  no  saben  otra  cosa  que  disfrutar  sueldos,  sin  que  puedan 
formar  la  mas  mínima  idea  de  lo  que  és  la  costa  patag<ínica,  ni  aun 
entender  el  plano  mas  .sencillo.  Temerario  arrojo,  que  hombres  de  talw 
circunstancias  quieran  penetrar  los  arcanos  del  Soberano!  Pero  para  que 
roe  canso,  si  vá  cerca  de  tres  siglos  que  se  formiS  la  colonia  de  Buenos 
Aires,  y  todavía  no  se  sabe  si  hay  ó  nó  Cabo  de  San  Antonio,  estan- 
do como  suele  decirse  detras  de  la  puerta,  y  está  causando  una  mala 
nBTegacion  su  incerttdumbre;  siendo  cierto  que  en  la  longitud  en  que 
las  costas  lo  figuran,  no  hay  tal  cabo;  pues  yo  lo  he  pasado  dírer- 
sas  reces  por  encima,  sin  que  le  haya  visto,  y  de  seguro  en  la  lon- 
gitud de  Monterideo,  ó  navegando  desde  dicho  puerto  al  S,  no  se  ha- 
lla tierra  alguna;  y  últimamente,  si  no  hubiera  sido  por  el  empeño  tan 
fuerte  que  Vd.  ha  tenido  en  que  se  descubra  por  tierra  el  camino  por 
tierra  para  Buenos  Aites,  ¿no  se  estaría  en  el  concepto  de  que  este  trán- 
sito era  imposible,  como  en  realidad  se  creía?  Pues  habiéndome  yo  ofre- 
cido á  hacer  esta  descubierta,  y  á  coaducir  ganados  para  este  estableci- 
miento, en  una  Junta  que  se  hizo,  se  me  pusieron  una  multitud  de  di- 
ficultades, y  entre  ellas  era  la  una  que  estaba  el  camino  lleno  de  tantos 
tembladerales  que  era  imposible  el  transitarte.  Y  sin  embargo  de  haber- 
me esforzado  de  tal  suerte,  que  no  quedaba  que  dudar  que  eran  apóerifai 
todas  aquellas  dificultades  y  noticias,  nos  hemos  quedado  como  al  princi- 
pio hasta  ahora,  que  ha  conseguido  la  eficacia  de  Vd.  patentizar  el  de- 
sengaño. 

La  llanura  6  valle,  por  donde  baja  este  rio  en  las  60  6  70  leguas 
que  yo  anduve,  tiene  bellísimos  retazos  de  tierras  dispersas,  6  separados 
unos  de  otros,  y  son  aquello<i  parages  que  logran  el  beneficio  del  riego, 
que  frecuentemente  les  prestan  las  crecientes  del  rio.  Desde  el  Chnele- 
chel  para  abajo,  esto  es,  siguiendo  el  río  aguas  abajo  hasta  su  desagüe, 
se  pueden  establecer  machas  familias,  6  hacer  muchas  chicas  poblaciones 
dispersas  ó  separadas  unas  de  otras,  en  la  misma  conformidad  que  están 
loa  buenos  terrenos;  pero  oslo  tiene  el  grave  inconveniente  de  la  mala 
vecindad  de  los  indios,  por  cuyo  motivo  enterado  Vd.  de  estas  eircunstan- 
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'cia^  en  resulta  áb  los  expresados  reconocí nkieoí 09,  premeditó  Vd.  él  citit- 
•do  proyecto.  A  cuyos  fundamentos  debe  agregarse  la  utilidad  que  resiiltariti 
*al  Estado,  ocupando  este  parage  con  respecto  á  los  enemigos  de  la  co- 
'  roña. 

El  puerto  de  San  José  no  tiene  inconveniente  alguno  para  que  de- 
je de  ser  puerto  de  arribada»,  y  puedan  refrescar  laa  embarcaciones  que 
allí  arriben:  allí  pueden  tenerse  2,000  j  mas  cabezas  de  ganado  vacuno, 
se  pueden  tener  caballos  y  ganado  lanar  sin  recelo  que  los  indio»  lo  ro- 
ben. Habiendo  ganado,  se  le  puede  conducir  agua  de  las  fuentes,  y  ya 
tenemos  los  principales  renglones  que  le  puede  faltar  á  *  la  embarcación 
á  embarcaciones  que  allí  arribasen.  Por  medio  de  cualquiera  embarca- 
ción se  pueden  conducir  á  aquel  puerto  de  este  rio  los  refrescos  de  qae 
allí  te  carezca.  Por  tierra  cuando  no  haya  allí  embarcación  se  puede 
traer  allí  la  noticia  á  caballo,  que  es  TÍage  de  dos  dias  y  medio  hasta 
el  rio;  y  hasta  este  establecimiento  se  pueden  tardar  cuando  mucho  cua- 
tro dias,  y  de  aquí  se  puede  socorrer  con  lo  quo  necesite,  y  allí  no 
haya. 

El  agua  de  las  fuentes  del  puerto  de  San  José  no  es  tan  fina 
como  la  de  este  rio,  que  es  muy  superior  á  aquella,  aunque  algo  grue- 
sa: es  agua  potable  y  muy  sana;  esto  [o  acredita  la  experiencia,  pues  al 
principio  de  la  expedición,  habiendo  asaltado  el  escorbuto  a  nuestra  gen- 
te, todos  los  que  entraban  en  el  hospital  no  salían  sino  para  la  sepultura. 
Eq  vista  de  esto  se  mandaron  á  lo  ultimo  todos  los  enfermos  á  las  fuen- 
tes, y  sin  otra  medicina  que  beber  de  aquella  agua,  todos  convalecieron 
y  volvieron  sanos:*  y  esto  comiendo  carne  salada,  por  fdlta  de  dietas,  y 
pan  de  pestilente  harina.  Luego  parece  que  aquella  agua  es  sumamen- 
te sana  y  el  mejor  antídoto  del   escorbuto. 

Por  todas  estas  circunstancias,  por  la  facilidad  y  limpieza  de  este 
y  su  entrada,  por  ser  su  fondo  de  buena  tenacon,  y  por  la  proporciona- 
da altura  ó  situación  en  que  se  halla,  me  parece  muy  propio  para  que 
sirva  de  puerto  de  arribadas  á  las  embarcaciones  que  navegan  á  la  mar 
del  sur. 

He  dejadd  correr  la  pluma,  movido  del  fervoroso  celo  al  servicio 
del  Rej  y  á  la  nación;  pues  no  quisiera  q&e  nioguna  extrangera  en 
ningún  tiempo  tuviese  la  gloría  de  enseñarnos  lo  que  nosotros  debíamos 
saber,  haoiendo  ver  al  mundo  nuestra  ignorancia  y  pereza,  cuando  esto 
sucediese^ 

Asimismo  me   he  dejado  arrebatar  al  acordarme  de  ver  en  Buenos 
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Aires  aquel  raciocinio  general  sobre  si  puede  6  nó  importar  al  Esta- 
do la  costa  patagdaíca,  haciendo  la  descripción  de  sus  terrenos,  aguas^ 
temperamentos,  frutas  que  produce  j  que  puede  producir,  sin  que  la 
hajaa  visto  ni  pintada,  ni  entiendan  su  pintura:  entre  los  cuales  repre- 
lentan  ua  gran  papel  aquellos  qne  han  estado  aquí,  6  en  San  José,  sia 
que  hayan  rísto  que  terrenos  son  estos;  pues  su  inaplicación,  pereza,  co- 
bardía é  ineptitud  no  les  ha  dado  lugar  á  que  se  separen  talrez  cua- 
trocientos pasos  de  la  orilla  del  agua  6  habitación:  j  estos  tienen  en 
toda  asamblea  roto  decisivo,  j  como  están  nnidds  con  su  pereza  y 
aborrecen  el  trabajo,  son  los  mas  empeñados  en  formar  corrillos  contra  es- 
tos establecimientos.  Pero  si  el  fervoroso  amor  al  servicia  del  Rey  y  & 
nuestra  nación  y  deseo  de  trabajar,  ha  sido  la  causa  de  excederme, 
espero  de  la  benignidad  de  Vd.,  respecto  á  que  sabe  y  tiene  ex- 
perimentado mi  procedimiento,  modo  de  pensar  y  amor  al  trabajo,  se- 
parará todo  lo  superfino  de  este  informe,  ó  lo  olvidará  todo  junto,  sino 
tuviere  nada  útil,  á  fin  de  que  mi  ignorancia  se  qaede  en  el  seno 
del  olvido. 

Dios   guarde  á  Vd.  muchos   años.     A  bordo  del    bergantin  Niuíira 
Señora  del  Carmen  y  Animas,  Rio  Negro,  y  Abril  24  de    1782. 

B.  L.  M.  de  Vd.  su  mas  atento  servidor — 


BASILIO  VILLARINO. 


fieñor  D.  Francisoo  Viedma. 
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XIV. 


Informe  del  Vtret/  Vertiz^  para  que  se  abando- 
nen los  establecimientos  de  la  Costa  Patagd- 
nica. 

EXMO.    SCQOA:  — 

Muy  Señor  mío.  Según  lo  resuelto  por  S.  M.  en  la  real  orden 
que  V.  E.  me  couiudÍcó  con  fechft  de  15  de  Julio  de  1 78 1,  acordé  eo& 
el  Intendente  lo  que  podían  minorarse  los  gastos  difc  Ivt  establecí  míe  ni« 
pataguuicos,  atendidas  las  urgencias  del  real  erario  po^  la  guerra  j  itice- 
sos  del  Perú,  reduciéndose  á  conierrar  lo  poblado,  y  no  íntentatido  por 
ahora  ocupar  otros  puntos  que  San  Jultan  y  Kio  Negro.  Esto  no  obs- 
tantej  no  saWaria  yo  el  escrúpulo  que  me  queda,  li  do  hiciere  presente  á 
y.  B.  lo  que  rae  ocurre  en  cuanta  á  la  utilidad  o  [>erJuício  de  dichas  po* 
blaciones,  á  fin  de  que,  instruido  el  real  ánimo,  pueda  resolverse  lo  mas 
conreniente. 

.  Sin  embargo  de  la  continuíí  obserracion  que  he  estado  haciendo, 
por  las  noticias  é  inforcnes  de  varios  sugetos  iniparcíale's  que  habían  exa- 
minado aquellos  terrenos,  y  eran  inteligentej  en  las  entradas  de  los  puertos, 
fondeaderos  .y  demás  circunstancias,  he  estado  combinando  estas  mismas 
especies  con  la  correspondencia  de  los  Super-intendente?,  y  obserrando 
EÍnguíarmente  en  el  del  Rio  Negro,  tas  grandes  diñcultades  que  se  les 
presentan,  pues  las  unas  confesadas  en  sus  oficios,  y  las  otras  en  las  re- 
sullas, me  iban  confirmando  en  el  dictamen,  do  que  S.  M.  txpendta  una 
gran  parte  de  su  erario,  sin  fruto  ni  utilidad  conocida  á  su  servicio,  y  sin 
seguridad   de  su   dominio   en  esta   parte. 

Bien  conocí  desde  los  principios,  que  el  poblar  la  costa  patag<>nica, 
tenia  por  objeto  acreditar  mejor  la  posesión  de  ella,  y  evitar  que  otras 
naciones  se  colocasen  en  algún  punto  de  la  misma,  por  donde  pudiesen 
introducirse  á  \oé  reinos  del  Perú  y  Chile:  pero  esto  parece  difícil,  por  la 
calidad  de  sus  terrenos,  por  falta  de  buenos  puertos,  por  las  excesivas  ma'^ 
reas,    por   lo  rigoroso  del  clima   y  otras  causas. 

Para  asegurarme  mas  del  concepto  formado  en  el  asunto,  quise  re- 
coger los  dictámenes    do   los  pilotos  y  sugetos   que    navegan  á  la   referida 
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Civsta,  con  el  átiimo  de  instruir  á  V.  G.  completamente,  asf  dd  estado  d* 
las  poblaciones,  como  de  todo  lo  demás  perlenecicnte  á  la  utilidad  d« 
ellas.  Y  tratando  de  la  Bahía  de  San  Jnljan,  donde  se  halla  el  Comisario 
Super-intendente  D.  Antonio  de  Viednia,  incluyo  los  dictámenes  números 
1,  2,  3,  4  y  5,  que  dan  oonocimiento  de  aquel  parage,  calidad  de  sa 
terreno,  aguas,  temperamento,  leñas,  maderas  y  pusrto:  extendiéndose  los 
de  los  número  3  y  4  á  dar  noticia  de  los  demás  puntos  de  la  costa  que 
ie  han  reconocido;  á  que  agrego  la  representación  número  G  del  poblador 
Santiago  Moran,  á  nombre  de  los  demás  de  su  clase,  quedándose  aplica-  . 
dos  los  remedios  que  han  sido  ¡rosibles  para  suj  alivias.  Pero  como  sufren 
(antas  incomodidades,*;  j  ren  perecer  á  sus  compafíeros  frecuentemente, 
''aquellos,  y  los  que  están  aun  en  esta  provincia,  se  han  intimidado  hasta 
lo  sumo,  rcnriéndome  yo  á  lo  que  dichos  papeles  expresan,  porque  con- 
viene puntualmente  con  los  demás  informes  que  omito,  por  no  hacer  mai 
difusa   nuestra   exposición. 

En  cuanto  al  Rio  Negro,  Puerto  de  San  José  y  San  Antonio,  ex- 
presan sus  calidades  los  informes  número  1  y  3  citados,  como  también  los 
comprendidos  bajo  el  7,  S  y  9,  á  que  agrego  el  de  los  colonos  de  dicho 
Rio  Negro,  número  10,  para  dar  cabal  idea  de  sus  clamores  por  las  cir- 
cunstancias del  pais,  que  fin  duda  es  el  menos  malo  de  la  costa  patagó- 
nica, y  en  donde  á  fuerza  de  muchos  gastos  se  conseguirá  la  población, 
como  ya  lo  tengo  insinuado  á  V.  £.  Pero  rengamos  á  la  utilidad  de  este 
7  los  demat. 

Es  principio  indubitable  que  los  puertos  de  arribadas  deben  ser  se- 
guros y  de  fácil  entrada,  donde  los  naregantes  se  acojan  impelidos  de  las 
borrascas,  de  necesidad  de  rivcres  ó  de  la  incomodidad  de  la  navegación,  para 
procurarse  seguridad,  descanso,  refresco  ó  habilitación  del  liuque;  y  no 
pudiéndose  encontrar  ninguno  de  estos  alivios  en  los  puertos  de  la  costa  ' 
patagónica,  ya  se  vé  por  e^ta  parte  que  no  son  de  utilidad  alguna;  con- 
Fideracion  que  se  extiende  á  que  tampoco  lo  son  para  las  demás  naciones, 
fuera  de  que  en  puertos  de  mareas  tan  variables  y  excesivas,  nadie  querrá 
arrojarse  á  la  arribada,  temiendo  le  fuese  mas  perjudicial  que  la  bor- 
raf^ca.  Esta  misma  circunstancia,  aunque  por  otro  término,  concurre  en  el 
Rio  Negro,  pues  ademas  de  ser  jieligrostsima  su  entrada,  no  la  permite 
la  barra  fjjim  á  embarcaciones  menores,  como  bergantines,  zumacas  6  lan- 
chas que  calan  muy  poca  agua,  y  cfte  es  el  parage  en  que  se  encuentran 
tierras  que  cultivar  ,  pero  tan  corta  que  es  solo  la  ^ue  baña  el  río  en  sus 
mareas:  y  aimque  no  obstante  esto  'pudiera  continuarse  la  población,  sin 
embargo  de  las  incomodidades  y  riesgo  de  los  indios,  que  atrae  el  haber 
de  hacer  las  siembras  á  la  parte  del  sud,  como  lo  e^plici  D.  Basilio  Vi - 
llarino  en  su  informe  numero  8,  no  veo   utilidad   en  su  aumento,    por   no 
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ler  puerto  capaz  de  embarcaciones  mayores «  por  la  falta  de  co- 
mercio con  cRta  provincia:  pues  p^or  tierra  median  muchas  naciones  de  in- 
dios infieles  en  la  dilatada  pampa,  desde  aquel  rio  hasta  Buenos  Airea,  y 
por  mar,  es  preciso  esperar  la  estación  del  rerano,  porque  la  Davegacioa 
del  rio  arriba  ofrece  grandes  dificultades  en  sus  corrientes  7  tornos.  De 
modo  que  parece  imposible  que  ninguna  nación  intente  esta  empresa,  aun 
cuando  dicho  rio  se  extienda  é  introdusca  en  la  jurisdicción  de  Mendoza, 
lo  que  aun  no  se  ha  podido  averiguar  en  los  reconocimientos,  y  se  está 
actnalmente  haciendo  el  último  esfuerzo  para  aclararlo. 

Para  corroborar  el  concepto  de  este  establecimiento,  me  ha  pareci- 
do también  incluir  á  V.  E*  ün  ofício  del  Comisario  Super-inteodente,  D. 
Francisco  de  Viedma,  bajo  el  numero  11,  porque  en  él  se  reconoce  que, 
después  de  establecido  tanto  tiempo  en  el  Rio  Negro,  *donde' se  ha  con- 
sumido ingente  candal,  intentaba  la  población  principal  en  el  Colorado, 
figurando  en  la  Bahía  de  Todos  Santos,  y  la  Anegada,  donde  desagua  dicho 
rio,  todas  las  utilidades  que  pueden  desearse;  pero,  aun  dado  el  caso  de 
que  sean  parages  seguros,  se  necesita  otro  fuerte,  población,  grandes  gastos 
por  consiguiente,  y  mucha  tropa  para  contener  la  indiada  que  allí  con- 
curre, que  inquietaría  continuamente  los  pobladores,  robaría  el  ganado,  é 
impediría  siempre  la    comunicación  con   Buenos  Aires. 

El  Rio  Colorado  está  reconocido  hasta  25  leguas  por  su  orilla,  y 
se  ha  visto  que  carece  de  lena,  pues  solo  haj  unos  pequeños  sauces  muy 
torcidos;  la  mas  inmediata  se  halla  á  10  leguas  de  la  margen  del  rio. 
Su  terreno  puede  llamarse  infecundo,  porque,  según  tas  señales  y  las  noticias 
de  los  indios,  las  grandes  mareas  lo  inundan;  y  aunque  parece  frondoso, 
lo  causan  e^tas  inundaciones  que  dejan  pantanos  intransitables,  á  lo  menos 
en  las  cuatro  primeras  leguas  de  su  boca.  Es  rio  que  se  vadea  por  muchas 
partes,  y  no  permite  la  entrada  de  otras  embarcaciones  que  pequeños 
bergantine!),  varando  infinitas  veces:  a^í  se  ve  en  el  diario  número  12,  y  en 
el  plano  que  D.  Basilio  Villarino  hizo  cuando  fué  al  descubrimiento  de  dicho 
rio.  La  Bahía  de  Todos  Santos  y  la  Anegada  son  enteramente  ioútiles, 
pues  ademas  de  ser  su  terreno  de  muy  mala  calidad,  no  tiene  agua  sino 
en  unas  pequeñas  lagunitas  que  se  forman  de  las  lluvias:  por  esto  el  cita- 
do Villarino  se  vio  en  la  precisión,  cuando  salió  del  Colorado,  de  dejar 
seis  pipas  6  cuarterolas'  llenas  de  agua  cerca  de  la  costa,  por  si  se  le 
ofrecía  volver  por  semejantes  parages.  Contribuye  también  para  su  inutili- 
dad el  no  haberse  hasta  ahora  reconocido  canal  para  llegar  á  dichas  ba- 
hías, mas  que  por  una  infinidad  de  bajos  y  la  costa,  la  que  se  supone 
ser  buena.  Viniendo  de  mar  afuera  no  está  reconocid»,  y  se  supone  con 
fundamento  que  los  bajos  se  extienden  mas  de  tres  leguas  de  la  costa  por 
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la  rerentazOD  qae  se  ré,    lo  qae  hará    siempre  á  dichas    bahías  íoútileí 
para   1«  fines  propaestos.  * 

Ya  V.  £.  está  enterado  de  las  calidades  de  los  demás  puertos  que 
se  han  reconocido  eii  toda  la  costa:  mas  no  obstante  conviene  hacer  me- 
moria de  aquellos  en  que  se  ha  detenido  mas  tiempo  la  inspección  de 
los  comisionados  y  de  otros  sugetos.  El  Puerto  Deseado  es  muj  angosto  en 
el  espacio  de  media  legua,  la  velocidad  de  la  corriente  en  el  flujo  j  re- 
flujo es  de  siete  á  ocho  millas  por  hora,  j  una  gran  parte  del  fondo 
está  sembrada  de  bancos  7  piedras;  sus  campañas  están  cubiertas  de  arena, 
de  modo  que  no  se  encuentra  en  ellas  un  arbusto:  no  hay  en  todo  aquel 
terreno,  manantial  de  agua  dulce,  ni  los  pozo^  6  cazimbas  que  se  han 
abierto  en  la  playa,  pueden  dar  la  cantidad  suficiente  para  el  gasto  dia- 
rio de  las  embarcaciones,  j  para  llenar  la  vasijeria  de  la  bodega.  La  en 
trada  y  salida  del  -  puerto  es  sumamente  peligrosa,  y  mujr  pocas  ve- 
ces puede  conseguirse  la  primera  sin  fondear  antes  sobre  la  costa,  en 
cuyos  casos  los  vientos  de  travesía  (que  por  desgracia  son  frecuentes  en 
estas  mares)  ponen  á  las  embarcaciones  en   riesgo  de  un  naufragio. 

En  un  puerto  de  esta  naturaleza  no  puede  subsistir  mucho  tiem- 
po una  colonia,  á  menos  que  esta  fuese  socorrida  desde  el  Rio  de  lá  Plata 
con  todos  aquellos  víveres  que  se  juzgan  de  primera  necesidad:  pero  aun 
en  este  caso,  no  'podría  servir  de  escala  á  las  embarcaciones  españolas 
que  navegan  á  la  mar  del  sud,  por  las  razones  que  quedan  expuestas. 
Los  ingleses,  ú  otros  cualesquiera  enemigos  de  la  España  que  nareguen  á 
estas  costas,  solo  podrán  hallar  en  el  Puerto  Deseado  un  asilo  contra  los 
temporales  que  se  experimentan  por  el  invierno  á  lo  largo  de  la  sonda 
de  la  costa  patagónica,  pero  de  ningún  modo  formar  desde  allí  expedi- 
ción alguna  contra  lo;  establecimientos  que  tenemos  en  la  América  Me- 
ridional; porque  ea  el  cai^o  de  que  intentaren  venir  hacia  el  norte,  y 
entrar  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  se  verían  precisados  á  atra- 
vesar unos  vastísimos  desiertos,  en  tos  cuales  pereceria  infaliblemente  la 
mayor  parte  de  ellos:  y  si  intentasen  penetrar  hasta  la  costa  del  sud,  no 
podrian  conseguirlo  sin  pasar  por  la  cresta  de  los  Ande«,  que  se  dirigen 
ó  proyectan  de  norte  á  sud  á  lo  largo  de  esta  América  hasta  la  orilla  sep- 
tentrional del  estrecho  de  Magallanes:  y  siendo  esta  empresa  tan  difícil 
y  peligrosa  que  casi  raya  en  lo  imposible,  parece  que  dada  debemos  temer 
por  esta    parte   de  nuestros  enemigos. 

Finalmente,  no  podemos  prometernos  que  en  este  Puerto  Deseado 
se  establezca  algún  ramo  de  comercio,  porque  «hiendo  aquel  terreno  árido 
j  seco  por   'naturaleza,   no.  puede    haber   comercio»  ni  aquella  especie    de 
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jndusfria,   ¿on  la  cuál   se  inai)tien«   un'  gran   número    de    artistas  en    lo* 

jtaiscs  cirilizadoí!. 

Dehe  conduirfc,  pues,,  qiie  cualquier  establecimiento  que  íe  furme 
«n  Puerto  Deseado,  es  nmy  gravoso  al  erario  del  Rey,  y  enteramente 
inútil  para  las   miras  políticas  del   Gobierno. 

I.ft  Bahía  de  San  Jnlian  no  ofrece  ventajas  para  nuestra  navegación 
y  cemerciu:  tiene  la  única  circunstancia  de  ter  abrigada  y  de  buen  te- 
Itedero,  todo  lo  denins  et  nmy  malo;  en  primer  lugar  es  puerto  de  barra, 
,y  para  la  entrada  y  «alida  »e  necesita  esperar  la  marca,  y  que  entonces 
haya  un  riesto  fresco  farorable:  la  rapidez  de  su  corriente  puede  rego- 
larfe  de  cinco  millas  por  bora:  la  barra  queda  con  solos  dos  pies  de  agua 
«a  la  vaciaute,  y  en  la  creciente  tiene  hasta  36,  de  lo  qtie  resulta  que 
entre  el  flujo  y  reflujo  no  puede  haber  un  momento  de  reposo,  cuya  cir-> 
cunstancía  es  poco  favorable  para  las  entradas  y  salidas.  Ademas  de  esto, 
hay  el  gran  rte<go  de  acercarse  á  la  costa,  ó  dar  fondo  Fobre  ella  para 
esperar  á  que  cresca  el  agua,  pues  entretanto  puede  soplar  el  viento  de 
travesía,  y  naufragar  cualquiera  embarcación. 

Las  demás  circunstancias  de  este  puerto  le  hacen  absolutamente 
despreciable,  pues  coiicuprdan  los  infurniei  en  que  no  hay  arbustos  para 
leña,  ni  árboles  para  hacer  madera  en  todas  aquellas  inmediaciones.  Con- 
cucrdan  también  en  que  el  agtia  es  salobre,  y  en  que  la  única  de  que  pu* 
diera  hacerse  uso,  está  á  dos  leguas  de  la  población;  y  concuerdan  por  úl- 
timo, en  que  las  semillan  de  las  legiimbrei.  de  Europa  no  nacen  ó  no 
crecen,  y  que  el  trigo  y  cebada  fruciilica  muy  poco:  lo  cual  no  debe 
extrañaríc,  porque  el  ejícesiro  frió  que  se  experimenta  en  esta  parte  de  la 
costa,  el  desarreglo  de  las  estaciones,  lo  salitroso  y  arenisco  del  terreno, 
íu  aridez  y  desolación,  (sobre  que  concnerdan  lodos  los  infurnies)  anun- 
cian que  serán  infructuosos  tos  trabajos  de  loi  colonc;  que-eítos  nunca 
podrian  subsistir  con  los  frutos  det  pais,  y  que  las  embarcaciones  españo- 
las que  naveguen  á  la  mar  del  sud,  nunca  hallarán  en  San  Julián  co«a 
alguna  de  las  que  puedan  necesitar  para  su  viage;  que  es  lo  mii^mo  que 
decir  que  el  puerto  es  inútil,  y  que  bus  pobladores  [crecerían  si  no  fuesen 
socorridos  de  estas  provincias. 

Lo  útiimamente  reconocido,  mas  al  sud  de  San  Julián  en  el  Rio  de 
•Santa  Cruz,  según  lo  demuestra  el  plano  lavantado  por  el  pilotín  José 
de  la  Peña,  se  puede  hacer  formal  juicio  de  su  inutilidad  por  todos  tér- 
minoí. 

Este  es  en  suliEfancia  el  concepto  que  tengo  formado  de  los  csta- 
hlcciniientos  de  la  cokIa    j-atagónica,  en  los   cuales   llera  S.  M*    gaetadoi 
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hasta  e!  mes  Je  Mayo  del  año  pasadj  do  1782,  l,024i0ol  pesos  y  3  rea- 
res, según  las  relaciunci  que  mo  h:i  pasada  el  IntcuJenle  para  instruir 
este  infunne:  y  por  inuclio  que  so  iniíioreii  loí  ga<toj,  según  se  está  prac* 
licaudo,  será  siempre  cotbíJerable  anuía  la  que  se  emplee,  pues  no  puede 
esperarse  que  el  establecimiento  de  San  Julián  dé  para  sostenerse,  ni  que 
el  del  Hio'  Negro  pueda  darlo  en  el  todo  en  este  año,  ni  aun  en  «1  ve- 
nidero. 

A  rista  de  esto,  parecía  como  preciso  el  abandonar  el  estableci- 
miento de  la  Bahía  de  San  Julián,  dejando  en  él  una  culumna  ó  pilas- 
tra que  contuviese  las  reales  armas,  y  una  Íii<cripciun  que  acreditase  la 
pertenencia  de  aquel  terreno,  el  cual  fuese  recunucido  todo^  los  años,  at 
mismo  tiempo  que  lo  es  Puerto  Egmond  en  las  Islas  Falkland,  podiendo 
entonces  egecutarau  también,  al  Deseado.  Qtio  subsistiese  et  establecimiento 
de  Ilio  Negro  por  lo  mucho  que  se  ha  gastado  en  el,  y  porque  puede 
de  allí  conducirse  sal:  pero  reducido  al  Fuerte,  y  á  la  cortísima  población 
que  buenamente  se  pudiese  mantener  á  su  abrigo;  porque  mas  distante 
e-I  imposible  conseguir  que  resida  paciíicamente;  debiendo  asegurar  á  V.  E. 
que  aun  en  el  Río  Negro,  las  cortas  siembras  que  se  han  hecho,  y  ga- 
nado que  se  ha  adquirido,  ha  sido  á  fuerza  de  dinero  empleado  en  aguar- 
diente y  bujerías  con  que  á  los  indios  so  tes  h.i  ido  agradando;  y  con 
todo  ha  habido  robos  do  caballadas:  siendo  preciso  que  cesen  cuanto  antes 
estos  gastos,  que  son  de  mucho  gravamen  al  erario. 

También  deberá  abandonarse  et  puerto  en  la  Bahía  de  San  José, 
dejando  la  misma  señal,  pues  los  gravísimos  costos  que  tiene  la  saca  y 
conducción  de  la  sal,  fobre  su  desabrigo  y  aridez  del  terreno,  hacen  inúti- 
les los  que  se  impenden  eu  sostenerlo*,  y  pudiera  set  reconocido  anual,* 
mentó  desde  el  Rio  Negro.  En  tal  caso  puedo  este  tenerse  al  cuidado  de 
un  Gobernador  ó  Comandante,  con  menor  sueldo  que  el  que  hoy  goza 
el  Comisario  Super-intendente,  y  podrá  encontrarse  aquí  sugeto  á  propósito 
y  benemérito  para  el  encargo.  Todo  lo  expuesto  me  ha  parecido  de  mi 
obligación  representar  á  V.  B.,  para  que,  instruido  S.  M.,  se  digne  resol- 
ver lo  que  estime  mas  conveniente.  . 

Dios  guarde  á  Y.  C.  muchos  años.  Montevideo,  23^  de  Febrero 
de  1783. 

ExMo.  Sfiñon: — 

B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  seguro  servidon— 

JUAN  JOSÉ  DE  VERTIZ. 


Ezmo,  Señor  D.  José  de  Galrez. 
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